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Nada importa saber ó no la rida de ciertos 
hombres que todos sus trabajos y afanes los 
han contraido á si mismos y ni au solo 
instante han concedido para los demás. Pero 
la do los hombros públicos debo siempre 
presentarse, ó para qne sirva de ejemplar 
que se imite, ó de ana lección qne retraiga 
de incidir en sos defectos. 

MaKUEL BeLGRAhO. 



Damos á la publicidad una obra que intitulamos, Diccionario Biográ- 
fico Nacional^ primer fruto de nuestra dedicación y simpatía al estudio 
de la historia patria. 

Movidos por el deseo de rendir un homenaje merecido á los héroes 
y grandes hombres que nos legaran una patria joven y gloriosa, conce- 
bimos la idea de levantar en la medida de nuestras facultades, un 
monumento que confundiera en las pajinas del libro, los nombres de 
aquellos que unidos en el dia de la batalla combatían el enemigo coman-, 
ó reunidos en el Parlamento hacian oír la voz de la intelijencia, con- 
sagrando así la vida, los esfuerzos, el bienestar y las esperanzas en 
homenaje á la patria que los inspiraba. 

Al llevarla á cabo, los obreros han sentido la debilidad de sus fuerzas, 
pero sin arredrarse por la dificultad y sin abrigar por eso tampoco la 
presunción de realizar un trabajo completo ni tan depurado de error, 
que no adolezca de alguno. Escusado es decir el límite lejítimo puesto 
ai «Diccionario», podemos espresarlo con solo invertir los términos de 
aquellas palabras con que se anunciaba el Redentor del mundo : No 
he venido á ocuparme de hs muertos sino de los vídos. 

La historia de la que hoy es República Argentina ofrece un campo 
rico y variado al talento y la labor- la época colonial, la mas monótona, 
es con todo digna de estudio, porque ella nos revela en sus primeros 
pasos el desarrollo generatriz de ima civilización imperfecta y embrio- 
naria, cuyos medios de conquista apenas persuaden que ella se realizara 
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con la doctrina del Evanielio-, — la época de la emancipación, germen 
que arrojado al azar por las invasiones inglesas, fructificó en buen ter- 
reno-, es ima epopeya gloriosa, que háse dicho con verdad, en nada 
desmerece en su paralelismo relativo con los dos grandes acontecimientos 
que prepararon el advenimiento del Siglo XIX: La Independencia de 
los Estados-Unidos y la Revolución Francesa. 

La colosal guerra por la emancipación de las Colonias Sud- Ameri- 
canas, produjo en este Continente y principalmente en el Rio de la 
Plata un profundo desconcierto político-social, última consecuencia de 
una lucha prolongada y devastadora, llevada á feliz término por paises 
nuevos lanzados en las vias demoledoras de una revolución democrática: 
♦* de tal estado de cosas, surjió repentinamente en la escena política, un 
elemento nuevo, desconocido y semi-bárbaro, cuya significación genuina 
y sintética como tendencia social y gubernativa, esta bien definida en 
la acepción lata de las palabras: caudillos y montoneros. La tiranía de 
Rosas, es la encamación de ese elemento, salido del fondo de las cam- 
pañas, como el hombre que mas lo caracterizó y representó. (1) En- 
tonces, el aliento viril de los pueblos grandes por sus aspiraciones y por 
el amor á la libertad, se inocula en el espíritu del histórico partido 
UNITARIO, para emprender aquellas cruzadas tan heroicas como desven- 
turadas — que llevaban escrito en sus banderas esta inscripción: Gueira 
contra Rosas! 

Hé aquí en sus variadas faces, la tercera época de la historia na- 
cional, que se presenta preñada de males cruentos y exuberante de 
peripecias dramáticas al rojo resplandor de la persecución y de la lucha. 

Amanece por fin para los argentinos y para la humanidad la al- 
borada del 3 de Febrero, alumbrando el sol naciente el sepulcro de 
la tiranía, pero cuyos últimos rayos nos dejaban una grata y alhagado- 
ra esperanza: la época nueva, la época Constitucional convertida para 
bien de todos en un hecho consolador é indestructible. 

Esplendorosas y brillantes perspectivas las de nuestra historia! 

Que gloria imperecedera la del historiador argentino que por sus 
talentos se coloque á la altura de Tácito, Tucididcs ó Thiers! 

é Mientras que ese dia no asoma, sepamos al menos quienes han si- 
do nuestros antepasados. 



El Diccionario biográfico que ofrecemos al público, es el primer 
ensayo en obras de este género que se hace en el país. 

No puede exijirse por consiguiente que sea perfecto, aunque 
hubiéramos dispuesto de los elementos que nos han faltado-, pues 
nuestro trabajo, por su misma naturaleza, tiene mas que cualquier 
otro que resentirse de la escasez notoria de documentos y de la po- 



(1) I^pez B. del H. de U ?. 
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breza de nuestros archivos: males que han mencionado ya todos los 
escritores que de una manera u otra se han ocupado de nuestra his- 
toria. — El lector no familiarizaiio con el estudio de nuestra crónica 
histórica, no se dará cuenta, por cierto, al recorrer estas pajinas, de 
la inmensa labor que nos ha requerido esa exposición de hechos in- 
dividuales, que hacemos apropósito de cada uno de esos nombres ilus- 
tres, que nuestros historiadores dejan perdidos en el relato filosófico de 
los sucesos-, pero el que alguna vez haya ido á buscar como nosotros 
la razón justificativa de la consideración pública, de que gozaban en 
su época esos mismos nombres que suelen correr de boca en boca, 
tendrá que hacer justicia á nuestros esfuerzos, juzgando con benevo- 
lencia éste trabajo de pura é incesante investigación. 

Alguien pensará quizá qué la aparición de esta obra es prematura 
y que antes de lanzarla á la publicidad, debimos esperar á poseer esos 
elementos de cuya ausencia nos quejamos, para no esponemos así á 
trasmitir sobre nuestros hombres, noticias incompletas y deficientes que 
les caracterizarían erróneamente en el concepto púbhco. — Pero tal 
opinión desconocería el efecto que el trascurso del tiempo produce y 
las alteraciones radicales que sufren los hechos, cuando no tienen mas 
fuente que la tradición. 

Por otra parte era ya necesario, y mas que necesario, urjente, 
sacar á nuestros hombres del lastimoso olvido en que yacían, iniciando 
de una vez la obra de reparación que les debíamos-, era necesario que 
alguien en este monumental edificio, pusiese la primera piedra, aun- 
que después vinieran otros estimulados por el ejemplo á destruh' lo he- 
cho-, reemplazándolo por algo menos imperfecto y mas digno del pa- 
triótico objeto que nos hemos propuesto. 

Fué entonces que determinamos efectuar la publicación de este 
'libro, y que principiamos á escribir con nuestros amigos el Dr. 
Adolfo Lamarque y D. Florencio B. del Marmol. (1) 

Su propósito lo hemos indicado ya — El plan no puede ser mas ge- 
neral y mas amplio — ^En él tendrán cabida todos los que de cualquiera 
manera han figurado en el país, distinguiéndose en las artes, en las 
ciencias ó en la guerra, sean nacionales ó extranjeros-, todos los que han ocu- 

{)ado altos puestos políticos ó han ejercido influencia en los destinos' de 
a República, y todos los que nacidos en tierra argentina, hayan hecho 
honor á su país en el extranjero, dando celebridad á sus nombres. 

Tienen también un lugar los que nacidos en tierra estrafla, han 
consagrado su recuerdo á la República, escribiendo sobre ella alguna 
obra especial de mérito como también aquellos que le han'prestado servicios 
distinguidos é importantes. 

La obra abarca todas las épocas de nuestra historia propiamente 
dicha, y no abandona á los que nacieron y se ilustraron en lo que antes 
fué territorio argentino. 

En el plan de nuestro libro, hemos tenido que apartarnos en algo del 
sistema de los Diccionarios de esta clase que se han publicado en Europa. 



(1) Estos üos señores que fueron con nosotros co-autorcs de la idea de escribir esto libro, nos 
privaron de su importante contingento poco después de iniciados los trabajos. 
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Haciéndolo así creemos responder mejor á nuestro propósito. Los 
Diccionarios europeos presentan en sus páginas, biogranas estractadas; 
sus autores no se han propuesto hacer conocer los hombres, sino dar so- 
bre ellos una idea ligera y puramente ocasional que llene la necesidad 
de im momento. — Nosotros, no hemos tenido en la mayor parte de los 
casos de donde estractar — nuestra tarea ha sido acxmíular, con motivo 
de un nombre que hemos conceptuado digno de la recordación histórica 
todos los hechos que sobre él hemos recogido y así, lejos de hacer es- 
tractos de biografías, hemos, por el contrario, preparado con esposicio- 
nes ordenadas, la tarea del futuro biógrafo. 

Apesar de la estension y de las dificultades que presenta la ela- 
boración de una obra de esta clase, hemps resuelto prescindir absoluta- 
mente de todo trabajo de colaboración; en el deseo de mantener la uni- 
dad en las ideas y en la forma y no vernos obligados en muchas oca- 
siones á apartamos del plan que nos hemos trazado. — Debemos advertir 
sin embargo, que en esta entrega aparecen seis biografías (cuyos 
'nombres indicaremos en el lugar oportuno) que no pertenecen á nosotros 
sino á im amigo que sabedor de la tarea emprendida nos las remitió 
para que las insertásemos en el Diccionario. 



f. 



DICCIONARIO . " 

BIOGRÁFICO NACIONAL 



4¿ 



^roÜD 



^ba/d Illa/iia. (Manuel) Obispo del 
Tucumaii. — Natural de Castilla la Vieja y 
del orden de San Norberto. — Fu<^ electo en 
3763. — En Noviembre del año siguiente, ele- 
'vó una presentación á la Corte, para que se 
le concediese la gracia de coni^truir en la 
ciudad de Córdoba un hospital y convento 
cuya fundación babia promovido el obispo 
de Arequipa. — En 1770 se le trasladó al Obis- 
pado de Arequipa. 

A1>CiT*ca. (Baltazar de)— Goberna- 
dor del Tucuraan. — Era natural de Barcelo- 
na ; su padre, don Juan de Abarca, conde 
de la Rosa, habia sido gobernador de aque- 
lla plaza y teniente general de su^ ejércitos. 
Don Baltazar siguió como su padre la car- 
rera de las armas, mas, siendo ya Coronel 
de Dragones, dejó la milicia con el intento 
de con?*agrarse al servicie de la religión, 
ingresando en la Orden de San Gerónimo. 
Antes de espirar el primer año del noviciado 
abandonó el claustro y pasó al Perú en cora- 
pañia del principe de Santo Bono, donde 
residió constantemente hasta su nombra- 
miento de Gobernador de aquella Provincia ; 
de cuyo puesto se recibió en Marzo de 1726. 
« La carrera de Abarca, escribe el Dean 
Funes, solo nos presenta un flujo y reflujo 
de acontecimientos y retiradas á los puestos 
políticos y militares. — Tan presto le vemos 
en España, seguir las armas hasta obtener 
el puesto de Coronel, como tomar cogulla 
en la orden de San Gerónimo : luego retro- 
gradando á su primer estado y pasando á 
esta América, conseguir de Castelfuerte este 
gobierno para renunciarlo poco después. — A 
las enfermedades de que adolecia, se atribu- 
yen comunmente estas mudanzas momen- 
táneas. — No era de esperarse que en manos 
tan imbéciles prosperase el Tucuman. » — En 
efecto ; durante su gobierno, los indios del 
Chaco invadieron la ciudad de Córdoba, á 
cuyos muros no se habÍ3li aproximado jamás 
é hicieron se despoblase ta reducción de San 
Estevan de Miraflores.— Las. campiñas de 



aquella fértil Provincifl, fueron devastadas; 
perdiendo los españoles sus haciendas y for- * 
tunas y refugiándose los naturales conver* 
lidos á la fé del cristianismo, en el fondo d» 
sus bosques. — Don Martin Angles, teniente 
de Abarca, hizo todo genero de esfuerzos 
para contener á los bárbaros y reparar los 
males causados en sus incursiones, pero 
fueron desgraciadamente inútiles y no con- 
siguieron devolverá su Gobernador el pres- 
tigio de su autoridad que habia perdido ; y 
aunque confirmado su nombramiento, hizo 
cesión del mando en manos del Virey, reti- 
rándose á Lima, donde, segan Lozano, se le 
confirió el grado de General del Callao. 

^1>eT*asta.in (Antonino) Doctor — 
Gobernador de San Juan. — Era natural de 
esta provincia yproce«liade una familia dis-^ 
tin^uida, que habia perdido todos sus bienes 
de fortuna, á la época de su nacimiento. Dis- 
cípulo de don Fermin Rodríguez, preceptor 
de la Escuela de la Patria en San Juan, 
conquistóse pronto la estimación de su maes- 
tro, por su contracción ó inteligencia, aue 
reveló desde muy niño. — Cuando el gobierno 
de Rivadavia, pidió á cada provincia seis 
jóvenes de talento, para ser educados por 
cuenta de la Nación, en el Colegio de Cien- 
cias morales, su preceptor le eligió para 
figuraren el número de los quedebia enviar 
la provincia de su nacimiento. — Su carácter 
serio y su espíritu circunspecto, le mereció 
de sus compañeros de colegio, el nombre de 
« Padre Eterno » y mas tarde entre los estu-* 
diantes de la Universidad el de « huetfy » 
nombre adecuado, como dice su biógrafo, á 
la calma, mansedumbre y robusta mole que 
lo distinguía. — En el colegio citado aprendió 
el inglés, el francés, el latin, y se inició en 
el griego, perfeccionándose mas tarde %xi el 
italiano y en el alemán. — « El* estado pre- 
cario de su familia, habla uno de sus ami- 
gos, le hacia pasar penurias en el colegio ; 
pero Aberastain suplía á esta desventaja 
con el respeto y simpatía de todos sus r 
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condiscípulos y con su índustAa personal 
que le constituía en carpintero de sus miie- 
bles y en zapatero de sus zapatos. »— A la 
edad de veinte años, fué nombrado Oticial 

• del Ministerio de Hacienda por el Dr. Canil, 
pero no aceptó el empleo porque, como lo 
decia él mismo algún tiempo después, no 
tenia con que comprar un frac nuevo para 

- presentarse á la oíicma. — Se habia graduado 
ya en derecho cuando regresS á su provincia 
natal en 1835, donde fué nombratlo Juez da 
Al2adaB, puesto que tuvo que aceptar por las 
instancias que se le hicieron, pues él renun- 
' ció en él primer momento alegando su poca 
% ^rácticaenel foro. — En 1840, habiendo cor- 
rido el rumor de que Aldao se preparaba á 
^«•injtfiír á San Juan, emigró á Salta, donde 
" *fué nombrado ministro del General Puch, en 

* cuyo carácter cooperó eficazmente á sofocar 
^nrmotia militar que ocurrió entonces en 

aquella provincia. — De Salta pasó á Chile, 
. donde fué nombrado Secretario de la Inten- 

« idenoia de Copiapó. — « Catorce años, dice 

. Sarmiento, pasó en esta ciudad trabajando 

^en minas que no le daban producto y «It-friu- 

díendo pleitos que lo producian poi| ultimo, 

< por hallar ilícito hacer las igualas que sus 
colegas hacian. » — Derrocada la tiranía, fué 
nombrado Diputado al Congreso por San 
Juan, puesto que renunció, fundándose, como 
dice el escritor citado, en no creer con dere- 
cho á las provincias á formar un Congreso 
sin Buenos Aires, y en reconocer á es^te el 
perfecto derecho que le asistía, para resistir 
á la violencia con que quería forzársele. — En 
1856 lo encontramos recorriendo las pro- 
vincias, ocupado en buscar suscritores para 
la asociación el «Porvenir de las Familia*^,» 
que se fundó en Chile el año citado. — Su 

^conducta anterior, cuando fué noml)rado Di- 
putado por San Juan, lo hizo sospecho<o en 
Córdoba, donde la prensa de esia ciudad !a 
acusó de ájente de Buenos Aires. — Tan ca- 
lumniosa aserción fué desmentida por Abe- 
rastain, que aprovechó la ocasión para 
manifestar sus opiniones, revelando al ha- 
cerlo su entereza de carácter. — Ocurrió en- 
tices una vacante en la Suprema Corte de 
Justicia en Buenos Aires; Aberastain fué 
llamado para ocuparla, pero dificultades sub- 
siguientes lo detuvieron en Junio de 1860 en 
su provincia natal. — Las violencias y arbi- 
trariedades de que era víctima por entonces 
San Juan, no fueron agenas á esta resolución 
^ue tomó, movido de un sentimiento que le 
honra. — Dos asuntos absorvieron por enton- 
ces toda su actividad. El uno, fué el camino 
de fierro inter-oceánico propuesto por Weel— 
"wrigh, por Copiapó, y que él creía mas 
llevadero y económico por la Cordillera de 
Co<|ujmbó. — Desarrolló sus ideas soiire este 

; tópico en un esienso artículo, que publicado 

an San Juan, fué reproducido por losdiacios 

de Buenos Aires. — El otro era el descubrí- 

" ^«-miento y esplotacion de las minas de plata de 

^Sán 4míio> < asunto mas genial para él por^ 



que lo ligaba álos antecedentes de su vida. » 
« Pero en la agitación minera que produjo 
en San Juan, no tenía otro móvil que la 
grandeza é importancia de la revolución in- 
dustrial que poiia pro lucirse. » — Entre tanto, 
no dejaban de preocuparle los asuntos polí- 
ticos de su provincia. — En carta de 15 de 
Junio, al hablar de las fi-í-^tas con que se 
celebró en San Juan el convenio de 6 de Ju- 
nio y el -cange de sus ratificaciones, dice : 
«También le dirá á usted, (el conductor) la 
reacción del partido liberal, sernifundido hoy 
con Virasoro, no obstante recíprocas des- 
confianzas producidas por pequeños inc¡<len- 
tes, esplotados por algunos malos espíritus. » 
Aberastain, en efecto, gefe del partido liberal 
en su provmcia, habia aparecido en aquellos 
dias de regocijo de que habla la carta, cuya 
fecha hemos indicado^ al lado de Virasoro, 
y concurrido con este á un banquete, á la 
salida del cual recorrió á pié las calles de la 
ciudrád, seguido de un gran concurso, con una 
bandera en la mano y dando vivas á la 
unión y concordia. — Al día siguiente de esta 
manifesracion, el Ministro de Gobierno fué 
a noticiarle que el Gobernador le propondría 
Convencional. — Virasoro hnbia declarado 
antes oficialnciente, que el puei)lo estaba en 
entera lii>ertad de fijarse en los can-iidatos 
para Diputados á la Conven 'i r>n. — Con estas 
seguridades, Aberastain Cí)nvocó á una reu- 
nión con este objeto, á los vecinos mas in- 
ñuyentes de San Juan, que designaion los 
candidatos de la Provincia. — A esta reunión 
siguió otra, convocarla por el mismo, á fin de 
promover una suscricion para comprar una 
barra de plata de las minas desiubiertas, de 
cinco arrobas, que se remi'iría á Buenos 
Aires para estimular así la importación de 
capitales que hiciere progresiva la indus- 
tria minera, por la que tanto habia trabHJado. 
Pero bien pronto todas sus ilusiones iban á 
desvanecerse — En carta de 2 de Agosto de 
1860, escribía Aberastain lo siguiente: « Me 
apresuro á reciidcar mis anuncios anterio- 
res. — La esperanza de este pueblo de tener 
libertad de sufragio en la elección de Con- 
vencionales, duró solo hasta que llegó la 
circular del E. N. en que recomienda a los 
gobernadores llamen la atención de los elec- 
tores sobre que los elegidos han de ser na— 
turales de la provincia ó residentes, sin 
perjuicio de que no lo sean. — Esto y la 
recomendación de Derqui, que vio á Vira- 
soro para que hicie-^e notn )rar á Barra y 
á Ensebio Campos, hizo que Virasoro reti- 
rase sus promesas de libertad completa de 
sufragio, y que arreglase la cosa de manera 
que no fuesen elegidlos sino los recomenda- 
dos, como sucederá. — Sin embargo, se dice, 
que en el interés de reconciliarse con el par- 
tido Rojo, Virasoro ha consentido en susti- 
tuir á Tadeo Rojo en lugar de Oc.ampo, 
da^do así á Rojo una satisfacción pública, 
como fué público su destierro. » — Creo en la 
elección de los recomendados. — Este es un 
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pais conquistado : no tiene vida. — Vírasoro 
quiere su engrandecimiento personal á toda 
costa. — Pujol, Victonca, Urquiza, son sus 
enemigos. — Derqui es su solo apoyo, y si no 
le da gusto es perdido. » — Las predicciones 
de esta carta se cumplieron al pió <le la leira. 
Poco tiempo después se elejia á Barra Con- 
vencional, se formaba una Legislatura com- 
placiente y Vírasoro se hacia elegir Goberna- 
dor. — Las minas vuelven desde entonces á 
ser otra vez la ocupación favorita de Abe- 
rastain. — ínterin el Congreso había venido 
á entorpecer los propósitos del tirano de 
San Juan, y Vírasoro ofendido iniciaba 
un nuevo sistema de arbitrariedades. — La 
codicia lo arrastró á mezclarse en la e:«plo- 
tacion de las minas y los mas e^andalosos 
robos se sucedieron áesta intervención. — El 
Abogado-minero de C()piapó se declaró el 
defensor de los robados, haciéndose desde 
entonces el blanco de las iras de Vírasoro. 
Este duplicó su osadía y nuevas arbitrarie- 
dades y violencias concluyeron con la pa- 
ciencia del pueblo. Rumores de una próxima 
revolución se sentían en todas partes ; el 
prudente Aberastaín interpuso entonces toda 
su influencia para demorar el movimiento, 
que parecía eminente, y lo consiguió. — Pero 
]a hora del sufrimiento^ iba á llegir para él. 
Habiendo concebido la idea de dirijir un voto 
de gracia á la Convención que supo hacer 
justicia á San Juan, principió á recojer fir- 
mas y tenía ya ochocientas de los vecinos 
mas influyentes, cuando apercibido Vírasoro 
de lo que sucedía, se propuso descargar sobre 
él toda su saña. — A su citación á la Policía 
para ser interrogado, siguió una serie de 
atentados, — á cual mas inicuo é injusto. 
Antes de su violenta deportación, fué insul- 
tado en la plaza pública por Hayer, el ejecutor 
y cuñado del Gobernador, encerrado en un 
p»ijar y engrillado. — Entre tanto, el levanta- 
miento que Aberastaían había estado demo- 
rando, estalló el 16 de Noviembre de 1860, 
pereciendo en él Vírasoro. — Derrocado el 
tirano, el pueblo nombró sus representantes 
> y estos elevaron á Aberastain en 29 de No- 
viembre á la primera magistratura de la 
Erovíncía. — El primer acto del nuevo Go- 
ernador fué dar cuenta de lo ocurrido al 
Gobierno Nacional, quien por su parte había 
nombrado ya al Coronel Saa, en compañía de 
los coroneles Paunero y Conesa y D. José M. 
Lafuente, para formar la Comisión interven- 
tora en los asuntos de San Juan. — Esta co- 
misión^ conocedora de los últimos sucesos, 
convino en una conferencia que tuvo lugar en 
Mendoza, en trasladarse á San Juan pacífica- 
mente y en no hacer uso de la fuerza que 
comandaba Sáa, sino en el caso de que el 
Gobierno de San Juan se resistiese á dar las 
esplícaciones y conocimientos que necesita- 
sen, para llenar su cometido. — Ahora bieo; 
había llegado ya la oportunidad de dar cufn- 
plimíento á la resolución de la Comisan, 
pues el Gobierno de San Juan se mostró dis- 



puesto á prestarle toda su cooperación, cuan- 
do Sáa, obedeciendo á un plan político de los 
hombres de su partido, volvió sobre sus 
pasos y declaró que no entraña en San Juan 
sino al frente de un ejército. — Tan estraño 
proceder disolvió la Comisión interventora, , 
pues los demás comisionados abandonaron 
á Sáa. — Pero este no demoró por esto sus 
planes de invadir áSan Juan. — Los habitan- 
tes de esta provincia se propusieron resistir, 
p<>TO el número de fuerzas que conducía Sáa 
hizo inútil esta resistencia. — Díóse un com- 
bate conocido con el nombre de Matanza del 
Pocito, que duró media hora. — Concluido 
este, principió la horrible matanza de prisio- 
neros, que aún se recuerda con horror. — Al 
Dr. Aberastain, prisionero también, no le 
cupo mejor suerte. — « El Doctor Aberastain 
después de prisionero, se le desnuda com— ^ 
pletainente, se le quitan los zapatos y las 
medías, y apesar de su avanzada edad y del 
respeto que debía infundir su noble cabeza 
cubierta de canas, se le hace caminar cinco 
leguas á pié, al calor de los rayos de un' 
sol ardiente y abrasador. — Estenuado. de 
cansancio y fatiga, pide al fin como una 
misericordia que se le permita subir á ca- - 
bailo, pues el estado de sus pies hechos 
pedazos no le permiten dar un pa»o más. 
Entonces lo toman y lo sientan en un mon- 
tón de piedras que encuentran en el camino, . 
y asi dispuesto, sus bárbaros verdugos le 
fusilan por la espalda. » — Las tropas de Sáa 
se entregaban entre tanto al saqueo y á los 
mas bárbaros escesos. — Las hijas de Abe- 
rastain eran víctimas de las pasiones desen- 
frenadas de la soldadesca. — La noticia del 
desastroso fin de Aberastain conmovió la 
República, los diarios de Buenos Aires vis- 
tieron de luto y por mucho tiempo no se 
habló de otra cosa que de las horribles Ma^ 
tanzas del PocitOy de los escesos de los sol- 
dados drtSáa y del martirio de Aberastaín. 

El señor Sa^iento publicó por entonces 
una estensa biografiado Aberastain, que nos 
ha servi Jo de base para estos apuntes. 

A.l>reu. y Figueroa (Gonzalo 
de) — Go «ernador del Tucuman. — Era natu»- 
ral de Sevilla y descendiente de una familia 
¡lustre de aquella provincia. — Nombrado por 
Felipe II en 1570 para suceder á don Fran- 
cisco de Aguirre, se presentó recien cuatro 
años mas tarde á tomar posesión de su car- 
go, al frente de un numeroso cortejo ; pe- 
netrando en la ciudad con todos los aparatos 
de una espedicion militar. — Su gobierno se 
inició por una serie de atropellos y de crí- 
menes ; díó muerte á su antecesor Cabrera 
(V) prodigó prisiones y tormentos; des- 
pojó de sus bienes y honores á los miembros 
del Ayuntamiento ; elevó á sus parciales á 
los mas altos cargos ; satisfizo sus deudas^ 
con los dineros públicos ; interceptó la cor- 
respondencia y para evitar que sus cruelda- 
des y latrocinios llegasen á noticia de la Real 
Audiencia de Líma^ promovió la ruina de la 
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íil Charo ÍIHí.'í), existen en el paraje hoy 
llíirrii<lol;i Viíiíi ; h icieíid i fJ»} Cornejo, dis- 
IriLo ílítl CiíniíOHíinto, — Lo» crímenes do 



Alirn'i, Hii r.íi'jirjíi, «ij con liKUa de?*enfi'enada 
y Hii d<*'«|)óLÍc:i allí VI*/, l*4 hicieron O'iioso en 
lii |H'ovifici;i fjiii) ^'ihiM'iKi h'isia 1583, en cuyo 
añil, Hii MiicHsor din Ihirnando de Lerina, le 
n'diijo 11 iM'i-'ion, h-icióndiJe aplicar los ma^^ 
fitrociM lortnnnw)-!, dv3 cuyas resultas murió 
nn l<*i«liritro d<t ITiHl. 

/V<MtMii.*4(> (l)oMiN(io dk)— Fundador 
ilid |Miciilo tS i^iií^ia d»< Sin Isidro. — Kra 
UMluruI ll) Madrid. — I«leg() al Rio dt3 la Pía- 
tii hajo id goliiurno <hí Herrera ( V ) con 
p| ^r.idii tl() cMpiíaii (|nn hahia adtjuirido en 
Ifi iVninMula. — \\ ptíco lií'inp») de su llegada, 
ol ^oliornador llt*rreivi K) comisionó para 
ll«»v.ir m'^lruci'ioiuw al Aloal le «K»! pirti iodo 
l-is Ton chis, á tin do evitar ei contrabando 
«luo NI» Ifinia i»fi»iMua'4t'n los poriugui»;*e:* por 
i»ijii»»ll.i ci»-l i. — Ka oiinipli"UÍt»nit> d.» su co- 
nuMid.>, .ViVi^uso saín» il«« la capital acomp.i- 
iVi l»> do un a>i^iiM»:t» d • su i'.»:iii.»n¿a, ueía- 
u o i«liw,» a dí'stv-^nsiro \ los Mo í:r»s Grandes 
J^\\ Sin l<i 1ro ^ — Iva t»s:e p*i\ije por ajuel 
lioai».» ua;i p;» |i «ñ « aiJoi d.» a-;:':.'u^t res, 
d«» xM\.i ti-i'i:;» sííu »o on se la:n-»:i:-' A.M'-uso. 
pro ai 4*.: o uiost» dosd;» ^:i:vV50'¿»s :i\-\ > ar .4. a- i 
q u» sa !>;%kin"i se ¡.> :v»:;:i .; o:m — ll.^iiijre 
o ;\\v *»*;.<*. o i o :í p : a *.í A o » s ; s /» :i ^ •" ;- i . .1 c -m - 
:^ V • i ■/ .;.i» :*.i:T»rA e\.>. .* ".: . -: :;. J a* 

L " • 

1 ; , 1 . V > * ■ " . ;» » > • > • ... A . -' . . .1 ^ . ' • J 3 

^ .^ % .. ^ « . ... r » » • ... ... - .^ 

..... .* ... ■ ^ A > : - . ^ X . . ^. j» - . 

* <• pt< . •^*i' ' ■■•■•'i. .'■■;*• a 

V ■* ^ • -« » í^.> .^** •■^.^ ^«>l« ^ 

\ » .■*- .: .* '^.: -i ■'i- .*" V. .^> » . - > •- -* t- 
," .<i .-> ■. .- * V'. - í- .'•■»•.> :■•' .•..s..<* 

í** *• :* ■ í> ; .' . ,* .. .■'.'.. A >i. ->. - 

■ -I • ■.% ■• ' * ■ ■i f ~ ■■ ' •• .< — k *»^ * 

í.'-».* .* >í ■ ■ í: '•."". .i:- ■ ^ ."*•■.. ■>; : í i 

* ■■'*-'**■:>•»'*' ■■.! > : >■ : ■ !*■ í:L 

• i ■'! ;' .*j: ^. ' ;■■• • k :•■ *:• ' » "¡k 

... .... -x. . ,, . ,. -I > s- :• i" > "1 .t 

: >.. • "'i.! • -». , • :i i"' % : ''. !■ ?.v r-'i 

: • ;■ ■ "^ ■■ ■■ '*.: • •! : •. • ■ • .'• i ,■ í i. ..,M ? - 

I ■■■- < : -«^ I ■■:• '^ .' ^ ri » "i 1 r.j .*.•• ■: '.".'l i 

I " ." ;■ ~j. • "■; . I : • ■ • :j -t M r *i it 



1! »'■ 



.'lü.'.^'. .'• •u:.-»ii'». ■—•.'■ 1.'.' S'*I- 

I'. . .'»■'■ » 1 .'.'i . ■• •:.;." i- ' i. . . '1 ■■*: '-i' 

V »-"v.|-»^ ." it.>i Ij. ;• ■•?**»■' I • -^-l í i í'l 

; 'I ^l «. ■ i<. :v.: '«■, 1 »■ ■ ■•!'.i. .;• iií I -*> 'i •■■.:.•"* :l 
:i/ .' ll-;:.! .1 T'.- .■•.:■' ■-. - . í.-i' 



.'I 

Ti 

V 



n- 



* I 1 - • 

U . : ■ •- :• 



1 i 



• I 



■ i 



1 
t I 



i, V«*. s» •» .» ''S. » ■ • '• ». *..■..• -V;.'' <• V.. .'; ■* >.-*'. "s 



IV ■ ...■ .■• 



k^*^% t\ aL'».*». 4iÁ 



a; ■>.*.'.. 



AC 



- 5 






ACH 



yiei^'fteñor Pelliza en sus « Rectiñcaciones á 
los referidos apuntes. » 

-A.ee vedo (Eduardo) — Jurisconsulto 
y co-redactor del Código de Comercio Argen- 
tino. — Nacido en la República Oriental, donde 
desempeñó un pnpel e^^peciable como hombre 
público. — Fué mmistro durante la adminis— 
tr*jcion de don Bernardo Berro ; Vice-pre— 
sidente de la República y candidato a la 
presidencia de la misma. — Triunfantes sus 
adveri$arios políticos, abandonó su patria^ 
esial)leciéndose en Buenos Aires donde ejer- 
ció con éxito su profeí'ion de abogado. — De- 
sempeñó en esta ciudad, U presidencia de 
la Academia teónco-práctica de Juiispru- 
dencia y en unión del doctor Velez Sarsííeld 
(V) redactó por encargo del Gobierno Ar- 
gentino el Código de Comercio que rije en 
el país desde el año 186Ü. — K\ doctor Ace- 
vedo era hombre de vastos talentos, aboga- 
do notabilísimo y profundo jurisconsulto.-^ 
Murió el 23 de Agosto de 1862. 

-A.ee vedo (Manuel Antonio.) — Sig- 
natario del acta déla Independencia. — Natu- 
ral de la provincia de Salta. — Inclinado á la 
carrera eclesiástica en su juventud, cursó 
los estudios necesarios para ser ordenado, 
como lo fué por el obispo Moscoso — de Cór- 
dübií. — Algún tiempo después hizó»e cargo 
del curato de Belén, en Catamarca. — Alcanzó 
la dignidad de canónigo de SiUa, y fué elec- 
to diputado p'ir la provmcia de Catamarca al 
Congreso deTucumnn, para cuya instalación 
pronunció la oración inaugural el 24 de Junio 
de 1816. — Proclamadi por el Congreso la 
Independencia Nacional, firmó el acta que 
contiene tan memorable declaración. — Par- 
tidario de la idea de la monarquía indígena, 
que patrocinaban algunos personajes ii^flu- 
yentej, según se decia y creía entonces, pro- 
puso y sostuvo la singular m'icion de que 
se adoptara aquella form i de gobierno, con 
un principe Inca por Rey, y dándole por 
residencia la antigua capital — El Cuzco. 
El debate sobre este punto importante prin- 
cipió en la sesión del 12 de Junio del citado 
año y se prolongó por cuatro mas, sostenien - 
do el Dr, Anchorena (V) la forma repu- 
blicana, proposición que mereció las simpa- 
tías y aprobación de la Asamblea. — Fué 
Vocal Sdcretario de la Asamblea Constitu- 
yente de Catamirca, que dictó la primera 
constitución política de esa provincia (1823.) 
El nombre del Dr. Acevedo aparece también 
como firmante de la efím<íra Constitución de 
las Provincias Unidas en Sud-América, dada 
por el Congreso en Abril de 1819. — Vino á 
Buenos Aires en Febrero de 1825 a incorpo- 
rarse al Congreso que se reunía á la sazon^ 
elegido por la provincia de Catamarca ; 
teniendo lugar su fallecimiento el 9 de Octu- 
bre del mismo año. — Publicó en 1821 un 
folleto de 67 páginas en 4<', titulado : «Mani- 
festación político-jurista, del Dr. M. A. Ace- 
vedo, sobre la ilegal resistencia que hace D. 
Miguel Díaz de la Peña^ á entregarle la 



hacienda del Colegio en la jurisdíéoíon de 
Catamarca, y demás agravios que por esta 
causa se le han inferido. » 

.Amelia. (Mariano) — Coronel Mayor. — 
Nació en Buenos Aires en el año 1801. — 
Dedicóse desae muy joven á la carrera de 
las armas. — Sirvió á las órdenes del coronel 
Rauch en sus f limosas correrías contra los 
indios y á las del coronel Kidoro Suarez en 
su espedicion del año 27 al sur de Buenos 
Aires contra los caudillos Molina y Meza ; 
distinguiéndose en la victoria de Las Palmi- 
tas. — Puesto al servicio del general Lavalle 
en el año subsiguiente, evitó la fuga del coro- 
nel Borrego, después de su derrota en los 
campos de Navarro ; á quien aprehendió por 
cuenta propia, trasportándole personalmente 
al campamento del vencedor. — En esta época 
Acha era segundo gefedel regimiento de Hú- 
sares que comandaba en gefe el coronel Es- 
cribano. — Afíliadoal partido liberal y enemigo 
irreconciliable del gobierno dictatorial de Ro- 
sas ; Acha le combatió sin descanso y con 
fortuna varía, hasta sucumbir víctima de la 
deslealtad desús adversarios. — Fué jefe de la 
vanguardia del ejército de Lamadrid que ope- 
raba en las provincias cuando la Cruzada 
Libertadora. — Fué vencido en Machigasta 
por el ej^íicico de Aldao, con quien se encontró 
de improviso una madrugada viniendo desde 
Tucutnan á incorporarse al general Lamadrid 
con una columna de cuatrocientos hombres. 
Acha con algunos soldados pasó milagrosa- 
mente por medio de los bosques, dirijiéndos^ 
á Tucuman. — Se reunió después con el ejér- 
cito de Lamadrid en Catamarca. — De allí si- 
guio a la Rioja al frente de la vanguardia, y 
habiéndosele encomendado la ocupación da 
San Juan^ lo verificó el 13 de Agosto de 1841. 
Estando allí^ y cuando empezaba á reunir lo 
necesario para auxiliar al ejército de Lama- 
drid, apareció en las inmediacionesdela Pun- 
ta dtíl Monte una división enemiga al mando 
de¡ general Benavidez, á quien se reunió bien 
pronto el ejército de Aldao. — El general Acha 
íes salió al encuentro, librando batalla en el 
campo de Angaco o Ceja del Monte, el 16 de 
Agosto — «La batalla de Angaco, es un oasis 
de gloria, en que el animo puede reposarse en 
medio de este desierto sembrado «le errores, 
de desaciertos y de denotas. — Acha toma 
una posición ventajosa, y con un puñado de 
hombres acepta el combate, contrji el ejér- 
cito combinado de Benavidez, Aldao y Lu- 
cero^ fuerte de dos mil quinientos hombres, 
entra ellos dos batallones de infantería y 
cuatro cañones. — Acha contaba con cuatro- 
cientos y tantos soldados poco aguerridos, 
en país desconocido y aterrados por el 
aparato de fuerza que se desplegaba en su 
presencia y los cercenaba de todos costados. 
— Acha tenia en la mano una varillita con 
laque jugaba con el abandono de un niño; 
y con su sonrisa habitual en los labios, les 
señilaba al enemigo, arengando á sus sol- 
dados con estas palabras ^ue tienen algo dQ 
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fin la jiivnnhjil y »«( fni^ fjne siendo diputado 
nMIoii^i'ij'^íi nii IHI7, cMtWn las dos terceras 
jijir/í'"* ilíí í^u HiK'l'lo, \r.ivii r(*riC('iofiarel entin- 
^iii'líi roln^id do San (birlos, cuya re^stau— 
riii'init dnm^Jit)!! fUiHiosarniMit). — Bajo ol 
diri«i!ifM'i<> dii I'ijovri'i'.don, o^tos generosos 
(|itmtiM flifl virtuoso Híif'.iínlofrt, fueron satis— 
fiM'ihi-i -(«I tiiiiii^iio (*olt«^if) (le, San Carlos se 
irin «r<irin'') tMi ol fin Iti Union do! Sud y el 
il'i'tiir A«'li«»xa fiinnoniSrado sn primer Kftc- 
i'ir. - \ sil aporiiira, (K) do Julio de 1818) 
pniniiiii'h'i \i\\ \i\v^o y notal)lo discurso que 
nl iloi'.hir (iiiiiiMM'iv h:i pnhlicadi) por priinora 
viv.. i»n Nu lilirn soliro la enseñanza pública 
^iip.»r»or iM» UiHMios Airo»*. — Kn su puesto de 
Ut».'i»n\ «I diiriiM* A«*ho^a so ino^iró conse- 
oiionio oon su aniiv^iio oolo por la educación 
«^ iii^irnoi'iini do la jnvonlud, como se puede 
Yor o a la p.'OJMa ti o la óp >ci. — D gn'> es a^ui 
«|ao roiN>r.ioin«w q.io si^-iuvo á sus e-^pensas 
la l'Nouo'a ilo dil>»ijoqut* so osiab|t»cii^ en Ma- 
yo do ISJ:V '* H»vn M'o d<^ carac;er n*ri lo v 
do O. »!•> por la oooaoia rollijio^a de ijue era 
Hr^oo tloio. * oi'«>>*^: ^ on m'*;. ^am^'i:-» en su 
o»raotor «ío P.ov.'^.^r dol o!>iSpíidi>, coníra un 
li:»r.^ ^}\\^^ «paro.'*..'» oa ,\ú\í*> dt» I'^IT, i"*ajO el 
líalo • l.i,^.vivo í:s»n;os ool ct»!U>ii.> lie los 
o.iv i<='>^. • — Ti oS;ari"^"i^o d'^i e-lt* n"i.::vo, 
una >:^rM* lii* :v^¡."ís 0''i; o ó» v rl c • -.-"no, 

I i.i'o : — * N "i -i* i«u*v.-Hf* ii-i Vr •\ -o." v 
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i'.i;' ....-^ — (• H c .f p.i:':*. í.ifk rí':*!íi iií-i'.j:- 
r»*i;'H í' 1 «.;"i>»r r :• :: ■ 'í* ■^ iif- 'A m*íf. f.;. 
ii* c«'^:r,.' ■"s .' .» •;•<■ fí'h ■•».:?'^ — I i*. í.i¡iiít"n: 
n'i o>'v.«-, ■■ ■. r.;. ■• :-sri V'.- .".,h ,ir»:'..ii m-" :í .; 
¡S ,**í"^.. 't. ,1 V \ih ." -.■í'-'^.H'..": ■», n;- '*r.<,\ • i í^r. 
J^ij III - :\ "«x. i fir**ii'' Of- iii \ :'hí'iiif<n:"i: ;^ ii. 

(. '!• .' -^ s.ii' ' r«iii. r» o i.? h in:!»"' ino.i r.íut- 
.' '-i-ií»; •/" ii'ií./ í» .1 «o.'.r i"ir. ^ — '.:!./ i'infu ni. 

iit*' I ■l'i»*' i: Ií.'^ riii'Ti'l.í»' n •: ^:^;-^. ti .;;i:v i; 
^.'h «A. • *'» 'f SI. I»".»¿'';í» . n, til- i'*»r.';il" ■ I) 
!■ -^ ii- \' ¡rsfMi'.í-». rt*H. i.-."ifí> iit iS;;. ^ lUf 

lí.x i' ':!.!. HlX MI. í> n^ |::l" ¡í í«U" fMil li -' 
í'ti'll» lltS" l»i inS Ii:íS!'- i'ih rniiiOli/itlil. I 
'■i-ii.i' fi n .iMi. — 1 I If *iii.«iw. t-, )|f 1, 
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sion nombrada por el gobierno, para redactar 
el Reglamento de estudios y régimen econórai-*' 
co del Colegio de estudios ecleAÍástirosc, man- 
dado fundar bajo la administración Viamont. 
|¡V)— Durante la tiranía de Rosas, el doctor 
A.chegase mantuvo alejado hasta de la socie- 
dad*. — Decía su misa al alba en la Catedral, á 
cuyo efecto tenia una llave para penetrar en el 
templo á esa hora, y durante aquella época 
luctuosa no quiso una sola vez hacer oír su 
voz en el pulpito. — Persona*^ hay, que le han 
visto en lo-» aniversarios del ?5 «le Mayo, llorar 
arrodillado en la pirámide de la Plaza de la 
Victoria, al contemplar las infamias del bár- 
baro tirano. — Cuando los degüello'=^ y saqueos 
principiaron en Buenos Aires, ^1840-1842) 
el doctor Achega, á riesgo machas veces de 
su vida, salvó á infinidad de patriotas perse- 
guidoa>por lamaz-horca. — Rosas había caído 
hacia tiempo y la República iba defínitiva— 
mente á constituirse cuando el anciano 
educacionista, el acendrado patriota y el 
generoso sacerdote fué arrebatado por la 
muerte, que ocurrió el 1° de Abril de 1859. — 
Su cadáver fué enterrado en la Catedral, y 
sus funerales se hicieron pocos días después, 
con gran pompa y solemnidad. — Se ha ocu- 
pado de este personaje el doctor don Juan 
M. Gutiérrez, en su libro sobre la Enseñanza 
pública. 

^elimiity (Sir Samuel) — General 
del ejército inglés en la segunda espedicíon 
al Rio de la Plata. — Nació en Nevir-York, de 
padres irlande-^es. — Después de haber servi- 
do en el ejército inglés que espedíeionaba en 
la India fué destacado para tomar parte en la 
segunda espedicion mandada al Río de la 
Plata en 1807. — Tomó por asalto á Montevi- 
deo el 3 de Octubre de aquel año, en cuya 
acción se distinguió como militar esperimen- 
tado, dando en seguida, durante su corta 
residencia en aquella ciudad, relevantes prue- 
bas de su competenf^ia administrativa. — En 
el asalto á Buenos Aires, sucedido poco des- 
pués, se halló al frente del ala izquierda ^^él 
ejército, ocupando la plaza de toros del Reti* 
roy donde se le opuso por Los patriotas una 
desesperada resistencia. — El genefal Achmu- 
ty fué uno de los gefes ingleses que se captó 
piayores simpatías en erver^indario de Mon- 
tevideo por su carácter franco, liberal y 
caballeresco — Vuelto á Inglaterra, se le 
confírió un puesto de alta importancia en las 
Colonias de la India. — Ha'bía ya regresado 
á Irjanda, donde residía la familia de sus 
padires, cuando ocurrió su fallecimiento en el 
año de 1822. 

AA^iyyiitBL y Padilla. (Gutierre 
de) — Gobernador del Tumman.— Sucedió á 
Pardo Fígueroa en 1664. — Bajo su gobierno 
tuvieron lugar las misiones que dirijió el 
obispo Maldonado ( V ) con el fín de redu- 
cir á la paz y al cristianismo á los pueblos 
rebeldes de Sanagasta, Malfín, Tíambala, 
Sangin y Abaugean. — Sublevadas algunas 
parcialidades calchaquíes fronterizas de Tu- 



cuman^ el gobinmador Acosta encargó la 
defensa de la ciudad al capitán Bernabé Iba- 
ñaz del Castillo, quien logró someterlos des- 
pués de una valerosa defensa. — Fué obra 
también de su gobierno la reducción de los 
pueblos de Santiago, lo que ejecutó con sin- 
gulai destreza. — A los seis añus concluyó su 
gobierno, sucediéndole don Francisco Gil de 
Ne>ijrete. — Poco tiempo después murió en la 
mayor pobreza. 

j^g-ramont (Cayetano Marcella- 
No)— Obispo de Buenos Aires — Natural de 
La Paz. — Gobernó esu iglesia desde 1748 á 
1759, en que se trasladó á Charcas, nombra- 
do arzobispo de aquella diócesis. 

Agítelo (Pedro José) — Jurisconsulto 
y hombre pt>litico. — Nació en Buenos Aires 
el 28 de Junio de 1776, y cursó estudios en el 
colegio de San Carlos,* dirijido ala sazón por 
el doctor Ch©rroarin, con mira de seguir la 
carrera de la iglesia. — A fines del siglo pasa- 
do emprendió viaje á Chuquisaca para or- 
denarse, recibiendo antes la tonsura ecle- 
siástica en Buenos Aires.— Una vez libado, 
predicó un sermón que le granjeó la 'protec- 
ción del agente fiscal de la Real Audiencia^ 
doctor don José Cal vimontes. — Entonces va- 
rió de idea y se recibió de abogado, casando 
con la hiJH de Calvimontes, doña Isabel, en 
1804. — Habiéndose hecho conocer por sus 
aptituiles profesionales, fué nombrado por 
recomendaciones de su suegro y amigos^ 
subdelegado de la Provincia de Tupíza (Alto 
Perú) cuyo empleo dejó al espirar el año 1810, 
perseguido por creérsele equivocadamente 
de ideas realistas. — « Bajó á Buenos Aires á 
principios de 1811 y en el acto tomó parteen 
la revolución política que á la sazón se des- 
envolvía. » — "Por acuerdo de la Junta de 
gobierno hizose cargo de la redacción déla 
Gaceta Oficial en Marzo, desempeñ»)ndole 
hasta el mes de Cjtubre, en que le dimitió 
formalmente. — Hombre de caracrer resuelto 
y ardiente, se declaró enemigo implacable 
de la España y de los e:*pañoles, conducta 
que le^ valiera el ód<o declarado de é?*toí«. — 
Estinguidas las audiencias reales en 1812, y 
sostituidas por tribunales designado» con el 
nombre de Cámaras de Apelacítmes, el doctor 
Agrelo formó parle de su personal con la 
categoría de fiscal, en cuyo carácter se dis- 
tinguió prestando servicios de importancia. — 
Es conocida la parte principal que le cupo en 
el descubrimiento de la famosa conspiración 
de Alzaga, causa en que fué uno de los jueces 
sumariantes, y el que estrajo de entre las 
ropas del reo papeles que le comprometían 
seriamente. — La rapidez y enerjia desplega- 
da en esH ocasión, lo recomendó por sus 
sentimientos patrióticos, y acreditó la rectitud 
de sus principios. — Al frente de un tribunal 
especial que debía ahorrar trámites dilatorios 
en el conocimiento de las causas sometidas 
á su decisión, aseguró la tranquilidad pública 
por la eficaz represión de los delitos ordina- 
rios; y apremió sin consideración á los 
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fféín f\^íH fJtu prtsi^UfH M^oUm •m wii^n\p^n á 

por ^1 f^oUifzruo ¡tHiríoUg por \h nHÍt/ÍH/í áñ 
tutfjtuíf/fn i'jfrMhicnon, — FuA rní#ffribro un 
iikutpo y prPi^tdf'JttA (tirOf d^ U utfnnrUtl 
Afiarnhiaa dannraí dontiíiíuffHníe íie 1813, 
$iu ruyo fU*nUuo cüpoln la frUma fif9 formular 
1^1 priffi«r proytff'.U} fU^ f'(ftMaur,ion para Bue- 
nos Alí'«<», y '?! tiHfírf,Uf f\tm /líj^^fifiba y e«fa- 
lilff^jn <<l ritttn (U^ \n uiowAn nacioriaL — Kl 
línnUir Ap^rtílo t^n% uno da I/>h horn^rr/sn connpí- 
CiiOH '!« «n« horioraM» anambliía, f\uñ íIpjó 
««irrito í«fi UKlr>*i huh nclon la fiur^za do »uíi 

¡irííM^ffioH y la «IftVitcíonrjDHii rmirioti**rno, — 
*a nivolnríofi contra Alv#í«r í« cont/i ftii lo« 
(mrMH^iiuiod, •!« rn^on paraollo, rorno puede 
VMrMí (lor <tl iicilipiiH 4^ oa la M»fiterif;ía dictada 
un í^l pro''n«io rpio mu I« níf^uií') : — díco ahí : 
« (Jiia ron rt*\\i%i\n(m á la riXMltMcion d^ idna^ 
rofi r|U« «I dorior don I'«dro Jon<? Agrftio ha 
imfilirado r,onMtariti«rnMntn hiih MoniirniontoM 
pMlrí^lí(*'(m, y li lo rpin por (dio n^^ \\i\ corrí pro- 
iriMlioo, MJri MifilMir/<o do IriM ncimiicioriOM quo 
l« liar.Mnl pror.n»«o, MJnridr» por otra parlo digno 
da roimidnriUMon, al [mimo rpio concilíaiiJo la 
coníhincion mío pido id fNcal, rnlirándoMe ol 
doctor Agríalo li lo ínií^rior dol Porú, la 
(iOfíiinion, nn tino do hu potOfiti|fl dotonni- 
n», (|uo fi la iniiyor hroviMlad rooiba ku 11- 
oonnia para nmidir on ni piioblo dol intorior 
dol Porú, (pío lo acomodo. » — Reformada la 
Honlonciaon (Mianlo al dontino doFigoado, fué 
doportado á Kmh NIcoIiíh do Icm AiToyo», 
dondo pormMnoc.i(^ hnMta Mayo dol año IG, 
011 t|iio rogrim(\ fi o«t»i ciudad. — Knvaolto 
HÍontpro 011 lo«i Miico<«o*^ politi0oM rodactaba oí 
tmhp^ndit^ntn on IHKl, cnlahoraha ma^ tar- 
do on la r/*ii/iiVvi Artfvndna^ <S OMcrihia ^a 
//Míiírricio^/*d/>/íc<i.-U«mnolt() P»M«vrrodon á 
prooodor contra bm hombros íIí^ la o|)o»¡c¡on, 
t^nlro vario* iUs oWwh fiu^ «rri^'^tado y emlmr- 
codo ol doclor Agrolool IH do Kobroro(l8!7). 
•— (%Mulncido o Martin (larcia primoro y 
luio^to O bordo luogí» dol cuttor ¡ngUN'* líero, 
«\| Y «tu»» oompañoiMs «lo oavi?*a fnoron llevados 
li NorK^AinAf^oa, disido vÍHÍtt\ varios^ Ksta- 
di^«» do la Unloo. — Kn lldhmoro o?»criln^^ la 
('«M*^i AfHíioyHii^i contra ol di nM»tor Puoyr» 
IH»don» mioon nu doj*pochoí*us»cribioron algu« 
no** do loü doportadoH ; os* un pupol (80 ha 
dicho con verdad^ «joo h»\v cartero do valor 

I^dUioo í^ hi'*li'krico, — « l>o?iOHporado por la pi>- 
\f^k\ V por la no»talgÍN« Aurtdo üoroemlvar- 
oA on hí^Uowoi^o, píxHMirando intivducir^e de 
ioo^Ngoitoon Hnono^ Airo^« cuando imperaba 
ImUvío, en (oda mi fnema» el |var()do de 
ISicyrri^doo,— l.leftadv^ a la rada en 1S18, í^e 
e\du^ A un bolo durante una noche de invier- 
no ; peiM hahíóndo'^e levantado un viento 
r%Vb\ tuvo la do'^gi^aoia do caer al agua^ y 
«^ilv.^ndo a dui*a^ peoa^» pudo al fin ga^ar á 
|>u^ la ordU de Palermo^ y diríjií-^^^ *oío al 
\Vovi^nlv\ de la KtH^^Ieía^ donde pidió un 



j d4(Cfdo<]aUmUdeJtTefitBraIoa<M>jíóconcodo 
4» favor ; íe procoró Io« primeros aaxííirw para 
re^tablftcer »u^ fnerza*, y «alió inmediamenre 
á recabar el consentimiento de Pupyrredoa 
para «lUe Airrelo pudiese enerar y permaneeaf 
en la ciudad, como inapercibido, coa tal qnñ 
r\ proncrípto mí^mo no hiciere aUrdede e?^ta 
t/derancÍH, — Agrelo había vivido óef^e enion* 
ce» en la mas completa oscuridad, y » pesar 
de lo^ rencores que tantas penurias h^bian 
acumulado en »u alma impetuosa y nada be- 
nigna, tuvo á raya sus iras y usó de una 
cmducta sumisa para no llamar sobre su 
persona las so«pecha^ del partido go^»ernan— 
te.» — Los sucesor políticos de un pal* demo- 
cratice) míe en sus tentativas constitucionales 
aún no habia salido del estado revolucionario 
en que marchaba, vinieron bien pronro á 
sacarlo de t'in pacífíca actitud, tomando en 
ellos la participación activa que era de espe- 
THrse de un hombre de sus antecedentes, de 
su talento y carácter, y además profunda- 
mente irritado contra sus adversarios. — La 
revolución del 5 de Octubre (1820), de los 
elementos coaligados contra el gobierno del 
geneial liodriguez, le contó entre fUs adep- 
to*», siendo Agrelo uno de sus promotores y 
decidido col-iboradnr ; envuelto en la derrota 
emigró á Entre- Ríos. — Antes habia estado 
preso y ení^rillado en el Pontón ó en la isla 
de Martin García, a pesar de los esfuerzos de 
sil íntimo amigo el p idre CastMñeda. — En el 
Paraná fundó y redactó El Correo Minis- 
icrinly y anteriormente en Buenos Aires 
(1818--19) Él Abogado Nacional. —Fyié Se- 
cretnrio del Congre^p deEntre-Rios presen- 
tando la renuncia deeseemf)leoen Diciembre 
de lH3é. — Redactó la primera Constitución 
política nue se dio esa provincia (182*2). — En 
Mayo del mismo año el gobernador Mansilla 
lo nombró Ministro de Gí>b¡erno, Guerra y 
Hacienda, distiuguií^ndose en el desempeño 
de ese puesto, y fué una de sus primeras 
medidas regularizar la administración de la 
r§pta pública. — Presentó, después de algún 
tiempo, la renuncia de la secretaria de los tres 
departamentos y precisado el gobernador 
Mansilla á su aceptación, contestóle en tér- 
minos satisfactorios y haciendo resaltar los 
mi^ritos que Agrelo habia contraído en la 
pnwincia. — Resi<iiendo en Entre-Rios, en 
Noviembre de 1821, un hombre ebrio le aco- 
metió en pleno dia en una plaza púi'lica infi - 
riéndole 48 heridas y dejándole exanime, « de 
cuyas resultas estuvo á punto de perder las 
manos, pues cicatrizadas las heridas le que- 
daron éstas torcidas y casi inútiles. • — Al 
terminar eJ año 23 fué nombrado cai^»d radico 
del aula de economía política que se escaide- 
cia en el plan de estudios adoptado para la 
Universidad, — La cátedra de economía cesó 
en Abril de 1825. — Pero el doct»>r .\greIo 
suceiiió al d*Hrtor Saenz en lS2»>en la cate^ira 
<ie derecho natural y de gentes, que «iej^ > en 
Noviembre de 1^21> por su nombramiento «ie 
tiscal de gobierno. — I>efensor del reo Jaiiue 
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Marcet en la ruidosa causa seguida contra él 
y sus cómplices, Juan Pablo Arriaga y Fran- 
cisco Alzagapor el asesinato de don Francis- 
CÍ3CO Alvarez, recibió por tal circunstancia 
4iversos anónimos (que no le intimidaron) 
amenazándole de muerte : la exaltación pú- 
blica llegaba á ese estremo por la atrocidad 
de aquel crimen. — Fiscal^ acusaba con bri- 
llantez al coronel Rojas por la muerte de su 
esposa en Bahía Blanca (1832), ó publicaba 
el Afemorial ajustado ; « obra que en dos 
volúmenes comprende los diversos espedien- 
tes seguidos por el gobierno sobre la provi- 
sión de obispos en esta diócesis, y dictámenes 
(del fiscal Agrelo) y otros abogados y cano- 
nistas de nota, con lo que quedaron determi- 
nados los derechos y regalias del patronato 
en la materia. » — Algunos percances fuera 
de los ya referidos, pusieron en peligro la 
vida del personaje que reseñamos. — Así en 
1829 estuvo á punto de perecer á manos de 
un individuo que intentaba asesinar á su 
propio padre disparándole un tiro á boca de 
jarro á favor de una noche tenebrosa ó hi- 
riéndole levemente en un brazo; á ruegos 
del desolado padre intercedió en favor de su 
agresor. — En una reunión popular en la 
iglesia de San Ignacio un joven le apuntó con 
una pistola, protejiéndole en ese momento el 
señor Anchorena, don N., su terrible adver- 
sario en esa ocasión. — Un dia que jugaba con 
uno de sus hijos, cayó de una azotea notable- 
mente elevada^ fracturándose una pierna, 
que soldó felizmente, aunque sin quedarle 
perfecta. — El gobierno do Rosas encontró en 
1835 al doctor^ Aérelo, en su puesto de fiscal 
de la Cámara de Justicia, siendo de ios pri- 
meros en ser depuesto de su empleo, por no 
Titerecer la confianza del gobierno. — En 1838 
fué encarcelado por atribuírsele participación 
en la revolución de Zelarrayan ; salió en 
libertad, pero como se le buscara á fines del 
mismo año para ponerle de nuevo en prisión 
logró ocultarse y fugar á Montevideo, me- 
diante la protección del cónsul de Estad(^%-^ 
Unidos, embarcándose á bordo de la escuadra 
francesa que bloqueaba entonces á Buenos • 
Aires. — En Montevideo se le reunió su fami- 
lia, desterrada por Rosas para que se junta- 
rüy según decia el decreto, con el saloaje 
unitario, su padre. — El doctor/ Agrelo, 
apesar de su situación precaria, rechazó en 
1839 las ofertas del tirano para que volviera 
á Buenos Aires. — Otro rasgo que le hace 
honor es el siguiente: — Cuando encontró á 
Calvez, su heridor de Entre-Rios, se limitó á 
preguntarle sobre el verdadero móvil de su 
acción. — En los últimos años de su vida la 
clara luz de su razón se oscureció, hasta que 
el 23 de Julio de 1846 rindió su alma al Crea- 
dor á los 70 años de su edad — Hombre de es- 
tudio, amaba el trabajo intelectual y asi se 
esplica que en medio de su agitada y bor- 
rascosa existencia, fuera un perseverante 
compilador de documentos para la historia 
Argentina ; ó tradujera algunas piezas (tra- 



umáticas de Corneille, Racine y Voltaire en 
versos castellanos, ó bien vertiera del inglés 
los Procedimientos del consejo de guerra 
seguido á sir Home Popham. — Los del con- 
sejo de guerra seguido contra el general 
Whitelocke, por su derrota en Buenos Aires. 
— Escribió en los últimos años sus Afemorias 
que aun se conservan inéditas, á escepcion de 
su auto-biografia. — A su fallecimiento el 
doctor Várela le dedicó un artículo que prin- 
cipiaba así : La proscripción y el infortunio 
van arrebatando, uno tras otro, á los hombres 
que pusieron su inteligencia y su patriotismo 
al servicio de su país , desde la aurora 
primera de su emancipación. — Pobre, 
ignorado aun do sus mismos amigos, 
ha muerto hace cuatro dias el doctor don 
Pedro José Agrelo, de Buenos Aires, una de 
las notabilidades del foro y de la magistra- 
tura de aquella capital ; y ácuya enseñanza 
deben muchos de nuestros compatriotas, y 
nosotros entre ellos, gran parte de su educa- 
ción jurídica. — Debemos mencionar aguí la 
esposa del doctor Agrelo, doña Isabel Cal vi- 
montes, como una de las heroínas que se 
distinguieron en la época de la independen- 
cia, por sus servicios á la patria. 

Agrelo (Martin Avelino) — Coronel 
de la Nadon — Hijo del anterior y de doña 
Isabel Calvimontes — Nació en Buenos Aires 
el año 1826. — Principió su carrera militar 
en clase de soldado en Mayo de 1842, en la 
Legión Argentina, figurando entre los sitia- 
dos en el asedio que Oribe puso á Montevideo. 
— Se halló en los combates del 26 de Febrero, 
28 de Marzo y 24 de Abril de 1844 que tuvie- 
ron lugar en las faldas del Cerro. — Después 
de la revolución de Abril de 1846, emigró á 
Corrientes, c¿n el propósito de incorporarse 
al ejército que comandaba el geríjral Paz. — 
El desbandamiento que sufrió este ejército, le 
obligó á regresar á Montevideo, y de allí 
pasó á Sueños Aires, á fines de 1851 . — Ya en 
esta ciudad, Rosas lo persiguió, principiando 
por mandarlo de soldado á Santos Lugares ; 
fué entonces que Agrelo pretendió fugar, 
pero fué aprehendido y puesto en la cárcel 

Í>ública con una barra de grillo». — Puesto en 
ibertad después de Caseros, lomó parte en 
la revolución de Setiembre, y posteriormente 
en la espulsion de las fuerzas del coronel 
Riveroque ocupaba el Retiro y en la salida 
general que hicieron los sitiados hasta San 
José de Flores el 21 de Enero de 1853. — 
Concluido el sitio fué nombrado fiscal militar 
en comisión, en cuyo carácter formó causa á 
los asesinos del coronel Aquino. (V)-En Julio 
del 5G acompañó á Escalada al fuerte Azul y 
en 59 concurrió á la batalla de Cepeda al 
frente del 4» batallón de línea que él mismo 
habia organizado. — Falleció el 5 de Julio de 
1867 ocupando el puesto de fiscal militar. — 
El coronel Agrelo ha dejado escritos algunos 
apuntes biográficos sobre su señor padre. — 
El grado que alcanzó en la milicia nacional 
fué el merecido premio de sus constantes y 



♦j f 



AG 



10 - 



AG 



{perseverantes servicios á Ta causa de la . 
ibertad. 
■f' í .A.gfucido { Roque Nestares ) — Go- 

bernador del Tucnman. — Fué nombrado para 
desempeñar este puesto en Diciembre de 
1652. —Su gobierno fué una serie de latroci- 
nios, cohechos, peculados y concusiones, y 
se puede decir con Lozano que ha sido « el 
peor de los gobernadores de Tucuman » — 
Codicioso hasta lo sumo, ni guardó justicia 
en la colación de las encomiendas, que cedia 
por precio ; ni proveyó los empleos públicos 
con personas idóneas, por obtener de ellos 
un benefício ilegitimo ; ni observó las órdenes 
superiores que dejaba violar por gruesas 
cantidades. No contento con vender los te- 
nientazgos, oficios de justicia y encomiendas, 
estancó la yerba del Paraguay para espender 
las partidas que él habia comprado por ma- 
yor y á bajo precio. — Tan injusto con sus 
compatriotas, como cruel con los indios, 
hacía sufrirá éstos toda clase de vejaciones ; 
y para no dejar una violación sin cometer, 
asaltó las cajas reales, mandándolas descer- 
rajar con un herrero por haberse negado á 
hacerlo los encargados de su custodia. — Acu- 
sado por este delito, tuvo la habilidad de 
conquistarse la benevolencia del juez de resi • 
dencia. Mercado, quien le permitió salir de la 
provincia con doscientos mil pesos y sin 
querer sentenciar en la causa, apesar de las 
quejas de los agraviados. — Le sucedió en el 
gobierno don Pedro de Montoya. (V) 

AgtÍGT'o^ (José Eusebio) — Sacerdote 
y hombre político. — De Córdoba. Dedicado á 
la carrera eclesiástica, se ordenó en aque- 
lla ciudad en 1814, y en ese mismo año Vino 
á Buenos Aires donde ocupó el vi ce recto- 
rado fiel Colegio' Seminario ^n existia en- 
tonces. — Allí reemplazó al doctor Achega en 
la Cátedra de FilosofíaVque dirijió durante 
dos años, y en 1818 fué nombrado Prefecto 
de estudios en el Colegio de la Union del 
Sud, en cuyo cargo se desempeñó con la ma- 
yor contracción y laboriosidad. — En 1825 fué 
«lejido diputado por la Provincia de Córdoba 
al Congreso que se instaló el mismo año, 
siendo llamado poco después por Kivadavia 
á desempeñar la Cátedra de Derecho Ecle- 
-^^ siástico en la Universidad de esta ciudad, 

época en que dio á luz sus Instituciones de 
derecho público eclesiástico. — Escusóse pri- 
meramente de aceptar este cargo, « per no 
ser conforme á mis principios, recibir em- 
pleo ni remuneración alguna que pudiera 
comprometer la omnímoda libertad que de- 
ben gozar los miembros de un cuerpo legis- 
lativo, la renuncia no me fué admitida y 
tuve que entrar al desempeño de la Cátedra, 
bien que salvé mis principios, renunciando 
la diputación.» — Con la tiranía de Rosas se 
vio obligado á abandonar á Buenos Aires en 
1829. — Sirvió como de Secretario al General 
Paz y de comisionado para pacificar la Pro- 
vincia de Santiago del Estero, obteniendo un 
éxito feliz. — Contribuyó á preparar la espe- 



dicion de Tucuman para la pronta forma- 
ción del ejército en Córdoba, á solicitud del 
Gobernador de aquella Provincia, General 
don Javier López ; é hizo lo mismo respecto 
á las Provincias de Salta y Catamarca.— 
Vuelto á Córdoba, con un zelo y actividad 
que le honra en favor de la causa liberal que 
combatía á Rosas y los caudillos, tomó una 
parte importante en allanar las dificultades 
que mantenían en la inacción al General 
Paz, sin poder repeler á López (don Esta- 
nislao) que tenia á su frente, y hasta quedar 
aquel en actitud de ponerse en campaña. — 
Organizado un gobierno delegado * quiso 
entonces que yo fuera el ministro de gobier- 
no : sin aterrarme el pésimo estado de la 
situación, acepté con la espresa condición 
de que el General me diese el presupuesto 
de todo lo que necesitaba para poner su ejér- 
cito en pié para abrir la campaña sin pérdida 
de momento.» — Su actividad y decisión se 
acreditó una vez mas en esas circunstancias^. 
— Pero después de la prisión del General - 
Paz, fué arrastrado con ciento y tantos hom- 
bres de lo principal de Córdoba, por el Chaco 
de Santa Fé, con la fortuna de que ninguna 
partida de salvajes les saliera al encuentro. 
— Poco tiempo después fué enviado á Buenos 
Aires con el doctor don Pedro Y. Castro [V] 
y cuatro individuos mas á pedido de Rosas ; 
á su llegada fué conducido bajo la custodia 
de una banda de soldados al pontón Cacique^ 
después de simulacros ridículos para hacer 
suponer una inmediata fusilacion. — El noble 
patriota consiguió al fin la libertad con la 
obligación de no salir de Buenos Aires sin 
licencia de la autoridad^ ni habitar, ni visitar 
casa de unitarios. — Preso nuevamente el año 
1838, consiguió fugar el 40 disfrazado de ma- 
rinero. — Llegó a Montevideo y pasó en se- 
guida á Sta. Catalina en un buque de guerra 
francés, donde durante catorce años no tuvo 
mas recursos que los de la Providencia. — 
Cuando cayó el tirano volvió á Buenos Aires 
donde fué invitado á desempeñar la Cátedra 
íléXJánones en la Universidad. — Un mes 
después, fué requerido por el Gobernador 
Obligado y su ministro el señor Pórtela para 
ocuparse de la reparación material del Co- 
lejío, y de la creación de un Seminario que 
diese al país un clero piadoso é ilustrado. — 
Concluido el edificio se le nombró Rector, 
contra su« deseos, pues por su edad y do- 
lencias físicas necesitaba del descanso ; no 
obstante esto, desempeñó ese puesto durante 
diez años desde 1855 en que se abrió el Co- 
lejio, hasta que una grave enfermedad le 
obligó á renunciar. — Por el año 53 fué electo 
Senador á la primera Lejislatura Constitu- 
cional de la Provincia y su nombre aparece 
como miembro de algunas comisiones crea- 
das á objetos especiales en el período del 
Gobernador Obligado. — Falleció á principios 
del año 1861. 

^^gCtLero (Doctor Juan Manuel Fer- 
nandez de) — Sacerdote y filósofo. "— Nació 
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en Tuy, villa de Galicia y fué educado en el 
Colejio de San Carlos de Buenos Aires. — 
Entregado preferentemente al estudio de la 
Filosofía, fué llamado á dictar esta Cátedra 
en 1805 en el mismo Colejio donde habia he- 
cho sus primeros estudios. — Sus ideas de en- 
tonces reveladas desde la Cátedra, guardaron 
armonía con su carácter sacerdotal. — Es- 
tinguido en seguida el Colejio de San Carlos, 
el doctor Agüero se contrajo esclusívamente 
al cumplimiento de los deberes de su minis- 
terio. — Durante este tiempo, sus ¡deas filo- 
sóñcas sufrieroi\ una radical transformación, 
que reveló asi que el Gobierno lo llamó para 
ponerlo al frente de la misma Cátedra que 
coit' aplauso general, habia desempeñado en 
el Colejio de San Carlos. — Fué entonces que 
el doctor Agüero renegando de sus antiguas 
opinioBes y sin que lo detuviera considera- 
ción «alguna, se separó públicamente de la es- 
puela católica á que antes habia pertenecido, 
f>ara hacerse eco de las doctrinas raciona- 
istas. — Desde lo alto de la Cátedra, llamó á 
'Jesucristo el filósofo de Nazaret, puso en 
^duda la autenticidad de los evanjelios y de- 
claró inútiles é insultantes á la divinidad^ las 
ceremonias del culto esterno. — Estas ideas^ 
que fueron calificadas después, de perjudicia- 
les á la causa pública, por el partido que der- 
rocó á Rivadavia, alarmaron el personal de 
la Universidad , ocasionando un incidente 
desagradable de que dá cuenta el doctor Gu- 
tiérrez, en su libro sobre lá Enseñanza pú- 
blica en Buenos Aires. — La caida de Riva- 
davia que motivó la separación de tantos 
profesores, causó también la del Dr. Agüero 
que creyó entonca^^ deber renunciar á ese 
empleo (1827). — El doctor Agüero poseia el 
don de la palabra y fué no solo orador, sino 
también poeta y eacfitor. — Se tiene de él un 
cuaderno de poesías fúnebres publicadas, en 
el año 1797 j por la imprenta de Niños espó- 
sitos y consagradas á la memoria del Virey 
don Pedro Meló de Portugal y otro bajo el 
rubro siguiente : «Poesías místicas teológico 
morales que para el aprovechamiento et(n— 
ritual, escribió el Capellán de la Real Arma- 
da doctor don Juan Manuel Fernandez de 
Agüero y Echave, con el superior permiso 
impreso en Buenos Aires, en la Real Im- 
prenta de Niños espósitos ; año 1799. » — Ade- 
mas el texto de sus lecciones dictadas en el 
Colejio de San Carlos y escritas en latin ba- 
jo el siguiente rubro : Disciplince Philophioe 
— Instituí ¿oní et captus jucentutié Regís 
Corolini Collegii Gimnasia apiid urbem 
Bonaeremsem, frecuentatis atque in ordi- 
nem juta libera saniora ac selectiora — 
Philosophorum plácita per trienum redactoe 
comportes ac elucidata opera et studie Dr, 
D. joannis Emmanuelis Fernandez de Agüe- 
ro, olim in eodem coUeqio alumni nuncooero 
Philosophice pro/esoris. — Iniíium fecit die 
quarta martii anno Domini milléssimo oc- 
iingentesimo quinto. — Esta obra está aun 
inédita en poder del doctor don Juan María 



Gutiérrez ; es un tratado de Lógica y Etica— 
Por último, otra obra también filosófica que 
se encuentra en la Universidad de Buenos 
Aires, publicada bajo el siguiente titulo : — 
«Principios de ideolojia elemental abstractiva 
y oratoria, Imp. de Independencia 2 r. inc. 
4o 1821-1826. »— Esta última obra se compone 
de tres volúmenes, el último de los cuales se 
encuentra todavía manuscrito. 

Agllero (Julián Segundo de) — Pres- 
bítero y estadista. — Nació en Córdoba. Era 
descendiente de una familia distinguida de 
esta provincia y poseedora de grandes bienes 
de fortuna. — Educado en Buenos Aires en el 
Colejio de San Carlos ; fué discípulo de lati- 
nidad de don Pedro Fernandez y de filosofía 
del doctor don Francisco Sebastiani ; soste- 
niendo conclusiones públicas de esta materia 
el 2() de Diciembre de 1791. — Cursó teología 
de 1791 á 1796 en el mismo Colegio ; incor- 
porándose en 1801 á la Real Audiencia Pre- 
torial, después de recibir el titulo de abogado. 
— El doctor Agüero no ejercitó sin embargo 
sus talentos en las luchas del foro, pues ter- 
minados apenas sus estudios, recibió las sa- 
gradas órdenes, consagrándose esclusíva- 
mente á su nuevo ministerio. — Desempeñaba 
las funciones de cura Rector del Sagrario de 
la Catedral ; cuando sobrevinieron los suce- 
sos del año X en los que no tomó participa- 
ción ninguna, si se esceptúa su asistencia á 
la Asamblea del 22 de Mayo que acordó la 
deposición de Cisneros, pero en la que no 
emitió opinión ni dio su voto por haberse re- 
tirado antes que le llegase el turno. — El Dr. 
Agüero no solóse mostró prescindente en- 
tonces, sino que se mantuvo alejado de la 
escena revolucionaria durante los primeros 
años de lud^l; presentándose recien como 
patriota ardiente y decidido en el séptimo 
aniversario dQ Mayo, en que subió al pulpito 
de la Catedral á pronunciar la oración pa- 
triótica con que se conmemoraba anualmente 
aquel gran dia. — «En aquel dia, el Dr. Agüero 
quedó inscripto con el buril del asenti- 
miento general en el número de nuestros 
pensadores y publicistas, y descubrieron 
sus oyentes que bajo el bonete y la estola 
del párroco se había escondido hasta allí 
un hombre de Estado, severo, elocuente, 
audaz para espresar sus pensamientos llenos 
de cordura. — Efectivamente el orador, des- 
pués de pagar tributo á su ministerio y á las 
formas de la composición religiosa, entran- 
do en materia por medio de un recuerdo sa- 
cado de los libros del antiguo testamento; 
cautivó la atención de su auditorio sin em- 
plear otro atractivo que el de una lójica irre- 
sistible, el de una verdad dicha como hasta 
entonces no era costumbre el escucharla. — 
La razón de nuestra independencia, se justi- 
fica en este discurso de una manera conclu- 
yente y nueva ; y en él se muestra al mismo 
tiempo cuales son las condiciones que la 
autoridad pública debe revestir en una so- 
ciedad llamada á vivir y progresar bajo el 
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amparo de las acsteras virtudes de la demo- 
cracia. • 

Un año mas tarde pronunciaba en el tem- 
plo de Monserrat, otra notabilísima oración 
fúnebre consair^da á la memoria del doc:or 
don Juan Xepomu?eno Sola ; que contribuía 
á acentuar su reputación como hombre de 
aaber y de palabra. — Después del año XX 
empieza a tomar una parte activa en los ne- 
gocios políticos. — Electo Dipu;ado á la Le- 
jtsla:ura en 1^1^ ocup> la presidencia de 
este cuerpo en aquel año. — En es:a Asamblea 
Agüero desempeña un pipel distinguí Jisimo; 
pero come:i5 no obstante el error injustifica- 
ble de sostener é iañuir en la Jun:a para que 
se ue^^sen al General San Martin los ausi- 
líos que soIic::aba del Gobierno para conti- 
nuar la guerra contra los realistas en el 
Perú. — En 1824 se convoca á los pueblos á 
un Congreso General y Agüero reunió en 
su persona los sufragios de la Provincia de 
Buenos Aires, incorporándose á su seno el 
día mismo de su solemne instalación — Agüe- 
ro militó con honor al lado de los mas fa- 
mosos oradores de aquella Asamblea. — < Te- 
nia la facultad de hablar largo tiempo^ 
coa un mé^o claro, con ana dialéctica 
poderosa, con un estilo incisivo aunque 
poco colorido. — No era uno de esos pen- 
sadores inspirados, d^? cuyos labios salen 
espontáneamente ciertas novedades inespe> 
radas que sorprenien por su forma ori- 
ginal y deslumbran:e ; pero era un p«3le- 
mista vigoroso, adiestrado en las luchas 
escolares de la filcsoña peripatética; que, 
por la manera firme y fácil con que enca- 
denaba sos argumentos, tenia ei arte de 
dar gravedad á su discurso y valor decisi- 
vo á sus opiniones.» — Agüeee fué uno de 
los miembros mas icfluventes de es:e Con- 
greso y sin duda ninguna la fig^ira mas acen- 
tuada de la fracción política que llevó al 
EKler á D. Beroardiao Rivadavia, por quien 
é nombrado ministro de gobierno, pagando 
de esce modo, según sus propias palaoras, 
no solo un tributo á las prendas de su ca- 
rácter, á su saber y su patriotismo, sino 
también como un testimonio público de la 
consideración qne le merecia el clero de la 
República y de sus vivos deseos de unir sus 
intereses con los de la Nación. — Agüero ins- 
piró á Rivadavia muchos de sus planes ad- 
ministrativos, que meditaba en el gabinete 
para defenderlos mas tarde con su habitual 
elocuencia en ei seno del Congreso. — Las 
gtorias y los errores de esta administración 
histórica, no pertenecen esclusivam.ence á 
don Bernardino Rivadavia, cuyas vistas y 
propósitos políticos, fueron las vistas y pro- 
pósitos de su ministro de gobierno. — Caí- 
do Rivadavia y preponderan :es los hombres 
que le habían combatido, Agüeto, se retiró 
de la escena, poiiiéndo&e al frente, según 
creemos^ de* curato de la ijrle-^ia de San Ijí- 
nacio de esta ciudad. — Ll-.^ican ios sucesos 
del 1^ de Diciembre de 1S28 y rea¡;arece coa 



ellos el ministro de Rivadavia ; como uno 
de los actores principales de aquel drama 
bochornoso y sangriento. — Fué Agüero quien 
presidió la reunión tenida por los adversa- 
rios del coronel Dorrego en la iglesia de San 
Francisco y «quien impuso á los asistentes 
de los motivos que habia para cambiar de 
gobierno ; hablando a las pasiones y olvi- 
dándt>se de la injusticia de los cargos que 
hacia. » -^ Las oscilaciones operadas mas 
tarde en la poliiica local adversas á su par- 
tido, le obligaron á abandonar el p'^is, refu- 
giándose en Montevideo, donde pronto debían 
reunirsele otros compañeros de infortunio, 
que como él buscaban un asilo y un hogar, 
lejos de la pa;ria tiranizada p^r Rosas.— A 
sus vastos tálenlos^ reunía Agüero una acti- 
vidad febril para los negocios, de que dio 
relevantes pruebas durante su larga pros- 
crínrion poliiica. — Apesar de su edad y sus 
hábitos de vida, no desmayó un ins:ante en 
su varonil propaganda contra la tiranía; 
prestando á su partido distinguidos servicios ; 
ya como miembro y Presidente de la Comi- 
sión Arzentina establecida en Mon:evideo. va 
como su ajen;:e en el teatro mismo de los 
sucesos, ya como amigo y consejero de lo«s 
directores de la guerra. — Retirado definiti- 
vamente á Montev:iet3, f ilie»2Íó en aquella 
ciudad el 20 de Junio de 1851. 

^A.gxieiH> ( Pedro J-.-^e ) — Coronel. — 
Naco en Buenos Aires el 1» de Agosto de 
ISijí?. — Se micíó en la vida militar, el año 
XX Vy sentando plaza de sub- teniente en el 
basalion « Cazadores del Rio de la Plata. » — 
Hizo la campaña del Brasil, donde ascendió 
hasta capitán, y tomó participación en el 
pronunciamiento del 1^ de Diciembre contra 
I>írr'?go ; emigrando del país en 1S33. — Coa- 
secuente con sus ideas políticas, tocno ser- 
vicio á las ónienes del General Rivera ; en 
cuyo ejército fué segundo gefe de an escua- 
dr«jn de caballería, comandando posterior- 
mente un cuerpo de infantes. — Se encontró 
en las acciones de Tucuya-ti, Palmar y Ca- 
gaacha» recibiendo en la ultmia» á la par de 
ana herida, el grado de coronel. — Estuvo 
cuatro años dentro de los muros de Monte- 
video ; regresando á su país á fines de 1851. 
— Después de la caiia de Rosas, se afilió en 
los ejércitos que vinieron á combatir contra 
Buenos Aires; logrando felizmente el coro- 
nel Agüero, borrar mis tarde con servicios 
eminentes este grave error, cometido en la 
hora de mayor peligro para su provincia 
natal. — C-iando estalló la guerra del Para- 
scuay, ofrecióse al gobierno de la nación, sien- 
<io dado de alta en el ejército y puesto ai 
lado de Emilio Conesa, coum segundo gefe de 
la « Di^i-fion Buenos Aires. » — N) hubo uii 
solo combate en que no brillara su espada^ 
desde el Paso de la Pacria hasta Angosturtí ; 
protejiendo bizarramente eu Curupayii la re- 
tirada de los batallones ars^entiuos que ini- 
ciaron el ataque. — Llégalos los ejércitos 
aliados á la Asunción, ei coronel Agüero 
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fuá nombrado miembro del tribunal especial^ 
creado para entender en los reclamos que 
se hicieran por los depósitos existentes en 
aquella ciudad ; desempeñando muy luego el 
cargo de comisario de Armas y encargado 
de la capitanía del Puerto y de Policía. — En 
1870 marchó á Entre-Ríos en calidad de gefe 
de las fuerzas del Paraná, sosteniendo el 
asedio que pusiera á esta plaza don Ricardo 
López Jordán, y cuando los sucesos* de Se- 
tiembre de 1874 desempeñó el empleo de 
Gefe de Estado Mayor de la capital. — Don 
Pedro J. Agüero, es el único militar de alta 
graduación, que ha ostentado en su pecho IoSn 
cordones de Ituzaingó y del Paraguay. — 
«Era un militar muy inteligente, modesto, re- 
signado, virtuoso y con la conciencia de que 
el deber es una religión que necesita un culto 
práctico como todas las religiones. » — Mu- 
rió en Buenos Aires el 7 de Agosto de 1876. 

^gfuila/i:* (Juan) — Gobernador de San 
Juan. — Electo en Julio de 1830 — Ratificó en 
18 de Setiembre un tratado de comercio ajus- 
tado anteriormente entre esa provincia y las 
de Córdoba, Mendoza, San Juan, San Luis, 
la Rioja y Catamarca y puso las fuerzas que 
tenia disponibles á las órdenes del general 
Paz. — Pocos meses después de su nombra- 
miento, estalló un movimiento revolucionario 
en la ciudad pero fué sofocado por las auto- 
ridades. — Le sucedió don Hipólito Pastoriza. 

^gXLÍi*i*e (Félix) — Gobernador y ca- 
pitán general de la Provincia de Misiones. 
— Ejercía este cargo [1827] cuando tuvo lu- 
gar la invasión de Bentos Manuel^ gefe de 
las tropas portuguesas. — Aguirre reunió al- 
gunas fuerzas y se preparó para resistir al 
invasor ; pero faltas de disciplina y organi- 
zación se dispersaron, y su gefe huyó solo, 
dejando abandonada la Provincia de su man- 
do. — Aguirre rechazó los auxilios que le 
ofreciera el Gobierno de Corrientes, decla- 
rando «que lo hecho estaba hecho y que su 
Provincia tenia terrenos para indemnizar 
los daños causados por el invasor ; » — lo que 
no impidió que fuese auxiliada por tropas 
de Corrientes, formando parte desde enton- 
ces el territorio de Misiones de aquella Pro- 
vincia. 

^gfi:iii*i*e (Francisco de) — Goberna- 
dor del Tucumao y fundador de la ciudad de 
Santiago del Estero. — Descendía de una fa- 
milia noble de Talavera, ciudad de España — 
Hallándose en Chile, recibió en 1552 de Pe- 
dro de Valdivia, conquistador de aquel país, 
despachos de teniente general y gobernador 
de la provincia de Tucuman, dependiente á la 
sazón de Chile y denominada entonces Nue- 
vo Maestrazgo de Santiago — Aguirre debía 
sustituir á Nuñez de Prado (V) que habia 
caído en desgracia del conquistador, depo- 
niéndole por las armas en caso de resistirle 
á resignar el mando ; á cuyo efecto penetró 
por sorpresa al frente de doscientos soldados, 
en el territorio de la provincia, haciéndoí^e 
reconocer como gefe en la ciudad dül Barco, 



asiento de las autoridades locales y saliendo 
en seguida en busca de Prado, que preocu- 
pado con sus conquistas ignoraba la llegada 
y los designios de Aguirre. — Desembarazado 
de su antecesor, dedicóse á los asuntos do- 
mésticos de su gobierno, empezando por re- 
partir cuarenta y siete rail indios jurfs y to- 
conotes entre cincuenta y seis encomenderos; 
medida inhumana y vejatoria que promovió 
el levantamiento de las tribus que poblaban 
las llanuras vecinas á la ciudad. — Temeroso 
de sucumbir á sus ataques, hizo trasladar 
Aguirre, la población del Barco al valle de 
Güiqui, pero inquietado nuevamente por los 
indíjenas, se vio obligado á levantar su cam- 
pamento, dirigiéndose hacia el Rio Dulce en 
cuyas márjenes fundó á fines de 1553 la ciu- 
dad de Santiago del Estero, capital hoy de 
la provincia argentina que lleva este nombre. 
— En el siguiente año marchó á Chile á con- 
tener las tribus sublevadas de los araucanos, 
contra quienes sostuvo una larga y penosa 
lucha ; mereciendo en recompensa de su es- 
forzada conducta, ser reelecto á la goberna- 
ción de Tucuman. — Este nombramiento lo 
recibia Aguirre diez años después de su en - 
tradaá Chile y en circunstancias en que esta 
Provincia se incorporaba al distrito de la 
Plata con absoluta independencia del gobier- 
no de aquel pais. — Aguirre tomó posesión de 
su cargo en momentos de verdadero conflic- 
to para la Provincia. — aCasi toda ella some- 
tida al poder de los bárbaros, no se veían 
por todas partes sino ruinas, desolaciones, 
estragos y osadía del enemigo. -*- No pudo 
menos de conocer Aguirre, cuanto impor- 
taba, dedicar su§ desvelos á las cosas de 
la guerra. — Valeroso, vijilante, lleno de 
celo y volando á todas partes donde era 
mayor el peligro, logró inspirar en los áni- 
mos un entusiasmo militar que dio respi- 
ración á la Provincia é iba á poner en 
crédito el poder español. — Aguirre pisó 
todo el terreno que poseyeron los españo- 
les : buscó á los bárbaros en sus mismos 
alojamientos; tuvo con ellos encuentros 
muy felices ; los obligó á retirarse donde 
los ecos de su valor no pudiesen amedren- 
tarlos, y en fin, llenó la ciudad de Santia- 
go de prisioneros y despojos.» — Hubo no 
obstante de perecer en dos combates san- 
grientos librados con las tribus valerosas de 
los Calchaquies ; debiendo la salvación de 
sus fuerzas y la de su vida á la intrepidez 
del capitán Gaspar de Medina. (V) — Deseo- 
so de Hsegurar el dominio de sus armas en 
todo el territorio de la provincia, desprendía 
por un lado á uno de sus mejores capitanes^ 
para echar los cimientos de una nueva ciu- 
dad, [1] mientras él marchaba hacia Córdoba 
á someter la tribu de los Comechigones que 
i'econocieron ^^in violencia la autori iad de su 
gobierno. — Esta jornada le fué sin em^^argo 
fatal á Aguirre ; sus soldados conspiraron 



(1) San Miguel de Tucumaa. 
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contra so persona, le prendieron por sor- 
presa y le remitieron escoltado á la Audiencia 
de Charcas. — Absaelto por este Tribunal y 
restablecido en su cargo y honores volvió á 
tomar el mando de la Provincia ; pero de^ 
nunciado al Tribunal de Lima^ por las tro- 
pelías y crímenes que cometiera entonces, 
fué destituido y llevado preso á aquella Au- 
diencia. — Don Francisco ás Aguirre, fué 
como se vé fundador de dos ciudades y tres 
veces gobernador del Tucuman : hombre de 
guerra, supo vencer y avasallar numerosas 
tribus, pero sucumbió al fin, victima de los 
odios y resistencias que engendrara entre 
sus soldados y el pueblo, la soberbia de su 
carácter y la altivez de su genio. 

^gxúin^e ^JuAN Francisco) — Espa- 
ñol — Capitán de fragata y gefe de la cuarta 
división enviada por España para la demar- 
cación de límites con el Portugal en la Amé- 
rica, — « Es uno de los varios hombres de 
verdadero mérito que vinieron á estos paí- 
ses, para las demarcaciones de límites; 
pertenecía á la partida de don José Várela 
y Ulloa, y en esa comisión construyó 
Aguirre los tres grandes mapas » — Escri- 
bió un diario descriptivo de su viaje, obra de 
grandes dimensiones dividida en tres volu- 
minosos tomos. — El libro del capitán Aguirre 
es una descripción cientíñca de su viaje, enri- 
quecido con numerosas é interesantísimas 
observaciones sobre la política, admini<tra— 
cion, comercio, geografía, historia, é hidro- 
grafía del vireynato del Rio de la Plata. — 
Acompañó á Azara en varias espedí ciones á 
las Cordilleras del Paraguay^ regresando á 
España en Enero de 1798 á bordo de la fra- 
gata Clara, después de terminada su comi- 
sión en estas colonias. — « AUí se ocupó por 
orden del rey, en rectifícar sus trabajos 
científícos — Los de este género que hizo en 
Europa son numerosos y notables; sus 
observaciones se recibieron como contra- 
prueba de las de Mechain, de las cuales se 
nabia dudado mucho, según Lalarde lo 
escribió al mismo Aguirre. — Su mérito 
cientifíco era realzado por el literario y la 
Academia de la historia lo admitió en su 
seno en clase de correspondiente. » — El 
doctor don Vicente G. Quesada, comisionado 
por el gobierno de Buenos Aires para adqui- 
rir los manuscritos que pudieran interesar á 
nuestra historia, sacó copia del voluminoso 
diario de Aguirre, que se encuentra actual- 
mente en la Biblioteca de esta ciudad, entre 
otros documentos de importancia. 

^gfa.ii*re (Juan Pedro)— Estadista — 
De Buenos Aires— Nació el 19 de Octubre de 
1781 — Fueron sus padres don Cristóbal de 
Aguirre y doña Maria Josefa López de 
Anaya. — Aparece recien en la escena pública 
con motivo de las invasiones inglesas en que 
figuró como teniente del cuerpo de patricios. 
— En la defensa cu pole la gloria de contribuir 
eficazmente á la rendición del destacamento 
de los ingleses en Santo Domingo. — Fué 



miembro del Exmo. Ayuntamiento de 1810 y 
abrazó la causa revolucionaría con ardoroso 
empeño. — Poseedor de una fortuna conside- 
rable, heredada de sus padres, se dedicó en la 
guerra de la Independencia á armar corsaríos 
á su costa, lo qoe volvió á efectuar posteríor- 
mente en la guerra del Brasil. — Bajo la admi- 
nistración Pueyrredon y estando el señor 
Rivadavía en España, merced al pase de 
indemnidad que recibió del gobierno español, 
algunos buques argentinos, entre ellos la 
goleta llamada Congreso, aparecieron en el 
puerto de Cádiz « haciendo presas con una 
audacia sin ejemplo delante de la marína 
española » y llegando hasta bloquear por 
algunos días el referido puerto. Estos bu- 
ques fueron armados por don Juan Pedro 
Aguirre. — Fuera de las invasiones inglesas, 
la crónica no recuerda ningún otro hecho de 
armas en que Aguirre tomara parte. — Llegó 
no obstante en su carrera militar, hasta el 
grado de comandante, con que lo vemos figu* 
rar el año 20 en cuyas turbulencias se encon- 
tró mezclado. — En Febrero del año citado, 
desempeñaba las funciones de Alcalde ordina- 
rio de primer voto, cuando fué elejido por el 
Congreso para ejercer el cargo de Director 
sustituto, durante la ausencia de Rondeau. — 
Su gobierno terminó el 12 de Febrero del 
mismo año, por haber sido disuelto el Con— 
greso y puesto término al gobierno nacional, 
reasumiendo el Cabildo el pederé iniciándose 
desde entonces el caos del año 20. — En este 
mismo año y bajo el gobierno de Sarratea, fué 
puesto en prisión y se le mandó formar causa 
por imputársele haber facilitado la evasión 
de Pueyrredon. (V) — Elejido representante 
en Abril de 1820, su elección fué vetada por 
Sarratea. — Hombre respetado, el señor 
Aguirre, fué ocupado posteriormente en dis- 
tintas comisiones, figurando con honor en la 
legislatura de Buenos Aires, de la que fué * 
dos veces presidente, la primera en Noviem- 
bre de 1824 que sustituyó á D. Manuel Pinto, 
y la segunda en Mayo de 1825 en la quinta 
legislatura. — El año citado (1824) fué nom- 
brado presidente de la comisión que se formó 
á efecto de dar cumplimiento al decreto de 
Rivadaviade Abrill3 del mismo para traer de 
Europa trabajadores y artesanos. — A los 
trabajos de esta comisión se debe la afluen- 
cia de trabajadores que vinieron por aquel 
tiempo al país. — En Febrero de 1825, fué • 
designado por el gobierno para presidir la 
Junta de inspección económica de los fondos 
del empréstito de Buenos Aires y posterior- 
mente, en Febrero del siguiente, el gobierno 
nacional aprovechaba sus conocimientos eco- 
nómicos, nombrándole presidente del direc- 
torio del Banco Nacional, m indado crear por 
ley del Congreso del mismo año. — En estas 
tareas y otras delicadas comisiones, que se 
le encomendaron, sirviendo ora á la provin- 
cia, ora á la nación, le sorprendió la muerte 
en su ciudad natal, el 17 de Julio de 1837 — 
« Aguirre, (habla el doctor LopezJ era un 
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hombre de juicio sano^ de una voluntad muy 
entera y de una probidad consumada. — Tenia 
una palabra franca é imperiosa con un tem- 
ple de almñBL bastante sólido y enérjico. — Por- 
teño^ en el sentido localísinio de la acepción^ 
consideraba á un provinciano y sobre todo á 
un montonero, como un estranjero empeñado 
en humillar las glorias y los derechos sa- 
grados del pueblo de Buenos Aires. — Bajo 
este aspecto^ Aguirre fué siempre conside- 
rado en la época de la revolución, como un 
atleta decidido y convencido de la lejitimidad 
del predominio de la entidad porteña y como 
un declarado enemigo de las pretensiones de 
las Provincias á igualarse con la capital. » 

.A.gxdL]Ti*e (Manuel Hermenegildo) 
— Hombre público. — Nacido en Buenos Aires 
en el año 1785. — El movimiento de Mayo, le 
contó en el número de sus partidarios ; no 
obstante^ no ñgurar su nombre al lado de los 
primeros patriotas que diríjieron los destinos 
de la revolución. — En 1817 el Directorio Ar- 
gentino, á indicación del General San Martin, 
le confío la delicada misión de adquirir en Es- 
tados Unidor, varios buques de guerra para 
contrarrestar el poder marítimo de los realis- 
tas en las costas del Pacifíco, debiendo tras- 
portarlos á Chile astillados y tripulados— Fué 
posteriormente diputado á vanas Legislatu- 
ras ; individuo de la Comisión de Secuestros 
creada el año 20; miembro de la Junta es- 
pecial instalada el año siguiente para el fo- 
mento de la agricultura y la industria na- 
cional y director del Banco. — Afíliado al 
partido federal, contribuyó eficazmente á la 
elevación del Coronel Dorrego, quien le llamó 
á compartir las tareas del gobierno, como 
Ministro Secretario de Hacienda, rehusán- 
dose Aguirre á aceptar este elevado puesto. — 
Aquel año (1827) ocupó la presidencia de la 
Cámara de Diputados y muy luego la del 
Crédito Público y Caja de Amortización de la 
Provincia. — Desterrado del paí^, por el Ge- 
neral La valle, regresó á él, bajo la adminis- 
tración de dun Juan José Viamont, siendo 
nombrado miembro del Senado Consultivo 
de Gobierno. — Se opuso y combatió tenaz- 
mente el proyecto invistiendo de facultades 
extraordinarias á don Juan Manuel Rosas. 
— Desempeñó la cartera de Hacienda en la 
administración Balcarce, hasta Octubre del 
año 34, en que elevó su renuncia, alejándose 
desde entonces de la vida pública. — Falleció 
el 22 de Diciembre de 1843. 

.áLizpúrua. (Benito) — Piloto de al- 
tura y práctico mayor del Rio de la Plata. 
— Levantó por los años 1823 á 25 una carta 
esférica de este rio, que se considera la mas 
completa y exacta de cuantas existen. — Es 
el primer marino que ha señalado con preci- 
sión científica, los escollos oue dificultan su 
navegación ; la profundidad de sus aguas, 
las sinuosidades de su lecho de arena y la 
dirección de sus corrientes. — Descubrió un 
nuevo banco entre ios que se conocen por 
ios nombfes de Ortiz y Chico. — Sirvió al Go- 



bierno de la República en la guerra que sos^ 
tuvo contra el Brasil, como piloto de la ar- 
mada nacional. — Nombrado Práctico Mayor, 
declaró que aceptaba este cargo, con la con- 
dición de ejercerlo gratuitamente, como gra- 
tuitamente habia practicado sus estudios y 
esploraciones hidrográficas. — « Los nave- 
gantes del Rio de la Plata, (habla don Bar- 
tolomé Mitre) debieran levantar una estatua 
al piloto de altura don Benito Aizpúrua, cu- 
yos trabajos hidrográficos en que se com- 
prenden las derrotas, la anotación de la sonda 
la posición y estension de los bancos y arre- 
cifes, la forma de los puertos y costas y las 
señales aparentes que deben servir de guia, 
lo hacen digno de este alto honor y asi como 
los norte-americanos colocan la estatua de 
Franklin en lo alto de sus edificios con el 
para- rayo salvador que inventó en una mano; 
la estatua de nuestro piloto debia levantarse 
sobre las aguas, sirviendo de Jfaliza en lo 
alto del escollo mas peligroso del Rio de la 
Plata.» — Murió en Buenos Aires el 11 de 
Diciembre de 1833. 

AlcLSOtk (Juan de) — De Buenos Ai- 
res — . Patriota de Mayo. — Fué de los ciudada- 
nos que se distinguieron en la memorable 
revolución de 1810. — Pertenecia al partido 
Saavedrista (V Saavedra) que lo elevó ai 
gobierno, después 'de la revofücion del ^ y 6 
de Abril de 1811, en compañía de Chiclana, 
Gutiérrez y Campana, que entraron á sus- 
tituir en el gobierno, á los miembros de la. 
anterior Junta. — Deportado Campana (V^ ^ 
Alagon le sustituyó interinamente en la Se- 
cr^aría de Gobierno y Guerra de que estaba 
aquel encargado. — Miembro mas tarde del 
Cabildo, donde llegó á ocupar el puesto de 
Alcalde de primer voto, fué también miem- 
bro de la Junta de observación que se formó 
á la caida de Alvear. — El año 21 era Presi- 
dente de la Junta de Representantes, y vice 
Presidente de la Junta de Administración de 
la Caja de Amortización. — Ocupó varias ve- 
ces un asiento en la Lejislatura de la Pro- 
vincia y últimamente el año 26 se incorpora- 
ba al Congreso general como representante 
de la Provincia de Buenos Aires. — Fué tam- 
bién presidente de la Junia de Administración 
del Crédito Público, puesto que ocupaba el'* 
año 25. — Alagon no era un hombre de cua- 
lidades brillantes, pero fué un leal servidor é^ 
su país y un decidido patriota que se man- 
tuvo fíel á su bandera en los supremos mo- 
mentos de la revolución. 

^IbainrarCin (Antonio Cornelio) — 
Sacerdote y filántropo. — Nacido en la Pro- 
vincia de Jujuy. — Vivió en la última mitad 
del siglo pasado ; consagrando al bien de su 
país sus cuantiosos bienes de fortuna. — El 
Padre AlbcMC^racín, fué uno de los que revela- 
ron á las autoridades, los planes fraguados 
en aquella Provincia por la plebe coaligada 
con los indios insurreccionaaos por la rebe- 
lión de Tupac-Amarú. — Era un sacerdote 
lleno de méritos y virtudes ; fué fundador del 
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lea^ dit Smsí'Jk BÁr^M^ra en la cíaiafl de Ja- 

j»iy j prrAecD!>r 'ié marra** íft.ik.a^s ¿ni^j-ífi'e:» 

.AJbAt*raoiii ' SA?rTL.vG''>.f — Coronel — 
N*üT»> «le Saíi lÁAn, — EcQpez*> ^u carrera en 
Ij^i^ o>cü*:> sóírlstio 'íi^^iiagTiHo de un caerpo 
de taíLciaft di *a proven-:* a naí^I é hizo eo 
18í^> La rAna^^cA ontr* to^ Carreras qae 
faerrMí bauio:« oo>r el Coronet Urisoíneaeo 
fe P-:uk:a de Iflr* Méiianví. — E^ l^'^lié ascen- 
dido a ceoiease del liefgizn'ienzo "le Dra^ooe*, 
deftúnafi^/ á coaceaer en la* QueoraJa* de 
Uocnahiiacay la^ mcu rajones de lo^ reali*ia?. 
—Milico á Us óriffoeisi de Arertale^ y de Me- 
dína-Celí eo eí Aleo Peri ; bají d**pues á 
Btjeoos Atre«, ir..corporándo^e ai ej-^rc^coqae 
liízo ia cacn^óa cou;ra el Br^^íl, haitándose 
en Ombii, luiz^iagó y C^imicuá. — Batió al 
freo:e de algunos &>l'ia'io3, al g^ierhilero 
Zuce, eo el Arroyo Grande ; milii^odo á las 
órdenes dei general Lavalleja ha^rsa U total 
terminación de ia guerra con el Iroperti. — 
Albarracín regresó de esta caro :>-« fia c/>n el 
grado de Sargento Mayor. — Guerre^'i contra 
Dorrego de^ues del rnotín dei 1 ' de Diciem- 
bre, j coocraQuíroga bajo la dirección ínme- 
djata del General Paz, oUeníendo en el com- 
bate de San lioqae, el grado de Teniente 
Coronel y en la Tablada el de Coronel- — Es- 

r pedíeíonó después de Oncaiivo á las provin- 

^ciesdeCuyo; y después de per^gu i ral fraile 

Aldaí^ basta el fuerte de San Carlos, pasó á 

^ Um Llanos de la Rioja dispersando algunos 

9 IJPMintoncTos ; ?^e traitladó de allí al Norte de 
Córdoba, y muy luego al frente de su bizar.^a 
división* al interior de Santiago donde batió 
noa columna enemiga en los « Cerrillos • y 
destrozó completamente en Loreto al ejército 
que comandaba don Francisco Ibarra. — Colo- 
cado nuevamente á las órdenes de Paz, com- 
batió contra las fuerzas aliadas de Rosas y 
López, y luego, bajo Us de Lamadrid pas^í á 
Tocuman, — Este general lo destinó á Cata- 
marca para contener las montoneras que 
hostilizaban á aquella Provincia y amenaza- 
ban á Tucuman, triunfando en la Punta de 
Beiem con solo doscientos hombres sobre 
ochocientos montoneros mandados por los 
cabecillas Balboa y Fígueroa. — Proscripto 

•^jpor Quiroga después de la batalla de la 
Cindadela, se refujió en Bolivía, regresando 

^á San Juan el año á6, donde permaneció muy 
poco tiempo, pues las oscilaciones de la polí- 
lica le obligaron de nuevo á buscar un asilo 
del otro lado Ce los Andes. — A fines de 1845 
se erabaro^í en Valparaíso con rumbo á 
Montevideo, de allí pasó á C'>rrientes á incor- 
porarse al ejército de Paz, y como llegase á 
aquella Provincia, cuando el pronunciamien- 
to de los Madariaga contra el vencedor de 
Quiroga se reíuji/) en el Paraguay, internán- 
dose luego al Brasil en unión de Paz, hasta 
que atravesó el Cabo de Hornos para volver 
á Chile. — De regreso á San Juan en 1847, 
permaneció en aquella provin^Ma alejado de 
toda intervención en los negocios locales. 



hasui 18>^1, ea q^se zooky serrido befo la 
aiminis'j-arioa del Dr. á&a Aa:oa¿a3 Abe- 
rastaia, en calidad á^Ge(-i de Estad > Mayor 
de las f jerzas q^ie se reonieroa p«ra resisdr 
la invasión de Ja-^n Saa, cayeaio pris¿3iiefo 
en la jornada det Poeíto. — lk>$ años despoes 
figuró «I lado de Ioís q:.fcí eocnbaüaa coiura el 
General Peñ^loza. — Ek Coronel Alo^rraein 
fue OQ militar leal y pandooorooo ; s« vida 
nos pre^nca ona serie de Cidgas, dft aarri- 
ciots y de cocnbates afortunados que le haces 
acreedor á la recoriacion histórica. — Maño 
ell6 de Mayo de IS69, 

jXlJx^rrsLCMMk TSaxtiago) — Uno de 
los héro^ de Tambo Noevo. — (V Goomc 
Fortunaío.) 

.AJborti ( Dr. Manuel db v — Paiñ»- 
ta de la revolución de Mavo. — Nativo dft* 
Buenos Aires. — Desempeñaba el curato de 
la parroquia de San N ¿colas cuando ocurrió 
la revolución del año 10, en cuyos craba|os 
preparatorios había tom%do ana parte aetiTa. 
— Respondiendo á los pr^^pósicos de la socie- 
dad secreta qoe se reunia en casa de don 
Nicolás Rodríguez Pli&a y de la qae ara 
miembro, vo&»S en la célebre re-jnion del 22 
de Mayo por la deposición del Virey Cisoa- 
ros. — Estos anieiientes qae lo acreditaron 
como patriota, le valieron el puesto de vocal 
de la Junta gubernativa que reemplazó á 
Cisner js en el gobierno. — Sascribió en este 
puesto tollas las importantes mndidtn qae 
tomó la Junta, bajo la fecunda inspiración de 
Mariano Moreno. — En el lamentable inci- 
dente ocurrido con ¡nocivo de la llegada de 
los Rt^pro'^entintes de las Provincias, Aiberti 
llevado de su espíritu contemporizador, coo- 
peró con su veto á que aquellos se incorpo- 
rasen al gobierno como miembros de la 
Junta. — Salvó no obstante su opinión indivi- 
dual declarando, que solo accedia por conve- 
niencia política, pues la incorporación im- 
portaba, en su concepto, la violación de los 
precept:>s mas conocidos del derecho. — Par- 
ti lario de Moreno, sostuvo después de la 
separación de este, detenidas y acaloradas 
discusiones con el diputado por Córdoba do^ 
tor don Gregorio Funes. — Estos debatas 
hicieron tal impresión en »u ánimo, que un 
escritor patrio ha llegado hasta afirmar que 
solo sirvieron para apresurar su fallecimieo- 
to, ocurrido en Enero de 1811. — Albeni y 
Moi-eno, dice el señor Mitre, fueron las dos 
primeras víctimas de las disenciones domés- 
ticas : ambos murieron sin la satisfacción de 
ver consumada la obra que con tan loables 
propósitos supieron emprender. — Espíritu 
impresionable, alma elevada, patriota exal- 
tado, Aiberti merece el recuerdo de la poste- 
ridad « que no puede olvidar á ninguno de los 
que aceptaron la tremenda responsabilidad 
de un hecho tan dudoso como la revolución 
de 181i^ c:jyo mal resultado hubiera com- 
prometido la vida y los mas caros intereses 
de los reaccionarios. » — De Aiberti no existe 
otro recuerdo en Buenos Aires que nos sea 
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conocido^ sino una de las calles mas retira- 
das de la ciudad, que lleva su nombre. 

jílLlboi*iioz (Felipe de) — Gobernador 
del Tucuman. — Natural de Talavera y caba- 
llero del hábito de Santiago. — Se recibió del 
mando de la Provincia el 11 de Junio de 
1627. — Habiendo venido varios Caciques de 
la tribu de los Caichaquies á darle la bienve- 
nida, como era de práctica cuando se halla- 
ban en paz, el nuevo Gobernador les hizo 
un recibimiento tan desleal como inhumano, 
mandándoles azotar y cortar los cabellos en 
presencia del pueblo. — Movidos justamente 
á la venganza por este hecho, provocaron 
una sublevación general en todo el territorio 
desde el valle de Guadacol hasta el Huma- 
"lliiaca, invadieron las poblaciones de los es- 
pañoles^ produciéndose una lucha sangrienta 
y obstinada que duró diez años. — Este fué el 
único acontecimiento notable de su adminis- 
tración ; pues ajustada la paz. Albornoz dejó 
el gobierno sucediéndole don Francisco Val- 
divia. 

AXboTJiox (Fr. Gerónimo de)— Obis- 
po del Tucuman. — De la orden seráfica. — 
Ejercia las funciones 'de Comisario General 
de las Provincias del Perú, cuando fué nom- 
brado Obispo de esta Diócesis, por renuncia 
de su antecesor Fr. Gerónimo de Villa Car- 
rillo en 1570. — Gobernó esta iglesia hasta el 
año 1576. 

^iG^raz (José)— Preboste de la Her- 
mandad y Sargento Mayor. — Era nativo de 
Buenos Aires y descendiente de una familia 
distinguida. — Inició su carrera militar en el 
cuerpo de Húsares de Pueyrredon, asistiendo 
á la reconquista y defensa de Buenos Aires 
contra los ingleses. — Criado en los subur- 
bios de la ciudad, cuando estos principiaban 
á ser la guarida de toda clase de malhecho- 
res, Alcaraz adquirió muy pronto < esa va- 
3uía, esa admirable actitud para la guerra 
e los bandoleros que debia hacerlo tan útil 
después á su patria.» — Con efecto, bajo el 
gobierno de Pueyrredon y en los gobiernos 
que le sucedieron, Alcaraz prestó importan- 
tísimos servicios al vecindario de Buenos 
Aires que dormia tranquilo bajo su viiilancia. 
— cTenia en su espíritu una luz aclmirable 
para ver á los salteadores en el fondo de los 
abrigos y de los montes, para adivinar y 
preveer sus empresas, su número, sus re- 
cursos ; y para sorprenderlos, acorralarlos, 
sablearlos, aprenderles una buena parte de 
la gabilla y ahorcarlos en los suburbios mas 
inmediatos.» — Debido á esta hábil persecu- 
ción, los atentados de toda clase di sminu ve- 
ron notablemente y la deserción que había 
empezado á cundir se desvaneció por com- 
pleto. — Alcaraz llegó á ser el terror de estos 
bandidos, y cel único brazo justiciero que 
salvaba el imperio de la ley civil.» — Jamás 
tuvo partido político, dice el doctor López ; 
ni figuró en ningún motin, en pro ó en contra 
de los círculos que gobernaban ó que querían 
gobernar. — Él y su partida dormían la siesta 



mientras en la plaza de la Victoria ardian los 
furores políticos. — Por la noche sin cyidarse 
quien había triunfado, ni como se llamaba el 
que gobernaba, Alcaraz salía en silencio ó 
iba á sus grandes operaciones de limpieza y 
cazería, que á veces, como dice el escritor á 
quien seguímos, se convertían en verdaderas 
batallas. — Todos los círculos lo estimaban y 
lo respetaban igualmente. — El vecindario 
entero lo bendecía y sus hazañas eran con** 
tadas con todos los colores de la leyenda y 
la admiración mas profunda y llena de gra- 
titud. — El año 21 se le ve todavía al frente 
de su partida haciendo la policía de nuestros 
campos^ tarea que desempeñó hasta su muer- 
te que ocurrió algún tiempo después. — El 
doctor López en su historia sobre la Revolu- 
ción Argentina, se ocupa de este personaje, 
á quien pinta física y moralmente, conside- 
rándolo digno de ocupar por sus hazañas 
c una pajina hermosísima y verdaderamente 
lejendaría en la historiado la comuna por- 
teña.» 

.A.lcoi*ta (Amancio) — Economista y 
fundador del pueblo de Moreno. — Nació el 16 
de Agosto de 1805 en la capital de Santiago 
del Estero. — Dedicado á la carrera de las le- 
tras, hizo sus primeros estudios en el Con- 
vento de franciscanos de Catamarca, bajo la 
dirección del P. Quintana [V] que siempre le 
recordó en el número de sus discípulos ma» 
aventajados. — Ingresó en seguida á la Uní» 
versídad de Córdoba, donde permaneció cua- 
tro años. — Preparábase á iniciar los cursos 
de Derecho, cuando sucesos desgraciados de 
familia le obligaron á abandonar para siempre 
la carrera que había iniciado, bajo auspicios 
lisonjeros. — Vuelto á su Provincia, cúpole el 
honor de ser nombrado Diputado al Congreso 
Nacional que se reunía en Buenos Aires, ape- 
nas cumplía la edad de veintiún años. — Esta 
circunstancia ocasionó en el seno del Congre- 
so algunas dificultados para la admisión de 
sus diplomas. — c Alcorta creyó entonces mas 
decoroso renunciar su cargo de Diputado, an- 
tes de esponerse á un fallo, que podía ser un 
rechazo.» — Afiliado al partido unitario, el jo- 
ven Alcorta, compartió la suerte incierta de 
sus amigos políticos, cuya triste situación 
principió á dibujarse con el primer triunfo de 
Ibarra [V] para definirse totalmente des- 
pués de la caída del General Dehesa. [VI 
— En el gobierno liberal que estableció esta^ 
mereció Alcorta el honor de ser su Ministro, 
quedando así su nombre como dice su bió* 
grafo, marcando la fecha de la desaparición 
de las libertades de su Provincia. — La caída 
de Dehesa fué para Alcorta la inauguración 
de una vida errante y penosa. — < Lo vemos 
aparecer en Salta como Ministro del cé^ 
lebre Güemes [V] luchando contra la in- 
fluencia deletérea del General Alvarado, 
[V] hasta que habiendo tenido una grave 
desinteliiencia con ambos, tuvo que refu- 
jiarse ala Provincia de Jujuí.» — Desde en- 
tonces pasó á Buenos Aires. — Establecido 
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«n **CA Pr«i^:nciák. mantúTO-^e largo tii»mpo 
en U ví.ía pr:vA.ÍA, Iia-^ía '^■le cai'io Ro*« 
f;.% :i;%¡ravio ^n J«in:o "iel^^, a formar parte 
dei Cón^-^i^ -í»^ Fía-iienila.— In-ervino despaes 
en :a r^f/.rrr.A -í* í-í-í r^gUmenOis de Aduana: 
ocí'.s»' ^'í^ p ;.>^'o *n la Conniaion encargíida 
de plar.-usar *'. * ''>r>5 :pána;» de lo4 ar:iculo3 
de c.-.Tier.tiO, proceder. '.e^ d-*! ef>:rar.gero j 
|á^<% Vfíií^ orovincia^ d.» la Repúr>iíca; fae 
C'»n5u»l déi Trir» ¿nal de Comercio d irante los 
añoa 53, *>> y 58 ; variar vece:* Director del 
Banr/, y M"eroh»ro de U Jun--a del Cr^^diio 
Piibliro* ''j-'/jp^n-ío por »j::;rao con ventaja 
para U Prov ncia, an aAÍen:oen el Senado 
devfe l>í->S, hasv% principios de l>ilo2. — En 
Mavode 6?-:^ año falleció á la edad de 56 
^l^f^, — La prensa refl^^j'i el duelo que 02a- 
%\r,r/ffí'i fAllecímíenío, en sentídoa artículo?, 
dignos de la memoria del ilustre muerte. — 
El Seniído de la F*rov incidí ae asoció por su 
parte al «eniimienío popular reflejado en la 
prensa. — Su muerte, como dice su biógrafo, 
fué prematura para la manifestación de su 
pensamiento. — Sus escritos reducidos á un 
volumen por la Imprenta del «Comercio del 
Plata,» bajo el rubro: — Escritor económicos 
del Aeñor A mancio A Icorta, tienen por ob- 
jeto la dilucidación de las siguientes mate- 
rias : — Bancos — Su utilidad en los pueblos 
de la Ilepública Argentina. — La ley de la 
expropiación. — Las onzas y el papel mone- 
da. — Comercio de las Provincias. — Bolsa de 
Comercio — Cuestión monetaria. — Las falsas 
ideas. — K\ Rio Bermejo. — El señor Alcorta 
ha dejado ademas otros escritos económicos 
que no han podido ser publicado!^, por haber 
sido encontrados truncos é incompletos. — 
Ksplicando su biógrafo la limitación de sus 
producciones, dice: — «Distinguia al señor 
Alcorta una modestia escesiva. Ilabia pen- 
sado y leido mucho durante su vida, pero 
fu<^ muy tarde^ cuando so apercibió que Dios 
le habia dotado de una inteligencia penetran- 
te y de una csposicion luminosa para la di- 
fusión de las verdades y doctrinas útiles.» 
— Efectivamente, los escritos de Alcorta da- 
tan apenas do tres años antes de su muerte. 
— A sus servicios anteriormente enunciados, 
debemos agregar el de la fundación del pue- 
blo de Moreno en la Provincia de Buenos 
Aires, como lo atestigúala siguiente inscrip- 
ción incrustada en el pedestal da la estatua 
de Moreno, que se ostenta en el centro de la 
plaza principal del mismo pueblo. — La ins- 
cripción dice lo siguiente: — « Fué fundado 
(el pueblo) en terrenos de su propiedad por 
don Amancio Alcorta el año 1860.» — Ha es- 
crito la biografía de Alcorta^ el doctor don 
Nicolás Avellaneda. 

Alcorta (Diego)— Médico y filósofo — 
Nacido en Buenos Aires, el 12 de Noviembre 
do 1802.— Cursó las aulas del Colegio de la 
Union, donde se inició en el conocimiento del 
latin, la retórica, la gramática general y la 
historia. — Estudió filosofía bajo la dirección 
do Lafinur y matemátícas iMyo te de don 
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Avelíno Díaz ; comenzando luego de termi- 
nados estos cursoSr sus estadios facultativos. 
— Uno de sus biógrafos nos cnenta que siendo 
ha-^rfano y pobre, «e veía obligado a estudiar 
en los libros de sus compañeros, pues él no 
tenía con qu4 comprarlos. — ^Terminaba su 
carrera, y la misma escasez de recursos era 
nn obstáculo á la recepción de su grado. — 
Alcorta solíci:a entijnces del Rector de la 
Universidad, se le conceda gratis su titulo, 
que obtuvo en atención á sus cualidades pre- 
ferentes. — Siendo estudiante habia desem- 
peñado el empleo de practicante mayor en el 
Hospital de Hombres y al concluir sus estu- 
dios (ZSZi) recibió el nombramiento de 
Médico de Entradas. — Convaleciente de una 
penosa enfermedad se presentó á concurso 
público para obtener la cátedra de filosofía, 
vacante por renuncia de don Juan Manuel 
Agüero ; siéndole conferida por el voto 
unánime del Tribunal. — Su nombramien- 
to fué firmado por el gobierno del coronel 
Dorrego, el 4 de Febrero de 1828. — « Ca- 
pole al doctor Alcorta un triste período. 
Desde el año 1828 la enseñanza universitaria 
fué postrándose poco á poco y ios profesores 
carecieron de todo otro estímulo que no fuese 
el del sentimiento de sus deberes. — Puede 
decirse que la palabra del doctor Alcorta^ 
era la única que se levantaba en la Universi- 
dad, inoculando en la juventud los principios 
sanos de las ciencias morales, puesto que la 
enseñanza del derecho se limitaba á esponer 
llanamente la parte dispositiva de los códigos 
víjentes. — Aquella palabra, asi aislada como 
fué, tuvo gran ínñujo sobre los numerosos 
auditores; de entre los cuales no hay uno solo 
que al recordar el profesor, no esperimente 
los sentimientos que inspira la memoria de 
un padre. — La alta moralidad del doctor Al- 
corta, su caridad conocida de toda la pobla- 
ción, imponia un respetuoso cariño á sus 
discípulos, quienes, en demostración de gra- 
titud costearon la publicación litográfíca de 
un retrato del maestro predilecto, conserván- 
donos así las facciones de la fisonomía 
melancólica y bondadosa de aquel escelente 
ciudadano. — El señor Alcorta era un pensa- 
dor y un hombre de abnegación. — Su aula en 
la Universidad, atendiendo á la robustez de 
la razón de la juventud^ sus consejos á la 
cabecera de los enfermos, absorvian su vida 
entera. »-D¡rijió esta cátedra durante catorce 
años consecutivos, siendo igualmente profe- 
sor en la Facultad de Medicina. — Fué dipu- 
tado á la Legislatura ; en cuyo puesto com- 
batió enérgicamente el voto de censura que 
se formuló contra el gobierno de don Juan 
llamón Balcarce y el proyecto invistiendo 
con facultades estraordinanas á Rosas ; retí- 
rAndoso del recinto de la Cámara para no 
volver ma?, el dia en que aquel proyecto fué 
aprobado. — Hallábase consagrado esclusiva- 
nif^nto á Hu noble profesión, cuando ocurrió 
nu fallecimiento, el 7 de Enero de 1842. — El 
doctor don Juan María Gutiérrez se ha oca- 
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pado de este personaje^ en su obra sobre la 
c Enseñanza Superior en Buenos Aires. » 

^IcoirtA (Manuel) — Gobernador de 
Santiago del Estero.— Se recibió de este car- 
go el 26 de Mayo de 1830 ; por convenio 
ajustado entre el gobierno de aquella pro- 
vincia y el de Tucuman.— Alcorta pertenecía 
al partido liberal y una vez en el mando se 
ofreció como auxiliar del gobierno de Córdo- 
ba ó hizo proclamar al General Paz por pro- 
tector de Santiago del Estero. — Impotente 
sin embargo para luchar contra los elemen- 
tos anárquicos de la Provincia; resignó el 
poder cuatro meses después de su elección, 
en manos del Coronel Ramón Dehesa. — El 
General Paz asevera en sus Memorias, que 
el Gobernador Alcorta era hombre de opinión 
equívoca y de una irresolución ó timidez ex- 
traordinaria. 

.A.lda.0 (Francisco) — Coronel de la In- 
dependencia. — Este era « el mas díscolo entre 
sus hermanos, (V los siguientes) de hábitos 
y tendencias gauchas y sobre todo de carác- 
ter falso, aunque vivo, arrojado y resuelto.» 
— Su carrera militar la inició en el regimiento 
«Granaderos á caballo» adquiriendo reputa- 
ción de valiente en las dos célebres batallas 
que cimentaron la Independencia de Chile, 
c Reconquistado este, San Martin mandó á 
San Juan^ el n^ 1* de los Andes á completar 
su efectivo y crear un regimiento de drago- 
nes para aumentar el ejército que debía m- 
vadir al Perú ; pero los Aldao, José (V) y 
Francisco con otros revoltosos, consumaron 
un motin militar que privó al ejército del 
auxilio de aquellos cuerpos.» — En seguida 
se unió á los Carreras, segundando los pla- 
nes desquiciadores de estos, hasta que cojido 
y preso fué llevado á Lima con su hermano 
José, donde San Martin les mandó formar un 
consejo de guerra, que hubiera castigado sus 
delitos, si la interposición de su hermano 
don Félix, á la sazón gefe de guerrillas, no 
hubiera determinado á San Martin á perdo- 
narle. — Ya en Lima, se incorporó al ejército, 
prestando sus servicios como guerrillero y 
continuándolos después bajo las órdenes de 
Bolívar. — Fué asi como tuvo la gloría de 
asistir á la memorable batalla de Ayacucho. 
— Después de esta victoria regresó á Chile, 
donde agentes del gobierno de Rivadavia, le 
contrataron para pasar á Mendoza á orga- 
nizar una fuerza que desalojara á Quiroga 
(V) de San Juan. — « Francisco Aldao llegó á 
Mendoza con los [10,000 $] que habia reci- 
bido para la empresa contra Quiroga; pero 
una entrevista con sus hermanos le hizo 
cambiar de designio^ y guardándose el dinero 
asocióse á ellos para formar el triunvirato 
militar que tantas vidas ha costado á Men- 
doza y tantos ultrajes á la moral y á la civi- 
lización. » — La guerra del Brasil que reunió 
á tantos gefes y oficiales de la Independencia, 
no lo contó entre sus valientes ; — muy lejos 
de e^o, él y sus hermanos aprovecharon del 
dinero que el gobierno les remitió para orga- 



nizar fuerzas, para sus fines particulares, 
manchando asi tos laureles que habían con- 
quistado en la guerra de la Independencia. 
— En seguida vémosle acompañando á su 
hermano don Félix, en todas sus travesías, 
ya invadiendo á San Jnan, ya cooperando á 
los planes subversivos de Quiroga, unas ve- 
ces con un partido, otras veces con otro, 
hasta que llegó el día del desastre del Pilar 
donde su hermano el fraile cometió tanta ma- 
tanza. — Las primeras balas que evidenciaron 
la ruptura injustificable del tratado [ V don 
José Félix] le arrebataron la existencia, 
siendo su muerte la ocasión y el móvil de un 
sin número de asesinatos inútiles de que la 
historia ha hecho responsable á su hermano 
don Félix. 

.A.lda.0 (José Félix)— Fraile. — Tenien- 
te coronel de caballería en el ejército de los 
Andes. — Gobernador y brigadier general de 
la provincia de Mendoza. — Estos títulos son 
otras tantas faces de la vida de este hombre. 
— Hijo de una familia decente y modestamen- 
te acomodada en esa provincia, nació durante 
la última década del siglo pasado. — « Mostró 
desde su fnfancia una indocilidad turbulenta 
que decidió á sus padres á dedicarlo á la car- 
rera del sacerdocio, creyendo que los deberes 
de su augusta misión reformaran sus malas 
inclinaciones. — ; Error lamentable I Su no- 
viciado fué Como su infancia, una serie de 
actos de violencia y de inmoralidad. — No 
obstante esto, recibió las órdenes sagradas 
el año 1806 en Chile bajo el obispado del 
señor Moran y el patrocinio del Reverendo 
P. Velazquez, dominico que le ayudó en su 
primera misa.» — Incorporado al ejército pa- 
triota que se organizaba en Mendoza para 
espedicionar sobre Chile, Aldao empezó á 
figurar en él como segundo capellán de la 
división « Las Heras » : en marcha la divi- 
sión el 4 do Febrero de 1817 por el camino 
Uspallata para trasmontar los Andes, se 
divisaba en el fondo de un valle hondo y os- 
curo de la Cordillera, un Castillejo denomi- 
nado la a Guardia Vieja » donde se habia 
parapetado un destacamento español. — Tra- 
bado el combate después de dos descargas 
de detrás de las trincheras, el capellán Aldao 
vencido por los ardientes impulsos de su na- 
turaleza y de sus pasiones dominantes, tomó 
una parte activa y decidida en ese hecho de 
armas en que rindió é hizo prisioneros á dos 
oficiales realistas. — Conducta semejante y 
viendo sus ropas manchadas de sangre hu- 
mana le valió este reproche del coronel Las 
lleras : — « Padre : cada uno en su oficio ; su 
paternidad el breviario, nosotros la espada.» 
— Recomendado empero en el parte oficial 
del coronel Las Heras en cumplimiento del 
deber militar, recibió el capellán Aldao el 
título de teniente agregado al famoso regi- 
miento de «Granaderos á caballo» en cuyo ca- 
rácter y vistiendo el uniforme de oficial gra- 
nadero asistió á la batalla de Chacabuco, 
librada el 12 de Febrero de 1817; dístin- 
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acreditados del ejército de los Andes^ vinie- 
ron á sacarle de su pacífica vivienda. — Con- 
vulsionada la provincia de San Juan y de- 
puesto su gobernador el señor Carril, éste 
pasó á Mendoza buscando en ella el apoyo 
de las autoridades. — Efectivamente, se formó 
una división de setecientos hombres de las 
tres armas que al mando de los Aldao mar- 
chaba á San Juan, la cual avistándose con 
ios enemigos peleó y venció en el paraje « Las 
Leñas.» —[Setiembre del año XXV.]— Re- 
gresan los Aldao con los laureles del triunfo, 
bien provistos de dinero obtenido por recom- 
pensa, y no sin haberse puesto en conniven- 
cia con el famoso Quiroga — Empiezan desde 
luego á ejercer una influencia decisiva en los 
destinos de Mendoza. — Loa acontecimientos 
que al finalizar el año 28, tuvieron lugar en 
Buenos Aires, fué el toque de alarma á los 
caudillos del interior y el oríjen de la causa 
común que hicieron — El coronel Aldao for- 
mó y educó en el rigor de la disciplina un 
regimiento llamado de « Auxiliares » que ves- 
tido lujosamente se incorporó con su gefe al 
ejército con que Facundo Quiroga se diríjía 
á Córdoba en busca del que comandaba el 
manco de Venia y Media, — En la famosa 
acción de la Tablada [Febrero de 1829] Aldao 
mandaba el ala derecha del ejército, y en las 
repetidas cargas de la caballería sucumbió 
el regimiento con solo excepción de setenta 
y cinco hombres, recibiendo su mismo gefe 
un balazo en el pecho que aunque no mortal 
lo obligó á retirarse y pasar á San Luis donde 
fué á curarse. — Por el mismo año tuvo lugar 
en Mendoza una revolución liberal con el 
apoyo de la tropa sublevada á la noticia de 
la victoria de la Tablada. — Los coroneles 
don José y Francisco Aldao fueron presos. 
— Restablecido de su herida don José Félix, 
volvió á su provincia, encontrándola en una 
nueva situación política y gobernada por el 
general Alvarado. — Hizo su aparición en la 
campaña rodeado de algunos parciales, fuer- 
za que aumentaba considerablemente debido 
á su actividad é intrigas, con la ayuda de 
sus hermanos desde la prisión, y mas que 
todo por la debilidad é inepcia del gobierno. 
— La evasión de los presos y el reiuerzo de 
una división que al mando del general Villa- 
fañe enviaba Quiroga desde la Rioja, lo puso 
en condición de hacer frente á las tropas del 
gobierno. — « En el Pilar de lúgubre memoria 
fué el batallar de dos dias que espantó al 
pueblo de Mendoza, que oia el no interrum- 
pido fuego de fusilería y cañón, á punto de 
creer que no habría ya combatientes. — Todos 
á gritos clamaban por la paz. — La mediación 
de una comisión de vecinos puso término á 
la lucha y los preliminares del convenio ha- 
bían sido ajustados. — Don Francisco Aldao 
se presenta en el campo enemigo y conversa 
amistosamente con sus adversarios, felici- 
tándose todos de la terminación de la san- 
grienta contienda.» — Un momento después 
un emisario áél fraile se presenta intimando 



rendición so pena de ser pasados á cuchillo: 
mil gritos de indignación partieron de todas 
partes ; Francisco fué el blanco de los re- 
proches mas amargos.-^ t Señores » decía 
con dignidad « no hay nada : es Félix que ya 
ha comido » dando á éstas palabras que repi* 
tío varias veces, un énfasis particular, y á 
un ayudante la orden de avisar á Félix que 
él estaba allí, que el menor amago de su par* 
te era una violación del tratado. — Si los ca- 
ñonazos (con que se inició el inesperado 
ataque) demoran un solo minuto mas, don 
José Aldao entra también al campo, pues lo 
sorprendieron en la puerta de donde se volvió 
exclamando : — « i Este es Félix I { ya está 
borracho I » — En efecto, borracho estaba co- 
mo era su costumbre por las tardes : tres ó 
cuatro dias antes, habia sido preciso cargarlo 
en un catre para salvarlo de las guerrillas 
enemigas que se aproximaban. » (Sarmiento.) 
— La matanza fué tan espantosa, que como 
dice el general Paz en sus Memorias la plu- 
ma cae de la mano al intentar describirla. — 
La muerte de don Francisco le sirvió de 
pretexto á horribles ejecuciones, no sola- 
mente en el teatro del sangriento suce^Ho sino 
después de pasados algunos dias. — El capi- 
tán don Joaquín Víllanueva, valiente y dis- 
tinguido joven, y sus infortunados compañe* 
ros de causa, allí sucumbieron víctimas de 
la barbarie de Aldao, que lanza en ms^no daba 
el ejemplo á sus soldados en la carnicería. 
— Desde el 15 de Setiembre hasta fines del 
mismo^ perecieron inhumanamente el doctor 
don /osé Narciso Laprida (V) ex-presidente 
del Congreso, que declaró la independencia 
nacional ; el doctor don José Maria Salinas, 
distinguido literato de Bolivia, secretario de 
su Congreso constituyente ; el Mayor don 
Plácido Sosa, don José Maria Villanueva, 
Jaramíyo, don Marcos González, don Luis 
Infante, doce sarjentos y no menos de dos- 
cientos cívicos é individuos de tropa. — Las 
ejecuciones continuaban todavía, y Villafañe 
segundo de AldaO; escribía al doctor Bustos 
ministro de San Juan: — «Te remito dos 
corderos, (prisioneros) y me mandarás re- 
cibo ; pide cuantos quieras, que no me he de 
asustar, aun cuando lleves toda la majada 
que tengo en Mendoza. — Ignoro quienes son 
los fusilados en estos dias, pero sospecho 
que son todos de los de copete. — Don Félix 
se tira dos ó tres todas las noches, pero no 
los conozco. » — Por aquel tiempo Quiroga 
por los medios que él y sus tenientes emplea- 
ban, reunió un nueva ejército para irá com- 
batir al general Paz, y Aldao formó en sus 
filas con el regimiento de « Auxiliares » que 
hubo rehecho. — La batalla de Oncalivo (Fe- 
brero 25 de 1830) quebró por segunda vez el 
poder de Quiroga, dejando este en el campo 
de batalla su infantería, artillería y bagajes. 
En la persecución alcanzaron á un fugitivo 
cuya corpulencia había agoviado su caballo ; 
una lanzada le hizo descender á tierra, y 
cuando un soldado se apresuraba á ultimarlo 
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• •Of dgeocrml Aldao, » di^: nomBWMteiL, 
iaccresa á ¡m Barám que me presenten tito 
al geoeral Piíz. » — Ccodocído á Cánioba, 
algnoos Gficíales meado^ziiios ciados por Ea 
▼esgaaxa, le hacen íntraiiicir en la plaza 
■Mocado en «n animal flaeo j expuesto á le» 
iasslfios de la chosma. — • ¡Malrado! le gri- 
tan, habéis eobseno de lulo á tn patria. — 
m Tambcen le he dado ái^s de gk>ría » coa- 
tascó. (Sarmiento.) — Puesto en la cárcel dio 
pmebas de estar poseído de on terror pánico. 
Aconsejado por algnoos sacerdotes que tra- 
taban de reconciliarlo coa la iglesia púsose 
á tíUadímr el lacia. — Creía por aioaiencos qae 
iban en sn basca para fas¿¿aHo j sa cobardía 
enconces rajaba en exajeracioa^ paes Uegó 
á exlcar el desprecio j las barias de sas 
goariíaaes. — La coacieocia del fraile se Ee 
preseosaba contó an jaez implacable ea el 
aislamiento del calabozo. — Dísoadréadolo de 
los teoiores del fiísílamíeato, don José Santos 
Ortíz de qaien recibía lecciones de latía el 
prisionero, exclaaia : « Si, como V. no ha 
cometido los crímenes qae yo^ no se le dá 
nada. • — En medio de sa mortiñcance terror 
ana noche qae un e^^cuadron formaba en la 
plaza frente á las prisiones de estado, se 
entregó á on llanto agudo j lastimero ere - 
yendo llegada sa úlcioui hora por aquellos 
aprestos. — Un oñcíal qae se acercó á la pri- 
sión, le encontró de rodillas con una hostia 
en la mano consagrada por ef. — D. versas 
comisiones reñidas de Mendoza lo pidieron 
á nombre del paeblo para ser juzgado atlí, 
coa reiteradas instancias al general Paz, 
pero todo faé inútil ante U inflexibílidad del 
Tencedor de ta Tablada j OncalÍTO. — Prisio- 
nero Paz, el ejército siguió á Tucaman y coo 
él Aldao : deí»paes de la derrota de la Cíada- 
dela, es llevado por los dispersos á Boíívia 
donde lo deían en libertad. — Vuelve á Men- 
doza en 18^2, no sin tener antes unaentre- 
TÍsta á sa paso por la Rioja con Quiro^, que 
tenia á su lado al D^ronel Barcala. — «Cuándo 
(asila á e^te negro t • fué lo primero que le 
di¡o. — Tres años de-jpues (1835j denunciado 
el patriota Barcala de tramar una revolu- 
ción desde San Juan contra el po<ier de .Aldao, 
lo reclamó al gobremo de e*a provincia in- 
vocando la adhesión al tratado caadrilátero ; 
le fué entregado y lo fusiló. — « Invitado por 
Rosas á la par de otros caudillos (año 1832) 
á espedicionar al desierto, salió a* Sad é in- 
dujo á una triba amiga á traer presa á otra : 
ambas se sublevaron en el camino, degolla- 
ron sesenta mendocin^vs y se dirijieron al Sad. 
— Aldao les hizo salir al encuentro y fuenjn 
todos exterminados. » — Los oprimi'ios por 
la tírania se alzaron en armas una vez mas, 
y Aldao aliado á Benavidez gobernador de 
San Juan se puso ea campaña. — En su au- 
sencia estalló por el mes de Noviembre del 
40, una revolución en Mendoza que sofocó 
por una mircha rápida, sin efusión de san- 
gre. — El año 41 invade coa una fuerza de las 
tres armas la provincia de la Rio ja para es- 



torbar d paso á La Madrid qM se 
coo un ejército del Norte. — Asiste eon Besft- 
Tódez á Ea batalla de Angaco, pero no bieii 
iniciada la lacba hoye cobardeonence dejando 
abandonado á su idimdo que fíaé derrotado 
por el general Acha. {T> — Desprestigiado 
por sa condoeta y por la coílaecieza adqnirida 
por Benavidez con ana vicsoría sabscgvsente, 
e m pr en de viaje á Baenos Aires eon dí obf eto 
de congraciarse con Rosas, y mantener baío 
esa infloenda las rivalidades con Benavi- 
dez. — • Desde antes de sn viage don Fé- 
lix gobernaba á Mendoza por el ternes que 
sas gobernantes tenian de desa^^radarie, y 
aoa palabra saya arrofada en la conver- 
sación en el Foerte, if comandancia ó for- 
tía al sad de la provincia,) bastaba para 
provocar medidas gubernativas ó derogar 
ana ley vijente. — Solo despaes de la revoló- 
cion del 4 de Noviembre de 1^> se encargó 
del gobierno. » — Después de la derrota del 
€ Q lebracho Herrado • el general La valle se 
dirijió al interior de la Repábtiea pen>e|^ido 
por Oribe, poniéndose también en movimien- 
to los caudillos que apoyaban la política de 
Rosas. — Al'iao, el principal de ellos desde la 
desaparición de Quiroga, coa cina columna 
de cerca de 2y50O hombres ocupó el Sad de 
la Rioja, avanzando hasta tomar posesión 
de la capital. Persigniendo a! enemigo, ba- 
tió en « Vinchina » al general Briznefa^ dis- 
persando^^ no bien trabado el combate las 
faerzas rioj^nas del mando de aquel gefe, 
que sucumbió a manos de sus parciales. — En 
Mayo del 42 dá un deczreto declarando qae 
los unitarios son looys y que asi sean trata- 
dos ; que los residentes en Mendoza sean 
llevados á un hospital y curados como locos : 
que ninguno de ellos pueda contratar, testar, 
ser testigo, tener personería civil ni política, 
ni de poder disponer de mas de diez pesos; 
que aun cuando sea absolutamente necesaria 
la declaración de un unitario^ lo reconozca 
previamente an mélico y certifique sobre el 
esta Jo de su razón. — Mvia desde entonces 
don Jor^e Félix Aldao entregado á pasiones 
execrables ; su casa era un serrallo, y el jue- 
go y el vino su única y constante preocupa- 
ción. — Lo particulares '|ue estos >iesar regios 
groseros entraban en la administración pú- 
blica; ana señorita fué azotada públicamente 
por un concepto desfavorable a una de sus 
concubinas. — « Murió un hijo de la Romana 
(dice su biógrafo; ) el gefe de policía, un tal 
Montero, pasa esquela de convite á toáoslos 
ciudadanos invitándolos á asistir a su en- 
tierro. — Llevábanlo á hombros los primeros 
personajes del país, en unas andas ricamente 
decoradas, en medio de los repiques de las 
campanas y las salvas de la tropa. — Dos doc- 
tores iban en la delantera ; dos magistrados 
los seguian. — Su enfermedad un canceren la 
cara que lentamente le devoraba la nariz, 
los ojos, en medio de dolores horribles, fué 
el tormento de sus últimos dias y al fin lo 
llevó á la tumba el 18 de Enero de 1815. » — 
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Confiesa el señor Sarmiento, de cuya intere- 
sante biografía hemos estractado no poco, 
que poseia Aldao algunas cualidades reco- 
mendables ; y que pobló el Sud de Mendoza. 
^¿^JldsiO ( José ) — Coronel de la Inde- 
pendencia — Hermano del anterior. — Na- 
tivo de Mendoza. — Fué uno de los prime- 
ros guerrilleros del ejército de los Andes, 
«y el de mejor carácter entre los Aldao.» 
— Principió su carrera militar con el grado 
de sub-teniente en la división de a Auxiliares 
á Chile » que comandó el coronel Carrera. 
(V) — Asistió á todos los combates en que to- 
mó parte esta división bajo el mando inme- 
diato de Las Heras (V) distinguiéndose por 
su bravura. — Vuelto á su provincia natal 
después de la derrota de Rancagua, tomó 
servicio con San Martin en el regimiento 
c Granaderos á caballo » con el grado de te- 
niente. — En esta nueva posición cimentó su 
fama de valiente y buen guerrillero, arrollan- 
do mas de una vez al enemigo al frente de su 
compañía. — Siguiendo la suerte del regi- 
miento á que pertenecía concurrió y se dis- 
tinguió en las victorias de Chacabuco y 
Maypú. — A él se debió la captura del presi- 
dente Marcó y de otros personages españoles 
á quienes cortó la retirada prendiéndoles al 
frente de un puñado de sus soldados, después 
de la victoria de Chacabuco. — En el parte de 
esta batalla, el general San Martin menciona 
especialmente al arrojado capitán Aldao, 
siendo él^el único oficial del ejército que me- 
reció esta distinción. — Reconauistado Chile, 
y de regreso á Mendoza^ manchó los laureles 
de Chacabuco y Maypú, promoviendo con su 
hermano Francisco un motín militar. (V el 
anterior.) — En seguida, y después de haberse 
asociado á los Carreras en las revueltas del 
interior, fué tomado y llevado preso á Lima, 
donde la interposición de su hermano don 
Félix, le libró del justo castigo de sus. delitos. 
— Cuando volvió a su provincia se asoció con 
sus hermanos, formando así el triunvirato 
militar que tan ^maléfica influencia ejerció y 
tantos desastres ocasionó en la provincia de 
Mendoza. — Desde entonces su vida no nos 
ofrece sino una faz sombría ; acompaña siem- 
pre á sus hermanos don Félix y don Francisco 
y como estos, siempre obra en contra del 
orden y del partido liberal. — Sin embargo, 
86 recuerda como un hecho que atenúa sus 
fitltas, el que siempre se opuso á las cruelda- 
des de don Félix (V) á quien calmó mas de 
una vez, librando á muchas personas del 
último suplicio á que e//rat7e arbitrariamen- 
te condenaba dia á día en sus momentos de 
furor. — El /raiVtf había caido en poder de las 
fuerzas del general Paz, cuando una revolu- 
ción acaecida en Mendoza dio en tierra con 
el poder de sus tiranos. — « Don José Aldao 
tuvo la fatal inspiración de fugar al Sud y 
confiar en la fé de los bárbaros. — Un dia lo 
invitan á él y á sus principales gefes á un 
parlamento ; lo rodean y dejan percibir á las 
claras sus designios sanguinarios. — Don José 



desenvaina su espada, atraviesa con ella al 
cacique traidor, y muere como mueren los 
héroes, matando.» 

^Idazor (Nicolás)— Obispo de Cuyo. 
— Sacerdote. — De la orden seráfica. — Nació 
en la Rioja en 1785. — Se educó en el Con- 
vento de San Francisco de Buenos Aires, 
donde decidió abrazar la carrera eclesiástica 
y asociarse á aquella comunidad religiosa. — 
Al efecto y previo el noviciado de regla, pro- 
fesó en 1802, recibiendo cuatro años después 
las órdenes sagradas. — En seguida dictó por 
mucho tiempo y con distinción las Cátedras 
de filosofía y teología. — Fué prelado por tres 
veces en los tiempos mas calamitosos : á su 
virtud y paciente firmeza atribuyen los pa- 
dres la salvación del Convento en tiempo de 
la reforma. (1822.) — El P. Aldazor se distin- 
guió como orador sagrado. — A la muerte 
del P. Castañeda, pronunció una notable ora- 
ción fúnebre, que existe impresa bajo el si- 
guiente rubro : «Elójio fúnebre del M. R. P. 
Fr. Francisco Castañeda, lector jubilado del 
orden de San Francisco, pronunciado por 
disposición del S. G. el 22 de Diciembre de 
1832.» — Buenos Aires, imprenta republicana 
1833 — 39 páj. inc. 4.° — Se ha reprochado 
al P. Aldazor demasiada sumisión al gobierno 
bajo la administración del tirano. — En Marzo 
de 1841, desempeñaba en su Convento las 
funciones de Padre Guardian, cuando recibió 
de Rosas una misión secreta para los pueblos 
del interior. — Desempeñando esta misión ca- 
yó en poder de Lavalle, quien dispuso su 
inmediato fusilamiento. — Ya de rodillas en 
el banquillo le salvó don Fermín Soaje, co- 
merciante de Córdoba, quien hizo ver á La- 
valle la mala impresión que produciría en 
aquellas gentes el fusilamiento de un religio- 
so, por lo que quizá no coadyuvarían á su 
empresa, comprometiendo asi el éxito de la 
causa de la libertad contra el despotismo— 
El señor Aldazor manifestó suma entereza y 
según se decía habia marchado al patíbulo, 
resuelto y tranquilo con un crucifijo en la 
mano. — La relación de este suceso fué hecha 
por él mismo desde Nonogasta, en una carta 
dirijida á don Manuel Oribe y que se encuen- 
tra publicada en la «Gaceta Mercantil» núm. 
5403. — En 1859 fué nombrado Obispo de 
Cuyo, para cuya diócesis partió el mismo 
año, después de haberse consagrado en Bue- 
nos Aires. — Murió el 22 de Agosto de 1866, 
en la ciudad de San Luís á los 81 años de 
edad, después de siete años de lucha y traba- 
jos en la villa de San Francisco del Monte en 
San Juan, donde daba misiones. — Existe su 
retrato en la sacristía de la iglesia de San 
Francisco de esta capital. 

.A^lemAii (Pablo) — Gobernador de 
Jujuy. — Nació en el territorio de la Banda 
Oriental, donde empezó á prestar servicios 
militares cuando ésta provincia se pronunció 
por el movimiento político del 25 de Mayo 
(año X). — Figura en la clase de capitán en 
el ejército patriota al mando del general Ron- 
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daaii, mía «itiiika á la niudud da Montevideo, 
Ahiiuo Imliiaria da lo4 artmiñidaa en el Rio da 
U IMata (Afio Xlll).-*(\)n U efeiuivídad de 
aurgdiUi) h^ayor \uíúk\ a inoorporarae al ejér- 
oilo en oparaoionaa en el Alto Pan\ que co- 
mandaba el miamo general Hondean. — FirmtS 
en lal oaraoier aijnel oélebi'e dcKiumento, por 
el iMial loa gelV^a del ejAivito deaoonooian la 
anioridad del Oii>^oior Alvear. — Aparece al- 
giMUw af^oa deapuea i^irviendo como militar 
en Jnjuy» d^mde aín duda ae eatableci^V — La 
Mnnioipalidad de eaia omJad le contirit^ el 
|Si^d%^ de comándame^ ctMiHrmado por al ge- 
neral Hei'eilia» titulado (protector de Ioa pue- 
kUva del Ni^rte— AaiNS^ndió á Coronel al servi- 
ou^ de U oauaa federal de loa caudillos. — 
Mdiio vsm HeiN^iia en acuella dea>>^nturada 
iM|^ioiv\n oi\)enada p%^r Koaaa conu^ BoIh 
\ia |kMr el luxneoto de i\Mi(x>dera\Mon ats>yado 
ivrel|;^iveral^ntaOrus. — Rn Mayo oe l;^t3^ 
we WK^mbivfcJv^ gv^bernador de J^Ju^^ — Kv^Mia 
K^ vKv'Un^ ^\eral IVM entonc^í^. — Permaneció 
eu eae ^^ueau^ haaui^ Huea de) aiko 9íi^« en que 
^ke vWrvx\Ad\^ ||K>r uu lUvnin d^ ^^u eskv)*.ii« á 
<)j^a<ihirK^el ^iiebívv — Kaií^ro a Chite y vino 
VU4^ urdi> a H;hMKV^ Air^^a— K^vamia U> uv>m- 
W\^ ¿yí^ vte js>í'.c:a ea KeSr>í>«>di> 1:^43^ v dess^- 
e>mpeaatkdN> e^^;^ pv^eat^^ ^^S^iK'io en SececuVr» 

TWuuJU» — ^>>;í\^ :^v»ri^^iutteia:^ en is^^írvicío 
sj|i^ ee^;^ c^í#** ^l^^^ ea *ijfcaé;yfcCioa i^ Mar- 

%'^U£i( ue¿Jüí^^ ea ^í^hk>* A rWi»* vkvfráí wtíe 
« Uft yivxtü6Ci.a i* TjcjítfcKka. — S^ aKvtótMtv 

«íiK^^t^ > 'í;ía «rod^CisKft ii^i/^'^i^jba e<(t *sa s>>- 

:K>d^ -jM^sN" Jtt^ $^Éau«k^« ceti^iW 3i lia ^dbS>.^ 

ai^2w<$^ jieu^*«* i*» 'jtAH^ e¡ \ectihiar«*í. — í?r* 

*.Adt >eiW;íi» ^ecvc^Níc a '<» ítuií^nKi» > ^m 
^vtuiuiír jtSkto^ ]>avKii>Kk i^<)&iat> ,h9ra i^ mi 

'^ ^>Hk»^'«v? $u ^u^^ot^na^^^ t^«> :^ei>>M iife^ia 
9Ái;jiu:utrK> 3¿ Uksafcí *i * ^c»>óiei'«i%>. — 'rfec*- 

^k^M^-»K> ^AtüyLiiea^e i^v^ti Va^^^u M au\> $l- 
ui^^twK A V-iafcV -^^^uski" í>>s^ >taiK» le "^>- 

.0 V-^-t*^ >'\ii««l4> ««««íUÉpiíMftAMft iík 



puesto de Oidor en la Audiencia de Charcas, 
adonde habia sido traido de la del Panamá 
de aue fué también miembro, cuando era 
olejido por resolución de 10 de Diciembre de 
1610, Visitador general délas Provincias del 
Rio de la Plata, Tucuman y Paraguay, á fín 
de dar cumplimiento á la cédula real de 10 
de Octubre de 1605.— Dio fundamento á esta 
ct^dula la opresión tiránica en que habían 
convertido los conquistadores, el sistema de 
encomiendas establecido por I rala. (V) — En 
cumplimiento de elta^ la Audiencia debía 
nombrar un comisionado para informarse de 
los hechos y remediar la triste situación de 
los naturales «que nada tenia que envidiar á 
la mas negra esclavitud.» — A este efecto fué 
elejido Alfaro como el individuo mas esperí- 
mentado en materia de Indios que tama la 
Audiencia en su seno. — Pero la misión de 
Alfar\> no tuvo solamente por objeto el arre- 
glo del servicio personal de k» naturales ; 
su misión inquisidora se estendía á otros 
oSjeios^ cum^ ser visitar las cajas y ahnaee- 
ne<s reales y atender y rosolver las quejas 
que s<» susc.'tisen comra la conducía de jue- 
ce>s« gobiMmado!Vs y empleados de la real 
hact^Nada. — A saifsfa^r^er tc«do« estos objetos 
parcv^ A:far.> ie !a cñu'iai ie U Ptasa el 9 de 
Iv..':#niVc>? d-? loto, ea d[r«ccIoa á Boenos 
A:n^ Jkx»ie ile^.^ ea M ay.^ d* 1611.— «En el 
cort^> :iei3a^ q ¿«^ Tefraiaeció ea esca ci^imáy 
or^ot x-^> aoas oc*i<Kua3zas pstra Ka edmi- 
B^^riCi->¿x A» La haciií&ia pd::¿ica j arrcj^ 
vfei v.^xabefct«? ; ccoisr^íacio y s^a^^ coa Sda m- 
dv^s ití Ta Pas^a. scór» s;£ reii«rc¿xi al 
cn:íc:a"r.*a3>? : x>atí> catíitcas a 



ct^ y TT. vs^. » — IV» BUieoos Aires paso al 
Ptiu^i^rtv ea ^?ittpiuii:i ¿91 P^vjiiñ¿ ift» la 
OsHOpumst itf .^««r^ y 7cni« >9sauas 
sií -»í r^«tfíiec»jtt ítt ^^iílca Fí. — ^Ta«r Da 
citKT. ÍMio\.'^e ^m ^fBp«a a isieer U 

aiusc hf US ^ncvnQeaa^r*jSv iv^iaaB 'i» ^«a- 
T^a» >}aíer»(iciu:» :utt 'os saisQis ¡mis ^¿jcaas 
y 7<Kfus iftñ uM:?ftr. ^raipuso :iii Coifi^o é^ 

itf fc*jr»ieaan¿-:t^ ie 1 tkr*:^«— <eD 'üs |ntf 
sucinta A 3«fl:^*ciir ]iersanai. i» ;q9 
^^K*^aflüo i^ "^^ o^ áow$^í^ y 

■jaaiii."a4>í« ajc íi mw ie Jciuor» i» HAl, 

M >>4paaau 'aiaoieti id Jumos 

ie "xuicica^ ^ucsc^ou -- 

sa':^t¿*iisut ai ^^*v*ota ;jiK«<otia¡. m Q^\múa» 

ji r»i>uca MCuniai*^. — ?sr^ apasar bf "os 

*í4.ueríOís xe Vtaí^j-. y ati^ ¿^ir^m ie aiuxnfc» 

ti'iaia lue ^«K^t'HO^fea ^u^ <K*ieiiaafiBftk si1«s 
M>t«»ti uuy \M>rti\a üi iecM«so y 

tK^ >javt:kuai>jti >nao^ aot^cs^ v«f;aiKio a 

y .>Ki4aaM^ .4 ^ta» a*, u^^íkc ^ 
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su misión. — Las ordenanzas se insertaron 
después en las Leyes de Indias, como un 
justo tributo rendido al espíritu recto y jus- 
ticiero que habia presidido á su formación. 
— Alfaro ha sido uno de los magistrados es- 
pañoles que ha merecido mas elogios de los 
historiadores — Montoya^ Guevara, Funes, 
Dominguez, Lobo y otros hablan de él en 
términos que le honran altamente. — No obs- 
tante esto, el señor Trelles considera esos eló- 
jios prematuros é inmerecidos y alega para 
fundar este aserto una injusta sentencia pro- 
nunciada por Alf^iro en Buenos Aires, revo- 
cando otra de Hernandarias de Saavedra. 
— Por nuestra parte, y sin que pretendamos 
contradecir á ninguno de los escritores que 
se han ocupado de Alfaro, diremos que nos 
llama mucho la atención la ausencia de an- 
tecedentes de este personaje, que si los hu- 
biera tenido tan notorios y luminosos como 
parece deducirse de los términos con que 
nablan de él los historiadores citados, estos 
los hubiesen consignado en sus escritos para 
trasmitirlos á la posteridad y justificar asi 
la admiración de que se encuentran anima- 
dos hacia su persona. — De esta ausencia de 
antecedentes tenemos qne deducir que el orí' 
jen de la fama de Alfaro, data de sus or- 
denanzas, que á decir verdad, revelan un 
espíritu recto y humanitario que le darán 
siempre un lugar entre los protectores de los 
indios, de cuya suerte se ocupó eomo ningu- 
no de los magistrados de América. — Con 
esto debemos cerrar el cuadro de su vida, 
imitando á los historiadores que se han ocu- 
pado de él y que como lo hemos insinuado, 
no agregan ningún antecedente ni apuntan 
hecho alguno anterior á su nombramiento de 
Visitador, guardando el mismo silencio res- 
pecto de sus hechos posteriores. 

.A.1ÍCO (José)— Célebre baqueano délos 
ejércitos patriotas. — De Santiago del Estero. 
Guió los ejércitos de la revolución en la 
guerra del Alto Perú y posteriormente á los 
que combatían en el suelo de la República 
para afianzar sus libertades públicas. — Con- 
sagrado al servicio del partido unitario, mi- 
litó sucesivamente á las órdenes de Paz, 
(1830 y 31^) de Lamadrid (1825) en la cam- 
paña contra Quirogay de Lavalle. — « A este 
último vínole el mismo á buscar desde Salta, 
donde residía hasta el puerto del Diamante, 
donde se incorporó al ejército libertador des- 
pués de la batalla de Sauce Grande, habiendo 
pasado por el pueblo de Santa Fé arreando 
unos bueyes para no llamar la atención y 
llevando en el hueco de un cañón de pis- 
tola forrado en cuero y trenzado después 
con tientos como el cabo de un rebenque 
las comunicaciones que el General La Ma- 
drid le habia encargado poner en manos 
del General Lavalle. » — « Este paisano hon- 
rado, dice el escritor de quien tomamos estos 
apuntes, era tan eximio en su ejercicio de 
baqueano^ que puede asegurarse sin exaje* 
ración, que en su mente estaban vaciados al 



daguerreotipo el plano geográfico de toda la 
República; asi como la carta topográfica de 
cada uua de las provincias argentinas. — 
Alico no solo conocía los caminos^ los luga- 
res poblados y despoblados y las distancias 
por las vías ordinarias, sino las leguas que 
había de un punto á otro, por sendas estra- 
viadas^ la naturaleza de los pastos, la con- 
dición de las aguadas^ y el tiempo que nece- 
sitaba el ejército para llegar de un punto á 
otro. — El General no tenia que decirle otra 
cosa que quiero ir á tal parte ó amanecer 
en cual — que ya él con seguridad le determi- 
naba las horas qjue se precisaban para la 
operación y camino por donde habia de eje- 
cutarse la marcha con mas facilidad. » — 
Alico tuvo la gloria de salvar al General 
Lavalle después de la malograda acción de 
Famaílla, en que el ejército libertador fué 
puesto en completa dispersión ; colocándole 
fuera del alcance de sus perseguidores. — 
Ignoramos la fecha exacta de la muerte de 
este modesto patriota; pero creemos debió 
tener lugar durante la emigración; en Potosí 
(Bolivia,) donde se habia refujíado. 

w^lxneira. (Francisco de Paula) — 
Médico y Cirujano militar.— Nació en Buenos 
Aires en 1791. — En 1819 terminados ya sus 
estudios facultativos, fué nombrado cirujano 
del cuerpo de ejército que operaba en esta 
provincia á las órdenes del brigadier don 
Cornelio Saavedra, desempeñando posterior- 
mente idénticas funciones á las órdenes de 
Lamadrid en su espedícion contra las fuer- 
zas de Santa Fé. — Pasó algún tiempo después 
á Europa, siendo desterrado de Francia y 
luego de Italia, por haber publicado en la ca- 
pital de la primera la a Lira Argentina » (co- 
lección de cantos patrióticos) refujiándose 
en Londres, donde cultivara la amistad de 
algunos médicos célebres. — De regreso á su 
país, desempeñó distintos empleos : fué di- 
rector del Hospital militar establecido en el 
convento de la Merced (hoy iglesia parro- 
quial) donde se asistía á los heridos de la 
guerra del Brasil ; catedrático de anatomía y 
fisiología ; médico del hospital de hombres 
y luego del de mujeres y conjuéz del tribunal 
de medicina ; hasta que en 1835 fué exhone- 
rado de todo cargo público por no merecer 
la confianza del gobierno. — « En 1844 entró 
á desempeñar las funciones de Presidente 
del Tribunal de Medicina que ejerció gratui- 
tamente hasta 1853, en que fué separado por 
disposición gubernativa. — Desde esa época 
no volvió á desempeñar ninguna función pú- 
blica^ muriendo en esta ciudad en 1870. 

j^lmendras (Martin de) — Gober- 
nador del Tucuman. — Este personaje casado 
con doña Constanza Holguin de Orellana, á 
quien Lozano llama c el célebre » principió á 
nacerse espectable en América con motivo 
de ios disturbios que ocasionó en el Perú la 
conocida rebelión de Gonzalo de Pizarro. — 
Su actitud en las regiones argentinas, igno- 
radas casi por completo, debió ser importan- 



Al. 



— 20 — 



AL 



li«inm 1^ fi^tnr A U^ liodiicoionoü qut> se 
i(i»«pn«n«lon (uv^lmonto «i« oiorCo» Jocumoiitos 
tindon ti \\\p por prunor:i vox en la Uevista 
«Íi»l Aroluvoílo nuono<> Ain^s». — Según ellos, 
Ahuomh'si*. «no ^io los |mm moros gobornailo- 
ri«« iii>l Vtu'utn;tn. entn^ a osio lorriiorio vía 
\W S.'^li:^, til nj tendió una osivitioion ilos^le oí 
IVru — •F^ía jornaila fu»^ muy meritoria. 
poo\uo *o jv*«nnvi muohas pnvaoionos y su- 
ÍVtmieníos > ?i»^ rm»iiorvMi ijranilv^s s<^rvioios.» 
— V e!Mo 50 re»ii;oon ;o*lii< las no:. oía* oviái- 
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inmediata dependencia de Cervino que fué á 
quien se contió la dirección del e^ftableci- 
miento. — En este empleo segundi) los trabajos 
de aquel, hasta que por real orden se supri- 
mió la escuela. — En 180)3 publicó un Alma* 
naque y Kalendarío general diario de cuartos 
de luna, según el meridiano de Buenos Aires, 
para el año 1S<)K — En este almanaque lleno 
de nocidas histtSricas v otras observaciones 
ounos:«s. se dá la fundación de Buenos Aires 
como efectuada en 153».!. — En ISijl volvió á 
publicar un segundo Almanaque para el año 
iSi^'J donde se ratifica en la fecha de la fun- 
dac;on moncionaia en el an*jer:or y espone 
las rabones que le mueven a apariapse de 
los autores qu-? ar.rr.;ai que B jen os Aires 
f-o fur.i.iia er* ló;>o. — En -.^ s^^uriia inva- 
s:,'n ir.^.i-'sa a Buer.-^s Aires iel añj Vil. don 
Juan Ais. na r.*:ur: en '.is ñ.*? ie los bravos 
¿ítVnscres. r^rev: en i: ":ifr rAnr.en:e en a-^uel 
^\\ rj^riv. «"r¡3k^ «^. &ir^"»'¿>A^i ror iins s^AíI ¿n£* 
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no Rojas^ sobre quien pesaba la gravísima 
acusación de reo de uxoricidio. — El doctor 
Alsina en eruditos escritos iluminó la justi- 
cia, poniendo en trasparencia la faltado de- 
lincuencia del infortunado coronel que al fín 
salió libre de la cárcel. . . — Pudiera sin 
mayor exajeracíon decirse : Rojas le de- 
bió la vida, y la justicia su rectitud. — 
Por esa época de hondas perturbaciones 
políticas, la pluma de Angelis, puesta al 
servicio de las influencias de Rosas, acusó á 
Rivadavia de estar trabajando en Europa por 
cambiar la forma republicana de gobierno y 
levantar el trono de la monarquía constitu- 
cional ; cargos injustos que destruyó el 
doctor Alsina, saliendo espontáneamente en 
defensa del acusado. — Merece decirse aquí,- 
que al asomar á la vida pública el doctor 
Alsina parece se propuso tomar por modelo 
á Rivadavia, con cuyas prendas personales 
ideas y vistas políticas simpatizaba viva- 
mente. — Fué nombrado por decreto del go- 
bierno de 21 de Diciembre de 1833, miembro 
de Junta de ciudadanos teólogos, canonistas 
y juristeis, para emitir opinión acerca de 
catorce proposiciones en que el gobierno 
consignó la base de sus procedimientos en 
los negocios de provisión de obispos, etc., 
etc., prueba cierta de la reputación de jurista 
que entonces ya gozaba el doctor Alsina. — 
En el año 1834 desempeñó en la Universidad 
la cátedra da derecho natural y de gentes, 
renunciándola á fínes del mismo, y cediendo 
patrióticamente á favor de aquel estableci- 
miento sus sueldos devengados. — Las som- 
bras de la tiranía de Rosas empezaban por 
aquel tiempo á oscurecer los horizontes de la 
patri»! ; y los preliminares de su gobierno 
llenaban las cárceles y pontones de ciudada- 
nos ilustres, entre ellos el doctor Alsina, 
destinado al pontón % Sarandi » y remitido 
desde el Paraná con una barra de grillos por 
el general Echagüe, añilado á la política de 
Rosas. 

Allí debia permanecer á la espectaliva de 
una suerte adversa, si las circunstancias y 
la nobleza de un hombre no hubieran venido 
en su ayuda: fugó I — Veamos cómo : — Habia 
sido nombrado comandante del pontón en 
reemplazo de un Ferreyra, don Enrique 
Sinclair, nombramiento que obtuvo por la 
influencia amistosa de la familia del coronel 
Pueyrredon (preso también) con don José 
María Rojas, ministro de hacienda de Rosas, 
y apesar de cierta prevención del tira- 
no contra el agraciado. — El mayor Sin- 
clair conservaba gratitud por un servicio 
importante que en otro tiempo le hiciera 
Pueyrredon, estaba algo relacionado con el 
doctor Alsina y mucho mas con el doctor 
Maza que se interesaba vivamente por su 
yerno. — De común acuerdo resolvieron la 
fuga. — Esta se efectuó á las ocho de la noche 
del 5 de Setiembre de 1835. — Embarcados 
en una lancha, el coronel desarmó el centi- 
nela que para no infundir sospechas á la 



guarnición del « Sarandi » habia hecho 
bajar Sinclair. — En seguida quedó resueftc 
tomar rumbo á la Colonia. — Los cuatro 
marineros de la embarcación se mantuvieron 
en una actitud pacífica y obediente. — Antes 
de todo esto, la joven esposa de Alsina, doña 
Antonia Maza, habia salido en coche de la 
casa-quinta de su padre, cubierta la cabeza 
con un gorro y embozada en una capa de 
éste, objetos que él le puso en el instante de 
partir. — La acompañaba el inglés don Ri- 
cardo Haines, que la fuera á buscar espre- 
sámente por su intima amistad con Sinclair, 
que los esperaba en la playa. — Allí subió la 
señora en la embarcion salvadora para ir en 
busca de los presos. — Llevaba oculto bajo la 
capa un tierno niño ; su hijo Adolfo, cuya res- 
piración dificultosa le arrancó una esclama- 
cion. . . — La señora doña Antonia compartió 
noblemente los riesgos de la evasión. (1)-- 
El doctor Alsina pasó después á Montevideo, 
refugio heroico de emigrados Argentinos y 
foco incesante de conspiraciones contra Ro- 
sas, donde por su patriotismo é inteligencia 
le cupo una parte importante en la direc- 
ción de los sucesos como miembro de la 
« Comisión Argentina, » cuyo principal pro- 
pósito era derrocar la tiranía impuesta al 
país en los albores de su emancipación polí- 
tica. — Como se sabe, la causa de los patrio- 
tas liberales no fué feliz, pues sus ejércitos 
desaparecieron del terreno de la lucha, y la 
tiranía por el contrario consolidábase, y de 
mas en mas el país estaba abatido. — De 
acuerdo y en estrecha alianza el Dictador 
argentino con el general Oribe, ex-presidente 
de la República Oriental, éste presentóse en 
1843 con un poderoso ejército ante las puer- 
tas de Montevideo, y puso el largo asedio 
que tanta celebridad dio á esa ciudad. —Or- 
ganizada la defensa bajo la inspiración y 
dirección del invencible general Paz, el doc- 
tor Alsina hombre de pluma y de consejo, 
mas también de varonil aliento, en el momen- 
to del peligro, supo tomar un fusil para for- 
mar en las filas de la « Legión Argentina » 
hasta que la defensa se puso en una actitud 
seria é imponente. — Asi las cosas, bien aue 
las fuerzas materiales habían sido agotadas 
en la tremenda lucha, las fuerzas vitales re- 
velábanse en todo su vigor alimentadas por 
las columnas del «Comercio del Plata» escrito 
por la pluma fecunda de Várela. — El sangui- 
nario Oribe creyendo sin duda ver desapa- 
recer lo que acaso juzgó el obstáculo mas 
seno á su completa dominación, puso térmi- 
no por medio del puñal aleve á la vida de tan 
esclarecido ciudadano, adquiriendo por el 
contrario el convencimiento de la inutilidad 



(1) Estractamos estos tan interesantes como poco 
conocidos datos de una Memoria autógrafa del ya 
finado coronel Pueyrredon legada á su familia, y 
ratificados por informes verbales del señor Sinclair, 
I actor también. 
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lio eiU iM'ilUrtlI. Mlü^tMiso lMl(c'ilU*OA iMlirO lo9 

omif^rutiti^ ol i|Uo huliiiM*ii lio ivtMuplti/.ar al 
«lot'tiir Varóla oii mu nohio taren; y ilosi^nuilo 
«ioh N'olinitiii AUiiui i'UYu iiitoligi^uria iS ilus- 
Irtinoh ^o.'iilm (lo intM*ori%lu noinbra<lii), lu- 
¿iieto rai'^t) (lo^ilti lih^^o lio l;i roilaiVMint itol 
• roiuotviiMlol l*laiii » — r»»ntiniió puos la 
oiior^iiM poro \u\ intorruiupida propagan la 
OtHur.-iol Urano \ mu aliado i^riUo ha^ta quo 
al lia uinmiOi'h^ \:\ o^fdoihliil.i luiñiUta iloí \\ 
lio l'o^roi'i» lio IS^;\ ou quo ipiovli^ pira 
üioiupro ^«t[mlM%l.i 011 Ion i*íuup«^s ilo iVisoros 
la x^pro-^ioa ilo^pvMuM quo ri^iavilara por lau 
lai'^xMUMupo ol pro<ro-*o iuo:-al > m itorial 
\lol p.ii-* Curanto mi pormanou.-i.i oa Mo:\- 
IomJc^x» ol por>o¡\a»;o x|iiv^ :k»n o/a/a» ao lií^s- 

^•«Ulo OxUllv» os n1x\ S;ipvV\0'.*>.* ol .'uI.;NO .ii» lAS 

loir»?» oa ol ai\«» IS mil^./.* íia.la.'^l i v aao- 
laX-k 1:4 o^ra Uo \'a ..v a ir.i.a.L* p.a-i.v'o Je* 
la '.o\ «U^ ía'i nav*'..^:u-*N i'o!a..\«^s a[o;;vvo .e^al 
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loa biones de Rosas.— Regularizó los estu- 
dios do la escuela de madicina que desde 
emoucas quedi'i erijida en facultad, y sepa- 
rada de la universidad. — Prestó atención 
proferente á la educación primaria. — Reins- 
taló la sociedad do beneficencia etc. etc. — 
Nombrado gobernador propietario por ley 
do 13 de Mayo de 1832 el doctor López, es- 
pidió inmodiaiainoate después un decreto 
nouibrando á sus ministros secreíarios. — Al 
doi*ior .Vlsina se le co iñaba la cartera de 
gobiorao. que no aceptó. — La puÜiica egoís- 
ta y :>obreiodo la^ e>::ravagaiiíes exigencias 
propias de los hábitos do cauiülo del general 
r.'qui.a. ibanoreiaJo una sitiacion difícil 
I Y p:vaaia de d¡.í *j!:aJes. — N'j queriendo 
' a:u V la;'50 a e ¡a v carpir c^n ias re<ponsa- 
biiid lio-* o.vis.iTu.eir.es. el ii'Ct^r Alsria se 
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En efectOi reformado el personal de la Exma. 
Cámara de Justicia por decreto de 8 de 
Agosto 1853, fué el doctor AUina alternati- 
vamente vocal y presidente de dicha Cá- 
mara. — Su permanencia en el Tribunal no 
fué larga. — En las elecciones de Abril del 

54 y Mayo del 55, es electo senador; cargo 

3ue no llegó á desempeñar. — Fué miembro 
e la asamblea que dio á esta provincia su 
carta constitucional en 1854. — Por Junio del 

55 el gobierno del doctor Obligado le confía 
la cartera de gobierno y relaciones esterio- 
res, que aceptó y desempeñó hasta Mayo 
del 56, en que la dimitió. — Inmediatamente 
después es nombrado asesor de gobierno, 
puesto público que volvió á servir en loa 
años 61 y 62 hasta renunciarlo defínitiva- 
mente en Octubre de este último año. 

— Después de las reñidas elecciones del 57 
en que dos partidos se disputaban el poder, 
debatiéndose enérjicamente, triunfante aquel 
en cuyas ñlas venia militando el señor Aisi- 
na, la asamblea legislativa depositó en sus 
manos las insignias del mando de Goberna- 
dor y Capitán General de la provincia por 
ley de Mayo 3 de ese mismo año. — En este 
elevado puesto prestó atención preferente á 
la campaña en lamentable atraso y abandono 
antes de entonces, aunque con la imperfec- 
ción consiguiente, dada una época revolu- 
cionaria, de odios políticos y de mal estar 
general. — Permaneció en el poder hasta el 8 
de Noviembre de 1859, en que á consecuen- 
cia de la derrota de Cepeda en el mes ante- 
rior, una comisión de diputados y personajes 
influyentes, le significó la alta conveniencia 
de resignar el mando, á fín de entrar en 
arregios de paz con el General Urquiza, 
cuyas fuerzas estaban puede decirse á la 
vista de la ciudad. — Con arreglo á los trata- 
dos celebrados en esa época, la provincia de 
Buenos Aires se incorporaba á la naciona- 
lidad argentina, debiendo antes una Conven- 
ción ad hoc resolver sobre las reformas 
propuestas por esta provincia á la Constitu- 
ción del l.ode Mayo 1853. — El docfor Alsina 
fué electo diputado á la Convención. — En las 
pajinas del libro de esta asamblea como en 
las de aquellas de que era miembro don Va- 
lentm Alsina quedan rastros luminosos de 
su competencia en materias constitucionales 
y administrativas. — Fué electo el 61 sonador 
por esta provincia al Congreso del Paraná, 
al que no ingresó por causas bien conocidas ; 
al siguiente año obtuvo la senaturía nueva- 
mente para el Congreso que después de la 
batalla de Pavón se reunía en Buenos Aires. 
— Por acuerdo de gobierno se encomendó al 
doctor Alsina en Diciembre de 1862, la re- 
dacción de un proyecto de Código rural, te- 
niéndose en vista los intereses y necesidades 
siempre crecientes de nuestra dilatada y ri- 
ca campaña ; trabajo ejecutado satisfactorii- 
mente después de un estudio detenido de la 
materia, compulsando los antecedentes pro- 
pios y las obras estranjeras de ese género^ 



é inquirir ademas la opinión de hombres 
prácticos y competentes. — Sometido el pro- 
yecto á la aprobación de la Lejislatura obtu- 
vo su sanción con solo lijeras modificaciones. 
— Por el acuerdo se asignaban seis mil pesos 
mensuales á su autor durante el tiempo de 
la confección de la obra, compensación re- 
husada por no poder dedicarle todo su tiempo 
y asiduidad, dejando á la apreciación del 
gobierno la remuneración, terminada que 
fuese la obra encomendada. — El gobierno le 
acordó el premio de cien mil pesos. — El úl- 
timo nombramiento que recibió, fué el de 
senador al Congreso en Noviembre de 1867. 
— Su fallecimiento acaeció el 6 de Setiembre 
1869 á los sesenta y siete años ce su edad. 
— Los poderes públicos de la Nación y de 
la Provincia le decretaron honras fúnebres 
á que se asoció el sentimiento público. — El 
diputado Mármol presentó un proyecto para 
que el retrato al óleo (de Alsina) fuera colo- 
cado en la sala de sesiones del Congreso, 
obteniendo ese proyecto aprobación unáni - 
me. — Sobre su tumba h ibló el presidente de 
la República señor Sarmiento, de cuyo dis- 
curso tomamos estas palabras : — « Alsina 
ha muerto revestido de la toga senatorial 
para hacer práctico el título de padre de la 
patria que tan largos y leales servicios le 
aseguraban. » — El general Mitre á nombre 
del Senado dijo : — « Los amigos que le llo- 
ran, el pueblo que lo honra^ el gobierno de 
la República y de la Provincia que asiste á 
sus funerales, el Senado argentino que viene 
á darle el último adiós á las puertas de la 
morada de su eterno descanso, no es sino el 
merecido homenaje que se debe á las altas 
caudados del hombre y del ciudadano, y la 
recompensa postuma á que sus servicios le 
hacen acreedor. » — El gobernador y otros 
caballeros hicieron el justo encomio del fina- 
do en sentidos discursos. — La legislatura 
provincial sancionó un proyecto por el cual 
seria colocado el retrato del doctor Alsina en 
la sala inmediata á la de sesiones, y dispo- 
niendo ademas la erección en el cementerio 
público del Norte, en el recinto reservado á 
los hombres ilustres, de un monumento con- 
sagrado á la memoria del ciudadano Valentín 
AUina. — En el monumento y sobre mármol, 
se gravarían estas palabras : — «Al ciuda- 
dano Valentín Alsina^ modelo de virtud cívi- 
ca, la provincia de Buenos Aires consagra 
este recuerdo. » — Por otra ley se creaba un 
premio de cien mil pesos para agraciar al 
autor de la mejor biografiadel ilustre muer- 
to. — El día 5 de Abril de 1875 se verificó la 
ceremonia de inaugurar el monumento erí- 
jído á la memoria del doctor Alsina, con 
toda la solemnidad y pompa de los actos ofi- 
ciales, realzada por la participación que un 
numeroso pueblo tomaba en ella. — El presi- 
dente doctor Avellaneda, el gobernador y 
varios personajes, hicieron uso de la palabra 
memorando las virtudes cívicas del ciudada- 
no y hombre de Estado, (cuya efijie corona 
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qijíj (ira <i\ rnau «ano oon«»jo el que les daba 
hij ;ifiti;/«jo rííUiivo. » — Aliamirano murió 
híi'i:t Mi^í'i — l-i-.'u ':orri prendido entre los que 
fíi':t\t\*u''iii utitrnH í;n \n repíirticion de Garay, 
pij(;-. fiijfi^rjií rio vino con «''1 de la Asunción, 
í-.íi iiií-orí»ofó ú los fundadores cuando se li- 
hiM-tó ']<?! ruutiviírio. — Hien merece siquiera 
(il i'rr.MttrAt) lio lü cr'jriíf'a, este aventurero 
di^tiri^niiflo, ípKt »alv''» á Únenos Aires de ima 
iMrril'iit ifiv.i^i-in ron sus oportunos avisos, 
y qiiM ^upo (lr}niifiiir con la (persuacion á los 
lill^tlll<)M (pii3 muchas veces no se doblegaron 
II lil i'spiidii. 

/VltoliLtífiíirre (Maktin Jóse de) — 
A^rniHinii). Mrtí contador mayor del ileal 
'rnlnimil y Audiencia de Cuentas del Vireina- 
lo. l''iio ndiMiuis comisario do guerra, minis- 
tro ttvAiiroro ^(Mieral y hermano mayor de la 
IhM'iii'uidad dn \;\ sulla caridad de Jesús, es- 
iHhloi'ida (MI la capital.-- No ¡«on estos títulos 
NÍii (Miihargo, sino su amor y su laudable 
d«v|ii*ai-uMi a la agricultura, lo que le hace 
iiiiM-oro lor a una pajina his^iorica. — En sus 
raioN do .^*Kí, Aliolagiiirro se consagraba al 
i'uiiivi^ de la** pla!i:as o\ uoas en la hormona 
ipiiir.i ili» sa pi\^piiviavl, s::ui.::i a inmediacio- 
Mo> dv* !a U'.\»lt»'.a. — la :iis:o:"a'.ljkrconiem- 
p.*:a:uv^ U» i:a'.n-\ i-'. ai::* -lom."» ¡r»:i¿ n 0:1 ble 
.10 >a i-.vva , \ os .i:» sa: c»::e" r"-e <u consejo 
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una comisión de su seno se encargaría del 
Poder Ejecutivo, que dejaba acéfala la re- 
nuncia de San Martin. — AI varado mereció el 
honor de ser elejido con ese objeto en unión 
de otros dos miembros del Congreso^ que 
formaron el triunvirato que gobernó aquella 
nación bajo la denominación de « Junta Gu- 
bernativa del Perú. » 

.AJlva.i:*a.do (Juan de Laiseca) — 11° 
obispo del Tucuman. — Fué electo en 1711, 
siendo trasladado á los pocos dias de haber 
tomado posesión de su puesto, á ia iglesia de 
Popayán. 

A1vclj*cl€Lo (Roque) — Gobernador de 
Jujuy. — Era nativo de esta ciudad. — Recibió 
una esmerada educación, trasladándose á 
Buenos Aires después de la caida de Riva- 
davia. — Fué opositcfr á Rosas, combatiendo 
decididamente la influencia de su gobierno 
en la provincia de su nacimiento. — Allí ocu- 
pó puestos concejiles, tomando parte en los 
hechos que prepararon y dieron por resulta- 
do la famosa liga del Norte ; encabezó el 
pronunciamiento de Abril de 1846 en la ciu- 
dad, capital de la provincia^ para cuyo go- 
bierno fué elejido en aquel año. — Los sucesos 
ocurridos en Jujuy, que desbarataron los 
planes de la Liga, obligaron á Alvarado á 
emigrar, regresando recien en 1852 y asu- 
miendo nuevamente el mando de la provincia 
desde el 53 hasta el 55 y posteriormente de 
1857 á 1859. — Alvarado no descollaba por 
dotes de carácter ni de inteligencia. — Era 
fatuo y arbitrario; se hizo dar el título de 
General sin haber figurado en ningún cam- 
po de batalla, y en el gobierno no supo cor- 
responder ¿ las esperanzas del vecindario 
ni á las necesidades de su provincia. — Murió 

en 1859. 

A1v5i.T*5i.tflo (RuDECiNDo) — Gcncral de 
la independencia. — Nació en la provincia de 
Salta el lo de Marzo de 1792. — Hizo sus 
primeros estudios en la Universidad de Cór- 
doba. — Cuando estalló la revolución de Mayo^ 
fué de los primeros en alistarse en las filas 
del ejército patriota. — Incorporado en cali- 
dad de teniente en la división saltana del 
ejército del Norte, concurrió á la batalla de 
Tucuman ganada por el General Belgrano y 
ya con el grado de Capitán y Ayudante de 
campo del General Diaz Velez asistió pos- 
teriormente á la victoria de Salta, ocurrida 
el 20 de Febrero de 1813. — « Por este tiempo 
Alvarado llamaba ya sobre sí la atención de 
8U8 gefes y compañeros por su distinguido 
porte y aptitudes muy particulares. — Pudo 
en consecuencia dar un impulso rápido y 
feliz á su carrera : pero mas inclinado á la 
profesión mercantil y conceptuando ya segu- 
ra la suerte del país por las batallas en que 
86 había hallado, dejó el servicio y se dirijió 
á Buenos Aires, de donde sacó una buena 
negociación con destino á Potosí. » — Apenas 
llegó á esta ciudad ocurrieron los desastres 
de Villapujio y Ayouma y con ellos la pérdi- 
da de 8U fortuna que abandonó en poder del 



enemigo para refujiarse en Salta, donde vol- 
vió á incorporarse al ejército, obteniendo el 
mando de una de las compañías del batallón 
de cazadores — Se halló después en la des- 
graciada batalla de Sipesipe, donde según 
asevera el coronel Arenales, la mas notable 
oposición que sufrió Pezuela, fué el fuego de 
la linea de cazadores que mandaba el enton- 
ces mayor Alvarado. — Cuando San Martin 
pasó á hacerse cargo del gobierno de Men- 
doza y empezó á organizar el ejército que 
debia atravesar los Andes; Alvarado fué lla- 
mado á tomar parte en los trabajos de orga- 
nización, lo que efectuó con el mayor éxito 
creando y disciplinando el batallón N.° 1,^ 
de cazadores que tanto se distinguió en la 
cruzada memorable que dio por resultado la 
libertad de Chile. — Al frente de este mismo 
batallón instruido y disciplinado por él mis- 
mo^ entró en combate en la cuesta de Cha- 
cabuco, conquistándose por su prudencia y 
valor la estimación y confianza de San Mar- 
tín, que le nombró gobernador de Valparaíso, 
inmediatamente después que el ejército se 
posesionó de Santiago. — En este nuevo em- 
pleo, Alvarado sin descuidar la instrucción 
de su cuerpo, captóse las simpatías del ve- 
cindario, y « dio á conocer públicamente su 
probidad en materias de administración. »^ 
Algunos meses después, abandonó á Valpa- 
raíso, para incorporarse al ejército, encon- 
trándose asi en la desastrosa jornada de 
Cancha rayada, y posteriormente en la ba- 
talla de Maipú donde conquistó el grado de 
Coronel á que fué ascendido por el General 
en gefe. — En seguida fué desprendido con 
su batallón para formar parte de la división 
que espedicionó al Sud de Chile al mando del 
general Balcarce. — «En esta campaña, Al- 
varado supo mantener su buen nombre y 
adelantó su reputación mereciendo muy par- 
ticulares recomendaciones de su general. » 
^-Tomó parte en todos los combates que 
acaecieron, siendo el héroe del « Paso del 
Biobio. p (19 de Enero de 1819.) 

— Proyectada la espedicion al Perú, fué 
mandado por San Martin al frente de una 
división del ejército de los Andes á las pro- 
vincias argentinas, con cargo espreso de 
reforzar en cuanto fuera posible los bata- 
llones que la componían ; pero una suble- 
vación inesperada inutilizó los esfuerzos 
de Alvarado, que había conseguido du- 
plicar el número de sus soldados. — Vuelto 
á Chile fué hecho reconocer como coman- 
dante del regimiento de granaderos á ca- 
ballo que se preparaba como el resto del 
ejército á espedicionar al Perú. — En Lima 
San Martín lo ascendió á general y cuando 
se encomendó á Arenales la espedicion al 
interior del Perú, Alvarado fué llamado á 
sustituirle en la vanguardia del ejército que 
aquel comandaba. — En este puesto contri- 
buyó eficazmente á protejer la sublevación 
del batallón Numancia en las filas del ejér- 
cito enemigo.— En Abril de 1821 dejó la 
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vanguardia del ejército, para tomar parte en 
la segunda cnmpafía en la Sierra que fué 
encargada al general Arenales; en calidad 
de segundo gefe. — En la persecución que 
Arenales efectuó en esta campaña contra 
Garratalá, Alvarado que mandaba la caba- 
llería hizo prodigiosas marchas en segui- 
miento de aquel gefe español, que obtuvo 
sinembargo su objeto no sin cometer un acto 
de refinada barbarie, cual fué el entregar á 
las llamas el pueblo de Reyes. — Concluida 
esta espedicion, Alvarado fué promovido á 
general del Perú, y con este grado marchó 
al frente de la espedicion á Puertos Inter- 
medios que le fué encomendada por San 
Martin. — Después de haber aceptado la di- 
rección de esta espedicion, Alvarado cuyas 
aptitudes no eran adecuados para el mando 
en gefe, se sintió abrumado al iniciar la cam- 
paña por la gran responsabilidad que se 
habia echado encima. — Las tropas princi- 
piaron á desmoralizarse y las bajas que sufria 
por lo insalubre de los lugares, aumentando 
de dia en dia, concluyeron por abatirlo. — En 
este estado le sorprendió la hora del com- 
bate.— El 19 de Enero de 1823 en Torata 
tuvo lugar el primer encuentro serio, que se 
tradujo en una derrota para los patriotas 
que perdieron cerca de 700 hombres. — Al- 
varado después de este desastre se retiró 
sobre Moquogua donde trató de reunir sus 
fuerzas, pero un nuevo contraste lo espera- 
ba allí. — Canterac y Valdes que le perse- 
guían lo atacaron en la mañana siguiente, 
coronando es^te nuevo ataque una segunda 
victoria para los realistas, de cuyas resultas 
el ejército patriota se dispersó.— Alvarado 
por su parte se retiró á lio en donde consi- 
guió reunir 800 hombres de los dispersos y 
se embarcó con dirección al puerto de Iqui- 
que, donde otro triste suceso debía cerrar 
esta desgraciada campaña. — Al arribar á 
aq^jel puerto, engañado sobre el número de 
las fuerzas de Olañeta, desprendió 80 hom- 
bres para batirlo ; pero el ¿efe español (jue 
habia escondido gran parte de su división 
en un cementerio salióle al encuentro con 
doble fuerza pereciendo en el combate los 
agresores. — Para esplicar estos sucesos 
desgraciados que le han merecido al general 
Alvarado el duro calificativo de inepto con 
que lo trata un escritor peruano, es preciso 
tener en cuenta la desmoralización del ejér- 
cito, la falta de unión y armonía entre las 
fuerzas auxiliares, las rivalidades enton- 
ces existentes entre argentinos, chilenos y 
peruanos, la superioridad de las fuerzas 
españolas en la batalla de Moquegua y el 
auxilio inesperado de Canterac á Valdes en 
la de Torata. 

Después de Moquegua, Alvarado se dio á 
la vela para Lima donde después de algún 
tiempo volvió á tomar servicio bajo las ór- 
denes de Sucre y Santa Cruz. — El general 
Bolívar le nombró gobernador del Callao en 
reemplazo de Valdivieso. — Allí le esperaba 



otra decepción. — El 4 de Febrero á la ma- 
drugada, un motín acaudillado por un sar- 
gento, alarmó al regimiento cuyos oficiales 
y gefes fueron presos, incluso el gobernador 
Alvarado. — Se enarboló la bandera española, 
y el ejército enemigo tomó posesión de la 
plaza, llevándose consigo en clase de prisio- 
neros á todos los oficiales patriotas. — Opri- 
mido y humillado el general Alvarado per- 
maneció preso en Puno^ hasta que la noticia 
de la victoria de Ayacucho estimuló el le- 
vantamiento de los patriotas qne-se subleva- 
ron, y con Alvarado á la cabeza, tomaron 
posesión del país hacia la parte Sud, hasta 
el puente de los Incas. — Vuelto á Lima, 
Bolívar le confirió el grado de gran Mariscal 
del Perú, ultimo en la carrera militar de 
aquel Estado. — Entré tanto « la República 
Argentina se preparaba á hacer la guerra al 
Emperador del Brasil y el gobierno de ella 
habia llamado á todos los gefes y oficiales 
que le perteneéian como subditos ¿cualquie- 
ra distancia aue se hallasen, para concurrir 
al sostén del honor y derechas de su patria.» 
Alvarado se trasportó entonces al suelo ar- 
gentino y llegó á Buenos Aires á ofi^cer sus 
servicios que fueron utilizados por el go- 
bierno que le nombró Inspector general de 
Armas en Buenos Aires. — Cuando las tur- 
bulencias de las provincias de Cuyo, susci- 
tadas por los Aldao y Quiroga, Alvarado que 
se encontraba en Mendoza de paso para su 
provincia natal, fué nombrado gobernador 
de esta última, puesto que desempeñó sola- 
mente algunos días á causa del triunfo délos 
Aldao sobre las fuerzas del partido liberal. 
— Desde entonces vése á Alvarado mezclado 
en las agitaciones de las Provincias, caer 
un dia en poder de Quiroga y ocupar en otro 
tiempo la gobernación de Salta. — Posterior- 
mente era llamado también á desempeñar 
otros puestos de importancia en la República. 
— Su fallecimiento ocurrió en la provincia de 
su nacimiento el 22 de Junio de 1872. — «El 
general Alvarado^ dice Miller, era un caba- 
llero amable, sumamente cortés y de moda- 
les que disponían altamente en su favor ; pero 
aunque animado del mas puro patriotismo y 
de las mejores intenciones, este hombre be- 
nemérito fué singularmente desgraciado co- 
mo soldado. » — Dotado de una imajinacion 
viva y penetrante, sus talentos en materia 
militar han sido generalmente reconocidos 
aunque no tenia las cualidades para el mando 
supremo. — Algunos escritores le han imputa- 
do ingratitud hacia el general San Martin, 
acusándole de haber pretendido conspirar 
mas de una vez contra aquel prestigioso ge- 
neral. — Pero sobre esta delicada imputación 
de que se ha hecho eco Paz Soldán en su 
historia sobre la Independencia del Perú, 
nada podemos afirmar ; aunque en honor de 
la verdad debemos decir que no ha sido 
contradicha ni por el mismo Alvarado, que 
tuvo ocasión de hacerlo en vida. — El coronel 
José Arenales ha escrito la biografía de este 
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personaje bajo el siguiente rubro : — « Bos- 
quejo biográfico del general don Rudecindo 
Al varado. » 

A^lvarez ( Benito ) — Coronel de la 
Independencia. — Empezó su carrera militar 
en la Legión de Patricios, organizada en 
1807, inmediatamente después de la recon- 
quista de Buenos Aires. — La Junta Revolu- 
cionaria le envió á principios del año XI al 
frente del batallón de Patricios á incorporar- 
se á las fuerzas de Artigas, que espedicio- 
naban en territorio oriental ; contribuyendo 
eficazmente á la victoria obtenida por aquel 
jefe contra los realistas, en la acción de las 
Piedras. — Fué segundo jefe del primer reji- 
roiento de Blandenguez : comandando poste- 
riormente los rejimientos 2 y 8 de infantería ; 
este último hasUa sumuerte. — El 12 de Agos- 
to de 1812, al frente de ochenta hombres, 
represó en las aguas del Paraná, varias em- 
barcaciones del gobierno, capturadas dias 
antes por dos corsarios realistas. — Se in- 
corporó al ejército del general Belgrano, 
después de la batalla del Tucuman, forman- 
do parte de la malograda espedicion al Alto 
Perú. — Al frente del rejimimiento núm. 8 de 
infantería, se halló en la jornada de Vilca- 
pujio, donde selló con la muerte su caballe- 
rezco heroísmo. — « Despechado al ver que 
sus soldados cejaban, el coronel don Benito 
Alvarez, que estaba de g?an uniforme, se 
puso á su cabeza para conducirlos de nuevo 
á la carga, pero un balazo lo derribó del ca- 
ballo mortalmente herido.» — El Sargento 
Mayor don Patricio Beldon y el Capitán Vi> 
llegas que sucesivamente asumieron el man- 
do del rejimiento, cayeron igualmente derri- 
bados por el plomo español. 

A.lvAi*ez (Dr. Carlos José) — Profe- 
sor y publicista. — Nació en Buenos Aires en 
1835. — Ingresó en el Seminario Conciliar 
de esta ciudad, con el propósito de seguir la 
carrera sacerdotal, de que desistió después 
de haber tomado las primeras órdenes. — 
Una decidida vocación por el profesorado^ 
le indujo entonces á dedicarse á la enseñan- 
za, ocupándose largos años en dar lecciones 
de retórica, filosofía é idioma latino. — Reci- 
bido de doictor en jurisprudencia en 1860, 
circunstancias especiales le movieron á de- 
morar su recepción de abobado hasta 1870. 
— Católico sincero, y decidido por los prin- 
cipios de su fé, fué durante largos años el 
representante del catolicismo en la prensa de 
Buenos Aires, redactando « El Pensamiento 
Argentino » y los « Intereses Argentinos, » 
y colaborando en la «Religión» y en el « Es- 
tandarte Católico. » — En 1864 fué nombrado 
secretario de la Universidad, y en 1873 ca- 
tedrático sustituto de Derecho Canónico. — En 
este último puesto tuvo ocasión propicia para 
manifestar sus conocimientos jurídicos y la 
rectitud de su juicio ; escribió para siis dis- 
cípulos un Curso de Derecho Canónico en 
dos volúmenes^ uno de los cuales quedó sin 
terminar por su inesperado fallecimiento; 



esta obra se distingue por la claridad déla 
exposición, y sobre todo por el estudio com- 
parativo de los derechos civil y canónico. 
Antes de ser catedrático el doctor Alvarez, el 
estudio de esta rama jurídica se habia hecho 
solo en la parte eclesiástica ; él, compren- 
diendo la necesidad inmediata de hacer en el 
foro aplicaciones de esas doctrinas, se esfor- 
zó en dar á conocer al mismo tiempo la parte 
práctica^ y la gran utilidad de tal estudio. — 
La muerte le sorprendió cuando preparaba 
dos trabajos importantes : Los Anales de la 
Universidad de Buenos Aires, revista des- 
tinada á propender á la mejora de los estu- 
dios superiores, y un Tratado de procedi- 
mientos ante los tribunales eclesiásticos, — 
Numerosas sociedades científicas y literarias 
se han honrado con tener al doctor Alvarez 
en su seno ; el Ateneo del Plata, el Liceo 
Histórico, Las Conferencias de Derecho, el 
Estímulo Literario, el Instituto Bonaerense 
de Antigüedades, el Instituto Borghesi de 
Milán, la Sociedad literaria doGaldo, la Aca- 
demia «El Oriente» y la Asociación humani- 
taria de Ravena. — Falleció en esta ciudad en 
1875 estando en ejercicio de su cátedra de 
Derecho Canónico y de su puesto de secre- 
tario general de la Universidad. — Ademas 
de su tratado de Derecho Canónico, el señor 
Alvarez ha dejado escrita entre otros traba- 
jos, una biografía del doctor don Ángel Ga- 
llardo. 

j^lvai*ez ( Francisco ) — Gobernador 
de Córdoba. — Electo en l'<37, ejerció este 
cargo hasta la batalla del «Quebracho Herra« 
do, » que dejó espedito á su vencedor el ge^ 
neral Oribe, el camino de la ciudad. — De 
simple ciudadano se hizo entonces soldado, 
ofreciéndose espontáneamente ál general La- 
madrid para militar en las filas de su ejército. 
— Alvarez organizó con los cívicos de Cór- 
doba un escuadrón de caballería, á cuyo fren- 
te prestó recomendables servicios en la 
malograda espedicion de aquel General al 
interior de las provincias argentinas ; so- 

Í>ortando con una rara fortaleza de espíritu 
as rudas fatigas de la vida militar y distin- 
guiéndose por su valor y pericia en las horas 
del combate. — Después de la batalla de An- 
gaco, en la que tomó una parte activa, el 
general Acha^ vencedor en aquella jornada, 
marchó á situarse en los alrededores de San 
Juan, enviando á Alvarez al frente de un 
destacamento para ocupar la ciudad; en cuya 
comisión fué sorprendido y muerto por una 
división del general Benavidez, juntamente 
' con su compañero de armas el coronel don 
Lorenzo Alvarez. 

A^lvai^ez ( Francisco ) — Sacerdote 
de la orden dominica. — Nació en Mendoza 
en 1790. — A los diez y seis años entró en el 
convento de dominicos de aquella ciudad^ 
ordenándosd de presbítero en 1814. — Fué 
profesor de filosofía, rejente de estudios^ 
maestro de novicios, prior é infatigable pre- 
dicador. — « Por amor á la observancia dice 
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on escritor chileno á quien coptamo?, se 
trasladó á la recolección dominicana de San- 
tiago de Chile. — Introdujo la vida común eo 
dos monasterios, fué maestro, doctor, exa- 
minador sinodal, misionero apostólico. — Se 
recibió de vicario general y prior de dicha 
recolección en 1837 y desempeñó esteofício 
hasta la época de su muerte. — Fué uno de 
los prelados mas beneméritos de aquella 
institución religiosa : aumentó la biblioteca, 
reformó los estudios, sistemó sabiamente el 
orden económico, mejoró el convento, ilus- 
tró la hagiografía de la orden, y dejó princi- 
piado el templo mas monumental que hasta 
ahora se haya visto en toda la América la- 
tina. — Murió en 1854.» 

AlyreLT^e^ ( Fray Jcan de ) — Obispo 
del Paraguay. — Natural de Salamanca. — De 
la orden de San Agustin y Prior del Convento 
de Lima. — Se distinguió como orador sagra- 
do. — Promovido al obispado del Para^ay 
en 1591^ murió antes de tener conocimiento 
de su elección. 

i^VAi*ez — (Jlan Antonio) Gober- 
nador de Córdoba — Descendía de una familia 
«distinguida de aquella provincia. — Después 
de ejercer algunos empleos locales de impor- 
tancia, fué elevado a la primera magistratura 
de la provincia, en cuyo cargo se hizo acree- 
dor a la estimación pública por la rectitud 
de sus ideas y la probidad de su carácter. — 
Hizo un gobierno de orden y de progreso ; 
dictando una serie de disposiciones tenden- 
tes á moralizar la administración y adelanta- 
miento material de la prt>vincia ; erttre las 
que debemos recordar; la terminación del 
edifício del Cabildo de aquella ciudad y la 
fundación del Banco Provincial, institución 
que ha producido resultados fecundos y po- 
sitivos. — Alvarez fué hombre de virtudes 
severas, en el hogar y en la vida pública ; asi 
le vemos descender pobre, casi menesteroso, 
de su elevado cargo. — Electo senador al 
Congreso Nacional, se hallaba de ragreso 
en Córdoba después de terminar el período 
legislativo de 1876, cuando ocurrió su falle- 
cimiento en los primeros dias de Noviembre 
del mismo año. 

.AJl varoas ( Juan Crisóstomo ) — Co- 
ronel. — Nació en la ciud>id de Tucumao el 
año 1817. — Era hijo de don Francisco Alva- 
rez y di>üa Catalma Araoz, hermana del 
general Lamadrid — Muy joven aún, ocupó 
un puesto en las filas de los ejércitos que 
iniciaron la tremenda lucha contra el go- 
bierno de Rosas ; acrayendo sobre si, la ad- 
miración de sus compañeros de causa, por s« 
valor romanezco en el combate. — Fué ini- 
ciado en la revolución del Sud, en la que 
debió tomar una participación activa. — Sir- 
vió luego á las órdenes del general Lamadrid 
á quien acompañó en sus empresas militares 
al interior de la República. — Su espada bri- 
lló en todos los combatas que rememora 
esta famosm cruzada contra la tiranía ; que 
pareció ioiciaraa con el favor da la providea- 



cia y terminó vencida y anonadada con la 
muerte ó la espatriacion de sus mejores sol- 
dados. — En esta campaña^ Alvarez se elevó 
desde capitán hasta coronel, conquistando 
sus ascensos sobre el campo mismo de la 
batalla. — En Angaco fué gravemente herido 
y en la jornada del Rodeo del Medio, á la 
cabeza de 30i3 hombres puso en fuga el ala 
derecha de laeaballeria enemiga, compuesta 
de triple número de fuerzas. — « Merecen 
una particular mención, escribe el general 
Paz, hablando sobre esta campaña, muchos 
gefes y ciudadanos que se distinguieron ya 
por 8u valor, ya por su abnegación y cons- 
tancia. — Sobre todos, el coronel don Crísós- 
tomo Alvarez^ dio tan repetidas pruebas de 
valor, estuvo tan constantemente empleado 
en los puntos de may«r importancia y peli- 
gro, que solo las operaciones de esta cam- 
paña adornarian una buena hoja de servi- 
cios. — Sus compañeros y el público le han 
hecho justicia y le asignan un lugar distin- 
guido entre los valientes soldados de la repú- 
blica y entre los beneméritm hijos de la 
libertad.» — Vencido eo Mendoza el general 
LamadriJ, Alvarez atravesó eo su compañía 
la Cordillera, refujiándose en la capital de 
Chile. — Permaneció en esta República, has- 
ta que, noticioso del levantanianto del gene- 
ral Urquiza, repasó los Andes para poner 
nuevamente SQ espada al servicio de la causa 
por la que tanto habia combatido diez años 
antes. — Llegado á Tucuman, reunió y armó 
con tal propósito algunas fuerzas « propo- 
niendo en seguida al gobernador da aquella 
provincia don Caledonio Gutiérrez, ponerse 
á sus órdenes, si desconcha la autoridad de 
Rosas y escuchaba al pueblo en una elección 
1 3gal ; pero este por toda contestación le 
intimó depusiese las armas y se entregase 
maniatado con su gente.» — C<Hno se reme- 
tiera á entregar su espada^ fué perseguido 
por fuerzas superiores en número, y batido 
y hecho prisionero después de uoa heroica 
y desesperada resistencia. — El 23 de Enero 
era fusilado por orden del gobernador Gu- 
tiérrez. — Al notificársele su sentencia de 
muerte, tomó un papel y apoyándolo sobre 
sus rodillas, escribió á su esposa en estos 
sentidos términos : — «En estos momentos 
voy á morir, empero, debes resignarte por 
que mi delito no es otro que haber tomado 
las armas para conquistar la libertad del 
suelo de mi nacimiento. — Persevera en la 
virtud como siempre, y cuidado la educación 
de mis hijos.» — Se cuentan dol coronel Al- 
varez un sin número de proosas y de actos 
de valor, realizados en los campos do bata- 
lla ó en sus peregrinaciones do fiíjitivo ; 
que la índole de este Kbro no nos permito 
narrar. 

-AJvarez (Juuan Baltazar) — Ju- 
risconsulto y publicista. — Nacido en Baenos 
Aires eI9(to£nerode 1788, de padres Ofh 
pañoles. — A los doce ates de edad mgresó 
ai colegio do San Carlos cursando 
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lógica 9 ñsica y metafísica ; cuatro años des- 
pués se trasladó á Córdoba en cuya Univer- 
sidad cursó y se graduó en teolojia jasando 
luego á la de Charcas donde obtuvo en 1808 
el título de doctoren jurisprudencia y sagra- ' 
dos cánones. — A su regreso á Buenos Aires 
dedicóse á la carrera de la iglesia, pero es- 
tallado el movimiento de Mayo^ dejó los há- 
bitos sacerdotales y « se entregó ardorosa- 
mente á las cuestiones de interés político 
que ajitaban entonces á todos los espíri- 
tus.» — Ocupaba un destino secundario en la 
secretaría de gobierno ( 1811 ) cuando la 
Junta dictó una orden de estrañamiento 
contra todos los es«pañoIes solteros que ha- 
bitasen en la ciudad. — Alvarez combatió 
enérjicaraente este decreto y a pesar de su 
juventud y de la poca notoriedad política de 

3ue gozara entonces, provocó una reunión 
e patriotas en la noche del 23 de Marzo en 
el café Mallcos, con el objeto de elevar una 
representación á la Junta á fín de que dejara 
sin efecto la orden espedida. — « Llamemos 
á nuestros hermanos los españoles, escla- 
maba Alvarez, en el discurso inaugural de 
la reunión, estendámosles los brazos en se- 
ñal de verdadera conciliación y formemos 
con ellos lazos eternos; juremos amarnos 
como nos hemos amado antes de estos des- 
graciados sucesos y hagámosles conocer la 
parte igual que tienen con nosotros en todos 
los intereses de la patria si ellos van de 
acuerdo con nuestros sentimientos.» — Estos 
, conceptos, ncs demuestran que Alvarez, no 
se había penetrado aún de los verdaderos 
fines de la revolución. — La mayoría de la 
Junta acojió favorablemente la petición ; 
pero combatida por ol resto de sus miem-- 
oros, fué revocada muy luego y espatriados 
y perseguidos sus principales promotores : 
á Alvarez se le constituy(') en prisión y se le 
formó proceso y aunque absuelto y repuesto 
en su empleo, lo renunció en seguida renun- 
ciando igualmente por entonces á la vida 
pública. — En. 1812 fué electo diputado por la 
provincia de San Juan, á la asamblea nacio- 
nal convocada en aquel año y disuelta por 
disposición gubernativa antes de haberse 
constituido defínítivamente. — Al año siguien- 
te, fué encarcelado nuevamente por el solo 
motivo de haber apuntado por la prensa á la 
Asamblea Constituyente instalada en Enero 
del mismo, la necesidad de concentrar en 
una sola persona el Poder Ejecutivo del 
Estado.— Fuertemente combatido en el prin- 
cipio, triunfó al fin este pensamiento, en el 
seno mismo de hi asamblea, saliendo enton- 
ces Alvarez de la cárcel para ocupar el 
puesto de oficial líenla secretaría de go- 
bierno. — En Noviembre del año XVI sin 
abandonar este destino, tomó á su cargóla re- 
dacción de la Gaoeta de Buenos Aires, órgano 
oficial entonces del directorio, que redactó 
hasta Abril da 1820.-*Segun la opinión de 
un historiador contemporáneo, Alvarez era 
un talento epigramático, escritor fácil aun- 



3ue difuso, nutrido de estudios serios^ que 
erramaba en sus escritos toda la savia 
•xhuberante de la juventud. — En 1817 fué 
ascendida á oficial mayor en el despacho de 
gobierno; en 1818 fué enviado en comisión 
cerCIt del general San Martin y en el subsi- 
guiente se le asoció á don ¡íijnacio Alvares 
Thomás para entablar negociaciones con el 
gobernador de Santa-Fé don Estanislao Ló- 
pez — «La fidelidad y honradez con que habia 
servido su empleo, fué calificada de servi- 
lismo y de traición á la libertad por los re- 
volucionarios en 1820 ;*en Febrero de ese 
año hizo dimisión de su empleo, y fué preso 
y perseguido : en 7 de Marzo, en uno de 
esos cambios violentos tan frecuentes en 
aquel año^ fué puesto en libertad y desespe- 
rando de un pronto restablecimiento del 
orden en su país, se resolvió á emigrar y se 
trasladó con su familia á Montevideo. — 
Hombre de costumbres puras, de hábitos 
suaves, y organizado para el bienestar pa- 
cífico y para las dulces afecciones de fami- 
lia se contrajo enteramente al ejercicio de su 
profesión, á la educación de sus hijos, y á 
la sociedad de un reducido número de ami- 
gos escojidos. — Separado de su patria, sin 
la menor injerencia en los negocios públicos 
del país en que se había asilado, ejerciendo 
su profesión con honradez^ celo, desinterés 
y crédito, gozó por nueve años de esa com- 
pleta independencia que tanto estimaba. » — 
Alvarez adoptó por su patria la República 
Oriental, ejerciendo sucesivamente allí los 
cargos do representante á la primer asam- 
blea Constituyente (1828) de miembro del 
Supremo Tribunal de Justici.i (1829) á cuya 
organización contribuyó eficazmente con 
sus vastos conocimientos jurídicos y do 
Presidente del mismo algún tiempo después. 
— « Aunque miembro del Tribunal Superior 
de Justicia, ocupó siempre un asiento en las 
lejislaturas que sucedieron hasta su muerte, 
ya aa el Senado, ya en la Cámara de Repre- 
sentantes. — En ambos cuerpos y en todas 
ocasiones, se mostró siempre el amigo cons- 
tante de la constitución y de las leyes ; aún 
cuando el furor de las pasiones quería sofo- 
car la voz de la ley, Alvarez la defendía hasta 
donde le permitían sus fuerzas y sus talen- 
tos. — Siempre en lucha con las pretenciones 
exageradas de los partidos, aún del mismo 
al que le habia adscrito sus principios y su 
juicio, tuvo siempre la franqueza de decirles 
verdades severas, y preocupado siempre de 
la utopía de reunir opiniones é intereses con- 
trarios, se creía encargado de la misión 
penosa de conciliar intereses inconciliables, 
asi es que, predicaba sin cesar^ concordia, 
unión, sin advertir que era la voz del que 
clamaba en el desierto. » — Provocó aunque 
sin éxito un avenimiento entre los generales 
Oribe y Rivera y apesar de sus años y do- 
lencias contribuyó activamente á la defensa 
de Montevideo. — Murió en aquella ciudad el 
año 1843. 



AL 



- 30 -. 



AL 



Alviirávis I liifiLtriiAii. (Dir.fio)^ 

t'lHi <lu lii;> |ii'iiliinlori<:) ijn la lt.Hroii(|iiiriti|. 
Naliiiiil iIhI l'niii'ijiHilo (lo AüLiinas. ^ 
\'iH-iiiii tiraiuhiliiili) lili lliiMiiii^ Airiin iniiif) 
i'iiii hiiiiii iti'ijiir H tú iii«f{Oi'iiMlii la rnt*.oii«|iii^UL 
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i|Uti Al.^a^a riiiilii |iiiia iiMiiiir ni diiioro «mu 
iiuo riio\ I roitiih on.i;rii>.(\ v aliiK^ a los ciiiila- 
ilaiiii:i tino iiMOiUiiii jiarlo 011 i<l riimliaio ilo 
1*01 lino) Sil iiriiin, tlioo un lo*^ii^ti oiMilar, 
lU'o li( (|ito Mn'via do loira alti.M'Li p-ira imlos 
liksi k;f(!«(iki not'o?^ u iit>, \ «^0 Hi(ro|iiiit>.* y \aloi* 
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Cliilo.— Disfrazado el comisionado con el 
cariicttír parlamentario y so pretesto de en- 
trojar al presidente do Chile una coinnnica- 
cion del f^eneral San Martin, que no era 
sirKf el acia de la independencia argentina, 
púsose en marcha á fínes de Diciembre, 
airavosó la Conidlera por el camino de los 
l'atos y valiónilo3e de astutas invenciones, 
siguió su viaje por el territorio chileno, 
ohsorvando cuidadosamente todo lo que 
couvonía, aposar de los soldados españoles, 
cuyas vijilantos medidas supo burlar. — Lle- 
vado li prasoncia de Marcó ó instruido éste 
dol objeto do la embajada, Alvarez Condar* 
00 hubiora sido victima de su cólera, si el 
licuor do empeorar la suerte de sus coni- 
painoias pris¡.>neroí en Cuyo, no hubieren 
d4Vu)i^Io al ^ofi' roa lista, á dispensarle las 
considorar iones di^bida^ á su carácier y que 
son do pra.*'¡^'a on:iv naciones civilizadas. — 
Kntroianio y nuontra-* so -juemaba en la pía- 
:\ put»!.OA ol ao:a do la i:i lepenienciri en 
prosoMv'ia do ¡a$ ;:'.'»i>.\<, Alvarez Condarco 
o:'A ho*¿u\Lui^> p.^r :■ :-^n de Mai'C'j en casa 
di'l v\^:a.i:;.;.r-.:? .i^* j ratone*, a fia ie im-^e- 
á.\o #0 v-^^:-.;.;::uMr.i cj i los pa;r:>;*s chiie- 
ií.*> — l^^^s ú:*s ií e<"..". >e > ie*pich • ac »m- 
i> * :": i ,; .> ó t» .: ■: .< .'.■:: i : ,-. : : . '. i i í ir:- ' «a. — En 
e^-..^ Sí'j:.:: i.^ \. i í A ^.ir-.'j Co^.iirro >i-:j:ó 
.«.•<í:\.ív.' .» is ..'■»:-.. .1 * i í< V ¿rjj.as a las 
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qnias fúnebres. — Su hija, la señorita Ciara 
Alvarez Gondarco, nacida durante la resi- 
dencia de su padre en Inglaterra, mantuvo 
dignamente el ilustre apellido que llevaba 
dedicándose con distinción á la enseñanza y 
periodismo. — La distinguida educación que 
había recibido, bastóle para adquirir la po- 
sición social á que era acreedora por los 
méritos de su padre : de ella deben conser- 
var gratos recuerdos, los emigrados argen- 
tinos durante la tiranía^ pues una de la^ 
relaciones que muchos de ellos cultivaron 
con intima satisfacción, fué la de esta dis- 
tinguida niña, tan digna como su padre, del 
recuerdo de la posteridad. 

.A.lvaii*ez «Jonte (Antonio) — Pa- 
triota de Mayo. — Era nativo de España y 
vino á América sumamente niño, estable- 
ciéndose con su familia en Chile, en cuya 
capital hizo sus estudios. — Se había distin- 
guido ya por sus talentos como Abogado, 
como por su decisión por la causa de la re- 
volución, cuando en Octubre de 1810, fué 
encargado por la Junta de Buenos Aires, 
donde á la sazón se encontraba, de una mi- 
sión á la Capitanía general de Chile. — Al 
efecto, se dirigió á Santiago y presentó sus 
credenciales al Cabildo, pronunciando un 
largo y notable discurso, en el que justifícó 
á la revolución de Mayo estuliandosus pro- 
pósitos, su oríjen y sus móviles é insinuan- 
do al mismo tiempo la conveniencia de esta- 
blecer y fomentar una alianza mutua entre 
la Junta de Buenos Aires y la de Chile, ha- 
ciendo de estos dos pueblos una verdadera 
Confederación que cimentasen su gobierno 
bajo las mismas bases. — El Cabildo chileno, 
que había recibido al enviado con gran so- 
lemnidad, sin entrar en inmeiíatas negocia- 
ciones con él, se limitó á autorizarlo para 
tratar del plan de defensa que convenia, lo 
que hizo, tomando en su formación la parte 
mas distinguida. — FHCultósele poco después 
para organizar fuerzas que coadyuvasen con 
las de Buenos Aires al triunfo de la re- 
volución. — La prudencia y circunspección 
que desplegó en estas y otras comisiones 
que se le confiaron, contribuyeron al buen 
éxito de su misión, á la que debe atribuirse 
en gran parte, las buenas relaciones mante- 
nidas durante los momentos supremos de la 
revolución, entre la Junta de Buenos Aires 
y la de Chile. — Relevado de su cargo en 
Agosto de 1811, por el doctor don Bernardo 
Vera, volvió á JBuenos Aires á su antiguo 
puesto de Rejidor. — Al año siguiente fué 
encargado por la Junta de pronunciar un 
discurso en la plaza pública con motivo del 
segundo aniversario de la revolución. — Gste 
discurso, lleno de conceptos atrevidos, es 
una pieza literaria qne ha merecido los eló- 
jios de escritores distinguidos y que contri- 
buyó á establecer en Buenos Aires la fama 
de orador que había conquistado en Chile. 
-—Consumada la revolución del 2 de Octubre 
de 1812, fué nombrado para tomar parte en 



el gobierno provisorio. — La asamblea del año 
Xlll ratiñcó el nombramiento del Cibildo, 
hasta que vencido su término, Alvarez Jonte 
fué reemplazado por Posadas á fines del año 
citado. — Laexigüedad del erario y los injen- 
tes gastos que demandaba la revolicion, 
hacían recurrir al gobierno á medidas vio- 
lentas para proporcionarse recursos ; nom« 
brandóse al efecto, comisiones encargadas de 
imponer contribuciones forzosas á los veci- 
nos pudientes que se mantenían indiferentes 
á los peligros y necesidides urjentes de la 
patria. — Alvarez Jonte con este motivo fué 
designado en distintas ocasiones para llenar 
esta misión ingrata, eacomendada siempre á 
patriotas decididos y entusiastas. — Después 
de las desgraciadas acciones de Vilcapugío 
y Ayouma, el director Posadas nombró á 
Alvarez Jonte en unión de don Justo Soié 
Nuñez y el doctor Ugarteche para formar la 
comisión investigadora de las causas que 
dieron lugar á aquellos sensibles contrastes 
del ejército del norte. (V Belgrano) — Mas 
tarde, cuando el derrocamiento de Alvear, 
Alvarez Jonte que tenia con aquel general 
conexiones de partido, fué comprendí io entre 
los Alvearistas y procesado por la comisión 
militar nombrada cul hoc para fusilar y des- 
terrar á los amigos del director derrocado. 
— La sentencia definitiva recaída en este cé- 
lebre proceso, lo obligaba á re^iidir fuera de 
la América del Sud, « á fín de que, decía la 
sentencia, alejado por este medio no le sea 
fácil entrar en revoluciones que le hagan lu- 
gar á la venganza protestada en su confesión 
entre otras invectivas que tiene presente la 
comisión ; debiendo hacer uso debido de su 
pasaporte dentro de un breve término, sin 
escusa ni pretexto alguno^ con apercibimiento 
en caso de inobservancia ó maliciosa inac- 
ción, se procederá contra su persona, en tér- 
minos que se haga efectivo el cumplimiento 
de esta resolución, con la calidad de que no 
volverá al territorio, hasta que reunido el 
Congreso obtenga el permiso para regresar. » 
— Esta enérjica y terminante sentencia que 
dá una idea de la exaltación de los ánimos, 
que hubieran castigado con crueldad cual- 
quier resistencia por parle de los desterra- 
dos, hicieron oír á Alvarez Jonte, los consejos 
de la prudencia y profundamente condolido 
de la situación del país, no permaneció en él 
sillo el tiempo necesario para arreglar sus 
asuntos particulares, embarcándose en se- 
guida para Londres, á ñnes de Julio de 1815. 
— Peí inaneció en esta ciudad hasta que con- 
tratado LordCjckrane por orden del gobier- 
no chileno, regresó á América en su compa- 
ñía en Noviembré!de 1818, estableciéndose en 
Chile. — Inmediatamente de su llegada, fué 
nombrado secretario de uno de los buques 
corsarios de la costa del Perú, cuyo cargo 
renunció en Valparaíso para desempeñar el 
de Auditor general de guerra y marina del 
ejército libertador. — En este puesto, prestó 
importantísimos servicios en su carácter de 
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oon»ojero del general San Martin, que recono- 
cía SU!» talentos y lo distinguía especialmente. 
— Mas tardo, mientras San Martin estuvo el 
friMíte del gobierno dol Perú, Alvarez Jonte 
tom(^ una parte activa en la administración 
V fueron tan vj^Iíoj-os v meritorios sus seivi- 
cios, que las autoridades peruanas se creyc- 
ron ol ligadas, á su fallecimiento, á rendir 
un trilniío de homenajea su mcmorií, con- 
cediendo un:\ pensión á sus hijo?, — Alvarez 
Jonte falleció en Pisco el año ISííl, victima 
de la tiol'n* püirida, enfennoilad reinante en 
i^quolla ciuda i v que ataca especialmente á 
los esirangeros de climas templados. — Tno 
do ios torreones do la for:aIeza del Ke«I Fe- 
1 ; o del Oai¡:u\ üo^a su nombre, siendo este 
el único nvuerdo que existe en América, de j 
ura personal, la.i que si noli>juroen pr mera ■ 
linea, fuo un loa i servs.lor de la causji revo- 
iu.";onA!Ma y un ar.i;onte y doci-lldo papiria. 

— Mas lArA o d -.s ra n : o la o poca d o Rosa ? , su 
\ iu ia doñ:\ Manuela Saces de Alvarez s? 
\ria arrojad.^ a la calle ]v»r no poder pscar 
ol AÍiu.ler de un miserai le all-eríu? donde 
so a 1 1 ♦ • A l^a . — K I : i ra r. o le pa s a ha po r t Osi a 
pensión Ci-nrurni.! pa^o^ moneda corriente 
a"ior.suales. 

-VUiiiH^z l^i'^^lo \ M \n: r.i ^— Co- 

rrnoi líe la Indí^penJencií. — Nac:.- en Jr."uy. 

— IVoíado a la causa de 1a revoluc on de 
Ma\o, presió !:'S"iporiAnr:sÍ!r.os servaos en 
los fjt-pr.ios .ie ia p-í!r"fl. hasta oi tener e! 
era .I o k] o (",'■ rr- r, e " . F i: ó u n h a b* : I cu e r : : ! . í ro , 
rea!:7ando a! frerto tie poq.iefiAs partías, 
f ro.vcios i\o val»r. oue le vs, erori fr;V.; entes 
X ho rs ps'isas rec .'- :tí er. ."^sc o -.osen ! os r- a * i es 
o^^»":A'os lie sus cff^s s:::vri.-r: s. — Descm- 
pe:;.' mas jar.ie íl careo de cefe ^ie la s. ib- 
Je :ej¡r*c:on de i A Puna 

— t^orcr;el mavor \ PrOirirr lre:i:v^ > .ss 
Prov nc-.-HS I' .iss.— Nr.iV.*^ el \h r.o 1: S-^rr.- 
lie irST e:"j Are";u.f»a Por.: q :e c«''^^^^s^*Sa a 
la saron si; oa."í:*o el I ricai er i:."".-; .\ri-.--rj\-. 

I 

A i \ a rey \ \ m f r» er — K n"í i'»e 7 .'• s :: o a r-re :*•» ::". r 
Ir.irer. e- :*e<:::;i'Oii'o í'i'o .ie Ivieri.is A -os. 
i"*i^n e! era «lo Je >nSí:'p'eT::e. o,'»r C"A.va o^oe 
ría. ....;:» .""íSinx."^ *i: P'^iire i"*e la *••.., ¡e .1.-» Vs..;!- 
íí« . í!oi\í.^ >ie hai.ia jras!.'..i;!»-ío a !i:'Os ,1,-»'. 
M.C'»'» ■■ Vuc sorr*o:;:r'0 lirl \.:*e\ S.^I^rs-mo: "c 
a fjnon ;i,^MíipaÍ!.- ri"¡>íí fi;ca .M Oo^'.iolvi. cw\r. 
i)o 'H ii".ii)0:' in^v,>'.vi ;nc?ONa. \ en sí: rssv 
i'i'i'^'.in r, \jonrr\ sloo a'cn!i.^> n"íOsf«> uv.-is ¡a:- 
«le Fne! asa-ío .li» p>im ,iIs;.m n.ir !«> i-. :^«> 
»ie! cerrera! N.'liinn \ . \'\a:*oi Sir C'nxo:voi: 
re borato a! ns»» ,\c ln> mii:";ii;;iv .i(» .u-'eiNM. \ 
ioionf«io t\"»jMO ii!*!^.',wí>iv> il¡» vi!i»:':m \ir.^i I ia 
oap'fuíai^'.^n iíe.li.'!i» \ m; :*í'y ■•<»*. ^ ?* l^»!«* 
no> \'!*ov, 1 iríír;*»' I,- <^">' fpMii'. «fp»- ji»!. I:.»-»- ilr 
oap'líin. in«"». i:*po»':inJ4i'r u '.''^ l'.'miph I. •■.»"«' J.' 
sil cnniv1»a x .'uíu»!'.» ni m.W n .».•! ¡ .),» I- pin.-.' 

lio iSí^* a ftM»K*7?ír .M!».ií1P. Vl'íliill'n!.* \.-Ml. 

V «■•Oin>í»I\* n! llI.-\ ■ III'PMf.' i||»\¡'t^".' ifí»'»!^!!; 
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gobierno, en comisión, de la provincia de 
Santa-Fé.'Se encontró accidentalmente en 
la rendición de Montevideo, circunstancia 
que le valió un ascenso en su carrera, una 
medalla de honor; y el provisoriaio del 
mando de la plaza en ausencia del goberna- 
dor propietario. — El Director Alvear le dis- 
tinguió con su amistad y su protección á 
su arribo á Buenos Aires : y cuando Arti- 
gas atravesó el Uruguay al frente de tropas 
escojidas para derrocHrle del poder ; le con- 
fió el primer cuei*po de ejército que puso en 
movimiento contra el caudülo Oriental. — 
Pero Alvarez Thomás, f>iltando á la relijion 
del honor y de I a disciplina militar, se sublevó 
contra la autoridftd (iel Directorio, al llegar 
a Foniezuelss. de acjordo y con el apoyo 
moral del misma Anigrts. — Caido Alvear á 
consecuencia de este motin escandaloso, fué 
nomJ'rado el ¿erieral R ondea u gefe supremo 
del Hstado y Alvarez Thomás Comandante 
líenerai de armas ie. la capitil, Coronel Ma- 
YL>r y DirecTor s^i píente por ausencia de 
l\ ■ondean ; dS!ab''eci->nJose simuitaneamente 
una Junta de 'J'bserv ación, investida con 
Ia alta Íacj'iaI de nscnjizar Ia marcha admi- 
n:s:r.itiva deí gobierno. — h.1 nuevo directo- 
rio secir-viad o csi.^ros^:nenie f»or el Cabddo, 
trato aumue eii e\"i3 de propiciarse la 
buo'-a vo:-:n:ai de .\:-: *ris.s;n detenerse en 
nincünA cons: ieracíL-n v va.iénJose hasia 
de :;-.c*c os ír.dec: roses y cobardes para 
c.'':"!sec .:rl.^ : orde:ñ el secuestro de los 
b.eres v:e A.veír ; h .'."^ luemar | ublicamenie 
er. ia f-lara de a Victcr.A ii'-a proclama que 
ose ts:-'ed.r:.i ol o ..e A: r 1 en ir^ttnionio de 
i -i '•rr-. . "^ ;*:r/7 '.-: r'.' ."í'^Yr,?.' ne ¿os orien- 
r:.í^ '^ i. '.<;'•. .; í«:' j:*- y ctn-fi. • « éJ acto 
: p f .^ T a ■ : e .: e sa ra r c r U r?. rcr'\ a \sj'] n os de sus 
r>a:::.:ar o? oara re:T ■ .-os al caiiioo de Ar- 
t cas c*.-.-\-í -" \:.v ..-.-^s r ?."■:■•■■? .-iir.r^as : crimen 

V erc^T;: ,-^so \ ::\.:- ■:■.• ;:r. tfisrasmo inconce- 
^.t' i^. q :.■* > ;■ as r:'r as tnas rudimonia- 
r ; n - . ! .^ :i '. .1 . :v. ' — > ;■ rí ; :r. í = ." ■ i: n a com ¡ s ion 
es. '.•».■* a. r.r.'a ar v.r .-¿s :»ersecuc.iories : la 
c..:"ii . 70.**:^ . :"*-^.:.-^ sí^: \ ::M':..v y s:n sujeción 
a ;a< :.r;v,vs s.jsí-*:;: u -s .jo '.u'Cio, hizo 
o o. . ..• : : y."', r ; .": > : . ■ ■ o> . ; ■? f: : r .. r» os i: o los p re- 
>...:..> :*e.>. ^^sroiv*:. : i v e::r}:rcelan'lo á 
'.»> o "OS. \ :•.•■■:- "O ■•.•'\T..:'0 a s'i com«-lido 
o.>.. !» tiis..:-. ..Tio . o .■*.i:\i:!0 Tnriaue Pav- 
.::::'.:.- . -- : s--i> y-:- ^^.r.">\<- i-in mutiles 
o.»..j .;'■■., ..•.■•iS. "^e • :.* ."ir. i<i auioridaJ 
m.'r.'i .■;• : .¡;- \ . r-i'-orTí:- . imir'f'ulari- 

. .'í : J . : . » ■ r \ . ' :•> . v:*v ;. : , ■ ;, i . . ,.. , ,-,5 f .j :i« d O 1 OS 

in v:ij,,s «.\ .'■^:::» ,.> .<» i;-7e?Tor Alvear. — 
•■ \.\íí:\^í ¡'h.i;i.íi< p. :.:v. i:n ni'l:ifir de gran 
í'i'svj. n . p;'-.- ;■ is .-. ^:v 1;:. r>ombre vul- 
>:■.■ . <■ '?; !>.»: :• .- 1:. -r, ■.-. íjrisrr: 'O d*»sr»ejado 
^ «'' i»''- ' !.^ i T. ■ *'■>■. I? -í.rn df' faniilia V 

I»?!-*.!'!!-';' .:•> ■. •: I;; i ••' ^r. tjy .;»> nariídos 
1^»' !.'..- .i.\.-. > ir.-i»'.' .. ;.íi:^:nii:o ogi"»i>t^i y 
»«'. ;ii?»*.- ,1, I ii..> ii"*:»'.'? >i iTips si.:»(ír'u«res a 

VI .iv,«.,v. í, . I, ;>. .j; ,j ■. .;. — A i ri] nos de 

^tt" NO.*i.!iiiirr^ Mn:*s.i;«n-i>s le ouiralian toda 
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esperanza de adquirir influjo y de formirae 
un partido propio. — Su voz era de un tiple 
áspero y sumamente desagradable, mujeril 
sin ser afeminada ; esto había servido de pro- 
testo para que le pusiesen un apodo apropia- 
dísimo pero sum^imente desfavorable^ con 
el que era conocido de todo el eiórcito, y 
que era lo mas anti-militar que pudiera íma- 
jinarse. — Su fisonomía era colorida y blanca, 
pero sin carácter. — El cabello y la barba 
eran de ese rubio particular de la raza irían- 
dena : sus facciones lo mismo, abultadas y 
toscas ; los ojos chicos, vulgares, algo astu- 
tos, de un mirar recio y oblicuo, muy azules 
pero sin dulzura. — Su aire poco simpático y 
menospreciativo, aunque sin arrogancia, era 
poco amigable por lo menos. — No era hom- 
bre notable pero era hombre muy conocido : 
bien situado en la sociedad y sumamente 
decente. — Habiá nacido en Arequipa de una 
familia muy distinguida ; y apesar de que 
uno de sus hermanos era general influyente 
en el ejército realista, el patriotismo de Al- 
varez Thomás no fué jamás sospechado ni 
tildado por nadie en el Río de la Plata : prue- 
ba singular para aquellos tiempos que habla 
muy alto en honor suyo. — Elevado interina- 
mente al mando, probó por un lado que no 
era hombre de dejarse enredar ni explotar 
por Artigas ; y por otro, que era un fiel ser- 
vidor de la Comuna, sin nmguna inclinación 
favorable á la causa ó los propósitos de los 
montoneros. — Supo declinar con cautela to- 
das las insidias^ todos los lazos y hasta el 
despecho de Artigas^ y tuvo el mérito de 
comprender á San Martin y de ser el primero 
en ayudarlo para sus vastos planes con ele- 
mentos militares. — Cuando conoció que Ar- 
tigas no estaba muy á su gusto en Santa Fé, 
empezó á desprender tropas á Mendoza para 
que el caudillo viese que si se comprometía 
en ana campiña contra Buenos Aires^ po- 
dría muy bien salirle por la espalda el go- 
bernador de Cuyo con un cuerpo de ejército 
leal, apoyado por otro cuerpo oel ejército de 
Rondeau. — Con esto, Artigas abandonó fu- 
rioso á Santa Fé y fué á Paysandú convo- 
cando á los pueblos libres á un congreso en 
su campo. — Alvarez hizo entonces ocupar á 
San Nicolás para que los montoneros santa- 
fecinos no infestasen la campaña de Buenos 
Aires. » — Alvarez Thomas consagró, desde 
luego, sus primeros esfuerzos administrati- 
vos á la provincia de Santa Fé, que logró 
someter á la influencia de la capital, sin des- 
cuidar el ejército espedicionario del Alto 
Perú que aumentó y pertrechó considerable- 
mente ; pero no obstante estas medidas, su 
gobierno no gozó del favor popular ni pudo 
afianzarse sobre ba'^es positivas y duraderas. 
— El pronunciamiento del caudillo Vera con- 
tra Buenos Aires, la falta de iniciativa y de 
enerjía por parte de Belgrano, comisionado 
para suceder al general Díaz Velez en el 
mando del ejército de vanguardia que debía 
operar sobre Santa Fó y las míra9 sediciosas 



de éste último, que entró en negociaciones 
con el mismo Vera para deponer á Alvarez 
Thomas, crearon una situación incómoda y 
difícil al Directorio, que al fin se hizo insos- 
tenible y humillante por la fermentación 
anárquica de los partidos de la capital ; el 
desquicio general y profundo que reinaba en 
los ánimos y en las ideas; las intrigas y ma- 
nejos secretos de sus adversarios y la tenaz 
resistencia que hiciera la Junta de Observa- 
ción á sus planes locales de gobierno, no 
siempre acertados ni siempre en armonía 
con las necesidades anormales del país. — \\ 
comenzar el mes de Abril nadie dudaba ya 
que la caída del Director Alvarez Thomas era 
inevitable é inminente. — «El Directorio al 
volver del Tedeum celebrado el día 18 de 
Abril, con motivo de la solemne instalación 
del Cjngreso de Tucuman, acompañado de 
las corporaciones civiles y militares y se- 
guido por mucho pueblo, encontró la noticia 
ae que el general Díaz Velez se había pro- 
nunciado en Santa Fé contra el gobierno, 
destituyendo á su general en gefe don Ma- 
nuel Balgrano y pactado la destitución del 
general Alvarez Thomas. — Al ver el estado 
de los espíritus en los oue le rodeaban, el 
Director, perdiendo completamente su aplo- 
mo, se apresuró á declarar delante de todos, 
que abdicaba ; y que de alii mismo se retiraba 
á su hogar, suplicando á los circunstantes 
que le aceptaran la renuncia. — Nadie se 
consideró allí habilitado, por supuesto, para 
aceptar esta renuncia que el Director llama- 
ba abdicación ; y se le convenció de que era 
necesario ante todo que convocase á la Junta 
de Observación, para que ella se encargase 
de nombrarle un sucesor. — • Los miembros 
de la Junta que estaban en el secreto, acu- 
dieron al momento y exhoneraron al Direc- 
tor Alvarez Thomas, después de haber reci- 
bido de sus manos una exposición escrita 
que tiene un interés serio, y preciosas infor- 
maciones para la historia de los sucesos. 
— El espíritu poco esperimentado del Direc- 
tor se figuraba ser víctima de la ingratitud 
de los que le arrojaban del poder, sin consi- 
deración al eminente y glorioso servicio que 
él se atribuía, por haber derrocado á su vez 
al general Alvear. — « Justamente (decía) se 
cumple hoy un año que entre los trasportes 
de alegría se derrumbó el gobierno anterior, 
por resultados de unas combinaciones y es- 
fuerzos en que me cupo no muy pequeña 
parte, cuando á virtud de circunstancias in- 
felices se vé obligada la presente administra- 
ción á ceder al torrente de la agitación en 
que se precipita la patria. > — El Director no 
veía que mutatis mutandiSf él había tenido 
exactamente la misma conducta en circuns- 
tancias precisamente iguales para con el 
gobierno del general Alvear, y que aquellos 
trasportes de alegría con que él subía al 
poder un año antes^ eran circunstancias in- 
felices para los que él había derrocado : exac- 
tamente lo mismo que lo eran para él ahora. • 



Al, 



- iO ~ 



AL 



• Alvai'iv. TlitMiiiU rfliipnrflAA nn lii OHCona 

|míIíIh'(i iMM'im hii'M^ti i1hh|M1i*h tUs Hii riiidn, 

rjMri'iuiHiti t'iiiif'iiiiinH hlii colitritlcí iii iiii[ior- 

lAiii'Ui |Hiliiirti, rmiio Iiih do |irimiii(*[iU) did 

'rnlimiiil iiuliliir tM'oiidií para jn/Kiir lim dn- 

llItiM |ii'|VHiivii7i dn or^lo ruci'o Y V^*<**ü dü lll 

t 'iiiiiiniiiii di* liutu'i'ti iMU'Mi'f^iidii d(< (iroporrio- 

liar |Mirli rrii(i^« y pi nvcihiiit^H ni rjón'iUi; IuinIh 

ipio KM \U\\\ iiuii'rhni'iiino f^ofiMio M^indd Mu- 

ynr itii la htaltt^iada («^|>(uluno1l a Santa VíS^ 

«'Mlkll^>lllllahdll-'ldlt i«ii td iin.-iiiui año para ajus- 

lar una Mt^iMMtNhin ilo liiisfilitlad**^ Ottii ol 

^idiiMiiadnr dt« atpiídla proMiiria. l\nviiol.(» 

i'ii l«i^ ihUii;aw V pi»r>oi*urionos did año ;?n, 

l'uit rollad! indo oii prisión por ol f;oliiiM*no do 

S.nraloa, f^!iluMid\> do la »vuvid para inoorpo- 

I ar?*o a la oiduinna O'^poduMonaria tlol ("oro- 

uol IVm iv>;o «^idM'o la^ lí'opas do S:ini« l'o ; 

ro>',ro-^'tu»io a la capital do^^puo?* do \ma luwo . 

poi iitaaoM^'ia on San Nu'ola?» ilo lo» Arroxo**, I 

\'\)an\to i»-umi\^ ol ptulor p\diiu*o \lo la pn^- 

Mhv'ia don Maruii Uodnk;uo.\ l^ajo ouya ad- ' 

luno'sirai'.^Mt» íuo la>pos*ior \ i'omandanio 

k;\MuMal do \iu\as iVr.po oii i\k\\\A ini>'UO 

aiU' \\\\ a^uMo,v« OM \a \ /k^í^lalura. L^ primera 

\»\io -^o Oí j^aí": v^ ou lai»ro\í?Nva do l^;or.os 

V lOn \ on :,s i\'-. uío«* vVas sIoI año Cl.ra:t\^ 

rtl I Vio, OvMiK» v'ouiíMoiía.ío e\iríUM\i.íí5iv'.o 

p.uc^ v'-^avohsir 'as I'h^os o o í^n^^■,a*i Oív.iv 

o. »;o=.vo:iix» AVji^^v. lio \ o! do A^juel .l U:*t*U- 

do '*.. v.i,- «I ,'!i.o. nv.w ,' o'*::v o.í'íí* -.i s- 
t ■»^".,*:'o^. .4 0.0 ^o:* ::»A*';v*"A.-0 OV. Oá .í.^.l 
vi,» v.«,'»v:'-.v ^0'*o:h:o:< iVo' O /O ACO^A- 

OA^ s'.'»..*;* Ox' .io 0-* "i ," l¡.* .^^ Su !•-• S O'í VO 

i \o > :i o ooaxo í"! o\ '-.* Ox'>ea,lo > ivi*-,» a 
v' • o ;."' o 'M -» íí.» ^'.t*. i.vo:* > Ovv* .>.s v* <:v.'* 

• 1 1 » ■ . ■ » • 1 ■ i k ■ ^» ■•■*.■ ■;* í ■ ¿ • «^ .k • w k • • » i ■ •♦ 
I .1 » .. » * ' » • <»"» ♦ Ti*** -**• ■*. LV* ■■<■■■• t *.-» A 

\t I.» .1 ■ij.v.-.'.' ■,' * -: iv-.".:';? v ■.. í- 

v.v-^cv. ^ ••-■■ '-■ -O. i ■: .t ¿i >e-;-i "*-i " ^ ■-'- 
V;-.* ;. x'' ^" * ^ * * •.-' ^'^* -» "* '*í >-'^ 
?.■ .^- vi I '» ..■ ■' .f; '."'io'.' : ''.'v.'v.'-Ci' ■• ,..'■.*- 

• ... v". » :t,.'i' .•■>.-..v.> .'.' .'/ií't.,. ; ,. -s.» 

i- .;\N ..».i *. '.4 ■» i 'i' -i" "' »tl'' .•t.'.-v.i'-'í 1 -i'*-- 

... k .1 ;%.x . ^■Mll.■*. i i«" il-», • I lO •.'n í I' • 

4.x .i^' . • ^-i.x i H. -u 11 ■ >^' ^».». 'i4 H. ;''- 

.^.,, 4 .1.. '» ■ 1 •■ .f ;i . ■.« ■ • i. '*•■• .-uv .i.ii .• 
k . i'.v 0»% » .» •i.i -;''■ >.vii :•. ■ •■. i* !*i* 



;» ^^ * S. V >-* ■ ■> .»0. V i. . >. «.-N»» .i 'l 

^ ...■.» •• \ !■ .x .1 »■■ •:•:>,■.■•■. .•- 



.1% 



ll 



% 



r : •;.ait5x V 



-Mi í 



• • » ' 



.\. \ 



i-jitiHi. :\ U5»***;» «íx-v. A* ^uiii^ü Á'tí MiA 



qiiona hacienda de campo, hasta mediados 
del nño 30, en que Oribe, cediendo á las íns- 
(igariones de Rosas, le intimó la salida in- 
mediata del país. — Alvarez Thomás visitó 
en sil dílaüida peregrinación á Río Janeiro, 
Santa ('atalina y las Repúblicas del Pacifíco^ 
donde permaneció hasta un año después de 
la batalla de Caseros. — Vuelto en 1853 á 
Duchos Aires y reconocido en su grado de 
Coronel Mayor, vivió en esta capital sin to- 
mar partiripacion ninguna en los negocios 
públicos, de los cuales lo alejaban su edad, 
i'u<« habitudes de veinte años y la interposi- 
riitn do otrosí hombres y otras ideas. — Murió 
ol :lV do Julio de 1857. — Dos de sus hijos, 
Ignacio y Eiluardo Alvarez, murieron va- 
hontomente combatiendo en lob ejércitos li- 
bertadores. 

Alvnvez (Antonio María) — Herma- 
no dol anierior.— De Buenos Aires. — Alcan- 
i'.> hasta mariscal de campo en España y fué 
condecorado con di fe remes órdenes militares 
por ol iíobierno español. — Combaii«i el movi- 
mionto rovoluoionario de K^ Am»^rica del Sud, 
prosiando <us<ervi:iosen el ejercito español 
ha>:a U ba:a:la de Avac-ichu. — Después de 
Uoap::uIac:on '.iel eje:*o:o rei!i$'.a que siguió 
;\ x^i.^uellH ba:All,\, se re:iro a España dunde 
ooTí :««..'» sirvier. .io co'r? mi r.ar. 

-:Vlvm*o2 rA*?--. kl ' — Hermano del 
k:.:o íiv.O'.wto — Na:v.r:i" ie B'i^rcs Aires. — 
l"o ::í >ci •. : .' i' ■ :v. : v :i! ■? -^ : : r? v : * u : . : r. &ri o de la 
A :* ■ -,' :• ,' A i ;• ! S .:.•.:= r V f r. i ? c " '. ds Slas rea- 
! s:,i* :*-. I. :::a — sir* vi íiv.'r-^rs ur. cefe de 
a .1 ¿:-^.:...i: ;•: — L -fc: hA*:a brigadier. 
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fragatas españolas, causó la muerte de su 
esposa y siete de sus hijos, salvándose ca- 
sualmente él y su hijo Carlos, que fueron 
conducidos á Inglaterra en calidad de pri- 
sioneros. — El rey Jorje III que á la sazón 
gobernaba á la Gran Bretaña, compadecido 
de sus desgracias, le permitió volver á Es- 
paña en compañía de su hijo, devolviéndole 
todos sus caudales. — Recibido en España 
con las demostraciones debidas á su rango, 
talento servicios é infortunios, fué agraciado 
poco después con la Comandancia general de 
las brigadas de artillería del puerto de Cádiz, 
y condecorado con la gran cruz de la orden 
de San Hermenegildo. — Se hallaba de go- 
bernador de la isla de León, cuando los ejér- 
citos franceses invadieron á España, teniendo 
la satisfacción antes de morir, de adquirir 
méritos suficientes para poder ser compren- 
dido en el número de los heroicos defenso- 
res del suelo nacional. — Don Diego de Alvear 
falleció en Madrid dejando cuatro hijos de 
una señorita inglesa con quien habia contrai- 
do matrimonio en su viaje á Inglaterra. — Ha 
dejado varias obras que enumeramos en se- 
guida: — «Historia de la demarcación con los 
derroteros, descripciones, competencias y 
disputas con los comisarios portugueses, 2 ts. 
— Observaciones astronómicas practicadas 
en los mismos lugares. — Historia natural de 
estos paises comprendiendo los tres reinos, 
y por último una Descripción histórica y 
geográfica de las Misiones. » — Ha dejado 
también entre otros papeles algunas memo- 
rias sobre asuntos literarios y científicos. — 
La vida de este personaje ha sido escrita 
por Angelis y se encuentra inserta en la co- 
lección de documentos sobre el Rio de la 
Plata, que dio á luz aquel publicista á quien 
hemos estractado. 

-A^lvear (Carlos María de) — Hom- 
bre de estado y hombre de guerra de la 
Revolución ; hijo primogénito del anterior 
y de doña Josefa Balbastro. — Nació el 4 de 
Noviembre de 1789 en la reducción de Santo 
Ángel de la Guarda (Misiones del Uruguay.) , 
— Hizo sus primeros estudios en Porto Ale- 
gre y en 1804 pasó á España con toda su 
familia en la espedicion salida de Buenos 
Aires y compuesta de las fragatas « Medea, » 
c Fama, » « Mercedes oye Clara, » y en la 
que iba su padre en calidad de segundo gefe. 
La esposa del Capitán Alvear se embarcó 
con todos sus hijos á bordo de la «Mercedes»; 
pero haciéndosele insoportable la presencia 
del mayor de ellos (Carlos) por su carácter 
travieso é indócil, le envió al lado de su 
padre, que iba en otro buque de la espedicion, 
debiendo á esta circunstancia la salvación 
de su vida, como sí la Providencia hubiese 
querido conservar al niño destinado á un 
porvenir glorioso. — La^fragata « Mercedes » 
fué incendiada en el ataque de los ingleses 
al doblar el Cabo de Santa María pereciendo 
toda la familia de Alvear. — Completada su 
educación en Londres, tomó servicio militar 



en España entrando en la brigada de Cara- 
bineros reales, cuerpo de tropas escojidas, 
y en la guerra contra los franceses se dis- 
tinguió por su valor, particularmente en las 
batallas de Talavera, Yébenes y Ciudad Real. 
— Contrajo muchas amistades con personas 
que debia encontrar después en América 
durante su vida pública, como Carrera, Vi- 
godet y otros, é ingresó en las sociedades 
secretas que por entonces trabajaban en Eu- 
ropa por la independencia de aquella. — Fugó 
de Cádiz y se embarcó en la fragata inglesa 
« Jorge Canning » en la cual llegó á Buenos 
Aires el 9 de Marzo de 1812 con San Martin, 
Vera, {Zapiola, Holemberg y otros patriotas ; 
trayendo también en su compañia á doña 
Carmen Quiq^tanilla, joven y hermosa anda- 
luza con la cual habia contraido matrimonio 
en España. — Alvear llegaba á Buenos Aires 
sin mas patrimonio que su porvenir^ pues 
su padre le habia desheredado por sus ideas 
de independencia, pero alimentaba la espe- 
ranza de regenerar á su patria y esto le bas- 
taba. — Con sus compañeros de armas, San 
Martin y Zapiola, fundaron la Sociedad Lau^ 
taro y que respondía á la de Caballeros Ra- 
cionales establecida en Europa, y de esta 
manera se hicieron dueños de la situación y 
directores de la política interna. — San Mar- 
tin y Alvear, apenas pisaron las playas de 
la patria, se hicieron propagandistas ar- 
dientes de la causa que habian abrazado y 
el pueblo los recibió con entusiasmo, sedu* 
cido por sus promesas de triunfos militares 
con que ofrecian cimentar la revolución. — 
Alvear fué nombrado Sargento Mayor de 
Granaderos á caballo, grado subsiguiente al 
que habia obtenido en la guerra de la Penín- 
sula, donde llegó á Alférez de Carabineros^ 
empleo que en ese cuerpo escojido corres- 
pondía ai de Capitán en ios comunes. — En 
ese puesto organizó y disciplinó con San 
Martin un cuerpo de caballería que después 
se inmortalizó en las guerras de Chile y del 
Perú, y fué ascendido en recompensa de sus 
servicios á Teniente Coronel del mismo regi- 
miento. — Es digno de notarse también que 
renunció sus sueldos en beneficio del Estado 
y siguió sirviendo sin retribución alguna. — 
El movimiento de 8 de Octubre de 1812^ fué 
inspirado por Alvear, y él salvó los verda- 
deros principios de Mayo encaminando la 
revolución por su verdadera senda. — Ese 
día, fué nombrado suplente por uno de los 
miembros del Ejecutivo que se creó en aquel 
mes. — Poco después fué elejido presidente de 
la Sociedad Patriótica Literaria y en el mis- 
mo año se le confió una comisión importante 
en el ejército del Uruguay. -^Después de esta 
revolución, San Mariin y Alvear dirijieron 
el partido triunfante^ y con la ayuda de la 
Logia se propusieron organizar definitiva- 
mente el país promoviendo la reunión de la 
célebre Asamblea General Constituyente de 
1813, la mas notable que se habia visto hasta 
entonces, por los hombres que la compu- 
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sieron y por ser la verdadera espresion de 
la voluntad nacional. — Alvear^ que ingresó 
á aquella Asamblea en representación de la 
provincia de Corrientes, fué nombrado Pre- 
sidente de ella ; y es un espectáculo curioso 
el que nos presenta la historia en este joven 
do veinte y cuatro años dominando el augusto 
Sonado del puoblo, con el fuego de su pa- 
labra y los arranques de su genio. — La 
Asamblea dictó muchas leyes trascendenta- 
les, obedeciendo al influjo de San Martin y 
de Vivear ; porque los dos amigos se habian 
hecho pensadores y parlamentarios « mien- 
tras llegaba la ocasión de ilustrarse en los 
campos de batalla. » — Y esa ocasión debia 
separar para siempre á los dos amigos. — 
Ellos « eran los candidatos para generales 
de la logia « Lautaro, » pues esta queria apo- 
derarse del mxndo de las armas para cen- 
tralizar todo el poder en sus manos^ y como 
esa era la ambición de los dos amigos, pron- 
to chocaron y se hicieron enemigos irrecon- 
ciliables » — Otras circunstancias influyeron 
también en esta desunión que dio origen á 
las tristes rivalidades de San Martin y Al- 
vear, como la diferencia de edad, de genio, 
de tendencias. — San Martin era severo y 
astuto y aspiraba á la gloria militar ; Alvear 
era mas brillante^ pero con menos juicio ; 
audaz y petulante, toJo se estrellaba con la 
impaciencia de su genio, y lo coloreaba con 
el prisma candoroso de la juventud ; aspira- 
ba también, pero no daba á su ambición una 
forma determinada ; queria brillar, nada mas; 
fuera en la asamblea, en el directorio ó en 
el campo de batMlLa. — « Chile y el Perú, eran 
el punto de los conatos de San Martin, — El 
general Alvear por el contrario, muy joven 
to<Iavia y dotado de una imajinacion impa- 
ciente, de talentos vivaces que dañaban á la 
tranquilidad de sus designiors, opró por la 
influencia inmeJiata. — Dejándose llevar por 
el influjo da las empresas politicas, y no 
pudiendo quizás resistir el movimiento social 
que se apoderó de él y que lo empujaba, puso 
el brillo de sus talentos y de su palabra al 
servicio del deseo ardoroso que tenia de em- 
puñar U dictadura de un país nuevo y viril 
con ei que e - pera ba hacer maravillas, y fas- 
cinndo •*»)n los ejemplos de Bonaparie y de 
los lu iri^rales franceses, que tan fatales han 
sido siempi'e entre no^^otros, imbuido en las 
doctrinas y des-tumbrado con los prest ij ios de 
la ivvolucion del 89 paseaba su espíritu po- 
iuioo de Rousseau a Samt Just, y fiaba en su 
espada para constituirse una personalidad 
histórica y brillante á las orillas del Rio 
de la Plata. — Bajo est is influencias, su 
ambición se prestaba á todos los encantos 
y á tolas las ilusiones propias de su ju- 
ventud y de su carácter, adelantándose de 
div»z años en ese luoiinoso camino de las 
fcintasias poéticas da la política revolucio- 
naria á la época en que Rivadavia debia 
tentarlo de nuevo y m-ignificarlo con verda- 
deros principios di altniai^tftcioa, 4^ monr 



lídad y de progreso. » — Asi es que, apenas se 
pensó en dar un nuevo general al ejército 
del Perú, por el contraste de Ayouma, Al- 
vear corrió á presentar su candidatura á la 
Logia ; pero arrepentido pronto la retiró y 
optó por la influencia directa sobre la Logia, 
de la cual esperaba sacar mas para la reali- 
zación de sus aspiraciones. — San Martín 
aceptó, porque esperaba mas de los campa- 
mentos militares y tal vez porque veía brillar 
el resplandor de su gloria fuera de Buenos 
Aires. — « Alvear acompañó á San Martin 
hasta la salida de la ciudad, y al separarse 
dijo á sus amigos riéndose alegremente : — 
Ya 56 /. . . . ú home. » — Renunció la dipu- 
tación de la Asamblea porque fué nombrado 
Coronel del Regimiento N<> 2 de hifantería, 
que convirtió en breve en modelo de instruc- 
ción y disciplina. — Diósele después el mando 
de Comandante general de infantería y de 
las fuerzas destinadas á la defensa de la 
capital, obteniendo el nombramiento de Ge- 
neral en ge/e de dicho ejército. — Incansable 
en su obra trabajó entonces con ahinco y en 
consorcio con Larrea para hacer pasar el 
proyecto de formar una Escuadra para des- 
truir á la española ; y sostuvo la disciplina 
de las tropas de tierra destinadas a la es- 
cuadra, castigando ejemplarmente á los ca- 
bezas de los tripulantes del bergantín c Nan« 
cy » que se habian sublevado por no servir 
en un elemento nuevo para ellos. 

En Mayo de 1814 fué nombrado General 
en gefe del ejército sitiador de Montevideo. 
Siendo General en gefe del ejército de Buenos 
Aires, Alvear estableció un campo de ins- 
trucción en los Olivos, y allí disciplinó los 
regimientos de libertos de nueva creación. 
Como se hallara libre el paso para reforzar 
el sitio de Montevideo por la ocupación de 
Martin García, Alvear embarcó sus regi- 
mientos en numero de 1500 hombres y fué 
á poner^^e al frente del sitio. — El mismo día 
que llegó Alvear á su destino, Brown había 
aniquilado gloriosamente á la escuadra es- 
i panola en las aguas de Montevideo; y el 
€ nuevo general del ejército de tierra, dice 
Calvo, hombre verdaderamente afonaiiado, 
tuvo en sus manos el laurel de la victoria 
por este triunfo naval, aun ante^ de conocer 
el campo de batalla. » — El ejército de tierra, 
con los refuerzos llevados^ subía á cinco mil 
hombres, con los cuales no se atrevió á lu- 
char VigO'iet, que capituló el 20 de Junio, y 
el 23 Alvear hizo su entrada triunfal á Mon- 
tevideo. — El joven General se cubrió de glo- 
ria ; pero el general Rondeau fué víctioaa de 
una injusticia maníñesta» porque fué releva- 
do cuando iba á recojer el premio de sos 
fatigas. — c Aquella misma noche supo el 
general Alvear que el teniente de Artins, 
Femando Ortoguéz,. se había aproximado á 
la ciudad, y había escrito á los gefes de la 
fuerza capitulada, excitándolos á unirse con 
él, tomar la campaña y romperlas hostili- 
dades contra los porteáoe. — ^Alvemr^ aia per- 
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der tiempo^ salió con una división lijara en 
busca de los anarqui^^tas y en la noche del 
25 cayó sobre la división de aquel caudillo, 
poniéndola en completa derrota en Las Pie- 
dras.» — En consecuencia de esta victoria. 
Artigas reconoció el Directorio en un solem- 
ne tri^tado. — Los resultados de la rendición 
de Montevideo fueron importantes: allí se 
tomaron tres mil y tantos soldados de línea 
y dos mil y pico de milicia, setecientas bocas 
de fuego y noventa y nueve buques mercan- 
tes y de guerra, ocho mil doscientos fusiles 
Íf un inmenso material de guerra que llenó 
os desprovistos almacenes de los patriotas. 
— A masy la rendición de Romarate en el 
Uruguay, la sumisión del establecimiento de 
la costa de Patagones, y la conclusión de la 
guerra en el Oriente de la República, fueron 
consecuencias directas del triunfo de Monte- 
video. — Las ocho banderas tomadas á los 
cuerpos de linea fueron presentadas al Di- 
rector el 7 de Julio ; y el joven vencedor, que 
habia renunciado el mando y vuelto á la ca- 
pital fué recibido con fiestas y con el grado 
á^ Brigadier General, — La Asamblea decla- 
ró á todos « beneméritos de la patria en grado 
heroico » y les dieron escudos y medallas 
con la leyenda : La patria reconocida á los 
libertadores de Montevideo. — La Munici- 
palidad de esta ciudad le concedió un asiento 
de honor perpetuo. — « Tuvo la destreza, 
dice el doctor López, de ganarse la adhesión 
personal de muchísimos oficiales liberales 
Que entraron al servicio de la patria apesar 
de ser españoles y que trasladaron sus espe- 
ranzas de fortuna y de ascenso á la Revolu- 
ción Argentina.» — El Director Posadas, de 
acuerdo con su Consejo de Estado, nombró 
nuevamente á Alvear para que pasase el 
Uruguay por la sublevación reciente de Ar- 
tigas. — La fortuna lo siguió en esta nueva 
campaña pues batió al enemigo en Mercedes, 
en el Yi, en las Minas y en el Alférez, obli- 
gando á Artigas á retirarse á los potreros 
ae Arerunguá y á su secundo Otorguéz á asi- 
larse en territorio brasilero. — Fué esta, una 
campaña breve pero erizada de dificultades; 
masen ella Alvear desplegó grande habili- 
dad y tino^ luchando como tuvo que luchar 
contra un enemigo ájil y valeroso, que cono- 
cía palmo á palmo su territorio, que contaba 
con la simpatía y protección de todo el país 
y con mayores medios de movilidad que sus 
perseguidores. — Terminada esta campaña 
fué llamado por el gobierno á tomar el mando 
del ejército del Perú. — Alvear hizo preceder 
su marcha de algunos cuerpos de su devo- 
ción ; pero los gefes del ejército del Perú, 
exijieron la continuación del general Ron- 
deau en el mando, por medio del movimiento 
militar de 7 de Diciembre de 11814. — Asi el 
general Alvear que se habia despedido en 
Buenos Aires diciendo : — « Pronto les invi- 
taré á ustedes á un banquete en Lima, » tuvo 
que rotroceder precipitadamente á Buenos 
Aires desde Tucuman, punto en que supo la 



noticiada la actitud del ejército de Rondeau. 
— Esas palabras que pronunció fueron inter- 
pretadas absurdamente, diciendo que tenia 
intelijencias con Pezuela ; y á favor de estas 
calumnias el resentido Rondeau sublevó sus 
tropas ; y le dijo después que gracias á él se 
habia desbaratado su iní(^uo plan. 

El 9 de Enero de 1815, Posadas renunció 
el mando alebronado ante la situación ; y 
Alvear se hizo nombrar Director, creyendo 
poder dominar el estado de cosas y hacer 
frente á dos ejércitos hostiles ; el de Rondeau 
en el Alto Perú y el de San Martin en Men- 
doza. — Al subir al poder lanzó una enérjica 
proclama declarando que estaba dispuesto á 
sostener la autoridad ó á perecer y recomen- 
dando á los ciudadanos ponerse á cubierto 
de la anarquía que es el mayor de todos los 
males, decia, y la calamidaa mas espantosa 
que añije á los pueblos. — Es digno de hacerse 
notar, que algunos días después de su nom- 
bramiento, llegaba á manos del Director una 
nota de adhesión á su gobierno suscrita por 
un gran número de gefes de alta graduación, 
entre los que figuraban algunos nombres que 
debían aparecer dos meses mas tarde, como 
actores principales del movimiento revolu- 
cionario que le derrocó del poder. — Su admi- 
nistración fué breve pero fecunda en errores 
y desaciertos ; se preparó á resistir el empuje 
del torrente de la opinión con su orgullo y 
con su poder, para lo cual se dedicó á disci- 
plinar el ejército déla capital — Desorganizó 
la lójia a Lautaro » que lo habia elevado, 
porque le incomodaba para gobernar á su 
albedrío ; y descontento del ejército del Perú, 
dejó impagas las asignaciones de los indivi- 
duos de todas clases que militaban en sus 
filas. — Pretendió inutilizar todos los esfuer- 
zos que San Martin hacia para llevar á Chile 
las armas de la revolución ; y llegó hasta des- 
tituirlo del mando le la Intendencia de Cuyo; 
pero el Coronel Perdriel, nombrado en lugar 
de aquel, no habiendo sido reconocido, con- 
tinuó San Martin en su puesto. — El penúlti- 
mo día de Enero el ejército del Perú se 
pronunció en Huamanga desconociendo la 
autoridad del general Alvear. — Artigas se 
sublevó también, teniendo que abandonar á 
Montevideo las tropas argentinas ; por lo 
cual Artigas fué declarado delincuente el 30 
de Marzo. — La oposición en Buenos Aires 
también se hacia sentir con vigor y el Direc- 
tor creyó remediar todo con colgar al capitán 
Ubeda en la plaza la noche del Sábado Santo, 
porque había hablado mal de él en un café, 
habiéndole salvado de la horca otro oficial 
Trejo, por la generora interposición de la 
esposa del general. — « Sus mismas prendas 
dice el doctor López, la soberbia de su genio, 
su confianza en sí mismo, la arrogancia 
aristacrática de su presencia, la hermosura 
varonil de su rostro y la infatuación poco 
prudente que era propia de sus pocos años, 
en un pueblo semi-cotoníal todavía, difícil y 
movedizo^ le suscitaron tal odiosidad, que 
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no hubo ni justicia ni gratitud ó recuerdos 
capaces de mitigarla. » — Pero el error mas 
grave que cometió es el siguiente^ que de- 
muestra hasta la evidencia su poca fé en la 
revolución y la inconsistencia de sus princi- 
pios. — Pocos días después de subir al mando 
puso las Provincias Unidas del Rio de la 
Plata á disposición del gobierno británico. 
— -Dirijió una nota á Lord Strangford, mi- 
nistro inglés en Rio Janeiro, y otra al mi- 
nistro de Relaciones Exteriores de la Gran 
Bretaña, declarando que la República desea- 
ba pertenecer á ese pais; pero ninguna de 
las dos llegó á su destino, (V García Ma- 
nuel José) porque no las entregó el encargado 
de la misión. — «Esta misión probaba falta 
de calidades para salvar una ^ran revolu- 
ción de parte de los que la habían iniciado, 
y era una verdadera traición á los intereses 
del país, cuya voluntad se invocaba mentida- 
mente al gobierno inglés, pues apesar de 
todos los peligros, la decisión en favor de la 
resistencia era unánime. »... Mi tre) -Lo único 
que atenúa la resposabilidad de Alvear es el 
hecho de que esas notas fueron pasadas de 
acuerdo con la mayoría de su Consejo de Es- 
tado y escritas por el ministro don Nicolás 
de Herrera. — Pero habia sonado la hora de 
la caida de Alvear, cuya elevación debía á la 
Logia y á la Asamblea. — Artigas atravesó 
el Paraná y se dirijió sobre Buenos Aires. — 
Alvear envió fuerzas á .su encuentro ; pero 
la vanguardia al mando de Alvarez Thomás 
(V) al llegar áFontezuelas, (Estancia de los 
Belermos, territorio de Buenos Aires) se su- 
blevó el 13 de Abril, y habiendo encontrado 
óco este motín en el resto del ejército se con- 
virtió en una revolución que estalló en Bue- 
nos Aires el 15 y proclamó el descenso del 
Director y la disolución de la Asamblea. — El 
motín de Fontezuelas, que no era mas que 
la repetición del pronunciamiento de Hua- 
manga, fué apoyado por el ejército del Oeste 
y San Martin envió auxilios de dinero á 
Thomás ofreciendo todo el concurso posible. 
— Esta revolución no ha sido justificada por 
la historia. — Fué cruel y cobarde porque 
derramó sangre inútilmente ; — capituló con 
Artigas, y le entregó aherrojados siete parti- 
darios de Alvear para que los inmolara. — 
Los bienes de Alvear fueron secuestrados ; y 
los destierros y las prisiones se prodigaron. 
— Los Posadas, Donado, Larrea, Herrera, 
\Vhite, Vieytes, Monteagudo, Vidal, Gómez, 
Figueredo, Peña S., Cornety otros, sufrieron 
embargo de bienes y numerosas vejaciones, 
decretados por tribunales especiales que des- 
cargaron todo el furor de la pasión política 
sobro el partido vencido. — Cuando estalló 
la revolución, Alvear pretendió resistir, pero 
pronto se convenció de que todo estaba 
perdido y se refujió á bordo de un bu- 
que inglés. — Pasó á Rio Janeiro, donde fué 
bien recibido por Juan VL — Vigodet, que 
habia llegado á ese punto para trasportar á 
Madrid á la nueva reina de jEspaña, fundán- 



dose en que Alvear era un insurgente espa- 
ñol, reclamó con insistencia, para que le 
fuera entregado ; á lo cual el monarca por- 
tuguéz se negó con igual tenacidad. — Algún 
tiempo después recibió confidencias de los 
agentes españoles que le propusieron tomara 
parte en una espedicion española destinada 
á operar sobre Montevideo ; y en vez de 
contestar, puso todo en conocimiento del 
agente argentino en Rio Janeiro. — ( Véase 
la Exposición publicada por Alvear en Mon- 
tevideo con fecha 18 de Marzo de 1819 en 
defensa de los ataques que le hacían sus 
enemigos). 

Pobre y cargado de familia, Alvear aban- 
donó la capital del Imperio, donde se le 
hacia mas pesada la persecución del gobier- 
no de su patria, y pasó á Montevideo — Allí 
escribió con fecha 1<^ de Agosto de 1819 sus 
a Observaciones sobre la defensa de la pro- 
vincia de Buenos Aires, amenazada de una 
invasión española al mando de Morillo. » — 
Dice en el proemio : — « Por una fatalidad de 
mi situación, desterrado de las Provincia?, 
y en secuestro mi patrimonio, me hallo sin 
una fortuna que ofrecer á mi patria y sin 
poder consagrar mi vida en su defensa ; 
pero aun me restan los pensamientos, que 
es el único presente que puedo hacerle en 
mi desventura. » — Y los enviaba á Pueyr- 
redon porque, según él ; «en los grandes 
conflictos públicos deben callar las pasiones 
individuales, y es indigno de su patria todo 
aquel que no la sacrifica hasta el olvido de 
sus agravios. » — Así, se satisfacía con dar 
su consejo autorizado, ya que el gobierno 
no quería aprovechar de su genio militar, 
poniéndolo, como podía hacerlo, al frente 
del ejército del Norte. — En Montevideo se 
puso a bajo la protección de su antiguo mi- 
nistro Herrera, alma y cuerpo de la domi- 
nación brasilera ; pero lo hizo sin que acto 
alguno suyo directo ni indirecto, que yo 
conozca, pueda acusarlo de haber atenuado 
en lo mínimo su personalidad estrictamente 
argentina. — Verdad es que era notoria su 
hostilidad contra el gobierno directorial que 
lo habia rechazado de todo contacto y recon- 
ciliación en las cosas de la patria, y que esto 
lo tenia predispuesto á entrar en toda tenta- 
tiva tendente á cambiar la sitaacion. — En 
esta situación, era imposible que la deses- 
peración y despecho no fueran mas fuertes 
que los consejos de la paciencia y del juicio 
en el ánimo de un joven general, orgulloso 
y apasionado como era don Carlos M. de Al- 
vear. — La fatalidad lo puso otra vez en con- 
tacto con Carrera y con Brayer. — Los odios 
comunes contra San Martín y contra Pueyr- 
redon los estrecharon en las mismas miras, 
preparando la página desgraciada de 1820, 
que todo argentino bien intencionado qui- 
siera no encontrar en la carrera del general 

Alvear. » (López) Cjn efecto. Carrera, 

Brayer y Alvear se pusieron en comunica* 
cion desde Montevideo con los caudillos 
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Estanislao López y Ramírez y á consecuen- 
cia de la caída del Directorio de 1820 y de 
los tratados de la Capilla del Pilar de 23 de 
Febrero, Alvear pudo volver á su país. — 
Una vez en Buenos Aires, logró á ponerse 
de acuerdo con don Juan Ramón Balea roe 
(V), á quien aconsejó y protejió en el movi- 
miento revolucionario estallado el 6 de 
Marzo, que llevó al último momentánea- 
mente al poder. — Derrocado Balcarce em- 
prendió la fuga, pero Alvear permaneció 
oculto en la ciudad, confiando en que un 
golpe de audacia le haría el arbitro de la 
situación. — « Creyendo contar con la pro- 
tección de su amigo don José Miguel Car- 
rera, se dirijió al Cabildo^ y al pisar sus 
umbrales, fué atacado por cuatro hombres, 
que puñal en mano intentaron sacrificarlo. 
— Felizmente, los capitulares que habían 
terminado su acuerdo, y aúa se hallaban 
reunidos, pudieron interponerse y sustraerlo 
á las iras populares^ constituyéndose en 
garantes de su persona y comprometiéndose 
á hacerlo salir del país. — Una diputación 
municipal se encargó de ponerlo abordo y 
la tranquilidad quedó nuevamente restable- 
cida.» — Pero el gobierno de Sarratea por 
librarse tal vez de la presión de Soler, desea- 
ba lo mismo que Carrera; dar á Alvear el 
mando de las armas. — Publicóse en la gace- 
ta del 15 de Marzo, un artículo apolojético 
de la carrera pública de Alvear y poco des- 
pués circuló nuevamente el rumor de « que 
Alvear, que aun permanecía oculto en un 
buque mercante surto en la bahía ; se ha- 
llaba en tierra. » — Fué tal la conmoción á 
que dio lugar esta sospecha que Sarratea 
tuvo que dar un manifíesto asegurando su 
falsedad. — Entre tanto, una noche del mismo 
Marzo volvió á desembarcar en la capital, 
y después de posesionarse por sorpresa del 
cuartel del batallón de Aguerridos, situado 
en el Retiro y hacer prender y embarcar al 
general Soler ; se hacía proclamar Coman- 
dante General de Armas ; pero en la mañana 
del siguiente día, merced á la enérjica acti- 
vidad del gobierno el motín era sufocado y 
Alvear abandonaba la ciudad y huía á la 
campaña. — Se refujió entre los caudillos, de 
los cuales, uno de ellos, Ramírez, solicitó 
8u amnistía. — £1 Cabildo en sesión estraor- 
dinaria, con asistencia de varios notables y 
del gobernador, se negó absolutamente á 
ello, y exijió ademas que las tropas federa- 
les, evacuasen sin demora el territorio de la 
provincia. — Las audaces tentativas de Al- 
vear para apoderarse del poder le valieron 
en aquella época, el epíteto de el Catilina 
Americano. — Declarado reo de alta traición 
por Sarratea, sus compañeros de armas su- 
frieron también la pena de proscripción y 
fueron á ampararse de los federales Carrera, 
López y Ramírez. — Los gefes que le acom- 
pañaban publicaron un manifíesto contra el 
Cabildo y el Gobierno, declarando que proce- 
dían de la misma manera que había proce- 



dido con él ; Rondeau el año XII ; las tropas 
del Perú el año XV ; lo que Díaz Velez con 
Belgrano el año XVI ; lo que Bustos y el 
ejército auxiliar el XIX lo que Soler con 
Balcarce el año XX. — El 24 de Mayo la 
Junta de Representantes formó un tribunal 
para juzgar á Alvear, que puesto fuera de la 
ley se habia retirado á Santa-Fé. — Penetró 
nuevamente al territorio de Buenos Aires 
con las fuerzas de Estanislao López y obtu- 
vieron un triunfo en la Cariada de la 
Cruz sobre las tropas que man*laba el gene- 
ral Soler. — Ocupada en consecuencia la 
campaña por los invasores el general López 
(Estanislao) convocó una Junta de Repre- 
sentantes en la Villa de Lujan, y el 1<> de 
Julio ésta nombró al general Alvear gober- 
nador de Buenos Aires y Capitán General 
de la Provincia. — Negada como era consi- 
guiente toda obediencia por el Cabildo, Al- 
vear, dirijió un oficio á este cuerpo, desco- 
nociendo su autoridad y el derecho para 
desaprobar su nombramiento, lamentando, 
decía, el compromiso en que lo ponen la 
obstinación y el deseo de mando de cuatro 
miserables. — Pero habiéndose retirado el 
ejército federal fué batido en San Nicolás y 
en Pavón, y Alvear pasó nuevamente á 
Montevideo. — La persona de Alvear conti- 
nuó manteniendo en alarma á las autorida- 
des argentinas. — Parece que en el año sub- 
siguiente concibió de acuerdo con el general 
portuguéz Lecor, Ramírez y otros, un nuevo 
y vasto plan para apoderarse del mando de la 
República, después de ceder el territorio de 
Entre-Ríos á la corona del Portugal y el 
señor Zinny en su Bibliografía Histórica del 
Rio de la Plata, asevera que Alvear, nom- 
brado brigadier de los ejércitos lusitanos, 
hizo su salida públicamente desde un café 
de Montevideo á las siete y media de la ma- 
ñana del 17 de Marzo (1821; acompañado 
de don Lucio Mansílla, tres negros y un 
oficial portuguéz con destino al Entre-Ríos : 
desbaratando el gobierno de Buenos Aires 
estos planes subversarios con la adopción 
de medidas rápidas y enérjícas. — La ley de 
olvido de 1822 le permitió volver al suelo 
natal y comprendido en la ley de la Reforma 
militar, se retiró á la vida privada. — El 19 de 
Marzo de 1823 fué llamado por el gobierno 
para defender su autoridad, atacada aquella 
noche tumultuariamente, y habiendo salido 
victorioso, la orden del día inmediata declaró 
«que el general Alvear habia servido en 
defensa de la causa del gobierno con su per- 
sona y consejo. » — En Setiembre de 1824 
fué nombrado Ministro Plenipotenciario en 
la República de Colombia ; pero no desem- 
peñó este empleo. — En Mayo del siguiente 
año, obtuvo el nombramiento de Ministro 
Plenipotenciario y Enviado extraordinario 
cerca del Libertador Bolívar y de la Asam- 
blea del Alto Perú, para llevar la declaración 
del Congreso por la cual se dejaba á las pro- 
I vincias de ese país, la libertad de poder 
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disponer de su suerte y también para feli- 
citar al Libertador. — Este simpatizó mucho 
con el enviado argentino, y es fácil esplí- 
cario, porque ambos eran en igual grado 
amantes de la gloria y amigos del placer. — 
Alvear llenó satisfactoriamente su misión, 
y obtuvo del gobierno del Alto Perú la devo- 
lución de Tarija y la igualdad del derecho 
en Bolívia para el comercio argentino. — 
Sucre, por su parte, le obsequió con el título 
de doctor en leyes de Chuquisaca. — Se ha 
di^ho que com»irometió la dignidad de su 
misión, arrodillándose con su comitiva en 
Chuquisaca ante el Libertador para salu- 
darlo como al héroe de la libertad ameri- 
cana, hecho que ha pasado á la posteridad 
con el nombre de Adoración de Bolívar, — 
Hay todavía personas de aquella época que 
afirman haberlo presenciado ; pero el señor 
don Domingo de Oro, secretario de Alvear 
en aquella época^ aunque no se halló presen- 
te en el banquete en que se dice tuvo lugar 
la adoración, opina que no es mas que una 
calumnia y se funda en buenos argumentos, 
los cuales se hallan en una carta del señor 
Oro al doctor Carranza y que nosotros he- 
mos leido. — Lo que no se discute es la aven- 
tura galante que tuvo Alvear en el convento 
de Teresas de dicha ciudad.— El hecho no 
se hizo público y Alvear salió bien parado, 
por la oportuna interposición de Bolívar 
que aplaudió la aventura de su compañero, 
y acalló los escúpulos de la Abadesa con 

Í promesas de beneficios para la orden. — En 
as elecciones en virtud de la ley de 29 de 
Noviembre de 1825, fué elejido diputado al 
Congreso por la provincia de Buenos Aires, 
estando ausente ; y el 8 de Febrero de 1826, 
Rívadavia le dio la cartera de Guerra y Ma- 
rina, no tomando posesión de su puesto 
hasta Mayo por hallarse aun de viaje para 
la capital. 

El 14 de Agosto de ese mismo año^ 
aceptó el puesto de general en gefe del ejér- 
cito republicano en la Banda Oriental^ con 
las facultades de Capitán general, cuyos 
reglamentos en su mayor parte fueron for- 
mados durante su ministerio. — Empezó la 
campaña el 28 de Diciembre después de or- 
ganizar el ejército con rapidez increíble. — 
c Todo el mundo es testigo, decía el general 
Alvear^^ de la necesidad en que nos vimos de 
improvisar un ejército, cuando no existia 
ninguno de los elementos de c^ue debe com- 
ponerse; sin cuadros de regimientos, sin 
ninguna de aquellas instituciones que sirven 
á Ja creación y perfección de una fuerza ar- 
mada regular. — Fué, pues, indispensable 
formar los cuerpos en un solo día, teniendo 
la misma antigüedad que la tropa los cabos 
y sargentos, todos los alferezes y la mayor 
parte de los tenientes. — Los artilleros en 
todas sus clases se hallaban en la misma 
situación. » — Sin embargo, con este ejército 
el general Alvear se coronó de gloria en la 
campaña de 1827. — t Con una combinación 



de marchas estratéjicas sumamente hábiles, 
el general Alvear había maniobrado en el 
terreno enemigo desde San Gabriel á Santa 
María^ mostrando aquella sagacidad y fijeza 
de propósitos bien deliberados, que carac* 
teriza á los guerreros. — Desconcertando 
completamente á sus adversarios entre los 
cuales estaba Braün, hombre consumado 
en las ciencias de las campañas y de las 
batallas, el general Alvear había conse- 
guido, á la luz del día, sorprender ruda- 
mente al enemigo no á la manera de los 
montoneros ó bandidos, que son siempre 
impotentes para sorprender ejércitos regla- 
dos : no en la oscuridad de la noche, como 
en un acto de suprema desesperación ; sino 
estratéjicamente y sobre un campo de ba- 
talla escojido y preparado de antemano para 
disfrutar con ventaja la victoria. — Los.gefes 
mismos del ejército imperial están contestes 
en rendirle este hermosísimo testimonio.— 
La batalla que el ejército imperial dio el 20, 
no produjo la victoria de nuestras armas 
(dice un oficio de Barbasena al Emperador) 
porque no se cumplieron mis disposiciones^ 
y porque el ejército imperial fué sorprendido 
durante su marcha. » — Invadió el territorio 
brasilero, Alvear consiguió hacer abando- 
nar al enemigo Us serranías, que ocupaba, 
por medio de una retirada finjída, porque le 
convenia operar en campo llano por la supe- 
rioridad de la caballería republicana. — El 20 
de Febrero se dio la batalla y su resultado 
fué espléndido para nuestras armas. — El 
enemigo perdió su campo de batalla, parte 
de su artillería y de sus banderas, todo su 
bagaje y todo su parque, y se retiró al otro 
lado del Yacui á setenta leguas del lugar de 
la acción, quedando inmortalizado desde 
aquel diael nombre del arroyo de Ituzaingó. 
— Si el general Alvear hubiera sido refor- 
zado con infantería después de esta batalla, 
la campaña hubiera terminado en breve y 
del modo mas ventajoso para nosotros. — 
Pero Alvear había pertenecido á la adminis- 
tración de Rívadavia y entonces gobernaba 
en Buenos Aíre«, Dorrego^ hostil al ejército 
en operaciones ; Alvear se encontró con las 
manos atadas y sin poder ultimar al ene- 
migo. — El 23 de Abril, se consiguió un nue- 
vo triunfo sobre los brasileros en Camaeuá 
mandados por el general Barreto ; y algu- 
nos otros que se mencionarán en los artí- 
culos de los gefes que los obtuvieron. — El 
ejército dirijido por su hábil general, aban* 
donado por su gobierno, y vícúma de las 
mesquinas rencillas políticas, hizo cuanto le 
fué dado por la gloría de su bandera. — So 
midió con las renombradas infanterías aus- 
tríacas que retrocedieron ante él^ vivió siete 
meses á costa del enemigo en la provincia 
de San Pedro y sobre todo devolvió la inde- 
pendencia al suelo oriental que era provin- 
cia brasilera desde 1817.— Se decretaron 
escudos y cordones de honor para el ejér- 
cito, y concluida la campaña, y hallándose 
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el ejército en cuarteles de invierno, el gene* 
ral Alvear dejó el mando y se retiró nue- 
vamente á la vida privada el 23 de Julio de 
1827. — El vencedor no halló en su patria el 
premio debido á sus hazañas. — En vez de 
recompensas, el gobierno desconoció sus 
servicios y sus adversarios políticos, se 
complacieron en calumniarlo y en disminuir 
8u mérito. — Acusó al editor del Correo Po- 
lítico, Miguel Rabelo, ante el jury, y como 
no pudo probar sus acriminaciones^ fué 
condenado á destierro y á ser privado de 
escribir por dos años. — Sus partidarios mi- 
litares eran perseguidos á palos en los cafés, 
Ír sus defensores en la prensa eran atrope- 
lados y heridos en las calles. — El mismo 
Alvear á principios de! año 28 fué víctima de 
un conato de asesinato, tal era la zana que 
se tenía contra el heroico vencedor de Itu- 
zaingó 1 — Alvear no tomó parte alguna en la 
revolución de Lavalle. — En Mayo de 1829 
fué nombrado Ministro de Guerra y Marina, 
empleo que desempeñó hasta el 3 de Julio, 
en que eleva su renuncia. — En 1832. fué 
investido con el carácter de enviado estra- 
ordinario cerca del gobierno de los Estados 
Unidos; pero no llegó á desempeñar esta 
misión hasta que tres años mas tarde fué 
reemplazado por don Manuel Moreno. — 
Finalmente en Mayo de 1838, Rosas, para 
alejarlo de la República lo nombró Ministro 
en Norte-América. — Partió para su destino 
en un buque sin lastre, lo que hace sospe- 
char que aquel tirano deseaba deshacerse de 
él. — En Washington el general Alvear era 
el decano del cuerpo diplomático y el conse- 
jero de sus otros colegas.— rEn Agosto de 
1852, hallándose aun en Nueva-York> fué 
acreditado por el general Urquiza, en el 
mismo carácter cerca del gobierno de la 
República Francas*! ; pero no pudo desempe- 
ñar su nueva misión á causa de sus años y 
dolencias; ftlleciendo en aquella ciudad de 
pulmonía aguda el 2 de Noviembre de 1853. — 
A mas de ios escritos que hemos mencio- 
nado del gtineral Alvear, existe una Exposi- 
ción sobre la rendición de Montevideo pu- 
blicada en Buenos Aires en 1814; y otra 
Exposición sobre la camuaña del Brnsil, 
publicada en ls28.— F.l 2S de Julio de 1854 
fueron depositados sus restos en el cemen- 
terio del Norte, que Brown fué á buscar á 
Norte-América de setenta y ocho años. — En 
la comisión que los recibió en el muelle se 
encontraba el general Paz. — El doctor AI- 
8ina saludó en el general Alvear, al primer 
ciudadano que concibió el atrevido proyecto 
de derribar la dictadura de Rosas, aunque 
por una fatalidad no pudo tomar parte en la 
cruzada contra ella. 

AAxQ^gCL ( Martin de) — Célebre cons- 
pirador. — Natural délas provincias vascon- 
gadas (España). — Se trasladó joven al Rio de 
la Plata fijando su residencia en Buenos Ai- 
res, donde adquirió á los pocos años, en es- 
peQuloQÍones mercantiles, una sólida é injente 



fortuna. — Dotado de grandes calidades de 
carácter, y de una arrogante ambición per- 
sonal, Alzaga, aspiró desde entonces á la 
vida pública; ala que llevó el triple con ti n- 
jente de su actividad, suenergia y sus talen- 
tos. — Miembro del consulado de Comercio 
creado en 1791; combatió constante y tenaz- 
mente las ideas liberales de Belgrano ; sos- 
teniendo con especiosas razones elmonopolio. 

— Refutó en él mismo á Cervino, soste- 
nedor ardiente de los principios económicos 
de aquel, avanzando en su réplica esta es- 
traña y retrógada conclusión. — «El comercio 
que hasta ahora se ha hecho es el aue ha per- 
mitido las leyes como útil y proficuo ; para 
mantener y estrechar los vínculos de los va- 
sallos de estas remotas regiones con las de la 
Metrópoli, por medio de la reciproca depen- 
dencia en sus giros comerciales ; pues esta es 
una verdad tan innegable, como evidente el 
riesgo de que tolerándose las exportaciones 
de frutos y dineros en derechura, desde los 
puertos de América á las Potencias del Nor- 
te y en igual modo las importaciones de efec- 
tos comprados en aquellas fábricas ; como 
insinúa el autor del papel ( Cervino ) se aflo- 
jarían y extenuarian hasta el extremo en 
breve tiempo los mencionados vínculos, con 
perjuicio irreparable de la Monarquía».. .. 

— En 1795 fué nombrado Juez, en un proce- 
so mandado formar á varios franceses, 
á quienes se les atribuia propósitos subver- 
sivos, haciendo dar tormento á Santiago An- 
tonini, uno de los supuestos conjurados. — 
Cuando el cadáver de Alzaga fué colgado en 
la horca, diez y siete años mas tarde, este 
desgraciado se abrazó del m id ero con efu- 
sión y alegría, cubriéndole de besos y arro- 
jando profusamente monedas de plata á la 
atónita multitud. 

Ddspues de la sorpresa y apoderamiento de 
esta ciudad en Julio de 1806 por las le- 
giones británicas; autoridades y vecindario 
no tuvieron otro pensamiento que re- 
conquistarla del poder de los invasores, 
siendo Alzaga uno de los mas ardientes co- 
laboradores de esta empresa. — Suspicaz y 
prudente, desaprobó ios medios violentos que 
la indignación y el ódio sujerian al espíritu 
patriótico de peninsulares y nativos, conde- 
nando y desbaratando entre otros muchos, el 
proyecto de Vázquez Feijoó^ de acometer cu- 
chillo en mano á las lej iones británicas en 
el acto de formar en parada en la plaza de la 
Victoria. — Apoyó calurosamente el pensa- 
miento de Pueyrredonde organizar las mili- 
cias de campaña ; reunió en compañia da 
Alvarez Baragaña ( V ) los recursos pe- 
cuniarios con que formó aouel jefe patricio 
el pequeño ejército que combatió en Perdriel, 
donando al efecto de su propio peculio ocho 
mil pesos fuertes, y ofrecido todo el caudal 
que las necesidades de la reconquista exi- 
jiesen ; cooperó á excitar el espíritu guerre- 
ro del pueblo^ contribuyendo por último, á 
preparar el camino de la victoria á la colum-* 
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na libertadora do Liniers. — Reconquistada 
la ciudad, el Cabildo asumió la dirección de 
loa do^tiiioa políticos dol Vireynato. — Alzaga 
fuó desde entonces su mas conspicuo indivi- 
duo; su intluencia era decisiva y absoluta, su 
voluntad pi'edominaba sobre todas las volun- 
tades ; siendo obra esclusiva de su gomo y 
de su iniciativa todas las i*esolucíonos y actos 
de autoridad emanados de aquel cuerpo, en 
aquella ópooa, única por sus grandes acon- 
tivimientos« en la vida histórica de la domi- 
nación o^f^pai^ola — En el parte detallado 
sobro la i^econquista de esta plaza enviado 
al Principe de la Paz, se expresaba Liniers 
en estos términos retiriéndose al Cabildo. — 
• K^te cuer(H>, impedido por si para hacer 
abiertamente la guerra, sin ser infractor 
do unas capitulaciones que el enemigo 
habia violado con desafuero; preparó mo> 
raímente la Reconquista ; presentando re- 
pelidas veoes á su vasta población un mo- 
delo de lealtad á nuestro amavlo Rey y Señor; 
defendiendo el vigor de sus leyes en cuanto 
pudo y debió ; manteniendo el buen orden 
con una prudencia expuesta a toda prueba, 
y el de\\>ro debido á su autoridad y al Mo - 
iiarva augusta de España, ea cuyo nombre la 
«^rota aun cv>n riesgo de su vi Ja — Ni puedo 
pasar en silencio la generv^idad de este ilus^ 
ir* cuerpo^ en pr»j\>tvionar a-v^]amien:o y 
bastimentos a las tropas veacesioras; desde 
el momeo ;o de la victoria ha inver.iio al 
pie Je KWvW M«5%>^ea fv'aaoas gra;idcic:o- 
ue* ; ha obíado 15,»a\^ pes<>s para dowir 
<|uauv doncellas* prx»drtend^ aquellas cu- 
yo«s v>a Jr^ís muriers>a, o fuerv^a hertios ea la 
icci. a : ha so¿uado a su car-c.^ la maa*Jtiea- 
CK*a ole ko* que haa que^aio imped: ic^ para 
trabajar; ha e*;axeo;dv> peas:>xi VL;alicia á 
las \:¿ias : ha r>h>ue':o a'.ea-ie* cea el socv- 
IN> IV s; ^'e a LvVit h i^rdiavxs que aaa resíiliaio; 
ha tac:'v*io rue-i » y cxed ..\-jias a lo^s hen- 
dv>Sx y ha f;ni:^4ue^i^¿,* pr^cat o* d-í h >:^-or a 
«q''jt:^LOBjL q-ií^ «ws s;í h»a •¿.s:.3j:u:í>. — N,^ 
sa::síícao >roa e?!^;-,^ s<í ha coa<:.;i::i> ;jk cl^- 
^f^ir ^a tu ;ai vie La afco»:ura ieL tt^i-íw? cü-írco 
Cií h jL:íiArsf^ . a-* ;evaix:*iv> ¿i suts etáwa-<;ái* ei 
a*í >'.N-¿a-.:ir'.o3 •>ía:r\oíUis a?*,:..erv>5K cctava^:?- 

í>c*?;s . i ^ . i «ias ítt s^ííce ceLUL^üü as ccti sas 
cc£Te?^.*o£í«i ecí'iiííi cdciai'.'í^ wiiv«> j^sjun-i'?:? , 
hJL cc\>?ci»io >MA'..v líe**?:? awrtsodLes* i«* si.*Cf^ 
sa«íi'i'> a MíÍa "tii;>i'-'i*j;o i«í .o^ ^^lí A^üa:;x*¡wíi 
tas:ver^i*"-n-3tr^".uwLs . se hjt ví^s^^caüioa á »:- 

t^eíJix»»s.*' í.r ii 7iir*.'í 7*";*. Ote !ats cuaac:o«a* 

SÜ£rí.i:S ie ^rtóii',* VdrMCvuüLTr^i' ^tJCííK?:? ^ í,^ 

#.\iiOi«íc-,»tt -í» :tMíJiecar"7 7*4^:1 !a rvaniert w 
*«íttvtí ^ iojyi'? ie iii-iíocaeij. y ia sii;íi:«xij 
W jr*icc* atijce^aT'c:? yti.-^ :a ui^K/i'íaciott i«} 

Cidt- • — cx^ i tt*.:^iaci«,>" w A ^3*ca ijiíá íi C*- 
hiitio' x¿»-> ,vui(hi¡>iOít: ai ai«.$uw L.miírs a sa 
^aia i*í aca^fic* . ?ar* tmf iier^ «t^iicacn^ 



dactó en favor de Beresford ; quien ordenó 
se instruyese un sumario para la exacta ave- 
riguación del hecho ; quien por último pro- 
vocó en aquella emerjencia contra el caudi- 
llo de la reconquista, el odio de los peninsu- 
lares, de quienes aspiraba á ser único jefe 
en el Kio de la Plata. — Sabedor mas tarde 
de que los jefes ingleses, propagaban entre 
los nativos, ideas de independencia c quiso 
oirías del mismo Beresford, teniendo una en- 
trevista con él. Le hizo venir al efecto desde 
Lujan, ocultamente ; y de noche se celebró 
la entrevista en el escritorio de Alzaga. — Mas 
éste habia introducido en una pieza inmediata 
al escribano Cortés y á dos testigos (depen» 
dientes suyos.^ Sm embargo, ni el escribano 
ni los testigos pudieron oír distintamente 
nad:), ó al menos gran parte ; porque el Ge- 
neral tenia cuid^i-^o de hablar quedo ; y es 
asi presumible que solo se sentaría lo que el 
.\lcalde quiso dictar : sin que esto sea decir 
que no d te case lo que realmente hubiese dicho 
aquel.» — Inmediatamente Beresford y sus 
oticiales fueron internados á Caiamarca. — 
Finalmente bajo sa presidencia, el Cabildo, 
después de los c^^ntrass^s sufridos por el co- 
barde Sobremonte ea MonteTideo^ decretó su 
absoluta sepancion del m^ind'X con orden de 
cvm Jucirle arrestado y confiscarle sos papeles 
y corresponieac:a. — Tras de esta enérjica 
mediJa. Alza^rt tuvo un rasjco de funesta 
debiUi:id es:raao a su carac:er é imperdo- 
nable ea aquellos momearos d* suprema tri- 
buía í:oa para ei pa;s. — Seducido por las 
mirreras cc^ríesanas -ie D. Fraacisiro Javier 
Kl o. I.egaio rec:enw»m*a:e de España : in- 
:erp j:s.j su rtii^Tíncl» pan qie se le ct>nfiasen 
m.L v:-i:":-ea:oiS honibc-^s a áa de recoa^aistar 
la cci.^r.-.A oo'^raia por uü descseamento á 
ías jrieaes ie Pack : — ELio no solo no lo- 
gr*-'» su ÍT^rE:.x s;:to q-i-? fi4 d'?s veces Ter- 
^.■a*?sa2i-írt:í •i-íCT'jíaL-io. — Alzaba ftié pro- 
mo\:.i? en a-^u-íí añ,> litjri a Alcalde de 

b>i a >«*jri"íii TT-i-íirja tíii{»?s^ eí perso- 
:!3;e |j:í \:í:? -rcc^ i ^ccn^iaco. iesesnpea'5 nn 
ca;vi '*jn j::-,*r*L*so x^cao especcabíe : pa-iiendo 
Li.:njLr54*te ^.*a ; is. x'ia ei awr>? ie Ui Demo- 
ra :*e i-ícVasa i?¿ o -i-i Ji-.o — I>is»i* ei pri- 
vjiíí: !n»?ia«íí?:? v ^víhc .-^accieee la suseriori- 
jLJii i^ as •f:r>oes^ ar.:aa í^ks sobn» las 
n i^tsLr-iO' ¥ \í iÁ'ios«> íti? í<fra auca tos de- 
fe?» 5c¿>^5^ j-ii i-v-.ca ía itíí?pooi*i*? : a»XKisej»-S 
ii-r-i L-í <;:i í\ ■.-> i L: rtír?^ í.HTnalizase la 
jtíi'río'id. írt A ::i':a'i. ,^?a•^»^tí^aa^il? ea eila 
Sv¿2^ ■.r'?ca> '• riioíii?> v UaLi.iaj'icse a b>sc¿Li- 

x>:* rr^u:*ij ítr*í!5^ ití «'a - jüí i «íp a. — ^\I;c*¿aas horas 
ru.is uir^:e. íi i*?sc*jLÍJwír'j i*fi >ls^nín*. CLaña 
,--¿:ní?i':u ,-i.<v:oíi jl a^ saaia^s 9rtfv:<^oiies 
h*^ ■jr'iuifiice V M^'ití. — DeiT»íca»iií L^oüecsT 
:^ij ü:*ií'iá^suí< :*Á»írsaá^. *i ^aanno ití -a a'-niai 
vtutjüaoa i^^terx^ ^ a ^%?iUui.Ta ^speuicieosiria 
w **^ ii ciíiccii — La ereoLacioa v^rasoi^3ftia, 
^eia icec^'ar'se >wi >ktvc !a 3ucq0 itf ^oel 
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puertas de la ciudad se abrirían para dar paso 
á las lejiones Tencedoras. — Toao era confu- 
sión y desorden dentro de sus muros; el desa- 
liento del pueblo se había comunicado 
á las autoridades y á los mismos jefes mili- 
tares que en ausencia de su general, se 
creían dispensados de conjurar el conflicto. 
— En aquellos momentos de solemne especta- 
Uva, aparece en la escena la intrépida figura 
del Alcalde de primer voto. — La imperturba- 
ble serenidad de su ánimo y la rapidez y 
enerjia de sus resoluciones, hacen renacer el 
entusiasmo y la esperanza en el vecindario 
y cambiar en breves horas la físonomia guer- 
rera de la plaza. — Ordena se abran fosos en 
las cuadras inmediatas á la fortaleza ; hace 
colocar artillería en los puntos mas ventajo- 
sos para la defensa ; aposta guardias avan- 
zadas en todas direcciones; distribuye las 
pocas fuerzas que tiene disponibles en las 
azoteas y en los balcones de Jas casas y hace 
por último iluminar la ciudad para hacer 
comprender al enemigo que se halla en apti- 
tud de resistir. — El infatigable Alcalde dirí- 
jía personalmente todos los preparativos 
siendo vigorosamente secundado por el Ca- 
bildo y por el pueblo. — En la mañana del si- 
guiente día, Gower intima por una parte la 
rendicioii de la plaza y Líniers noticia por 
otra el desastre del Miserere, en términos 
que hacen dudar de su fortaleza de ánimo. — 
La intimación del General inglés era verbal 

Íf Alzaga le hace prevenir, que solo atenderá 
o que se le comunique por escrito. — Traída 
esta, le contesta que la ciudad no se rendirá 
sino por la fuerza de las armas y que sus de- 
fensores no tienen otro deseo que morir en 
defensa de la patria ; despachando inmedia- 
tamente un oncio á Líniers para que viniera 
sin « perder momento » á tomar el mando 
de la plaza. — Durante el ataque, Alzaga, 
sereno y animoso como siempre, perma- 
ció constantemente en la plaza mayor, 
con riesgo inminente de su vida. — Pero 
lo que es digno de todo elogio, decía Lí- 
niers, en el parte oficial de la defensa, es 
el cuerpo municipal, quien desde el momento 
del ataque no desamparó la plaza; dando 
las providencias mas oportunas para los 
abastos, custodia de los prisioneros, y asis- 
tencia de los heridos^ despreciando el peli- 
gro que los rodeaba ; de que advertí varias 
veces al Alcalde de primer voto don Martín 
de Alzaga. . . . —Después del triunfo ; pero 
cuando aún tenía Whitelock una reserva de 
cinco mil hombres ; Líniers creyó oportuno 
invitarle á suspender las hostilidades ; pro- 

1>oiiiéndole el canje de prisioneros incluso 
os de Beresford y el reembarco de todas sus 
tropas. — Alzaga se opuso resueltamente á 
ello ; exíjiendo que á las proposiciones ya 
escritas se añadiese la evacuación de la 
plaza de Montevideo y el retiro de las fuer- 
zas navales de nuestras aguas. — t Oh dijo 
Líniers^ eso no es del caso, eso perjudicaría 
el negocio. » — « Pongámoslo ; » repuso Al- 



zaga y haciéndolo así ; las envió inmediata- 
mente al general enemigo que se vio al fin 
forzado á aceptarlas.— En recompensa á 
tan eminentes servicios la Corte confirió á 
Alzaga un titulo de Castilla, que recibió dos 
años mas tarde. — En Enero de 1808 fué 
reelecto Alcalde de primer voto ; aseverán- 
c|pse entonces, según Saguí ; que eran obra 
suya los pasquines que precedieron á su 
elección; haciendo comprender que era nece- 
saria su persona pues que aún existia el peli- 
f^ro. — Aquel año fué ele grande ajítacion en 
a Colonia^ con motivo de los sucesos ocur- 
ridos en la madre patria. — El 19 de Julio se 
recibían en esta capital pliegos urgentes del 
Consejo de Indias para la proclamación y 
jura de Fernando VII y algunos días mas 
tarde desembarcaba en el puerto un emisa- 
rio de Napoleón para que se reconociese y 
acatase como rey y señor á su hermano José. 
— No obstante Ja conducta leal y circunspec- 
ta observada por Líniers en esta emergen- 
cía; Ips peninsulares instigados por el 
Alcalde, trataron de desprestijiar su auto- 
ridad y quebrantar los vínculos de sumisión 
y obediencia hacia su persona ; propalando 
la falsa especie de ser adicto al nuevo ré- 
jimen establecido en la Península bajo el 
protectorado de Bonaparte. — Criollos y es- 
pañoles se dividieron desde entonces en dos 
bandos opuestos ; los primeros c apoyaban 

decididamente á Líniers ; el partido 

español, que mas tarde fué el partido rea- 
lista, reconocía por cabeza, al Alcalde de 
primer voto, don Martin de Alzaga: carác- 
ter enérjico que reunía todas las calida- 
des de un jefe de partido; ya fuese para 
acaudillar una revolución, ya para con- 
trarestarla. — Imbuido en las ideas de 
superioridad y predominio de los españo- 
les sobre los americanos ; dictador en el 
Cabildo; hombre de acción en el peligro; 
era el representante nato de la población 
europea y el caudillo natural de los batallo- 
nes españoles que se habían organizado antes 
de la invasión. — Para dar á su poder una 
base de fuerza, que equilibrase la de su 
competidor, Alzaga hizo que el Cabildo 
mantuviese á sueldo un cuerpo numeroso 
con la denominación de Artilleros de la 
Union, y en el cual colocó á sus mas deci- 
didos partidarios contando además con la 
fuerte reserva de los tercios de gallegos, viz- 
caínos y catalanes, que equilibraban hasta 
cierto punto, el poder de los partidos. » — Los 
europeos aspiraban á crear juntas de go- 
bierno, semeíantes á las que el pueblo había 
formado en la Península. — Alzaga era uno 
de los mas calurosos sostenedores de esta 
idea, que propagaba no solo en odio á Líniers 
sino en espectacion de sus intereses Indivi- 
duales. — La gloría personal de este hombre 
célebre comienza á declinar desde este ins- 
tante. — Decidido á derrocar á Líniers no 
esquivó sacrificio ni reparó en medios para 
realizar su criminal proyecto. — Excitó el des- 
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precio de los peninsulares contra sn persona ; 
hostigó á Elio para que desconociese su 
aniondad^ trasladándose al efecto á Monte- 
video; envió agentes secretos cerca de la 
Junta Central para que le desacreditasen y 
puso por ülñmo en jue^o todos los recursos 
de su genio audaz é intrigante. — Desconocida 
la auioridad del virey en Montevideo, donde 
se formó una Junta independiente bajo la 
presidencia de su gobernador ; Alzaga acti- 
vó sus trabajos en Buenos Aires contando 
con el poderoso apoyo de aquella plaza. — En 
la mañana del 1^ de Enero de 1909 ; dia en 
que se renovaba anualmente el personal del 
Cabildo ; se reunieron en la plaza de la Vic- 
toria al toque de generala, los cuerpos de 
vizcaínos, gallegos y catalanes adictos ¿ su 
persona, a los gritos de « Fuera Liniers, la 

deposición Junta como la de España.... » 

— £i Cabildo, compuesto en su totalidad de 
españoles ignorantes y altaneros que odia- 
ban por sistema y por instinto á Liniers y 
su partido ; habia apoyado de antemano los 
prop:«siu>s revolucionarios de Alzaga, po- 
niéndose servilmente á su servicio v convir- 
líéndose en aquel dia, en instrumento pasivo 
cíe sus ambiciosas miras. — En presencia de 
los batallones que custodiaban la Casa Con- 
sistorial, despachó Alzaga á tres emisarios 
para que en nombre y representación del 
Cabildo exigiesen de Liniers la creación de 
una Junta Gubernativa y su cesación en el 
mando. — Con el intento de despertar el entu- 
siasmo de los europeos, ordenó Alzaga se 
hiciese flamear en ios balcones de la casa 
MuniC'Pal, el Estandarte Real, marchando 
en seguida á la cabeza de sus parciales del 
CabiiüOy a recabar de Liniers el cumplimiento 
de la intimación que le habia mandado mo- 
mentos antes. — Este, consintió en resignar 
el poder, danio asi la victoria a los amoti- 
nados y asegurando por entonces la pre- 
ponderancia del partido peninsular ; pero 
gracias ai valor y energía de Saavedra y 
Chic lana, Liniers fué repuesto en su cargo 
ese mismo dia, anulando sas anteriores 
disposiciones. — Los batallones españoles 
fueron inmediatamente desarmados y el 
alcalde con los demás revolucionarios depor- 
tado a Patagones — Sustraido de alU por 
£ÍLO, juncamence con las demás ctetimas de 
la U^rntad española ; como los peninsulares 
apeUidaban a Aíxaga y á sus compañeros de 
destierro, se estableció momentáneamente 
en Mon;e video, renovando desde aUi sn des- 
leal oposición al gobierno de Liniers. — Envió 
aigenies secretos á la Junta central de Cádiz 
para que desprestijiasen su persona, hiciesen 
sospechosa su ñdeLdad a la Metrópoli y 
abul;asen los males y desgracias que afli- 
gían á la Coíonia. — Debemos sin embargo 
con>i¿aar en obsequio á su memoria^ que 
£• oplso resueltamente a los propósitos ma- 
Biíes;ados por Eiio, de iiamar en su auxilio 
á la pnocesa Cariota para asegurar el éxito 
dú sus iuTígas foUucas. — £1 resoltado de 



estos trabajos fué la dqx>8Íeion de Liniers y 
el nombramiento deCisneros, quien después 
de tomar posesión de su cargo y en cumpli- 
miento de las ¡nstruccienes secretas recibi- 
das de la Junta Central de la Metró|K>lt 
resolvió sobreseer en el proceso instmido 
contra Alzaga y sus cómplices con motivo de 
los sucesos del 1^ de Enero, prohibiendo 
severamente su continnacion y declarando 
que cualquier imputación de complicidad ó 
influjo en la conmoción de aquel dia, se 
reputaria atentado y se castigaría como un 
insulto á los respetos y acendrada fidelidad 
del Cabildo. — Después de estas honrosas 
declaraciones, el ex-slcalde regresó á Baenos 
Aires el 8 de 0::tubre de aquel ommo ano, 
siendo trasportado en tríunfo por sus amigos 
hasta las casas consistoríales. 

Don Martin Alzaga desaparece desde esta 
fecha del escenarío político, para reaparecer 
tres años despu^^ encabezando la mas Tasta 
conspiración que registran los anales de 
nuestra historía. — La revolución de Mayo 
debió acrecentar en el alma del famoso 
caudillo del vireinato, su odio instintivo á los 
patríotas, que por s^nnda vez detenian en 
sn tortuoso camino el carro de sus ambicio- 
nes. — Hombre de convicciones enér^cas; 
con una admirable consistencia en sas ideas; 
envanecido con su propia grandeza y con las 
habitudes peligrosas que enjendra en d es- 
pírítu la posesión del mando y el predominio 
absoluto de la voluntad en ¿pocas de agita* 
cion y de lucha ; el ex-alca¡de, en la oscundad 
humillante á que se veía condenado ; sintió 
renacer con mayor fuerza sus borraseosos 
deseos de poder y de gloría. — Persuadido 
de que aun podía ejen^jiarccn éxito sn anti- 
gua influencia entre los peninsulares ; con- 
cibió y maduró des'ie el silencio de sa 
hogar, el temerario proyec'o de derrocar la 
Junta Revolucionaría >stabl^da en Buenos 
Aires, asumiendo la dirección del gobierno 

Solitico del vireinato bajo la protección y 
ependencia de la Junta Central de Cádiz 
y « en caso de que la España se perdie- 
ra realizar su antiguo sueño, constitu- 
yendo una Améríca española de la que él 
sin duda sería el dictador ó el monarca, as- 
piraciones que le han valido el sobrenombre 
popular de Martin 1« con que k» patríotas 
lo bautizaron p^r sarcasmo. » — Se poso al 
efecu> en contacto con algunos españoles de 
influjo, por cuyo intermedio hizo comprar 
armas y municiones para distríbair entre 
los peninsulares adictos al antiguo réjimen, 
que lo eran casi en su totalidad • y cayo nú- 
mero en la ciu*iad no bajaba de diez mil. -^ 
Se levantaron fuertes suscríciones ; se esta- 
blecieron comunicaciones secretas con el 
ejército portugués que ocupaba la Banda 
Oríental ; y se hizo entrar en el complot á 
los numerosos oficiales europeos que el go- 
bierno mancenia en los ejércitos de la pátruu 
— En los primeros meses del año XII, la 
eoDspiracioQ habia lomado proporcíoiies 
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gigantescas: contábase fuera de los elemen- 
tos concentrados dentro de la capital ; con 
quinientos hombres de desembarco de la 
escuadrilla Española surta en la rada y con 
el apoyo de las lejiones portuguesas que la 
princesa Carlota mantenía en territorio uru- 

fuayo. — Ni el gobierno ni el pueblo^ se ha- 
lan entre tanto apercibido de los planes 
siniestros (}ue fraguaban en la sombra sus 
enemigos mteriores. — Recien á principies 
de Junio un rumor vago ó inconsistente^ 
comenzó á inquietar el ánimo de los patrio- 
tas, hondamente consternados en aquella 
época, por los contrastes sufridos, por los 
ejércitos de la República, en las quebradas 
del Alto Perú. — La reacción española, fer- 
mentaba por otra parte, en momentos verda- 
deramente críticos para Buenos Aires; la 
junta habia concentrado todos sus elementos 
de guerra en Montevideo y la antigua capi- 
tal del Virreynato se encontraba exhausta 
de recursos de armas y de soldados. — A 
medida que la conspiración tomaba formas 
regulares y definidas, el pueblo se penetraba 
de la gravedad del peligro por la excitación 
y audacia de sus mismos autores y cómpli- 
ces; que murmuraban públicamente contra 
el gobierno, arrojando por las calles procla- 
mas incendiarias para mover el entusiasmo 
de las muchedumbres europeas. — £1 movi- 
miento debió estallar á fines de Junio, pero 
un inconveniente imprevisto lo retardó por 
algunos dias fijándose invariablemente para 
el cinco de Julio aniversario de la defensa 
de Buenos Aires. — «Hacia cuatro dias, 
(escribe el doctor don Pedro José Agrelo en 
su Auto -biografía,) el 2 de Julio por la 
mañana, que estaba sin abrirse sobre la 
mesa del gobierno, un pliego dirijido por el 
ülcalde ordinario de 2^ voto don José Pereira 
Lucena, trasmitiendo unas noticias tomadas 
ya judicialmente por un alcalde del barrio 
de Barracas á virtud de una denuncia for- 
mal que le habia hecho un negro, á quien 
habia hablado para el efecto el capataz que 
don Martin Alzaga, tenia en su quinta en 
aquel destino ; cuando vino personalmente 
al gobierno una mujer gallega de nacimien- 

tOy pero patriota doña casada con un 

empleado americano, en rentas D. N 

Guerreros, á manifestar con el mayor inte- 
rés y sobresalto el riesgo inminente de 
aquella noche que era la destinada para dar 
en ella el primer golpe, según lo aseguraba 
su yerno don Juan Recazens, que seducido 
por otros españoles se hallaba ya armado 
para concurrir á la operación é instaba por 
sacarlas á ella y á su hija aquel dia de la 
ciudad, para alejarlas del peligro á cuyo fin 
tenia ya carretas en la puerta de su casa. 
— En remuneración de su aviso iba animada 
esta mujer del noble sentimiento de pedir la 
vida de su yerno á quien ella consideraba 
con mas eminente peligro que á la patria; 
como realmente estaba. — El gobierno se la 
concedió y le cumplió su palabra. — Se abrió 



en consecuencia el pliego del alcalde ordi- 
nario ^ucena, creyéndolo acaso relativo, 
como, en efecto lo era, y principiaron las 
prisiones y sumarios con la precipitación 
que demandaban las circunstancias. — Don 
Feliciano Ghiclana, don Miguel Iriífoyen, 
don Bernardo Monteagudo, don Hipólito 
Vieytes y yó como fiscal, fuimos encargados 
de seguir cada uno, una sumaria ; por las 
diferentes direcciones que presentaban las 
varias denuncias que se tenian. — Se mandó 
desde luego prender á don Martin Alzaga, 
(¡ue por los partes y por la voz pública se 
indicaba ser el autor de la conspiración y se 
encontró que se habia ocultado y que no 
venia á su casa hacia ocho dias. — A las 
doce de la noche dea(|uel dia 2 de Julio sobre 
las declaraciones recibidas y deseando el 
gobierno principiarlo mas pronto una orden 
de escarmientos que manifestasen su reso- 
lución en el caso y contuviesen las tentati- 
vas que en los mismos momentos se sabia 
que hacian los principales de los conjurados 
para vender caras sus vidas, una vez sen- 
tidos, fué puesto en capilla el capataz de don 
Martin Alzaga y al dia siguiente alas nueve 
de la raañina, reunidos todos los demás 
aJelantamientos obtenidos por los diferentes 
comisionados, fueron condenados á la misma 
pena de muerte don Martin Alzaga, en re- 
beldia, para ser ejecutado luego que se. le 
aprendiese. — Don Matias Cámara su yerno 
y un tal don Pedro de la Torre comerciante 
que se hallaba presente entre los presos, 
siendo este último el que estaba en relación 
con Recazeus y lo habia provisto de armas. 
— Con una sola hora de término para dis- 
ponerse, fueron ejecutados los dos últimos 
con el capataz á las 11 de la mañana del 
dicho dia 3 y puestos en la horca. — Este 
golpe rápido é inesperado para ellos, jun- 
tamente con la alarma general é interés 
que despertó en el común de los patrio- 
tas la resolución del gobierno, salvó sin 
duda alguna el país en aquellos críticos 
momentos, porque quedaron los conjurados 
desconcertados en sus planes y espuestos 
al furor de todo el populacho armado cada 
uno como habia podido hacerlo ; á cuya 
vista ya no se atrevieron á dar paso al- 
guno ni podían combinarlo ; aislado cada 
uno en su casa sin saber lo que pasaba en 
la ciudad, ni poder salir sin esponerse 
á ser muertos ó conducidos á las prisio- 
nes por las partidas voluntarias de patrio- 
tas que cruzaban en tumulto las calles. » — 
El plan, los medios y los propósitos de los 
conspiradores los encontramos en la primera 
declaración prestada ante el tribunal ad hoc ; 
que dice testualmente : « que ellos los euro- 
peos no podían sufrir mas tiempo gobernados 
por los pillos criollos. — Que tenian dispuesta 
una conspiración para quitarles el gobierno 
y hacerse dueños de la ciudad. — Que no 
habían de quedar en ella criollos, mulatos, 
indios^ ni negros^ sino solamente españoles. 
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--Qua UiiUm habi«n de «ar mandados á Es- 
paña para /|ua airvioaan á loa franceses : y 
i{tm ai aa atrovian á diaparar un aolo tiro, 
habían da aar todos paaa<iosá cuchillo desda 
\ti adttd da aieta añoa. — púa ya tenían for- 
mada unit compañía y nombrado oficiales, 
aargnnloa y caboa. — Qua los veteranos vía- 
oa mun todoa auyoa. —Que a/(uel lugar de 
)arra<*.aa ora todo da ellos ; pues allí no 
había criollos aino europeos. — Que podian 
títitraraa on la riudud cuando quisieran, y lo 
harían dentro da pocos <lias ; poroue ya habia 
da imtar reunida la genio. — Que el modo 
como lo habían de hacor, era tomando el 
aanto da a«|Uol día, nua ya lo tenían compra- 
do A loa veteranos de Barracas. — Que ha- 
bían da venir en partidas por la noche y 
habían de <|uitar laa armas á las patrullas 
uua enoontraaen.—Quü ae((uidamente habían 
ile entrar al cuartel de artillería que también 
tenían comprado y de allí habían de sacar 
aruma. — Que deHpuea habían de hacer lo 
luÍMuu» en el cuartel de arribeños, aunque 
ttidavia no lo tenían comprado. — Que otros 
habÍMu de entrar por la costa de San Isidro 
y IMIvora doí^ielii cuya piUvora tenían oom- 
|»rada. — Que habían de sacar de su casa ai 
Sargento Mayor de pla4a y lo habían de lle- 
var oouaígo para que les hiciese abrir la 
puerta del Fuerte ; )' por la del Socorro ha- 
bian de haber ti'esoientos hombres; y oue 
ai aoa«o no podían entrar al Fuerte se coló* 
carian on la Ue<H>ba> lo tendrían sitiado y 
obligarían a que se rindiesen por hambre 
lo« que Oíituv tesen dentro. — Que luego que 
^;> diese ol g\d|H>, se haría la señal con tres 
coheiesi para que viniesen lo.<% barcos muríaos 
a oargar oou la gente y se desbucharían par* 
lida« á la oaiu^^ña para que nadie se esoa- 
)^%^. ¥ -- Kl 4 de Julio fue condenado AUsga 
a U iH>aa ordinaria de muerie de horca.» en 
i>ebeKua, pue.^ e*te desde que viócomprv>md- 
tids> el éxito de la empresa y desconoeriadoa 
»u« planea, iihj^'a> de ocultar su perdona á las 
miradas de la autv>rídad; sieodv> infructuosas 
\ u primeras medidas que se dictaron pora 
vv^^turarle. -- Vuo de sus Cv>mplicec3t l^» habia 
vvnducivkv su el uttiiuo día del Ohís de Jua:o> 
d^vsdv*^ su quiu'.a de Barracas hasta la Coa va ^ 
eciNKNa de loíii lV>lermsVíi; iraasporíatt*iole 
jiwa* bv^ras de<íipaes a casa de una mujer 
CH{.vaiVla a\eciiKÍad;i en el ce«i:v de la ciu- 
dad J^^thiie pona üieciv» oca'^> io3 iio*. — D>- 
jckdo *»,^o eit su ha^i loción do dorm r \ üc^ 
eoui uij^cr de^vn.e^iao a't^i ei '•r*trua«^ ^ ad* 
\e¿'iJ« v^ue se a:id<il>a (>a:ju.Na*hio co^no ie^^oío- 
rado ^u p^^lor vvmiHMndec ¡ü ca;isa de su 
aiUu'acicn — reoieroeo AL:a^ por su vida 
}i l^eno ie ^üm^vt an:e la e:»^ **ica %:íicuti de 
¡H J aaio» ht40 ^a¿u tr ^Mrca ie Si a ion N cii- 
laaColNo* cura de !a Ov^iKvpcto.-K pora qu* 
k» u^o^iqK»» Uise a jn u^or ino:» $<«tf-iív« S4<hi*í«> 
vVuduoiüt> ;.K^¿^ e^o en Itt :iocñe ie« ¿ ai 3 ie 
Juiío a H'^ocjki i^ ioüa l\.>;^ l:^^le(v, sAtu<fedii a 
UKKita cuadi-u jt> '.aC^aa ití 5;eccic«o«. — > Ifl 
día > ;K>r i^^or^feCton W jmouio CoI^q» :iívo 



conocimiento lá Junta del paradero de Alza- 

fé, siendo capturado por el ayudante don 
'loro Zamudio, á la una de la mañana del si- 
guíente dia y transportado á la casa de dete- 
nidos denominada c La Cuna. » — Conducido 
inmediatamente á presencia de uno.de los 
miembros del Tribunal (D. Pedro José Agre- 
lo) y notificado de la causa de su prisión, fué 
invitado á exepcionarse y defenaerse; pero 
rehusó hacerlo, negándolo todo y manifestan- 
do ser inocente del delito de que se le hacia 
responsable ; encerrándose en seguida en un 

Erofundo y obstinado silencio.— Con admíra- 
le entereza de ánimo escuchó su sentencia 
de muerte ; poniéndosele en capilla tres horas 
después de su captura. — En la madrugada de 
aquel dia fué fusilado en la Cárcel y algunas 
horas mas tarde colgado su cadáver de la 
misma horca levantada en la Plaza de la 
Victoria para sus cómplices. (1) — Algunos 
días antes de descubierta la conspiración, 
Alzaga no presajiando por cierto su trájico 
fin, habia dicho : c es necesario colgar á los 

Satriotas por las barbas, en las rejas de fierro 
e la pirámide que han erijido para perpetuar 
el recuerdo del 25 de Mayo.» — Así terminó 
sus días D. Martin de Alzaga^ siendo notorio 
que conservó hasta su última hora ese admi- 
rable dominio sobre si mismo ; esclusivo de 
los grandes caracteres y que tanto influjo le 
había dado entre sus contemporáneos. — Su 
nombre se halla ligado al recuerdo de los 

f trímeros disturbios que conmovieron la co- 
onía, y aunque en abierto antagonismo con 
las ideas reaccionarias de su época, es fuera 
de duda, oue contribuyó con sus mismos es« 
travios políticos á acelerar el cambio operado 
en los destinos de la América. — La recon- 
quista ; la defensa ; la asonada del año IX y 
U conspiración de Julio; sintetizan su vida 
pública; presentándola bajo dos faces distintas 
á la apreciación histórica. 

D^tiNsmos consignar al pié de esta biografia 
el nombra de Fr. José de las Animas ; cdm- 
p!ic« principal de .la conspiración fraguada 
por Alzaga contra el Gobierao de Bimoos Ai- 
ree. — Era un religioso del óniea de los Baler> 
m)s ; mas apeear de su carácter y sus bábí- 
to^« fie el mas activo de loe conspinKloreSy 
hibi<^ttd\> comido sobre si la peligroea mrsioa 
de reunir gente en los saborocos de la capital 
y mandar la cabalieria el d:a del moTÍoüeato. 
— DescuSiecto Alza^, se propuao sascraerle 
a U Orxñon i:» ia j abacia, ocuicánriole ea ia 
ca^a de locoe de U q'ie era mayoriooi^i y 
t!-aStK>rta:tdo.'e de allí a itna casa'ceocral de 
la crivU'i — Eü la noche del 3 de Julio huyó 
de la capital Fr. J .^eé ie las Anicnasv refu- 
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«"endose en una chacra i inmediaciones dé 
orón, pero fuó descubierto y aprehendido 
á los pocos dias — Interrogado por el Tribu- 
nal, contestó con desenvoltura y arrogancia 
negando los cargos que se le hicieron ; pero 
una vez en capilla, confesó espontáneamente 
su crimen para « descargo de su conciencia » 
según sus propias palabras. — Fué senten- 
ciado á muerte el 12 de Julio y ejecutado á 
las diez de la mañana del siguiente dia'sus- 
pendióndose su cadáver de la horca. 

AlxsLgCL ( Félix db ) — Coronel mayor. 
— Hijo del anterior. — Nació en Buenos Aires 
en el año 1790 y fué alumno de filosofía en 
el colegio de San Carlos ; en el curso corres* 
pendiente al bienio de 1807 á 1809. — A la 
muerte de su padre, abandonó las aulas para 
consagrarse á la carrera de las armas que 
inició en un cuerpo de milicias. — En 1821 
era ya Coronel del Rejimiento de infantería 
del Orden, ocupando en este mismo año un 
asiento en la Lejíslatura de la Provincia. — 
A principios del año 22 emprendió un viaje á 
las Repúblicas del Pacífico, renunciando con 
tal motivo el mando de su rejimiento ; renun- 
cia que no le fué aceptada por mediar según 
decia el decreto gubernativo justas causas 

Íiara ello y estar además el gobierno satis- 
echo de BUS notorios, distinguidos servicios, 
contracción y demás calidades con que ha 
sabido elevar este cuerpo al grado de respe- 
tabilidad en que se encuentra. — Hallábase 
aún en viaje, cuando fué investido por el go- 
bierno Argentino en el carácter de Ministro 
Plenipotenciario cerca de las Repúblicas de 
Chile y el Perú, para negociar su adhesión 
al convenio preliminar de paz y amistad ce- 
lebrado entre el gobierno ae las Provincias 
Unidas y la Corte de España en Buenos Ai- 
res el 4 de Julio de 1823. — A su regreso del 
Pacifico (1824)faé llevado nuevamente á la di- 
putación, desempeñando este cargo en varios 
períodos sucesivos; fué Director del Banco 
Nacional é individuo de consejo de gobierno 

Ír del senado consultivo. — Sirvió en 1831 á 
as órdenes del general don Juan Ramón Bal- 
carce y en el año subsiguiente fué promovido 
á Coronel ma^or. — D. Félix Alzaga figuró 
entre los partidarios del sistema federal y 
fué sostenedor ardiente de Rosas y de su po- 
lítica en los primeros años de su vida guber- 
nativa ; retirándole su concurso y adhesión 
personal, desde que asumiera un poder omni- 
potente y tiránico. — Se alejó desdd enton- 
ces de la escena pública, permaneciendo 
constantemente en esta ciudad bajo la mas 
estricta víjilancia por parte del tirano. — En 
los últimos años de su vida vio perseguidos 
y proscriptos á sus hijos y embargados arbi- 
trariamente todos sus bienes de fortuna. — 
El general Alzaga era un hombre de maneras 
caltas y suaves, da trato am^no y fecundo, 
de vasta instrucción, muy competente en ma- 
terias económicas y orador distinguido. — 
Murió en Buenos Aires el año 1842. 
^Uende ( Santiago Alejo ) ^Coronel 



del Vireynato. — Nativo de la ciudad de Córdo- 
ba. — Fusilado por orden de la Junta de Bue* * 
nos Aires el 26 de Agosto de 1811. — Su 
nombre aparece por vez primera en la cró- 
nica histórica, cuando la segunda invasión 
inglesa á Montevideo ; en que desempeñó un 
papel sin brillo y sin gloria. — Un escritor es- 
pañol contemporáneo asegura, sin embargo, 
sin que podamos garantir la exactitud de su 
aserción ; c que en 1780 en que tuvo lugar 
el alzamiento de Tupac-Amaríc, militó volun- 
tariamente para sofocarlo, y en 1805 cuando 
se supo el rompimiento con Inglaterra, y 
temiéndose que esta nación hostilizara las 
orillas del Rio de la Plata ; bajó á Buenos Ai- 
res de motu-propío, al frente de trescientos 
milicianas que á su costa habia reunido y 
armado. » — Cuando en 1806 el virey Sobre- 
monte, se puso desde Córdoba en camino 
para Buenos Aires al frente de las milicias 
que organizó en aquella ciudad ; trajo con 
sigo á Allende con el grado de Coronel de 
ejército y como segundo jefe de la espedicion: 
---Comisionado por Sobremonte en Montevi* 
deo, para reconquistar á Maldonado, ocupa- 
do militarmente por una división británica, 
no hizo c otra cosa mas que presentarse, dar 
vueltas, ir venir, llegar á Pando, volverse 
de aqui, y en una palabra incurrir en el ridí- 
culo. » — Destacado mas tarde al frente de 
ochocientos jinetes y algunas piezas de arti- 
llería volante para impedir el desembarco de 
las lejíones de Achmuty en la costa Montevi- 
deana ; se comportó en esta comisión cobar- 
demente, limitándose á situarse en una 
altura, desde donde presenció el desembar- 
que sin tomar ninguna medida para impedir- 
lo^ y fugando por último, sin disparar un 
tiro, cuando la primer división del ejército in- 
vasor se halló en tierra y ocupó situaciones 
estratéjicas. — Depuesto y preso el Virey, 
Allende^ que se habia propiciado el desprecio 
de todos, se retiró del teatro de los sucesos, 
regresando á su ciudad natal, donde perma- 
neció constantemente hasta que estalló la re- 
volución de Mayo, que se propuso combatir 
de acuerdo con Liniers Concna y otros. — 
Noticiosa la Junta de sus planes, decretó su 
captura siendo aprehendido en el paraje de- 
nominado « Cruz Alta » trayecto de Buenos 
Aires y ejecutado juntamente con sus demás 
compañeros en la fecha ya indicada. — Se 
dice que el Coronel Allende, habia dirijido 
una carta á uno de sus amigos declarando 
« que por desgracia suya habia comprometi- 
dose con el Obispo y el Gobernador de Có*"- 
doba á sostener la causa m is contraria á sus 
convicciones ; pero que hallándose colocado 
entre la ignominia y la muerte, obtaba gus- 
toso por esta. » — Sus cenizas fueron exhu- 
madas y trasportadas á España en 1862 á 
pedido de aquel gobierno. 

Asilencie (Faustino) — Coronel — So- 
brino del que antecede.— Nacido en Córdoba 
en 1786. — Era hijode don Pedro Lucas Allen- 
de, rico comerciante de aquella provincia. — 
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Carao las aulas del col^o de Monserrat, 
donde permaneció hasta la edad de 18 años ; 
en que se trasladó á Buenos Aires, después 
de haber obtenido ;&u emancipación legal y 
entrado en posesión de valiosos bienes de 
fortuna. — A su llegada á la capital, alistóse 
en el batallón de patricios que comandaba el 
coronel don Oornelio Saavedra, pero aban- 
donó muy luego sus filas, trasladándose á la 
ciudad de la Paz, donde intereses personales 
reclamaban su presencia. — Sabedor por su 
hermano don Tomás, de la revolución esta- 
llada el año X; dejó precipitadamente la 
ciudad de su residencia, dispuesto á consa- 
grar su fortuna y su vida en servicio de la 
patria. — Llegado á Salta, desbarata los pla- 
nes de los peninsulares, que reunidos en con- 
sejo acababan de negar toda obediencia al 
gobierno de Buenos Aires; hace convocar 
un Cabildo abierto y excita el espíritu del pue- 
blo en favor de la causa revolucionaria que 
abrasa con entusiasmo, sometiéndose á la 
Junta ; — marcha en seguida a Tucuman, en 
cuya capital penetra ¿ caballo y á todo esca- 
pe, dando vivas á la patria y á la Junta ; y 
allí como en Salta consigue que el vecindario 
acate la autoridad del gobierno patrio. — De 
Tucuman pasó á Córdoba, llegando á esta 
ciudad en momentos en que Liniers, Concha, 
don Santiago Allende (su tío) y otros organi- 
zaban á gran prisa, un cuerpo numeroso de 
ejército para combatir las armas de la re- 
volución. — Don Faustino Allende, « entra 
secretamente en las filas de sus enemigos ; 
derrama oro entre los hombres del pueblo y 
entre los gefes, produciendo la desorganiza- 
ción del ejército español y no satisfecha aun 
su noble ambición, compra con una suma de 
onzas al encargado de comprar las caballadas 
dispuestas para la marcha, y le hace fa^ar 
con ellas.»— La Junta premió su patriótica 
conducta mandándole despachos de sargento 
mayor. — Allende desaparece desde ese ins- 
tante de la escena histórica, viviendo durante 
largos años dedicado preferentemente á la 
administración de sus bienes : hasta que 
convulsionadas las provincias del interior, 
vióse obligado á dejar su retiro, poniéndose 
á las órdenes del general Paz, con quien lo 
ligaban vínculos de amistad y parentesco 
y al que acompañó largo tiempo, hallándose 
en la batalla de San Roque, La Tablada y 
Oncativo. — Paz nos presenta al coronel 
Allende en sus Memorias, como un hombre 
sin carácter y sin firmeza ; en momentos 
de suprema tribulación, se deja vencer, según 
aquel general, por las lágrimas de la esposa^ 
derramándolas él mismo en presencia de su 
gefe superior, y en vez de escapar á la saña 
de sus adversarios, prefiere presentarse vo- 
luntariamente á las autoridades de Córdoba, 
quienes le constituyen en prisión. — Mas 
tarde, delega Paz, en su persona el gobierno 
de Córdoba; pero « apesar de sus buenos 
deseos é instrucciones no puede llenarlo á 
satisfacción pública ;'Cuando regresé (habla 



Paz) era general el clamor por su remoción, 
que se verificó, reasumiendo yo el gobierno, v 
Allende militó también con Lavalle emigran- 
do al Brasil cuando la resistencia armada 
contra la dictadura de Rosas, se hizo impo- 
sible. — Se halló dentro de los muros de de- 
fensa durante el sitio puesto por Oribe á 
Montevideo, y en 1847, regresó á la ciudad de 
su nacimiento, permaneciendo desde entonces 
alejado de toda intervención en los negocios 
públicos. — Algún tiempo des^pues de la caída 
de Rosas, fué reconocido por el gobierno da 
Buenos Aires en su grado de coronel ; ofre- 
ciéndole sus servicios en la lucha qne sostenía 
con el general Urquiza ; — que no fueron acep- 
tados en atención á su avanzada edad. — Fa- 
lleció en la ciudad de Córdoba. — El doctor 
Mariano J. Echeniqueha publicado unos ras- 
gos biogí áfícos de este personage. 

.^.lleude (Dr D. José Manubl) — 
Hermano mayor del anterior. — De Córdoba. 
— Dedicado á la carrera de las letras, tenia 
ya el título de abogado cuando partió para 
España á perfeccionar sus estudios. — Llegó 
á la Metrópoli en circunstancias que estallana 
la revolución francesa de 1789. — Entusias- 
mado por los principios que ésta proclamaba 
aceptó la oportunidad que se le ofrecía « de 
descargar sus iras contra el monarca que 
desde el otro lado del Océano imponía á su 
suelo querido una bárbara dominación.^ — 
Mezclóse entonces entre los franceses, quie- 
nes tuvieron en mucha estima sus aptitudes 
como lo demuestra el hecho de haber sido 
nombrado gobernador de Sagun. — Perma- 
neció en este alto puesto hasta que muerto 
el general Solano en el contraste que sufrie- 
ron las armas francesas, vióse obligado á 
retirarse á Cádiz donde consumió los últi- 
mos días de su cans'ida vidí, olvidado y 
miserable. 9 

.Asilencie ( Tomas )— Gobernador de 
Salta. — Hermano del anterior, y natural de 
Córdoba. — Cursó estudios en el Colejio de 
Monserrat, de esta ciudad, y se recibió de 
abogado. — Hallábase en Buenos Aires cuan- 
do estalló la revolución del 25 de Mayo que 
abrazó con decisión. — La Junta de Gobierno 
le pasó una nota en Setiembre 6, á propósito 
del fusilamiento del Coronel don Santiago A. 
de Allende, apreciando esta estrema resolu- 
ción inspirada por el bien de la patria, y el de- 
ber de los que velaban por su suerte^ y sin que 
ese hecho amenguase el patriotismo ni el 
honor de la ilustre familia de los Allende. — 
D. Tomás, contestando esa nota, espresa el 
vehemente dolor que le produjera la muerte 
de su tío, pero se inclina ante las resolucio- 
nes del Gobierno y dice con tal motivo: 
«Los reclamos de la naturaleza ejecutivos 
en sus primeras implosiones, abandonan el 
imperio efímero de nuestra sensibilidad asi 
que las nobles potencias de nuestro ser han 
recobrado de entre las manos de la sorpresa 
el usurpado poder de una juiciosa reflexión. » 
Predominando en su espíritu el sentimiento 
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patriótico, aceptó y agradeció á la Junta los 
despachos de üoronel que le había enviado. 
— Este proceder se ajustaba á la conducta de 
Allende desde el momento de estallar la re- 
volución: — « Desde la primera noticia que se 
tuve de la revolución en Buenos Aires, Allen- 
de (don Santiago A.) Liniers y Goncha, mi- 
litar también, procuraron reunir en Córdoba 
todos los elementos de guerra, marchar al 
Norte y reunirse en Tucuman con Saenz, Nie- 
to y Córdoba, jefes que mandaban en el Perú: 
pero todos los esfuerzos del gobierno de Cór- 
doba, de Allende y de Liniers se estrellaron 
contra las resistenpias que hallaba la causa 
de España en aquella provincia. — D Tomás 
Allenae sobrino del Coronel^ se puso al frente 
de la guerra de recursos que se hizo á las 
fuerzas reunidas por Liniers y Allende, guer- 
ra da tales consecuencias que los jefes de 
Córdoba no hallaban caballos que tiraran sus 
coches. » — En Diciembre del mismo año la 
Junta le nombró Gobernador déla Provincia 
de Salta, en cuyo puesto permaneció el año 
XI aunque no llegó á terminar el año. — Nom- 
brado Director don Gervasio A. de Posadas, 
llamó al Coronel Allende en Agosto del año 
XIII para que desempeñara la Cartera de 
guerra, que en esas circunstancias, como es 
bien sabido, demandaba una tarea inmensa y 
de grave responsabilidad. Continuó al fren- 
te de ella parte del año XIV. — Por Abril de 
1815, Coronel efectivo ya, se incorporó al 
ejército que mandaba el jeneral Rondeau en 
el Alto-Perú. — «A los pocos dias — habla el 
Greneral Paz en sus Memorias — tuvo un ata- 
que en su salud, que se consideró de poquísi- 
ma importancia, mas á virtud de un medica- 
mento equivocado que le propinaron los mé- 
dicos del ejército ; murió á los dos ó tres dias. 
—Se habló mucho sobre su muerte y del me- 
dicamento, mas nada puedo asegurar áeste 
respecto. — Era un hombre de capacidad y 
de mérito. » 

.A.Ti&eiial>a.i* ( Doctor José de )— Sa- 
cerdote y hombre público. — Nacido en Santa 
Fé. — Vemos aparecer por vez primera su 
nombre como miembro de la célebre Asam- 
blea del año XIII, en laque debió desempe- 
ñar un papel honroso á estar á los términos si- 
guientfl«ae un decreto gubernativo espedido 
el año XV y firmado por el Ministro don 
Gregorio Tagle. — c Visto el documento que se 
acompaña y en que la Comisión Civil de Jus- 
ticia, certifica por el conocimiento que minis- 
tran las causas que han estado á su cargo, que 
el doctor don José Amenabar, diputado por el 
pueblo de Santa- Fé, en la Asamblea general 
dísnelta^ ha desempeñado con dignidad las 
funciones de su representación, y siendo pú- 
blico y notorio el buen concepto que ha sabido 
merecerse por la constante honradez de sus 
sentimientos, le doy las gracias á nombre de 
la Patria por los buenos servicios publicándo- 
se este decreto para satisfacción del interesa- 
do. » — Retirado á la capital de Santa«Fé, 
qerció idli durante largo tiempo las funcio- 



nes de Cura Vicario y delegado Eclesiástico. 
— Asistió al Congreso del año XXVI donde 
figuró entre los opositores á la Constitución 
unitaria obedeciendo á las instrucciones que 
le habla comunicado la Legislatura de Santa- 
Fé, y en las que se le prescribia abogar por 
el sistema federal, tal cual lo establecieron 
los Estados Unidos en 1777. — Cuando estalló 
la guerra civil en la República y Quíroga in- 
vadió á Córdoba, el entonces gobernador de 
Santa-Fé, don Estanislao López, quiso me- 
diar pacificamente en la contienda y le man- 
dó en comisión cerca de aquel caudillo^ en 
unión con don Domingo de Oro. — Estos ob- 
tuvieron una suspensión de hostilidades, pero 
el empecinamiento de Quiroga, hizo inevita- 
ble muy luego el derramamiento de sangre. 
Mas tarde Amenabar fué Gobernador dele- 
gado de Santa-Fé; ejerciendo durante el curso 
dé su larga vida, diversos cargos civiles y 
eclesiásticos de importancia ; entre otros el 
de tercera dignidad en el Senado del Clero, 
para el que fué nombrado por el Gobierno del 
doctor don Vicente López en Marzo de 1852. 
Falleció el año 1863 en Santa-Fé pronuncian- 
do su oracionn fúnebre en la Iglesia Matriz de 
aquella Ciudad^el presbítero D. Severo Echa- 
güe. — El doctor Amenabar fué un sacerdote 
virtuoso, caritativo é ilustrado. 

.A.iicbLOi*eiia (Juan José Cristóbal 
de) — Hombre público. — Era hijo de Bue- 
nos Aires, en cuya ciudad nació á fines 
del siglo pasado. — Su padre, de naciona- 
lidad español, lo dedicó al comercio, dándole 
antas una esmerada educación, que com- 
pletó en España, donde pasó los primeros 
años de su juventud. — Estaba ya consumada 
la revolución, cuando el joven Anchorena 
abrasó con entera decisión y patriotismo la 
causa revolucionaria, á cuyo sosten y buen 
éxito contribuyó eficazmente, por la impor- 
tancia de su posición social y crédito de su 
nombre. — El primer cargo público qvLQ sir- 
vió á patentizar sus relevantes cualidades, 
fué el de miembro de la Junta de observa- 
ción, al seno de cuya asamblea llevó el temple 
de su alma firma é independiente, cuando 
el calor de las pasiones y los conflictos 
entre las autoridades, pudieron precipitar 
al país en la mas horrorosa anarquía. — Con 
efecto, fomentábase entonces en la capital 
las ideas de federación, que habian venido 
á establecer divisiones peligrosas entre los 
poderes públicos. — La Junta de Observación 
que estaba bajo la influencia de opiniones 
definidas, habia asumido en la cuestión una 
actitud imprudente,' dando aliento á los des- 
contentos é importancia á los elementos de 
reacción que sirvieron á derrocar la autori- 
dad directorial del general Balcarce.--(V) 
En tan críticas circunstancias, Ancborena 
revelóse hombre de orden y de principios, 
apartándose del procedimiento indecoroso 
de sus colegas, cuya conducta reprobaba 
como poca seria y reflexiva. — Conformán- 
dose con estos antecedentes, Anchorena 
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mostróse siempre enemigo de los movimien- 
tos anárquicos que se sucedieron al gobierno 
de Pueyrredon. — El pueblo que conocía sus 
cualidades halló siempre en él una garantía 
de orden : de allí su frecuente presencia en 
la Legislatura, y los gobiernos que aprecia- 
ban su laboriosidad, encomendáronle á 
menudo delicadas comisiones, especialmen- 
te las que se referian á la hacienaa pública 
á cuya prosperidad había contribuido; dando 
á su fortuna un destino favorable á los inte- 
rese» del país. — « Hombre estudioso y pro- 
gresista ( habla el doctor López ) sus cono- 
cimientos económicos y su esperiencia le 
hicieron un oráculo, al que recurrían todos 
los hacendados de la época. » — El año XXI 
era nombrado Presidente de la Caja de 
amortización, y miembro de la Comisión en- 
cargada de promover el progreso del comer- 
cio é industria y mejora de la agricultura.— 
El año anterior había sido uno de los comi- 
sionados para arreglar la Convención de 
20 de Febrero celebrada entre los goberna- 
dores del litoral. — Don Juan José de An- 
chorena como sus hermanos don Tomás 
Manuel y don Nicolás, simpatizaban ar- 
dientemente con el sistema federal, que 
combatió Rivadavia bajo su presidencia.— 
Esta circunstancia lo hizo figurar entre los 
opositores del gran administrador, y entre 
los partidarios de don Manuel Borrego, á 
cuya elevación contribuyó poniendo en juego 
8u importante influencia. — Dueño La valle de 
la situación, en el mes de Diciembre de 1828, 
principió, para asegurar su triunfo, á ale- 
jar de la ciudad á todos aquellos hombres 
notables del partido federal, que pudiesen 
contrariar los planes de la reacción uni- 
taria. — Fué así, como don Juan José de 
Anchorena fué trasportado á bordo del bu- 

2ue denominado « Rio Bamba, » en cali- 
ad de preso en compañía de su hermano 
don Tomás Manuel y don Victorio Garcia 
de Zúñiga. — «En estas circunstancias dice 
un escritor, el Vizconde de Venancourt 
tomó el Rio Bamba, á consecuencia de cues- 
tiones suscitadas entre aquel gefe y el go- 
bierno revolucionario. — El Vizconde ofreció 
generosamente su buque á los señores An- 
chorena, para desembarcar en la costa, pero 
estos prefirieron trasladarse á bordo de un 
buque inglés, que los condujo á Montevideo 
donde permanecieron hasta que el orden se 
hubo restablecido. » — La convención del 4 
de Junio celebrada entre los generales La- 
valle y Rosas, abría las puertas de la ciudad 
á los emigrados argentinos. — Fué entonces 

3ue regresó don Juan José de Anchorena, 
espues de haber esperimentado los sufri- 
mientos propios Je la emigración, que fué 
para él doblemente perjudicial^ atendida su 
mfluencía y posición social, que sirvió á pro- 
vocarle en el primer momento el furor de los 
revolucionarios, para sufrir después las con- 
secuencias del abandono y descuido en que 
se había visto obligado á dejar sus multipli- 



cados negocios mercantiles, t^ Rosas estaba 
en el poder cuando ocurrió el fallecimiento 
de don Juan José Cristóbal de Anchorena^ 
(5 de Enero de 1832,) pero el tirano no habia 
manifestado todavía sus tendencias despóti- 
cas y desorganizadoras, lo que le proporcio- 
naba la cooperación de los hombres honrados 
é independientes del partido federal. — Libró- 
se así el corazón sano de aquel virtuoso ciu- 
dadano^ protector y consejero del gaucho de 
nuestras pampas, de recibir las heridas que 
en todo corazón patriota produjeron mas tarde 
los actos de barbarie, que se sucedieron sin 
interrupción, para formar la pajina né^ra de 
la historia nacional. — La prensa recibió pe- 
sarosa la triste noticia de la muerte de An- 
chorena y el sentimiento público se manifestó 
en el numeroso y selecto concurso que acom- 
pañó el cadáver hasta la última mansión. — 
En el Núm. 244 del t Clasificador, » diario 
de la época, se rejistra una elocuente arenga 
del doctor don Vicente López, que debió pro- 
nunciarse sobre su tumba. — En ella encon- 
trará el lector la justificación del respeto y 
admiración que nos merece la personalidad 
de don Juan José Cristóbal de Anchorena. 

.A.ii.cfaLOi*eii.a> (Nicolás de) — Hombre 
público.— Signatario del tratado de 9 de Mar- 
zo de 1853. — Natural de Buenos Aires. —> 
Hermano del anterior. — Era hijo de don 
Esteban de Anchorena y doña Romana Ló- 
pez de Amaya, el primero natural de Navar- 
ra y la última de Buenos Aires — Hizo sas 
estudios en el colegio San Carlos, princi- 
piando á figurar en 1825 como diputado por 
Buenos Aires al Cuerpo Nacional — Como su 
heripano don Tomás Manuel perteneció al 
partido federal, y como él fue uno /de los 
opositores decididos de la administración 
Rivadavia, cuya caída celebró, prestando su 
valioso apoyo al gobierno de Dorrego.— Su- 
cedido el movimiento de 1^ de Diciembre las 
necesidades del momento hicieron perseguir 
á todos aquellos federales, que adictos á 
Dorrego, hubieron podido detener con su 
influencia en la opinión, la marcha triunfante 
de la reacción unitaria. — Fueron al efecto 
confinados á un pontón, entre otros, don 
Nicolás de Anchorena, hasta que el triunfo 
de los federales le permitió sin peligro vol- 
ver á establecerse en su ciudad natal.— 
Elevado el tirano á la primera magistratura 
del país, don Nicolás Anchorena sin tomar 
una parte activa en la política, prestóle el 
contingente de sus esfuerzos : la tradición, 
sin enioargo, no recuerda hecho alguno des- 
doroso que pueda comprometer su reputa- 
ción, ante la severa imparcialidad ae la 
historia. — En seguida, y sucedida la victoria 
de Caseros, que dio en tierra con la tiranía, 
la personalidad de Anchorena se exhibe al 
lado de los decididos amigos de las libertades 

f públicas, profundamente comprometidas con 
a actitud desleal y subversiva del general 
Urquiza — Defensor de los derechos de Bue- 
nos Aires y enemigo del acuerdo de San 
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Nicolás, Ancfaoténa fué uno de los repre- 
sentantes mas conspicuos de la opinión 
ilustrada, en las laboriosas sesiones del 53. 
— Favorecido por el concepto público, el 
gobernador de Buenos Aires bailó en él una 
garantía de acierto, en las distintas comisio- 
nes que le fueron encomendadas. — Habia 
estallado ya la injustifícable rebelión de 
Lngos, cuando se convocaba en los salones 
de gobierno, una asamblea de notables^ para 
acordar las medidas que requerían las cir- 
cunstancias. — Entre estos hombres distin- 
guidos llamados á consulta por el gobernador 
Pinto, se encontraba don Nicolás de Ancho- 
rena. — Habiendo propuesto Lagos una 
suspensión de armas para entrar en arreglos, 
el gobernador Pinto que todo lo temia de la 
injustifícable rebelión, apresuróse á nombrar 
una comisión á fín de exijirle las proposicio- 
nes terminantes que habia prometido pre- 
sentar y que debian precisar la naturaleza de 
sus pretenciones. — Componían esta comisión 
los señores Pórtela, Guido y don Nicolás 
Anchorena. — Sin traer ningún resultado 
definitivo, logróse sin embargo^ con esta 
medida, dejar demarcada la linea separativa 
de ambos ejércitos y el campo que había de 
considerarse neutral. — Mas tarde, á princi- 
pios del año 53, habiendo llegado una comi- 
sión en representación del general Urquiza, 
para intentar la pacificación de Buenos Aires, 
el gobernador de esta provincia, nombraba 
á su vez á don Nicolás de Anchorena, para 
que en unión de los señores Velez Sarsfield, 
Paz y Torres^ acordasen con los comisiona- 
dos una convención de paz que diese pronto 
y feliz término á la guerra civil provocada 
por la rebelión. — Reunidos los comisionados 
firmóse una convención de paz, que se cono- 
ce en la historiacon el nombre de «Tratado 
del 9 de Marzo.» — Animados sus signatarios 
de los mejores deseos, dejaron iniciados en él 
las bases de la organización de la República 
y las condiciones mas duraderas de paz y 
tranquilidad. — Sinembargo de esto, las mi- 
ras ambiciosas y egoístas del general Ur- 
quíza, vinieron á hacer ilusorias las espe- 
ranzas patrióticas de los Comisionados, 
inutilizando los esfuerzos de Anchorena y 
sus colegas «que revelaron en esta ocasión 
merecer los altos conceptos que se tenia de 
sus virtudes cívicas y talentos. » — Ocurrido 
el fallecimiento del señor general Pinto, la 
Sala de representantes nombraba á don Ni- 
colás de Anchorena, el 9 de Julio de 1853, 
Gobernador y Capitán general de la Pro- 
vincia. — « Desde que Anchorena, dice un 
escritor, tuvo conocimiento de que se pen- 
saba en él para ese puesto, se empeñó con 
sus amigos para persuadirles de su resolu- 
ción irrevocable, de no admitir el cargo por 
mas que el pueblo y la Sala lo designaban 
con entusiasmo, no porque rehusase los 
nuevos sacrificios y compromisos que aquel 
destino le demandaban, sino porque él creía 
sor mas útil á la causa pública en las bancas 



déla Lejislatura, que en la silla de gobierno, 
donde su salud quebrantada no le permitiría 
llenar cumplidamente en circunstancias tan 
premiosas^ las incesantes tareas que de- 
mandaban la atención de los asuntos de la 
guerra.» — Esta era la segunda vez que 
Anchorena renunciaba tomar parte en la 
administración pública; pues llamado en 
Diciembre del 52 por el señor general Pinto^ 
para ocupar el puesto de Ministro de go- 
bierno, escusóse, dando por fundamento su 
falta de aptitudes para tan elevado cargo. — 
Tan reiteradas renuncias demuestran su 
modestia sin dejar de revelar su desinterer 
sado patriotismo, del que dio pruebas bri- 
llantes en la última época de su vida, lle- 
nando sus deberes en defensa siempre de 
los principios y sin que le arredrase consi- 
deración' alguna. — Estaba aún distante el 
día de la organización definitiva de la Repú- 
blica, por la que tanto habia trabajado, 
cuando ocurrió su fallecimiento el 24 de 
Mayo d3 1856, después de una larga y pe- 
nosa enfermedad. 

.A^ncIioiTeiia. (Dn. Tomás Manuel) 
— Signatario del Acta de la Independencia. 
— De Buenos Aires. — Hermano del anterior. 
— Nació en 1780. — Hizo sus primeros estu- 
dios en el Colejio de San Carlos, graduándose 
en la Universidad de Charcas donde obtuvo 
también el titulo de Abogado. — El movimien- 
to revolucionario de 1810 lo encontró desem- 
peñando el empleo de Correjidor Maycr, en 
cuyo carácter firmó la memorable acta del 25 
de Mayo. — Pocos días antes, asociado á don 
Manuel Mansilla habia sido el órgano de los 
deseos del pueblo cerca del Virey Cisneros^á 
quien en cumplimiento de su misión, le enca- 
reció la necesidad de separarse absolutamente 
del mando. — Envuelto después en la desgra- 
cia que sufrió el Cabildo (1810) fué desterrado 
simultáneamente con sus colegas porque se 
creyó equivocadamente que habia votado por 
la sumisión del país á la rejencia española, 
no siendo así, pues Anchorena fué el único 
miembro del Cabildo que emitió su voto en 
contra del reconocimiento de la rejencia. — 
Apercibida la Junta de su error, revocó la 
orden de destierro en un honroso decreto 
para Anchorena á quien declara buen pa- 
triota y lo manda reponer en su antiguo cargo 
de Rejidor. — No obstante esto, Anchorena 
se retiró á la vida privada, hasta que obli- 
gado á hacer un viaje al interior por asuntos 
mercantiles, encontróse con el general Bel- 
grano, que mandaba entonces el ejército 
auxiliar destinado á operar en el Alto Perú. 
Nombrado por aquel su Secretario particular, 
acompañó al ejército en su retirada llena de 
conflictos, trasnochando continuamente para 
desempeñar debidamente las funciones de su 
empleo y tomar parte como consejero en todas 
las medidas que prepararon la famosa batalla 
de Tucuman. — Tan distinguidos servicios le 
merecieron mas tarde el honor de representar 
á la provincia de Buenos Aires^ en el Con- 
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greso que se instaló en Tucuman el año 16. 
— Miembro distinguido de este Congreso, el 
doctor Anchorena fué el gefe del partido re- 
publicano y el mas ardiente defensor de la 
federación de las Provincias. — Defendió tam- 
bién calurosamente á Buenos Aires, seria- 
mente hostilizado por la mayoría de los Di- 
putados y combatió con de.auedo la forma de 
gobierno monárquico propuesta por Acevedo, 
(V) consiguiendo después de jigantezcos es- 
fuerzos, hacer triunfar el pensamiento demo- 
crático, que entonces rechazaban todos los 
hombres notables del país, sin excluir á su 
protector y amigo el general Belgrano. — 
Cuando este vino de Europa imbuido en ideas 
monárquicas y deseoso de elevar en el pais^ 
un trono que propiciase la voluntad y el au- 
silio de una potencia estraña en favor de la 
independencia, tuvo en el doctor Anchorena 
un opositor ardiente y decidido, pues él no 
solo creia imposible la forma monárquica en 
la República, sino que pensaba que la revo- 
lución se sal varia por sí sola, por el esfuerzo 
propio de los patriotas y que nada debia es- 
perarse de los elementos extraños. — Trasla- 
dado el Congreso á Buenos Aires, Anchorena 
que se opuso á esta traslación, dejó de per- 
tenecer á él, manteniéndose alejado de la vida 
pública, hasta que los sucesos del año 20 le 
hicieron nuevamente aparecer en ella. — Sin 
tomar una parte activa en la política, vésele 
sin embargo prestar el continjentede sus lu- 
ces, unas veces á requerimiento del gobierno, 
otras en la Legislatura provincial como re- 
presentante del pueblo, ya como comisionado 
especial para poner término á la guerra, ya 
como consejero en los acuerdos gubernativos. 
Sostenedor y partidario de Dorrego, fué 
perseguido á la caída de éste, simultánea- 
mente con su hermano Juan José, y no volvió 
al país hasta que restablecido su partido al 
poder fué llamado a ocupar nuevamente un 
puesto en la legislatura provincial. — Desem- 
peñaba este cargo de diputado ( año 29 ) 
cuando llamado por primera vez al gobierno 
don Juan Manuel Rosas, presentábase un 
proyecto revistiéndole de las facultades es- 
traordinarias. — Federal entusiasta, el doctor 
Anchorena, dominado por las exigencias de 
su partido, patrocinó aquel proyecto, « con- 
tribuyendo asi con su talento y elocuencia á 
abatir los derechos civiles y libertades públi- 
cas, de que tan ardiente defensor se había 
mostrt^do en el Congreso de Tucuman. » — 
Mas tarde, en Mayo de 1830, entró á desem- 
peñar interinamente el Ministerio de gobier- 
no, para el que fué nombrado en propiedad 
poco después, pero en Enero del 32 lo renun- 
ció por su escasa salud y no como se ha 
dicho, por no haber podido vencer la obstina- 
ción de Rosas en no querer renunciar el 
poder estraordinario- — La personalidad de 
Anchorena deja desde entonces de ser espec- 
table y solo se la vé figurar, en modestas 
aunque honrosas comisiones, como la de 
miembro de la Junta de teólogos, canonistas 



y juristas, encargada de dictaminar sobre 
materias eclesiásticas, y de la comisión en- 
cargada de fíjar las atribuciones y deberes 
del Consejo de Beneficencia pública, esta- 
blecido por decreto de 23 de Setiembre de 
1833. — Sin embargo, el prestigio de su nom- 
bre se mantenía todavía vivo entre los hom- 
bres de su partido como lo demuestra el 
nombramiento recaído en su persona en 
Agosto del 34, de Gobernador y Capitán Ge- 
neral de la Provincia. — Anchorena no aceptó 
este alto puesto, porque estaba resuelto á 
retirarse para siempre de la vida pública, 
propósito que cumplió, pues no se le Vé des- 
de entonces desempeñando ninguna función 
pública hasta el día de su fallecimiento, ocur- 
rido el 29 de Abril de 1847.— Su muerte fué 
generalmente sentida por todos los que le 
conocían. — El doctor Anchorena era primo 
del tirano Rosas, quien le decretó espléndi- 
dos honores fúnebres. — Sobre su tumba pro- 
nunció un notable discurso el doctor don 
Vicente López. 

.A^ncfaioiris (Doctor Ramón Eduardo 
de) — Hombre político. — De Buenos Aires.— 
Fué discípulo de don Francisco Sebastia- 
n¡. — Hizo sus estudios en el célebre Cole- 
jio de San Carlos, graduándose de doctor en 
la Universidad de Charcas. — En 1810 se 
encontraba en Lima desempeñando el puesto 
de secretario del Arzobispado, cuando el 
virey Abascal temeroso de una revolución 
en sus dominios lo redujo á severa prisión 
en unión de don Cecilio Tagle y don José 
Antonio Miralla (V estos nombres). — En- 
viado después á España, permaneció encer- 
rado algunos años en el Castillo de Santa 
Catalina en Cádiz, donde sufrió todo género 
de privaciones — El mismo recordaba sus 
tormentos doce años después en una carta 
que escribía al cura Tagle en la que se es- 
presa así : — c Nuestros padecimientos en 
tiempo del tirano, nos honran por si solos 
mas que las distinciones y medallas por las 
cuales nos podíamos confundir con nuestros 
verdugos. — Yo estoy muy engreído con la 
memoria de lo que he sufriJo y usted debe 
estarlo mucho mas que yó con las cárceles de 
la inquisición, que son peores que el Castillo 
de Sjinta Catalina en Cádiz. » — Anchoris era 
un patriota distinguido, fogoso é infatigable. 
— Él fué uno de los que aceptaron con mas 
ardor las ideas de independencia propaga- 
das en Europa por el general Miranda. — 
Miembro de las Logias de Cádiz y Londres, 
fundadas por Miranda para promover la 
independencia de Sud-América, fué después 
uno de los fundadores de la Logia Lautaro 
en Buenos Aires. — En 1813 era nombrado 
miembro de la Asamblea que se instaló aquel 
año y que tan sabías y progresistas leyes 
dictó. — Posteriormente á la caída de Alvear 
fué elejido miembro de la Junta de observa- 
ción, en cuyo cuerpo reveló la fo^ocidad de 
su alma, contribuyendo muy especialmente al 
1 derrocamiento de U autoridad directoríaí 
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del general Balcarce ( A. G. ) — Revolucio- 
nario entonces, se hizo después periodista, 
pues en 1828 lo encontramos al frente de un 
diario de la época. — Tres años después^ 
(1831) ocurria su fallecimiento. — El doctor 
Gutiérrez coloca á Ánchorís c en el número 
de aquellos argentinos desconocidos cuyos 
nombres andan apenas como en sombra, en 
ef recuerdo de los que actualmente vivimos 
y que sinembargo clesgarraron su existencia 
dejándola á pedazos en apartadas peregri- 
naciones. » — Tan autorizada opinión, justi- 
fica los vacíos que notará el lector en estos 
lijeros apuntes. 

jáLnaino (Juan Diez de) — Gobernador 
del Tucuman y del Paraguay. — Habia mili- 
tado con distinción en los ejércitos de la 
madre patria, hallándose en la guerra con el 
Portugal en 1640 que dio por resultado la 
independencia política de aquel reino. — El 
gobierno de la Metrópoli en recompensa de 
sus servicios, le nombró gobernador del Pa- 
raguay, de cuyo empleo tomó posesión en 
1663. — Realizó con buen éxito algunas es- 
pediciones á las tribus de los Guaycurús y 
Fay aguas y en 1669, reunió alguna gente 
con la que vino á Buenos Aires « contra 
la cual se aprestaban las armas de Francia, 
pero desviándose el peligro, dio vuelta á su 
provincia lleno de aplauzos por su prontitud 
y gloriosa resolución. » — A diferencia de la 
mayor parte de los gobernadores de la co- 
lonia, Andino fué celoso de sus deberes, 
desinteresado y humanitario con los indi- 

g»nas. — Como le propusiese un Oidor de 
uenos Aires, don Pedro Rojas y Lucena, 
enriquecerse á costa del trabajo personal 
délos indios le contestó Andino. — «Nunca 
Dios permita, que yó adquiera bienes con 
tan grave daño y perjuicio de los indios mi- 
serables. » — Dejó el gobierno en Febrero de 
1671 para volverle á ocupar en 1679. — En 
este intervalo, ejerció la gobernación de la 
provincia de Tucuman, en cuyo cargo se 
grangeó la estimación pública por la recti- 
tud de sus procederes. — Durante el segundo 
periodo de su administración en el Para- 

Í^uay, se vio obligado á hacer nuevamente 
a guerra á las belicosas tribus de aquella 
provincia^ alcanzando sobre ellas triunfos 
importantes. — En sus diversas espediciones 
contra los salvajes, Andino llevó consigo á 
los guaraníes de las Misiones^ á quienes 
dispensó durante su gobierno la mas franca 
y decidida protección. — Hallábase aún en 
ejercicio de su cargo ; cuando ocurrió su 
fallecimiento, en Agosto de 1684. 

j^ndonaeg^ni (José de)— Goberna- 
dor de Buenos Aires — Nacido en Canarias y 
educado en España, en cuyos ejércitos sirvió 
con brillo hasta obtener un alto rango. 
— Hubo de perecer á su arribo al Rio de la 
Plata, pues el buque que le conducía, naufra- 
gó á la vista de Montevideo, perdiendo 
Andonaegui el valioso equipage que traia 
consigo. — Tomó posesión de su cargo en 



Noviembre de 1745 ; sucediendo en el poder 
á don Domingo Ortiz de Rosas. — Dispuso 
inmediatamente un reconocimiento científíco 
de las costas patagónicas, encomendando 
esta peligrosa y delicada misión á los Jesuí- 
tas José Quiroga y José Caldiel que zarpa- 
ron del puerto de Montevideo á bordo de la 
fragata «San Antonio, » espedicionando has- 
ta cerca de la embocadura del Estrecho de 
Magallanes.— Protegió el establecimiento de 
una reducción en la Sierra del Volcan, que 
tuvo desagraciadamente una duración transi- 
toria. — Bajo su gobierno se establecieron los 
correos fijos. — Resuelto á asegurar el terri- 
torio de la provincia contra las incursiones 
de los indígenas, se apresuró á celebrar 
tratados de amistad con las tribus pampas y 
combatir á los Charrúas y Minuanes que 
ocupaban la zona oriental del Rio Uruguay. 
— Eíítableció con este fin un gobierno depen- 
diente de su autoridad en Montevideo, con 
orden de pasar á cuchillo á todo indio que 
cayese en su poder mayor de doce años, 
pues según él mismo lo decía, el bautismo 
que mas conoenia á aquellos sahages era el 
de sangre ; áQcretó igualmente para mante- 
ner la seguridad de la frontera de Buenos 
Aires, la formación de tres compañías regu- 
lares de milicias, armadas de lanzas, que 
denominó Compañías de Blandengues « por- 
que pasándoles revista con el Cabildo, en la 
actual Plaza de la Victoria, al desfilar para 
salir á campaña, blandieron sus lanzas en 
señal de homenaje y rendimiento. » — Las 
distinguió pomposamente con los nombres 
de valerosa, conquistadora é invüncible^ 
situándolas en tres puntos distintos : en el 
Zanjón, en Lujan y en el Salto. — Los gastos 
que ocasionaron la formación de estos cuer- 
pos y la tenencia de gobierno en Montevideo, 
forzaron al gobernador Andonaegui á crear 
un nuevo impuesto para el ramo de guerra ; 
estableció además el sistema prohibitivo ; de- 
cretó el estanco del tabaco é « imprimió nuevo 
vigóralas leyes absurdas contraía admisión 
de los estrangeros. » — En 1752 desembar- 
barcó en Buenos Aires el marqués de Valde- 
ríos, comisionado por el gobierno espaóol 
para dar cumplimiento al tratado de límites 
ajustado con el Portugal en Enero de 1750 ; 
pero no pudo llenar su cometido por la resis- 
tencia armada que opusieron las tribus gua- 
raníes de la Banda Oriental. — El marques, 
de acuerdo con las instrucciones secretas 
que habia recibido de la corte, pidió auxilios 
al gobernador Andonaegui, quien se trasladó 
á Martin García para concertar el plan de 
una espedícion contra los salvajes, que se 
compondría de soldados españoles y portu- 
gueses. — « Andonaegui que comprendía los 
intereses de su país, retardó cuanto le fué 
posible, los preparativos de la espedicion. — 
El general portugués abrió su campaña 
sobre los indios desde la fortaleza de Rio 
Pardo, en Julio de 1754 ; mientras Andonae- 
gui marchaba lentamente por la margen 
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izqnierda del Uruguay hasta el Salto. — Esta 
campaña quedó frustrada por no haber con- 
currido el general español al punto conveni- 
do, que era San Horja. » — Preparada en el 
año siguienie una nueva espedícion ; partie- 
ron los españoles al mando siempre de 
Andonaegui, del puerto de Montevideo y 
los portugueses del fuerte de San Gonzalo, 
formando un cuerpo de tres mil soldados, 
obteniendo un triunfo completo sobre los 
guaraníes en las Lomas de Caybaté. — Los 
indígenas lucharon con bravura, pero faltos 
de armas y organización, cedieron sin dificul- 
tad el campo a sus adversarios. — Después 
de esta victoria, cayeron sucesivamente en 
poder de los aliados las misiones de Santo 
Ángel, San Borja, San Lorenzo y San Juan, 
donde permaneció Andonaegui con sus fuer- 
zas hasta que fué relevado por don Pedro 
Ceballos (4 de Noviembre de 1756). — Se 
retiró entonces á España donde falleció poco 
después de su llegada. — Andonaegui dejó 
escrito un Manifiesto sobre esta campaña 
que lo conserva inédito don Bartolomé Mitre. 
.A^ng-eli» (Pedro de) — Publicista de 
la época de Rosas y consejero privado de 
este en todo lo concerniente á las relaciones 
exteriores de la República Argentina. — Este 
sabio que ha cultivado tanto las letras, de- 
jando huellas imborrables de su talento en 
los anales literarios de nuestro país, nació 
en la ciudad de Ñapóles el 29 de Junio de 
1784. — Miembro de una distinguida familia 
de aquella capital, recibió una buena educa- 
ción literaria, habiendo sido en su primera 
juventud, según se ha dicho, mala cabeza, 
— El rey de Ñapóles le nombró ayo de sus 
hijos Luciano y AquilesMurat. — Nombrado 
posteriormente ministro residente en la corte 
de San Petersburgo, aceptó este cargo en 
1820 hasta que por la revolución de los car- 
bonarios tuvo que abandonar su puesto y 
pasar á otros países de Europa. — Después 
de algún tiempo, y caida la dinastía francesa 
en Ñapóles, fijó su residencia en París, donde 
en 1822 colaboró en la Biografia Universal 
y de los contemporáneos, escribiendo las vi- 
das de Stigliani y Salvator Rosa, reimpresas 
después en Buenos Aires con un retrato del 
autor. — En 1826 le hallamos colaborando 
también en la Reoista Europea^ donde pu- 
blicó, entre otros, un artículo Las ilalianas^ 
reimpreso en Montevideo en 1855. — Don 
José Joaquín de Mora lo propuso á don Ber- 
nardino Rivadavia en París para traerlo á 
Buenos Aires y darle un puesto en uno de 
los establecimientos de educación que Riva- 
davia tenia el proyecto de establecer. — Lle- 
gado á Buenos Aires, redactó La Crónica, 
órgano del gobierno de Rivadavia, escribien- 
do sus artículos en francés para ser vertidos 
al castellano por Mora ; y fundó al mismo 
tiempo un Colejio. — Su primera obra publi- 
cada en Buenos Aires fué : Cornelü Nepotis 
citce excellentium imperatorujUy notis se- 
lectissimis illustratcBj curante Pe tro deAn- I 



geliSf Socio Pontoniano, Profesaore emérito 
scholce polgtecniccB regice Academice nea- 
polytance sodali. 1828. — Esta obra valió al 
autor una honorífica carta del doctor Gómez, 
Rector de la Universidad. — Desde entonces 
su pluma fecunda no cesa de producir, y en 
prueba de ello, vamos á enumerar rápida- 
mente sus principales trabajos. — 1828. Dis- 
curso inaugural pronunciado el 8 de Junio 
en la apertura del Ateneo de Buenos Aires. 
— 1830. Noticias biográficas del Brigadier 
Estanislao López. Anónimo. — Ensayo histó- 
rico sobre la vida de Rosas. Consulta sobre 
un punto de Liturgia eclesiástica, hecha por 
el entonces Obispo de Aulon. — 1832. Paginas 
biográficas del Brigadier General Arenales. 
— 1833. Miscelánea, compuesta de sus mas 
notables artículos políticos. — 1834. Memo- 
ria sobre la hacienda pública. Primera parte. 
— 1836-1840. Recopilación de Leyes y De- 
cretos promulgados en Buenos Aires desde 
1810 hasta el año 52. Cinco volúmenes. (El 
1^ fué compilado según se afirma por don 
Bartolomé Muñoz, el 2^, 3° y 4^ por Angelis 
y el 5o por don J. Muñoz.) — Colección de 
obras y documentos para servir á la historia 
antigua y moderna de las Provincias del Rio 
de la Plata, con notas y disertaciones. Seis 
volúmenes. — 1839. Colección de documentos 
relativos al Chaco y á la Provincia de Tarija. 
— De la conducta de los ajentes de la Fran- 
cia durante el bloqueo del Rio de la Plata. — 
1840. Esplicacion de un monetario del Rio 
de la Plata. — 1843. Artículos de la Gaceta 
contra el Comodoro Purvis. — 1848. Libro 
de lectura elemental é instructiva para los 
estudiantes ; colección de trozos escojidos de 
los mejores autores. Anónimo. — En 1852 
presentó al Director provisorio de la Confe- 
deración su Proyecto de Constitución para 
la República Argentina ; dando á luz en el 
mismo año su Memoria Histórica sobre los 
derechos de la República Argentina á la parte 
austral del Continente Americano.— Después 
de la caída de Rosas vendió al emperador 
del Brasil, por la mediación del señor Lamas, 
su valiosa colección en trece mil patacones. 
— En 1853 publicó el Catálogo de su Colec- 
ción de obras impresas y manuscritas que 
tratan principalmente del Rio de la Plata, al 
cual siguió un Apéndice en dos hojas de 
obras que versan sobre lenguas americanas. 
— El mismo año dio á la estampa unas 06- 
servaciones sobre la sesión de la Cámara de 
Representantes del 3 de Mayo de 1853. — 
Cuando Angelis regresó del Brasil al Rio 
de la Plata publicó en Montevideo (1854) un 
folleto en francés sobre la Navigation de 
VAmazone, contestando á Mr. Maury. — En 
1855, escribió una Noticia biográfica de 
Amado Bompland que se publicó en la « Re- 
vista del Plata 9 da Buenos Aires; y otra 
Notice biographique sur le Tasse, impresa 
en Montevideo. — Angelis no se limitó á ejer- 
citar su talento en las investigaciones histó- 
ricas, sino que tomó parte en la literatura 
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periodfstíea ; hemos citado la « Crónica» 
política y literaria que escribió el año 27 y 
cuya coleccioQ consta da 120 números. — En 
ese mismo año hizo ap irecer el « Concilia- 
dor, » redactado también por el señor Mora ; 
de este periódico solo salió el prospecto y un 
número de 82 pajinas. — En la «Gaceta 
Mercantil, » que tuvo á su cargo algún tiem- 
po, aplaudió y sostuvo á Lavalle, como habia 
apoyado á Rivadaviay combatido á Dorre- 
go. — De 1829 á 1833 eacribió en el « Lucero » 
como escritor oficial de la administración 
provisoria del general Viamont y en esa 
misma época, del 31 al 32, dio áluz «Le 
flaneur, » semanario humorístico. — Después 
de lacaida de Viamont, Angelis se hizo par- 
tidario de Rosas y defendió todos sus actos ; 
la administración Balcarce no lo aceptó como 
escritor oficial ; pero entró en el partido de 
oposición fundando el « Restaurador de las 
Leyes » que apareció de^de Julio hasta Oc- 
tubre de 1833. —Cuando Viamont subió de 
nuevo al poder, Angelis fundó el « Monitor » 
que cesó de aparecer en 1834, época en que 
se dedicó al estudio de nuestra historia anti- 
gua y moderna para formar su Colección. 
— Esta obra es el título mejor que tiene An- 
gelis á la gratitud de la posteridad. — Los 
documentos en que la formó, y aun los iné- 
ditos que conservó en su poder, le fueron 
proporcionados en su mayor parte por la 
generosidad del Canónigo Seguróla ; otros, 
por los doctores Anchorena, Garcia, etc.; 
algunos de ellos fueron comprados á las se • 
ñoras viudas de Cervino y del Coronel Cabrer 
habiéndole facilitado la Biblioteca pública los 
referentes á la revolución de Tupac-Amarú. 
— En 1841 trató de continuar su laudable 
empresa con la publicación úe una segunda 
serie de estos documentos inéditos soore el 
antiguo vireinato de Buenos Aires, variando 
la forma y el tipo usado en la anterior. — 
Tuvo que desistir^ á causa del bloqueo fran- 
cés, una de cuyas consecuencias fué la ca- 
restía del papel. — Esta obra según su plan^ 
debia formar ocho volúmenes versando sobre 
las misiones de Chiquitos y del Paraguay ; 
sobre la demarcación de limites entre las 
posesiones portuguesas y españolas y sobre 
la topografía é historia de la región maga- 
llánica. — Los dos últimos volúmenes estaban 
destinados á documentos oficiales y de go- 
bierno. — El Archioo Americano y espíritu 
de la prensa del mundo. — Es una colección 
de documentos oficiales en inglés, francés y 
castellano, y una de las interesantes publi- 
caciones de Buenos Aires, principnlmente 
de la época de Rosas. — Principió el 12 de 
Junio de 1845 y cesó el 24 de Diciembre de 
1851. — Después de la aparición de la Colee- 
cion fué nombrado por Rosas Archivero 

feneral ; era Miembro correspondiente del 
nstituto histórico y geográfico del Brasil y 
de varias sociedades científicas y literarias 
de París y Londres. — Pedro de Angelis fa- 
lleció en Buenos Aires el jueves 10 de Fe- 



brero de 1859;-en su lecho de agonia, recibió 
la Orden brasilera de la Rosa con que se le 
premiaba por su Naoigation deVAmazone. 
— Poco antes de morir, estando en la ciudad 
del Paraná, puso en manos del doctor Vic- 
torica su auto-biografia que él posee. — Res- 
petuosos ante la memoria del sabio, nuestra 
pluma no quiere repetir las inculpaciones 
que le dírijieron muchos de sus contempo- 
ráneos, como Rivera Indarte en Rosas y sus 
opositores y Echeverría en sus Cartas á 
Angelis; pero es evidente que sirvió alter- 
nativamente con su pluma á diferentes par- 
tidos políticos. — En la época en que vivió en 
la República Argentina, las pasiones desbor- 
dadas pasaron frecuentemente los limites que 
la prensa debe siempre respetar ; así, es muy 
difícil separar ahora la calumnia de la ver- 
dad. — Angelis ha sido cubierto de lodo por 
sus enemigos políticos^ á los cuales él con- 
testaba en el mismo estilo, como se puede 
ver en el remitido suyo publicado en la « Ga- 
ceta » del 19 de Julio de 1843. — Pero en ho- 
menaje de la verdad histórica, no debemos 
ocultar que Angelis era un escritor venal, 
llegando á jactarse de serlo ; político sin 
creencias ni convicciones y mendicante de 
prodigalidades oficiales. — Fué indiferente á 
lasuertedelpaisenque vivía y sirvió la causa 
de Rosas sin decoro, sujiriéndole ideas que 
contribuyeron á cimentar el poder del tirano. 
i\.iigfles y Gr*ortai*i (Martin) — 
Gobernador del Tucuman. — Nacido en Na- 
varra. — Sus padres lo llevaron siendo muy 
niño á la ciudad de Pamplona, plaza fuerte 
«de aquel reino, cuyo virey descubriendo las 
bellas cualidades de su carácter, le encomen- 
dó á la protección del Márquez daCaatel dos 
Ríos, embajador de España cerca deim corte 
de París. — Bajo los auspicios de este perso- 
naje adquirió una esmerada y sólida ins- 
trucción, acompañándole mas tarde al Perú, 
cuyo gobierno político le fué concedi<lo á Cas- 
tel dos Ríos en 1716. — A fines de 1719 regre- 
só Angles á España, sentando plaza de cadete 
en el regimiento de la Guardia Real, donde 
sirvió cuatro años, distinguiéndose en la 
guerra de África. — Vuelto al Perú, el virey 
Castelfuer¿e le confirió el empleo de teniente 
general y capitán de guerra de la ciudad de 
Córdoba ; tomando posesión de este puesto 
en Febrero de 1726. — Coincidió con este 
nombramiento la exaltación al gobierno del 
Tucuman, de don Baltazar de Abarca, cuya 
ineptitud é indolencia fueron causa de que 
los indómitos abipones invadiesen y asolasen 
el vasto territorio de aquella provincia. — 
Angles se comportó bizarramente en la de- 
fensa, contrastando su valor y su celo con la 
cobardía y abandono de Abarca. — Sorprendió 
álos invasores en el paraje denominado « El 
Tío » organizando en seguida la defensa de 
la ciudad. — En momentos en que se ocupaba 
de reunir elementos para invadir y atacar á 
los indios en sus propios desiertos ; recibió 
orden espresa del virey del Perú de trasla- 
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darse al Paraguay para que informara sobre 
la gravedad de las acusaciones míe pesaban 
sobre hu gobernador el famoso don José de 
Antt»quoi'a y tratase de poner término á los 
muloM ({ue atlijian ti aquella desgraciada pro- 
vincia. — Mwta medida imprudente del virey 
del l'orú, fué causa de todos los infortunios 
y calamuladtís que aflijieron á Córdoba du- 
rante) ol gobierno de Abarca, pues en audien- 
cia de AngloH, recobraron hu osadía las tribus 
HalvaJHM, llegando en sus incursiones hasta 
laa puertas misnia» de la ciudad. — Termi- 
nada HU misión en la provincia del Para- 
guay donde negun Lozano « allanó y venció 
oou nuiy rara destreza muy fuertes difícul- 
tades, ejecutando personalmente con mucho 
vrtbu* algunas prisiones y grangeándose el 
«fooio y estimación de todos, » se retiró al 
Potosí de ruva ciu<lad había sido nombra- 
do oorrejidt>r general, pt»rmaneciendo allí 
hasta (|Uo t\ié promovido al gobitM'no del Tu- 
iMunan. — Se recibió de este cargo el 17 de 
Novieníhre de 17i>r>. en medio del júbilo y 
entusiasmo lie sus habitantes, que recoivian- 
do »us triunfos contra los abipones diez años 
antes, veían on él una promesa de diasprós- 
peivs V felices para la piwinoia. — Angles 
oxiio el espíritu de Salta, enervado por los 
contrastes v fatigas sufridas bajo el gobierno 
de su anieoosor Aruiaza ^V\ y píx^melió ven- 
gar los ulti*ajes y crueldades cometidas [K>r 
las tribus enemigas, á cuyo efecto dispuso 
una formidable osjHHÜcion al interior del 
Ohaoo.— Sus primeras tentativas fuei\>n sin 
embargo ostorilesv desgraciadas. — Enso- 
berbecidos los naturales con una reciente 
vioioriH sobro un tercio do tucumanos que 
salló é IkMirlos, se onoaiuinan^i a maivhas ¡ 



forjadas sobi» la ciudad con el intento de | 
atacarla — Anglos los pivj>arv^ una emU^ca- , 
da que supietvn ONitar con rara habilidad, 
iviiranviose si« se:* uu*V>:avios jH>r los cc^n- i 
qui?>í.uivM^s, — Kos*ie!to a asegurar la iran- 
v)ui^..taJ do su prv^vrnoia pariu> Angle^* en 
l'^ oiombr^ de aquel m:smv^ año al iWn:e de 
las m;!ícías do S¿i:;a y Tuv-üm^n. en busca 
vio ios saivsijos I oga'Kío hasülas rvboras del 
K:o izando v*oi 0;ía-v; dosvuos do :uos v 
moviio vio marchas . jvrv* ¡ununJados l',>s 
caíxi^K^í^ v o>:onaa,:H* sus •.rv^"p>i^ :vr la fiC» 
\ L\ Oíjicasvi vio xt^o^vs. s<* \ -^ s>:'l ^vix* a 
ouipre:ivior U rt':::*jkia hjio:a la v:i,.d«iJ — la- 
\ atildo nuo\a:uoíi:o ivrlo<> ba^c^Arv^s. et vaI!o 
oU* Sj;.íiial3iv\ oí ^oo<*rí;--i-U'r * sji'..o Lvve'.is::^',^ 
A w c^ s : *:\* vv ;: s.- . .» 5s*s^ r : ra h , tu ,^ lvs \ co a- 
:.!iao a i::ar\:h¿: u a v ncoho ivr . orras :ra- 
^^[•.vs. s: :juas, o :t ^ jl * lv * i s :: ^ o d* is >o i'**^**-; ¿,; 
r^^iar.^lo ujtas i* i «¡a > **?:> e^f-Tid;*, .in? s-ioc^e 
■4^0 j.Mra sa-.r ,*;í^ •x^'.-.^rr-i^ra:.^ c -arí'o aran-; 
ol >ia^o;v^> i'-*c*í"íí^i'-*£*^':''-i^ ■"'" :-vr í:?o i-*- 
>. s: . \- - e ^ A X» A >: 1 "» . s, rro j 'L'í "» . i >f : -í rr .:•? i 
uio.i.jir A va,v* -. '-;vs.^'i.- ja>: t jls í:* ie 
.A -.a- i»í ^íi i A > -:•.• ■-*■' ^- ^^'- ;*í :;<? a*»s: • 

^^',' Íj..v ííasa [jc^í-íc^:^ ^- -^'«^ íi,n*iac: j:s 
carca.*'.** -orv:J«í? ^ :.:c^i;íA-ia r*rít$-:ífti':4¿*. 



hasta que al fin fueron felizmente derrotados, 
Quedando muertos en el campo diez y ocho 
de los mas valerosos y otros muchos fueron 
heridos, quitándoseles las cautivas^ y el resto 
de la presa cuantiosa y todas las armas. — 
Conseguida esta victoria volvió á la ciudad, 
donde fué recibido el dia 10 de Mayo de 
1736 » — Terminó su gobierno en 1739. 

Anteqnera y Castro (José de) 
— Gobernador del Paraguay. — Natural de Li- 
ma. — Desempeñaba en la Audiencia de Char- 
cas el empleo de Fiscal y Protector de Indias 
en la época en que gobernaba en el Paraguay 
don Diego de los Reyes ( 1721. ) — Entabla- 
da ante aquel Tribunal la acusación que ha- 
cian á Reyes sus adversarios y émulos^ por 
su conducta política y administrativa , Ante- 
quera designado por la Audiencia para juez 
pesquisidor se trasladó á la Asunción. — Era 
Antequera un hombre de talento, que desde 
sus primeros años habia dado pruebas de 
uaa intelijencia ^«uperior. — Cursó leyes en la 
Universidad de San Marcos donde se graduó. 
— B:ijo los auspicios de su excelente padre 
interesado en la completa educación del in- 
fante, recibia los consejos á la vez que el 
ejemplo de su intachable projenitor. — Pero, 
su avaricia corria pareja con su ambición^ y 
según la espi^esion de un historiador, el de- 
masiado cuidado de cultivar su intelijencia 
habia dejado inculto y vacio su corazón. — 
Su elocuencia persuasiva, su talento de insi- 
nuación, esterior agradable y maneras esco- 
jidas le habilitaban para figurar airosamente 
y descollar en el mando político. — ^Tales eran 
las dotes del juez elejido para llenar una fun- 
ción judicial; abrir causa ai gobernador Re- 
yes ó informar á la Audiencia. — Iba Ante- 
quera provisto de un nombramiento de go- 
bernador otorgado por el Virey de Lima á 
fin do sustituir á Reyes si resultaba culpable 
del p.'-ocoso. — Esnmulada asi la avaricia ó 
imparcialidad del juez pesquisidor, los prí- 
mo:\>s pasos de su misión, dejaron entrever 
p:vs>>si:os calou-ados. — Púsose de acuer- 
do desdo el í:\stAn!e de su llegada ala Asun- 
•\on con Los mas encarnizados enemigos de 
Ko>es. y o::>jv^¿ando a ejercer dominio sobre 
ios dol Cab;- !o. acabó por SLJecarlos á sus 
pasiones v miras ii!t?r'.ores. — A preteslo de 
prwe-ier o :: uuaampLa libertad, alejó de la 
c. .; i:4 i a; ir. c-orai:iie acu.sad( v á los parciales 
vio eso. Y an:o:5 de ua mes era declarado Re- 
\os I .-u^jab.o ie víc'acLctt ce la fe pública, de 
lUilversaoL.a ie -os viiaecv^s reafes^. y usur- 
pa," ,".1 ie t a.¿:>?r!áíi si?c«ratta o-^a "oocable 
IV ru ::.^ i? .os :^:eres*»s de la Provincia.» 
— A>^ u í. 3xar!Ío laase'iiataaieace después, 
s.-i :-íscu ia.- íl a^'araro ie las fortnas lega- 
dos —A -v-is-.C': a KoyesT Le embargo sus 
Ct-ír-fs. ; ií i^ts-iarie ¡i z: venciere:: subasta 
?■- :.'ra li, --^rai-iccfe «.^ ^reíores a vii pr©- 
:.c. I¿:'*a .Viii-i-^ca ocsecT»/ -roa kw par- 
.-.xes io K^>ís. — A,vy lío \3:e^*iera por 
.1 Ai:e.i:.a le Oii.ir».*a<v ?or la ladae&cta 
:-í s»,oc^i íi a í¿-?r^a y eiYjniiíftda por los 
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falsos informes que le trasmítia, el gobierno 
de Antequera es una serie de transgresiones 
ÉL las leyoi^, de inmoralidades y de abusos 
inauditos. — Evadido Reyes de la prisión, 
(>asó á Buenos Aires desde donde inició sus 
jestíones contra Antequera ante la autoridad 
del Virey. — Mejor informado que la Audien- 
cia, el Virey, de la conducta, procederes y 
móviles de Antequera, dispuso la reposición 
de Reyes, que se apresuró á pasar al territo- 
rio paraguayo aproximándose á la Asunción 
para recibirse del mando gubernativo. — Re- 
suelto Antequera á disputar el usurpado po- 
der aue ejercia, desobedeció los mandatos 
del Virey de acuerdo con el Cabildo, fínjiendo 
¿ este objeto órdenes contrarias del Virey 
mismo. — Luego, desprendió una fuerza para 
apoderarse de la persona de Reyes, que no- 
ticiado de la resistencia de Antequera aban- 
donó el Paraguay y pasó á las Misiones. — 
Puso en juego Antequera su conocida habili- 
dad para la intriga y su inventiva inagotable, 
para dominará sus parciales y decidirlos en 
favor de su causa, cuando ya no le fué posi- 
ble ocultar ni negar la legal reposición del 
desposeído. — Apoyado por sus secuaces, 
aprestó tropas y salió á campaña hasta la 
linea del Pebicuary señalándose, cuenta un 
historiador^ la presencia de su cohorte^ con 
desórdenes por él permitidos. — Asi las cosas, 
llegaron á manos de Antequera, nuevos 
oficios de la Audiencia de Charcas para que 
él continuara en el gobierno interino de la 
Provincia. — Entre tanto, Reyes enviaba á 
Antequera copia auténtica de sus credencia- 
les que le eran entregadas públicamente y 
por toda contestación aquel le hacia declarar, 
por sus cómplices del Cabildo, «perturbador 
de la paz pública que embarazaba la marcha 
de la administracioncon su obstinada voluntad 
de reasumir el mando». — Trasladado Rayes 
á la ciudad de Corrientes para obtener copia 
legalizada de una real cédula que aprobaba 
su conducta en todo lo sucedido y espresaba 
lo satisfecho que de ella se hallaba el Sobera- 
rano; concibió Antequera el pensamiento 
que ejecutó de apoderarse violentamente del 
lejítimo representante de la autoridad real; 
Bi sitfequisitoria á las autoriaades locales 
no producía ese efecto. — Nuevas órdenes 
emanadas del Virey disponían la reposición 
de Reyes y de los empleados distituidos al 
propio tiempo, la devolución de los bie- 
nes confiscados por Antequera y su salida 
inmediata del Paraguay, debiendo presen- 
tarse en Lima. — El Virey encomendaba el 
cumplimiento de esas y otras disposiciones 
al coronel García Ros, autorizándole hasta 
para recurrir á la fuerza en caso necesario. 
—En esas circunstancias recurrió Anteque- 
ra á su diestra habilidad para la íntegra 
política, y amparándose de las formas 
legales aparecía mas bien como sumiso á las 
resoluciones del Cabildo y á la voluntad del 
pueblo. — Asi fué que las jestíones del Co- 
misionado fueron desoídas, intimándosele 



abandonase el territorio de la provincia y 
empleando á este objeto el aparato de la 
fuerza armada. Defirió á la intimación y 
emprendió viaje á Buenos Aires. — El gober- 
nador de esta ciudad partiendo de la creen- 
cia de que el comisionado estaba en posesión 
del mando de la Asunción requirió auxilios 
de tropas para desalojar á los portugueses 
que militarmente ocupaban el territorio 
Oriental — «Luego que Antequera tuvo en 
sus manos la demanda de aquel gobernador, 
apresuróse á cumplirla, por que con ello 
dice Charlevoix, á la vez de quitar de su 
lado gente que le era sospechosa, aparen- 
taba un celo por el servicio del Rey, que en 
contradicción con todo su anterior proceder, 
hará creerlo entrado por el camino de la 
obediencia, si bien no descuidó el manifestar, 
aue á pesar de la fuerza que enviaba, que- 
dánbale cinco mil buenos soldados dispues- 
tos á sostenerlo en el gobierno ; añadiendo 
que aun dispondría de mayor número, si 
quisiese apoderarse de las Misiones del Pa- 
raná. » — Partidarios los ' jesuítas de la 
causa de Reyes, Antequera les hostilizaba 
por todos los medios á su alcance y « estaba 
asegurado, dice Funes, que la sola promesa 
de repartir entre los particulares las Misio- 
nes jesuítas, les daría infinitos servidores 
teniendo que recibir en recompensa tan 
grandes y ricos intereses » — En efecto, fue- 
ron pocos los que con este artificio no se 
viesen ladeados al extremo de sus comodi- 
dades, y hechos partidarios del usurpador. » 
La empresa era tan apresuradamente 
codiciada, que el mismo Antequera se vio en 
la obligación de detener por otra este tor- 
rente. » — Por órdenes terminantes del Virey 
al gobernador de Buenos Aires para resta- 
blecer la ley y la tranquilidad pública en el 
Paraguay, se dio esa misión á G^ircia Ros, 
Teniente-Rey, no pudíendo desempeñarla el 
gobernador en persona porque en esas cri- 
cunstancias hacía la guerra á los portugue- 
ses. — El Comisionado hizo sus preparativos 
y reunió algunas fuerzas pasando á ocupar 
el Tebícuary. — Antequera y \o% suyos hicie- 
ron iguales aprestos levantado el espíritu 
público con especies que propalaba sobre 
la actitud del Comisionado, por cuyos me- 
dios llegó á reunir tres mil hombres á los 
que arengó haciéndoles promesas lucrati- 
vas. Antes había decretado la expulsión 
de los jesuítas. — Los ejércitos estuvieron 
uno en frente del otro pero sin llegar á las 
vías de hecho ; las miras pacificas del 
Comisionado y la astucia y sutileza de An- 
tequera le dieron un triunfo completo der- 
rotando fácilmente á las fuerzas del Comi- 
sionado. — Regresó á la Asunción sin poder 
satisfacer la avarica de su» soldados por las 
resistencias que encontró al querer imponer 
contribuciones á los pueblos. — Fiestas pú- 
blicas y demostraciones oficiales ae hicieron 
en festejos de su fácil victoria. — Algunos 
actos de barbarie tuvieron lugar por en^ 
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toncos como la muerte inhumana de don 
Teodosio de Villalba y la prisión de las fami- 
lias de aquellos que se mantuvieron fíe- 
les á los deberes del honor y de la lealtad 
Por ese tiempo empezaba á decaer Antequera 
en el ánimo de sus parciales por la influencia 
que ejercía el obispo Palos para traer los 
hombres y las cosas al terreno de la legali- 
dad ; asi filó que comisionado el gobernador 
Zabala para cumplir las órdenes posteriores 
del virey, reiteradas una vez mas, dio pasos 
el prelado en ese sentido é « inútiles fueron los 
esfuerzos de Antequera, vanas sus promesas, 
supérfluos sus artifícios para reconstruir y 
alentar su partido. » — Ningún éxito tuvieron 
los desesperados esfuerzos de Antequera 
para sostenerse en el poder ; habia llegado 
el último momento de su gobierno, y no 
quedándole ningún otro recurso tuvo que 
embarcarse y salir de la Asunción el 3 de 
Mayo de 17^5. Engañó por última vez al 
pueblo haciéndole creer en su próximo 
regreso, y qua seria restablecido en el go- 
bierno. — No salid tampoco sin tomar sus 
últimas medidas tendentes á entorpecer la 
acción del Comisionado, creándole obstáculos 
y dificultades. — El fugitivo llegó á Córdoba 
por sendas desusadas para escapar asi á 
la persecución que se le hacia, refugiándose 
en el Convento üe franciscanos de esa ciudad. 
— Puso su empeño en justificarse y en de- 
nunciar á los jesuítas, escribiendo con ese 
objeto alffuna» memorias. — Cuando supo las 
órdenes ue prisión contra su persona dejó de 
exhibirse en público, ocultándose cuidadosa- 
mente en el convento, que fué rodeado de 
guardias para impedirle su fuga. — Apesar de 
las precauciones tomadas se evadió con la 
protección de algunos^ encaminándose á la 
ciudad de la Plata« con la idea de encontrar 
apoyo Y amparo en la Audiencia. — De alU 
fué remitido a Lima. — « Durante los primeros 
meses disfruti> de tan ancha libertad, que no 
solo recorrer la población» sino escursiones 
al campo le fueron permitidas; de suerte» 
que pudo con facilidad evadirse» como no 
pocas personas se lo aconsejaron. Pero era 
taJ su confianza en el efecto de las iufinitas y 
hábiles memohas que publicó^y en su espe- 
cial talento para la persuacion. que no quiso 
intentarlo. Y á la verdad, si la general pre- 
disposición á su fi»vor que con escritos y 
conversaciones había logrado ée los habitan- 
lee de Lima« al propio tiempo que la enemiga 
que eu los miónos habí can tes había saoido 
engendrar hacia Ioa jesuítas^ hubieran basta- 
do para la cv>ncienoia y fallo de los jueces» 
de seguro hubiera Quedado absuelio de su 
rebeldía. ♦ — tVevienao ei vtrey el inconve- 
niente de jungarlo e« el pais* pidió y obcuvo 
del Monarca el envío de .Vnte^uera a brspaua« 
quedando mas tarde anulada esa coucesion, 
para que el castigo del culpable sirviese de 
escarmient» v ejemplo de lo^ demás. <— Cuatro 
adoa se emplearon en la sudtanctactoa á» la 
cott|^ic«da cttiiM <to Antaqoans. qutf ai tta 
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declarándole culpable de sedición y rebeldía, 
es decir, de lesa Magostad, fué condenado á 
ser decapitado, debiendo marchar al patíbulo 
á caballo y con el traje especial de los ajus- 
ticiados. Junto con él fué sentenciado á 
garrote vil su principal cómplice el alguacil 
mayor de la Asunción, don Juan de Mena. — 
« Fué tal, dice Lobo, la oscitación pública en 
Lima, que temiendo el virey algún serio dis- 
turbio en el acto de la ejecusion, se previno 
para semejante caso, haciendo que de ante- 
mano subiese á la ciudad una parte de la 
guarnición del Callao. Y anduvo en ello 
acertado, porque no bien en la puerta de la 
prisión el reo principal, la gente que llenaba 
la plaza y calles, atronaban el aire con el 
grito de perdón; haciéndole coro la que 
ocupaba todos los balcones y ventanas, y 
verificando lo propio un padre franciscano, 
desde lo alto del patíbulo. — Como apesar 
de estas manifestaciones siguiese su camino 
el cortejo hacia el centro de la plaza, tumul- 
tuóse de tal modo el pueblo^ que fue preciso á 
la tropa hacer una descarga, bien que al aire, 
para aispersarlo. Mas como fuese en balde 
la demostración, y decidido el virey á dejar 
en su lugar la autoridad, salió montado á la 
plaza, seguido de sus alabarderos. — Y como 
no obsunte su presencia, continuase el tu- 
multo, hasta el estremo, según afirman algu- 
nos, de ser apedreado temió le fuese arreba- 
tado Antequera ; por lo cual hizo le tirasen 
cuando aun estaba montado ; habiéndolo 
verificado con tal acierto, que el pnmer 
disparo arrancóle la vida — Esta maestra de 
energía impuso á la multitud, que apresurán- 
dose a salir de la plaza, no dio mas señales 
de sedición ; mientras tanto que el virey, 
para que fuese cumplida la sentencia^ hizo 
subir al cadalso el cadáver y que el verdugo 
le cortase la cabeza. » En k¿ últimos mo- 
mentos de su vida, Antequera se mostró 
tranquilo y digno : declaró espontáneamente 
que la senteacia era arreglada á la lej y 
desde ese instante, se dedicó durante tres 
dias que permaneció en capilla^ á implorar 
la gracia divina^ ayudándole en tan dturo 
trance sacerdotes jesuítas^ á pedido suyo. 

.caquino i TOMAS ) — Corooel. — De 
Buenos Aires. — Nació en 1811. — S«» pa- 
dres le dieron una educación esaBerada, de- 
dicándole en si^ gu id a á la carrera míÚtar^ 
donde obtuvo prontos ascensos. — En 1831 
era ten ícente. — Acompañó a La valle ea todas 
sus arrtesg;idas empresas hasta que obligado 
á ecüigrar c<.»mo tamos ceros» se trasladó al 
Perü. donde tomó servicio* di^tinguiéodose 
como dice Sarmiento, por actos de valor ro- 
marícesco. — El coronei A«|uíqo era uno de loa 
gefes mas ilustrados de aquella época : p€>- 
seía el ing-esy el francés. — Durante su per- 
menettci^i en ^í Psctíico. mantuvo relaciones 
de cordial amistad con los eniigrado:$ mas 
uocables en ilustración y pacriocismo. — Re- 
suelta la espedicion de L'rquiza contra Roeas^ 
Aquino se encontraba en Valparaíso^ ' 
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resolvió incorporarse al ejército libertador. 
— Partió al efecto á bordo de la « Médicis » 
en compañía de Paunero, Mitre, Sarmiento 
y otros. — Urquiza lo recibió con afectuosas 
demostraciones, encomendándole una divi- 
sión de su ejército^ de la que se hizo cargo á 
su llegada. — La división de Aquino habia 
pertenecido á Rosas : su composición no 
podía ser peor y su organización participaba 
de una manera especial, de todos aquellos 
defectos generales del ejército libertador que 
hace notar el autor del « Facundo. » — Con 
raras escepcíones la mayor parte de sus 
oficiales eran gauchos ignorantes que debían 
sus grados mas al favoritismo que al mérito. 
— La tropa, por su parte^ habituada á la inac- 
ción y ocupada recientemente en faenas de 
saladeros, habia olvidado por completo los 
ejercicios doctrínales, que tanto contribuyen 
á adiestrar al soldado. — Tal era la división 
confiada ¿ Aquino, cuyos hábitos militares 
ajustados con estrictez á la ordenanza, for- 
maban un manifiesto contraste con los de su 
gente. — Apesar de esto, Aquino aceptó el 
mando de la división con toda la fó del solda- 
do que todo lo espera de sus esfuerzos y sin 
consideración á nada, inició sus trabajos de 
organización con la persistencia que reque- 
rían las circunstancias. — Pero á medida que 
apuraba sus esfuerzos, crecía también la 
antipatía de la tropa, que acabó por traducirse 
en una criminal conspiración, iniciada por 
sus mismos oficiales. — Esta conspiración que 
estalló la noche del 10 de Enero de 1852, dio 
por resultado la muerte de Aquino, la del 
teniente coronel Aguilar y la de seis oficiales 
fieles. — Aquino, que nada sospechaba^ vino 
asi á ser asesinado traidoramente, en los 
campos del Espinillo por los mismos solda- 
dos de la escuela del tirano, á quien tanto 
habia combatido, ycuando retirado ásu tíen- 
da se preparaba á descansar de sus fatigas 
diarias. — La muerte de Aquino fué el suceso 
que apresuró la marcha del ejército que un 
mes después debía echar por tierra la tiranía 
de Rosas. — Ella dio lugar á varios decretos 
después de Caseros: el de 11 de Febrero, 
por el cual fueron declarados fuera de la ley 
los ¡Ddividuos que después de firmar la con- 
vención de 7 de Octubre de 1851, se alistaron 
nuevamente en las filas de Rosas, como los 
sublevados de Santa-Fé, que asesinaron á 
Aquino : y el del 12 de Marzo de 1852, por 
el cual se amnistiaron á los aue no hubieran 
sido principales cómplices del asesinato. — 
Un escritor argentino^ refiriéndose á Aquino, 
se espresa así : « Era un verdadero oficial, 
de fortuna, franco, disipado, derramando el 
dinero ó la sangre para satisfacer sus nece- 
sidades lujosas ó elegantes^ ó servir sus 
ideas políticas. » 

iki*a>clie (Manuel Félix) — Goberna- 
dor del Tucuman. — Napolitano de naci- 
miento. — Los importantes servicios que 
prestara al corregimiento de Cintí, provincia 
de Chichas^ haciendo la guerra con activi- 



dad y valor contra los rebeldes chiriguanos ; 
decidieron al virey Castelfuertes á nombrar- 
le gobernador de aquella intendencia, de 
que se recibió en Octubre de 1730. — Su con- 
ducta en el desempeño de ese alto puesto 
correspondió fielmente á las esperanzas que 
de él se tenían. — Era Arache un hombre 
recto, honrado, laborioso y dilijente, sobre 
todo en cosas de guerra. — Participaba á 
la par del último de sus soldados de las pe- 
nurias de una campaña, sin arredrarse en 
presencia de las dificultades ni esquivar 
su persona á las fatigas. — Así, cuenta 
Lozano, era el primero en los trabajos de la 
milicia como en tomar la pala ó el azadón ; 
y no pocas veces se le vio haciendo guar- 
dias y de centinela. — Trataba de atraerse 
con el ejemplo y su afabilidad la voluntad 
de sus subordinados sin dejar de aplicar el 
rigor cuando lo creía justo y necesario. — Es- 
pedicíonó al Chaco, después de allanar las 
dificultades que el Cabildo y vecinos de Salta 
le oponían por falta de recursos, y de tras- 
ladarse á Catamarca para apresurar la mar- 
cha de las milicias. — La columna espedicio- 
naria compuesta de mas de mil hombres, se 
puso en marcha en Julio de 1731 y anduvo por 
la inhospitalaria región del Chaco mas de 
cuatro meses, sin otro alimento á veces que 
la fruta de chañar; pero como el gobernador 
padecía por todos, trataban de acomodarse 
á las circunstancias y seguir el ejemplo del 
capitán general. — El resultado de esta cam- 
paña fué perseguir eficazmente á los indó- 
mitos naturales, atemorizarles, hacerles 
prisioneros y arrebatarles una parte de su 
principal elemento, el caballo. —Al cabo de 
algunos meses, estando entregado Arache 
á las tareas administrativas del gobernante, 
sintióse cierto día un tanto indispuesto, y 
habiendo bebido el medicamento que le ad- 
ministrara un médico inglés, cayó grave- 
mente enfermo y con todos los síntomas de 
un envenenamiento. — Antes de morir espre- 
só su voluntad de que no se hiciese molestia 
al médico : su fallecimiento ocurrió el 16 de 
Julio de 1732, sepultándose el cadáver en la 
iglesia del Colejio do Salta, al lado de la 
tumba de otro hombre virtuoso y gobernante 
modelo, don Estovan Urizar. 

^i*a.na. ( Doctor don Felipe de ) — 
Hombre público.— Nació á fines del siglo 
pasado.— Hizo sus primeros estudios en el 
colegio San Carlos, siendo alumno de filoso- 
fía del doctor Gómez en el curso de 1801 á 
1803.--Cursó teolojía en 1804.— Aceptó el 
movimiento revolucionario con decisión, 
figurando entre los patriotas de Mayo.— En 
1815 se le vé aparecer en la Junta de obser- 
vación de que era miembro.— Contribuyó en 
esta al derrocamiento de la autoridad diroc- 
torial del general Balcarce.— Ese mismo año 
fué nombrado para formar parte de la Co- 
misión de Secuestros^ entendiendo con este 
motivo en varias causas célebres^ entro 
ellas la que so suscitó contra don Juan Lar- 
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i^oay (Ion («uillormo Whíto acusados de abuso 
(lii podor y olroH dolito». — Sus folicds en^a- 
yo'^ou ol fi)ro A cuya carrora sohabia dodi- 
oado lo diorou roputacion do hombro da 
Inlrtuto. — Kh a!«í como so lo vó antes y des- 
puo^ dol Kobiorno do Rosas, ocupar un 
puoHto on la magístnitura, desempeñar mas 
do una voz las funciones do llopresonUnte 
Im^ta sor Pro^ídonte do la Legislatura (el 
aiV> WVlll ) y svM* llamado para tomar 
parto on los* i\uisojt>s de (iobiorno ó en co- 
uiiHionoA ospooialos constituidas para objetos 
do importancia — como la que se formó el año 
\\\l\ pura aconsejar al gobierno sobre 
nogx»ciOí* oclo^iascicos. ó la que se croó bíijo 
la ailministracion Viamont con el titulo de 
(\>nsojo l\>nsultivo. — Aliliado al partido 
fodoraU combatió a Kivadavia y se hizo 
dospuo* un in^Ntrumenio do Uosas que le 
nomiuM en 3i> do Abnl de 18;0 Ministro Se- 
ortuai io vio Uolaciono* Ksteriores con reten- 
ción do su on^deo do Tamarista, para el que 
hatua sido nombrado en 5 de Marzo de 
IS*U^. — Kn las ausencias del lirano era nom- 
bradlo iu^Sornador y Capitán General dele- 
gadOx— Ju>;o es que úigam^'^saqui que no se 
conoce mugan htvho de-s^iorv^so de la repu- 
tación do Arana» en a^ue.la OíV>ca en que 
Hntos la uunch-^rvm con h^vhos airvves e 
inaudiAvst. — l:K^fx»nsívo por c-^racíer* bv^nla- 
d«i^o do CK^adic,o:K salvo a mu.*hos Jo i.is 
líartAS del Kran»v a v^íjen s:rvi.^ .mpu!savio 
jv^r ei muKlo. — Oíudv> Iv^sas» los von.v- 
aol>^s qae vvnvV^an e. r,^! q-jo haisa ;'.:g'.iio 
sa MiUisíív^ ce lvs.tc:o:ies Ks;er:x>re4^. d^ 
Jarvvüe o;.;regaao a ,vvs gvws Je la \:ia 
|Ktxaa.*^ vio vív^a.i^ n.^ de>;a stal r has:^ su 
w,vcr;e vva;"r^.U ei II d:» J,^u^ i o Iv.vN — 
Ss^;»nf» >u ;*i,v,^a x>A>".un.*;,> u^^ ?? :s ::\.> ,;:s- 
K-^^rs*^ í^ .ÍnV^v «uv\ K ;,:ar',i,^ l.íih*"c di I .^u* 
ío.v,a ;V'S x^, s ¿«.eci^e r^rratV — * K. s«e:í.'r 
A,-^';a :\.e s* • *;j.:a «:x h.^:u.,-^» esr^.NAv*',^ 
xvv: s« /o,*^,-:a.; : u:% i"#,u,".ar r^.:re ií fa- 
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Araoz que secundado por algunos miembros 
de su familia y por otros patriotas, reunió 
las milicias de la campaña de esa provincia 
cooperando de ese modo á la célebre victo- 
ria de la cindadela de Tucuman. — Bel- 
grano le estendió despachos de coronel de 
milicias ; asistiendo en tal carácter ¿ la 
batalla de Salta, única en que se halló per- 
sonalmente según asevera el general Paz. — 
En Octubre del año XIV se decretó la crea- 
ción de las provincias de Salta y Tucuman ; 
formando la jurisdicción de la primera los 
pueblos de Salta, Jujuy, Oran, Tarija y San- 
ta María y de la segunda las de Tucuman, 
Santiago del Entero y Catamarca; siendo 
nombrado Araoz gobernador de esta última 
por influencia del general San Martin. — En 
el año subsiguiente, hallándose aun en ejer- 
cicio de su cargo, fué promovido á Coronel 
Mayor. — Araoz era el intermediario entre 
el ejército del Alio Perú y el gobierno de 
Buenos Aires á quien trasmitia con reli- 
giosa exacíiiui el orden de sus marchas, 
sus desasiivís y sus victorias. — A fines de 
1817 fjó depuesto del mando retirándose á 
un es:ablectmiento de ompo de su pr«ipie- 
da.l, donJe permaneció hasti el año XIX en 
que h:zo unn revolución á su sucesor, colo- 
cándose nuevamente en el gobierno. — Fué 
e'i es:a éj>.^c.a.qje Ta:>uman se declaró inde- 
penvi¡en:e dei c.>^•.e^n3 cen:r*l. consiiiuyén- 
dose en repú. ii,:a federal de la que Araoz 
se hi2."> p."\v)amar Preslien:e Supremo, con 
el *rasam::»n:> le AItcss — El año siguiente 
San:;a*^> ie* Es:er>^ se sepiro de Tucuman 
y se er;.'* en rrv^vjaria fe^iera?, declarán- 
\L>se en e. ac^:;* ie septrar >n. que es:e paso 
era :^^.^:.vAi^ r*^r un ni.%-.".¿-?s:o pj:>iicado en 
iaoji?.:A-. er, :.ie s-e :rsi:A:va a lo« saniiague- 
uois ."^>!i e- :::as a-:."^ i*>T:^ec:>: como igual- 
nier.:e ror .a ro ,: "^ ift^>*! y agresivA de 
s,: c.">err.AÍ,"r Ar^.^r — A rr'!*r:r:ots de 1^1, 
'^s ruerrAs .%%».. «i as i* Gifoaí* é Iímut», 
,:íT;ii.ver."t e', T;*rr í^-r.^ ií "a Pr,"^«::>¿a : pero 
ArA.^j eít>\; i- i f.:er:í i.T:$í>ít a ^a «acoen- 
;r,'^ c.:í * rjiT.^.* --i-ria T-ri^'cla iíc^s: va sobro 
'.\s : xAivX^?^ :* r-;Aa¿^<*? ^J'-i i*' ca>ÜTo ne- 
c.Ví *^. .' *.e* ie r»ij :^ tíít^. -jLr'>:i s«i»fac- 
í^-i-Tíe»:*:? í" •*•«." ¿;v! Ti-'5ci> añj. — Un 
».N :j y-.:r*"2>*r,:» .^x- ti *? z^fcr M 30 obstatnia 
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>•* >i .^ /*>í».M. •*»• ; • .' ^^-i t k I . ■ • r. Mír.' M ▼ s :■• 3 Je 
s«fc"x-. í'# Si^< ítfííitr. ^."í*. mtfU'r'fc? ci» $as 

^ Uí.-^-'»^ ^..h^n-'itiiíi,^- t^f >xi.iu::Kir*. fue -roe»- 
r>^sív^^*'!1.v j.tíiíiUí^mnMí "icc fsíj* j ie¿ebá5 
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dos por él, y auxiliados, sus enemigo» hacían 
sorpresas continuas, yol viendo si eran re- 
chazados á rehacerse á Santiago que solo 
dista cuarenta leguas, para preparar otras 
nuevas. 9 — ElañoXXIIi D. Javier López, 
su protejido de otros tiempos y su adversario 
decidido entonces, le derroca una vez mas 
del poder, huyendo Araoz de la ciudad y re- 
fujíándose en Salta. — Desde allí estimula á 
sus parciales á que conspiren contra la auto- 
ridad del usurpador, como conspiran en efec- 
tOj pero son desctitbiertoa y castigado?. López 
dirije en el acto sus reclamaciones al General 
Arenales^ gobernador á la sazón de Salta^ 
quien antes de proceder contra Araoz, recaba 
una desicion de la Legislatura al respecto. — 
Este cuerpo declara entonces que 8¿ los emi- 
grados seguían conspirando cesaria el dere- 
cho de asilo y aún podrían ser entregados á 
su gobierno para que los juzgase —Arenales y 
violando los preceptos mas familiares del 
derecho común, dio un efecto retroactivo á 
esta disposición legislativa,y entregó al asila- 
do al gobernador Lopez,quien le mandó fusi- 
lar en el acto en el pueblo de Trancas, juris- 
dicción de Tucuman, sin sustanciarle proce- 
so ni formarle juicio. — El general Paz ha 
bosquejado la físonomía moral de este hom- 
bre, que no dejó de tener, según él, al- 
guna celebridad en su tiempo.— Para nada 
era menos apropósito, dice, que para mi- 
litar, pero su deseo de mandar y quizá su 
patriotismo le hizo aceptar grados militares. 
— Jamás se inmutaba, jamas se le veia irri- 
tado, y habia nacido mas bien para fraile. — 
No se le conocia mas pasión que la de 
mandar y si merece que se le dé la clasifíca- 
cion de caudillo, era un caudillo suave y 
poco inclinado á la crueldad. » 

i\.]:*a.oz (Daníel) — Gobernador de Ju- 
juy. — Nació en dicha ciudad el año 1826. — 
Hizo sus estudios superiore^i en Lima, hasta 
recibir el grado de doctor en medicina pa- 
sando luego á Europa para perfeccionar &us 
conocimientos profesionales. — De regreso á 
la provincia de su nacimiento, ejerció con 
grande acierto y desinterés su noble profe- 
sión. — Dedicado á la vida pública, ocupó un 
asiento en el Congreso del Paraná, donde 
figuró entre los mas distinguidos oradores 
de aquella Asamblea. — En las emerjencias 
que prepararon la reincorporación de Buenos 
Aires á la Confederación, desempeñó con 
éxito varias comisiones de importancia. — 
En 1863 fué elevado á la primera majistra- 
tura de su provincia natal ; haciendo un go- 
bierno liberal y progresista. — Posteriormente 
fué electo Senador al Congreso General, 
muriendo durante el receso de 1875 en la 
ciudad de Salta. — Durante su permanencia 
en el Parlamento Nacional, tomó parte en 
casi todos los grandes debates que se promo- 
vieron en su seno ; distinguiéndose por la 
facilidad y corrección de su palabra y la riií- 
déz é independencia de sus principios polí- 
ticos. 



A.TeL€>x (Pedro Miguel de)— Signata- 
rio del acta de la Independencia. — Nació en 
Tucuman. — Hizo sus estudios en Buenos 
Aires, hasta obtener el título de doctor en 
teología.— Dictó desde 1785 hasta 1787 la 
cátedra de filosofía en el real colegio de San 
Carlos. — Vuelto á Tucuman, fué nombrado 
cura rector de la iglesia Matriz, pronuncian- 
do en aquella ciudad la oración fúnebre con- 
sagrada á la memoria de los aue sucumbieron 
en la defensa de la plaza ae Buenos Aires 
contra los ingleses. — Prestó distinguidos 
servicios á la causa de la revolución, siendo 
uno, de los que en unión de don Bernabé y 
don Diego Araoz, reuniei*on las milicias de 
la campaña con el objeto de engrosar las 
filas del ejército patriota, que debian mas 
tarde cubrirse de gloria en las memorables 
jornadas de Salta y Tucuman. — Electo di- 
putado al Congreso Constituyente del año 
XVI, fue uno de los firmantes del acta de la 
Independencia. — Falleció en Tucuman en 
1832. 

^éVrAuJo (Francisco) — Fundador de 
la iglesia de San Nicolás de Bari (en Buenos 
Aires) — Adquirió el terreno y edificó el tem- 
plo á su costa por lósanos de 1740. — Ha- 
biéndose promovido algún tiempo después, 
el pensamiento de establecer un monasterio 
de religiosas capuchinas en esta ciudad ; don 
Francisco Araujo hizo, con este fin, dona- 
ción de su iglesia y del terreno en que se 
hallaba edificada ; con la única condición 
de que debia obtenerse, la autorización del 
Rey, para la erección del convento, dentro 
del término de seis años. — No se estableció 
sinembargo allí, sino en la iglesia de San 
Juan, donde subsiste hasta hoy, por no ser 
adecuado el edificio y hallarse situado en los 
arrabales de la ciudad. 

.^iTAUJo (Francisco de Paula) — Go- 
bernador de Corrientes. —Electo en 1815. — 
Su nombramiento fué precedido de graves y 
trájicos acontecimientos (V los nombres de 
los gobernadores Silva y Berrugorria.) — De- 
puesto Silva por un moviviento popular, fué 
nombrado en su reemplazo el señor Araujo ; 
ciudadano honorable, que era una garantía 
para los partidos en lucha. — Su gobierno 
fué sinembargo de breve duración ; siendo 
derrocado por un nuevo motin y repuesto en 
el mando su antecesor. 

.A.i*a.i\jo (José Joaquín) — Oficinista 
y escritor. — Nacido en Buenos Aires. — Fre- 
cuentó en su juventud los Estudios PúhlícoSy 
hasta terminar el curso de filosofía, siendo 
discípulo de esta materia del profesor don 
Vicente Juanzaraz. — Una injusticia cometida 
por uno de sus superiores ; lo alejó para 
siempre de las aulas, dedicándose á la vida 
sin brillo de oficinista.— En 1779 fué meri- 
torio en la Contaduría y en 1786 oficial escri- 
biente de la misma repartición ; en 1792 
primer oficial y seis años después primer 
escribiente de las Cajas Reales. — En 1802 
ocupó un puesto en la Tesorería del Ejército 
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y Hoal Ilacionda ; en 1808 volvió á la conta- 
duría en oalidad do ofícial 2'\ dosempeñando 
poeterionnente loa siguientes cargos: Ofi- 
cial Mayor do la Tosoreria del Ejército (1810) 
ToHorero sustituto (^810-1811) y Ministro 
Tesorero de las Cajas de Estado (1812). — La 

Srimera juventud de Araujo fué estéril y 
isipada ; sus tareas de ofícniista y los pla- 
ceres del mundo absorvian por completo su 
vida ; hasta que los sufrimientos que le pro- 
dujera una larga enfermedad contraid.^ en 
sus horas de depravación le hizo « abrir los 
ojo-*, (según lo dioe el mismo en carta diri- 
jida al Ot^an Fune^,) á la luz de la ra¿on y 
conocer sus de^^varios y reooinlir que Plinio, 
había dicho que el estudio era la mejor di- 
versión, el conduelo mas efíc^iz y la ocupa- 
ción que hacia mns llevaderos los m:iles de 
la existencia con menos amargura. » — 
Araujo se hixo desde entonces escritor y 
bibli«>tiio ; dándose á conocer com^ tal en 
iasov^lumnas del Telégrafo Meroanúl (1801- 
I8i,lí^ <^a vionde publicas una serle d^ articu- 
lo* bajv> los p^eui^^nimo^ de El P.ítrlota 
fi ti Patricio d^ íhieno^ Aire^, — Ki 1803 
uió á luí una Guía de forasieroi del Virey- 
nato de Buenos Aires que apareció como 
obra del Vi*U:i'i>riien>r4l doa Diego de la 
Vega.— K*ua guía Cvmiiene breves pero inte- 
resante* notioias sobr^ l,i historí i del país» 
cronoloiía do sus goí>ernadores» orijen y 
desarivUo de sus instituciones ; hallátuio^e 
dividid;^ en tres scHvioaeíi. — Sección política, 
dolesi.^stiv*a y míhtar. — Fué el libn> mas no- 
table en su g^nerv> que se publicó durante el 
«v^bion^^ virx\vnsSiK pues aunque en 17V>;? y 
h3 ^v^r^ñerv>n dv>s Guías del Ku> de la PUta'; 
ellas según U e*presís>n de un bíógraf j de 
Artiuj^\ t\o teman o:ro oSjeio quedar acmo- 
i?er L^ n^>íu^res y tñuío d,^ las ps?rsoaas 
enif^eadasen la aviiiiint$:niioK>n. — Su* cono- 
cí luíeauvj hist^ricvvji eran X4*:os v profan- 
Uv^ ♦ dex> tamSien no pe»^^ieiKX5 íí<»r vicios^ 
fííícrtC^ el IVan Funes f^:^ el pa^kxg»,^ de .<u 
Kns-tvo Hi*4v.vtcv\ a d^x^i Jx>c!k* Jo^qiia is 
AríAu;o ; m::t:í4A> gwieral d^^ las Ctji* ií 
Ba;í-'i\vs A¿r>í^ cuyo gusto por la* a:i:-^i*- 
4Í:iii*es io ijks i>ro V ; uci a* v s as n *>;, ci as a . < :o- 
rtctji;?^ tKfc ecji iíes<\.v\>x:u > <*:x:r>3» n.v?. >:.-»$ vi**- 
p4*^ quí» l^ i;*6o:u:>* UOuít ds f>.Hras5sVO* 
CvVT>^s^v»íí»¿:eít;;í *• *uí l:<Xí y ag'u:iis 
ocras vr\v: ^v^o:ís?c5i suv^s. »— Sa*e:3cu:x>:^ e 
mx 7Í5*:. : g^tC'.oa^fcii ea ivvsi arvh : w^* pu ?* cv.v* 1 í 
kxtnNVí^ ijLsao ie a t ux:ttív'*»,\$^^ c^^iat ¿í 
ifr.K;ct:as y *:t>fcx«:ec? *o<>c\í U í.^\.v^a p^tr- 
t:C(JÚ<C' Ai c*i-^ ?cv>f::K'.di y i* c.*:ji,?í'íx^ 
«j^ lafc Rdyoi>^cti^. c\ty»,^ c*-i^t. ^*v-'*t'^.,vt. ^v- 
r*.Hr'X >í^sfccit>i y s>.Ha?ícv.o v^^-^>:-sJL JuJi*:a 
ei» * ¿> X. .: tto^* i*s¿a i^«»^ — * K. síKIoo' Ar^i^'.* 
9t«4aoa sa'io dí> '^uieiKnj A r^r* y ¿ieíi:ií aon.» 
x^^-ííi Si.ri-o su adb>^.o«i a '^* -í^jci-: »>^ i :j3' - 

MidJ^^t^ íooc^ íí*io^ ?**.:$íí«^ I i** r*sxrjc*. I- 

^^JvS^Ot«íc> . W<i«S*S Si* CCi-SCC-.^t í»*^ 3%Ka,}.>í 



con la mira de ocuparse de aquellos sucesos 
en una obra especial.. — Modesto en sus gus- 
tos, laborioso y retirado del bullicio del 
mundo por sus hábitos y carácter; el señor 
Araujo habia acumulado un verdadero tesoro 
de conocimientos históricos á cuyas inves- 
tigaciones consagraba todo su tiempo. » — 
En 1816 el Director Pueyrredon lo nombró 
para formar parte de la comisión encargada 
de aconsejar al gobierno sobre las medidas 
de defensa que debían adoptarse, si como se 
creía, desembarcaba en nuestras playas, la 
espedícion aue se aprestaba en España y 
que á las óraenes del general Morillo llegó á 
fínes de aquel año á las costas del Pacíñco. — 
En 1821 cuando se dictó la ley de Reforma 
en la que fué comprendido; contaba cerca 
de 36 anos de empleado, « pero considerán- 
dose ofendido por los términos de la nota, 
reclamó del gobierno en un escrito lleno de 
tino, de dignidad y de arrogancia, solicitando 
ó que se declarase que su honradez j desem- 
peño habían sido intachables, ó que se le so- 
metiese ajuicio, puesto que la honra es una 
propiedad del ciudadano q le ni el gobierno ni 
los individuos dsbiin atacir sin razón — El 
gobierno le e*pidió u*i decreto que le hon- 
raba. » — Araujo murió en esta ciudad el 18 de 
Mayo dv3 1831, en momentos en qoe debia 
dar á lu¿ una segunit e lición de su Guia de 
Forasteros qua e.atK>raba desiJe años ante- 
riores. — En la Revista de Buenos Aires, se 
han publicado algunos interesantes frag- 
mentos de esta obm que conserTaba ea 
su po-Jer el doctor don Xorberto Quimo 
Cosii. 

A.i*ee y SSoiñ» (.\loms> dz> — Go- 
berné ior de Barbos Aires. — Fué provisto 
para e>te pues:o por céiuUde 6 de Julio 
de 1711; lleg«nio a su destino á princi- 
pios dei an i sig^iíente en compañía de doa 
Jv>e Mutiloi y Aiiuesci, no^abralo para 
prwes*r al got>erna'lor Velaz^o. (V) — El 
pjkire Lo^tnc», ea sü cC»)iis:a del Rio de 
U Pi*;a. » atinan qn* Arca g^Dbemó como 
dos a:\ >s y ra*lio : pero Domínguez y Funes, 
d ce:\ ;uerec:biio iel ma*rij eí W de Mayo 
di iri4 filec;,^ ei ^J JeiXtubre del mismo. 
— c>in a:.">íTercos por ntwsir* parte á ase- 
g'irar n ala ai r^íspeoío : i^íOeoiocs si a em- 
b.irc.^ a*c^v* i>,'':aLr ii-e nos &iníce estraño 
qAT» i*uvi*s:.> Ve^AT^:. ífa Mirzj de 17lí^ ae 
P'i<;í:5t» a Ar^:^ eti p«?5^*>a iel inix^io dos 
aü,^ atis ítr*i^. íiCNií :iv.v$eie aocxibr^io en 
s:í<: rI•^on i*^ :if|;t!et — S^i caierse ocasionó 
$ec'..'S i:s;-irOio^ *ii U co«onidu coa aaodTo 
ií li>?<^si,vt ••*! iVvji-írn»*. — Eí Conaisano 
Áf ií4 raNcl*íc\jLÍoa Mariiíí B^trra.ioi» aleg4- 
XI rtí? •* ^."cT-íSi.va»i jL ei sfta.'»^^ sü^car; el 
Caí» vio iíc:ir*; ¡i^e th mi^ic poliaco p^rte- 
ateciA 1 A-'M:iní i:» I V t?í?í y i:L%i.sft:«a:e el 
jxrí^ VI w :.',\i itís.jTt'^xt A. Sjtqr»':K> Mayor 
iíí ii ^'.jl:-íí>,m J .•:$%? Ix>rat-»¿ par:a «f^r^ec 
tic ^ ,^:r',\ — V^Níixtco css^ 7c*maiwci!;eK} á 
.a;< i--.nu4^ rH?c-ast:^i.: s?í «acícrj^ ioa jJ^^aos 
sCii=aivr;* i¿i .JL 5.*iru.í?cjL í^íc^ ^.mm L-e üj 
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Barrancos se vio forzado á capitular; y 
como se quejase á la Audiencia de Char- 
cas, se decidióla cau^a en su favor ; míen- 
tras que el Consejo de Indias la fallaba en 
favor de Barrancos ; hasta que por fín el 
virey del Perú, nombró para ocupar este 
puesto á don Baltazar García Ros. — De esta 
manera el gobernador Arce, vino á hacerse 
célebre en la crónica bonaerense^ por haber 
tenido lugar con ocasión de su muerte^ la 
primera contienda civil. 

A.iH3e (Estevan)— Revolucionario del 
Alto Perú.— Cuando estalló el movimiento de 
Mayo, era oficial de un cuerpo de milicias 
de Cocha bamba ; gozando, no obstante la 
inferioridad de su rango, de gran inñuencia 
entre sus soldados y el vecindario. — Púsose 
de acuerdo con los comandantes Guzman y 
Rivero (V estos nombres) para secundar 
las miras patrióticas de Buenos Aires ; or- 
ganizando con tales propósitos una pequeña 
división á cuyo frente tomaron por sorpresa 
el 14 de Setiembre del año X la plaza de 
Cochabamba. — Se atrajo á la causa de la in- 
dependencia varias ciudades y departamen- 
tos de la provincia ; levantó un ejército en 
Oruro ; espedicionó á Chuqnisaca ; obtuvo 
una victoria decisiva en Aroma sobre el Co- 
ronel español Pierola ; derrotó al coman- 
dante Badillo en el Cerro de Pintacala ; 
rindió en Chaya nta otro destacamento rea- 
lista y prosiguió con generoso ardimiento 
una lucha tenaz y gloriosa contraías armis 
españolas, en el período mas acerbo y mas 
crítico de la revolución. — La Junta do Bue- 
nos Aires, premió sus primeros esfuerzos 
en favor de la cau'^a americana; estendien- 
dole despacho» de Coronel y de Comandante 
General de la provincia de Cochabamba. 

-A^rce ( José DK ) — Misionero del siglo 
XVIII — Da la Compañía de Jesús. — En 
1690 se internó en unión del jesuíta Zea, 
hasta las Salinas, situadas al Norte del Rio 
Pilcomayo, y organizó allí dos reducciones 
indias — Pariquea y Presentación — ^jurisdic- 
ción de los Chiriguanos y en la vecindad de 
los Andes y del Rio Parapiti. — D3 esta ma- 
nera, al mismo tiempo que la conquista espi- 
ritual del Chaco tenia lugar hacia el Sud por 
los misioneros sostenidos por el gobierno ; 
estos venían á su vez por el Norte co;i idén- 
tico fin. — Creadas esas dos reducciones, que 
subsistieron poco tiempo, pasó Arce áSmta 
Cruz de la Sierra, (1692) de donde le llam i- 
ron varias tribus de Cliiquitos para recibir 
la luz del Evangelio. — El primer estabeci- 
miento fundado allí fué S in R-ifael, entre los 
indios* Panoquis, que pronto fué seguido 
por otros nuevos que se estendieron sucesi- 
vamente hacia el Sud, y esas benéficas mi- 
siones del territorio de Chiquitos, han durado 
hasta épocas remotas, aunqu) desde 17dS 
hayan sido arrancadas á la dirección de sus 
fundadores. — Bajo el gobierno de Inclan, se 
sublevaron las tribus coaligadas de los char- 
rúas^ guemoas^ mobhines y otras^ causando 



grandes estragos, en la colonia, y con parti- 
cularidad en las misiones jesuíticas, que 
hubieron de perecer de hambre, pues reti- 
raron los ganados de sus campos á lo que 
se agregó, según el padre Lozano, una hor- 
rible plaga de tigres voraces, que se entra- 
ban por sus pueblos de noche y mataban y 
comían á sus moradores — Arce se desidió 
á calmar la cólera de los indígenaí», y con 
riesgo de su vida llegó hasta ellos, logrando 
ajustar la paz y la cesación inmediata de las 
hostilidades.— En Julio de 1715, salió por 
última vez de la Asunción, para descubrir 
una localidad señalada en el viaje de los je- 
suítas Hervas y Yegros y perdida después. 
— « Entró al lago Mandiobé, desembarcó 
sobre su oriHa occidental durante la esta- 
ción seca y dirijiéndose hacia el Oeste, llegó, 
después de un mes de inmensas fatigas y de 
haber estado á punto de perecer mil veces de 
hambre y de sed á San R«fael. — Apenas 
repue**to, volvió al Rio Paraguay, por un 
camino un poco mas corto pero no menos 
rudo. » — P]ste infatigable misionero no pudo 
regresar á la Asunción, de donde partiera, 
pues fué barba rmente asesinado, por los 
indios Paypguás. 

-A^rce (Pedro Nuñez de) — Brigadier. 
— Desempeñaba el puesto de Inspector de 
Armas en la época de la primera invasión 
inglesa al Rio de la Plata (18(36) en la admi- 
nií^tracion del virey Sobremonte. — Pisando 
ya el territorio los invasores, que habían 
desembarcado frente á Quilmes, apresuróse 
entonces el descreído virey en medio de una 
confusión general, acrecentada por instantes, 
á despachar una fuerza como de cuatrocien- 
tos hombres, mal armados y peor disciplina- 
dos á las órdenes del inspector Arce. — Puesta 
en marcha desde Barracas la improvisada 
columna, encontróse con el enemigo y des- 
pués de las primaras descargas se dispersó 
completamente, dejando abandonados sus 
tres cañones. — Este resultado, fácil de pro- 
veer, comprometió seriamente la reputación 
de que gozaba Arce como militar científico y 
esperimentado ; dando lugar ájuicios desfa- 
vorables de parte de les escritores ó historia- 
dores de esa época. — Pero bien examinadas 
las cosas, su responsabilidad disminuye en 
mucho, no solamente por la reconocida inep- 
titud del gefe superior, bajo cuyas inspira- 
ciones obraba, si también porque siendo Arce 
un hombre honorable y circunspecto cuanto 
militar subordinado á lamas estricta disci- 
plina, cumplió las órdenes del virey sin 
hacerle oposición ninguna. -^Puede decirse 
con verdad que no estuvo á la altura de las 
circunstancias, como acabó de demostrarlo 
mas tarde, entregándose espontáneamente 
prisionero, si bien despechado y desengañado 
de I i conducta del virey. — Aparece Arce 
después de la reconquista (1807), saliendo de 
esta ciudad al frente de una columna de 
quinientos veteranos en protección de la 
plaza de Montevideo, cuyo Cabildo había 
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podido auxilio do tropas para resistir al 
tínoinigo.—Condújose en esas circunstancias 
con niuH acjurio y energía. — Desembarcó en 
la cuHtii oriental, y no HÍn vencer dificultades 
que entorpnciun hu marcha, llegó oportuna- 
monte á Montevideo para contribuir á su 
dofen;ia. — Tomada la plaza, rindióse laciuda- 
déla cuando inúliles eran ya los esfuerzos de 
loH defenHüre». — Arce cayó entre los pri- 
nioneroM. 

A.vehon<lo (TomAs de)— Goberna- 
dor tie Salla.— Su gobierno fuó de brevísima 
duración, ^>uih nombrado en 1807, dejó el 
mando anlOH de terminar el año. 

^\.i*iM>N (Antón it>) — Ingeniero y Coro- 
\\i\ de la índopnndencia — Natural de Andalu- 
cía. — I%Htaba en Kslados Unidos cuando 
eittallt) la revolución de Mayo y habiendo 
contraído en af|uol país relación con los 
("¡arroraA paiii()a la ilepública, Ci^tableciéndo- 
so en MtMiíloza. — Ya en esta ciudad, abrió 
un cologit» (Im matoiuátic.MS, bajo los. auspicios 
del goneral San Martin, entonoe^^ gobernador 
de l'uyo. — \\i\ esta escuela se educaron mu- 
chos oticiahvs del ejercito de U^s Anden á que 
el mi^nu) .\rc.OH iba a porienccor. — Con efecto 
haciendi) honor San Martin á sus esponta- 
neas simpana^ por la causa de los indepen- 
dientes, nombnile otieial de su estado mayor. 
"Arcos aceptó este puesto y prestó en 
seguida in^M^rtantisimos servicios, ivcorrien- 
do la i\)rdillera con peligiH.) de su vida é 
instruyendo a San Martin sobre sus pasos 
difíciles y otrvis obstáculos que era pi*eciso 
vencer para no esponer al ejéiviio en la colo- 
sal oa\pivsa que tan buenos resultados e-^taba 
destinada a dar, — Kmprendido el paso de los 
Andes, dv»n Antonio Arcos comand.iba las 
%van¿adas, á cuvo frtnue, v obedeciendo las 
oi^lenes de San Martin, tuvo la gloria de 
poiter cu verg\>n/osa fugt a un fuerte desta- 
oamt*nio del enemigo, en las gargantas de 
Achupalla, el 4 de Kebreiv de IS17. — Ksie 
suceso vjued.^bií al ej^^ivito patriota una posi- 
ción estratégica ambicionada por San Martín, 
K^ metvciv^ una iwo me nd ación especial de 
osle en el parte jnisado al Oiivctorio e; S de 
Febivrv^ del aüo meiu'ionado. — Asisüó en 
seguida a la memot^able Ivar.iil.i de Chaoabucc» 
ea calidad de avudanze deoamtK^ del ijeneml 
Síiu Mar:in, meí\vie:id.> se ie luencionarA 
honr\^sAiuen;e ea el p.^rie re<i>?o:.vo.— Fn- 
ooT*í\^se ea el vicsastre de Caucha Ki\ a-.:* 
s-endo e^ y el c\^rv*nei v^-naiana Iv^s ^ue n?o;- 
bierv^ií de San Mar::*i i a or*iea de ejeoa:af 
Us media* que ajcieí 4:e::e:^a! hab.a cwice- 
b.do para e\ aar la sv-r^^resa qae ues^raciadi- 
me^r.e aoatfCi-^ — ^.^o- gAÍo a síivara;-^?^? *iei 
eiecv.:o Jesi.>u<es ie Ca: ca* Kíxaj:^, es:a" .e« 
ci.^se e'i Oh :> > se h z? 4s<í:!;.s:í — « P,vo 
a:ítes vie ta ca>ia Jt^ v'íí jC-:.:i^. j j-e Ni e^-, 
Arws :«\^» ^ue hjL r • r\fc y.:a:>:::r*:':e ií 
Oa. ;^, v»ecv tí.^ a:.*::»-*^ ií ^:.t.erí*e xh -j^,- ;;:a 

y *.: \* va i -L ra :: lí s... . Tf<>- - e tí o . a e •.: .a 
ie Francia » 
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^i*cos ( Santiago )— Ingeniero y es- 
critor ; hijo del anterior. — Nació en Santiago 
de Chile en 1822. — Fué educado en Inglater- 
ra. — Desde muy niño se aficionó á los viajes 
y cuando regresó á su país natal (1847) 
había recorrido ya casi todos los países de 
Europa y América. — De carácter vivo y 
turbulento, Arcos tomó en Chile una parte 
activa en las luchas políticas. — Desterrado 
posteriormente no volvió mas á su patria, 
pasando luego á la República Argentina, 
donde se mezcló en los sucesos de la época. 
— Sarmiento dice que asistió ala batallado 
Caseros y que establecido después en Bue- 
nos Aires adonde había traído su familia, 
concurrió igualmente á la batalla de Cepeda. 
Hombre instruido y ameno. Arcos estaba 
vinculado con los homb<"es mas notables de 
la República por la que tenia una predilec- 
ción especial. — Era ingeniero, músico y 
dibujante. — Su admirable familiaridad con 
el idioma inglés y francés hacia dudar como 
lo afirma uno de sus amigos predilectos, de 
su verdadera nacionalidad. — Escritor nota- 
ble y fecundo, colaboró en su patria y en 
la RepúDíca Argentina en muchas publica- 
ciones puliiitas y literarias. — Su obra mas 
notable es la que escribió en francés bajo el 
título «La Plata V Etude históiique. — Se 
tiene de él ademas entre muchos trabajos 
diseminados en los diarios v revistas de la 
ép'>ca, algunas memorias sobre la sujeción 
de los indios a la civilización en la República 
Argentina. — Habia vuelt<) ya á sus viajes, 
su pasión favorita, cuando en Setiembre de 
1874 llegó la noticia de su muerte desastro- 
sa. ^-Acosado de una horrible efermedad le 
faltó el valor que da la resignación cristiana, 
y d:i>se muerte a si mismo arrojándose ea 
ei Sena en París» — El señor Sarmiento pu- 
blico en la Tribuna de Buenos Aires, inme- 
diatamente de hegad^ la noticia de su 
muerte, un bello articulo biogratico que es- 
tudia a Arcos b^jo su triple faz de pohtico, 
escriior y viajero. 

^Vixiiless x MiGiEL DK> — Conquista- 
dor vKsunguiio dei sigio XVI. — Este famoso 
capitán español, llamado por L'Zaao, la pri- 
mera perso::a entre los conquistadures des- 
pués dei General Nuüez del Prado, nació en 
loto, princ piando :>u carrera en Amérícm, 
en e. ej-*rjr.o del Licenciado Vaca de Castro^ 
vi. :: fe :^e acre*ii:o de odciai va líeme y distin- 
í:j ;.^ — Haoia tomado ya una piarte activa 
en a c\'»n^ui:4*ji de* Peni, cuando emprendida 
la iei Tu. "aman por D.eJ^> de Ki.'jas, acom- 
pañ . .e Arii.es q^e reve.o ea esta ocasión la 
í,'r:a.e^a vaiviü de ;v^> espíritus irfesisti- 
^^-> a !as :uayore- ra:.^js y padecüiiencos. 
— IV e>.:.::u na:u-a;:iie:i:e ooo-á vi^"^«o, >l¡- 
^-■í. i:* Arvi-.-es fj^'ín a^^etU oes«craCiada 
e,L-_r-ísa, ei aiiijar-^í ^e :í^s cczn'ra&tír'JS da 
a'u:.4>, a ;^e::-s -jrr.vcrc:cno ijoos íjs re- 
o**^.5f ::-íOí>ar!vS ¡.Ara eí li.vio ae sus nece- 
>.:.i:^:i <.-: rií s;í> irv^r** ex jiHicias dem- 
\ esea ^au: s.cacdL-".:uLva ^^iecoaea apUuso 
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de todos supo realizar hasta quedar reducido 
á la mas estremosa miseria. — Lleno de aque- 
lla fó cristiana que todo lo allana, Ardiles 
olvidaba su situación para alentará sus com- 
pañeros, con la esperanza de un resultado 
feliz, de que él mismo dudaba en tan apura- 
dísimas circunstancias. — Nombrado mas tar- 
de Maestre de campo del General Juan Nuñez 
del Prado (V) fué uno de los ochenta y cuatro 
españoles que en 1546 reemprendieron la con- 
quista intentada por Rojas. — Organizada la 
expedición, recibió orden Ardiles de adelan- 
tarse con treinta hombres para emprender el 
sometimiento de los humaguacas. — Apenas 
. percibidos por estos recibieron de pronto el 
ataque vigoroso de los bárbaros, que después 
de una lucha desesperada, se declararon en 
derrota, dejando el campo sembrado de cadá- 
veres. — La superioridad de las armas y el 
valor de sus soldados permitieron á Ardiles 
en esta ocasión escarmentar á los barbaros, 
evitándole nuevos desastres; que la traición 
de aquellos le hubiese ocasionado,en adelan- 
te sin su prudencia y víjilan6ta. — Incorporado 
en seguida a Nuñez del Prado, volvió á enco- 
mendarse á Ardiles una nueva comii^ion que 
llenó satisfactoriamente, reuniéndose a Pra- 
do después de haber aumentado su jente, 
traído algunos religiosos y resistido valien- 
temente á los calchaquies. — Continuando 
desde entonces unido á su jefe, ardiles sufrió 
todas las privaciones de la expedición, hasta 
que comenzada la fundación de una ciudad á 
tres tiros de arcabuz, de donde se halla situa- 
da hoy Santiago del Estero^ nombróle Prado 
para ocupar el puesto de teniente, de^^pachán- 
dole en seguida á pacíñcar los limarcanos, 
lo aue consiguió con dulces persuaciones y 
sin hacer uso de las armas. — Fué asi como 
Ardiles facilitó la propagación de la fé á que 
se dedicaron en seguida los relijiosos de la 
expedición. — En 1553 después de la entrada 
de Aguirre, éste que deseaba apoderarse del 
gobierno puso preso al teniente Ardiles y 
temeroso de una sublevación desterróle á 
Chile, confiscándole la pingüe encomienda 
que le correspondía en la conquista. — Vuelto 
Ardiles después de dos años de destierro, fué 
nombrado primer Alcalde ordinario del Ayun- 
tamiento, puesto con que Aguirre intentó 
captarse la benevolencia de aquel gefe á 
quien tan injustamente habia tratado — Mas 
tarde cuando la conducta de Aguirre hacia 
temer el peso de un despotismo arbitrario y 
los moradores de Santiago, instigados por 
Bazan, trataban de abandonar la ciudad, el 
abnegado capitán opúsose tenazmente de- 
biéndose á su elocuencia y popularidad la 
continuación de la conquista. — Nombrado 
pocos años después para ocupar el tenientaz- 
go en sostitucíon de Rodrigo de Aguirre, 
Ardiles consiguió desvanecer los disturbios 
suscitados b;ijo el gobierno de su antecesor, 
venciendo ademas las invasiones de los Cal- 
chaquies. — Preparaba los elementos para 
continuar la conquista cuando fué reempla- 



zado en el gobierno por Juan Pérez de Zu- 
rita. — En 1555 resuelta su continuación; salió 
con ese objeto una espedicion bajo el mando 
de Villarroel en que tomó parte nuestro céle- 
bre capitán Inscribiendo asi su nombre entre 
los conquistadores y fundadores de la ciudad 
de San Miguel del Tucuman. — Entre tanto el 
gobernador Aguirre habia sido depuesto y 
los rebeldes apoderados del poder inaugura- 
ban su dominio con una serie de arbitrarie- 
dades é injusticias. — Resolvióse entonces por 
iniciativa de Gaspar de Medina, prpmover un 
levantamiento, lo que se verificó con el éxito 
mas feliz bajo la dirección de Ardiles, Carrizo 
y Moreno. — Después de estos sucesos y es- 
tando vacante el gobierrto del Tucuman, los 
cabildos de las tres ciudades de esta provin- 
cia, solicitaron al Virey del Perú con infor- 
maciones muv honoríficas les concediese á 
Ardiles para gobernador de toda la provin- 
cia. — En consecuencia, el Virey dio ins- 
trucciones á Arana para que encomendase 
el gobierno á Ardiles, movido por la fama 
que corria por todas partes de su valor, 
prudencia y piedad, prendas con que se 
habia granjeado los ánimos de todos los 
moradores. — Cuando Arana dio parte á 
Ardiles de la resolución del Virey^ escusóse 
el agraciado, dando por protesto su edad y 
sus achaques, proponiendo en su reemplazo 
á su antiguo amigo y compañero de conquis- 
tas Nicolás Carrizo. — Miguel de Ardiles fa- 
lleció poco tiempo después. — Un hijo suyo 
distinguióse también como conquistador aun- 
que no ocupa en la crónica de aquella época 
la posición espectable de su padre. 

.<í%.i*eiia.los (José Antonio Alvarez 
de) — Brigadier General de las Provincias 
Unidas del Rio de la Plata ; Mariscal do 
campo y benemérito de la Legión de Honor 
en Chile y Gran Mariscal del Perú. — «Nació 
el 13 de Junio de 1770 en la Villa de Reinoso 
situada entre Santander y Burgos (provincia 
de Castilla la Vieja.) — Su padre, que perte- 
necía á una buena familia de aquel distrito, 
se proponía darle una educación liberal ; 
pero arrebatado por la muerte, cuando su 
hijo apenas contaba nueve años de edad, lo 
dejó al cuidado de un hermano, que ocupaba 
en Santiago de Galicia uno délos principales 
destinos del clero. — Bajo los auspicios de 
este venerable eclesiástico^ el joven Arenales 
emprendió sus estudios elementales^ en lo 
que acreditó singulares aptitu les ; y siendo 
manifiesta su natural inclinación á las ar- 
mas, obtuvo los cordones de cadete en el 
regimiento de Burgos, de donde pasó al Fijo 
de Buenos Aires á la edad de 14 años, per- 
feccionándose aquí en las ciencias exactas y 
demás atributos de su nueva profesión.— Su 
contracción y buena conducta le merecieron 
la protección de los vireyes Arredondo y 
Meló, de los cuales, el primero lo destinó e« 
clase de Gefe y Juez subdelegado en el par- 
tido de Arque, en la provincia de Cochabam- 
ba y el segundo lo condecoró con el grado 
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de Teniente Coronel (Diciembre de 1794.) — 
ToAtigo de ios escándalos, abusos y véjame- 
nos*, con que los Gobernadores políticos y 
los párrocos agoviaban á la población indi- 
j(MiH, cediendo a los sentimientos de humani- 
dad y do justicia, elevó repetidos y circuns- 
tanciados informes al virey,que si le trajeron 
el odio del Gobernador español Viedma, le 
proporcionaron un completo triunfo en Bue- 
nos Aires y hasta en el Consejo de Indias, 
n cuyo conocimiento llegaron sus reclama- 
ciones. — Kl mÍ!<mo espíritu defílantropia lo 
aooutpañó á las subdelegaciones de Cinti y 
do Yamp^iraes donde desplegó el mayor celo 
en la oxacui é imparcial administración de 
justicia tomi\ndo bajo su inmediata protec- 
ción á los mdijonas« de cuy.^ suerte se mostró 
mas esp<icial mente solícito, por ser los mas 
t»pri millos. » — « Estos det»eres, que estaban 
dd acuonio con sus inclinaciones y suscom- 
pivmisos, eran fáciles ; mas el descontento 
que reinaba en las colonias amenazaba un 
pronto y general sacudimiento, que debia 
ooK>car al siM'kiU* Ai^)nales en el mayor con • 
tlioto (H>r su oríjen español y por su enlace 
con una dama dol país.— -Pero las afecciones 
de padi\^ Y de un corazón verdaderamente 
americano por sentimiento y por educación^ 
al que indignaba el despotismo de la Metró- 
poli» acHllai\>n cualquier otro sentimiento, y 
cuando la heri^ica ciudad de 1 1 Plata dio la 
VsWt de alarma en la noche del iíb de Mayo 
del año IK despertando á las demás provin- 
ciusy el General Arénala <, que hallábase a la 
s;uon en la misma ciudad, se prestó á aquel 
noble eniusíasino« admitiendo el nombra* 
miento de Comandante General de Armas 
CKmferido p^^^ la Audiencia v encargándose 
de la organización y diso^pana de rarios 
cuer^x^s de mJtoi.^, cuya presencia basto á 
c\>ns^rvar el orden en aquel momento de 
crasis. — V en i^alidad no fae luas que un 
momento ; porque las fuerzas eombiuad^s a 
las o;'denes de ios Generales N:eio v Goye- 
neche^ s^'focaron aquel pniuer grtso ¿e lit>e«> 
lad« huniíeaJo en sangra a la ciuidid de la 
P.A¿ Y pk>bi.ando de vicümas !o$ caUtKXos 
del AUo Perti. — SeiS me^^^;^ jimio en eilos el 
Sípi^^r Ar>fiMi;ess, y después de coaásoaios 
su» i^iectets^ f>ié arfas;r^do a las mjUOMrras 
de* C%I!.^o douie penuanev-^ü^ quince nies^^ 
duaran;e Lvsi cuai^^s esíu\s> a punco de s«^r 
(k^ilai;^ — Sjt eYasion de aquei pr^^ídio. su 
ttaufc^u^ ect MxVi,i»»ivK U de^xu.u^í y eks;r^^ 
ciía itt,s«^cva a q,&<» s<^ y.v r^gK\ÍH>« U GKKÍ!c;a 
que wc.So ett s^s «n:ue>i:ACuvie(S de Oíx^^-a;.- 
Sífc.:a i^e ia f*yti. iecrv>:a iei pci;afc?r ej^.*c*:H> 
l>a;r;<^ ea U^íav^m^ s;¿ui.c¿t<:rArau u:;. ;eaiu 
aoauviaa-e a^ s^^i^ s«í ^v*\v.v*'^-jpi r^^mr ea u:í 
f.w I>>s :uí»,W!^ ie:j^.i.«^;s^ c* i^A \,ia ví^ (a:A 
et$cUrvci:JÉfc> caaiiNN^a — La »a:iir»lí j^ \ Isvs 
l;^» ,ítít ie 3t:j5e^:v '»ra^íy,v ao ;^<^c5^ ^Hírux.5íía 

a; secr.^ i* s;í úji;v..jk^ j^^^^jir'iA:?-.:^,* ;¿»ji v?ca- 
.*fc*v 'i.a pv*rA acsr^ iar sw *ia*-s;vví. a 
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ofrecérsela el general Tristan, que en el año 
XII se internó con un ejército en la pro- 
vincia de Tucuman, dejando una fuerza ve- 
terana en Salta. 9 — A la primera noticia de 
la victoria del Tucuman (nñoXII) la ciudad 
de Salta se habia pronunciado nuevamente 
en favor de la revolución.* — Esta reacción 
fué operada por los prisioneros de las Pie- 
dras que en número de ochenta se hallaban 
allí confínados, y el primer uso que hicieron 
de su triunfo fué poner á su cabeza a don 
José Antonio Alvarez de Arenales, que hacia 
por segunda vez su aparición en la escena 
revolucionaria. — Por este tiempo, llegó á 
Tucuman Arenales, quien después de sofo- 
cado el pronunciamiento de Salta, habia per- 
manecido oculto en aquella cmlad, corriendo 
los mayores peligros para evadirse de la 
persecución de sus enemigos, pues su calidad 
de peninsular lo hacía doblemente odioso. 
— Este hombre austero en sus^costumbres, 
estoico por temperamento y tenaz en sus 
propósitos, reunía a las virtudes civiles del 
ciudadano los talentos del administrador y 
las calidades que requiere el mando militar 
en circunstancias difíciles. — Belgrano no 
pudo menos de simpatizar con esta natura- 
leza prívílejiada, muy superior a la de los 
amigos que acababa de perder (Holemberg 
y Moldes) y su franca amistad, su resolución 
ardiente y reconcentrada, contribuyó Calvez 
á curar aquella alma enferma por odios aa- 
cientes, afecciones burladas y hostilidades 
indignas. » ^Mitre^^-Hallóse en la memora- 
ble victoria de S.ilta ^año 13) y participó de 
su gloria peleando al lado del general Bel- 
grano. — Como se sabe, esos triunfos y la 
entrada del ejército en las proviocias del Alto 
Perú, estén dieron la influencia de la revolu- 
ción has:a la íinea dei Desaguadero, des- 
pertando en sus habiíantes el espirito de 
libertad e independencia. — Fué ncMnbrado 
por esa época vano XI II r por el general Bel- 
grano« G.^b^nudor latea.ieQte de la provin- 
cia de Coohabaatba que decididamente se 
hab^a pronunc;adv> por la cansa de la revo- 
luc¿<im. — Cuando tos desasen» de Vilcapujio 
Y Ayouma. ooLiiCjron a !los restos salvados 
dei e)e.v^ts> a n»;¡imc^$« a Tucuman* el enton- 
óos Coronel Area&Ie^ quelj en Cochabamba 
cii>r:aio y en un cv>mp>4eco aís&aniKenio. — Este 
bi^artv g^fe« io^o e*. general Faz* tavoque 
ai^Ai^jioaar ^a c^p«;a.- « pero sacando ia fnerza 
que eí cu saK> baCMioi f trocía io ^r k» necursos 
i^rjte (>''^Jtv\ se so>;avs> en La campa ña, re- 
urA^'::oise a ve-ciíts a k?>s Lnirar^fits desiertos 
y escaírv^'ajosj y apcvx^oiaK^injise ocras a in- 
quv;ar a «.ijks eneut 4X!kS a quienes dso serios 
ci4^jí,<ioc^ — La ca^¡7<jiaa <)Qe emprende 
vsesc^ iTtse cui..^afceci.» «k C<r>3«aeíi Artaales, co- 
rvv:uA>i<^ i^ «AJLruf cK e$ s;£ ^rlocta mmortal. 
— tu >*fi.v A!-f^ s^ eix iv^is (nfts^^)cs oiográ- 
a."v»ss s».^cc\í Ar>wxjk íí;^ c Oí : — « No eeoédia 
■i;í i^*ciCi¿íi.^!> OLoutijc** La ívfierfa de que 
poi. >fc i í^va^íc if V Occvor^ AryíuJesSs, *iiie cual 
vsrv L8igtt.>.¿aSv eatj;'oeii\:LV OisfacuaSan^a Cruz 
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de la Sierra, al través de millares de enemi- 
goSy arrollándolos en los varios encuentros 
que tuvo con ellos, y aprovechando de estos 
repetidos triunfos para ínñamar el valor de 
sus tropas hasta llevar el ataque á 900 es- 
pañoles al mando del Coronel Blanco con 
solo 300 hombres en la acción de la Florida, 
uno de sus mayores timbres de gloria. — Aun 
no habían cesado los cantos del triunfo,, 
cuando el Coronel Arenales que se había 
separado momentáneamente de su tropa 
avanzándose en prosecución de los prófugos^ 
se vio en la precisión de defender su vida 
contra 11 soldados- enemigos, que lo acecha- 
ban para lavar en su sangre la afrenta de sus 
compañeros. — La lucha fué larga y obstina- 
da ; pero al fín sucumbieron los agresores, 
3 de los cuales quedaron muertos y lo» demás 
heridos. — Arenales, estenuado por la pérdida 
considerable de la sangre que manaba de su 
cuerpo por catorce heridas de sable, hubiera 
perecido también sin la oportuna intervención 
de algunos de sus soldados atraidos por las 
descargas que se oían en las inmediaciones 
del campo. » — Una de las principales calles 
de Buenos Aires toma su nombre de esa 
memorable jornada. — Para que lo fuera 
eternamente, y mas pura, si cabe, la gloria 
de Arenales, ese hecho de armas por una 
singular coincidencia tuvo lugar el 25 de 
Mayo de 1814; aniversario de dos revolu- 
ciones americanas, en una de las cuales tomó 
paryi activa el mi^mo Arenales, sufriendo 
después por ella senas penalidades como 
queda dicho. — Por decreto del Director 
Posadas (Noviembre 9 del mismo año) hopró 
á los vencedores; — á los ofíciales con un 
grado inmediato al de su clase — y á la tropa 
con un escudo en paño blanco con vivos 
celestes y la inscripción : La patria á los 
vencedores de la Florida ; reservándose el 
gobierno, dice en su decreto, premiar al 
coronel Arenales conforme á su relevante 
mérito. — San Pedro, Postrer Valle, Suipa- 
cha, QuiilacoUo, Vinto, Sipesipe, Totora, 
Santiago de Cotagaita y otros puntos donde 
combatió y venció, forman los florones de la 
corona que ciñe la frente del héroe de la 
Sierra. — Por fin, después de diez y ocho 
meses de fatigas y peligros. Arenales con su 
división de mil doscientas plazas, levantada 
en su totalidad áespensas únicamente de sus 
propios esfuerzos, con las armas y elementos 
que sucesivamente fué quitando á los enemi- 
gos, en la guerra ; se incorporó al ejército 
libertador que abria una nueva campaña al 
Alto Perú, donde prestó aquel importantes 
servicios. — Fué por eseitiempo que el gobier- 
no de las Provincias Unidas lo elevó al rango 
i¡d coronel mayor. — Al espirar el año XV, 
después del desastre de Sipesipe (en que no 
se halló) se retiró con los restos del ejército 
á la ciudad de Tucuman. — Algunos juicios ó 
apreciaciones contradictorias que lastimaban 
su honor indujo al pundonoroso General 
Arenales á solicitar la instrucción de un es- 



pediente en esclarecimiento de su conducta y 
servicios rendidos á la causa del pais, en el 
cual recayó este decreto del director Pueyr- 
redon : — « Hallándose este gobierno con 
pruebas irrefragables de la virtuosa compor- 
tacion, decidido pa^.riotismo y fidelidad del 
ciudadano de las Provincias Unidas, Coronel 
Mayor de los ejércitos de la Patria, don 
Juan A. A. de Arenales, y en el concepto de 
que cualesquiera que fuesen los esfuerzos con 
que la maledicencia pretenda oscurecer sus 
distinguidos servicios á lá causa de la liber- 
tad, jamás contrastarán la ventajosa opinión 
que este benemérito jefe ha adquirido en el 
concepto público de la gran familia america- 
na ; sobreséase en la prosecución de este es- 
pediente que se devolverá al interesado por 
conducto del General en Gefe del ejercito au- 
xiliar del Perú, para su satisfacción etc. etc!» 
— Permaneció en Tucuman prestando siem- 
pre el concurso de su incansable actividad y 
de sus luces en el desempeño de comisiones 
importantes, y fué nombrado Gobernador de 
Córdoba en cuyo puesto sé hallaba en 1819. 
— La guerra civil principia por entonces á 
interrumpir los triunfos de la guerra de la 
Independencia Americana. — « No queriendo 
tomar parte en las disenciones con que veia 
amagada su patria adoptiva, prefirió hacer 
por tercera vez el sacrificio de su vida en de- 
fensa de la libertad americana. — Se dirijió, 
pues, á Chile, donde el jeneral San Martin, 
que á la sazón estaba preparando su gloriosa 
espedicion al Perú, puso á la disposición de 
su antiguo amigo y compañero una de las 
mejores divisiones del ejército. — « Desde 
que el General Arenales se presentó al Gene- 
ral San Martin en 1820, éste le honró siem- 
re con el tratamiento de compañero^ asi en 
a correspondencia como en el trato familiar; 
siendo Arenales el único general de los de 
su tiempo que obtuvo tan señalada y constan- 
te distinción, hasta en los actos de etiq^jeta.» 
— Ahora parécenos oportuno hacer conocer 
la fisonomia moral del personaje, á quien el 
General Mitre en su Historia de Belgrano, 
califica de hombre de virtudes espartanas. — 
Preferimos para ello la pluma de un su- 
balterno suyo, general después, que trazó 
estas líneas : — El General Arenales sin de- 
jar de tener un corazón bondadoso, generoso 
y noble, tenia el defecto de ser poco cortesa- 
no, urbano, amable : era hombre de una pie- 
za : severo, inflexible, rispido, como no he- 
mos tenido otro jefe ; y para que se forme 
juicio de su persona^ séame permitido dise- 
ñar algunas de sus costumbres. — En la cam- 
paña de la Sierra no tenia mas que un solo 
ordenanza que cuidaba de su caballo de ba- 
talla, su muía de marcha y su equipaje que 
estaba contenido en dos petacas y nada mas. 
— El por sus manos ensillaba y desensillaba 
su muía, y no consentia que ningún otro se 
lo hiciera : sabia herrar perfectamente y por 
consiguiente, él herraba su caballo y sus 
muías : en las marchas cargaba un par de 
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lilforjiífi on n\i nilln, on las que llevaba una 
wnrvilltUfi r.on pnn y que^o, un cubierto, un 
jurro (lo piula, un nt)(l(i/o (le carne cocida ó 
HHaila, y un ñoco (lo rnai/ IohUuIo : este era 
HU hlinnuito i.ivcirito. — Kn los descansos que 
daba ti laroUnnna «mi las marchas, se apar- 
taba un poiro dol cansino, lo quitaba la brida 
k\ Nu ntula para qtio rainonoaso^ bajaba sus 
alforjas y almorzaba (S tomaba algo. » — Tan 
twiMMipuloso on todoH sus actos administrati- 
voH, quo floral i/.aba y mo/quinaba los into- 
ro^oH ni'ibliiM)?* mas <juo los suyos propios. — 
lluia do U\i^ ovasionoH do los puoblos á estre- 
mo do manifi^star onfado cuando lo era iin- 
poMÍblo in\podirlas i\ rohusarso. — Jamás en 
•U'* mojoros dias lo onvanocit^ la victoria. — 
Kl soAor Pa/. Soldán, uunbion dice á su ros- 
poiMo : — Kra ol \\>riladoro tipo do la disciplina 
y OHirioio/ nulitar, pira quion la ordenanza 
t^ra ol o<\digo mas sagrado ó inviolable que 
Oiu\ocia y si olla prohitda una cosa i\ ordona- 
baotrn» autos ilari.i su vida que quebrantar 
»u sagrario /Vcvt/t>«/o : una soca y torminanto 
oonto^iaoion do h ordenama lo manda: ó la 
orxi^ntnia lo prohibe^ ora todo su argunien- 
lo a lo quo so lo dijora on contrario. » — Se 
oiían luvho'* porsonalos quo comprueban su 
ríjidoí nulitar. — Kn ol IVrú al fi\>nte de la 
ihvisíon quo lo había contiado San Martin, 
compuosiH do KKiS homSros, debía adquirir 
mono'* lauívs y sofiaiar su larga oarrora con 
ínunfo'^ impvM t.mtí^s para l.^ causA do la In le- 
|>onxlono a amoricana. — Kapidamont^ llega 
A las oiud^^dos do K*a, Pisoo» iiuamanga, 
JaK\jao:o o;o « dvMuio ol jó:^mon revolucionario 
hab«a cundí io : twpanu a Uvs^ onemig\>s« y 
fxUWc^s oosprt^^uudas vio U división Sx^rpr^Mi- 
do.i a aiUUv^s dcs!:ioam;m;os y rxvojon o^ut;- 
dad .U* AíNUAmo.r..^ »^u^^ aquoílos atvaad.>n;^,n 
Oix su ;^:\v.i^: ^,ía rí;-! —S,.: .;:.»': *v> su< :nAr- 

r^' v^*K ^ 1\ .\u;^ hA;^;a íkil,d> .:o I? ;aA a Ka^ir- 
U^ — Ki ^^x^u^rA. \:v".alc:!i vi^sjv,:;^ y or\¡e:ia 
^U'^ ;,v.\<:^ .:,iO ;^;;\\xu:^. :\>,^v.:u,ín:v>^i<»^:ríi:x>- 
• x\vs a:í«;*< 4x^ U::.: arlas a. xV,u,v*;<^, \ r.> $.n 
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contra ella á porña ; pero no han hecho mas 
que exaltar el mérito del que la ha dirijido, y 
la constancia de los que han obedecido sus 
órdenes : para unos y otros, se grabará una 
medalla que represente las armas del Perú 
por el anverso y por el reverso tendrá la ins- 
cripción: A los vencedores de Pasco. — El 
general y los jefes la traerán de oro, y los 
oficiales de plata pendiente de una cinta blan- 
ca y encarnada ; y los sarjentos y tropa usa- 
rán al costado izquierdo del pecho un escudo 
boi*dado sobre fondo encarnado con la leyen- 
da : Yo soy de los oencedores de Pasco. — El 
nombre de esta acción y el del general son 
las partidas de bautismo de dos calles de esta 
ciudad. — Termina con esta victoria la prime- 
ra Campaña á la Sierra. — Diremos aquí 
que los territorios de la Sierra son grandes 
desiertos arenosos cuyo suelo ardiente que- 
ma la planta de los píes, y la admósfera es 
ua horno de reverbero. — En la Sierra la ra- 
refacción del aire y el reflejo de los hielos pro- 
ducen enfermedades penosas. — Pues bien : 
por estos ingratos parajes la división anduvo 
cientos de leguas en una y otra espedicion. 
— La división se incorporó al ejército en 
Enero de 1821 : su presencia trajo á la me- 
moria de todas las fatigas, los riesgos y la 
gloria de que se habia cubierto : el ejército 
la saludó tnunfante, y con los horiores que 
se tributan á los vencedores. — « Ella pre- 
sento Á sax Martix 13 banderas t 5 bs- 
T\ NO ARTES, entre las que se habian tottado 
en las provincias de su tránsito, ó en acam- 
po de batalla. » 

En Abril del ra:smo año se abre una nueva 
campaña á la Sierra ; la anuncia el general 
Sin Martin á los h^bi'^ntes de Tarma en una 
prw*a:na, do la qae, tomamos estos párrafos: 
« Alia >>s env:,i una Jivisiía de guerreros 
ínvoncibles, dísnnaJa á ní> abandonaros 
has:a h^l»^r pri?*:o vuestra ei:s;eacia y liber- 
;,-4d ai abr:c«> i? la o?r>í$:oa. — A sa cabeza 
os:a eí cír-er.tl Ar^nal^s, Tue?ao protector, 
aj .^:<» i-* ^ ^■? : rAn>s iíl Peni : ya le cono- 
— Sí^^ i a A-'ea*^?* : ved caal rnela de 
— H"*. .*:ra r^rv^-varnaá los sóida- 
i>^<, Ic > i.."^ « VjLíiL:r,> ií<:iao es escar- 
ria* .:.Ar ssí^^-vU T*j a ;:s opresores de la 
S.e/ra, ef c í iív^jl". í^í CíS-drsíe conoce 
;^r'r:::'o hi íl 'í.:a--: rcr io^^i-* se oiarLiha á 
:.x \ : . :\A. — r\ í< i cto i? íaiaÍATN», por 
s^* r. ;■:.--'* iíj jL,*r*->c.vi¿A. r^.v sjt habita il 

k?^¿ * ^ > ':ri*:Aríis. » — Ei»r«ale esta 
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la Independencia de la patria, ceremonia que 
8e verificó por disposición del general, con 
la mayor pompa y lucimiento. — En el curso 
de e'sa campaña, circunstanciadamente des- 
crita por el coronel Arenales, tuvo por dos 
ocasiones el general la oportunidad de batir 
al enemigo con éxito seguro. — Pero desgra- 
ciadamente un armisticio celebrado por el 
general San Martin y el virey La. Serna, 
primero, y órdenes superiores después, le 
impidieron realizar sus mas decididos propó- 
sitos. — No se libró ningún combate impor- 
tantej pero las partidas guerrilleras hostili- 
zaron al enemigo con energía y decisión, 
causándole pérdidas de no poca consideración 
entre las que la deserción y desmoralización 
de las tropas, no eran las menores ; una de 
ellas atacó repentinamente al general Rica- 
fort, le mató y aprisionó muchos soldados, y 
el bravo capitán Quirós que la mandaba, se 
arrojó sobre el mismo general, y logró rom- 
perle una pierna con un tiro que le disparó. — 
Pero uno de los mejores resultados de la 
espedicion á la Sierra, fué contribuir efícaz- 
mente al mejor éxito de las operaciones del 
ejército libertador. — Diversas apreciaciones 
sehabian emitido acercada la última campana 
de la Sierra, y aunque el nombre del general 
Arénalos quedó al fín ileso, con todo^ paréce- 
no8 oportuno trascribir el juicio de un histo- 
riador nombrado ya: c Arenales y San Martin 
tenían muy distinto modo de llevar á cabo la 
Independencia del Perú ; el primero creiaque 
con operaciones militares y con un ejército 
numeroso debia resolverse todo en un com- 
bate, aprovechando de las ocasiones favora- 
bles que ofrecia el enemigo ¡ el segundo lo 
esperaba todo del entusiasmo de los pueblos^ 
de la desorganización en que se hallaban los 
españoles y de la guerra de recursos y estra- 
tagemas con que los hostilizaba ; este plan^ 
aunque lento, lo consideraba mas seguro 
para coronar el éxito de su misión y asegu- 
rar los resultados ; el uno esperaba conquis- 
tarlo todo como guerrero, el otro como polí- 
tico. »— La división regresó á Lima en !os 
primeros días de Agosto de 1822, siendo 
recibida con demostraciones públicas de 
simpatía; su gefe cuyo carácter conocemos 
ya, anticipó su.entrada de particular. — Nom- 
brado entonces comandante militar y civil 
del departamento de Trujillo, y pigaíendo las 
instrucciones del libertador San Martin, 
formó y disciplinó dos batallones de infante- 
ria y dos escuadrones de cazadores á caballo, 
y además mandó á Lima mil ochocientos 
reclutas. — De acuerdo con el general Sucre 
gobernador de Guayaquil se habiá combinado 
•I plan de libertad á Quito y cuando todo esta- 
ba pronto para esa campaña una grave enfer- 
medad lo postró, y tuvo que ceder á otro la 
gloria de Pichincha. — Restablecido de su 
salud, fué llamado á la capital para activar 
la espedicion que se proyectaba á Puertos 
Intermedios, la que marchó efectivamente, 
rehusando ponerse á su frente Arenales, no 



obstante haber declarado el general Sucre, 
que serviría á las órdenes de aquel, pues 
reconocía su antigüedad y méritos y ser 
Arenales un acreditado general. — Fué nom- 
brado luego y aceptó el comando en gefe del 
ejército del Centro para espedicionar á la 
Sierra. — Las divisiones políticas empiezan 
en aquel tiempo á retardar el triunfo defini- 
tivo contra los enemigos de la Independencia. 
— Nü pudiendo Arenales iniciar su campaña 
por falta de elementos y de recursos, pide 
sus pasaportes para el Rio de la Plata, pro- 
testando que solo continuaría en el mando 
si el gobierno le garantizaba recursos y el 
apoyo de su autoridad. — Convino en ello el 
gobierno de la Junta, pero sus promesas 
estaban lejos de cumplirse porque el espíritu 
de partido lo dominaba todo, y su situación 
era cada dia mas critica. — El Congreso 
quiso premiar los méritos y servicios de 
Arenales y le acordó una medalla de oro con 
la inscripción : « El Congreso Constituyente 
del Perú al mérito distinguido. » — Agrade- 
ciendo este honroso y merecido premio, 
espuso al Congreso el mal estado de su divi- 
sión y su incapacidad para buscar al enemigo 
en la Sierra — No consigue su objeto apesar 
de su insistencia y vése obligado á pedir sus 
pasaportes manifestando deseos de ver su 
familia, que por su larga ausencia carecía de 
lo necesario. — El Congreso decreta socorros 
á la familia del general, á cuenta de sueldos 
y premio acordado por la Municipalidad. — 
Agregad historiador á quien seguímos, que 
el sufrimiento del ejército llegó á su colmo, 
y el inflexible Arenales se vio en la necesi- 
dad de elevar una formal queja, Armándola 
con todos los gefes de los cuerpos, á nombre 
del ejército, manifestando el abandono en 
que este se hallaba, no cubriéndole sus bajas 
que aumentaban ; no atacando al enemigo y 
haciendo palpables todos los males que re- 
sultaban deesa inacción ; terminaba su espo- 
sicion suplicando que se emprendiera la 
campaña, pues que con la ocupación de la 
Sierra se abrirían nuevos recursos á la ca- 
pital y se destruiría en parte el descontento 
general que produce la inacción y la mise- 
ria. » — La anarquía estaba próxima á esta- 
llar, y rechazando con indignación las 
ofertas de encabezar un movimiento político 
dijo : c Antes de acept-ir un peso superior á 
mis luces y unos medios tan humillantes de 
obtenerle, hubiera preferido la muerte. »t— 
Alejado del Perú, pasó á Chile, donde fué 
recibido con públicas demostraciones de apre- 
cio y cuyo gobierno le había antes condeco- 
rado con el grado de Mariscal de Campo 
y con las insignias de ofícial benemérito 
de la Legión de Honor; como antes de la 
salida del Perú había recibido los despachos 
de Gran Mariscal. — Vuelto á Salta (1824) á 
gozaren medio de su familia de la tranquila 
vida del hogar, sus conciudadanos le honra- 
ron brindándole el puesto de Gobernacor de 
la Provincia. — c A los cuidados de la ad- 
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ministracion interior, se reunieron otros 
que interesaban á toda la República. — En- 
cargado por el gobierno de atacar al general 
Olañeta, que después de la gloriosa jornada 
de Ayacucno, permaneoia al frente de una 
fuerza realista entre el Desaguadero y Tupi- 
za, marchó con una división para dispersar- 
la. — Pero el ñn trájico de este caudillo, que 
murió victima de la indisciplina de sus sol- 
dados, hizo inútil su intervención. — Allí fué 
dignamente acojido por los pueblos y por el 
verícedor de Ayucucho. — De regreso á Salta 
se ocnpó de alistar y organizar un cuerpo de 
500 veteranos para engrosar las fílas del 
ejército que se aprontaba pira la guerra 
contra el Imperio. — Por ese tiempo tuvo 
lugar el pronunciamiento de Tarija en Pro- 
vincia independiente, rechazando al Teniente 
Gobernador Gortaliza, á pesar de los esfuer- 
zos del General Arenales que se encontró sin 
el apoyo del Gobierno Nacional á consecuen- 
cia de la guerra. — Las reclamaciones de 
Arenales quedaron su<%pendidas por dispo- 
sición superior á virtud de la misión Alvear 
cerca del Libertador Bolivar. — Los esfuer- 
zos po^sieriores del General Arenales ten- 
dentes á evitarla desmembración no bastaron 
á evitarla, por la decisiva influencia del cau- 
dillo colombiano. — «El General Arenales, 
estrechamente ligado al gobierno presiden- 
cial, y sobre todo á la persona de Rivadavia, 
era la principal columna con que el gabinete 
presidencial contaba para organizar un po- 
deroso grupo de fuerzas, que apoyando á 
Laraadrid en Tucuman, pudiera servir para 
desalojar de la provincia de Santiago á Ibar- 
ra> á Bastos de la provincia de Cónioba, 
restablecer en ambas el partido enemigo de 
estos caudillos, que por lo mismo empezaba 
á llamarse iiberaly y sofocar por fín en la 
Kioja la naciente y funesta nombradla de 
Quiroga. » — No alcanzó á prestar su coope- 
ración á ei^e plan, porque un movimiento 
poliiico interno, le obligó á deiar el manió 
gubernaiivo no sin haber pasado an^s por 
algunos disgustos motivados por la ambición 
de los aspirantes ; emprendió un viaje á 
BoUvia donde su amigo el general Sucre lo 
hospedó con toda clase de consideraciones. 
Dedicóte á las faenas de una haciend:^ de su 
propiedad, velando asi por el porvenir de su 
familia. — A fuer de imparotales es deber 
nuestro confesar que hall^tmo'^ un lunar en 
la vida pública del ilustra General Arena- 
os : dio DKroactividad á una ley de la L-^jis- 
latura y eQtns^> en consecuencia al Gooer- 
nador de Tucuman que lo reclamaba, al 
Coronel don Bernabé Araoz, que fué fusi- 
lado iamediatameace desoues. — A principios 
de Dtcteaibre «le 1S31 salió nuevamence de 
Salea dirtjiétt'ioise a casa de uno de sus pa- 
rieaceeeii Bolivra^ pnfdrtendo de es^ modo 
no presenciar lo^ ejírago^sde ia gr^ierra ctviU y 
e«§Hp'erar el res(abieetcniea:o de la Qran*^=aiiidjii ¡ 
pública. — Pero '«ocpceadido ea el caaxiao por , 
uaa iattacoacioa de gar^aca, se decuvo ea t 



Mavaya, cerca de Mojo, y espiró el 4 del 
mismo mes (1831) en brazos de sus hijos y 
otras personas de su familia que lo acompa- 
ñaban en su última peregrinación. — El pe- 
riódico el « Telégrafo Mercantil Rural » de 
(1801-1802) publicó en sus columnas una 
descripción escrita por el General Arenales 
de las provincias de Pilayoy Paspaya. — De- 
dicó á Buenos Aires en testimonio de au 
particular adhesión á e^te magnánimo pue- 
blo una de las banderas que la división li- 
bertadora á sus órdenes en la campaña del 
Perú, arrebató á los enemigos de la Inde- 
pendencia. — E-^a bandera fué presentada por 
su hijo el Coronel Arenales al Gobernador 
de esta provincia. — c El General Arenales, 
de quien hemos bo'^quejado tan rápidamente 
la vid"), debe ocupar un gran lugar en los 
fastos del Nuevo Mundo, y su espada, tan 
formidable á los españoles, y que nunca se 
apuntó al pecho de ningún americano, for- 
mará algún dia uno de los mas espléndidos 
ornamentos del panteón argentino, donde 
no dudamos que se trasladen con la pompa 
debida al vencedor de la florida y de pasco, 
las cenizas qus descansan ahora fuera de su 
patria adoptiva, aunque en el teatro glorioso 
de sus primeras hazañas. • (Angelis.) 

.A.i*eiia.le$s (José Ildefonso Alvarez 
de) — Coronel y Presidente del Departamento 
Topográfico de Buenos Aires. — Hijo del ante- 
rior — Nació el 5 de Febrero de 1793, en San 
Antonio de Arque (Alto Perú). — Estadio 
matemáticas en Buenos Aires, incorporándo- 
se al servicio de las armas en Mayo del año 
XVII, en calidad de subteniente de inge- 
nieros. — Militó en la espedicion lit>ertadora 
det Perú, como ayudante mayor del general 
San Martin, desempeñando en esta campaña 
varias comisiones relativas al servicio de 
ingenieros. — Sirvió á lasórdenes de su padre, 
ejerciendo las funciones de comandante de 
artilleria del ejército del centro qae formara 
é>te en Lima. — Después de una breve 
permanencia en Buenos Aires, pasó en 1824 
a Salea, form^^ndo parte del cuerpo de ejército 
que se destacó al AUo Perú, par:t concluir 
con el po-ler de los realistas. — A fines del 
año XXV' regresó nuevamente á la capital, 
donde recibió despachos de ^argento mayor. 
— Asisáó al Congreso Nacional dei ano 
XXVK en represencaeton de la proTincia de 
Silca^ ocupando en seguida la comandancia 
militar de la En^enada^ donde sostuvo dos 
ataques de Us fuereas navales del Brasil ; 
Uiio con los fuegos de la bateña, en defensa 
á^ un bergtnün que embreó cerca de ella, y 
el o^ro con des^camencos de la goamicion 
en Paniuá de Lara. — Ea 18^^ fué nomorado 
irtge.-iiero dei D^panameiico Topoj^rafico, 
ejrwrcteaio po^scenormKica j hasta 1852 la 
presidencia de esce cuerpo* — Fué miembro 
corre^^pottiieoce de algunas corporaciones 
cieníiácas de Europa y Noíte-Atnénca.^ 
Coní^truyó una gran carta geográfica de 
B^Uvia «sienio es4a ejeotictoa prepanatona. 
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segan lo dice el mismo Arenales, para enca- 
denar la que debía seguirle bajo relaciones 
mas amplias, acerca de la República Argén- 
tina, » — En 1832 dio á luz una Memoria 
histórica sobre las operaciones d incidencias 
de la división libertadora á las órdenes del 

Í genera I don Juan Antonio Alvarez de Arena- 
es, en su segunda campaña á la Sierra del 
Perú en 1821, y en el año siguiente publicó 
una obra descriptiva del Gran Chaco y Rio 
Bermejo; que goza de bastante estimación. 
— Ha dejado además una gran colección de 
manuscritos, entre ellos un «Diccionario geo- 
gráfico de Chile, Perú y Rio de la Plata. — 
Falleció en Buenos Aires el 13 de Julio 
de 1862. 

A.TetkCL9 (Martin) — Coronel. — Nació 
en Buenos Aires el 11 de Noviembre de 18 J8. 
— Principió su carrera militar á la edad de 
catorce años en el batallón « Fusileros » cur- 
sando matemáticas al año siguiente en el 
Colejio de Ciencias morales. — Cerca de 
tres años permaneció en este establecimiento, 
hasta que nombrado subteniente del batallón 
N^ 2 de Fusileros, la guerra del Brasil 
vino á^frecerle por primera vez la ocasión 
de combatir por la bandera de s>i país. — 
Mandósele al efecto con cincuenta y ocho 
hombres á tripular la goleta « 25 de Mayo » 
que era uno de los buques de la escuadra 
nacional, comandada por Brown. — Abordo 
de este buque ^tomó parte en la acción del 9 
de Febrero de 1826 en el canal exterior y 
asistió al sangriento ataque de la Colonia del 
26 del mismo. — En este último tuvo el sen- 
timiento de ver caer las dos terceras partes 
de sus compañeros, siendo él mismo herido 
en la cabeza por una astilla. — Mandado á 
tierra con este motivo y restablecido de su 
herida, el Ministro de \i\ Guerra á quien 
había sido honrosamente recomendado, re- 
solvió utilizar sus servicios en el regimiento 
de artillería lijera que sd organizaba apre- 
suradamente para salir á campaña. — En 
consecuencia. Arenas fué dado de alta en 
aquel regimiento, recibiendo un ascenso como 
compensación de su conducta. — Hizo en se- 
guida toda la campaña del Brasil^ encontrán- 
dose en la acción del Ombú y poco después 
en la de Ituzaingó, donde adquirió los hono- 
res que se decretaron á los vencedores de 
esta última batalla. — Cuando en 1829 se em- 
prendió una campaña contra los indios. 
Arenas fué llamado á ocupar nuevamente su 
puesto de acción. — Vuelto de esta campaña 
se alistó en el ejército sitiador de Montevideo 
donde mandaba cinco baterías y el escuadrón 
de artillería lijera. — Asistió después á la 
batalla de Sauce Grande (Entre Rios) donde 
conquistó el grado de Sárjente Mayor efec- 
tivo. — La organización del ejército libertador 
que comandaba Urquiza, encontró á Arenas 
en la vida privada. — Rosas, que á su vez 
organizaba la resistencia, ofreció á Arenas 
un puesto importante de su ejército, que 
aceptó impelido por las circunstancias. — Fué 



asi como se halló en Caseros al frente de una 
batería de ocho piezas. — Arenas defendió 
su puesto con honor, hasta que cayó prisio- 
nero, para evitar asi la temeridad de uua 
resistencia inútil é infructuosa. — Dastronadi 
la tiranía, resolvió el Gobierno organizar la 
Guardia Nacional, á cuyo efecto hizo un 
llamamiento general. — A este llamamiento 
acudió Arenas de los primeros, alistándose 
como simple soldado. — Nombrado Capitán 
de una compañía continuó prestando sus ser- 
vicios, hasta que con motivo de la rebelión 
del l-> de Diciembre, se le puso al mando de 
la brigada de artillería en su grado de Te- 
niente Coronel. — Su decisión y servicios le 
valieron en 'esta ocasión el grado de Coronel, 
á que fué ascendido en Marzo de 1853. — Dos 
años después era nombrado Gefe del 8° ba- 
tallón de Guardias Nacionales, empleo que 
abandonó en Julio del 59, para aceptar la 
Comandancia de Martin García. — Pocos me- 
ses después, el Gobierno dábale la baja sin 
que podamos determinar con precisión los 
hechos que la motivaron ni justifícar el pro- 
cedimiento observado. — Mas tarde, declara- 
da la guerra del Paraguay nombrósele gefe 
del 2° batallón de la 2* división « Buenos 
Aires, » pero el 5 de Diciembre de 1868 pasó. 
á ocupar la Brigada Artillería, hasta que 
fué dado de baja para revistar en la plana 
mayor activa el 7 de Marzo de 1869. — Re- 
vistaba todavía en esta, cuando falleció en 
Buenos Aires de la epidemia que asoló á 
aquella ciudad, el 28 de Marzo de 1871. 

.^x*esti (Fray Cristóbal de)— Obis- 
po de Buenos Aires. — Natural de Valladolid 
(España) y religioso de la orden Benedictina. 
— Después de haber ejercido algunos cargos 
eclesiásticos de distinción en su país ; fué 
propuesto en 1628 por Carlos IV para el 
obispado del Paraguay y consagrado en el 
Convento de San Martin de Madrid. — Fué 
en el comienzo de su gobierno un ardiente 
opositor de los jesuitas, á- quienes les prohi- 
bió administrar los sacramentos y despojó 
de sus Misiones del Paraná, que fueron 
restituidas á la Congregación por disposi- 
ción de la Audiencia de Charcas. — Aresti 
no perseveró sin embargo mucho tiempo en 
su oposición á los jesuitas, á quienes llegó 
por último á dispensarles su favor y su con- 
fímza. — Ha sido uno de lo^ prelados mas 
caritativos y animosos que ha tenido el Rio 
de la Plata ; así, distribuyó generosamente 
sus rentas entre los necesitados; visitó has- 
ta los parages mas remotos de su diósesis, 
y cuando los mamelucos y tupíes, aliados á 
los portugueses^ atacaron la ciudad de Vi- 
llaríca (provincia del Guaira) excitaba el 
entusiasmo de sus defensores «esponiendo 
su pecho á las balas con ardor intrépido. » — 
Aresti, enarboló como enseña de combate 
un crucifíjo y « cuando la defensa se hizo 
imposible, salió capitaneando á los vecinos 
d^ dicha Villarica y los libró de su ruina, 
trasladando la población á sitio mas segu- 
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ro. » — El 7 de Agosto de 1635, fué electo 
Obispo de BuenosL Aires, donde ejerció su 
ministerio, sin recibir las bulas de su tras- 
lación. — Como dispusiese el nuevo pre- 
lado, la supresión del sitial destinado en la 
CHtedral al gobernador se propició el odio de 
éste funcionario, que lo declaró « estraño 
de estos reinos, é intentó prenderle hacién- 
dolo arrastrar por la plaza, por manos de 
soldados y alguaciles para embarcarle en un 
navio. » — La orden de estrañamíento no 
fué sin embargo cumplida, permaneciendo 
Aresti como gobernador del Obispado hasta 
1637, en que se trasladó al Perú^ falleciendo 
en Potosí el año siguiente. 

-Abrévalo (Domingo Soriano) — Co- 
ronel de la Independencia. — Nació en Bue- 
nos Aiies en 1783. — Se alistó en clase de 
soldado distinguido en uno de los batallones 
que se organizaron en esta ciudad después 
de la Reconquista, figurando en tal carácter, 
en el número de los valientes defensores del 
5 de Julio de 1807. — Estallada la revolución 
de Mayo, se incorporó á los ejércitos de la 
patria, concurriendo ¿ las batallas de Tucu* 
man y Salta. — En 1812 era ya capitán. — 
Hallándose el ejército republicano en el 
.Alto Perú, le fué confiado á Arévalo un es- 
cuadrón de ciento cincuenta hombres, para 
hostilizar algunos grupos realistas que infes- 
taban el departamento de Macha, llenando 
honrosamente su cometido. — Fué ascendido 
entonces á Sargento Mayor y en 1814 reci- 
bió el grado de Teniente Coronel. — Se le 
nombró en seguida Teniente Gobernador de 
Tarija, pero ejerció muy breve tiempo este 
empleo, volviendo á incorporarse el ano XV 
al ejército de Rondeau, siendo uno de los 
gefes que desconocieron públicamente y por 
escrito la autoridad del Oirect>r Alvear. — 
Se halló en la espedicion de aquel año al 
Alto Perú concurriendo á la funesta jor- 
nada de Sipesipe : — después de la disolución 
del eiéncito se quedo en Tucuman como co- 
mandante en gefe de un cuerpo de tropas 
que se destinó a aquella ciudad ; cargo que 
se vio forzado á aoandon^r muy luego por 
intrigas locales y no pjrque fuer^i depuesto 
á causa de los abusos v aciosde crueldad 

« 

que se 1a imputaran, como lo asevera el ge- 
neral Paz en sus Memorias. — Vae<to a 
Búlenos Airas combauo el ano XXI contra 
Ramirez y Carrera:!^, reoi;>ieaio en seguida 
el nombramiento de gefe de frontera. — Ane- 
vato sirvió con celo y con &riio este puesso; 
conmouyó á afianzar ia s^^^ridjd de ia 
lin«a T obtuvo algaaos :n^!if:^s ie impor- 
tancia coacra los salvajes — IXespaes de: 
denToeamiento de D^m^^co, el genera; La- 
Tatle íe ofnwió nuevaaBKín;e uü mando 
superior en iafroaten. d-eí que se hab^a des- 
pr>Kii do hacia t^eniix^ y que se rehaS'.' a 
aoepcar« sírTiendo c.> oos:an¡e a sa cajsa 
en las coauK>cionees ^ae sorr>*v.r..-*r«>a des- 
pnes dei mocín de¿ i- ie D.*:e2i>r>í. — Ha- 
recxaio dei serT.c;j ac;.v^ <ie tas 



armaSy cuando ocurrió su fallecimiento el 18 
de Febrero de 1834. 

.^i^gfa.ndoiia. (Pbdro de) — Obispo 
del Tucuman. — Electo en 1745. — Fué un 
sacerdote virtuoso é ilustrado, que se preo- 
cupó esclusívamente del bienestar de su 
iglesia y del estricto cumplimiento de sus 
deberes episcopales. — Celebró durante su 
gobierno dos concilios sinodales en la ciudad 
de Córdoba ; visitó repetidas veces su dio* 
cesis ó hizo laudables esfuerzos para man- 
tener la mas rigorosa disciplina en la admi- 
nistración de loa negocios espirituales. — En 
1761 fué promovido al arzobispado de Char- 
cas. 

.A.i^g'a.ncioiiA (Tomas Félix de) ** 
Gobernador del Tucuman. — Era natural de 
Cádiz. — Sirvió en los ejércitos de la Me- 
trópoli, pasando á America para desempeñar 
el cargo de correjidor de Guayaquil. — Tomó 
posesión de su cargo en Marzo de 1686; 
terminando su periodo en 1691. — Fué un 
mandatario probo, y justiciero ; empleó una 
parte de su fortuna en la construcción de la 
catedral de Santiago y solicitó de la Corte 
permiso para destinar de la ileal Caj#de Cór- 
doba, la cantidad de seiscientos pesos anua- 
les en favor de la Compañía de Jesús, á la 
3ue consagró, durante su gobierno la mas 
ecidida protección. — De Tucuman pasó al 
Callao, nombrado Capitán General de esta 
plaza. 

(Francisco de) — Fundador de la ciudad de 
Jujuy — Hijo de una familia noble de la pro- 
vincia de Guipúzcoa, vino á Indias en 1581, 
á los veinte años de edad, deseoso de adquirir 
gloria en la carrera de las armas. — ^Valiente 
y circunspecto, mereció por tal conducta la 
estimación de los gobernadores á cuyas 
órdenes servia, que le distinguían confián- 
dole comisiones de importancia. — Militando 
con el Gobernador del Tucuman, don Juan 
Ramirez de Velasco yVíy lo elijió para la 
fundación del pueblo que denominó c San 
Salvador de Jujuy » tan importante como 
desgraciad j, di^e Lozano, pues habiéndose 
intentado y principiado dos veces, ninguna 
habla podido subsistir, por la porfiada resis- 
teuoia de lv>s t>ekv*>>$os comarcanos. — Pero 
e. c>beruHdv>r W lasco, juzgando d^ grande 
imp':>r:ancia la p.'biacion de ese punto á fin 
de e>:aijt ecer la comunicación con el Perú, 
y e*:eader su< dom nios ^obre el territorio 
u¿ ;o>s naiuraleis, etiinígó esa empresa á la 
pe. .cía y prudencia de Ai^añaraz, quien 
pnno.pió a reaüzaHa en 15d¿ — La trazó de 
:ii>i>« Eváere Funes, que se ha perpetuado 
sj existencia. ape$ar de la obstinación con 
qje üA s:do coaibat;da por todos sus ea- 
u>fmv>s, 

^cVr*srenela Cc^xi: v—Fundador de la 
Escue.a ie Meaietna de Buenos Aires. — Na» 
C.3 ea es;a c¿uiai ; pasando a España á 
s**:.fc r e¡ estjd.o ce a medicina, doade cursó 
COG ¿r.uo ias au^as. regresando á su país 
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después de obtener su Ululo de doctor. — Fué 
nombrado en 1800 por el gobierno peninsu- 
lar para dirijir la cátedra de medicina en 
esta ciudad, comenzando sus lecciones, que 
fueron las primeras que se dieron en el país, 
en el año subsiguiente; enseñó igualmente 
la química, la física y la botánica. — «El 
doctor Argerich^ cuyos talentos y saber hi- 
cieron en su tiempo el panegírico de los 
literatos y la instrucción de sus comprofeso • 
res, concibió y ejecutó casi por sí solo el 
avanzado proyecto de establecer en esta 
ciudad una escuela de medicina. — En efecto, 
inflamado de ese celo honroso que las profe- 
siones científicas saben inspirar á los que 
las ejercen^ con dignidad y sabiduría, libró 
á sus propias fuerzas un trabajo, qua en 
todas partes ha necesitado la cooperación 
de muchos profesores. » — El primer curso 
dictado por el doctor Argerich terminó en 
1806, c produciendo los profesores que en 
la guerra de la Independencia han ocupado 
nuestros ejércitos y llenado con gloeia y 
honor los diferentes destinos de la medicina 
militar. » — El doctor Argerich no fué es- 
traño á los trabajos preparatorios de la 
revolución de Mayo; así le vemos fígurar 
entre los concurrentes á la asamblea del 
día 22, que depuso á Cisneros donde alguna 
influencia debieron ejercer sus opiniones 
y consejos. — Allí sostuvo que habiendo ca- 
ducado la suprema autoridad, debía ésta 
reasumirse en el pueblo y por consiguiente 
interinamente en el Exmo. Cabildo, hasta 
tanto se dispusiese las incorporaciones del 
vecindario, que por medio de sus diputados 
debían formar la Junta General del Vi- 
reynato, hasta que las Provincias desidiesen 
el sistema de gobierno que se debía adoptar. 
— En Junio de 1811 fué designado para de- 
sempeñar el cargo de conjuez en el Tribunal 
del Proto-medicato, y en 1813 era nombrado 
gefe y director del Instituto Médico, creado 
en reemplazo de la primera Escuela de Me- 
dicina. — La muerte le sorprendió en medio 
de sus tareas profesionales el 14 de Febrero 
de 1820. — Fué enterrado en el templo de 
San Francisco, pero sus restos se exhuma- 
ron tres años mas tarde, siendo conducido á 
pulso hasta el cementerio del Norte, el fére- 
tro que los encerraba. — Su discípulo el 
doctor don Pedro Rojas, pronunció un largo 
discurso en ese acto que tuvo lugar el 21 de 
Febrero de 1823. — Según este testimonio el 
doctor Argerich era de un carácter dulce y 
de un espíritu vehemente, benévolo, bonda- 
doso y desinteresado; de ona erudición 
vasta y profunda aunque dotado de un estre- 
mado amor propio. — Después de la ceremo- 
nia fúnebre tuvo lugar un banquete que 
presidió don Bernardino Rivadavia, Ministro 
de Gobierno entonces y en el que propu o 
abrir una suscricion para levantar un mo- 
numento en el cementerio al doctor Argerich 
y costear su retrato, que se colocaría en el 
salón de la Academia de Medicina; pero 



ninguno de estos dos pensamientos fué rea<- 
realizado. — Uno de sus hijos, el doctor don 
Francisco Cosme Argerich, siguió su mis- 
ma profesión científíca fué catedrático de 
varias asignaturas en la facultad de Medi- 
cina miembro de la Asamblea el año XIII. 

-A^T^efichi (Manuel G.) — Abogado y 
hombre político. — Sobrino del anterior. — Na- 
ció en Buenos Aires el 15 de Junio de 1835. 
— Fueron sus padres don Santiago Argerich 
y doña Mauricia Martínez, naturales de 
esta ciudad. — Hizo sus primeros estudios 
en el convento de San Francisco; donde 
cursó ventajosamente el latin, la retórica y 
la fílosofía ; — decidido á seguir la carrera de 
la medicina, ingresó á la Facultad á los diez 
y seis años de su edad, rindiendo á fínes de 
1852 una lucidísima prueba de su primer 
año de estudios profesionales ; no obstante 
haberlos interrumpido varias veces en ser- 
vicio público. — Después de Caseros, la 
viruela comenzó á producir mayores estra- 
gos en una de las divisiones del ejército 
libertador que las balas del tirano; esta- 
blecióse con tal motivo un Lazareto en el 
Convento de la Recoleta y Manuel Argerich, 
apesar de su ingreso reciente al Hospital^ 
concurrió uno de los primeros á asistir y 
auxiliar á los enfermos. — Cuando estalló el 
movimiento glorioso del 11 de Setiembre 
figuró entre esa falanje jenerosa y entu- 
siasta de jóvenes que abandonaban sus ho- 
gares para desafiar resueltamente el peligro 
y en el asedio que sufriera esta plaza el año 
53 sirvió unas veces como simple soldado 
en uno de los cantones de la linea, otros 
como ayudante del Coronel don Pedro J. 
Díaz. — Terminado el sitio ingresó á la Uni- 
versidad, sustituyendo al estudio de la me- 
dicina el de las leyes, mas conforme sin 
duda á sus hábitos é inclinaciones. — Había- 
se incorporado á la Academia teorico-prác- 
tica, cuando los sucesos del año 59 lo 
alejan nuevamente de sus nobles tareas 
para arrastrarle al campo de batalla. — Ar- 
gerich trocó las borlas de doctor por la 
cass^ca del soldado, no en cumplimiento de 
un deber disgustante^ sino cediendo á un 
movimiento varonil de patriotismo ; así 
marcha como simple guardia nacional para 
pasar á la aproximación del combate a un 
cuerpo de veteranos. — La jornada de Cepeda 
le encontró sirviendo en calidad de ayudante 
del entonces Sargento Mayor don .José M. 
Arredondo, segundo gefe del batallón 2 de 
línea: en medio de la batalla se baja del 
caballo, arroja su espada y tomando un 
fusil se confunde entre sus soldados á cuyo 
lado pelea con arrogante bizarría. — Embar- 
cado abordo del Caaguazú soporta los fue- 
gos de la escuadra enemiga, llegando á 
Buenos Aires después de una horrible tem- 
pestad. — Adversario ardiente del sistema 
político que personificaba el general Ur- 
quiza, fué uno de los que protestaroD contra 
el pacto del 11 de Noviembre y en compañía 
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dol doctor Marcos Paz, Juan Chassaing y 
otros, púsose en marcha hacia Santiago del 
KHtero con el propósito do reunir algurtas 
fuorzas y levantar contra el gobierno de la 
Confedoracion, el espíritu púhlico de aquella 
provincia remota de Ia República. — La em- 
prena tuvo un éxito desastroso ; uno de los 
ospodicionarios se estravió en la inmensidad 
del desierto y Argerich se dirijo á Rojas 
(Provincia de truenos Aires) pasando en 
t^eguidu á San Nicolás de los Arroyos, don- 
do contribuyó eÜcazmente á la organización 
del batallón G de linea, en cuyas tílas militó 
desde entonces con ol grado de Capitán. — 
Kn tal carácter hizo la campaña del año 61 
y asistió á la batalla de Pavón — Su valor 
impetuoso y temerario le aleja de las fílas 
de su batallón, en la hora do mayor peligro, 
para mezclarse entre las de sus adversarios 
a t]Uioiies arrebata una bandera ; cayendo 
exánime de fatiga y de cansancio al pre- 
sentarla á su gefe. — Después de la batalla 
solicitó su soparacivUi absoluta del servicio, 
poro desistió muy luego do su propósito. — 
Kn carta dirijida á su hermano, el doctor 
don Juan Antonio Argerich le decia : «He 
ix^tirado la solicitud que h:kbia presentado, 
pidiendo mi baja, no solo por las razones 
que me ha ospuosto el doctor Marcos Paz, 
sino también poique de esta manera habré 
conti ibuido con mis esfuei^zos y mis sacri- 
ficios al triunfo de las ideas genei*osas que 
Buenos Aires prv)clamó en la revolución da 
Setiembre. — He hablado siempre sobre la 
necesidad de los sacritioios para libertar á 
la |>Htría de los caudillos que la oprimen y 
no dolH) retiraiMue del pehgro, cuando aún 
quedan on ol campamtMito mis compañeros 
do causa. » — Consoouonio con sus pri^pósi- 
loj^ siguió sus maivhas al inteiMor de la Re- 
pública ; so habó on la Cañada de Gómez; de 
alii paso a Catamarca, on seguida á Tueu- 
inan, donJo uua gravo enfermedad p«:?o en 
|>ohgro su vid«, regrosando después de una 
larga y rv^manoosoa cru/adü a la capital de 
O.^:\loba, — A:im:ii.io on I a Acavio.uia loi^rico- 
praot.oa do aqaot^a oiu iad» so pri^sonio con 
el :rago do los o.^m^v^monu^s a rtMidir su o\a- 
nion do ogrosv> y pidiendo dis.niipa a sus 
iuo^^os por l.is faíus q;io padíoso oomotor, 
W díVia : « at^rumado siomprts pv>r oi dolor 
q;io causan las dsrroí.:*s \ las oontranoda- 
ocs» a; udi^i p\>r uvio genero de )noori;duai- 
brvs y oiuiando muohts veoos doi tr.ur.fo 0.0 
la uio«« a la que hab^aauvs consagra .io 
«u^sira ja\er,u;.i\ in;os:ras afecciones y av.n 
ol r^jx^odo nuesira xiia, no hoiUv^s }i\i:do 
iiasírarno* ^vavenonioau^nio pi>rq.iO hemos 
cro:aonocosar.o*^rgxr.jjarpi,moi\^osujv¿4iria 
detrae aia. j>a¿-a *uvi vamos en scgu;oa ai 
osaí.iíO iio sus r:o.'^os:.:a.ios \ do ías i»uvas que 
|\vi a« ha«»rla gra'.'i^lo x TIí »— <.>ó:ea;do 
íl dipoa^a oe ax>^a.i.\ r^gívs.^ a l^u;'nv\» 
A. ros, so;vjira iv:*Vi<o c,cs,;o o:^.*or**vs ^;<*. s^r- 
x;c:o ax-^Uxo 00 ias arw.as, para oniro^arso 
¿o Í4*ao a las av ^wns ía^^ms ^;o su |Ní\^ív^¿oa 



y á las luchas siempre ajitadas y siempre ar- 
dientes de la política. 

El sol liado se convirtió entonces en tribu- 
no, el héroe de los campamentos en apóstol 
de caridad. — Su vida nos presenta desde 
entonces una faz nueva, sin duda mas in- 
teresante, y no menos borrascosa que la 
anterior. — « Habia en él el principio virtual 
de todo lo que requiere fuerza y abnegación : 
habria sido de la estofa de los mártires cris- 
tianos si el elemento místico hubiera entrado 
en mayores proporciones en su rica natu- 
raleza. — No le faltaba por completo este 
tono do la sensibilidad que le inspiró su única 
pajina literaria ; (1) pero era en él anómalo 
y fugaz. — Su vida habria sido menos ajilada 
y mas fecunda á no haber sido tan volcánica. 
— No era un pensador, ni un estadista, ni 
un sabio ; tampoco era un ambicioso ni un 
caudillo. — Faltábale reposo para lo primero 
y sobrábale moral para lo seg^undo. — Su 
intelijencia era clarísima, su animo resuelto; 
pero sobre todos aus instintos y todas sus 
facultades, predominaba soberanamente su 
sensibilidad, delicada, exhuberante, desigual 
y tirana. — Del rapto febril del entusiasmo 
caia á veces por una crisis brusca, en un 
desaliento angustioso. — Ninguna forma del 
sentimiento, desde el delirio espansivo hasta 
la misantropía, dejó de trabajar su alma. — 
Todo cuanto nacía ó penetraba en su espíritu 
se convertía en pasión y se reflt^jaba en 
forma de pasión. — Sus ideas eran arrebatos 
dd imaginación que á menudo le arrojaban 
en la quimera ; sus deseos eran esplosivos, 
sus du'Jas una tortura, su desilusión le pos- 
traba. — No conocía los términos medios : la 
timidez le repugnaba, si.*focábase en la ne- 
gación. — Qaé ama tan sedienta de ideal, tan 
necesitada de acción. — No parecía sino que 
aun su^ desfallecimientos eran activos, tan 
do*oivsamen:o le corroían el corazón. » 
Cuan :o el cMera hizo su pri-ner aparición 
i en BaeiK^s Aires el año G7 ; Argerich fué 
j uno do los pr!n)oros que abandonó sus ta- 
! roa<, para consagrarse al servicio de la 
1 Ciridai y dei iiifoitanio; entrando á formar 
■ pane de la Cv>misija Muiiicipal, creada en 
aqjoiia éfV>v\SL aciaga en reemplazo da la 
a:k:enor Oorpo:^:'^on, cuya indolencia en 
p;v>ea.Na del poá:gro habia sublevado la ia* 
úign^tv^ioa popular y a juya caída conti ibuyó 
, -\rgorivh con su paJáibra varonU y fogosa. — 
I Cx^mo alv>g.<id^ fue defensor de varias causas 
coto.'res; aiqj:r4enio uní Doioríedad dia- 
ñagu:da on e« foro de su pétria. — Ea la trt- 
l'U:::a p. pular era uti verdadero atleta; — c sus 
d,s.\«.'>.>s o.aa Ias osp^ns^oaes de su alma 
an;;o^uo« \^$ arra»i^ues de su imajioacion 
4n^..^nes,oauíN0. — Posojt el secreu>de cauti- 
\a;^ \ ar;;&surar ai auiáor.o, comunicáadole 
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su propio entusiasmo, infundiéndole sus 
mismas esperanzas, imprimiéndole su espí- 
ritu generoso. — O era mas bien el orador, 
el arpa preparada para resonar al soplo de 
las tempestades democráticas. » — Fué electo 
varias veces Diputado á la Legislatura de la 
Provincia, ocupando igualmente un asiento 
en el Congre«^o Nacional, cargo que renun- 
ciara después de una breve permanencia en 
aquella Asamblea, para dedicarse esclusi- 
vamente á su profesión de abogado y á 
las dulzuras de su hogar. — Fn este periodo 
de bonanza para Argerích, un nuevo flajelo 
—la fiebre amarilla — se enseñorea de Buenos 
Aires, llenando de consternación y de ter- 
ror al vecindario. — Hombre de abnegación 
y de sacrificio, alma impresionable á los 
dolores ajenos, Argerich se desprende de 
su esposa y de sus tiernos hijos; se alia á 
otros amigos, forma la Comisión Popular y 
emprende ungí cruzada gigantezca contra la 
muerte. — Eir su aposlolkdo de caridad y de 
amor ; no siente jamás la fatiga que |K>stra 
el cuerpo ni el desaliento que adormece el 
alma. — Lucha hasta sucumbir. — La muerte 
respetó su existencia en lo mas crudo de la 
batalla, como si la providencia hubiera 
querido conservarlo para consuelo de los afli- 
jidos hasta la úliima jornada. — El 20 de Ma- 
yo de 1871 celebró la Comisión Popular su 
última sesión, la epidemia habia declinado 
notablemente y sus - esfuerzos y trabajos 
eran ya innecesarios. — Argerich se encon- 
traba entre los concurrentes, pero como se 
sintiese mal, retiróse inmediatamente á su 
casa : cinco dias después moría víctima 
del ñajelo, que habia combatido con tanto 
ardor y valentía. — Después de su falleci- 
miento don Samuel Alberú, publicó un folleto 
titulado « Corona Fúnebre del doctor don 
Manuel G. Argerich « en él se encuentran 
los discursos pronunciados en su tumba y 
los artículos que la prensa bonaerense de- 
dicó á su memoria. 

AjtrgíXejr€> ( Luis María ) — Coronel. — 
Natural de Buenos Aires. — Empezó muy 
joven á servir en un cuerpo de artillería á 
fines del año XXVII — Siguó desde entonces 
sin interrupción su carrera hasta el año 
XXXIV, en que fué nombrado Sargento 
Mayor graduado por la administración del 
general Viamont. — Los ascensos subalter- 
nos los obtuvo de los gobiernos anteriores. 
— Marchó en el ejército de Rosas en la es- 
pedición contra los indios, que llegó hasta el 
Colorado. — Acometido de una penosa enfer- 
medad consiguió con algunas díificultades su 
retiro del ejército, cuando aquella campaña 
iba á terminar. — Por espacio de algunos 
años estuvo alejado del servicio militar por 
no merecer sin duda la confianza del go- 
bierno de Rosas, pues ArgUero guardaba 
una prudente reserva ó á lo menos no se 
distinguía por sus opiniones sobre las cosas 
políticas de la época. — Empero, por influen- 
cias amistosas^ eu Octubre del año XXXX 



fué dado de alta con la efectividad de Sar- 
gento Mayor, y se incorporó al ejército de 
Oribe cuando abrió su campaña al interior de 
la República. — Después de algún tiempo fué 
separado de ese empleo y borrado su nombre 
de la lista militar, bajo la sospecha de ser 
enemigo del gobierno. — Así permaneció 
Argüero hasta|la batalla de Caseros, en que 
no se encontró, pero en cuyo dia en los 
trasportes del júbilo por la caida del tirano 
hizo pedazos el diploma de la medalla acor- 
dada por la Lejislatura de Rosas á los 
espedicionarios al Colorado. — La nueva 
administración utilizó sus servicios y en 
Setiembre del año LII el general Pintos le 
nombró Teniente Coronel de infantería. — 
Desde entonces el Coronel Argüero formó 
con decisión en las filas del partido liberal, 
habiéndose hallado en las batallas de Cepeda 
y Pavón. — Fué gefe del detall del ejército 
del Sud) que se formaba para asistir á Ce- 
peda, y gefe del batallón 5» de línea en 1861, 
en cuyo tiempo fué promovido á Coronel 
efectivo. — Declarada la guerra contra el 
Paraguay, el Corone) Argüero, no pudo ser 
indiferente á la suerte de las armas nacio- 
nales, ofertó al gobierno el contingente de 
su brazo y marchó al Paraguay, confíándole 
el mando de una división de infantería. — 
Al frente de ella se encontró en varios de 
los principales hechos de armas de esa 
larga y penosa campaña ; en la sangrienta 
batalla del c 24 de Mayo » y en el ataque de 
Curupaytí ; de triste recuerdo, en que cayó 
derribado por las balas enemigas para que- 
dar sepultado en el cathpo del desastre. — 
La familia del Coronel Argüero conserva 
como recuerdo postumo los cordones de 
honor que correspondían á aquel, y dos 
medallas por la batalla del c 24 de Mayo » 
y por la terminación de la guerra, á que 
también era acreedor. 

^Vi^eruivel ( Andrés )— Patriota de la 
Independencia — De Buenos A ¡res. — Nació en 
1771. — A la edad de nueve años, sus padres 
le llevaron á Europa para darle educación. 
— Estuvo ausente de su patria cuarenta y 
cinco años, sin que este largo lapso de 
tiempo ni la edad infalntil en que la abandonó^ 
consiguieran hacérsela olvidar — Estallada 
la revolución de Mayo, Arguivel que debía" 
estar en los secretos de las lójías aue enton- 
ces se establecieron en las principales capi- 
átales europeas para promoverla Indepen- 
dencia de Sud'América, acompañó á los 
patriotas con sus mas ardientes simpatías 
conservando después con los mas conspicuos 
de ellos, una continua é incesante correspon- 
dencia, que al mismo tiempo que le permitía 
seguir los pasos de la revolución triunfante, 
procurábale la ocasión de servir á su país con 
oportunos avisos que supo roas de una vez 
trasmitir para ilustrar la marcha del gobier- 
no. — Pero la ocasión de prestar á su país, 
un servicio verdaderamente eminente se le 
presentó á Arguivel bajo la administración de 
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Punyrrodon. —La España preparaba entonces 
(1819) una formidable espouicion de veinte 
mil hombrea con destino al Rio de la Plata 
pura que con las fuerzas existentes conclu- 
yesen con la revolución, reconquistando la 
Am(^rica del poder de los patriotas. — El 
arribo de tales fuerzas « habria puesto en 
gran conflicto la causa de los independien- 
tos» si Arguivel auxiliado por don Tomás 
Lezica (V) y de acuerdo con Pueyrredon no 
fto hubieran apresurado á promover la in- 
surrección que tuvo efectivamente lugar, 
fracasando asi las tentativas del gobierno 
es*pañol y haciéndole desistir de sus propó- 
Bitüs.— La Independencia de Sud-Amórica 
estaba hace algún tiempo asegurada, cuando 
Arguivel regresaba á su país natal, (1825) 
recibiendo el saludo amistoso de la prensa 
que elojió su noble conducta, encareciendo 
sus servicios á la causa de la Independencia 
de los estados americanos. — Kl puehlo por 
su parte le manifestó sus simpatías elijién- 
dolo el mismo año de su llegada Di- 
putado al Congreso Nacional. — Después de 
esto, nada hemos podido averiguar, aunque 
suponemos que retirado á la vida privada 
murióse algún tiempo después en la oscu- 
ridad, como muchos de los leales servidores 
de la ópooa homérica de la Independencia. 
— Los papeles públicos que hemos revisado 
con posterioridad á su elección de Diputado, 
no hacen mension para nada de la persona- 
lidad de Arguivel, que á decir vei*dad me- 
rece la recordación histórica aunque no 
contara en su vida otro hecho que el que 
antt's hemos relatado : la insurrección de la 
espodicion española. 

^VriUrJS ^Francisco Gabino^I — Esplora- 
dor del Chaco.— Era natural de Salta y 
miembro de una familia distinguida de esta 
pi\uinoia. — Su padi^ ion José Arias y su lio 
dnn Félix se habian distinguido en las espe- 
diciones al Chaco que precedieron á la de 
Maiorras« descubriendo el primero en tiem- 
|H> del Gobernador E:« pinosa Davalos, la Sen- 
da de Maoomita, sitio peligroso que permitía 
a los indios caer de improviso soore las in- 
defen;^>«s (H^blaoiones de U provincia de Salta. 
— Syiuiendo l^s huelUs de sus antepasados 
don rt*anoisco Gabino acompañó a Maiorras 
(Y.\en la espe-iioion de 1774, costeando de 
su propio peculio «u entrada al Cnaco ea 
17^V ^Sueedio a Macorras intehnainen;e ea 
el gv^bierno de Tucuman, abandonando ea- 
UMioes el mando de las frvMiteras que tenia 
i^esdo iuuchv> tiem*^K> a:ras.^L^$ continuas 
cv>rr^rias y e^piNÜcoaes parciales que habia 
prao:i>:aio m:ea;ras esvavo encargado de las 
tivate:"^:^. « le hiinan su]:^rvdo oo^ioc:aiíeQto9 
bas;an:e pra^t:.*os oel pa:s v un cier.oascen- 
v:^e«í*.:e sobre Uv> :ía".ur-tl-s* d:» qa eae* fae :uuy 
cv*: vviio por >u frecuea:f»cra;v> cvm ci.os. » — ' 
A< Vj:a:'s^ a es:.> . su< aa:ece*ie:i>í:5 de ¡ 
íaluá s4. ei :vdiiov;'Jie ¿o^a^aea su pcvviaci*, | 
su ;aiuea>a forcuoa qao ádibia h^r^ado de j 
sas aus^pasadv>s> s(i caracMr e^&^^cxado y em- I 



prendedor y se verá que nadie mejor que él, 
para realizar los proyectos de su antecesor 
Matorras. — Llevado, pues, del ardiente de- 
seo de civilizar á los indios, inclinación he- 
redada en él, luchó con tenacidad durante 
cinco años con \a Junta de propaganda Jlde, 
establecida ala muerte de Matorras^ con el 
objeto de llevar á eabo los tratados celebra- 
dos por este, propagando su generosa idea 
con un empeño sin igual y trabajando ardoro- 
samente ante el Virey, de quien obtuvo por 
último la aplicación de sus planes. — En se- 
guida preparó su espedicion y se arrojó á 
la conquista del Chaco en la primavera de 
1780 al frente de menos de cien hombres, 
entre los que iban cincuenta milicianos del 
Tejimiento San Fernando de que era él coro- 
nel. — a Su campaña (hecha en todo á su 
cuenta y riesgo) duró ocho meses desde el 
2 de Junio de 1780 hasta el 31 de Enero del 
siguiente. » — Su primera ocupación fué crear 
algunas reducciones que asegiürasen la co- 
municación entre las provincias del oriente y 
occidente. — Fundó así en consecuencia una 
en la laguna de las Perlas y otra en Lanca- 
gayé. — Al llegar á este último punto fué aco- 
metido de una grave enfermedad que le puso á 
las puertas de la muerte. — En este estado le 
halló el padre Morillo con quien se juntó des- 
pués^ para completar el primer ensayo de na- 
vegación del Bermejo. — Nmguna oposición, 
esperimentó en el tránaito. — Este viaje como 
sus otras esploraciones fueron escritas pos- 
teriormente por el mismo Arias, y corren in- 
sertas en un espediente que promovió ea 
Buenos Aires ante el Virey» solicitando su 
protección para la ejecución de sus proyectos. 
— cLas reducciones fundadas pir Arias llega- 
ron á contar m^s de dos rail almas de toda 
edad Y sexo, viviendo en pueblo y comuni- 
dad, bajo cruz y cimpaña. » — La reducción 
de Lancagayé se llenó de caciques de las tri- 
bus mas retiradas. — Pero esta como las otras 
puestas posteriormente en manos inútiles se 
dispersanm enteramente diez ó doce anos des- 
pués. — «Con mas elementos de fuerza Arias 
hubiera p<HÍido esplorar gran parte de la in- 
mensa zona que yace desconocida eoire el 
Pilcomivo y el Bermejo.» — La indiferencia y 
falu de protección de las autoridades, capaz 
de desalentar al espíritu mas fuerta, no fue- 
ron bastantes para desconcertar el ánimo de 
Arias, que murió en 1793 peticionando á la 
Corte y sin conseguir nada^ poDre, lleno de 
deudas y con una equivoca reputación. — ^En 
su testamento dejó encargado á su hijo la 
pro<ecucion de sus proyectos.— Se han ocu- 
pado de estudiar es:e personaje Angalts en su 
oolecoioQ dedocuoientos t. 6. — Discurso Pre- 
iiminar el diario de Artas y el coronel don 
Jos^ Ar*-ia¡r»s *»n *u o"»*a sobre el Chaco. 

^•%.i*i£ts3 UiiUOsTO \^Dr. Don José 
Ant-nloí — H:¡y det au;ertor. — Natural da 
Sai:a. — Couuauo los es;uiios de su |>adre 
sobre el Cuaco. — A U muerta de este biyóá 
Buenoe Airesacoatiauar al espedíeam pee* 
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movido [Vel ant.] para obtener la'proteccion 
superior en favor de la empresa iniciada 
por su padre y sin perjuicio de esto, promovió 
Ja misma gestión ante la Corte de Madrid^ 
quien aprobó sus planes, espidiendo seis rea- 
les órdenes para su ejecución. — Pero estas 
órdenes no se cumplieron, dejando asi in- 
fructuosas todas las dilijencias de Arías^ 
cuyo único resultado fué un decreto del 
Consulado, en que se aplaudía su patriotis- 
mo y el de sus antepasados, se reconoció la 
importancia de la materia, pero se mandaba 
guardar el espediente para cuando hubiera 
fondos disponibles. — Tal fué la conclusión 
de este célebre pleito que duró treinta años. 
— El doctor Arias habia acompañado á su 
padre en la espedicion de 1780, en clase de 
Auditor de guerra. — Escribió por orden su- 
perior la Historia Corografíca del Chaco, 
que no es conocida á pesar de su importancia. 
— Consta da trece capítulos. — El 1° versa 
sobre la etimolojía de la palabra Chaco ; el 
2^ sobre la estension de este territorio ; el 3^ 
y 49 tratan de los árboles, maderas y yerbas; " 
el 5o de las frutas silvestres y plantas útiles; 
el 6^ y 7^ de los lios ; el 8<> de los animales 
feroces ; el 9o de las tribus que lo habitan ; 
el IQo comprende varias reflexiones para 
mejorar los planes antiguos ; en el 11^ do- 
muestra cuan inconveniente era acordonar 
bI Rio Bermejo desde Corrientes á Salta, con 
villas y reducciones ; en el 12^ trata de los 
mataguayos, chumupies, tobas y moscobis 
y en los últimos habla de ios rios de Jujuy, 
Tarija y Grande. 

>%.ria4S (Manuel Eduardo) — Coronel^ 
— Nació en la ciudad de Jujuy. — Fué un* 
hábil y esforzado guerrillero de la^uerra de 
la Independencia á la que ha daoo pajinas 
gloriosas. — Conocía palmo á palmo el ter- 
ritorio de su provincia ; ejercía grande 
Srestijio entre los gauchos, y se hallaba 
otado de relevantes cualidades de carácter 
y de valor, circunstancias que concurrieron 
naturalmente á hacer de él uno de los mas 
vigorosos sostenedores de la revolución. — 
No hubo una sola invasión realista á la 
provincia de Jujuy, á la que no asistiera 
AriaSy combatiendo solo, sm ayuda ni pro- 
tección estraña unas veces ; prosiguiendo 
la lucba otras, bajo las órdenes del famoso 
Gttemes (V).— No libró grandes batallas 
pero hostilizó sin tregua y sin descanso á 
sus adversarios ; chocando diariamente con 
sus avanzadas, retirándoles sus elementos 
de movilidad, persiguiéndoles denodada- 
mente en sus retiradas y manteniendo con- 
tinuamente en sus filas la alarma y el terror 
con sus escaramuzas, sus correrías y sus 
combates de cada dia. — Uno de sus hechos 
de armas mas brillantes, fué el ataque á las 
fortificaciones de Humahuaca el 2 de Mayo 
de 1817 á la cabeza de 150 hombres, con 
los que venció al batallón del Coronel Pi- 
coaga, hizo numerosos prisioneros y se 
apoderó de las fortificaciones y de los 



cañones que la defendían. — Este triunfo 
desconcertó los planes de los realistas, 
que preparaban en aquel año una invasión 
formidable al territorio argentino. — Com- 
batió posteriormente al servicio del go- 
bierno deTucuman contra Güemes, Heredia 
é Ibarra; pagando el año XXII á su pro- 
vincia natal amenazada de graves disturbios 
locales, pero llegado apenas á Jujny, fué 
asesinado por los autores de la revolución 
que estalló, en aquella ciudad en Junio del 
mismo año y que dio en tierra con el go- 
bierno del Coronel Dávila. 

ÁjrieL9 (Tomás)— Gobernador de Salta 
— Nació en dicha ciudad .4hrr 1804, — Pensó 
seguir la carrera de las letíü, pero después 
de haber dado principio á sus estudios, se 
vio obligado á abandonar las aulas por falta 
de salud. — El año XXV hizo un viaje á Bue- 
nos Aires estableciéndose como comerciante 
á su regreso á Salta. — Vivió alejado de la 
cosa páolica, hasta el año XXXX, en que 
ocupó aunque por breve tiempo, el gobierno 
en delegación de su provincia natal. — Cuan- 
do el general Oribe, ocupó á Tucuman (1841) 
lo reclamó por traidor á la patria al gober- 
nador de Salta, quien se resistió á entregarlo 
á aquel bárbaro caudillo. — Adversario de 
Rosas, fué aclamado gobernador por el 
pueblo, cuando llegó á su noticia la caída del 
tirano ; eligiéndole legalmente la Legislatura 
inmediatamente después de organizada. — 
Ratificó en tal carácter en Buenos Aires el 
famoso acuerdo de San Nicolás (1852) por 
haber llegado á esta ciudad después de cele- 
brado. — Fué posteriormente Presidente del 
Banco Argentino establecido en el Rosario 
de Santa-Fé.— Senador al Congreso de la 
Nación y Ministro de Hacienda bajo la ad- 
ministración del doctor don Santiago Derqui. 
— Falleció en Salta el año 1863. 

AjrmeLiseL y u^Liregni (Juan de) 
— Gobernador del Tucuman. — Era natural 
de Buenos Aires y sobrino de los Obispos 
Arregui : — Fué educado en el colegio de Mon- 
serrat en Córdoba. — Después de haber 
ejercido el cargo de corregidor en el Cuzco, 
se trasladó á España^ donde permaneció 
algunos años, regresando á su país^ inves- 
tido con el alto rango de Gobernador de Tu- 
cuman. — Su nombramiento fué mal recibido 
y dio origen á graves conmociones que 
amagaron la tranquilidad de la Provincia. 
Preocupado Armasa en combatir las resis- 
tencias que levantara su porsona ; descuidó 
por completo sus deberes y negocios admi- 
nistrativos; dando margen con su inacción 
á una de las mas cruentas y formidables 
invasiones de los naturales, que recuerdan 
los anales de la historia local de aquel ter- 
ritorio. — « Mientras que el gobernador se 
entretenía en sus venganzas, dice el Dean 
Funes, los bárbaros del Chaco se aprove- 
chaban de la discordia para lograr las 
suyas. — Las poblaciones vecinas á las fron- 
teras lloraron muchas ¡ desgracias, pero 
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ninguna igualó á la que sufrió Salta en 
medio de sus querellas. — Fué en estas cir- 
cunstancias cuando invadido su fértil valle el 
5 de Enero de 1735 murieron cerca de tres- 
cientas personas, cayeron otras en cauti- 
verio y perdieron muchas sus haciendas. » 
En las demás fronteras agrega el padre 
Lozano, causaron repetidas y frecuentes 
desgracias, robando, cautivando y matando 
á su placer cuantos pudieron, que han sido 
muchos. La ineptitud é indolencia de 
Armasa, movieron al virey del Perú á soli- 
citar de la audiencia de Charcas su inme- 
diata remoción, nombrando esta para reem- 
plazarle á fínes de 1735 al Teniente general 
Martin Angles. 

.^i*txien1:a* (Bernardo) — Misionero 
apostólico del siglo XVL — Da la Orden Será- 
fica. — Vino al Rio de la Plata en la espedicion 
de don Alonso de Cabrera en compañía de 
otros cinco frailes de la misma orden,' — con 
el propósito de evangelizar los habitantes 
de estas rejiones. — Entró por uno de los 
puertos del Brasil, con sus compañeros de 
misión de los cuales era superior, llegando 
hasta Buenos Aires y pasando después al 
Paraguay. — Durante la travesía bautizó 
muchos millares de indios, á cuya conver- 
sión se dedicó con decidido afán valiéndose 
de intérpretes mientras aprendía el idioma 
indígena. — Se distinguió en la catequizacion 
de los indios por la dulzura y buen trato 
que les prodigaba, interezándose por su 
suerte como lo demuestra el siguiente pár- 
rafo que copiamos de una carta suya : « Así 
mismo seria necesario que nos enviasen 
algunos labradores y artesanos de toda 
clase, para que ejerzan aquí sus oñcios : su 
cooperación seria mucho mas útil que la de 
los soldados, siendo cumo es mas fácil atraer 
á estos salvajes por medio de la dulzura que 
por medio de la fuerza. • — « E^tas palabras 
del humilde franciscano, dice el doctor Qa&- 
sada, escritas en 1538, encierran el único 
medio de terminar las luchas de estas razas, 
atrayendo á esos pobres indios á la vida 
sedentaria, primer escalón para su futura 
civilización. » — Era Comisario y Prefecto 
de Misiones en el Plata y fué el verdadero 
fundador del Convento de Franciscanos en 
Buenos Aires. — En la Revista de Buenos 
Aires se ha publicado por el laborioso doc- 
tor Quesada, una esposicion del Padre Ar- 
menia dirijida desde el puerto de San Fran- 
cisco á Juan Bernal Díaz de Lugo miembro 
del Consejo de Indias — en donde el virtuoso 
fraile dá cuenta de las peripecias de su viaje, 
recibimiento que le hicieron los indígenas, 
disposición favorable de estos y primeros 
trabajos evanjélicos que practicaron. 

.A.i*i*odoii€lo ( Claudio ) — Goberna- 
dor de Córdoba. — Fué elevado á este puesto 
E>r influencia de don Juan Manuel Kosas.^» 
laño XXXII á instigación del tirano, hubo 
de fraguar una revolución contra los her- 
manos Reioafós ; pero desistió de su propó- 



sito por no haber encontrado quien cooperase 
á sus planes. — En el gobierno fué un ájente 
pasivo de Rosas, cuyas órdenes cumplía 
dócilmente, movido sin duda por el terror 
que inspiraba su autoridad, pues la crónica 
no recuerda de Arredondo actos propios de 
vandalismo ó de barbarie. — Debió morir en 
la oscuridad, pues terminada su administra- 
ción no vemos aparecer ya su nombre en la 
historia. 

-Ajrredoiido (Nicolás Antonio de) 
— Virey del Rio de la Plata y Teniente Ge- 
neral de los ejércitos españoles. — Sucedió 
en el gobierno al Marqués de Loreto. — Em- 
pezó su carrera militar en el real cuerpo de 
guardias de España; obteniendo sus pri- 
meros ascensos en la guerra con la Italia. 
— En 1780 pasó á las Antillas en la es- 
pedicion enviada allí por la Metrópoli á 
las órdenes del General Navia, para tomar 
posesión de la Florida, que le disputara á la 
sazón la Gran Bretaña. — Después de ejercer 
el mando político y militar de la isla de 
.Cuba, fué designado para la presidencia de 
Charcas, recibiendo en su trayecto desde 
Lima á aquella ciudad, su nombramiento de 
Virey del Rio de la Plata, de cuyo puesto 
tomó posesión el 4 de Diciembre de 1783. — 
Arredondo se preocupó durante su gobierno 
de la demarcación de limites con el Portu- 
gal, cuestión que ajitaba á la colonia desde 
mediados del siglo (V Andonaegui,) logrando 
poner un término á los avances y depreda- 
ciones de los portugueses ; apoyó calurosa- 
mente el pensamiento de establecer un 
Consulado de Comercio en ta capital del 
Vireynato ; dio principio al empedrado de la 
ciudad ; aumentó el número de los alcaldes 
de barrio y abrió las puertas del Vireynato 
ala introiuccion de esclavos africanos con- 
c-idiendo á sus importadores el derecho de 
trocarlos por productos indígenas. — Fué 
bajo la administración de este funcionario, 
que la Corte promovió la colonización de 
las costas patagónicas ; celebrando al efecto 
un contrato con una Compañía Inglesa para 
la pesca de la ballena en aquellas apartadas 
rejiones ; pero desgraciadamente las tenta- 
tivas hechas no dieron el resultado que se 
esperaba. — Arredondo autorizó además el 
contrabando oficial del tabaco, celebrando 
con tal motivo un contrato con na rico co- 
merciante de la colonia, para que introdujese 
esta mercadería de los puertos del Brasil 
en Buenos Aires; cuya esportacion era 
prohibida en aquel país y su importación 
condenada en el nuestro. — La Corte desa- 
probó la coniucta del Virey, no porque 
desautorizase la idea del contrabando sinó 
porque la introducción de los tabacos debía 
yerificArse en buques con bandera estran- 
jera. — Arredondo dirijíó con este motivo, 
para sincerar su proceder, una estensa y 
difusa memoria á la Corte, que ha sido pu- 
blicada por vez primera en la Revisu de 
Buenos Aires,— Terminó su período ea 1795 
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siendo llamado á ejercer la Capitania Ge- 
neral del Reino de Valencia donde murió en 
1802. — Don Nicolás de Arredondo no obstan- 
te haber patrocinado ofícíalmente el contra- 
bando y descendido hasta el servilismo en 
su adhesión al Gobierno de la Metrópoli ; 
fué un mandatario recto, de vistas claras y 
despejadas y muy persistente en sus propó-* 
sitos administrativos. 

^i*r eg^ixi (Fray Gabriel)— Obispo de 
Buenos Aires. — Nativo de esta ciudad y des- 
cendiente de una familia distinguida de 
España. — Hizo en su juventud un viaje á la 
Asunción del Paraguay, donde se decidió á 
seguir la carrera del sacerdocio. — Trasla- 
dado á Córdoba fué electo guardián del 
Convento de Franciscanos y posteriormente 
Provincial y Vicario General del Virreynato 
c providencia muy rara en aquellos tiempos, 
pues por lo común esta prelacion se daba 
solamente á sujetos de Europa. » — Pasó en 
seguida al Perú, cuyo vasto territorio re- 
corrió á pié ; penetrando de incógnito á las 
ciudades y conventos, para evitar las recep- 
ciones oficíales que herian su modestia y 
observar con mayor rigurosidad las necesi- 
dades de la congregación. — Nombrado 
Obispo de Buenos Aires en 1712, se recibió 
de este cargo por medio de apoderado, y 
desempeñó sus funciones por espacio de dos 
años c nomine capitule, » por no haberle 
llegado las bulas de su consagración. — Pro- 
movido al Obispado del Cusco, se trasladó á 
aquella ciudad en 1714 permaneciendo en 
ejercicio de su cargo, basta su muarte^ 
ocurrida en 1724, de resultas de una caida 
del caballo en la visita de su diócesis. 

^irregruLi (Fr. Juan de)— Obispo de 
Buenos Aires y fundador del templo de San 
Francisco. — Hermano menor del que ante- 
cede y como él, nativo de B lenos Aires y 
religioso franciscano,,*— Hizo sus primeros 
estudios en la ciudad de Córdoba, siendo 
discípulo del jesuita Francisco Burgos. — A 
su vuelta á Buenos Aires, ejerció distintas 
funciones eclesiásticas y dio comienzo á la 
construcción del templo de Sjn Francisco, 
cuya fundación concibiera en las soledades 
del claustro. — Propuesto en 1730 para el 
Obispado de esta Diócesis, tomó posesión de 
su cargo el 16 de Abril del ano siguiente, 
consagrándose en el Paraguay el 18 de Fe- 
brero de 1733. — Durante su permanencia en 
la Asunción, se rebelaron los comaneros 
contra la autoridad del gobernador R uilova 
[V] siendo inútiles los esfuerzos que hiciera 
para conciliar los ánimos y evitar la efusión 
de sangre. — Muerto Ruilova, los revolu- 
cionarios invistieron con el mando político 
de la Provincia al Obispo Arregui, que aceptó 
á su pesar, tomando posesión en Setiembre 
de aquel mismo año. — El Dean Funes, en 
su « Ensayo Histórico » acrimina rudamente 

Í>or este hecho á aquel virtuoso y digno pre- 
ado ; cuyos procederes califica de locuras y 
su condescendencia de vergonzosa ; olvidán- 



dose de la gravedad de las circunstancias, 
del carácter de la época y de la nobleza de 
los móviles que le guiaron á aceptar aquel 
puesto, verdadero sacrificio que se impuso 
en homenaje á la tranquilidad de un pueblo 
convulsionado. — Un historiador tan sensato 
como verídico refiere la elección de este mo- 
desto fraile al gobierno del Paraguay en los 
siguientes términos, que trascribimos, para 
salvar su ilustre memoria de los cargos in- 
justos é inmoderados que le hace el histo- 
riador citado. ^ « Este varón grande, dice, 
luego que le llegaron las bulas y cédulas de 
Obispo de Buenos Aires, pasó á consagrarse 
en la del Paraguay. — Ya concluida esta 
función y aprestándose para volver á su 
Iglesia, acaeció el levantamiento y muerte 
del señor gobernador Ruilova. — A vista de 
este hecho y otros que trae la insolencia de 
una república alterada, procuró atajar todo 
lo posible estos escesos, yéndose á un país 
que llaman Guayaibi'í, donde sucedió la 
muerte por estar su Uustrísima en un pueblo 
inmediato, que pertenece á nuestra religión, 
nombrado El Itia, en donde se estaba avian- 
do, ya despedido déla ciudad. — Aquí estorbó 
todo lo posible que quitasen la vida á un don 
Antonio Arellano, cubriéndolo con su manto, 
y á todos aquellos que llamaban contraban* 
dos, que eran los que no seguían la parte 
del común. — Aquietados ya algunos, supo 
su Uustrísima como iban á entrar á la ciudad 
para pasar á cuchillo á todos los contraban- 
distas que en ella encontrasen ; y compade- 
cido é instado por algunos piadosos, volvió 
de dicho pueblo, que dista doce leguas, y 
encontrando al Común en un vallecito^ donde 
está fundada la recolección nuestra que lla- 
man Buricao, se fué á dicho convento en 
donde los exhortó á que mirasen lo que ha- 
cían, y que nunca se justificaba su causa 
con tomarse ellos la justicia, si alguna tenían 
matando y robando, etc. — Aquietáronse por 
entonces, y lo dej?<ron tranquilo en este retiro 
de la Recoleta. —Pero una tarde de improviso 
fueron á decirle que solo de una manera se 
sosegarían, y era tomando él el bastón de 
gobernador. — Entróse el santo Obispo á la 
pobre iglesia que entonces teníamos, y ni 
con súplicas y exhortaciones que les hizo, 
pudo persuadirles que desistiesen, clamando 
todos á un tiempo que la voz del pueblo era 
la de Dios. — Viendo este empeño, se retiró 
su Uustrísima á nuestro convento grande, 
por ver si allí le dejaban, cesando de un 
intento tan estraño ; pero ni así, porque como 
dicen^ á tirones le sacarm de la iglesia de 
aquel convento, y le entregaron el mando y 
el bastón, que tuvo por bien admitirlos, por 
evitar mayores daños é inconvenientes, como 
en efecto asi sucedió por el mucho amor que 
le tenían todos. — Gobernó su Uustrísima 
desde el dicho mes de Setiembre de 1733 
hasta que pudo conseguir de ellos su retira- 
da á su amada iglesia y patria de Buenos 
Aires, dejando en su lugar á don Cristóbal 
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Domínguez que habja sido su padrino de 
consagración. » — Habiendo llegado entre 
tanto, a conocimiento del víroy del Perú 
esto3 suceso», totalmente adulterados por 
ios adversHrios de los comuneros, intimó al 
Obispo Arregui, compareciese á la Audien- 
cia de Lima á rendir cuenta de su conducta 
recibiendo simultáneamente una provisión 
de la Corte de España para que se trasladase 
á la Metrópoli. — Su avanzada edad y las 
fatigas y peligros de un largo viaje, induje- 
ron al virtuoso prelado á escusarse de dar 
cumplimiento á aquellos decretos ; pero fue- 
ron desoídas sus escusas intimándosele por 
segunda vez compareciese al Consejo de In- 
dias. — Aunque octogenario y achacoso, pre- 
parábase á emprender su penosa travesía á 
Kspaña, óuando se vio repentinamente ata- 
cado de una aguda enfermedad, que terminó 
con su vida el 18 de Diciembre de 1736 á los 
ochenta años de edad. — Fué un prelado hu- 
milde, benévolo y caritativo; soportó con 
resignación evangélica los mas amargos sin- 
sabores y no fué estraño á la injusticia y á 
la calumnia de sus contemporáneos. — La 
crónica colonial nos presenta en los obispos 
Arregui, el raro ejemplo de dos hermanos 
que nacidos en tierra americana, llegaron á 
ocupar las primeras dignidades eclesiásticas 
á que tanto aspiraban en aquella época re- 
mota los sacerdotes peninsulares. — La ciu- 
dad de Buenos Aires debe á Fr. Juan Arregui 
uno de sus mas hermosos templos (San Fran- 
cisco) en cuyo vestíbulo fueron colocados sus 
restos y los de su hermano Fr. Gabriel^ se- 
gún lo indica una lápida allí colocada. 

Ari'oyo y F^ineclo (Manuel)— 
Uno de los promotores de la reconquista. — 
Fué comisionado por el Cabildo después de 
la primera invasión de los ingleses en unión 
de Fueyrredon y Herrera para trasladarse á 
Montevideo á recibir instrucciones, ponerse 
de acuerdo con Liniers y suministrar el di- 
nei*o para los «prestos necesarios de la re- 
conquista. — Vuelto á esta ciudad figuró al 
lado de Pueyrredon y de Alvarez Baragaña, 
cooperando simultáneamente con ellos al 
aprovisionamiento del ejército, reunión de 
gente y de dinero. — Principiado el combate 
que debía dar por resultado la reconouista 
de Buenos Aires, Arroyo tomó un lugar 
entre los comb<fttientes figurando en la ca- 
ballería I i jera de Pueyrredon. — Concurrió 
después á la defensa en 1807, prestando 
ímporiantisíraos servicios, y proclamada la 
revolución, sinipatízó con el movimiento aun- 
que no lomó en él la parte activa que era de 
esperarse de sus antecedentes. — Continuó 
sin embargo prestando sus servicios en los 
batallones que se crearon en Buenos Aires 
V en Marzo de 18::?^ lo vemos sustituir al 
Coronel Alzaga en el mando del regimiento 
de infantería del ónien, de que era segundo 
gefe. — Antes, en Abril del año XXI habia sido 
nombrado Diputado y Presidente de la Junta 
de Representanles siendo reelecto para el 



mismo puesto en Junio del año XXIL — Pos« 
teriormente en 12 de Abril de 1825, el gober 
nador Las Heras utilizaba sus servicios 
llamándole para integrar la Comisión en- 
cargada de la dirección y manejo de los 
fondos del empréstito levantado en Londres 
por ese tiempo por la Provincia de Buenos 
Aires. — Era Diputado al Congreso Nacional 
por la Provincia de Tucuman en 1825cuandu 
fué llamado á formar parte de la Comisión 
referida. — En este Congreso ocupó primiti- 
vamente el puesto de Vice- presidente y des- 
pués en Julio 30 sustituyó á Laprida en la 
Presidencia. — En seguida en Febrero del 
año XXVI fundado el Banco Nacional, fué 
llamado á formar parte de su directorio y 
por renuncia de don Juan P. Aguirre fué 
nombrado Presidente de aquel establecimien- 
to. — Aquí termina la carrera pública de den 
Manuel Arroyo ; desde entonces no lo vemos 
mas en la escena política. 

AirtigeLS (José Gervasio) — General 
y primer caudillo en el escenario político del 
Rio de la Plata. — Nació en Montevideo por 
el año de 1758, y descendia de una familia 
de posición social; su educación fué la que 
permitia su época, esto es, limitada á los 
rudinaentos de la enseñanza primaria y es- 
tudio del latin. — Desde los primeros años de 
su juventud se sustrajo á la patria potestad 
siguiendo las inclinaciones de su carácter y 
de su temperamento ; y ganó la campaña 
como un teatro mas adecuado á los propósi- 
tos que mas le animaban. — «Errando de 
monte en monte, de aspereza en aspereza, 
consiguió fortificar su cuerpo, y acostum- 
brarlo á las fatigas é intemperies ; pero 
autorizando y cometiendo todo género de vio- 
lencias, logró también endurecer su alma y 
cerrarle las puertas á la entrada de la sen- 
sibilidad. — Cruel por sistema, acaso mas 
que por temperamento, sanguinario por ne- 
cesidad, tal vez menos que por costumbre, 
hizo su pecho el depósito de una fiereza 
esclusivamente suya. — Ni las lágrimas de 
su venerable padre, ni la interposición de 
muchas familias distinguidas relacionadas 
con la suya, ni amenazas, ni ruegos, nada 
fué bastante á separarle de la senda del li- 
bertinaje. » — Colocado al frente de una 
banda de contrabandistas y malheohores, 
imponíase por el terror á los vecindarios y 
principalmente a los pueblos fronterizos del 
Brasil en perpetua alarma por sus continuas 
depredaciones. — Ágil, astuto, resuelto y au- 
daz, « el Preboste de la Hermandad don Jorja 
Pacheco nunca habia podido darle caza al 
principio de sus fechorías ; y cuando se hubo 
robustecido el poder popular del proscripto, 
por la habilidad que desplegaba como gefe, 
y por et brio con que se habia batido al- 
gunas veces contra la Justicia del Rey, el 
Preboste habia tenido cuidado de no venir 
a las manos con él : á términos que lo habia 
dejado verdaderamente arbttro de las cam- 
pañas del l'ruguay, en cuyos montes y so- 
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ledades enredadas tenia sus guaridas. — Bas- 
tante astuto para no comprender lo mucho 
que le convenia elevarse á la dignidad de 
ájente militar del Rey, á ñn de cobijar su 

{prepotencia independiente bajo el nombre de 
as mismas autoridades del vireynatj^ des- 
pués que se hizo temer de ellas^ Artigas 
aprovechó de las primeras indicaciones que 
se le hicieron, para realizar esta transfor- 
mación; y se puso á perseguir con los suyos, 
el negocio de los portugueses con tal eñcacia 
que habia logrado hacerse un hombre nece- 
sario. — • Asi es que con la investidura de 
Teniente de Blandengues, que lo autorizaba 
á pasar por autoridad realista, sin la obli- 
gación de sujetarse á ningún gafe, obraba 
como comisionado ad libitum, y con hombres 
suyos de que él mismo se hacia seguir de 
grado ó fuerza.» — c Artigas se dedica en su 
nuevo destino á borrar la memoria de sus 
exesos. — Obtiene la confianza de las auto- 
ridades de Montevideo. — Desempeña con 
celo y actividad cuantas comisiones se le 
confian. — Persigue de muerte á los que 
antes habia protejido y acompañado. — Lim- 

fna la campaña de salteadores ó hace todo 
o posible para conseguirlo. )» — c Olvidado 
durante los gloriosos años de la guerra de los 
ingleses, se hizo cada vez mas montaraz 
y mas caudillo en la oscuridad en que lo 
dejaban los acontecimientos, y las desave- 
nencias entre Buenos Aires y Montevideo. 
— Cuando la revolución de 1810 reventó. 
Artigas, que era hombre demasiado frió y 
egoísta para tener un patriotismo espontáneo 
y entusiasta, consultó ante todo sus conve- 
niencias. — Obedeciendo ¿ la convicción de 
que las fuerzas del Rey eran invencibles, y 
áU antipatía local que le inspiraba un mo- 
vimiento puramente porteño^ se adhirió á 
los realistas de Montevideo y tomó parte 
contra la Revolución. — Creyendo también 
que los gauchos orientales tendrían la mis- 
ma inclinación contra la Comuna occidental, 
esperaba que él seria bastante influyente 
para lanzarlos en esa tendencia, y hacerse 
Gefe Prepotente y absoluto del realismo en 
aquel territorio. — Pero, no bien tuvo que 
obrar á las órdenes del Brigadier español 
Muesas, cuando su genio díscolo se hizo 
incoherente con su geie. — De la incoheren- 
cia pasó á la insolencia ; y conociendo su 
valia personal, comenzó á hacer sentir que 
su adhesión ambigua podría muy bien con- 
vertirse en rebelión. — Muesas no entendió 
entonces de chanzas con el gaucho petulante; 
y no apreciándolo en su verdadero valor, le 
hizo sentir que sí pretendía repetir sus actos 
de insubordinación, le pondría una barra de 
grillos y lo remitiría al presidio de la i^la 
de San Gabriel bajo las murallas de la Colo- 
nia del Sacramento. — Muesas era un hombre 
de cuartel y rijido como todo soldado de es- 
cuela ; asi es que Artigas comprendió que la 
amenaza no le dejaba alternativa : entre le- 
vantarse ó someterse. — Lo último no era 



posible para él : lo otro, no era cosa á que 
se atreviese todavía por sí solo^ y sin antes 
tentar el ai^ilio de los porteños, á pesar del 
odio que les tenia. — Pero ya no había otro 
remedio, y optó por su deserción, presen- 
tándose como un patriota fujitivo en Buenos 
Aires. — Como los sucesos no lo habían 
desembozado todavía, no era conocido sino 
como un paisano diablo , muy inñuyente en- 
tre los gauchos; y así fué que apenas se 
presentó á la Junta Revolufionaria de Bue- 
nos Aires, pidiendo dinero, provisiones y 
una comisión oficial para insurreccionar las 
masas del Uruguay, obtuvo que lo hiciesen 
Teniente Coronel de Blandengues y gefe de 
la vanguardia de un ejército que la Junta 
reunía en el Arroyo de la China para em- 
bestir á Montevideo. — Artigas abrió sus 
marchas con mucha habilidad. — Apoyado 
por otros vecinos de influjo^ que también se 
levantaron, insurreccionó los departamentos 
del Uruguay, y facilitó el pasaje feliz del 
ejército al territorio oriental. — En la cam- 
paña que dirijió el General Rondeau y el 
bravo Coronel don Miguel E. Soler, Artigas, 
reforzado en su vanguardia por un cuerpo 
de patricios. y otras tropas argentinas, logró 
dispersar las milicias del país que formaban 
la caballería realista. — Abandonada por 
ellos la infantería española se refujió al pue- 
blíto de las Piedras. — Los patricios la asal- 
taron allí y la rindieron, tomando como 500 
prisioneros, todos los gefes, la artilleriay 
los bagajes. — Con esta victoria, se adelantó 
el General Rondeau hasta el frente de Mon- 
tevideo y sitió la plaza » (López. Revolución 
Argentina.) — La victoria de la^ Piedras que 
fué importante para la causa de los indepen- 
dientes, ha sido la única que Artigas obtuvo 
en su larga carrera pública, de constante 
lucha. — Ella le valió el grado de Coronel 
acordado por la Junta de Buenos Aires, y 
una espada de honor que la misma le decretó 
con la inscripción cen reconocimiento de la 
principal parte que tuvo en la acción de las 
Piedras. » — c Pero Artigas no era capaz de 
hacer carrera con medios civilizados; no 
bien comenzó á sentir la presión incómoda 
que ejercía sobre su persona, el poder de 
los militares de escuela y de orden que Bue- 
nos Aires habia mandado con sus tropas 
al territorio oriental, empezó también á mos- 
trarse mal avenido y rezongón, como lo 
había sido con Muesas. — Sus hábitos de 
contrabandista y de bandolero independiente^ 
reaccionaban contra toda clase de vincules 
sociales, con tanto mayor vigor, cuanto que 
se trataba de una causa social y revolucio- 
naría, que habia trastornado las leyes fun- 
damentales de todas las relaciones políticas 
y administrativas del país. » — Un historia- 
dor de la tierra del caudillo, apreciando los 
sucesos de la época, dice : « Cuando Buenos 
Aires confió el m indo en gefe de las fuerzas 

3ue iban á operar en la Banda Oriental 
ándole á Artigas el rango de segundo gefa> 
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este caudillo se sintió humillado y deján- 
dose arrastrar por su resentimiento^ hijo de 
la ambición de mando, dio cabida á ese Kjdio 
ú l03 porteños que tanto influyó en el triste 
porvenir de ambas orillas del Plata. — Ese 
resentimiento es el orijen de los disturbios 
entre los argentinos y Artigas. » — Artigas 
se hallaba pues en las fílas de los sitiadores, 
pero su genio inquieto y díscolo no tardó en 
pronunciarse con grave perjuicio de la dis- 
ciplina del ejército y de la causa que defen- 
dia,no obst&nte toda la prudente moderación 
de Rondeau^ sus contemporizaciones con él 
y las deferencias con que le trataba. — Las 
circunstancias porque pasaba la revolución 
americana eran difíciles y peligrosísimas : 
los contrastes esperimentados por las armas 
argentinas en el Desaguadero y la invasión 
portuguesa al territorio oriental desde las 
fronteras del Brasil, á la par de otras causas 
apremiantes, impusieron á Buenos Aires la 
necesidad de arbitrar recursos por la via 
diplomática. — Asi se hizo; celebrando á fines 
del año XI con el gobernante español Elio un 
convenio por el cual se retiraban las fuerzas 
portuguesas y levantábase el sitio. — Las 
tropas de Buenos Aires regresaron á esta 
capital y Artigas se retiró hacia el Norte 
arrastrando con su ejército á ancianos, jó- 
venes y mujeres en número de catorce á 
diez y seis mil almas, de modo que como 
mas tarde se espresaba el General Vedia, en 
el campamento de Artigas, se hallaba allí 
toda la Banda Oriental. — Por ese tiempo 
recibe de la Junta (de Buenos Aires) nuevos 
testimonios de consideración si no por re- 
compensa de sus servicios, para alhagarle 
y contentarle al menos. — Nombrósele Te- 
niente Gobernador de San Baliazar de Yape- 
yú (Misiones) y recibió una crecida suma de 
dinero y otras dádivas. — Pero Artigas no 
podia permanecer quieto mucho tiempo, asi 
es que desconociendo las conveniencias po- 
líticas que decidieran á la Junta por el pacto, 
hostilizó á los portugueses y se negó á las 
instancias de ese Gobierno para que disol- 
viera sus fuerzas. — Rompió toda obediencia 
y devolvió á la Junta con un oficio las pre- 
sillas de Coronel. — Desde entonces descubre 
sin embozo, cada dia mas. Artigas, la ten- 
dencia de hacerse in dependiente y ejercer 
un predominio absoluto. — Antes hubo recha- 
zado el indulto del Rey de España y grados 
militares ofrecidos por Elio — Aquella acti- 
tud violatoria del convenio, renovó la guerra; 
y para hacer frente á ella marchó de Buenos 
Aires al mando de cuatro mil argentinos el 
Presidente de la Junta don Mariano Sarra- 
tea, cuya autoridad superior aparentó acatar 
Artigas por lo pronto. — • Pero Sarratea 
venia á hacerse cargo de a a ejército de sol- 
dados, y Artigas, ni sus oficiales, ni sus mis- 
mos soldados, poiian conformarse con el 
rigor que imponía semejante orden de cosas. 
— Ellos no reconocían la disciplina ni la 
erarquia militar. — Cada oficial era un caci- 



cuelo qUe.didponia arbitrariamente de su pe- 
queña tribu, con la cual corría de un lado 
á otro asesinando á godos indefensos y ro- 
bando y sembrando él espanto. — Asi los 
bandidos h.illaban cómodo servir bajo Arti- 
gas, que autorizaba y fomentaba las cruelda- 
des y el libertinaje de sus adeptos. — Artigas 
recibía con satisfacción esos elementos que 
pervirtieron la clase militar, y que iniciaron 
la serie de jefezuelos sanguinarios que han 
pesado hasta ahora como una calamidad so- 
bre el país. « — Susdesintelijencias con Sar- 
ratea no se hicieron esperar; echó mano de 
la intriga y de todos los recursos bajos que 
le sujeria su audacia y ambición desmedida, 
llegando á producir un verdadero conflicto 
entre los sostenedores de una misma causa. 
— Artigas mostrábase con su insidiosa con- 
ducta, pero los hombres sensatos y decentes 
del país, prestaban su adhesión á Sarratea, 
no queriendo prestijiar la influencia dañina 
del caudillo. — Resultado de este estado de 
cosas fué el regreso de Sarratea á la capital 
sustituyéndole en el mando el General Ron- 
deau que tuvo la desgraciada inspiración 
de apoyar con las tropas un movimiento 
sedicioso del caudillo. — La gloriosa vic- 
toria del Cerrito obtenida por Rondeau no le 
contd á Artigas entre los vencedores. (Di- 
ciembre 31 de 1812) — Calmado Artigas con 
la separación de Sarratea concurrió con su 
división al segundo sitio de Montevideo. — 
Pero no tardó mucho en renovar sus perfi- 
dias, siéndole y^i intolerable la superioridad 
de ningún gefe de Buenos Aires. — Empezó 
de acuerdo con algunos de sus parciales y 
prescindiendo de Rondeau, por formar ó ins- 
talar un gobierno en aue él mismo se discer- 
nía el cargo de Presiaente Municipal y Go^ 
her nadar Militar, — Elijió y mandó á Buenos 
Aires tres indivividuos en calidad de Dipu- 
tados, que no fueron admitidos. — Promovió 
luego con asentimiento de la Junta la reunión 
de un Congreso (Diciembre de 1812) presi- 
dido por el General Rondeau^ para establecer 
un gobierno local y nombrar Diputados al 
Congreso General. — Antes de partir los elec- 
tos. Artigas les llamó á su campamento para 
recibir las órdenes que debieran observar 
en el desempeño de su cargo. — Despechado 
por el rechazo de sus pretensiones absur- 
das, y enconado con los hombres de Buenos 
Aires, por la no admisión de los nuevos Di- 
putados, defeccionó de la causa de la patria, 
abandonando con su división las fílas de loa 
sitiadores, en la noche del 2(3 de Enero de 
1814. — Esta nueva perfidia del caudillo com- 
prometió la suerte de las armas de los inde- 
pendientes ; pues la plaza sitiada acababa 
de ser reforzada con :^003 hombres. — Feliz- 
mente la imprevisión ó incuria del Goberna- 
dor español Vigodet, las saUó de una derrota 
que en los primeros momentos se tuvo por 
inevitable. — « Considerábase Artigas gefa 
nato de los orientales ; y no podia resignarse 
á la prepotencia militar que los porteños 
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desplegaban en aquel territorio, eon tropas 
regulares, y con exijencias de disciplina y 
de obediencia que sus inclinaciones monta- 
races y selváticas resistian á todo trance. — 
Poco tardó, por consiguiente en volver á 
levantarse llamándose á rebelde armado con- 
tra las dos autoridades : la de los españoles, 
por que eran conquistadores y chapetones 
incapaces de medirse con los gauchos ni de 
gobernarlos ; y la de los porteños por que 
pretendían dominar donde nadie, sino él, 
tenia ese derecho como hijo y gefe de la 
tierra. — De un paso á otro se fué haciendo 
mas distintiva y mas soberbia su rebelión. 
— Los gauchos orientales que le veian con- 
cretar en su persona y en sus aptitudes, to- 
das las condiciones del gaucho y del caudillo 
local, le siguieron cada dia con mas predi- 
lección, llamándose ellos mismos ariiguistas 
como título de patriotismo acendrado ; y el 
artlguismo se hizo una bandera popular, con 
todos los vicios naturales de la semi-barbárie 
que la adoptó, y con todas las iniquidades 
del caudillo que reconcentraba su dirección. 
— Allí mismo, detrás de los soldados argen- 
tinos (los orientales ya no lo eran) que se 
inmolaban bravamente en defensa de la tier- 
ra del caudillo, sitiando con gloria á Mon- 
tevideo, Artigas era el enemigo encarnizado 
que asaltaba los convoyes y que sorprendía 
las partidas : que cortaba el acceso de todos 
los recursos^ que robaba los caballos, que 
mataba bárbaramente á los dispersos y á los 
prisioneros porteños que tomaba, llegando 
su maldad hasta complotarse con los mismos 
realistas de Montevideo, para destruir el ejér- 
cito argentino. — Ansiaba por apoderarse de 
los parques, de la tropa y de los pertrechos, 
para tener como montar un poder militar 
propio y de su cuenta. — Que semejantes 
fines eran un crimen de lesa-pátria contra 
la causa de Mayo ; y que el hombre que los 
perpetraba era un malvado ante las leyes, 
digno de castigo, eran cosas que no podían 
ofrecer la menor duda á los nombres y á 
ios gobiernos que respondían del éxito de 
nuestra guerra de la independencia.» — c Ar- 
tigas deja á Rivera y á Otorguéz al Sud 
para que coniinúen loa hostilidades contra 
los sitiadores y él se dirijo al Norte, desde 
donde manda emisarios á Entre-Ríos, Cor- 
rientes y Santa Fó, invitándoles á rebelarse 
contra Posadas. » — Por ese tiempo el Ge- 
neral Alvear fué destinado al mando del ejér- 
cito sitiador en sustitución de Rondeau que 
fué enviado á recibirse del que operaba en 
el Alto Perú. — Alvear encontró á Artigas en 
la actitud rebelde que conocemos y tratando 
ya de estender su mñuencía á las Provincias 
del Litoral. — La plaza se rindió á discreción 
y las tropas argentinas penetraron en ella, 
el 23 de Junio de 1814.— En Febrero de este 
mismo año, por la traición de Artigas, dio 
el Director Posadas un decreto, declarando 
á Artigas, infame, privado de sus empleos, 
puesto fuera de la ley y traidor á la patria. 



ofreciéndose al mi^mo tiempo seis mil pesos 
al que lo en^gara vivo ó muerto. — Tomada 
la plaza de Montevideo el Director nombró 
Gobernador de la provincia al Coronel 4on 
Nicolás Rodríguez Peña. — Artigas descono- 
ce ese nombramiento ó intima á Alvear la 
entrega de la ciudad. — La guerra civil prin- 
cipia en la Banda Oriental cubriéndola con 
sangre. — Las tentativas de paz- iniciadas 
por Rodríguez Peña, y la reposición del cau- 
dillo en su grado de Coronel y Comandante 
general de Campaña, no alcanzaron á obte- 
nerla. — Artigas se resistía á ella. — Puesto 
en campaña Alvear derrotó á Otorguéz en 
las Piedras, y bajó luego á la capital por 
asuntos de otra importancia. — c Alvear tuvo 
que abandonar la Banda Oriental, dejando 
al Coronel Dorrego y al General Soler frente 
del caudillo. — No fueron felices ; y se vieron 
obligados á desalojar la plaza de Montevideo 
abandonándola con toda su cainpaña al pre- 
dominio personal de Artigas y de sus tenien- 
tes. Rivera, el indio Andes, Blasito, Otorguéz 
y otros de su estofa. » — Artigas coloca en- 
tonces en el gobierno de Montevideo á su 
Teniente Otorguéz, que comete toda clase de 
exesos. — Pasa al Norte de la campaña é 
invade á Entre-Ríos, poniéndose de acuerdo 
con los caudillos de ésta y de Corrientes, y 
tratando de hacer lo mismo con los de Santa 
Fé y Córdoba. — Esas alianzas las contrajo 
Artigas á nombre de la Federación, por 
cuyo sistema combatía, según él. — Antes de 
espirar el año XIV habia vuelto Alvear á la 
Banda Oriental^ por orden del Director Po- 
sadas, y en una rápida campaña batió á 
Artigas y Otorguéz con buen éxito. — A prin- 
cipios del año XV el Director Alvear prepa- 
raba una espedícion militar sobre Santa Fó 
para preservarla del contájio de Artigas. — 
Con ese objeto habia abierto sus marchas la 
primera columna al mando del Coronel Alva- 
rezThomás. — Artigas, situado con sus fuer- 
zas en la Bajada (hoy ciudad del Paraná) 
estaba á la espectativa de los acontecimien- 
tos. — La política de los partidos vino eo esa 
ocasión á favorecerle. -— Alvarez Thomás se 
sublevó en las Fontezuelas, un movimiento 
revolucionario le siguió y el Director Alvear, 
cayó. — a La caída de Alvear fué un alivio 
para el caudillo oriental. — Con ella se des- 
cargó de las tribulaciones que pesaban sobre 
su espíritu. — Apercibiéndose bien del des- 
contento que sus vicios y sus atentados co- 
menzaban á provocar en la gente honorable 
de los vecindarios que él oprimía, valiéndose 
en gran parte de hombres corrompidos y 
feroces, sabia que sí Alvear entraba en cam- 
paña, seria muy temible, no solo por el nú- 
mero y por la composición de las fuerzas 
sino por los movimientos rápidos, inespera- 
dos y nerviosos que formaban la táctica del 
joven Director. — Asi es que cuando tuvo la 
noticia del motín de las Fontezuelas mostró 
un gozo espansivo; y creyéndose el arbitro 
de la capital y de la República, se figuró en 
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Aquol momento, quo bo lo iban á entregar á 
íliacrocion Ua mejore» trepan, )as armas y 
loH rocuraoH Jo todo gónoro que el Oonoral 
Alvoar hubia croailo.— IJajo de e^tas ilusiü- 
nüM, oí ctiudillo oriental voía al paÍA entero 
bajo HUM plantas, y «o trasporto porsonal- 
nionttí á Santa Ft'^ para estondor su mano 
Hobrü la presa. — Ert efecto, con la esperanza 
do la paz y de un acuordo, el Cabildo y el 
nuovo Director abrieron inmediatamente ne- 
gociaciones para conciliar las necesidades 
urjonüsimas do la guerra de la indononden- 
ci», con los intereses y con las ambiciones 
do Artigas.— Poro nada so pudo transijir. — 
Kran incompatibles los dos propósitos. — Ar- 
tigas babia omponzoñado ol patriotismo local 
do las camparlas ; y su inílujo era inconci- 
liable con todo sistoma de gobierno, cual- 
quiera (|ue fuese, desde que tendiese á fundar 
el orden administrativo, para armonizar en 
Huenos Aires el esfuerzo común de los pue- 
blos argentinos contra el poder militar (le la 
l«spat^a, dueña todavia /le todas nuestras 
fronteras terrestres. — Él no era capaz de 
gobernar la llepública ; era demasiado igno- 
rante, denmsiudo arisco y malo, para poder 
figurar en ningún mecanismo orgánico del 
pode) ; y entre tanto, no era capaz tampoco 
de someterse á nada cpie fuese ley 6 pacto 
constitucional. » — Kn esas circunstancias 
las pretensiones y exijencias de Artigas su- 
bieron de todo punto ; pues aparte de tropas, 
armas y sumas de dinero, llegó á pedir la 
persona de Alvear y de los canónigos Figuo- 
redo y Vidal, recbazando indignado las seis 

[cobres victimas que el Cabildo y el Director 
ú enviaron para saciar su sed de sangre, 
acto inicuo ó inhunuuio que desbonra á sus 
autores. — Otras satisfacciones se dieron á 
Artigas, como ouemar en la plaza pi'iblica 
por la mano del verdugo, la proclama del 
Director Alvear de 5 de Abril, y declararle 
buen patriota y llel servidor A la Patria. — 
Despecbado siti embargo, por las reaisteti- 
cias dü los hombres de Únenos Aires, salió 
de Santa Fó para acojerse il sus guaridas 
naturaUw, y convocar desde allí A los pue- 
blos á un ('ongreso en i^aysandú \ tentativa 
que no logró realizar. — Partidarios cordobe- 
ses del caudillo le dedicaron á nombre de 
esa Provincia una espada con inscripciones 
ú% honor. — Por esa misma ópoca (ai\o XV) 
ol Cauildo de Montevideo le confirió el titulo 
do IM'oteclor de los Orientales y do los Pue- 
blos Libres : « titulo estraño que ol padre 
Castaf^eda, con la admirable verdad del idio- 
ma del tiempo, de los caracteres y de las 
figuras, traducía asi : /s / Chacuaco Oriúntal 
tOinti'Protccíort Fedcri-Montonero^ PiUi- 
Jíopuhlicador de los hombres honrados que 
viven y mueren descuidados en el siglo XIX 
de nuestra era cristiana. » 

No (piereuios privar al lector del retrato 
fisíco-ntoral, que de Artigas hace la hábil 
y diestra pluma del doctor l«opez : « Artigas 
ora un hombre do figura aventajada, — So le 



conocía que era hijo de una familia decente. 
Tenia un conjunto de formas y de fisonomía 
(permítaseme decirlo) trabajado admirable- 
mente por las fuerzas artísticas de nuestro 
clima y de nuestro suelo.— El escultor Pam- 
pero le habia dado su tipo mas acabado.— 
Asi es, que, de la cabeza á los pies, era un 
criollo gaucho admirable v perfecto. — Ha- 
bían dejado rastros, burilados en su cara y 
en su mirar ; los desórdenes, los vicios, y 
las azarosas aventuras en que había pasado 
la vida desde su juventud. — Padecía oe esos 
males infandos y crónicos, que afectan las 
formas reumáticas, y que exacerban el 
ánimo de los pacientes^ inspirándoles rabias 
desesperadas, explosiones desiguales da 
pasión con esos crueles desfallecimientos 
del desaliento, que estas enfermedades en- 
gendran en lo moral.— Tenia, quixás por 
esto, la horrible necesidad de hacer sufrir á 
los demás, menospreciando la sensibilidad 
a^ena (por lo mismo que sufre tanto la pro- 
pia) en la medida de los esfuerzos que se 
nacen para disimularlo, bajo la inflencia de 
las duras obligaciones que impone el poder. 
— Las luces de su inteligencia, aunque muy 
vivas, muv penetrantes, no escedian jamás 
la órbita de su egoísmo ; eran, como las de 
los relámpagos, que iluminan, solo por un 
instante, las tinieblas de la noche, sin alum- 
brar en el terreno otra cosa que lo aue se 
halla inmediato á la vista ofuscada ael ca- 
minante. — Sus oíos eran de un azul que tira- 
ba á verdoso.— Sin ser grandes eran muy 
regulares, la pupila era profunda; el iris se 
hallaba rodeada de líneas oblicuas y con- 
verjentes, de color nogro^ que parecía una 
corona de clavos ó de espinas rectas, cuyas 
puntas quisieran reunirse en el centro, como 
las que tiene el ojo de loa gatos ; y también 
como la de éstos, parecia dotada de la facul- 
tad de concentrarse ó espanderse bajo la 
inlioncia de la idea que le preocupaba. — Ja- 
más llevaba erguida la cabeza sino siempre 
oblicua como la mirada.— El pelo era rubio, 

fiero no claro, era sedoso y ondulante : lo 
levaba largo, y por lo general bastante 
desgreñado. — Era escaso de patillas v do 
barbas como lo son casi siempre los hom- 
bros de temperamento bilioso y de sangre 
pobre, pocas veces se vio c|ue las afeitase 
ó (|uo las recortara.— Era indolente en au 
traje. — La penetración de la mirada se ate- 
nuaba con un disimulo natural, que á veces 
afectaba una atención lisongera aunque 
retenida, y á veces sombría ó inquisidora, 
gracias á un movimiento peculiar, que, en 
uno ú otro caso, sabia dar á Us oejasp tra- 
yóndolas ó rearándolas, con una flexibilidad 
tan grande que apenas se podía percibir el 
cambio de su fisonomía habitual.— Las cejas 
eran bien pobladas, lisas y rectas ; pero al 
reunirse formaban un pequeño remolino^ 
uo aumentaba el caráctar enérjico de la 
sonomía. — Era narí-aguíleAo, tenia los 
carrillos enjutos (pero no enteramente se- 
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cot) y do un color pálido, difiimulado por 
el tostado natural quo l()fi írnbia dado el hoI 

¡f la interperio de los campos.— K I óvalo do 
a cara ora porfi^cto, tirando á Kor ngudn, 
aunque no mucho, poro lo bastunln para ñor 

Eronunriado. — La cabeza muy rogidar, 
astante desenvuelta; y enteramonto con- 
forme al mejor tipo do la rnxa caucáHira 
por el frente y por detrán; aní íSh quo n\\ 

Eerfll ora sumamente acentuado y cláHÍco. — 
•levaba siempre sombrero americano do 
paja, y un poncho man iS menoH abrigado 
según la estación. — Artigan no era man (|uo 
un gaucho travieso y porfiado. — Lo faltaba 
fonoo y elevación moral.— (>arccia de una 
conciencia bastante fuerte y templada, 
para campear en las regionon id(Milos dol 
nensamionto, donde viven las verdadoH pro- 
fundas y también los grandes orroreH.— No 
ora capax de altos herbos ni de luminosas 
Inspiraciones, sino do pequoñaH mÍHorias 
quo so arrastran por la tierra. — l^'ra, como 
caudillo, lo que habia nido tocia su vida : un 
pilluelo lleno de talento y un contrabandista 
lleno de astucia ; atrabiliario y cruel cuando 
se enfiírecia : manso é indolente on las ho- 
ras ordinarias.— Bravo en la pelea, resuelto 
y terco, mas bien que firme en huh opinio- 
niones; caprichoso y denigual en loHmtWiles 
y voluntariOMO man bien que orevimir. — Su 
temple era demasiado incompleto y ch) muy 
baja ley, para quo la Ilovolucion de Mayo, 
con sus nobles íhion, ú otra grande cauMa 
cualquiera, pudieran encarnarse en su per- 
sona. — Tomarlo por fundador de la fode- 
deracíon Argentina es incurrir en un error 
crasísimo, q^uo so disipa ron solo ver (jue 
fueron precisamente Ion federales los qiio 
lo arrojaron de la tierra argentina obli- 
gándolo A sepúltame en Ioh bosquen dol 
Paraguay. » — Lan proponictonoH de paz dol 
Director Alvaro/ Tliomán no fueron acep- 
tadas por Artigan, como tampoco alciin/uron 
mejor resultado todas lan que ho le hicieron 
por los ^obiernOH que lo miredieron ; — comi- 
siones iban y venian de MuenoH Airen al 
campamento de Artigan y viro-vernii^ nin 
obtener el obiotoque no proponían.— Ni aún 
con Santa-Fo ininmo pouia reali/urMo por Ux 
exijencia del gobernador don Mariano Vera, 
do someter los arre^^Ion A la aprobación de 
Artigas^ porquo decía : « td j)lan do enun 
transaciones exijo c^ue no se degrade á don 
Jos<S Artigan, que tiene d Santa* Fm bajo nu 
protoccion.— Pero, como diro Fuñen, Imblar 
do reconciliación ron Artigan era lo inin- 
mo que predicaren deníorto.- Su obcecación 
no podia ablandarse por medio de concenio- 
nos, ni ru orgullo humiliarno por Ion poli- 

f (ros.— Si bion recibió lan donacionen, oyó 
as propuAStas con denagrndo, prefiriendo 
que la historia le acuno de habar na<*riíIcado 
la oportunidad A su odio particuhir, ñus 
deberos A nu capricho y nu paln A sun inte- 
resen. » — Mas adelanto agrega: Llegó A 
ajustarse un arreglo: — «So celebró con 



pompa y magnificencia la alegría producida 

[>or tal acontecimiento, que, poniendo fin A 
an dengraciadan dinputan que dividían al 
paÍH, parecía devolvorle nu primitiva fuer/a 
y gloria. — Kmpero, on el minino momenlo 
on que el pueblo ontaba entretenido (mi huh 
rsgoríjon, cxitadon al punto de poderne 
eonnidnrar cnni inmodaradon, H(t recibió 
la nt)ticia de (¡ue Ion orien talen no nega- 
ban A ratificar nu convención, nin duda 
inílueníMadon por nu gofo. — Artígiin ron- 
nideraba la tendencia natural de la unión 
y dependoiiria de \n íianda Oriental, romo 
dentructivadel mando absoluto que por tanto 
tiempo, entaba acontiimbrado A ejoiver ; no- 
gun nu opinión, Ion paligron y devantarionen 
(fe una guerra ron Ion portugueHon debían 
preferirne A la influonría de la capital. » — 
•I Plantan<l() nu tienda en lan Cuchillnn^ en 
lan inArjanen inculiiin y Molitarian de Ion rion 
interioren, merodeaba en lan fronteran por- 
tuguenan, y ho movía con bandan doMorde- 
nadan, A lan ordenen de foragidon, que bajo 
de (M gobnrnaban lan campafian con el robo, 
el entupro y Ion aneníimton — Que no totlon 
Ion crimenen no comelíenon por mandato 
nuyo, nada importa, porque lan Handan del 
indio Andrón, do. /ilaiiito, de Macliaín, quo 
le obedecían, mataban y a/otiiban impune- 
mente, hacintulo panar nobre Ion habitantes 
pacíficos, y nobre lan aldean índofennan, un 
terror cerval, no nolo sobre Ion vecinos iniis 
ó mónon acomodados, nínó nobre los ¡nfeli- 
c.iMi que no acndian A hacerso parto cío nun 
tropas vandálicas. No había tórmino iikmIío 
entre no sor soldado suyo y ñor enemigo ; y 
el degüello, unido dcd sarcAsmo, era la ley 
diaria do aquellos campos. — Fn el Herví - 
d(^ro, cerca del Salto, habia establecido un 
campamento qua habia bautizado ron (d 
nomore de la l^urijlcncion^ alusivo A lan 
afÜrrionr.H de degt^dlo, zopos, azotes, clin- 
locos de cuero, con que ól y sus tonientes 
debían purificar la tierra, de portónos y do 
aportviíddoii, — Ton ¡a nitMiipre consigo una 
baja cancilltu'ía do corrompidos, bajo la 
dirección de Moiilorroso, fraile itpóntata, 
con talentos dngnidudos, y de pitsionos ser- 
viles. — FavorncÍ4Ío |)or el locnlinmn y por la 
situación inculta do las provincias argén - 
linas dol litoral, habia logrado ioM\irrec<Mo- 
narlas, A nombre y con el inilujo da la 
palabra fvdvvnrinn^ (¡ue en kW no era otra 
cosa que un título deccptivo dol vandalaje; 
y habla logrado ha(*er de su caintiatuento un 
centro político y diploniAtico, hi os posible 
decirlo, do todas las fuerzas anArquicas y 
disolventes que so habiaii desatado en las 
gonten do los campos.» — La invasión dal 
ejórcíto portugués se realizó ol año \VI. - 
« SorvíAnlo do protesto (A la (•«')rto (bd 
Brasil ) dos motivos que no <lcjaban do 
tener algún |)eso y alguna justicia. Fra de 
tcmerno, decía, que lan influóncias do Ar- 
tigan no entendieran al gauchaje bra^íloro. 
favorecidas por los podoronos prentijios del 
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deéórden republicano y del localismo, que 
ya se percibían en aquellas campañas, don- 
de las masas vivían también en un estado 
análogo al de los gauchos argentinos ; y 
que se introdujese en el Imperio la guerra 
social que nos destrozaba de este lado.— 
Este pretesto se hallaba reforzado por las 
tropelías y atentados atroces, que Artigas y 
sus tenientes cometían á cada instante, con* 
tra las personas y las haciendas de ios sub- 
ditos portugueses, y aún de aqnellos que 
hacían servicio militar y público. — «Cavia 
dice, que en su bárbaro conato por disolver 
la nacionalidad y por desquiciar el gobierno, 
Artigas puso á su país debilitado bajo el 
yugo de la conquista. — « En vano se le de- 
cía por hombres sensatos que en el actual 
estado de cosas, esta desmembración era 
perjudicial, prematura y antipolítica. — En 
vano se le quería persuadir que aún cuando 
fuese justa y conveniente, dehia sancionarse 
por la representación je ner al de los pueblos 
en oportunidad. — En vano se le hacia ob- 
servar que entretanto, era preciso resignarse 
á reconocer un poder director, que diese ex- 
pedición á los negocios, ó impulso á la gran 
masa de recursos con que debía contar el 
Estado, si subsistía indioisiblemente unido, 
— Todo fué envano. Artigas estaba decidido 
á ser jefe de un país soberano ó indepen- 
diente, aún que la fígura que hiciese en él 
no durase mas tiempo, que la escena de una 
comedia. — Ese Estado independiente debi- 
litado por la misma naturaleza de su sobe- 
ranía, fué seguidamente invadido y conquis- 
tado por el Potentado limítrofe. — Mas para 
esta ocupación debe haber habido otra 
causa. No es creíble, que el aislamiento á 
que quedó reducida la Banda Oriental con 
su segregación intempestiva, haya sido el 
único motivo, que decidiese á la Corte del 
Brasil á tomar posesión de ella. — Creemos 
encontrar la causa principal, en el escándalo 
de las doctrinas y miras de Artigas. — Ella 
receló sin duda que se introdujesen en su 
casa los síntomas de este contajío ; y se 
resolvió á sofocarlo en su cuna. — Víó que 
el territorio colindante se abrazaba en el 
fuego de la anarquía por la adopción de 
principios antisociales y bversivos, y se 
decidió á extinguir un incendio que podía 
propagarse. — Pero, aún cuando estos temo- 
res no hayan sido reales, con solo afectar- 
los y recurrir al código de las naciones, ha 
justificado que su ocupación ha tenido un 
objeto plausible : — Regularizar pero no po- 
seer. » — En la pajina 55, el mismo biógrafo 
pone el siguiente entre los atentados y ma- 
tanzas del caudillo Oriental. — a En Marzo 
de 1812, un Teniente Coronel portugués y 
ocho soldados fueron degollados en la plaza 
de Yapeyú. » — En la pajina 53 dice: «El 
portugués Nieva, vecino respetable por su 
edad, patriotismo y honradez, era hacen- 
dado de Paysandú, y algunas veces había 
hecho en su casa á don José Artigas toda 



clase de obsequios. — Fué degollado por Ma- 
chain sargento de Artigas. — El asesino lle- 
vaba puesto todo lo que le habia robado, en 
medio de la división. — En la pajina 64 
agrega también lo siguiente : « El 4 de Oc- 
tubre de 1817 naufragó en las inmediaciones 
de Rocha la goleta portuguesa Guadalupe 
con procedencia de Rio Janeiro, para Bue- 
nos Aires ; y así que los náufragos salieron 
á las playas, fueron degollados por una par- 
tida de Artigas.» — «Estos estractos con- 
tienen apenas una mínima parte de las 
horribles tablas de sangre que el señor 
Cavia consigna al ñnal de la biografía, con 
fechas, lugares, nombres, y demás circuns- 
tancias que hacen notoria ó irreprochable 
la verdaa de su narración. » — « Acosado al 
fin, como una ñera perseguida^ por los 
conflictos contradictorios de una posición 
tan absurda y tan complicada como la que 
él mismo se iba creando, no podía descono- 
cer que su ruina era inevitable, sino volvía 
sus ojos al suelo argentino, en busca de 
auxilios ; pero como era imposible que los 
obtuviese manteniéndose en el rango de 
potentado soberano, y enemigo del mismo 
á quien tenia que implorar, se enfurecía 
contra los porteños y los aporteñados, — 
Devorado de iras y de despecho, tan pronto 
imajinaba una gran cruzada de gauchos 
contra la capital, para avasallarla, cómo los 
bárbaros habían avasallado á Roma^ y los 
Turcos á Constantinopla ; tan pronto se 
deshacía en amenazas, pretendiendo que los 
que se negaban á darle tropas y dinero, 
como tributo, eran traidores, á quienes iba 
á castigar con todas las furias y coa el in • 
menso peso de su poder. » (Véase la. nota 
del 13 de Noviembre de 1817 — dirijida por 
Artigas al Director Pueyrredon : López au- 
tor citado.) —Las tropas invasorasal mando 
de los generales Lecor y Curado batieron en 
todas partes á las fuerzas de Artigas, y los 
triunfos de los portugueses en San Borja, 
Arapey, Carumbé, Bélen, India Muerta etc. 
etc. les aseguraron la tranquila posesión del 
país, cayendo mas tarde Montevideo en 
poder del enemigo. — En esa guerra agotó 
Artigas inútilmente los grandes recursos 
que le ofrecía la Provincia Oriental, que 
aumentó con fuertes divisiones de las Pro- 
vincias de Entre-Ríos y Corrientes con 
cuyos gobernadores lo mismo que con el 
de Santa-Fé habia celebrado convenios de 
alianzas ofensivas y defensivas. — Con algu- 
nos auxilios de armas y pertrechos contri- 
buyó el Director Pueyrredon, que Artigas 
infame y desleal siempre los retornó á San- 
ta-Fé, para que los montoneros de esta 
provincia continuaran sus hostilidades con- 
tra la autoridad del Director. — Rechazó un 
tratado por el que se reincorporaba la 
Provincia Oriental y quedaba reconocida y 
acatada la autoridad del Dictador y del 
Congreso, debiendo incorporasse á éste los 
diputados de aquella ; vio un tanto compro- 
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metida su influencia y su poder, y prefirió 
por ello la ocupación estranjera ante la cual 
era impotente. — En su rabioso encono con- 
tra Buenos Aires y sus hombres, deidad á 
que todo lo sacrificaba, recurrió Artigas al 
establecimiento de corsarios dañando incon- 
sideramente nuestro comercio ó intereses. — 
Prosiguió la guerra sin esperanza de alcan- 
zar un buen éxito^ desangrando su país y 
sacrificándolo de todos modos, hasta el dia 
en que cayó postrado por el esfuerzo de sus 
propios aliados. — Largo y penoso por de- 
más sería reseñar las maldades y hechos 
violentos cometidos ó consentidos en esos 
tiempos por el < Protector de los Pueblos 
Libres; baste saber que huyendo de bus 
seides emigraron gran número de familias 
establecidas en Entre-Ríos y otros puntos 
del Uruguay ; en Buenos Aires se abrían 
suscricíones públicas para atenderlas y pro- 
porcionarles socorros. — El caudillo Rami- 
rez, gobernador de Entre-Rios, se habia 
hecho prestigioso y fuerte en esta provincia, 
y asi es que sintiéndose capaz de resistir á 
Artigas rompió sus compromisos con él. — 
Artigas, aunque envuelto en la guerra con- 
tra el estranjero, no pudo dominar sus iras, 
ó invadió aquella provincia, donde empezó 
á reclutar fuerzas para castigar la osadía de 
su caudillo. — Después de algunos choques, 
libraron batalla en la Bajada, y Artigas salió 
derrotado ; y siendo perseguido rápida y 
tenazmente por Ramírez, le obligó á dejar 
á Corrientes, y buscar asilo en el Paraguay 
(año XX). — No alcanzó pues á ver colmado 
aquel pertinaz propósito de « limpiar la silla 
Directorial colocando en ella un indio cha- 
rrúa. 9 — Vivió el resto de sus dias en una 
cabana del Paraguay, hasta su fallecimiento 
que tuvo lugar el 23 de Setiembre de 1850, 
á los 92 años de su edad. — Por el año LVl, 
un comisionado especial, el doctor don Es- 
tanislao Vega^ decano del Tribunal de Jus- 
ticia, enviado por el gobierno Oriental pasó 
á la Asunción para restituir á la patria los 
restos del cóleore caudillo. — La traslación 
se verificó, v en la ciudad de Montevideo se 
le hicieron honras fúnebres con toda pompa 
y suntuosidad. — Del decreto que las dispo- 
nia, ( Noviembre 15 de 1856 ) copiamos su 
artículo noveno, dice asi: Por el Ministerio de 
Gobierno se librarán las órdenes necesarias 
para que se arregle provisionalmente un 
nicho en lugar preferente, para ser depo- 
sitados los restos del general, y en la lápida 
que lo cubra, se leerá esta inscripción — 
c Artigas: Fundador dg la Nacionalidad 
Oriental. » — « Pero, la verdad es que en 
todas partes en donde Artigas incubó el ve- 
neno de su naturaleza y de su causa; la 
sociedad quedó tan enferma y macilenta que 
hasta hoy, después de medio siglo á que fué 
barrido para hacer campo á la civilización, 
dura todavía el rastro de su lepra ; y el des- 
tino final de los pueblos oscila desgraciada- 
mente entre estremos que son inconciliables 
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con la consolidación de su progreso y de su 
propia nacionalidad, sin que se sepa aún lo 
que serán, ni como resolverán los fatales 
problemas en que él los dejó envueltos. » — 
« Rara vez presentará la historia un perso- 
naje mas inepto y mas obcecado, que haya 
ocupado un lugar prominente en la historia 
de su país y en la de los vecinos. » — Con 
cuanta mayor verdad y justicia pudiera de- 
cirse que RoNDEAU y Alvear, los héroes 
del Cerrito, de Montevideo é Ituzaingó, 
y la hidalguía de la República Argentina, 
han sido los fundadores de la nacionalidad 
Oriental, — Artigas buscó connivencias con 
los españoles, y en sus úllimos dias de do- 
minio^ trataba de reaccionar en favor de la 
Metrópoli : en una Guia de Forasteros de 
España, aparecía don José Artigas, incluido 
en la lista de los brigadieres de aquella na- 
ción, y un diario de Madrid, ocupándose del 
célebre tratado del Pilar (año XX) le daba 
el mismo título, y además, el de caballero 
de la Cruz de San Hermenejildo, — (Con- 
siderándolo á Artigas una entidad exepcional 
en nuestra historia aunque intimamente 
ligado á ella, hemos preferido acerca de él, 
arreglar y trascribir algunos juicios de es- 
critores competentes, ajustados á la rigurosa 
verdad histórica, los que hemos podido ve- 
rificar, compulsando al efecto no menos de 
doce autores.) 

w^sca^zubi ( Hilario ) — Coronel y 
poeta popular — de Buenos Aires. — Nació en 
1807, haciendo sus primeros estudios en su 
ciudad natal. — Pasó parte de su infancia y 
los primeros albores de su juventud fuera de 
su patria. — Habia estado en la América del 
Norte, en la Guayana Francesa y de regreso 
de estos países pasó á Bolivia, de donde 
volvió poco tiempo después para irse á in- 
corporar (1827) al cuerpo de infantería que 
se organizaba entonces en la Provincia de 
Salta, con destino á la guerra del Brasil. — 
Fué en este cuerpo que inició su carrera 
militar á la edad de veinte años, habiendo 
tenido la gloria de servir sucesivamente á 
las órdenes inmediatas de Paz y de Lavalle, 
en los memorables combates que dieron la 
libertad é independencia á la Banda Orien- 
tal. — Después de esta campaña^ Ascazubi 
volvió á Buenos Aires, donde se afílió entre 
los opositores de Dorrego, figurando desde 
entonces entre los miembros del partido 
unitario. — Decidido por el credo político de 
este partido que contaba en su seno, los hom- 
bres mas conspicuos del país, llamó pronto 
sobre sí la atención del tirano, que vio en él 
un enemigo peligroso que era necesario ha- 
cer desaparecer. — Con las persecuciones 
que surjieron surjió también la de Ascazubi 
que fué encerrado en un oscuro calabozo de 
la cárcel pública, de donde no debia salir 
sino dos años después, para continuar sus 
sufrimientos en un miserable pontón adonde 
fué trasladado por orden de Rosas. — « Allí 
dice uno de sus biógrafos, empezó el bardo 
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á estender sobre el papel sus primeros ver- 
sos gauchos » que tanta popularidad esta- 
ban destinados á darle. — Pero Rosas como 
sí presintiera la tenaz oposición que Asca- 
zubi debia hacer á su gobierno con su pluma, 
con su fortuna y hasta con su espada^ habia 
concebido el proyecto de concluir con su 
existencia ; decretó al efecto su fusilamiento^ 
y por tener que ausentarse él á campaña, 
encargó su ejecución al gobierno delega- 
do^ quien tuvo la feliz inspiración de no 
cumplir tan arbitraria orden ; caso raro de 
desobediencia como dice un escritor^ en aque- 
lla terrible época del terror. — Vuelto Rosas, 
Ascazubi volvió á perder su libertad, pues 
el tirano le hizo encerrar nuevamente en 
una fortaleza, con el fírme propósito de ha- 
cer cumplir la orden de fusilamiento^ que se 
resistió á obedecer el gobierno delegado, 
« y á f é que así habria sucedido si el gaucho 
cantor no hubiera tenido la idea de trepar 
sobre la muralla y dejarse caer en un fozo 
que estaba á quince metros mas abajo. » — 
Tan peligroso salto pudo costarle la vida que 
procuraba salvar, pero la Providencia se- 
gundó sus miras. y Ascazubi sano y salvo 
pudo merced á su arrojo y presencia de 
ánimo, ponerse fuera d(3l alcance de su 
bárbaro perseguidor. — Desde Montevideo 
donde se refujió, declaró guerra abierta al 
tirano, cediendo hasta sus bienes de fortuna 
para hostilizarlo y combatirlo ; como lo 
demuestra el siguiente párrafo que toma- 
mos del dictamen físcal del doctor Elizalde, 
aconsejando al gobierno acordara el sueldo 
íntegro al Coronel Ascazubi, dice asi : — «El 
Coronel Ascazubi con sus fondos particula- 
res proveyó de armas al general Lavalle, 
armó y tripuló un buque á su espensa du- 
rante la cruzada del mi'^mo general, y su casa 
y su fortuna estaban siempre á disposición de 
sus compañeros de emigración. » — A la par 
de sus bienes, prestó también Ascazubi su 
contingente personal y es así como se le vé 
figurar entre los defensores de Montevideo 
en el memorable sitio de Oribe y posterior- 
mente en 1851 acompv^ñaral general Urquiza 
como ayudante de campo, en la gloriosa 
campaña que debia derrocar para siempre el 
poder de Rosas, en los campos de Monte 
Caceros. — Después de esta fecha Ascazubi 
continuó prestando sus servicios al gobierno 
de Buenos Aires y fíel siempre á su bandera, 
se declaró opositor del general Urquiza, asi 
que este gefe reveló sus tendencias despó- 
ticas ; estuvo del lado de la causa de los prin- 
cipios durante el sitio puesto por L>igos en 
Buenos Aires, y en el conflicto que surjió 
entre esta última provincia y las otras, se 
declaró por la provincia disidente. 

Hé aoui la primera faz de su vida. — La 
otra la forman sus triunfos en la poesía, que 
le han merecido el nombre del Beranger ar- 
gentino. — Desde la aparicíoo pública de sus 
primeros versos^ tuvo Ascazubi la satisfac- 
ción de merecer el aplauso de escritores | 
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distinguidos como Florencio Várela, Valentín 
Alsina, J. M. Gutiérrez, López y otros. — 
« El señor Ascazubi, dice este último, es un 
poeta dotado de una admirable fecundidad 
en la concepción y en los detalles de sus 
cuadros. — Parece que para hallar el encanto 
con que sabe hechizar á sus lectores, le 
basta tender sobre el vasto y magnífico suelo 
bañado por el Plata la vista sagaz con que 
fué dotado por la naturaleza ; tal es la pre- 
cisión de sus pinturas y el amenísimo y 
verídico colorido con que hace resaltar los 
personajes y los hábitos nacionales que 
idealiza. » — El señor Ascazubi ha entendido 
sus deberes como poeta, decia el doctor 
Gutiérrez el año 1848, en un periódico de 
Bogotá, pues apartándose de los temas tri- 
viales que preocupan á la generalidad de los 
poetas^ ha hecho de sus versos poesía ver- 
daderamente nacional, consagrando su nu- 
men á la pintura fiel de los episodios de la 
interesante lucha trabada en la República, 
entre la barbarie y la civilización. — A estos 
juicios de escritores nacionales podríamos 
agregar muchos otros, pero basta á nuestro 
objeto consignemos aquí que las poesías de 
Ascazubi han circulado por toda la Améríca 
del Sud, ocupándose de ellas en términos 
altamente honrosos para su autor, escritores 
estranjeros de nota como el señor Torres 
Caicedo que lo compara á Janin por la ori- 
ginalidad, á Lnfontaine por la naturalidad 
y á Beranger por su robusta entonación en 
defensa de la patria y de la libertad. — Ape- 
sar de la popularidad de los versos de Asca- 
zubi, no teniamos una edición completa de 
sus obras hasta ahora últimamente en que 
aprovechando el poeta su residencia en París 
dirijió la única completa que ha aparecido, 
en tres volúmenes, bajo el orden y títulos 
siguientes : • Primer volumen Santos Vega 
ó los .Mellizos de la Flor. — E^te volumen 
es todo en verso y su asunto empieza en el 
año 1778 y concluye en 1808. — Segundo 
volumen, Aniceto el Gallo. — Estracto del 
periódico escrito en verso y prosa bajo ese 
titulo, haciendo reminiscencia á la guerra y 
el sitio que el General Urquiza le hizo y le 
puso á la ciudad de Buenos Aires en 1853, y 
haciendo también reminiscencia á la cruzada 
libertadora emprendida por el General La- 
valle contra el tirano Juan M. Rosas. — 
Ademas este mismo volumen contiene otras 
muchas poesías inéditas. — Tercer volumen^ 
Paulino Lucero. — Se compone de poesías 
descriptivas sobre las fiestas cívicas hechas 
en Montevideo en 1833 y 1844 y también 
sobre los triunfos de los patríelas argentinos 
obtenidos en la guerra déla Independencia. 
— A'Jemas, este volumen hace reminiscencia 
y es como una memoria histórica del sitio 
que por nueve años consecutivos le hizo 
poner á la ciudad de Montevideo el tirano 
Juan M. Rosas, con su ejército mandado 
por el General don Manuel Oribe. » — En- 
contrábase Ascazubi en Buenos Aires de su 
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úUímo viaje á Europa cuando ocurrió su 
fallecimiento el 17 de Noviembre de 1875. 
— Sus restos fueron depositados en el sepul- 
cro de su antiguo amigo^ el mártir Floren- 
cio Várela. 

A,&jpGirge ( Segismundo ) — Módico y 
Herbolario. — Pertenecia á la Compañía de 
Jesús. — Prestó una atención especial á la 
flora indígena de las Provincias del Rio de 
la Plata, estudiando sus usos medicinales. — 
Posteriormente escribió sus observaciones, 
que sirvieron muy principalmente á Lozano 
según Lamas, para escribir los capítulos 
que sobre las plantas y árboles de estas pro- 
vincias, contiene el primer tomo de la His- 
toria de la Conquista del Paraguay, Río de 
la Plata y Tucuman. — El célebre Bompland 
consideraba la obra de Asperge una guia 
útil para el estudio de las plantas de estos 
paises. — Martin de Moussy hablando de 
ella se espresa asi : « que en medio de una 
porción de propiedades equívocas ó erróneas 
que él (Asperge) atribuye á las plantas ó 
que le llevaban ó le indicaban los guaraníes 
de las misiones, se encuentran sínembargo 
algunas muy reales que podían prestar 
verdaderos servicios al arte de curar. » — 
El P. Asperge escribió sus observaciones 
sobre las plantas de las provincias del Plata, 
Tucuman y Paraguay por el mismo tiempo 
que el Padre Montenegro (V). 

^tíenza. ( Nicalás Ramón de) — 
General de la Provincia de Corrientes y 
Gobernador de la misma. — Contribuyó muy 
principalmente á la deposición de Carriego 
(V) en Octubre de 1822 y en premio de sus 
servicios en la revolución se le dio el mando 
interino de la provincia, hasta que fué 
nombrado gobernador propietario don Juan 
José Blanco. 

.A.tíeiiza. (Rafael León de)— Gober- 
nador de Corrientes. — Sucedió á Ferré 
el 19 de Diciembre de 1833 y fué reelegido 
gobernador por el trienio de la ley el 7 de 
Febrero de 1837. En este nuevo período 

fubernativo delegó el gobierno en don Juan 
elipe Graraajo, falleciendo sin concluir los 
tres años para que habia sido nombrado. — 
Atienza era un hombre influyente en su pro- 
vincia como lo demuestra el hecho de haber 
sido llamado dos veces á ocupar el puesto 
de Gobernador. — Pertenecia á la liga de los 
caudillos federales que gobernaban en esa 
época las Provincias Argentinas. — Después 
de él, fué llamado al gooierno el desventu- 
rado Beron de Astrada (V). 

AjvA1o9 (José Domingo) — General de 
la Provincia de Corrientes. — Pronunciada 
en masa esta provincia, después del combate 
del 4 Yeruá » en pro de la revolución iniciada 
por el general Lavalla (año XXXiX)el 
general Ferré fué elevado al mando supremo. 
— Aválos, que en ese tiempo estaba al frente 
de un escuadrón, siendo Sárjente Mayor, 
adhirióse y apoyó ese movimiento político, 
— Desde entonces se puso á las órdenes del 



General Lavalle y militó con honor mandan- 
do la división de correntines en la última 
espedicion al interior de la República, pre- 
parada por Lavalle en Entre-Ríos ; habién- 
dose encontrado Aválos, en el combate de 
« Don Cristóbal » y en la desgraciada iornada 
del « Sauce Grande » con que principió aque- 
lla campaña. — Estuvo igualmente en la que 
se dio en el « Quebracho Herrado.» — Firme 
en sus convicciones y en su abnegación por 
la patria, se incorporó al ejército del General 
Lamadrid en Tucuman, aceptando con resig- 
nación la suerte adversa de los vencidos 
en la batalla del « Rodeo del Medio » librada 
contra el ejército de Pacheco en los campos 
de Mendoza. — El General Paz tan severo en 
sus juicios, dice de Aválos en la pajina 167 del 
tomo tercero de sus Memorias, lo que sigue : 
« El Coronel Aválos (después General), es 
un sujeto do una lealtad probada y de mucho 
juicio. — Mereció siempre honorífícas distin- 
ciones del General Lavalle en cuyo ejército 
sirvió, aumentando este mérito con la cam- 
paña de Cuyo que hizo á las órdenes del 
General Lamadrid. — Hoy sufre con constan- 
cia la emigración y las demás penalidades 
que son consiguientes á la vida del pros- 
cripto. » — Atravesó la Cordillera con sus 
compañeros de armas y de infortunios, con 
Lamadrid á la cabeza, y refujiado en Chile 
permaneció por algún tiempo en ese país. — 
De allí se embarcó con destino á Montevideo 
de donde fué á establecerse en la Uruguayana 
(territorio del Brasil.) — Desde este punto que 
había elejido para su destierro, permaneció 
atento á los movimientos políticos del país ; 
asi fué que cuando el General Paz salió de 
Montevideo dirijiéndose á Corrientes para 
levantar el cuarto ejército Libertador, el pa- 
triota correntino voló á formar en sus flias, 
tomando parte activa en la lucha. — Debió 
profesar un culto sincero á la libertad y un 
odio ineatinguible á la tiranía, pues impul- 
sado por estos sentimientos sin duda, al 
frente siempre de los bravos correntines, 
marchó á reunirse al Ejército Grande que 
emprendiera la nueva cruzada contra Rosas, 
y que venció en Caseros. — Vuelto á su pro- 
vincia natal y tranquilo en el seno del hogar, 
humilde tal vez, ha debido morir como bue- 
no, contento de haber servido con noble 
desinterés á su patria. — Datos sobre su per- 
sona, recojidos de sus contemporáneos, nos 
lo hacen conocer como un soldado valiente, 
leal, subordinado, humanitario y exento de 
pasiones mezquinas. 

^áLvella^neda. y Tula. ( Nicolás 
de) — Gobernador de Catamarca. — Nació en 
dicha provincia en 1788. — Desde su primera 
juventud se hizo notar por su íntelijencía y 
por su patriotismo, mereciendo en 1817 la 
distinción de ser nombrado Teniente Gober- 
nador de aquella ciudad por el Director de 
Estado. — Distinguióse en ese puesto por el 
empeño aue puso en suministrar vitualla y 
fondos al ejército de Belgrano existente por 
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entonces en la ciudad de Tucuman ; abriendo 
con ese objeto suscriciones entre los vecinos 
mas pudientes. — Fué el primer Gobernador 
que se dio la provincia de Catamarca en 
1821, después de su separación de la del 
Tucuman á la que habia estado agregada 
hasta ese año. — Perteneció al memorable 
Congreso de 1826 ; fué partidario entusiasta 
de la política del Presidente Rivadavia, y 
trabajó activa y empeñosamente para que 
fuera aceptada por las Provincias la Cons- 
titución unitaria que formuló el Congreso de 
que era miembro. — Después de la caida de 
ílivadavia, anduvo errante de provincia en 
provincia perseguido por los caudillos de 
aquella época, hasta que se vio obligado du- 
rante la tiranía de Rosas á emigrar á la 
República de Bolivia. — Posteriormente re- 
gresó á su patria, y fijó su residencia en la 
ciudad del Tucuman en donde falleció en 
Febrero de 1855, pobre, agobiado por los 
años y por todo género de sufrimientos. 

^áLvella^neda, (Marco M. de)— Go- 
bernador de Tucuman — Hijo del anterior. — 
Nació en Catamarca el 18 de Junio de 1814, 
cuando éste territorio formaba parte de la 
provincia de Tucuman. — Pasó en esta ciu- 
dad los primeros años, y volvió á la de 
Catamarca á estudiar el latin, bajo la direc- 
ción de un distinguido profesor eclesiástico, 
que se complacía en reputarle el mas aven- 
tajado de sus discípulos, pues á los nueve 
años de edad, le eran conocidos ya los clá- 
sicos latinos que traducía con facilidad 
sorprendente. — Demostrando una inteligen- 
cia precoz y dotes especiales para el estudio, 
fué comprendido entre los jóvenes que por 
disposición del Presidente Rivadavia y cos- 
teados por el Estado, vinieron á estudiar en 
Buenos Aires. — En las aulas adelantó rápi- 
damente ; y mereció por sus exámenes cla- 
sificaciones honrosas. — Dotado de una pa- 
labra fácil y persuasiva, á medida que 
enriquecía su espíritu en los libros, se hacía 
notar por su singular elocuencia, á punto 
de excitar el entusiasmo y admiración de sus 
condiscípulos y amigos^ que le aplaudían 
prodigándole el nombre de « Marco Tulío 
Cicerón. » — Empezó por escribir en algunos 
periódicos, en 1833, durante la administra- 
ción Balcarce> fué co-redactor de « El Amigo 
del País, » periódico de oposición á Rosas 
y su partido ; y el año siguiente^ á los veinte 
de su edad se graduó de doctor en leyes en 
la Universidad. — Algún tiempo después, la 
influencia opresora de Rosas llevaba á las 
cárceles y pontones, á los hombres distingui- 
dos que la combatían, y el joven Avellaneda 
advertido por sus amigos de los peligros que 
corría,. resolvió regresar á Tucuman, donde 
residían sus padres. — Destinado por su ta- 
lento é ilustración á ocupar altos puestos 
fúblicos; fué Presidente del Tribunal de 
usticía, y Presidente de la Sala de Repre- 
sentantes. — Pero su espíritu elevado y ge- 
neroso no podía permanecer indiferente ante 



la suerte desgraciada de la República afli- 
Jida, desangrada y oprimida por el tirano y 
los caudillos; así, lomando parte en la lu- 
cha política, contribuyó á la revolución que 
derrocó al general-caudillo Heredía, fundó 
un periódico para combatir la tírania de 
Rosas, y sublevar el espíritu público de la 
patriótica Tucuman. — El pronunciamiento 
de esta provincia tuvo lugar en Abril de 
1840^ y desde entonces la vida de Avellaneda 
fué verdaderamente sorprendente. — Perio- 
dista, tribuno, ministro, gobernador y jefe 
militar, alternativamente, realizó hechos que 
legan su nombre á la historia. — Ministro 
general del gobernador Garmendia^ promo- 
movió y realizó su gran pensamiento de la 
Coalición del Norte, formada por las pro- 
vincias de Tucuman, Salta, Jujuy^ Catamar- 
ca y la Ríoja, adhiriéndose después al pacto 
la de Córdoba. — Siguió de ministro bajo el 
gobierno de La Madrid, y cuando este ge- 
neral marchó para la Ríoja, en Mayo de 
1841, delegó el mando en el Dr. Avellaneda. 
— « Antes de formarse la coalición del Norte, 
Avellaneda era poco conocido fuera del re- 
cinto de las provincias : la realización de este 
pensamiento audaz nacionalizó su nombre y 
le atrajo las miradas de todos. » — Avellaneda 
fué el alma de aquella lucha por la libertad, 
^ por sus esfuerzos, por su enerjía, por su 
mfluencía y sacrificios pecuniarios, formó 
el ejército que á las órdenes del general La 
Madrid emprendiera la campaña de Cuyo. 
— Puesto al frente de las milicias de Tucu- 
man, contuvo las invasiones de Ibarra cau- 
dillo de Santiago del Estero, y pacificó la 
provincia de Salta inquietada por la presencia 
armada de algunos caudíllejos. — Volvió á 
Tucuman de acuerdo con Lavalle y contri- 
buyó á formar el pequeño ejécito con que 
este General dio en Setiembre de 1841, la 
batalla de Famaíllá.' — Separado de Lavalle, 
después de la derrota, habría escapado á la 
persecución del enemigo, pero el infame trai- 
dor Gregorio Sandoval, Comandante de la 
escolta de aquel General, lo aprisionó y le 
condujo á la presencia de Oribe, junto con 
los ^efes Vilela, Lucio Casas, Suarez y los 
oficiales Espejo y Sauza. — < Estos salvajes 
unitarios han sido al momento ejecutaJos 
en la forma ordinaria^ » dice Oribe en su 
parte á Rosas. — Así pereció Marco M. Ave- 
llaneda, en Metan á los 27 años de edad el 3 
de Octubre de 1841. — Su cabeza fué clavada 
en una picota en la plaza del Tucuman, y 
« de la piel del cadáver descuartizado y col- 
gado de los árboles contiguos al campa- 
mento de Metan, mandó hacer Oribe unas 
varas y un rebenque que envió de regalo á 
Rosas. — Los habitantes que pasasen por la 
plaza donde estaba la cabeza del mártir, 
debían detenerse á mirarla de hito en hito. 
— A los que por distracción ó mala voluntad 
no cumplían la orden, los soldados que la 
custodiaban les caían encima de improviso, 
y los azotaban con las varas hechas de la 
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piel de Avellaneda, exclamando á risotadas : 
■ Esta es del cuero de tu Gobernador. > — 
Rosas hizo publicar en el número 5,456 de 
la ■ Gaceta' Mercantil ■ un interrogatorio á 
Avellaneda, fraguado con la mira de inramar 
su memoria, pero en sus últimos momentos 
fué noble, digno y valiente como lo habia 
BÍdo en toda su vida. — Avellaneda fué tam- 
bién poeta, y aunque muchas de sus compo- 
siciones se perdieron durante la emigración 
de BU femilia, se conservan algunas de no 
escaso mérito. — Sus proclamas, que loa 
habitantes de Tucuman recitaban de memo- 
ria, son documentos notables de la época en 
que figuró. — Echeverría, el ilustre poeta, ha 
trasmitido á la posteridad la memoria del 
mártir en su bello poema ■ Avellaneda ■ — 
Marco M. Avellaneda que ha sido llamado 
por un escritor argentino el apóstol armado 
de la reoolucion, es padre del actual Presi- 
dente da la República. 

.A^venclaüo y Valdivia ( Fran- 
cisco DB ) — Gobernador de Tucuman — y 
posteriormente gobernador de Buenos Aires. 
— Natural de Chile, Caballero de Santiago. 
— Originario de la ilustre familia de Tos 
Avendatios de Salamanca como hijo de don 
Martin de Avendaño, famoso en las con- 

auistas del Perú y Chile. — Habiendo pasado 
e su patria á España se le conñriA el go- 
bierno de Tucuman en premio de sus gran- 
des servicios y de los de sus antepasados. — 
Entró al gobierno en Junio de 1637, y pro- 
curó terminar la guerra con los indios de 
Chelemi por medio de la predicación evan- 
jélica. — No habiéndolo conseguido de este 
modo, tampoco pudo reducirlo por la fuer- 
za, asi por su falta de salud como porque 
el Virey del Perú Marqués de Manceras, le 
ordenó pasase á encargarse del gobierno de 
Buenos Aires, mientras el propietario Cueva 
guerreaba del otro lado del valle de Cal- 
chaqui, inmediato á Santa-Fé: de Buenos 
Aires volvió á fines del año 1640 mas acha- 
coso hasta que murió á principios del año 
1942 en la ciudad de Córdoba. 

.A-vila y Exaritpiíex (Peoro Es- 
TEVAN db) — Gobernador da Buenos Airea 
de 1832 á 1638. ~ Era natural de Flandea 
donde habia prestada algunos servicios mi- 
litares. — Inició su goniemo persiguiendo 
tenazmente á ios jesuítas, con quienes des- 
pués vantuvo buenas y estrechas relacio- 
nes. — Es bajo su gobierno que acaeció la 
destrucción de la Florida ciudad de la Con- 
cepción, situada sobre el Rio Bermejo. — Por 
dos veces consecutivas intentó Avila reediG- 
carla ; pero todos sus esfuerzas resultaron 
infructuosos, quedando la ciudad en poder 
da los indios de la localidad y sus aliados 
los calchaquies. — Después de seis sños de 

fobierno, don Estovan de Avila pasó al 
erú, donde años después fuá nombrado 
Gobernador de Icacota. — Ejercía este empleo 
cuando ocurrió su fallecimiento, apresurado 



en concepto de Lozano por los desgraciados 
sucesos acaecidos en aquella época y que 
tanto preocuparon al Virey Conde de Alba. 
A.viléz y del Fieirro (Gabriel) 
— Virey del Rio de la Plata. — Nombrado en 
Noviembre de 1797 en sustitución de Meló. — 
Suprimera residencia en América fué el Perú 
donde tomó una parte activa en la sofocación 
de la rebelión del célebre Tupac-Amarú y fi- 
guró como Juez en la causa que se formó á sus 
últimos prisioneros, Diego Tupac-Amarú, 
Marcela Castro y otros. — Tuvo la barbarie 
de presenciar el horrible suplicio á que él 
mismo condenó á los reos. — Fuésub-inspec- 
tor del eíéccito del Perú y posteriormente 
ocupó la Presidencia de Chile, aue abandonó 
para recibirse del vireynato del Rio de la 
Plata.— Recien el 14 de Marzo de 1799, llegó 
á Buenos Aires, asumiendo la dirección del 
gobierno ese mismo dia. — Trajo por secre- 
tario á don Miguel Lastarria, ilustrado pe- 
ruano que había desempeñado en Chile el 
mismo empleo y que en 1803 escribió en 
Madrid un importante libro, sobre la cólebí^ 
cuestión delimites entre España y Portugal. 
— Durante su gobierno el orden no fué alte- 
rado. — El señor Domínguez enumera asi sus 
Srincipales trabajos : ■ Su gobierno, dice, 
lé pacifico : puso particular esmero en arre- 
glar la policía de la capital, adelantando su 
Íavimento, mandado hacer veredas, cercar 
)S solare» y haciendo obligatoria su lira- 
[lieza. — Creó el impuesto de patentes sobre 
as casas públicas y rodados y prohibió 
levantar nuevos edificios sin previa delinea- 
cion por un maestro aprobado. >— Bajo la 
administración de este 'Virey, fué que don 
Feliz de Azara fundó los pueblos de Sen 
Gabriel en Batoví y San Feliz en el Santa 
Maria, con las familias que vivian dispersas 
sn la Banda Oriental y que el gobierno es- 
pañol habia enviado con el objeto de poblar 
las costas patagónicas. (V Azara) — Es bajo 
su gobierno también que continuaron los 
trabajos científicos de Cervino, Azara, Oyar- 
bide, Cabrer, Pazos, Zízur y Sourrióre de 
Souillac ; fundóse la Academia de Náutica y 
principiaron ¿ difundirse las ideas económi- 
cas, gracias á don Pedro A. Cervino, pode- 
rosamente segundado por el porteño don 
Manuel Belgrano. — La invención mecánica 
de Arellano acertó á caer bajo la adminis- 
tración Aviles, quien concedió al inventor 
privilegio esclusivo por diez años. — Esta 
invención que consistía en una máquina para 
limpiar trigo y que ahorraba el trabajo de 
18 hombreSj le mereció á su autor poco 
después, el premio de cien fuertes acordado 

Eor el Consulado. — La muerte de don Am- 
rosio O'Higgins, padre del célebre General 
chileno del mismo nombre, lo promovió al 
Vireynato del Perú, dejando á Buenos Aires 
el 1° de Junio de 1801. — Un escritor patrio 
habla refiriéndose á Aviles : — «El Virey 
Aviles fué uno da los gobernantes de Amé- 
rica que dio mayores pruebas de integridad, 
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desinterés y acreditado celo en íávor del 

Rey. » 

Á.y€>leLU (Juan de) — Célebre espedí- 
cionario.— Vino en la espedícion de don 
Pedro Mendoza con el cargo de Alguacil 
Mayor y Mayordomo del Adelantado.^Fué 
uno de los ejecutores de la bárbara orden de 
muerte dada contra Osorio en el puerto de 
Rio Janeiro.— Después de los desastres su- 
fridos por el ejército de Mendoza en Buenos 
Aires, fué encargado por éste de hacer des- 
cubrimientos en el Plata, rio arriba y fun- 
dar el tercer fuerte á que se habia compro- 
metido el Adelantado en su contrato con el 
Rey.— En cumplimiento de su misión, Ayo- 
las llegó hasta un paraje habitado entonces 
por los indios Timbúes con quienes contrajo 
relación, levantando un presidio aue llamó 
puerto de «Corpus Christi» y dejándolo 

Suarneeido con cien soldados á las órdenes 
e Francisco Alvarado, volvió luego á 
Huenos Aires cargado de viveras. — El 
resultado feliz de esta espedícion, reanimó 
el espíritu abatido del Adelantado que á la 
llegada de Ayolas se aprontaba á partir 

Sara el Janeiro con el propósito de trasla- 
arse desde allí á España. — Desíntiendo 
entonces de esta última resolución se deci- 
dió á ponerse en marcha hacía el fuerte 
construido por Ayolas á quien en recom- 
pensa de sus servicios le nombró su segundo 
con el titulo de Teniente general. — Una vez 
en « Corpus Christi » volvió el Adelantado 
á encomendar al afortunado capitán practi- 
cara nuevos descubrimientos rio arriba, 
buscau'lo una comunicación con el Perú. — 
Para cumplir este encargo salió Ayolas en 
ISIK», al frente de 400 hombres. — Después 
de haber descubierto varias tribus que le 
recibieron bien, aprovisionándole de víveres, 
encontróse navegando por la orilla occiden- 
tal del rio á los 28 grados de latitud, con 
los indios abipones, con los que sostuvo un 
breve y felis combate, á que los mismos 
indios le provocaron saludando su presencia 
oon una lluvia de flechas. — Continuando su 
espedicion entró en las aguas del Paraguay, 
descubrió el rio ¡pitá, que viene de Salta y 
contrajo mss adelante nlaciones amistosas 
con los indios Mocobis. — Sostuvo en seguida 
un combate con los Agaces, habiendo tenido 
la desirracia de penler en esta acción quince 
de su^ compañeros. — Igual pérdida sufHó 
despue^on otra batalla que librara al api>>xi- 
marse á las tribus guaraníes. — Capitaneaban 
á estas dos famosos caciques Lambaré y 
Yandiivatuvi-Kubichá quo se propusieron 
Uiieroepiar el paso a los españoles comba^ 
ti^ndoles con rara tenacidad. — De^^charon 
al <^^to t(HÍa pro|H>«icion de pai, lo que 
obligtV á Ayolas á sitiarlos después de librar 
una batalla que diora por rMiuUado la 
capitulación de los indi^^mas; que se com- 
prometieroa d«^e luej^ a levantar en aquel 
lugar una forfalejta quo servina a K^ espa* 
ftoiea de detensa y asdo en los casos do 
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ata(|ue.— Hizo también Ayolas con estos 
indios una estrecha alianza ofensiva y de- 
fensiva^ formando este ajuste parte de la 
capitulación que por haberse celebrado el 15 
de Agosto de 1536, suministró fundamento 
según el Dean Funes para que tomase el 
nombre de Asunción, la ciudad á que poco 
después se dio principio. — Emprendió en 
seguida en alianza con los guaraníes una 
espedicion contra los Agaces y como sorpren- 
diera durante el sueño á una partida de 
ellos, cometió Ayolas y su gente la barbarie 
de matarlos, sin que uno solo de aquellos 
infelices lograra escapará la zana de loa 
conquistadores. — ^Aterrorízadoa loa Agaoea 
solicitaron ajustes de paz, que acordada por 
los españoles^ supieron los indijenaa obser- 
varla con una fidelidad á que no eran acree- 
dores, talvez, sus crueles opresores. 

El espíritu inquieto y ambicioeo del ca- 
pitán Ayolas le alejó muy luego de la nueva 
fortaleza, para internarse en los desiertos en 
busca de riq^uezas y aventuras, deiando 
aquella al cuidado de sus aliados.— Partió 
Ayolas con sus compañeros con rumbo 
hacía Occidente fondeando el 2 de Febrero 
de 1537 en un paraje situado á loa 21® 5' 
de Istitud oue denominó puerto de la Can- 
delaria. — Este territorio era ocupado por 
las tribus payaguás quiénes hicieron un re- 
cibimiento amistoso á los espedicionaríos, 
conduciéndoles hasta sus tolderías situadas 
sobre las márgenes de una gran laguna que 
tomó posteriormente el nombre de laguna 
de Juan de Ayolas. — Persuadido el capitán 
español que aquellos indijenas^ humildes y 
bondadosos en apariencia podrían ser útilai 
á sus miras ulteriores, dejó con ellos á aa 
Teniente Domingo Martínez de Irala coa 
cien soldados, continuando él su camino por 
tierra en dirección al Perú acompañado del 
resto de su gente y de 300 índQeoas. — Esta 
jomada que iniciara Ayolas con las mas 
alhagQeñas esperanzas, debia serle sin «m- 
bargo fatal y terminar con ella sa Catigoaa 
vida de conquistador y aventurero: «Le 
acompañó v ooadigoim pa^aguá ó algon es- 
clavo suyo halla al pnehlo mmadiata que ara 
precisamenta da iMoa guanas ó alhayas» y 
sacando nuevos galas eoatiauó y atravaÍMS las 
nrovincias da loa Ghaqnilos y Santa Craz de la 
Sierra, hasta ¡legar á las faldas de la Cordi- 
llera del Fsrú padeciendo mucho y Yeacien- 
do en muchas batallas. » — Ajela» habia 
prometido á ¡rala regresar de sa espedi- 
cion á los seis meses ; pero eome trasoarrie- 
ra este térmiao sin que se tnvieaen noüciaa 
de su persona, salió este en aa basca desde 
la Asunción: siendo noáoiado durante su 
vii^ por boca de an indio dkanó; del Irájioo 
fin de Ayolas^ que habia perecido con toda 
su gente por manos de los albajaa y paya- 
guas. — Juan de Ayolas ha sido ano de los 
eftpMlioionani>s osas audaces é inCatioaUes 
de la oonquista y si ne fueraa sas adoa inmo* 
ti va Jos de sal v;igismo y los móviles poco gene- 
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rosos qae gaiaban sus pasos al través del 
desiertOy su nombre seria mas glorioso y mas 
simpático para la historia. 

A.zainoiry IS.a.iniirez (Manuel 
db) — Obispo de Buenos Aires. — Nació el 
22 de Octubre de 1733 en el pueblo de Villa- 
blanca ^España) é hizo sus estudios en el 
Colejio de Santo Tomás de Sevilla. — Cursó 
teología y leyes hasta obtener el titulo de 
Abogado y el grado de doctor en sagrados 
cañones ; desempeñando sucesivamente y en 
distintas Universidades de España las cáte- 
dras de filosofiay teología y jurisprudencia. 
—Después de ejercer el Rectorado de la Uni- 
versidad de Osuna y ocupar diversos empleos 
eclesiásticos de importancia^ fué promovido 
al Obispado de Buenos Aires consagrándose 
en la Catedral de Cádiz el 15 de Octubre de 
1786. — Azamor tomó posesión de su car^o 
en Abril de 1788 ; habiendo retardado su viaje 
al Rio de la Plata con motivo de una enfer- 
medad grave que le sobrevino después de su 
consagración. — Ha sido uno de los sacer- 
dotes mas eruditos y virtuosos que han go- 
bernado esta diócesis. — Discutió é ilustró 
diversos puntos de disciplina eclesiástica ; 

Eubiicó algunos trabajos ae importancia so- 
re derecho público^ reglamentó la disciplina 
y administración de la iglesia ; restableció 
la paz en el Convento de monjas de Santa 
Clara « que habian incurrido en aquella épo- 
ca en una especie de motin » y proyectó por 
último, la creación de un Colejio SÍominario 
y un Monasterio de religiosas de la Concep- 
ción en esta ciudad. — Emprendió igualmente 
una visita general á su diócesis ; pero ataca- 
do repentinamente de una grave enfermedad 
dorante el viaje, regresó á la capital sin 
poder realizar en adelante su propósito, á 
causa de sus años y dolencias.— Azamor fué 
un escritor serio y fecundo, sus numerosos 
trabajos, de los que algunos hemos tenido 
á la vista, le hacen acreedor á un lugar dis- 
tinguido entre los pocos hombres que culti- 
varon las letras durante el gobierno colonial. 
—Falleció el 2 de Octubre de 1796.— Su cadá- 
ver fué enterrado en la Catedral, recibiendo 
pomposas exequias fúnebres. — c Los distin- 
guidos talentos de que ftié dotado, dice un 
escritor contemporáneo de este prelado, su 
vasta comprensión en la teolojía y en las 
facultades canónicas y legal ; su esquísita y 
prodijiosa erudición sagrada y profana y su 
fina y jjMicada crítica^ es bien notoria y ad- 
mirado de cuantos le conocieron su caridad, \ 
desinterés, afabilidad, modestia^ celo por la 
disciplina eclesiástica y demás virtudes y 
prendas que adornaban su persona y de que 
dio distinguidos ejemplos, le hicieron estima- 
disimo de su grey, de que fué testimonio 
manifiesto el general sentimiento y lágrimas 
de todo el pueblo. » 

A.^eLreL (Feliz de^ — Naturalista y 
escritor. — Nació en Barbuñales (pueblo de 
España^ el 19 de Mayo de 1742. — Procedia 
de una familia noble de Aragón.— Sus padres 



le dedicaron á la carrera de las letras, cur* 
sando ventajosamente filosofía y jurispru- 
dencia en la Universidad de Huesca, pero 
cediendo á inclinaciones naturales dejó las 
aulas para sentar plaza de cadete en un re- 
gimiento de infantería- (1764) — Hizo después 
brillantes estudios de matemáticas en Bar- 
celona y tres años mas tarde obtuvo un as- 
censo y el empleo de ingeniero delineador 
del ejército. — La notoriedad de sus conoci- 
mientos científicos le valió diversas comi- 
siones oficiales que desempeñó con éxitc» 
cumplido, siendo en consecuencia premiado 
por el gobierno con una cátedra de ingenie- 
ría y un grado militar. — Partió á la guerra 
de Arjel en 1775 donde recibió una herida de 
bala que le atravesó la caja del cuerpo; 
permaneciendo abierta algunos meses «y 
como en su enfermedad le prohibieran los 
facultativos todo alimento sustancioso, pasó 
doce años sin comer pan, que se acostum» 
bró después á no usar en toda su vida. » — Su 
esforzada com portación en aquella campaña 
le valió el grado de Teniente de ingenieros, 
ascendiéndosele muy luego á Capitán de in- 
fantería ( 1776 ) y posteriormente ( 1780 ) á 
Teniente Coronel de la misma arma. — Pero 
^zara brillaba á la par que como soldado 
como hombre de ciencia ; asi la sociedad 
Económica Aragonesa le incluia por una 
parte en el número de sus miembros y el 
gobierno le nombraba por otra Comisario 

Í principal para la demarcación de limites en 
as posesiones americanas de España y Por* 
tugal.— Desde este momento su personalidad 
se hace doblemente interesante para noso- 
tros. — A su llegada al Paraguay, recibió el 
nombramiento de Capitán de fragata y ocho 
años después el de Capitán de navio. — La 
demarcación de límites, en la que empleara 
veinte años (1781-1800) no fué sin embargo 
la labor favorita del ilustre sabio, que apro- 
vechó de sus peligrosas correrías, para es- 
tudiar la naturaleza feraz del desierto y la 
múltiple variedad de seres que se albergan 
en su seno virgen y salvaje. — Consagrado 
preferentemente al estudio de la ornitolojía 
y zoolojía, sus investigaciones sobre estos 
ramos de la historia natural son lo mas 
completo que se conoce entre nosotros, cor- 
rijió al mismo tiempo muchos errores que 
se habian acreditado entre los sabios mas 
adelantados, reunió una interesante colec- 
ción de pájaros y cuadrúpedos que remitió 
al gabinete de Historia Natural de Madrid 
y levantó un mapa del Paraguay y Rio de 
la Plata, del cual regaló una copia al Ayun- 
tamiento de la Asunción que le espidió con 
tal motivo carta de ciudadanía reconocién- 
dole «t como uno de los principales patriotas 
de aquel Estado agradecido.» — Estas de- 
mostraciones de aprecio y distinción por 
parte del Cabildo indujeron á don Feliz á 
formar planos parciales del Paraguay y es- 
cribir una Memoria histórica, geo^ráfica^ 
descriptiva y económico administrativa del 
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pai8, que presentó también al mismo Ayun- 
tamiento. — Fué en aquella época que Azara 
libertó á la Metrópoli de la fuerte pensión 
que tenia constituida á favor de una co- 
lonia del Paraguay, fundando en su lugar 
la villa de Batooiy que gozó á poco tiempo 
de la mayor prosperidad ; y de acuerdo con 
el virey Aviles, echó los cira'entos de otro 
puehlo---San Feliz — en la confluencia de los 
rios Ybicuy y Santa Maria. — «Su tarea no 
se limitó á ilustrar la zoolojia y la ortinolojia 
de las comarcas teatro de sus esploraciones 
y de sus estudios. — Soldado por su carrera 
y matemático por sus estudios, después de 
hacerse naturalista por inclinación, se hizo 

Seógrafo, historiador, economista, geólogo, 
otánico y filósofo, para llenar la actividad 
de su vida, supliendo por la observación la 
deficiencia de sus conocimientos cíentifícos 
y acertando por la labor constante y la pa- 
ciencia á crear métodos nuevos que debian 
ser la guia de la oiencia. — Él fué el primero 
que se ocupó con sana crítica de la historia 
primitiva del Rio de la Plata, estudiándola 
á la luz de documentos originales y de los 
testimonios indestructibles de la naturaleza, 
ensanchando sus horizontes y conmoviendo 
los cimientos convencionales en que se fun- 
daba. — El fué el primero que dio base cien- 
tífica á la geografía del Rio de la Plata, á 
cuya historia está perdurablemente vinculado 
su nombre. —El fue el primero que hizo co- 
nocer al mundo bajo diversos aspectos las 
rej iones bañadas por el Plata, el Uruguay, 
el Paraná y el Paraguay, llamando sobre 
ellas la atención de propios y estraños. — En 
este sentido puede decirse que, con menos 
ciencia aunque con mas labor. Azara ha des- 
empeñado en el Rio de la Plata la tarea de 
Ilumboldt en Méjico y las regiones equino- 
ciales de la América, y Jorje y Juan UUoa en 
el Perú, á cuya raza y escuela pertenecía. 
— Menos feliz que esos sabios, el teatro de 
sus tareas fué oscuro. — Sus obras no fueron 
apreciadas debidamente desde luego, y lejos 
de ser alentado en sus trabajos fué mas bien 
peí seguido por ellos. — Despojado de sus pa- 
peles por los Vireyes y Gobernadores colo- 
niales, mutilado por sus editores franceses 
y españoles, explotado por los que se apro- 
piaban su labor borrando su uoin'jre, una 
fmrte de su obra ha vi^to sin embargo la 
uz pública, j.asando á casi todas las len- 
guas modernas, quedando otra parte con- 
siderable do olla uituiuscrita y dispersa en 
colecciones pariiculares y archivos y biblio- 
tecas |>úblioaH. » — Uallábaso A^ara en Ruó- 
nos Airea cuanilo dio principio á su libro 
sobre Km cuudrúpodoA dol IMragtiay y Uio 
de la plata. — \\\\ lU inipugnó Iuh opinionos 
de HutToii y uiro** iiatunui^tun mibro uiiimalü!i 
de Aiiiérira ; roiuitiondo ol m iiid-um-íIo ú su 
horinuno don J(»"(i Nii*olu-« 11 itl.ilti^Hti o^io 
en la capital ilt» l'*ruiiria mi tltMoiupiMio ilo 
una mÍHÍon diploniuiira y oiivii» lo^ itrijinulox 
a un aábiu imtunilmla, pu'aqu*» lo^ e\auu- 



nase, «el que no solo alabó la obra prodigán- 
dole mil merecidos el ój ios, sino que abusando 
de la confianza del embajador, la tradujo y 
publicó en francés, sí bien no tan completo 
como la que el autor publicó en 1802 en 
Madrid, porque la aumentó porción de cua- 
drúpedos que describió y clasificó en otro 
viaje que hizo después de enviado el manus- 
crito. » — El ilustre viajero adquirió desde 
ese momento una reputación merecida y 
universal. — Sus esfuerzos para enriquecer el 
vasto campo de las ciencias naturales, han 
sido tan laudables como meritorios ; sin li- 
bros para consultar, sin amigos con quienes 
cambiar ideas, librado á sus propios anhe- 
los, sus escritos y conocimientos fueron el 
product3 lejítimo de sus investigaciones 
personales en las vastas soledades del Para- 
guay. — En sus largas peregrinaciones cien- 
tíficas en el Rio de la Plata^ no encontró sino 
una persona, amante de la ciencia que le 
prestara su concurso, don Pedro Blas No- 
ceda, cura del pueblo de San Ignacio-Guazú^ 
que había hecho un estudio especial sobre 
los pájaros. — En sus investigaciones histó- 
ricos, fué mas feliz, pues contó con la ilus^ 
trada cooperación de don Julián de Leí va.— 
(V) que anotó su historia de estos países, 
cuando se la pasó en consulta, trabajo que 
ha visto por vez primera la luz pública en la 
Revista de Buenos Aires (tomo 8^). — Con- 
cluida la demarcación de limites, Azara 
regresó á España (1801) ; allí hizo imprimir 
sus numerosos manuscrito") sobre los cua- 
drúpedos y pájaros del Paraguay y Rio de 
la Plata; la primera en dos tomos en cuarto 
y la segunda en tres del mismo tamaño.— 
Pasó en seguida á París donde su hermano 
don José Nicolás le presentó á las Academias 
científicas, á Napoleón y todas las notabi- 
lidades de esa capital. — En Octubre de 1802 
fué ascendido á brigadier de la real armada 
pero obtuvo su retiro del servicio á fines del 
añd siguiente ; le fué ofrecido posterior- 
mente el Vireynatode Méjico que no aceptó, 
ejerciendo á instancias de sus amigos, el 
cargo de vocal de la « Junta de fortifica- 
ción de Ambas Américas. » — Retirado defi- 
nitivamente al pueblo de su nacimiento, se 
ocupó en escribir sus Viajes á la América 
del Sur, « viéndese obligado a vender sus 
manuscritos á un librero de París, á fuer de 
pobre y de abandonado de su gobierno á 
quien había servido con mas utilidad^ mas 
inteligencia qu^ ni:iguno oiro en América. » 
— Por eso la obra se publicó en París, ri833) 
traducida por Carlos Walckenaer, aísün- 
guiJo lit«>rato francés ; y es un complemento 
uivtisponAiible de la primara ; asi don Flo- 
roticio Várela, á quien pertenecen las 
palabras anteriormenie trascritas, la ha 
ju/^alo diciendo «lue « el libro de Azara es 
níii disputa lo tuejt)r y mas exacto que se ha 
0!*iM'iio s^obro ocsui ivgioii de la América Me- 
riiliiHial. w —Don B.n'iiardino Rivadavia la 
voriii» al ca^Ceilauo, en Europa, y fué publi- 
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cada en Montevideo ( 1846) bajo la dirección 
del doctor don Florencio Várela que la ín« 
cluyó en la « Biblioteca del Comercio del 
Plata. »— En 1847 se dio á luz en Madrid, 
otra edición de este mismo libro, con el título 
de c Descripción é historia del Paraguay y 
Río de la Plata obra postuma de don Félix 
de Azara « en dos volúmenes. — El señor 
DomingueZy en el Prólogo de su primera 
edición de la c Historia Argentina » se em- 
presa en los siguientes términos reñriéndose 
á este libro : c Pero lo mas conciso^ lo mas 
depurado de fábulas desatinadas y de insu- 
fribles relaciones de combates con los indios 
y de acontecimientos oscuros que no ins- 
truyen ni deleitan; lo mas instructivo y 
digno de confianza, por el criterio que ha 
presidido á su redacción, es la obra de don 
Félix de Azara, que apareció en francés en 
1808, gracias á la política suspicaz y atra- 
sada del gobierno español de entonces. » ^ 
Azara soportó en sus últimos años los mas 
amargos sufrimientos ; vio morir á sus dos 
hermano?, anduvo errante de pueblo en 
pueblo cuando la invasión de Bonaparte á 
España y se halló privado de los goces que 
brinda la fortuna. — Era franco^ jovial, bon- 
dadoso y desinteresado, así le vemos renun- 
ciar á todos sus sueldos desde su arribo á 
la patria, no obstante su pobreza y su vejer. 
— Falleció en la ciudad de Huesca, el 20 de 
Octubre de 1821. — Además de las obras ci- 
tadas, escribió don Félix un Diario de la 
Naoegacion del Tehicuary (1785) publicado 
en la colección de « Angeiis » una Memoria 
rural del Rio de la Plata (1801) otra sobre 
los limiies del Paragay : Rejlecciones eco- 
nómicO'-polUieas sobre el estado del reino 
de Aragón (1818) y á mas ha dejado « una 
porción de papeles, anotaciones curiosas 
sobre ciencias naturales, geografía é histo- 
ria de los puntos de América que visitó y 
del reino de Aragón. » — En 183Ü se publicó 
en la Habana una biografía de Azara : don 
Braulio Castellanos de Losada escribió otra 
bastante completa (jue puede verse al final 
de la descripción histórica del Paraguay y 
finalmente el doctor don Ángel J. Carranza 
dio á luz algunos apunté3 sobre su vida en 
la « Revista del Ateneo » de Buenos Aires. 
— El señor don Juan María Gutiérrez^ en el 
Inválido Argentino, defendió en un estenso 
escrito la memoria de Azara, atacada por 
el señor don Luis L. Dominguez, y en la 
c Revista del Rio de la Plata » el señor don 
Bartolomé Mitre, ha publicado unos « Via- 
jes inéditos de don Félix de Azara » procedi- 
dos de uTiñ noticia preliminar. ^-9or último, 
el doctor don Andrés Lamas, en el prospecto 
de su Biblioteca del Rio de la Plata, 
anuncia que le han sido ofrecidas,tas obras 
inéditas del ilustre sabio sobre la historia v 
geografía del Rio de la Plata, precedida de 
una vida del autor, escrita sobre nuevos 
antecedentes por el general don Bartolomé 
Mitre. 



A^zoonai Imberto (Antonio) — 
Obispo de Buenos Air^s. — Nacido en Na- 
varra. — Se ordenó en España, trasladándose 
en seguida al vireynato del Perú. — Ejercía 
las funciones de Cura párroco en la villa de 
Potosí, cuando fué electo O )ispo de la dió- 
cesis de Buenos Aires, de cuyo cargo tomó 
posesión en 1676 consagrándose en la ciudad 
de Córdoba el año siguiente. — Se aplicó con 
relijioso empeño al cumplimiento de sus fun- 
ciones espirituales; visitó repetidas veces 
su diócesis, reglamentó algunos puntos de 
disciplina interna y dio principio á la reedi- 
ficación de la iglesia Catedral^ que es uno 
de los hechos mas gloriosos de su gobierno. 
— «La primera iglesia era de paredes de 
tierra, probablemente de tapia, la cual fué 
retejada por el Obispo Carranza, que le hizo 
coro y sacristía. — Este edificio se hallaba 
ruinoso y el Obispo Azcona Imberto lo re- 
construyó, poniéndole techo de cedro del 
Paraguay y en su reedificación se gastaron 
sobre ochenta mil pesos metálico ; pero se 
arruinó en 1753. » — Azcona empleó sus pro- 
pias rentas y patrimonio en la reedificación 
del templo ; pero como fueran insuficientes 
los recursos con que se contaba para llevarla 
á su término, el Obispo obtuvo del gober- 
nador don Agustín de Robles la competente 
autorización para efectuar una recojida de 
ganado en lá Provincia y aplicar su producto 
á la obra; de esta manera se consiguió darle 
nuevo impulso y terminar fácilmente las 
refacciones proyectadas. — Debemos hacer 
notar que según un escritor contemporáneo, 
los primeros ladrillos que se quemaron en 
la Colonia fueron empleados en esta obra.— 
Azcona Imberto falleció en Buenos Aires el 
19 de Febrero de 1700. 

^ zcu.én.a.g'a. (Miguel db)— Briga- 
dier. — Nació en Buenos Airas el 4 de Junio 
de 1754. — Fueron sus padres don Vicente 
de Azcuénaga y doña Rosa de Basavilbazo, 
personas de posición social y riqueza. — En- 
viado á España, de tierna edad, principió 
estudios en Málaga y los continuó en la Uni- 
versidad de Sevilla. — Ddí^pues de diez años 
regresó á su provincia natal. — Volvió á la 
Península al año siguiente encargado de 
una grande negociación que manejó con des- 
treza y á completa satisfacción de sus padres. 
— Por el año 1773 es nombrado sub-teniente 
de artillería, prestando sus servicios en la 
guarnición de la plaza de Buenos Aires, de 
cuya fortificación fué encargado. — Cesó en 
estas funciones después de la rendición de 
la Colonia del Sacramento. (1777) — Nom- 
brado Rejidor del Cabildo de Buenos Aires 
á la temprana e-iad de 23 años, desempeñó 
ese cargo á satisfacción de sus ancianos co- 
legas, dejándole para ir á la « Liguna del 
Monte » á practicar un reconocimiento mi- 
litar por una invasión que se tomia, la cual 
se realizó, y fué rechazada. — Por esa época 
(178n hallándose la Península en guerra 
I con la Gran Bretaña, temíase en Buenos 
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Aires el desembarco de fuerzas enemigas, 
circunstancia por la que se establecieron en 
puntos convenientes varias baterías^ y de 
ellas una de cuatro cañones de á 24; fué 

Euesta bajo el mando de Azcuónaga. — Cele- 
rada la paz cesó en ese servicio militar. — 
Por entonces el Cabildo le nombró Alférez 
real, y mas tarde Alcalde de segundo voto, 
ejerciendo este puesto con su acostumbrado 
celo é integridad, como igualmente el empleo 
de Síndico Procurador General que desem- 
peñara varios años. — Entre otros servicios, 
sobresale uno que pone de manifiesto el 
empeñoso interés de contribuir al embelle- 
cimiento y mejoras materiales de la ciudad. 
— Cuando la elevación de Carlos IV al trono 
de España, recolectóse del comercio de Bue- 
nos Aires la suma de doce mil pesos á objeto 
de celebrar la fiesta del juramento de obe- 
diencia y fidelidad. — Azcuénaga aprovechó 
de esa ocasión para solicitar del virey Arre- 
dondo, ocho mil pesos de aquella suma con 
destino al empedrado de las calles, obra en 
que aun no se había pensado en ese tiempo. 
— Accedió el Virey á condición de que el 
mismo Sindico Procurador habia de tomar 
la dirección de los trabajos. — Azcuénaga 
aceptó la comisión con entusiasmo, llenán- 
dola con coBStanoia y anhelo por seis años, 
en cuyo tiempo hizQ empedrar 36 cuadras y 
dejó todo arreglado en Martin García para 
la continuación de la obra, que abandono por 
otras exiiencioa del servicio público. — Antes 
de dejarla Üizo un donativo de 500 cabezas 
de ganado vacuno para el consumo de los 
que trabajaban en la saca de piedra en la 
ísla.T-El Virey Meló le confió el mando de 
las milicias (1796), y por espacio de cerca 
de cinco años sirvió el destino de jefe de 
guarnición de esta ciudad ; dejando á bene- 
ficio del Rejimiento todos 3us sueldos de 
ese tiempo que importaban mas de doce mil 
pesos plata. — Cuando el ataque de las fuer- 
zas británicas comandadas por Berresford 
(1806), el Coronel Azcuénaga con 400 vo- 
luntarios urbanos, se mantuvo en el puente 
de Galvez, que por orden del Coronel de 
Ingenieros don Eustaquio Yanini tuvo que 
abandonar, costándole no poco trabajo con- 
tener la dispersión que sufrió su tropa por 
el fuego de la artillería enemiga^ y por la 
retirada de la caballería dispersa. — Triun- 
fante ya el enemigo, « Azcuánaga salvó 
algunas armas y las banderas de su bata- 
llón, que sacó desplegadas desde la fortaleza 
con su jente formada^ en medio de las tro- 
pas británicas que ocupaban el fuerte. — El 
general Berresford le exijió prestar el jura- 
mento de fidelidad, á lo que él no quiso 
acceder. » — Patriota sincero, comprendió la 
Revolución de Mayo, y entró á defenderla con 
decisión. — Fué miembro de la Junta nom- 
brada el día 25. — Dueño de una fortuna con- 
siderable hizo desembolsos en compras de 
armas^ sin reintegrarse de esas sumas que 
dejó á favor del Estado. — El movimiento I 



político del 5 V 6 de Abril faño XI) le des- 
terró á Mendoza, desde aonde envió un 
donativo de quinientos pesos para las exi- 
j encías del ejército.— Sa nombre aparece en 
todas las suscriciones patrióticas y filanCró* 
picas de la época, á pesar de las grandes 

C ardidas que tuvo por causa de la guerra en 
i Banda Oriental. — Nombrado en circuns- 
tancias apremiantes para el pais Gobernador 
Intendente y Comandante General de Armas, 
desplegó la actividad y enerjfa necesarias 
y que requería la situación. — Miembro del 
Consejo de Estado, en tiempo del Director 
Posadas (año XIV), jefe del estado mayor 
general después, y luego Presideate de la 
Comisión de Guerra, muéstrase solicito en 
el cumplimiento de sus deberes.*»En 1818 
es electo diputado al Congreso General — 
Acordada la paz con el Brasil (año XXVIII) 
el gobernador Borrego, encargado del Po- 
der Ejecutivo Nacional nombró una oomi- 
sion compuesta de los señores Azcuénaga, 
Brown y Guido, la que pasando á Montevi- 
deo celebró el canga de las ratificaciones 
de la Convención de pas.— -En esa época el 
señor Azcuénaga era un aiMÍano de 75 años, 
circunstancia que hace mas meritoria su 
conducta en esa ocasión -^Por los años 
XXIX y XXX presidió la Junta adminis- 
trativa de la caja de amortización, y en loa 
últimos de su larga y benéfica vida tomó 
asiento en la Lejisíatura provincial. — Ocor^ 
rió el fallecimiento de este desinteresado 
servidor de la patria el 19 de Diciembre de 
1833^ á los 79 años de su edad. — Estando 
al frente del gobierno el ^eberal Viamont, 
espidió un decreto disponiendo la erección 
de un cenotáfio en honor del fallecido. 

i^^zoparxlo (Juan Bautista) — Ma- 
rino de la República — Nació en la Isla 
de Malta en el año 1774. — Vino al Rio 
de la Plata á principios del siglo ; toman- 
do patente de corsario al servicio de la 
bandera española, en cuyo carácter se lanzó 
hacia las costas africanas, con el propósito 
de dar caza á las embarcaciones de la ma- 
rina británica que seguian el camino de las 
Indias. — De regreso á Buenos Aires, com- 
batió con denuedo lin la reconquista de esta 
ciudad (1806) y cuando la defensa (1807) 
tomó por ausencia de sus jefes, el mando de 
la artillería que tantos estragos produjera 
en las filas de los invasores. — Azopardo 
como tantos otros europeos distinguidos^ 
acató con entusiasmo el movimiento de 
Mnyo y la Junta, que recordaba sus ante- 
riores servicios, no tardó en aprovechar su 
hidalga decisión en favor de la causa revo- 
lucionaria. — Aunque presuntuoso y charla- 
tan, era sinembargo valiente, audaz y muy 
inclinado á las empresas remanezcas y 
arriesgadas. — El gobierno de la revolución 
no creyó temerario disputar á la marina es- 
pañola el dominio interior de nuestras aguas 
y después de una serie de contrariedades y 
obstáculos, consiguió aprestar una escua- 
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drilla oompaesta del bergantín « 27 de Mayo » 
la "balandra c Americana > y goleta «Inven- 
cible de Buenos Aires » — Elijió para su jefe 
á Azopardo que aceptó sin trepidar tan hon- 
roso puesto, poniéndose en marcha en Fe- 
brero del año XI hacía las aguas del Alto 
Paraná, para interceptar la comunicación 
fluvial de los realistas con el Paraguay y 
prolejer la columna espedicionaria del gene- 
ral Belgrano á aquel territorio. — Noticiosa 
la armada española de estos aprestos, des* 
tacó en persecución de la flotilla republi- 
cana, una división compuesta de siete 
boques al matado inmediato del famoso Ro- 
marate. (V) — El 28 de Febrero las dos flotas 
se hallaban á la vista frente al puerta de San 
Nicolás de los Arroyos. — Entre las ins- 
trucciones secretas dadas por la Junta á 
Azopardo se hallaba la siguiente : — « En- 
-conMndose nuestras fuerzas nacionales con 
las ya indicadas de Montevideo, entraran 
precisamente en combate con ellas, y lo 
continuarán hasta hacerlas presa; procu- 
rando antes perecer que permitir ^ue se les 
escapan ó caer en sus manos prisioneras. » 
-—La situación de Azopordo, en presencia 
de un enemigo eaatro veoes mas poderoso, 
dispuesto á obtener la victoria á cualquier 
precio, era sin duda aflijente y desespera- 
aa; pero tenia marcado de antemano sit 
camino y la noble entereza de su alma no 
eedia á la patriótica arrogancia de la Junta. 
— ^Empeñado el combate (2 de Marzo) la 
esóiíjsdrilla republicana fué vencida, ca- 

Í rendo |>risionero toda la tripulación y oficia- 
idad, incluso su propio gefe. — En este 
suceso de aciaga memoria para las armas 
de la patria, Anpardo combatió con brillo 
y con denuedo, siendo el buque de su mando 
el último que apagó sus fuegos y el último 
que cayó en poder del enemi^^o. — En lo mas 
reñido de la batalla, la tripulación de la 
c Americana » abandonó su puesto de honor 
pero c esta imprevista defección, no abatió 
el esforzado ánimo de Azopordo, quien de 



pié en la toldilla de la « Invencible^ > esperó 
impávido la arremetida del enemigo, de- 
fendiéndose bizarramente, no obstante la 
inferioridad de sus fuerzas, hasta que arreó 
bandera obligado por las recias andanadas 
del Cisne que acudió en protección del Be- 
lén (buque realista) después de haber ren- 
dido el 25 de Mayo que se defendió misera- 
blemente.— Si como dicen hay laureles que 
coronan con mas mérito que los que reparte 
la fortuna^ el Comandante Azopardo, apu- 
rando su resistencia hasta donde era com- 
patible con el honor, mereció bien de la 
patria, en aquel día tan célebre como aciago 
y se hizo digno del respeto y veneración de 
la posteridad. » — ( Carranza^ Campañas 
marítimas. ) — Azopardo fué conducido á 
Montevideo, trasportándosele de allí á las 
prisiones deCeuta^ donde permaneció en- 
cerrado por espacio de nueve años, hasta 
que la revolución de Cádiz (1820) de que fué 
autor principal el> general Rafael Riego le 
abrió las puertas de su prisión. — Regresó 
inmediatamente á ta República Argentina, 
que amaba con predilección, volviendo á su 
servicio cuando la guerra del Brasil, en que 
fué nombrado segundo gefe de la escuadra 
tomando el mando inmediato del bergantin 
« Belgrano. » — Pero su oomportacion en el 
primer combate naval (¡fxe so «mpeñó á la 
vista de Buenos Aires el 9 de Febrero del 
año XXVi, no fué la de un militar de honor 
ni la de un valiente: — resistia Brown con 
la goleta c 25 de Mayo » el fuego de tres 
corbetas enemigas y en vez de protejerle 
con su buque c se puso á sotavento » y fue^ 
ra del alcanoe de los cañones brasileros.— 
El gobierno 4®saprobó públicamente su 
conducta ; le separó de su puesto, y le hizo 
bajará tierra dándole su casa por cárcel. — 
Se retiró desde entonces del servicio de las 
armas; muriendo oscuro y olvidado el 24 
deOctubredel848. 

AjxxJLvdxLy (Juana) — Heroina de la 
Independencia. — (V Padilla) 
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Baig'OiTrl (PbbroRuiz de) — Gaba- I 
llero de la orden de Santiago y Gobernador 
de Buenos Aires. — Era natural de la ciudad 
de Estella en el reino de Navarra. — Sus 
importantes servicios militares lo hicieron 
acreedor al Gobierno del Rio de la Plata, 

Í>ara el que fué nombrado en 1653. — Entre 
os hechos principales de su administración 
debe enumerarse la defensa del puerto de 
Buenos Aires contra los Franceses y la de 
la Provincia de Santa Fé, contra la invasión 
de los Calchaquies. — Bai^orri fué un pro- 
tector decidido de los Jesuítas y un ardiente 
defensor de los indios, á quienes trataba 
con benignidad. — « Este gobernador^ dice 
el señor Domínguez^ tenia un carácter dia- 
metralmente opuesto al de su antecesor 
(Jacinto deLaris^. — Bondadoso y condes- 
cendiente hasta la debilidad, infringió las 
leyes restricti'vas que estaba encargado de 
cumplir, permitiendo el comercio entre los 
vecinos de Buenos Aires y algunas na- 
ves holandesas que llegaron al .puerto^ 
cargadas de géneros de que absolutamente 
carecian por la interrupción en que estaban 
las comunicaciones con la España, con 
motivo de la guerra que Oliverio Cromwel 
la habia declarado en 1655^ y la persecu- 
ción que los cruceros ingleses hacian á sus 
flotas. » — Estas condescendencias de que 
habla el señor Dominguez, ocasionaron á 
Baigorri su destitución. — Sus enemigos le 
imputaron haber defraudado los haberes 
reales y dejádose cohechar con regalos. — 
Los Jesuitas que fueron ucusados de com- 
plicidad, consiguieron después revelar su 
inocencia, pero Baigorri habia ya fallecido, 
después de una serie de padecimientos. — 
El gobierno de Baigorri terminó el año 
1660 en que fué reemplazado por don 
Alonso de Mercado Villacorta. 

13a.ll>a4Sti*o ( Matías^ — Coronel.— 
Fueron sus padres don Isiooro José Bal- 
bastro, regidor y alférez real de esta ciu- 
dad ( Buenos Aires ) y doña Bernarda 
Dávila y Agüero. — Nació el 24 de Enero de 
1773. — Los primeros años de su juventud 
los pasó en España, donde habia sido en- 
viado, niño aún, á recibir educación. — 
Regresó á la ciudad natal á fines de 1779. ^ 



— ^Los memorables acontecimientos que 
conmovieron la tranquilidad de las Colonias • 
del' Plata á principios de este siglo, le 
llevaron á tomar las armas para combatir 
la invasión estranjera. — Lo vemos asi 
figurar en clase de capitán cuando la se- 
gunda invasión inglesa (1807), en el 
Regimiento de Patricios que mandaba don 
Cornelio Saavedra. — Colocado con un pi- 
quete de quince hombres en una azotea 
sostuvo un fuego nutrido contra el enemi- 
go. — En lo recio del combate una bala le 
hirió en el pecho. — Quiso permanecer en 
su puesto de honor, pero el cansancio^ la 
fatiga y la pérdida de sangre le postraron. 
•«- La Revolución de Mayo le contó entre 
sus defensores. — Con su grado de capitán 
marchó á campaña en la división que á 
las órdenes del entonces Coronel don An- 
tonio González Balcarce obtuvo el primer 
triunfo en Suipacha, — En esa victoria 
Balbastro tuvo una participación honrosa. 

— El parte oficial pasado á la Junta Gu- 
bernativa y publicado en la Gaceta de 
Diciembre 6 de 1810, dice á su respecto : 
« Precedida que fué la convocación de los 
oficiales del ejército por orden del mismo 
Jefe ( Balcarce ) y á la vista de la línea 
enemiga, fué adoptado el parecer del capi- 
tán de Patricios, el valiente, el insigne, 
prudente é intrépido don Matías Balbastro, 
sobre que se debia atacarles primero y 
antes de que los contrarios rompiesen el 
fue^o. » — La Junta le condecoró con las 
insignias de Teniente Coronel por su meri- 
toria conducta. — Mas tarde, dos años 
después, era ascendido á Coronel. — Ligado 
por vínculos de parentesco al Director Al- 
vear fué también su sostenedor y partida- 
rio. — Por esta causa la caida del Director 
le llevó á la cárcel, de donde salió para 
ser remitido con otros desgraciados al 
campamento de Artigas á quien se quiso 
halagar con ese acto inaudito de crueldad. 

— Pero el célebre caudillo reveló en esta 
ocasión mas humanidad y buen sentido, 
que los encarnizados enemigos del joven 
Director. — Respetó sus vidas y los mandó 
a Buenos Aires. — Balbastro salió dester- 
rado á Rio Janeiro. -*fii^ hi administra- 
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cion del General González Balcarce le fué 
permitido regresar á su país, obteniendo 
cédula de retiro y goce antiguo de su 
sueldo de Coronel. ^ Vivió desde entonces 
en el aislamiento y el olvido, muriendo 
oscuro y pobre el 22 de Agosto de 1848. 
Ba»lca.i*ce (Antonio GoaNzalez) — 
Guerrero de la Independencia. — Nació en 
Buenos Aires el 13 de Junio de 1774. — « 
Pertenecia á una de las familias mas dis- 
tinguidas de aquella capital : su padre era 
el Teniente Coronel don Francisco Balcarce 
y su abuelo materno, el Gobernador del 
Paraguay y Comandante de artillería don 
José Martinez. — A los doce años de edad 
abrazó la carrera militar, entrando á ser- 
vir de cadete en el Cuerpo de Blandengues 
de Buenos Aires. — Tenia ya prestados al- 
gunos servicios importantes, cuando fué 
tomado prisionero por los ingleses el año 
1807, en el asalto de Montevideo. — Condu- 
cido á Inglaterra, permaneció allí hasta 
que celebrada la paz entre aquella nación 
y la metrópoli, trasladóse á España donde 
militó en la guerra memorable de la Inde- 
pendencia contra la invasión francesa. •— 
Cuando el movimiento revolucionario del 
año 10, era ya Teniente Coronel graduado, 
que debió obtener á costa de esclarecidos 
servicios y penosos sacriñcios, pues es sa- 
bida la postergación que sufrian en todas 
las carreras los hijos del país, por efectos 
de la funesta política que se había prescripto 
el gobierno colonial. — Decidida la forma- 
ción de las espedicione^á libertadoras, el 
Comandante Balcarce fué nombrado para 
componer la Comisión que debía presidir 
la destinada á las provincias del interior.— 
Balcarce á pesar de no haber asistido á las 
primeras conferencias reservadas, ni al 
Congreso General, merecía toda la confianza 
de la Junta, por la decisión patriótica que 
había revelado, desde los primeros mo- 
mentos de la revolución, como por su 
carácter serio y antecedentes militares. — 
£1 hecho de haber sido nombrado segundo 
jefe y subordinado en apariencia al Coro- 
nel Ocampo, no debe tenerse en cuenta^ 
dice el señor Nuñez, pues Balcarce fué el 
director esclusívo de las opiniones milita- 
res, sin que el nombramiento de primer 
jefe, recaído en el bravo Coronel Ocampo 
pudiera significar otra cosa que una medida 
diplomática tomada para lisonjear á los 
pueblos del interior. — Llegada á Córdoba 
la espeJicion, el General Liníers que había 
organizado fuerzas para resistirla, empren- 
dió la retirada. — Entonces fué que el 
Comandante Balcarce, con una actividad 
extraordinaria y á la cabeza do tres- 
cientos hombres^ se internó valientemente 
en los extensos bosques que cubren el ca- 
mino de C<'>rdoba a Santiago del Estero, 
consiguiendo después de ana noche de 
fatigosa marcha alcanzar á los sublevados 
Liníers, Concha, Allende, Rodríguez, Mo- 



reno y Orellana, quienes fueron abandona- 
dos por los pocos hombres que habían 
logrado reunir para revolucionar al país. — 
Hecho Coronel por decreto de la Junta, 
Balcarce se ocupó después de los sucesos 
de Córdoba, en fomentar y promover los 
pronunciamientos que se hicieron en favor 
de la revolución, por casi todas las pro- 
vincias argentinas, auxiliando poderosa- 
mente á Castelli en la tarea de remontar 
el Ejército que debia obrar en el Alto 
Perú. — Concluidos estos trabajos la espe- 
dicion se puso en campaña, habiendo te- 
nido la gloria el Coronel Balcarce de dirigir 
el primer combate sostenido por fuerzas 
argentinas contra los ejércitos españbles. 
— Este combate, que fué el de Cota- 
gaita, iniciado bajo los mejores auspicios, 
no pudo tener sinembargo todas las 
conseQuencías de una victoria, pues la falta 
de municiones obligó á replegarse ar ejér- 
cito patriota hasta el dia siguiente, en que 
llegaron refuerzos de Nazareno. — Incor- 
porados estos á la vanguardia y perfecta- 
mente municionados, el Coronel Balearos 
no pensó ya sino en completar la victoria 
que habia suspendido un accidento impre- 
visto. — Al efecto, atacó al enemigo en 
Suipacha consiguiendo el memorable triunfo 
de 27 de Noviembre de 1810. — El ejército 
enemigo en vergonzosa fuga y en completa 
dispersión, la artillería, armas, municiones^ 
muías, dinero y alhajas, en poder de nues- 
icüLñ fuerzas, 180 prisioneros, entre elloft 
algunos oficíales y dos banderas, sin que 
por nuestra parte hubiera de lamentarse 
mas que la pérdida de un soldado y doce 
heridos : tales fueron los resultados de la 
trascendental batalla de Suipacha. — Con- 
viene hacer notar siquiera sea para dejar 
establecido de una manera incontestable la 
evidencia de este triunfo, que el General 
enemigo, en oficio dirigido á Balcarce el 
dia siguiente de la victoria, le confiesa que 
su derrota es tal que eseede en mucho á 
lo que le pareció en un pri/icípío. — Así 
que llegó la noticia de este triunfo á Bue- 
nos Aires, la Junta ascendió á Brigadier 
General al vencedor de Suipacha, conce- 
dióle un escudo de oro y el título de bene- 
mérito de la patria. — Balcarce ocupó 
después á Potosí, oomo complemento de 
su victoria^ aprehendió á los jefes de la 
oposición, posesionándose en seguida de la 
ciudad do la Plata, donde elejido por acla- 
mación Presidente de la Junta, dimitió 
el puesto, aceptando el de Regidor per- 
petuo. 

Los sucesos que acaecieron en la capital 
poco después, contristaron profundamente 
el corazón patriota del General Balcarce.— 
Obligado por órJen del Gobierno de Buenos 
Aires á no combatir á los realistas sin contar 
con éxito seguro, se limitó por largo tiempo 
á remontar y disciplinar el ejército patriota, 
hasta que en Mayo de 1811, formóse no 
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armisticio por cuarenta dias^ á solicitud del 
General enemigo. — Bajo la fó de este tra- 
tado celebrado por Gastelli, el ejército 
patriota descansaba de sus fatigas, á 
inmediaciones del Desaguadero, cuando el 
jefe enemigo^ que lo era el cruel Goye- 
neche, sin esperar el vencimiento del tér- 
mino fiiado, rompia las hostilidades. — Los 
resultados no respondieron esta vez, á los 
esfuerzos de Balcarce y la suerte variable 
de las armas, lo obligó á retirarse, dejando 
el campo de batalla en poder del ejército 
español. — La alarma que levantó esta 
derrota en Buenos Aires y los injustos 
ataques que pesaron sobre su reputación, 
decidieron á Balcarce á bajar á aquella 
capital, donde se presentó preso^ pidiendo 
se le formase un consejo de guerra para 
responder de su conducta. — La Junta de 
gobierno Cfue conocía las causas del desas- 
tre y que justificaba plenamente á Balcarce, 
mas bien por acceder á los deseos de este, 
que por dudar de sus procederes^ dispuso 
la formación del Consejo, el que lo declaró 
inocente y fuera del alcance de toda sos- 
pecha. 

Después de haber ocupado en 1814 el 
puesto de Gobernador Intendente de Bue- 
nos Aires, es enviado por Alvear con una 
comisión al Ejército del Perú. — Regresa 
de ella y es invitado para servir la Ins- 
pección General, puesto que renunció poco 
después por razones políticas. — El 16 de 
Abril de 1816 se le nombra por la Junta 
de observación Director Interino de Estado 
en snstimcion de Rondeau. — En este pues- 
to segundó poderosamente al General San 
Martin entonces Gobernador de Cuyo, re- 
mitiéndole armamento^ municiones, artille- 
ría etc. para organizar el ejército que debía 
poco después libertar á Chile. — Bajo su 
administración se presentó la célebre me- 
moria de Guido sobre la marcha que debía 
imprimirse é inmensas ventajas que había 
que esperar de la reconquista de Chile. — 
Balcarce remitió esta nota al Director pro- 
pietario Pueyredon que entonces se ocupaba 
de la reorganización* del Ejército del Alto 
Perú» patrocinándola y recomendando el 
proyecto que ella envolvía. — Es bajo su 
gobierno también que se declaró la Inde- 
pendencia de la Repúbica. — Compendiando 
BU conducta como Director, diremos si- 

aiendo al Dr. Castro (M. A.) que no le 
tó entereza ni prudencia, aunque otra 
cosa pudiera suponerse en vista de su 
derrocamiento acaecido el 20 de Julio de 
1816. — En este mismo año se le confirió 
el alto empleo de Jefe del Estado Mayor 
general y reteniendo este alto puesto, mar- 
chó en 1817 al Estado de Chile como 
General sustituyen te en las enfermedades 
ó ausencias de San Martin. — Balcarce, 
modesto por naturaleza é incapaz de per- 
manecer en la inacción, encontró muy 
desahogada y cómoda su misión si se redu- 



cía á cumplirla estrictamente y lleno de 
ardoroso empeño por coadyuvar á la li- 
bertad de Chile, se presentó á San Martin 
apenas llegó, ofreciéndose á servir bajo sus 
órdenes. — Én consecuencia, destinósele al 
mando de la caballería, al frente de la cual 
diríjió las guerrillas de Quechereguas ó 
Cerrillo Verde y más tarde las de Cancha 
Rayada, en que el enemigo fué obligado á 
encerrarse en Talca, habiendo tenido una 
pérdida considerable — Después del suceso 
desgraciado de esa mi$«ma noche, se incor- 
poró en San Fernando con las fuerzas de 
Las Heras, y reuniendo antes, todos los 
elementos dispersos, se incorporó en se- 
guida al General en jefe en los campos 
de Maipo, para tomar parte en la gloriosa 
jornada del 5 de Abril de 1818 como jefe 
déla infantería. — Su brillante comporta- 
cion en esta batalla lo hicieron acreedor á 
los premios y honores decretados por el 
Gobierno de Buenos Aires á los vencedores 
de Maipo. — El Gobierno de Chile lo dis- 
tinguió á su vez con la banda de la legión 
de mérito. 

Después de Maipo, la necesidad de po- 
nerse de acuerdo con el Gobierno de Bue- 
nos Aires, para continuar con buen éxito 
los propósitos de la cruzada libertadora, 
decidieron á San Martín á abandonar el 
ejército. — Con este motivo, asumió el 
mando el General Balcarce, quien se ocupó 
durante los siete meses que duró la au- 
sencia de San Martin en remontar los ba- 
tallones, disciplinarlos y organizar nuevos. 
Vuelto San Martin á Chile, Balcarce fbé 
nombrado General del Ejército del Sud, 
contra los enemigos que talaban la pro- 
vincia de la Concepción. — Marcha al efecto, 
con 3000 hombres en busca del General 
Sánchez á quien obliga á desalojar la isla 
de Laja y el fuerte Nacimiento. — ( Enero 
de 1819 ) tomándole prisioneros, víveres, 
bagajes y armamento en gran cantidad. — 
Continuó persiguiéndolo hasta que alcan- 
zado Sánchez en momentos que se prepa- 
raba ¿ atravesar el Rio Bio-Bio, fué obli- 
gado á aceptar un combate ( 19 de Enero 
de 1819) en que los realistas perdieron 
600 hombres y el resto de su ejército fué 
puesto en completa fuga. — Esta campaña 
llena de penurias é inconvenientes resin- 
tieron la delicada salud del General, lo que 
le obligó á retirarse á Santiago, dejando 
al Coronel Freiré en el mando militar y 
político de la provincia de la Concepción. 
De allí pasó á Buenus Aires, donde recibió 
orden del gobierno de servir su destino de 
propietario de la Jefatura del Estado Ma- 
yor General. — No estando aún restable- 
cido, habría renunciado, si una circuns- 
tancia especial no hubiese inflamado su 
patriotismo, obligándolo á aceptar. — Se 
trataba de formar los planes de defensa 
para esperar la espedicion española anun- 
ciada tantas veces para el Rio de la Plata, 
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y el General Balcarce, hombre práctico ó 
inteligente, no pudo resistir á la insinua- 
ción hecha á su patriotismo por el Gobierno 
de Buenos Aires. — Emprendía recién sus 
nuevas tareas, cuando le sorprendió la 
muerte el 5 de Agosto de 1819, á la edad 
de cuarenta y cinco años. — Sus distingui- 
das cualidAcles hicieron que el pueblo de 
Buenos Aires lamentase profundamente su 
muerte: su patria, dice el General Millar 
en sus memorias, sufrió con ella una pér- 
dida irreparable. — Sus exequias fúnebres 
fueron celebradas con el mayor esplendor 
en la Igleaia de Santo Domingo, pronun- 
ciando la oración fúnebre Fr. Pantaleon 
Garcia. — El Congreso que habia dispuesto 
se le hiciesen los honores de Capitán Ge- 
neral, decretó una pensión vitalicia de 600 
duros anuales á una de sus hijas. 

El General Balcarce es uno de aquellos 
héroes que han conseguido uniformar la 
opinión de sus contemporáneos con la de 
su posteridad. — Esto es loque nos im- 
|>ulsa á transcribir, para terminar este 
ligero examen de su vida pública, los si- 
guientes rasgos descriptivos de su perso- 
nalidad, hechos en un diario del año 19. — 
Habla el diario : « El honor fué siempre la 
divisa del vencedor de Suipacha. — La 
virtud, el sendero de su preferencia. — En 
Umíos los cargos superiores que obtuvo, 
siempre se le vio conciliar la circunspec- 
oion con la afabilidad, el brillo del empleo 
oon la simplicidad y llaneza de su trato, 
la equidad con la rectitud, la inflexibilidad 
en materia de rigurosa justicia con la ra- 
cional deferencia en todo lo graciable ó 
accesible. — Su integridad á toda prueba, 
su manejo puro y delicado han establecido 
un objeto de elogio entre sus mismos ene- 
migos. — Moderado en la prosperidad, re- 
signado en el infortunio, constante sin tena- 
cidad, religioso sin fanatismo, humilde sin 
servilismo, virtuoso sin hipocresía, liberal 
sin ostentación, ilustrado sin impiedad, 
valiente sin arrogancia. — He qui los esti- 
mables atributos que n&unia tan estimable 
jefe. » Su cadáver se encuc^ntra enterrado 
en el interior del templo de Santo Domingo 
en Buenos Aires. — En su lapida funeraria 
$« ven las armas de la patria y las siguien- 
tes palabras : « Se consumió por la patria ^ 
entre estas otras : « Valor » y « Patria » ; 
mas abdgo se lee una inscripción en verso. 

Ksia tueoKMrta fué principiada por los 
alBi^^>s de Balcarce y acabada por su es- 

Íosa. — Ea el « Americano » diano d<i»l año 
9 se encuentran al^av>s apuntes bio^ra- 
fie<« de U vida puiíca de BAlcanre^ que 
bemo<s uúlijaio en l^>s preseiises, recnd- 
cando al^XKv» de sus errores v Aum:>ncan- 
Joív>s iKHabieittente* — En Oonioiv* se pro- 
QUttC'.> desp*» de su miJK>«e una brl:ian:e 
v>raciv>ri fúnebre que e\ s:e pat» ca.iA c>a>> 
ei siiCUien» rúbeo : « Oi-a^iv^i iu:iebre v:¿4 
Sr. D. AntMtQ Gmx^Iac BüOc^rc^ Bh^ca- 



dier general de los Ejércitos de la Pátra 
en Buenos Aires y Chile, Jefe del Estado 
Mayor General del Primero, Brigadier de 
la Ciudad de la Plata, Legionario de la 
Legión de mérito en Chile por su go- 
bierno etc. etc. etc. — Pronunciada en la 
Santa Iglesia Catedral de Córdoba en 1* 
de Setiembre de 1819 por el P. Fr. Pau- 
ta león Garcia de la orden de San Francis- 
co — Buenos Aires, imprentada Alvarez 
1819. • 

!Ba»lca»x*ce ( Diego ) — Coronel de 
la Independencia. — Hermano del ante- 
rior. — Principió su carrera militar ba- 
jo las órdenes de su padre, concurriendo 
á la defensa de Montevideo asediado por 
las tropas británicas. — Prisionero de los 
ingleses, fué llevado á Inglaterra de donde 
pasó poco después á España, afiliándose 
en el ejército español que luchaba á la sa- 
zón contra las fuerzas i n vaseras de Napo- 
león. — Oñcial distinguido en este ejército, 
Balcarce tuvo ocasión de ser un discípulo 
aprovechado en la escuela viva de aquella 
campaña. — Vuelto á Buenos Aires á don- 
de le trajeron como á tantos otros los 
importantes sucesos de Mayo, púsose en 
contacto con el General Belgrano^ cuya 
amistad cultivó durante toda su corta car- 
rera militar. — Resuelta por la Junta la 
espedicion al Paraguay, fué nombrado Ca- 
pitán de artillería. — Marchaba con el res- 
to del Ejército en este carácter, cuando el 
General Belgrano, deseoso de asegurar el 
partido de la revolución en el Arroyo de 
la China (Concepción del Uruguay ) y de- 
más pueblos de la costa occidental del 
Uruguay, dejó allí un pequeño destaca- 
mento de sus fuerzas bajo las órdenes 
inmediatas de don José M. Diaz Velez. — 
Encontrábase entre estas fuerzas el enton- 
ces Capitán Balcarce. — Entre tanto el Cro- 
bierno de Montevideo acababa de mandar 
una espedicion marítima bajo las órdenes 
de Michelena, con el fin de ahogar los 
movimientos de insurrección que habían 
aumentado con la permanencia de Díaz 
Velez. — c Aquellas ñierzas dice el General 
c Belgrano, se pudieron lomar todas: ve- 
« nian en ellas oficiales que esperabaa reu- 
c nirseno$« como después lo hideron y si 
c don José M. Diaz Velez, en lagar de 
« huir precipitada?nente« ojfe ¿ot eonsejot 
« de B:i 'ctin>f y hace alguna resistencia, la 
« mayor parte de las fuerzas del eoemigo 
€ hubiesen quedado con nosotros. » — Des- 
pués de esto* Bcilcarce se incorporó al 

j cuerpo prinoip^l d^l Ejército para asistir á 

' las tueiuorable$ accíoaeís que tanto contri- 
buyervxi a lev:inur el espíritu de indepeo- 

i detic^ji en U provincia del Paraguay. — 
Cuvil> el GíriTíroil Et»Í4?raao se hizo ca^o 
vií?t K érc- ;.^ i:»! Perü. acv.^mpanóie B^- 
CArc:? ouYH i-í:?;ru.v.oi m: itar it>a á r«ve- 
Ur» ea t>n?ve coo^ran-io coa eficacm á 

^ U orjEaa:za«noa y di^rtptiaa á q«o daba 
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tanta importancia el General Belgrano. 

— Acompañó á éste, en su peligrosa reti- 
rada hasta el Tucuman, al frente del Reji- 
miento de Dragones de que era jefe, asis- 
tiendo á la batalla del 24 de Setiembre. 

— En seguida mereció una especial y hon- 
rosa mención en el parte de la batalla de 
Salta 'ocurrida á principios de 1813. — En 
Vilcapujio tuvo el sentimiento de ver des- 
hecho su RejimientOy que entró al combate 
con denuedo y se retiró diezmado por el 
fuego enemigo. — Al reorganizarlo después 
de esta acción^ Balcarce introdujo en él 
variaciones ventajosas dando (como dice el 
General Paz ) á sus soldados y ofíciales una 
instrucción mas adecuada y propia del arma 
de caballerfa, tan descuidada hasta enton- 
ces por falta de jefes competentes. — Con- 
currió á la desgraciada batalla de Ayouma 
que siguió á la de Vicalpujio y posterior- 
mente bajo las órdenes inmediatas del Ge- 
neral Rodríguez, á la acción de Venta y 
media, perdida por los patriotas. — No to- 
mó parte en las diferencias políticas que 
tanto contribuyeron á establecer la desu- 
nión en el Ejército del Norte y sea dicho 
en su honor, mantuvo la disciplina militar 
en su cuerpo^ cuando el Ejército parecia 
estar destinado á disolverse ; y cuando to- 
do hacia presumir un desquicio eminente 
que apresuraba dia á dia la falta de apti- 
tudes del General Rondeau para el mando 
superior. — Concurrió á la batalla de Sipe- 
sipe donde consiguió arrollar la caballería 
enemi^, salvando así nuestra infantería 
que sm las brillantes cargas de Balcarce, 
hubiera sido completamente aniquilada en 
aquella desgraciada acción. -— Poco después 
vióse acosado por una enfermedad que juz- 
gada leve por los médicos en el primer 
momento, resultó grave después obligándole 
a separarse del Ejército y bajar á Tucu- 
man para su mejor curación. — Allí la 
muerte le sorprendió el 22 de Agosto de 
1816 á los tremta años de edad y cinco de 
vida pública. — c Sus continuados trabajos, 
su constancia á prueba y el honor le con- 
dujeron á sufrir los síntomas de una infla- 
mación al hígado hasta que no fué posible 
al arte contener los progresos del mal. — 
La Nación debe sentir la pérdida de uno 
de sus militares que mas se han distingui- 
do por sus virtudes ; el Paraguay^ la Ban- 
da Oriental y el Perú son testigos del mas 
exacto desempeño de sus obligaciones ; sus 
hermanos de armas le miraron siempre 
como modelo perfecto de imitación. — Se 
depositó con los honores debidos á su dis- 
tinción y mérito en el Convento San Fran- 
cisco, señalando el lugar para ponerle una 
lápida con la inscripción correspondiente ; 
dignese V. E. dictarla y honrar con ella 
su memoria, que sera eterna en el Ejér- 
cito del Perú, que con su General lo llo- 
ra. 9 — Tales son los términos que usa el 
General Belgrano en su nota dando cuenta 



al Gobierno del fallecimiento de Balcarce. 

— El Gobierno ordenó se pusiera la si- 
guiente inscripción en la lápida : « La Patria 
recomienda á la posteridad el mérito y la 
virtud del Coronel don Diego González 
Balcarce. » — El Rejimiento de Dragones 
sensible á la desgraciada muerte de su 
Comandante solicitó del General Belgrano 
por intermedio de sus ofíciales vestir de 
luto militar por el término de tres meses. 

— La solicitud concluía con estas palabras : 

— c Esta sencilla demostración patentizará 
el dolor que nos ha causado la pérdida y 
cuando se nos pregunte por quien lo gas- 
tamos (el luto) diremos que por un Jefe 
que fué víctima del honor, del amor á la 
patria y del servicio militar.» — El General 
Belgrano accedió á esta solicitud y el Go- 
bierno en un especial decreto aprobó la deter- 
minación de Belgrano lo que le comunicó en 
una nota concebida en términos honrosos 
para el Coronel Balcarce. — La oración 
fúnebre fué pronunciada por el Canónigo 
doctor don Juan Ignacio Gorriti en la 
Iglesia de San Francisco de Tucuman y 
existe publicada bajo el rubro siguiente : 

— «Oración fúnebre que dijo el doctor don 
Juan Ignacio Gorriti Canónigo de la Santa 
Iglesia Catedral de Salla, y teniente vica- 
rio general Castrense del Ejército auxiliar^ 
en la Iglesia de San Francisco de Tucu- 
man, el 11 de Setiembre del presente año 
de 1816, con motivo de las exequias del 
Coronel graduado don Diego González Bal- 
carce. — Buenos Aires. — Imprenta del Sol, 
1816. » 

!Ba»lca*x*ce (Juan Ramón) — Guer- 
rero de la Independencia y Gobernador de 
Buenos Aires. — Hermano de los anteriores 

— Nació en Buenos Aires el 16 de Marzo de 
1773. — Principió su carrera militar á la edad 
de 16 años en clase de cadete, en el cuerpo de 
Blandengues que comandaba su padre. — 
Cuando laespedicioncientíñcade D. Félix de 
Azara, el Virey Meló lo llamó á desempeñar 
la Comandancia Militar de Lujan, con el en- 
cargo especial de proporcionar todos los au— 
xilios necesarios á aquella célebre espedicion. 
— En 1804 fué ascendido á Ayudante Mayor, 
grado que obtuvo después de la campaña de 
1801 contra los Portugueses, que hizo en cali- 
dad de Teniente. — Se encontraba desempe- 
ñando la Comandancia General de Armas en 
la provincia de Tucuman, cuando ocurrióla 
primera invasión inglesa. — Inmediatamente 
y sin órdenes especiales, organizó una divi- 
sión para la reconquista, poniéndose en 
marcha para Córdoba, donde supo la glo- 
riosa victoria obtenida por el pueblo de Bue- 
nos Aires. — Se hallaba todavía en Córdoba, 
cuando fué encargado de internar en las 
provincias del Interior y del Norte, los pri- 
sioneros ingleses de la reconquista, lo qiie 
verificó volviendo después á Tucuman. — Los 
rumores de una segunda invasión inglesa en 
1807, lo hicieron bajar á Buenos Aires con 
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200 jóvenes voluntarios que fueron incorpo- 
rado» al Rejimiento de infantería de Arribe- 
ñoSy siendo él nombrado Ayudante de órde- 
nes del General Liniers á quien no abandonó 
en los trances de la defensa, sino para llenar 
la misión de parlamentario que le fué enco- 
mendada en distintas ocasiones. — Organi- 
zado el servicio militar en 1808, Balcarce fué 
nombrado Sargento Mayor del primer escua- 
drón de Húsares que mandaba el Coronel 
Martin Rodríguez. — Unido á este, con los 
vínculos de la mas estrecha amistad, con- 
curren ambos á propagar en el cuerpo de su 
mando, las ideas de independencia que 
habian principiado á germinar desde la re- 
conquista en algunos espíritus privilegiados. 
Asistía al efecto á las conferencias privadas 
que se celebraban en casa de D. N. Rodrí- 
guez Peña, y llegado el momento de obrar, 
asumió un rol distinguido en la revolución 
de Mayo, contribuyendo á la deposición del 
Virey y negándose valientemente al recono- 
cimiento de la Junta, nombrada por el Cabildo 
en la sesión del 24. — Creada la nueva Junta 
el 25 de Mayo de 1810, con arreglo á los 
deseos de los patriotas, el Virey y sus se- 
cuaces principiaron á ser un obstáculo á la 
marcha regular del Gobierno, quien resolvió 
enviarlos á España. — El Mayor Balcarce, 
encargado de hacerlos embarcar bajo la mas 
seria responsabilidad, tomó las medidas pre- 
caucionales del caso, y ocupando él mismo el 
estribo del coche, los condujo hasta el muelle^ 
no abandonándolos hasta no dejarlos á bordo 
en completa seguridad. — La Junta se creyó 
obligada á agradecer á Balcarce este servi- 
cio, por medio de una honrosa nota. 

Poco tiempo después, acompañaba al Dr. 
Castellí y á French, con la orden de la Junta 
de mandar personalmente la ejecución de los 
reos, que había aprisionado entre Córdoba y 
Santiago del Estero, su hermano el General 
Antonio González Balcarce. — Llega á su 
destino y cumple fíelmente su misión, sepul- 
tando á los reos en la Iglesia de la Cruz Alta. 
Mandado después en 1811, en unión del 
Coronel de patricios D. Juan Antonio Pe- 
reyra, para conciliar los ánimos del ejército 
del Perú, que principiaba á fraccionarse en 
bandos, llega al Tucuman donde recibe la 
noticia de que los patriotas habian sido der- 
rotados en el Desaguadero. ^Inmediatamente 
se pone en camino para Salta, donde reúne 
los dispersos, organiza una división de 400 
hombres, sofoca dos sublevaciones intentadas 
por los derrotados y permanece en aquella 

frovincia esperando órdenes del Gobierno 
íacional, mientras la nueva división se in- 
corpora en Jujuy á los restos del ejército 
patriota. — £1 Gobierno dispone su incorpo- 
ración al ejército del Perú, donde llega en 
momentos que los patriotas sufrían un nuevo 
desastre que debió serle doblemente dolo- 
roso; pues al entrar en el pueblo de Nazareno 
se encontró con los restos de su joven her- 
mano, el Capitán D. Francisco Balcarce, que 



estando á la cabeza de una compañía de 
Dragones, recibió un balazo al llegar á la 
orilla del río Suipacha y los de su primo her- 
mano D. Lúeas Balcarce, Teniente de la 
misma compañía. — Con estos eran ya tres 
los miembros de su familia muertos en el 
campo de batalla, incluyendo al Capitán de 
Blandengues, Jo^é de Balcarce, otro de sus 
hermanos, que falleció en el asalto de Mon- 
tevideo. — Cuando en 1813, el General Bel- 
grano sustituyó á Pueyrredon en el mando 
del ejército, Balcarce tomó el mando de la 
vanguardia que ocupaba á Humahuaca, 
donde rodeado por fuerzas superiores y á 
una larga distancia del Cuartel General, se 
sostuvo valientemente, batiéndose en retira- 
da, hasta que después de muchos peligros, 
puso á su División en completa segundad. 
Obtiene poco después el primer triunfo par- 
cial que reportan las armas de la patria, 
después del Desaguadero^ siguiendo el ejér- 
cito en retirada hacia la provincia de Tucu* 
man, donde es enviado por el General en 
Gafe para esplorar el ánimo de los Tucuma- 
nos, quienes por el órgano de su Cabildo, 
lo autorizan para obrar discrecionalmente. 
Organiza en uso de la facultad concedida 
cuatro escuadrones, confína á los españoles 
lejos del ejército realista, proclama al pueblo, 
comunicando al General Belgrano los gran- 
des resultados de su misión, en momentos 
que este acampaba á 3 leguas de la ciudad, 
con el cuerpo principal del ejército. — Re- 
suelto el General en Gefe á esperar el enemi- 
go en Tucuman, consigúese allí el conocido 
triunfo del 12 de Setiembre de 1812, en que 
Balcarce se cubrió de gloria, mereciendo el 
ascenso de Coronel. — Separóse en seguida 
del ejército, para ocupar el puesto de Repre- 
sentante de la Provincia de Tucuman, en la 
Asamblea General Constituyente instalada 
en Buenos Aires, bajo la presidencia de Al- 
vear. — Balcarce pertenecía al partido Saave— 
drista : en este carácter había cometido el 
error de cooperar al triunfo de la revolución 
de Abril (1811). — Esto esplica en concepto 
de Paz, las desídencias de Balcarce con el 
gefe del ejército del Norte^ de que habla el 
historiador de Belgrano. 

Al año siguiente (1814) los rumores de una 
fuerte espedicion española para el Rio de la 
Plata, resuelven al Gobierno á utilizar sus 
talentos militares. — Es nombrado al efecto 
Comandante General de las milicias de toda 
la campaña, donde organiza y disciplina seis 
rejimientos. — Manteníase en este puesto, 
cuando fué nombrado Coronel Mayor en 1816. 
Siguió con este grado desempeñando durante 
dos años la Comandancia General, hasta que 
fué nombrado Gobernador Intendente de la 
capital. — «En este mismo año (1818), dice 
un manuscrito fidedigno que tenemos á la 
vista, mandó el ejército de observación, des- 
tinado á operar contra la provincia de Santa- 
Fé, sobre la que marchó, logrando dispersar 
los disidentes en el Paso de Aguirre, apode* 
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r&ndose de una fuerte batería. — Al poco 
tiempo renunció este cargo, volviendo á 
mandar las milicias de la campaña de Buenos 
Aires. — AI año siguiente (1819) fué nom- 
brado segundo Gefe de la división que debia 
operar contra las fuerzas combinadas de 
Entre-Rios, Santa-Fé y Banda Oriental. 
El 10 de Febrero de 1820, el ejército fué 
derrotado en la Cañada de Cepeda, desban- 
dándoB3 toda la caballería, pero el General 
Balcarce quedaba solo con la infantería en el 
campo de batalla. — El general enemigo Ló- 
pez, le intimó rendición con la amenaza de 
pasar á cuchillo toda su fuerza, pero Balcar- 
ce despreciando la intimación, se resiste^ 
salva toda la infantería y los bftgajes del 

3'ército, emprende la retirada soore San 
ícolás de los Arroyos, adonde entra á las 
48 horas, perseguido por el enemigo noche y 
día, sin víveres y bajo un vigorosísimo fuego. 
Dejó esta ciudad guarnecida y se embarcó 
para Buenos Aires, donde llegó á principios 
de Marzo. > — El 6 de este mes ocupó el 
puesto de Gobernador político en reemplazo 
de Sarratea, que abandonó á los dos meses, 
espatriándose á Montevideo. — Había regre- 
sado ya á su patria, cuando la Legislatura le 
acordó un premio por sus servicios, que 
estaban aumentados desde su nombramiento 
de miembro de la Junta Militar^ encargada 
de arreglar el estado militar provincial. 
(Febrero de 1820). 

Retirado á la vida privada durante tres 
años, el General Balcarce tomó en seguida 
asiento como representante de Buenos Aires 
en el Congreso General Constituyente, (Di- 
ciembre de 1824). — En este puesto concurrió 
con su sufragio á la aprobación del primer 
tratado de amistad y comercio con la Gran 
Bretaña, votando en 1826 por la reincorpo- 
ración de Montevideo á la República Argen- 
tina. — Disuelto el Congreso, la República 
ardía en guerra con el Brasil cuando fué 
nombrado por el Gobernador Borrego, Mi- 
nistro de Guerra y Marina, para ser manda- 
do después cerca de la corte del Brasil en 
calidad de Ministro Plenipotenciario á fín de 
celebrar la convención preliminar de paz, 
bajo la base de la Independencia de la Banda 
Oriental. — El motín militar de Diciembre lo 
obligó á buscar un asilo en Montevideo, 
hasta que pacificada la provincia, regresaba 
á ella, cuando tuvo la desgracia de naufragar 
en la costa oriental^ frente á la Atalaya, 
perdiendo una parte considerable de su for- 
tuna. — Nombrado Rosas Gobernador, Bal- 
carce volvió á ocupar la cartera de la Guerra. 
Como los otros secretarios del despacho^ el 
General Balcarce no era del adrado de Ro- 
sas : pero^ como dice el historiador de este, 
ellos íe convenían para asegurarse el apoyo 
de los dorreguistas, de los capitalistas, de 
los hombres conciliadores, y por eso los 
aceptó como una necesidad de la situación. 
Estando en el Ministerio^ salió á campaña á 
sofocar la guerra civil que mantenía convul- 



sionada la República. — A su regreso la 
Legislatura recompensó sus nuevos servi- 
cios con el grado de Brigadier General. 
Concluía el año 32, cuando el General Balcar- 
ce era nombrado Gobernador y Capitán Ge- 
neral por la undécima Legistatura. — « Ocu- 
pando este puesto — dice Arcos — trató de 
organizar la provincia bajo bases liberales y 
sustraerla á la inñuencia de Rosas, que solo 
habia dejado el gobierno para preparar los 
elementos que le garantiesen el poder abso- 
luto que ambicionaba. — Al efecto, derogá- 
ronse muchas leyes retrógradas, restableció- 
se la libertad de imprenta y los diarios 
principiaron á atacar violentamente la admi- 
nistración anterior. — Una constitución se 
redactó. — En ella se estableció que la Pro- 
vincia de Buenos Aires, no se uniría á las 
otras sino bajo el sistema federal. — El Poder 
Ejecutivo no podría ser investido de poderes 
estraordínarios ni invertir el orden ó forma 
de la administración establecidos por la ley. > 
Esta disposición que evidentemente contra- 
riaba á Rosas, provocó su furor y el de su 
partido, que se sublevó, poniéndose ostensi- 
blemente á la cabeza de la insurrección D. 
Agustín Pinedo. — Balcarce salvó milagrosa- 
mente, retirándose (Noviembre de 1833) á la 
Concepción del Uruguay, donde murió afínes 
de 1835 ó principios de 1836, á una edad 
avanzada y apesadumbrado por la situación 
del país. 

« Sus restos mortales fueron trasportados 
á su ciudad natal y apenas (dice el manus- 
crito arriba citado ) echó ancla el buque que 
los contenía, su familia solicitó permiso para 
conducirlos á su casa, con el objeto de prepa- 
rar un acompañamiento arreglado á la cate- 
fpria del fínado. — Pero Rosas solo concedió 
ícencía para que fuesen sepultados debiendo 
ser llevados directamente al Cementerio. 
Los términos de la licencia eran los siguien- 
tes : « Concédese permiso para conducir á la 
Recoleta el cadáver de Juan Ramón Balcar- 
ce. » — En la Revista del Paraná existen unas 
noticias biográficas de este personaje que 
nosotros hemos notablemente aumentado en 
lasque dejamos consignadas. 

Ba.lca*i:"ce ( Marcos) — Coronel Ma- 
yor. — Hermano de los precedentes. — Na- 
ció en Buenos Aires. — Niño aún, á los 
doce años de edad empezó su carrera mi- 
litar en clase de cadete del Rejimiento 
de Blandengues que hacia el servicio de 
guarnición en la frontera. — Pasó asi los 
primeros años de su juventud. — Marchó 
con su Rejimiento en la espedicion conñada 
al Marques de Sobremonte para reconquis- 
tar los pueblos de Misiones, pertenecientes 
á la Corona de España, invadidos á la 
sazón (1801) por los portugueses. — En 
esa campaña no se libraron hechos de ar- 
mas, pero el ofícíal Balcarce fué honrado 
con el desempeño de comisiones de impor- 
tancia. — Después de celebrada la paz vol- 
vió á la Capital donde debia asistir mas 
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tarde á los acontecimientos que se desen- 
volvían en esta ciudad con motivo de las 
invasiones inglesas ( 1806 — 1807. ) — Le 
tocó en seguida marchar en auxilio de 
Montevideo, plaza que estaba en peligro de 
caer en poder de los ingleses como al fin 
sucedió. — Balcarce ocupó su puesto entre 
los defensores y supo distinguirse por la 
valentía que demostró. — Cayó sin embar- 
go prisionero y en esta condición se le 
embarcó y condujo á Inglaterra. — Conse- 
guida su libertad se dirijíó á España é 
ingresó en el ejército que se batía con las 
formidables legiones de Napoleón. — Mili- 
tando por la causa de la madre patria se 
halló en las acciones de Ciudad Rodrigo, 
y Rio Seco. — Dicidióse á dejar la penín- 
sula y regresar al país de su nacimiento, 
embarcándose al efecto en la fragata Prue- 
büy donde también venían mucho otros ofi- 
ciales americanos. — Por ese tiempo C 1808), 
la princesa Carlota que residía en la corte 
de Rio Janeiro desplegaba su fecunda acti- 
vidad para la intriga política estimulada 
por la idea de levantar un trono en el Rio 
de la Plata, donde ella debía sentarse. — 
Parece que prosiguiendo este propósito ten- 
tó los medios de realizar el viaje, sin con- 
seguirlo por la firme resistencia que le 
opusieron Balcarce y otros de sus compa- 
ñeros. — Llegado á Buenos Aires recibió 
los despachos de Sargento Mayor, merecida 
recompensa de sus servicios en la defensa 
de Montevideo y de los que posteriormente 
prestara por la independencia de la penín- 
sula. — Ocupaba este destino, cuando esta- 
lló la revolución de Mayo que le contó entre 
sus decididos defensores. — Hombre de 
principios liberales se plegó á ella sin va- 
cilar. — Fué nombrado primer Secretario 
del Jefe del Estado Mayor General ( 1812 ), 
y algún tiempo después era destinado al 
Ejército de la Banda Oriental, pero no se 
incorporó á él porque la Junta le confió una 
Comisión importante : — la fortificación de 
« Punta Gorda » á fin de impedir la nave- 
gación del Uruguay á la escuadrilla es- 
pañola que hostilizaba las costas. — Por 
algunos meses desempeñó esa comisión con 
actividad y acierto. — Nombrado fiscal mi- 
litar en el proceso que el Gobierno mandó 
instruir para juzgar de las operaciones del 
General üelgrano en su espedicion al Pa- 
raguay (año XII). no bien iniciado el 
sumario abandonó tan enojosa tarea por 
taha de cargos contra el jeneral. — Pasó 
en seguida á Chile a tomar el mando en 
jefe de la división auxiliar de argentinos 
COD que el Gobierno de las Provincias 
Unidas contribuía á protejer el movimiento 
político de aquel país que había aceptado 
el pronunciamiento de Mayo. — Balcarce 
tuvo la gloria de alcanzar fuera de los 
límites de la República los primeros triuu- 
fod que debían enaltecer el brillo de las 
armas nacionales. —> Venció á lo9 realistas 



en Cucha-Cucha, no obstante la superio- 
ridad numérica del enemigo. — Por este 
feliz hecho de armas el Gobierno de Chile 
le condecoró con el grado de Brigadier 
General y el de las Proviiltias Unidas con 
el de Coronel Mayor, grado nuevo en nues- 
tra milicia, espresamente creado para re- 
compensar á Balcarce. — La victoria le 
sonrió por segunda vez en la acción dei 
Membrillar, adquiriendo merecida nombra- 
día y reputación. — Le fué acordado un 
escudo de honor en premio de esa jomada. 

— Tomó parte activa en los sucesos mili- 
tares ó políticos que por entonces se de- 
senvolvían en aquel país hasta su regreso 
al suelo de la patria. — Entonces es nom- 
brado Gobernador intendente de la Provin- 
cia de Mendoza ( año XVI ), destino que 
servició por algún tiempo siendo reempla- 
zado en él por el General San Martin. — 
Partidario de éste, le prestó su cooperación 
para la formación del Ejército de los An 
des, y su nombre aparece entre loa fir- 
mantes de aquel manifiesto, por el cual 
desconocían los jefes de ese ejército la 
autoridad del Director Alvear. — Llamado 
por el director interino Alvarez Thomás, 
entró á desempeñar la cartera de guerra. 

— Encendida la guerra civil en el litoral 
de la República por la influencia de Artigas 
y Ramirez sobre las masas de aquellas 
campañas, el Ministro Balcarce marchó á 
la Bajada al frente de 500 hombres desti- 
nados á reforzar el cuerpo del Ejército á 
cuyo frente iba á ponerse. — Balcarce cum- 
plió lo primero con el humanitario deber 
de poner en salvo las familias que huían 
de las huestes de Ramirez, y después de 
adoptar todas las medidas que creyó con- 
ducentes al éxito de las operaciones á em- 
prender, salió en busca del enemigo que 
se mantenía en las inmediaciones de la 
Bajada. — « El 25 de Mayo de 1815 á las 
cuatro de la tarde se avistaron ambas 
fuerzas. — Ramirez, simulando una retira- 
da, cubrió su retaguardia con tuertes 

guerrillas de caballería. — A las dos leguas 
izo alto en el punto denominado el Sau- 
cesito, y tendió su línea. — Balcarce siguió 
avanzando. — Entonces el caudillo entrería- 
no, mandó cargar simultáneamente la» dos 
alas de Balcarce, flanqueándolas, y atacó 
de frente la infantería porteña que ocupaba 
el centro. — En pocos momentos quedó de- 
cidida la acción, abandonando Balcarce 
cuatro piezas de artillería y dejando en el 
campo de batalla un número considerable 
de muertos y prisioneros y gran cantidad 
de armamento y municiones. » — - ( Mitre — 
Historia de Belgrano ) — Este resultado ha- 
bía sido pi*evisto dir^moslo asi, por el Gene- 
ral Belgrano, que en sus comunicaciones 
al Gobierno observaba la pequeña fuerza 
veterana de Balcarce y su desconfianza 
sobre la decisión de las milicias de la Pro- 
vincia. — Ocupó nuevamente por migan tiem- 
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po la cartera de guerra que dejó á fines del 
año XV á consecuencia de la actitud de la 
Junta de observación que dirijióndose al 
Director Alvarez Thomas^ le significaba sus 
temores de qué las libertades públicas pu- 
dieran quedar á merced de la influencia del 
Ministro Balcarce y de sus hermanos, los 
cuales ocupaban todos altas posiciones en 
el país. — La Junta insinuaba la separación 
del Ministro y al proceder asi lo hacia 
invocando las atribuciones que le acordaba 
el estatuto provisional. — Balcarce, patriota 
sincero y hombre de mucha dignidad se 
sintió asaz herido por la estraña conducta 
de la Junta, y no pensó ya sino en reti- 
rarse de los negocios públicos, porque el 
concepto general, decia, no puede dejar de 
mirar sin recelo y desconfianza al que ha 
podido inspirarlos á los poderes del Estado. 

— Pidió por dos veces y por esa causa, su 
separación del servicio activo de las armas, 
á une no hizo lugar el Gobierno mandando 
publicar para satisfacción del interesado, 
decretos honrosos recaidos en sus repre- 
sentaciones. — Ajitadas las provincias del 
litoral por la guerra á que los caudillos 
Ramírez y López las lanzaban ( año XIX ) 
contra las autoridades nacionales, y con- 
vencidas éstas de la imposibilidad de reali- 
zar la paz por las exajeradas pretensiones 
del primero ; se destinó al General Balcar- 
ce para que saliera á tomar el mando del 
Ejército auxiliar de Cuyo, con el que debia 
hacer frente á la guerra de los caudillos. 

— Acompañado de su secretario el doctor 
don Mariano Serrano salió Balcarce de esta 
ciudad en un convoy de carretas cargadas 
de mercaderias y pertrechos, pero á tiem- 

{)o que atravesaba los límites australes de 
a Provincia de Santa-Fé; una partida le 
salió al encuentro y le condujo prisionero 
á la ciudad ; Balcarce y su secretario fue- 
ron víctimas de la barbarie de esos hom- 
bres ; les amarraron los brazos con coyun- 
das y luego les pusieron á caballo llevando 
á la grupa un soldado armado que les 
custodiara. — Llegados á la Capital se les 
puso en ana estrecha é incómoda prisión, 
donde permanecieron algún tiempo. — Res- 
tituidos á su libertad, medíanle las reclama- 
ciones enérjicas del Director, los prisioneros 
regresaron á Buenos Aires. — En 1820 Bal- 
carce vuelve h ocupar el Ministerio de la 
Guerra, y habiendo salido á campaña el 
Gobernador Borrego, la Junta Electoral 
dispuso que durante la ausencia de aquel, 
le sostituyera el General Balcarce. — Sirvió 
el mismo destino en la Administración del 
General Las Heras (año XXV), en la de 
don Vicente López ( año XXVII ) y en la 
de don Juan M. Rosas (año XXXÍ ) — 
Desempeñó diversos puestos públicos y 
comisiones con que le distinguian los go- 
biernos ; habia sido Comandante General 
de armas, Fiscal de la Comisión Militar 
creada en Junio del año XVIÍ para enten- 



der en las causas de hurtos, y represen- 
tante del pueblo en varias Legislaturas.-» 
Balcarce habia consagrado su vida á la 
causa pública con desinterés y patriotismo 
y sin afiliarse á los partidos políticos que 
tan profundamente conmovían y ajitaban 
las pasiones de la Capital. — Era hombre 
de una honradez ejemplar, exento de am- 
biciones personales, dispuesto al sacrificio 
de sí mismo por el bien del país, y mode- 
rado y conciliador por carácter y por su 
natural bondad. — Su fallecimiento ocurrió 
el 4 de Diciembre de 1832^ época en que 
ejercia el cargo de representante en la 
Legislatura Provincial. — El gobierno en 
honor de su memoria dispuso la construc- 
ción de un sepulcro para depositar sus 
restos . 

Bnlcairce (Florencio) — Poeta — 
Nació en Buenos Aires en 1818. Era hijo del 
vencedor de Suipacha, general D. Antonio 
González Balcarce. — Principió á educarse 
en Buenos Aires, pasando en Abril de 1837 á 
Paris á completar sus estudios. — Estando 
en esta ciudad, mantuvo una continua é ince- 
sante relación con el general San Martin, 
quien le cobró un verdadero afecto y conser- 
vó de él muy gratos recuerdos. — Su asidui- 
dad al estudio y su privilegiada inteligencia, 
le captaron bien pronto la estimación de sus 
maestros, que fueron entre otros, los señores 
Saint-Hilaire, Jouffroi y Lerminier, verda- 
deras celebridades, cuyas aulas eran enton- 
ces las mas concurridas de Paris. — Habia 
rendido un lucidísimo examen de Bachiller 
en la Universidad de aquella capital^ cuando 
el mal estado de su salud le obligó á suspen- 
der sus esludios para regresar á su patria, 
en cuyos mires esperaba recobrarla. — La 
organización física de Balcarce^ débil por 
naturaleza, estaba demasiado quebrantada 
por una imprudente asiduidad al trabajo, que 
apresuró su fallecimiento, ocurrido apenas 
pisaba el suelo de su patria, el 16 de Mayo 
de 1839, á la edad de 21 años. — Su muerte 
fué generalmente sentida por todos sus ami- 
gos y por todas aquellas personas que reco- 
nociendo sus talentos, habian visto en él una 
de las esperanzas mas risueñas de la patria. 
En su corta carrera habia mostrado poseer 
todas aquellas cualidades que inmortalizan a 
los escritores. — Sus composiciones poéticas 
«La Partida* y «La Canción á las hijas del 
Plata», que fueron las primeras produccio- 
nes que publicó el poeta, lo hicieron acree- 
dor á los elogios del distinguido escritor^ 
Florencio Várela. — Refiriéndose á ellas, se 
espresa así : « En las dos únicas composi- 
ciones suyas que hemos tenitio la fortuna de 
ver, se descubren ya toda;^ las dotes del ver- 
dadero poeta : corazón muy sensible, ima- 
ginación ardiente, inspiraciones elevadas, 
abundancia y propiedad de imajenes, colores 
naturales, animados^ vivísimos, gala de dic- 
ción, pureza de lenguaje y un estilo lleno de 
lozanía y de soltura capaz de prestarse á 
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todas las entonaciones. » — A este juicio tan 
competente debemos observar, se adhirieron 
los señores Rivera Indarte y José Joaquín 
Mora, que manifestaron su opinión en térmi- 
nos igualmente honrosos para el poeta. — El 
conocido critico porteño Juan María Gutiér- 
rez^ que ha publicado su biografía, halla en 
Balcarce muchos puntos de contacto y simili- 
tud con Adolfo Berro y entre sus poesías ver- 
daderamente notables, llama especialmente 
la atención sobre las citadas y la titulada « El 
Cigarro. » — A tan ilustrada opinión debemos * 
agreffar la no menos competente de los seño- 
res Ventura de la Vega y Torres Caicedo, 
que-se han detenido con placer, el primero en 
una carta que se ha publicado y el segundo 
en una de sus obras, en hacer resaltar el 
mérito literario de las producciones de Bal- 
carce. — A mas de sus poesias publicadas el 
año 69 en un volumen^ bajo la dirección de 
D. Juan Maria Gutiérrez con los juicios que 
antes hemos enumerado, se tiene de Bal- 
earen una traducción del Curso de Filosofía 
de Mr. Laromiguiére ; una traducción del 
popular drama Catalina Howard, una novela 
histórica y muchos artículos literarios que 
se encuentran diseminados en los periódicos 
de su época — Tan notables trabajos, dice 
Torres Caicedo, son bastantes para que 
siempre viva en la memoria y goce del res- 
peto de los amigos de las letras. 

Baldan! (César) — Nació en Es- 
paña. — Gobernador de Osorno á fínes del 
siglo pasado, llegó á Buenos Aires en 1806, 
después de la reconquista. — Aunque de 
tránsito para el Perú, resolvió permanecer 
en esta ciudad, que pasaba por circunstancias 
bien delicadas, esperando por momentos una 
segunda invasión inglesa. — EK^eneral Lt- 
niers levantaba entonces un ejército, cuya 
1* División encomendó al graduado Coronel 
César Balviani, grado con que habia arribado 
á estas playas, confíriéndole al mismo tiempo 
el empleo de Cuartel Maestre General. — A 
principios de 1807, con motivo del viaje á 
Montevideo de D. Santiago Liniers, el Coro- 
nel Balviani quedó desempeñando interina- 
mente las funciones de gefe principal del 
ejército reunido en la capital. — En ese mis- 
mo año, y durante la segunda invasión 
inglesa a Buenos Aires, Balviani mandó el 
primer cuerpo de la columna con que Liniers 
se dirigía á defender el paso del Riachuelo ; 
frustrado el movimiento, y obligadas las 
fuerzas a retirarse hacia la ciudad, Balviani 
fué el último en hacerlo con su división. 
Rendido el ejército inglés, el Coronel César 
Balviani formó en la comitiva que acompa- 
ñaba al General Liniers a recibir de manos 
de Whiteloke la espada con que habia preten- 
dido subyugar al pueblo de Buenos Aires. 
Concluidos estos sucesos, debió ir á llenar 
el objeto que lo trajo a América, volviendo 
después a España, sin que podamos aventu- 
rar nada sobi*e sus hechos posteriores que 
nos son absolutairante desconocidos. 



_ ( José Lkon Dr. Don ) ^ 
Nació en Buenos Aires en 1777. — Dedicado 
á la carrera eclesiástica, sirvió por algún 
tiempo un curato de campaña, donde se 
hizo conocer por su piedad cristiana y su 
infatigable contracción á los deberes reli- 
giosos. — Vuelto ¿ la ciudad, abrazó el pro- 
fesorado que ejerció con distinción en los 
mejores años de su vida. — Después de ha- 
ber dictado por algunos años las cátedras 
de Filosofía y Sagrada Teología^ desempa- 
ñó el Rectorado en el Seminario Conciliar 
hasta su estincion, continuando de Catedrá- 
tico en el Colegio de cLa Union.» — La 
enseñanza pública sensiblemente abandona- 
da algún tiempo después de la caída de 
Rivadavia, hacia disminuir dia á dia loa 
beneficios que se habían tenido en vista^ al 
fundar la Universidad. — Entre las causas 
de este abandono, se contaba la falta de 
profesores idóneos, para regentear alguna» 
de las aulas establecidas. — El Dr. Banegaa 
que amaba la instrucción y la propagaba 
allí donde era necesaria^ aprovechó esta 
ocasión que se le presentaba para revelar 
su desinterés y patriotismo y ofreciendo sus . 
servicios al Gobierno^ que los aceptó, se 
puso al frente de las cátedras entonces va- 
cantes de Filosofía y Derecho Canónico. — 
Mas tarde, cuando el tirano Rosas decla- 
raba que la exigüidad del erario hacia im- 
posible el pago de los catedráticos, el Dr. 
Bañeras contestó á esta falsa insinuación 
del tirano, declarando que prestaría sus 
servicios sin emolumento alguno— Fué asi 
como Rosas, cuya verdadera intención era 
ocasionar la clausura de la Universidad, 
que no se atrevía á decretar sino por me- 
dios indirectos, se encontró detenido en sus 
crimínales esfuerzos, todos los que se es- 
trellaron esta vez como otras, en la invicta 
paciencia y desinteresada consagración de 
Casagemas y Banegas : los dos nombres á 
que se debió la subsistencia de la Univer- 
sidad en aquella luctuosa época. — Hombre 
enérgico y decidido, el Dr. Banegas no sa- 
crificó nunca al tirano su dignidad de hom- 
bre y ciudadano en esa época. -~ Cuenta la 
tradición que estando en las aulas Univer- 
sitarias, sentía tal repugnancia en nombrar 
á Rosas, que cuando se veía obligado á 
hacerlo, usaba de esta despreciativa espre- 
sion : ese que gobierna. — Rosas, que debió 
tener conocimiento del concepto en que era 
tenido por el respetable sacerdote, halló 
mas conforme á sus procederes diplomáti- 
cos, aparentar ignorarlo. — Las cualidades 
especíales de Bañeras, le respondían por 
otra parte de la inutilidad de sus esfuerzos, 
sí hubiera pretendido alterar bus opiniones 
y el temor de agravar su situación, ^ofen- 
diendo á un sacerdote querído y respetado, 
alejaron probablemente de su mente la idea 
de castigar, lo que en boca de otros, hu- 
biera sido el proceso para una larga pri- 
sión, destierro y hasta pérdida do la vida. 
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Despuen de la victoria del 3 de Febrero de 
1852, el Dr. Hanegas abandonaba las cáte- 
dras que había regenteado con aplauso ge- 
neral durante veinte años, para aceptar una 
canongia que le fué ofrecida por el Gobier- 
no y Obispo de la Diócesis. — Entre tanto, 
su alma noble y generosa se habla sentido 
hondamente conmovida, en presencia del 
proceder desleal del vencedor de Caseros, 
que lejos de inaugurar su gobierno con una 
política reparadora, tal como la exijian las 
circunstancias, se declaraba en la práctica 
el fiel continuador del régimen abusivo y 
despótico de su antecesor. — Fué entonces 
cuando Hanegas, inspirándose en las con- 
veniencias públicas» se declaró opositor de 
la política de Urquiza, y llevado por el voto 
de sus conciudadanos á la Sala de Repre- 
sentantes en Abril del 52, tomó parte como 
Diputado, en las memorables sesiones de 
Junio, figurando entre los opositores al cé> 
labre acuerdo de San Nicolás. — Era Fiscal 
Eclesiástico, cuando en Noviembre de 1855, 
fué nombrado Provisor y Vicario General, 
siendo Obispo de la Diócesis el virtuoso 
*Dr. D. Mariano Escalada. — Ejerciendo este 
puesto y desempeñando las funciones de 
Representante^ falleció al año siguiente, á 
loa 79 años de edad, el 3 de Abril de 1856. 
€ El Dr, Hanegas, dice nuestro actual Ar- 
2obtspo en un articulo necrológico publica- 
do en «La Religión» del 56, ha atravesado 
las épocas mas difíciles del país, conser- 
vando siempie su decoro y dignidad y ha 
muerto estimado de todos, sin que hnyn una 
sola voz que se oiga para murmurar y que- 
jarse de él.» — Entre los trabajos escritos 
que ha dejado Hanegas, recordamos los si- 
guientes : una traducción de los Elementos 
de Fil'fsofia del Dr. Larroque y un notable 
informe jurídico inserto en el Memorial 
Ajustado. 

BaraÜAO ( Manuel ) — Coronel rea- 
lista. — Habia nacido en las Conchas ( Bue- 
nos Aires) incorporándose á los españoles 
en Chile, donde llegó rápidamenle hasta el 
grado de Coronel. — Era jefe de un rejimiento 
de Colorados; llamado popularmente los 
Colorados de Barahao y objeto de terror en 
los pueblos del Sud de aquel pais^ que emi- 
graban ó se escondían en los monees al solo 
anuncio de su aproximación. — El dia de la 
batalla de Chacabuco, (á la que no asistió) 
Barañao y sus Colorados llegaban á Santia- 
go de regreso de una de sus correrías mili- 
tares. — Inmediatamente se ordenó que to- 
mase á la grupa un batallón español y 
cargase de improviso sot»re el ejército vic- 
torioso para reconquistar la jornada perdida. 
Barañao en cumplimiento de esta orden llegó 
i la cuesta de Colina^ que dista siete leguas 
de Chacabuco, donde recibió orden de con- 
tramarchar, quedando asi frustrado este golpe 
de mano que realizó mas tarde con buen 
éxito el General Osorio en Cancha-rayada. 
Hallóse en la batalla de Maypo y peleó de- 



sesperadamente, aunque sin obtener sino 
ventajas pasajeras, con su rejimiento : hasta 
que la derrota del ejército realista se hizo 
general ; saliendo herido en una pierna^ que 
le quedó desde entonces inutilizada . — Logró 
embarcarse con los gefes que salvaron del 
desastre y como inválido se trasladó á Es- 
paña, confíándosele alli el cargo de Gober- 
nador de Filipinas como retiro y recompensa 
de sus servicios, que desempeñó durante siete 
años, al cabo de los cuales regresó á Chile, 
conducido por su propia esposa, que prote- 
jida por la oscuridad déla noche le arrebató 
de su casa de Filipinas, donde se habia tras- 
ladado personalmente con ese solo designio . 
Establecióse en Santiago^ donde se hizo muy 
estimado por su honradez^ su caballerosidad 
y su trato ameno. — Cultivó la amistad del 
general Las Heras^ de Sarmiento y de otros 
hombres de importancia, tomando parte ao- 
tiva con los emigrados arjentinos en las 
cuestiones políticas que suscitaba la tiranía 
de D. Juan Manuel Rosas, á quien habia 
conocido en su niñez. 

El Coronel Hará nao fué uno de los jefas 
mas denodados y mas peritos del ejército 
realista que operó en Chile, aunque no el mas 
humano y clemente . — La fama de cruel 
que dejó en Chile, dice un manuscrito que 
tenemos en nuestro poder, no debia habar- 
la robado por cierto, y en 1850 se conser- 
vaba todavía en la leyenda popular . — Era 
hombre de talla regular, escesivamente 
blanco, ojos celestes y vivos, de fisonomía 
placida, inclinado á reir y solo por momen- 
tos, cuando se sentía contrariado, parecía 
entraren su carácter violento, aunque dis- 
ciplinada por la educación. — Tenia la fren- 
te espaciosa, pero desde las cejas oblicuas 
hacia airas. — Ocupábase en su vejez en 
defender pleitos, con lo que subvenía á las 
necesidades de una numerosa familia . — 
Murió en Santiago de Chile . 

Bairaona (Gaspar de) — Goberna- 
dor del Tucuman . — En 1702 se recibió de 
este cargo que le hubo no por provisión 
del Rey ni de la Audiencia ni aun por 
elección directa del pueblo; sino por la 
largueza de un amigo^ que nombrado para 
ocupar ese puesto ; le instituyó antes de 
moi'ir su sucesor, como podria haberle 
instituido su heredero ó legatario. — Era 
natural de Castilla la Vieja y se embarcó 
directamente para el Perú con el objeto de 
tomar posesión de su nuevo cargo . — Su 
tarea favorita en el gobierno fué acumular 
riquezas en provecho suyo, sin preocuparse 
para nada de sus deberes administrativos . — 
Según cuenta un historiador sacó de la pro- 
vincia de su mando como trescientos mil pe- 
sos ; llevó una vida licenciosa y disipada, vi- 
viendo publicamente con una mestiza de baja 
condición y dejó desamparadas las fronteras, 
que fueron salvadas por repetidas veces por 
los indígenas.— Aunque Haraona no era sino 
un usurpador audaz y no obstante haberse pre^ 
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sentado en los primeros meses de su gobierno 
el famoso Urizar y Arespacochega, investido 
con el cargo de gobernador propiet^4rio; estuvo 
en el poder hasta el año 1707^ dejando á la 
provincia en un estado de completo desquicio; 
débil, pobre y escandalizada con sus críme- 
nes, dice el Dean Funes . — De Tucuman pasí') 
al Corregimiento de Collaguas, muriendo al- 
gunos años después en el Cuzco . 

Bai"!)^ ( Diego ) — Educacionista sacer- 
dote . — Nació en Beuste, pueblo de los Ba- 
jos Pirineos (Francia) el 15 de Febrero 
de 1813, educándose en el entonces céle- 
bre Colegio de Saint P<^. — Dedicado á la 
carrera eclesiástica, hacia la que era ar- 
rastrado por sus inclinaciones naturales, ^e 
dedicó al mismo tiempo al profesorado. — 
Ajeno á la ambición y dominado por el deseo 
de difundir el bien lejos del mundo, ingresó 
en la Congregación del Sagrado Corazón de 
Jesús, y alano siguiente (1838) se ordenó 
de sacerdote. — Ya en la Congregación, hi- 
zo de la enseñanza un constante apostolado, 
no omitiendo sacrificio en bien de la juven- 
tud confiada á sus cuidados. — Hombre 
ilustrado profesó el latin^ griego, historia^ 
matemáticas y física, en los colegios de 
Daz, Saint Pé y Betharran. — Nombrado Di- 
rector de este último colegio, estuvo á su 
frente diez y siete años, hasta que en 1856, 
á solicitud de S. S. Ilustrisima el Obispo 
Escalada, fué designado por el Superior de 
)a Congregación para pasar á Buenos Aires 
con otros cinco compañeros de la misma 
orden. — Llegado á esta ciudad, concibió la 
idea de construir un colegio, que puso bajo 
el patrocinio de San José. — Lo míe hizo 
en este establecimiento, que consiguió le- 
vantar á costa de inmensos sacrificios, se- 
ria largo enumerar. — Basta decir, compen- 
diando el fruto de sus tareas, que el Colegio 
San José fué muy pronto el colegio mas 
afamado de la provincia de Buenos Aires y 
es hoy uno de los establecimientos mas 
acreditados de la República. — Varias gene- 
raciones se han educado en él bajo la sabia 
inspiración del padre Barbé, su fundador y 
primer director. — Como en Betharran, él 
organizó las clases, planteó un sistema de 
estudios, creó hábitos de orden y disciplina 
entonces desconocidos en los colegios del 
pafs, atendiendo al mismo tiempo á la di- 
rección interna y externa del colegio. — En- 
señó sucesivamente el latin, francés, griego, 
filosofía y especialmente matemáticas, su 
ciencia predilecta^ asi como la música fué 
el arte de su inspiración. — Sin descuidar 
por la enseñanza el cuidado de las almas, 
el padre Barbé había sido en Francia un 
infatigable y escelente predicador.— En Bue- 
nos Aires aunque pocas veces se hizo ver 
en público, no dejó por esto de subir á la 
cátedra sagrada, aunque en el interior del 
colegio, y varias veces recordamos haberle 
oido sentidos y elocuentes sermones, llenos 
de unción evangélica. — El padre Barbé 



' quemó antes de morir gran parte de sus 
trabajos escritos, entre ellos sus sermones, 
que podian haberlo acreditado como orador 
sagrado de nota. — Modesto y humilde por 
condición, pareciera que al despedirse del 
mundo, hubiera querido borrar hasta las 
huellas de su tránsito, temeroso de que los 
aplausos de sus contemporáneos pudiesen 
hacer confundir el fin noble y abnegado de 
sus tareas. — El colegio no conserva tampoco 
ningún retrato suyo, pues siempre se resis- 
tió a ser fotografiado. — Victima de su celo 
por la enseñanza, el padre Barbé no aban- 
donó la dirección de su clase de matemáticas 
sino cuando le era imposible hablar . — Mu— 
rió con entereza, despidiéndose antes de sus 
compañeros de tareas y de algunos de sus 
discipulos predilectos, á quienes hizo llamar 
espresamente para darles el abrazo de eter- 
na despedida . — Su cadáver, llevado á pulso 
por algunos de sus discipulos fué enterrado 
en la iglesia de Balvanera, al lado mismo del 
altar mayor, cubriéndose su sepulcro con 
una lápida de mármol costeada por sus dis- 
cipulos, en la que se lee la siguiente ¡nscrip-, 
cion: — Q. E. P. D. — Aquí yacen los res* 
tos mortales del benemérito educacionista 
presbitero don Diego Barbé, fundador y di- 
rector del Colegio San José y primer supe- 
rior de los misioneros Bayoneses en América. 
— Nació en Francia el 15 de Febrero de 1813 
y murió en Buenos Aires el 13 de Agosto de 
1869, á los cincuenta y seis años de edad y 
treinta y ocho de profesorado; sus virtudes 
y ameno trato le captaron las simpatías de 
cuantos lo conocieron ; fué^ llorado por sus 
hermanos, discipulos y amigos, en cuyo co- 
razón vivirá siempre . — En testimonio de 
amor y de gratitud, sus discipulos le dedican 
este triste recuerdo . — Transiit bene/acien" 
do .9 — La prensa católica de Buenos Aires 
se asoció al sentimiento público, anunciando 
la muerte del padre Barbé en conceptos 
honrosos para el venerable difunto. — Una 
sesión literaria se celebró poco después en .el 
colegio, en honor de su memoria. — uno de sus 
discípulos, el Dr. D. Juan D. Maglioni, pro- 
nunció en esta ocasión un notable discurso 
elogiando los méritos y servicios del finado — 
Un sacerdote de la Congregación pronunció 
en Betharran su elogio que hemos tenido 
á la vista. — Tales fueron los honores que 
se hicieron á tan venerable sacerdote, dig- 
no bajo muchos conceptos del recuento de 
la posteridad. (1) 



(1) Hubiéramos deseado justificar mas esta apre- 
ciación dan'lo una noticia mas detallada de la rtda 
y sorvicioa del padro Barbé, y asi lo habíéramot 
hecho á disponer de mayores datos y del tiempo 
que nos ha faltado, en la necesidad de no demorar 
la aparición de esta entrega. £n un trabajo espe- 
cial que publicará por separado uno de los redae- 
tores de este libro, encontrará el lector la justifi- 
cación del respeto que nos merece la personalidad 
del P. Barbé. 
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( Lorenzo ) — Coronel. — 
Hombre de color. — Nació en Mendoza 
(1795) de padres esclavos. — Adolesente 
aún obtuvo su libertad para vestir la casaca 
del soldado y servir á la causa de las ins- 
tituciones á la que consagró su corazón, 
su talento y su espada para rendirle mas 
tarde el tributo de su vida. — Apesar de la 
oscuridad de su origen y el color de su 
rostro, este benemérito liberto^ llegó á ocu- 
par un puesto elevado en la milicia de su 
p€ds, dejando escrito en la historia de la 
revolución argentina, el recuerdo de una 
existencia tan modesta como trabajada por 
el infortunio v el sacrificio. — Lorenzo 
Barcala entró al servicio activo de las armas 
sentando plaza de soldado razo en el ba- 
tallón de cívicos pardos de Mendoza^ ha- 
ciendo servicio de guarnición en este cuerpo 
hasta fines de 1820. — Habiendo ocurrido 
en San Juan en Enero de aquel año la 
insurrección del batallón !<> de los Andes, 
el gobierno de Mendoza, temiendo una in- 
vasión de los insurrectos al territorio de la 
Provincia^ dispuso el acuartelamiento de 
las milicias confiando su organización y 
mando al Jeneral don Bruno Morón. — 
Barcala, sargento 1<> á la sazón de los cí- 
vicos pardos, fué encargado de la organi- 
zación y disciplina de varios cuerpos. — 
Las aptitudes que revelara entonces y los 
hábitos de órdfen y obediencia que supo 
imprimir en el espíritu del soldado, le 
grangearon las simpatías del jefe del ejér- 
cito, que le ascendió á la clase de alférez. 
— En los diversos combates que desde el 
año 20 al 21 libraron con éxito brillante 
las milicias de Mendoza contra los ejércitos 
dos veces invasores de don José Miguel 
Carrera en el territorio de Cuyo; Barcala 
se comportó bizarramente mereciendo al 
terminar la campaña un ascenso y un es- 
cudo de honor con esta inscripción : « Ani- 
quilé la Anarquía. » — Algunos meses des- 
pués, pasó con el grado de capitán al 
batallón de granaderos, compuesto esclusi- 
vamente de pardos y morenos ; en cuyas 
filas tuvo la gloria de prestar señalados 
servicios á su Provincia. — La austera mo- 
ralidad de Barcala sostenida con ejemplar 
abnegación en su larga y borrascosa vida 
de soldado, las altas prendas de su carác- 
ter^ la distinción remarcable de su persona ; 
su reputación de valiente y el mismo trato 
familiar que le dispensaban sus jefes ha- 
bíanle atraido ya en aquella época el 
respeto y admiración de las clases de color 
cuyos destinos é infortunios personificaba el 
ilustre negro. — El 28 de Mayo de 1824 
subía al gobierno de Mendoza el Coronel 
José Albín Gutiérrez, alcalde de 2® voto y 
hombre de bastante prestigio en la Pro- 
vincia. — «La generalidad de la población, 
recibió con marcado desagrado tal gober- 
nante, y desde el momento principió sus 
trabajos para hacerlo descender teniendo ya 



entonces vistas mas trascendentales y un 
programa de reformas mas estenso y radi- 
cal^ Hudson. — Recuerdos de Cuyo. » — 
Solicitado el apoyo de las fuerzas que 
guarnecían la ciudad, limitadas á dos ba- 
tallones de infantería: el de Cazadores y 
el de Granaderos ; el primero formado por lo 
mas selecto de la juventud mendocína, se 
adhirió con entusiasmo al plan de los con- 
jurados. — En cambio el comandante y 
varios oficiales del segundo, que eran adic- 
tos al nuevo gobierno, declararon que sos- 
tendrían su causa con su prestigio y su brazo. 
Pero el negro Barcala que era el 2° jefe de 
los Granaderos, había pedido desde el primer 
momento su puesto de honor y de com- 
bate entre los revolucionarios, y en la 
madrugada del 28 de Junio presentábase 
en el cuartel de los Granaderos, arrojaba 
á la calle á su jefe inmediato y después 
de arengar á sus soldados los ponia al 
servicio del movimiento revolucionario es- 
tallado en aquel mismo dia con éxito feliz. 
— Tomó parte al año siguiente en la es- 
pedicion que se confió á los Aldaos para 
reponer en su cargo de gobernador á don 
Salvador María del Carril, tomando una 
parte muy principal en la victoria de las 
Leñas. — En la campaña del Brasil se le 
confirió el grado de teniente Coronel con- 
quistándose por su bravura y moralidad, 
la estimación de sus jefes superiores y muy 
especialmente la del Jeneral Paz á quien 
acompañó el año XXIX en su espedicion 
contra Córdoba. — El triunfador de Quiroga 
encontró una resistencia insólita entre el 
gauchage y la plebe de la campaña y ciu- 
dad, que no parecia desafecta al orden 
político existente en la provincia. — « Pero 
Paz llevaba consigo un intérprete para en- 
tenderse con las masas cordobesas de la 
ciudad : Barcala, el Coronel negro que tan 
gloriosamente se habia ilustrado en el 
Brasil y que se paseaba del brazo con los 
jefes del ejército. — Barcala, el liberto con- 
sagrado durante tantos años á mostrar á 
los artesanos el buen camino y á hacerles 
amar una revolución que no distinguía 
ni color ni clase para condecorar el mé- 
rito ; Barcala fué el encargado de popula- 
rizar el cambio de ideas y miras obrado 
en la ciudad y lo consiguió mas alia de 
lo que se creía deber esperarse. »- Los 
cívicos de Córdoba pertenecieron desde 
entonces á la ciudad^ á la civilización, al 
orden civil. — Sarmiento, Facundo. » — Bar- 
cala fué en Córdoba lo que cinco años 
antes habia sido en Mendoza ; el genio 
inspirador de las buenas ideas entre la 
plebe; el propagandista sincero de los prin- 
cipios de orden y de cultura entre las ma- 
sas; el jefe idolatrado de los hombres de 
color. — «La moral mas pura, el vestir y 
los hábitos de los hombres decentes, el 
amor á la libertad y á las luces distin- 
guieron á los oficiales y soldados de su 
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escuela. — En Mendoza ha costado muchos 
años y diezmar á los patricios, para bor- 
rar las profundas huellas que Barcala dejó 
en los ánimos ; y en Córdoba la revolución 
de 1840 contra Rosas reunió un batallón 
de infateria numeroso y decidido hasta el 
martirio á merced de un farol de retreta 
que tenia esta palabra Barcala. — Sarmiento 
Facundo. » — Después de la jornada de San 
Roque, el Jeneral Paz encomendó á Bar- 
cala la reorganización del batallón cívico 
bajo la denominación de « Cazadores de la 
Lioertad » formado por los hombres de 
color y las clases menos acomodadas de 
la ciudad y suburbios. — Al negro Barcala 
fué debida según la propia espresion de 
aquel general, la instrucción, arreglo y 
entusiasmo que tanto distinguió á este bi- 
zarro cuerpo. — El año XXX fué enviado 
en comisión á Mendoza con el objeto de 
afianzar en su territorio los resultados 
obtenidos después de la victoria de Onca- 
tivo, pero hecho nuevamente arbitro Fa- 
cundo Quiroga de las provincias de Cuyo 
tuvo que abandonar precipitadamente á 
Mendoza incorporándose al ejército liber- 
tador después de un viaje erizado de pe- 
ligros y contrariedades. — Sirvió á las 
órdenes de La Madrid ; siendo uno de los 
prisioneros de la ciudadeia y el único entre 
ellos cuya vida fué respetada por Quiroga, 
vencedor en aquella jornada. — Rogado por 
este para entrar á su servicio, aceptó un 
puesto entre sus edecanes, bajo promesa 
de que no seria obligado á combatir contra 
su partido. — El famoso caudillo cumplió 
fielmente su palabra. — Formó parte de la 
espedicion al desierto dirigida por Rosas 
el año 33 mandando en jefe el batallón de 
«Defensores.» — Muerto Quiroga en Bar- 
ranca — Yaco, el Coronel Barcala se 
retiró á San Juan. — Preocupado siem- 
pre con la idea de derrocar á Aldao que 
tiranizaba la provincia de su nacimiento^ 
urdió desde allí una conspiración contra el 
fraile, poniéndose en comunicación con sus 
amigos de Mendoza, pero vendido por uno 
de sus agentes y reclamado por Aldao al 
gobernador de San Juan, Yanson, fue fu- 
silado por orden de aquel, después de un 
proceso instruido en 24 horas^ ( Abril de 
1835.) 

Ba.irra.sa» y CArdenas ( Fran- 
cisco DE ) — Gobernador de Tucuman. — 
Reemplazó á don Francisco Martinez de 
Leiba en 1603, y en 1605 dejó el gobierno 
á don Alonso de Rivera. — Poco importante 
debió ser la administración de Barrasa, 
cuando los cronistas apenas señalan su 
nombre en la cronolojía de los gobernado- 
res de Tucüman. 

BaTT*eli*o (Miguel) — Hombre po- 
lítico. — Era descendiente de una familia 
bastante distinguida de Montevideo, donde 
nació. — Adquirió en su juventud cierto 
grado de instrucción^ sin decidirse^ no obs» 



tante, á seguir la carrera de las letras que 
era el empeño de sus padres. — Barreiro 
comenzó su vida pública al lado de Arti- 
gas ; en 1813 era su secretario y se le 
contaba entre las personas que merecian su 
mayor confianza. — Cuando el jefe de los 
orientales abandonó una noche las posi- 
ciones que guarnecian sus fuerzas en el 
sitio de Montevideo, fué acompañado por 
Barreiro, quien se conservó constantemente 

Í'unto á él, y participó de todos sus actos ; 
lasta que en Agosto del año XV le nombró 
su delegado en la capital ; después de ha- 
ber desempeñado en unión de don Antonio 
Carrera y Garcia de Cossío, una misión 
cerca del Directorio Argentino, para nego- 
ciar arreglos de paz, que promovia con 
frecuencia para no cumplir jamás el antiguo 
capitán de contrabandistas. — Barreiro entró 
en Montevideo (29 de Agosto) en momen- 
tos de grandes aflicciones para el vecindario; 
ocasionados por los escesos de Otorguéz. — 
( V ) iniciando un gobierno de orden, de 
equidad y de justicia; hizo relevar las tro- 
pas de su antecesor, que habian sido un 
verdadero flajelo para la población por las 
de Rivera (Fructuoso); restableció el orden 
admmistrativo, economizó los dineros pú 
bucos, restableció la tranquilidad y la con- 
fianza pública, y acreditó en el manejo de 
los negocios de su cargo, inteligencia clara, 
sentido práctico y mucha laboriosidad. — 
En pocos dias Barreiro y Rivera adquirie- 
ron popularidad en Montevideo, por eA 
simple hecho de no ser continuadores de 
Otorguéz. — Como las atribuciones del De- 
legado no estaban definidas y como no era 
fácir señalarles limite, desde que no lo tenia 
la omnipotencia del jefe superior á quien 
representaba; resultó de aquí que desde el 
primer momento invadiese la esfera de 
acción legal del Cabildo y del gobernador 
Intendente, que tenian origen popular y 
poderes propios y orgánicos, quedando asi 
establecido un conflicto latente entre aquellas 
autoridades. — Barreiro era partidario de la 
concentración de todos los poderes en la 
persona de Artigas, como medio único en su 
sentir de mantener el orden interno y de 
fundar la independencia de la Provincia para 
gobernarse por si misma, y aunque esta 
opinión no encontraba contradictores, por 
el temor que inspiraba aquel caudillo; no 
sucedia lo mismo con las pretensiones del 
Delegado de hacerse omnipotente en la 
capital como lo era Artigas en todo el país. 
El descontento producido por estas intrigas 

Ír manejos, que importaban la anulación de 
as autoridades municipales y la supresión 
virtual del Cabildo, que era la autoridad 
tradicional y esencialmente popular; llegó 
á su colmo por la adopción de algunas 
medidas enérgicas tomadas en concepto de 
mejorar la defensa del país, amenazado á 
la sazón por fuerzas portuguesas. -— Una 
de ellas fué la creación de un cuerpo de in- 
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fantería de linea de seiscientas á setecientas 
plazas, formado con negros esclavos de 
que se dispuso sin consultar la voluntad de 
sus amos y aún sin indemnizarles, y que 
colocado bajo las órdenes de don Runno 
Bauzáy amigo personal de Barreíro, le da- 
ban una base de poder militar capaz de 
dominar cualquiera resistencia que pudiera 
levantarse en la ciudad, — otra fué la mo- 
vilización de una parte de los cuerpos cí- 
vicos de Montevideo^ para marchar á la 
campaña cuando los Portugueses se acer- 
casen á las fronteras en actitud de traspo- 
nerlas. — Asi fué Que en la noche del 2 al 
3 de Setiembre ( 1816 ) estalló en la ciudad 
una sublevación encabezada por don Juan 
M. Perazy individuo del Cabildo y otros 
pro-hombres de la oposición; — los revo- 
lucionarios se apoderaron de la persona 
del Delegado, prendieron á algunos de sus 
parciales, convocaron al cabildo para que 
aceptase el nuevo estado de cosas y asu- 
miese la autoridad superior. 

El movimiento fué sm embargo sofocado á 
las pocas horas, pues las tropas de línea, 
acuarteladas en la cindadela, dispersaron con 
solo pronunciarse á los sublevados, libertaron 
al Delegado y lo restablecieron en el mando. 
Instalado Barreiro en la cindadela, bajo la 
guardia de las fuerzas que le eran ñeles, 
ejercitó desde allí su autoridad, mandando 
prender á las personas comprometidas en 
el fracasado movimiento. — Artigas, desean- 
do dar á su Delegado una prueba palpitante 
de aprecio y confianza, lo autorizó para 
que él mismo juzgase y castigase á los que 
nabian conspirado contra su autoridad y su 
persona. — Él poder de Barreiro se hizo 
desde aquel momento absoluto y omnipo- 
tente en la capital. 

Realizada la invasión portuguesa y com- 
prendiendo Barreiro la imposibilidad de 
resistirla sin el concurso del Gobierno 
Ar^entino^ nombró una Comisión para 
solicitarlo; laque estipuló la solemne rein- 
corporación de la Banda Oriental á las 
Provincias Unidas, obligándose por su 
parte el Directorio á socorrer la plaza de 
Montevideo con una división de 1,030 hom- 
bres^ ocho cañones y una escuadrilla sutil. 
Barreiro habia consentido de antemano 
aunque secretamente en la reincorporación, 
pero no tuvo el valor cívico para apro- 
barla públicamente por temor de Artigas 
que como era de esperarlo, la repelió áspe- 
ramente^ declarando entonces su Delegado 
que los comisionados habian estralimitado 
sus facultades. — Aproximándose ya los 
invasores á Montevideo, después de haber 
derrotado, en India Muerta, á las fuerzas 
orieniales que á las órdenes de Rivera les 
salieron al paso, Barreiro de acuerdo con 
las instrucciones de Artigas, rejolvió aban- 
donar aquella plaza llevándose á la cam- 
paña todas las tropas que la guarnecían y 
los presos políticos que habían conspirado 



contra él. — La evacuación se efectuó el 
18 de Enero de 1817 en el mejor orden y 
dos dias después fué ocupado Montevideo 
por el ejército Portugués. — Barreiro esta- 
bleció su cuartel General sobre el Rio Santa 
Lucia pretendiendo ejercer á titulo de De- 
legado, el mando superior y directo de las 
tropas allí reunidas, entre las que se en- 
contraba la división de Rivera ( Fructuoso ), 
pero este jefe desconociendo su autoridad 
abandonó el campamento situándose en el 
Canelón Grande. — Impuesto Artigas de 
esta disidencia^ nombró á Rivera ( V ) jefe 
superior del ejército de la derecha ( nombre 
que se dio á aquellas fuerzas) quedando 
Barreiro desairado y sin acción eficaz para 
nada. — Las negociaciones que parece en- 
tablaran los Coroneles Bauza y Oribe con 
el General Lecor y su separación del ser- 
vicio ; exacerbó el ánimo de Artigas, y 
persuadido éste de que su Delegado Bar- 
reiro^ que estaba en contacto íntimo con 
estos jefes, no habia sido estraño á aquel 
suceso, ordenó al Coronel Otorguéz que 
se apoderase de su persona y la pusiese 
en seguridad. — Asi lo hizo Otorguéz, pero 
cediendo á multiplicados empeños, consintió 
en que Barreiro tuviera por cárcel el pue- 
blo de la Florida. -— Decaído este en la 
gracia de Artigas y sabiendo mejor que 
nadie los riesgos que corrían los que la 
perdían, resolvió faltando á su palabra eva- 
dirse y refujiarse en la plaza de Montevideo; 
salió al efecto sijilosamente de la Florida 
sin mas compañia que la de su esposa, lle- 
gando á Canelones después de una travesía 
peligrosa. — Allí trató de ocultarse, pero fué 
descubierto y aprisionado por el Coronel 
Llupes, que lo remitió á D. Manuel Artigas, 
hermano del Gefe Supremo ; — trasladado en 
seguida al Cuartel General, Artigas le hizo 
aplicar una barra de grillos y le mandó for- 
mar causa, cuyo resultado era previsto. — 
Barreiro iba á ser fusilado. — Encontrábase 
en este trance, cuando el coronel brasilero 
Bentos Manuel cayó de improviso sobre al 
campamento de Artigas, dispersó las fuer- 
zas, arreó las caballadas y tomó mas de 
doscientos prisioneros, entre los cuales tuvo 
la fortuna de contarse D. Miguel Barreiro. 
Libertado así de su presunto matador, fué 
conducido al Imperio, de donde se le per- 
mitió regresar á Montevideo, en cuya ciudad 
permaneció en tranquila oscuridad durante 
la dominación portuguesa y brasilera. — Ter- 
minada la guerra por la Convención del año 
XXVIII, que creó una nueva nacionalidad 
de ia antes Provincia Oriental^ Barreiro fué 
electo Diputado á la Asamblea Constituyente 
por el Departamento de la Colonia, y su 
nombre se encuentra al pié de la Constitu- 
ción jurada por los orientales el 18 de Julio 
de 1830. — El asedio de Montevideo en 1843, 
lo encontró ocupando un asiento en el Se- 
nado de la República, lo que lo hizo ingresar 
en 1846 en la Asamblea de Notables que sos- 
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tituyó al Cuerpo Legislativo, que desaparecía 
por la espiración ael período de su man— 
dato. — En 1847^ en un momento de anar- 
quía entre los defensores de la plaza, escaló 
el Ministerio de Relaciones Esteriores, pero 
lo ocupó por muy breve tiempo. 

Este fué el último cargo de espectabilidad 
aue desempeñó Barreiro ; ocurriendo poco 
después su fallecimiento. — Aunque agente é 
instrumento de Artigas, Barreiro no come-^ 
tió, según creemos, actos propios de vanda- 
lismo ó de barbarie; participaba sin embargo 
del odio de aquel caudillo hacia los argen- 
tinos, entre quienes gozaba de una absoluta 
impopularidad durante la defensa de Mon- 
tevideo. — No fué un hombre malo, sino 
simplemente un hombre estraviado, que no 
tuvo rumbos ñjos ni horizontes vastos ; 
aunque en el segundo periodo de su vida 
pública, dio algunas pruebas de virtud cí- 
vica. 



( Martin ) — Gobernador del 
Paraguay. — Era natural de Bilbao (Es- 
paña) y desde su arribo á la colonia co- 
menzó á adquirir cierta notoriedad política 
merced á su carácter resuelto y avisado y 
á su valor personal r- Siendo teniente gober- 
nador de Santa-Fé habia alcanzado algunos 
triunfos de importancia contra las tribus 
abipones y ejercido su cargo á entera sa- 
tisfacción del gobernador de Buenos Aires, 
Zavala, cuyo aprecio particular se conquistó 
desde entonces. — Así cuando Zavala subió 
al Paraguay á restablecer el orden subver- 
tido por Antequera (V) y sus parciales^ 
le llevó consigo, colocándole á su lleuda 
en el sillón de gobernador (29 de Abril de 
1725). — Barúa se hizo sin embargo el 
aliado de Antequera y cometió tantos abu- 
sos y arbitrariedadea en el gobierno que al 
ñn fué removido por el Virey de Lima, 
presentándose en la Asunción, á sustituirle 
don Ignacio Soroeta. — Barúa escarneció 
públicamente al enviado del Virey y le 
obligó á regresar á Lima sin haber tomado 
las riendas del gobierno, que permaneció 
en acefalía hasta ñnes de 1733, gobernando 
todo ese tiempo el Común bajo la turbu- 
lenta dirección de Barúa; que á poco de- 
sapareció de la escena política de aquella 
provincia. — Suponemos regresaría á Es- 
paña. 

BAi*zeiia. ( Alfonso ) — Misionero 
Jesuita df] siglo XVI. — Nació en Córdoba 
(España) en el año 1528; ingresando re- 
cien á los 38 años de su edad en la Com- 
ñia de Jesús. — Por el año 1569 se puso en 
viaje para el Perú, donde permaneció largos 
años hasta que pasó al Paraguay y Tucu- 
man, dedicándose con celoso empeño á la 
instrucción de las numerosas tribus que 

K oblaban aquellos territorios. — Barzena se 
abia familiarizado con el idioma de los in- 
dígenas y á su regreso al Perú, publicó 
varios libros que fueron los primeros que 
se imprimieron en el antiguo imperio de los 



Incas. — Este eminente jesuita ha sido ape- 
llidado el Apóstol del Perú y por algunos 
historiadores el apóstol del Tucuman. — 
Después de tres años de una penosa enfer- 
medad falleció en el Cusco en Enero de 
1598. 

Damos en seguida una noticia bibliográ- 
íica de sus escritos tal como la encontra- 
mos en la « Biblioteca de Escritores de la 
Compañía de Jesús» por los PP. Agustín 
y Alejo Barker, tercera edición. — ^Liege 
1858. 

Léxica et prcecepta grammatica; ítem 
líber Confessionis et precum, in quinqué 
Indorum linguis, quarum usus per Ameri- 
cam Austrafem, nempe Puquinica, Teno- 
cotica, Catamareana, (juaraniea, Natixana 
sive Mogua/ana. Peruvice, 1590, in-fol : 
Preecepta Grammatica. Doctrinam Chris- 
tianam. Catechismun. Librum de Confes- 
sionis ratione, multis additis precatíonibus 
quinqué Indorum linguis, quarum longe 
lateque per America Australia Mediterránea 
usus est, Puquinica, Tenocotica Catama- 
reana Guaranica, Natixana. 

!BAsa.vil'ba490 ( Domingo ) — Fun- 
dador de la casa y renta de correos de 
Buenos Aires. — Nació el 1» de Setiem- 
bre de 1709. — Fueron sus padres don Do- 
mingo de Basavilbaso y doña María Rosa 
de Lapresa, vecinos y naturales de la villa de 
Bilbao en el señorío de Vizcaya. — Comer- 
ciante acreditado de Buenos Aires^ desem- 
peñó sucesivamente y con gran acierto los 
empleos de alcalde de 2» voto (1738), de 
síndico procurador general (173Í9)^ de al- 
calde de primer voto (1745) y de reidor 
( 1767 ). — En 1745 siendo alcalde de pnmer 
voto, el gobernador de Buenos Aires Ortiz 
de Rosas, le encomendó la dirección de la 
espedicion contra los indios que dio por 
resultado la prisión del cacicjue Galeleano 
y sus principales capitanejos. — Fué él 
conductor en varias ocasiones desde Potosí 
á Buenos Aires, de los situados de la tropa 
de esta última plaza y de paquetes de bulas 
y resmas de papel. — La escolta de ^ente 
que lo acompañaba en estas escursiones 
para libertar las encomiendas de los asaltos 
de los indios, fué siempre costeado por su 

f propio peculio. — Tan distinguidos servicios 
e hicieron acreedor al puesto de confianza, 
á que fué llamado por el gobernador An- 
donaegui, de administrador y tesorero de 
los derechos impuestos para subvenir á los 
gastos de la guerra contra los indios ; 
« puesto que admitió y sirvió á satisfacción, 
no obstante de no tener sueMo alguno. » — 
En uno de sus viages de Potosí á Buenos 
Aires « fué asaltado por los indios ( 1741 ) 
en la jurisdicción de Tucuman y con este 
motivo pudo advertir la falta que hacia al 
buen servicio público un arreglo mejor que 
el que hasta entonces existia en el ramo 
de caminos^ postas y correos. — Estos úl- 
timos no existían en realidad y don Do- 
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min^ se propuso crearlos^ dándoles una 
administración especial que dejase espeditas 
las vías de comunicación entro Buenos Ai- 
res, Chile y la villa de Potosí. » — Fué así 
como adquirió el titulo, que lo recomienda 
á la posteridad, de promotor y fundador de 
la casa y renta de correos (1748. ) — Bajo 
el gobierno de Andonaegui prestó también 
otros servicios de importancia equipando 
y costeahdo una embarcación para recono- 
cer d puerto de San Julián en la costa del 
Sud. — A esta espedicion se debió el cono- 
cimiento que entonces se tuvo de las pro- 
ducciones de aquel paraje. — Celoso siempre 
del bien púbico se encargó posteriormente 
de la tesorería y dirección de la nueva fá- 
brica de la Iglesia Catedral de Buenos Ai- 
res. — Desempeñando este puesto falleció 
en 9 de Mayo de 1775, siendo enterrado en 
el panteón de la misma Iglesia Catedral. — 
El doctor don Juan María Gutiérrez en su 
libro sobro enseñanza pública de Buenos 
Aires, ha publicado algunos apuntes bio- 
gráficos sobre este personaje, dando á cono- 
cer la relación auténtica de sus servicios, 
hecha como era costiinmbre entonces, por 
un Escribano público con presencia de los 
documentos justificativos. 

Basa.'vil'baso (Manuel de) — De 
Buenos Aires, hijo del anterior y de doña 
María Ignacia de Urtubea y Toledo. — 
Nació el 28 de Agosto de 1739. — Sus ser- 
vicios datan desde la fundación de la casa 
y renta de correos, establecida en Buenos 
Aires bajo la dirección de su padre y de la 
que fué primer administrador. — El joven 
oasavilbcuso ya era entonces conocido y 
apreciado por su instrucción poco común, 
de la que nos ha dejado una brillante 
prueba, asi como de su buen juicio en el 
notable informe que en 1784 dirigió al conde 
de Florida Blanca «proponiéndole algunas ; 
medidas para incrementar el ramo de su 
cargo (el correo) y favorecer el desarrollo 
del comercio de esta parte de América. — 
En las páginas de ese informe, dice el Dr. 
Gutiérrez, puede formarse idea de la ma- 
nera como mantenia sus relaciones comer- 
ciales y como se comunicaban entre sí los 
subditos españoles de Europa y América, 
los inconvenientes que oponía la via del Ca- 
bo de Hornos para negociar con Chile y el 
Perú, y las ventajas que reportaria el co- 
mercio del Rio de la Plata y el de aquellos 
dos países, habilitando el puerto de Cádiz 
para los correos marítimos que partían del 
de la Coruña.» — Este documento apareció 
por primera vez en Buenos Aires en el año 
1860. — Además del puerto de Administrador 
de Correos, BHSavilvaso fué electo alcalde 
de 2o voto en 1767, continuando en el de 
Sindico procurador general^ puesto que oi*u- 
pó por primera vez en 1768, los años de 
1771, 72 y 73 por reelección reiterada del 
Cabildo. — En 1775 fué electo y sirvió el 
puesto de regidor.— Siendo Síndico procu- 



rador general, elevó á la Junta Suprema 
de Aplicaciones, un memorial tendente a 
demostrar las ventajas de fundar una Uni- 
versidad pública en Buenos Aires, atacando 
en el mismo escrito el proyecto de trasla- 
dar á esta ciudad la Universidad de Cór- 
doba, que merecía las simpatías de la Junta. 
Propuso cambien la creación de cuatro cá- 
tedras de Teología y tres de Derecho y el 
establecimiento de un Colegio de Humani- 
dades y Filosofía. — *Para basar este in- 
forme sobre datos bien averiguados, hizo 
Basavilbaso levantar planos de las fincas de 
temporalidades apropiadas á la enseñanza, 
y una estadística prolija del número de jó- 
venes que en lo^ conventos y en las escuelas 
públicas de primeras letras recibían alguna 
enseñanza superior ó elemental. » — Este 
documento publicado por el Dr. Gutiérrez 
en su libro sobre la enseñanza pública en 
Buenos Aires, y sus constantes esfuerzos 
por llevar á cabo sus laudables proyectos, 
le han merecido el concepto en que lo coloca 
su biógrhfo, de uno de los mas activos pro- 
motores de los estudios públicos de Buenos 
Aires. — Empeñado en esta noble y patriótica 
tarea, lo sorprendió la muerte en la ciudad 
de su nacimiento, el 4 de Junio de 1794, 
siendo enterrado al lado de su padre en el 
panteón de la Iglesia Catedral. — El Dr. D. 
Juan María Gutiérrez ha escrito su biogra- 
fía^ la que se encuentra inserta en el libro 
antes citado, sobre la enseñanza pública 
superior en Buenos Aires. 

BQ.siu.rco (José Antonio) — Obispo 
de Buenos Aires. — Natural de esta ciudad. 
La casa de su Viacimienio estaba situada en 
el lugar en que hoy se halla el presbiterio 
de la Catedral á cuya iglesia la donó mas 
tarde de acuerdo con su hermana doña 
María Josefa Basurco. — Entró al Obispado 
el 26 de Febrero de 1760 ejerciéndolo hasta 
su fallecimiento ocurrido el 5 de Febrero de 
1762. — Fué un sacerdote caritativo y vir- 
tuoso, colocó la piedra fundamental dij 
templo de Santo Domingo (1751) promovió 
la construcción de una enfermería en el 
Convento de Monjas Catalinas, y durante 
su gobierno episcopal prosiguió empeñosa- 
mente la obra de la Iglesia Metropolitana. 

Bauz^i (Rufino) — Guerrero de la 
Independencia. — De Montevideo. — Nacido 
el 16 de Noviembre de 1795. — Era hijo de 
don Domingo Bauza y doña Ana Alvarez. 
— El movimiento de insurrección encabezado 
por Artigas, le contó entre sus afiliados 
cuando aún era muy niño. — Desde enton- 
ces principia su carrera militar. — En la 
batalla del Cerrito ( 31 de Diciembre de 
1812) era ya Capitán del Regimiento de 
blandengues. — Su comportacion en esta 
batalla y en el testo de la campaña que dio 
por resultado la rendición de la plaza de 
Montevideo, ( 20 de Junio de 1814 ) le me- 
reció el grado de Coronel. — Con este grado 
y al mando del batallón Cazadores de la 
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Union, tom(S parte en la campaña que hizo 
ol general Ilondeau, contra las tropas de 
Santa- F(S y Kntrorios, distinguiéndose en el 
triunfo del paso de Santo-Tomó y la des- 
graciada acción de Cepeda. — Sigue al ge- 
neral Artigas en sus correrías vandálicas, 
mereciendo la estimación y conñanza de 
aquel general. — En 1817 se habia distin- 
guido en la peligrosa acción del Paso de 
Aguirre, dontfe según un contemporáneo se 
portó con admirable serenidad. — El año 23 
se lo vó fraguando una revolución segun- 
dando al gobernador de Santa-Fé y otros 
iefes para dert*ocar á Hondean. — La revo- 
lución fracasó y Bauza perseguido se refu- 
gió en la Colonia de donde salió para re- 
gresar á Buenos Aires y de esta ciudad á 
la de Santa- Fó, en la que permaneció hasta 
la caida do Rivadavia. — No concurrió á la 
guerra del Brasil, perdiéndose desde en- 
tóneos para no:?otro3. — Posteriormente ha 
jugado un rol espectable en su país, as- 
cendiendo hasta Brigadier general. — En 
1833 fué hecho General en el Palmar sobre 
el campo de batalla y Brigadier en la de- 
fiMisa de Montevideo. — Ha sivlo también 
Ministro de la Guerra y Presidente del 
Consojo de Estado en la Banda Oriental. — 
Su fallecimiento ocurrió el 31 de Agosto de 
1854. — El general Bauza fuó partidario del 

§~enoral Artigas cuya memoria ha respeía- 
o y venerado ha>ta en sus últimos años. 
^ En nuestras luchas internas simpatizó 
siempre con los caudillos del interior. — 
Kra muy amigo del general L^^pez, Gober- 
nador de Santa- Fó. — En Ei Siglo de Mon- 
tevideo dol presente año so han publicado 
algunos apuntes biografíeos sobre su vida 
militar. 

llii.xnii ^^Ji'XN Gregorio dk^ — Con- 
qiusta.ior del si^lo XVI. — Descendía da 
una familia noble de Tal a vera ^ España > 
de d.Muie era nativo. — .Vm'Mcionan io s^loria 
y ri.^ue^ras ; se diriíjió al Nuevo Muuvio en 
comiMñ:a del Prt^siionte la Gasv\a y una 
numer.^sa serví iumbre quv» equipó a sus 
esjvnsas — Fue a,ivei*sar:o del ooiebre Gv>n« 
yalo Pü'.arrv'i a quien comi^atió con denuedo 
h.'^sia su o^uia, t>rmando |varie en seguida 
de ese soqui;o animoso dt> OK"^aqvií*ta.tores 
que ^e dos^^arlMi«.^ por el lerrjior.o de Fu- 
onman - Kl o.^nquistaxlo;* Fran*vs.\^ de 
Ag»i!rre V ^ ^ ^^^'^^^ quien le uiuaa U?^>< es- 
estrtv^hos de aatisiaJ y p.'^ivníe^oo ; delego 
en su per'^ona o I ;\x de M.a\o de INM y 
mientrax duM'^e vv^ pe/iu^nejuMa e:\ i^xile, 
el m^n>io poli, ^v \ »u..íi.-^r d> la Oiudad de 
Saajía»?^.» dM t\>^ioi\\ í\v^;«vu,Muen}e fa^^dada 
por a.;¡i^^! a\euuív;N^ A >i:.^iiu. 1,^ , p,MV de 
>e%jv;*aud.^ U^:-.^:) «1*^ poi^v* \v^^ xijr a !o^ 
waMr.M¡,^> \ Nj^lxar ia nu.n^ .\,i}'»d d.^ -^íi^ 
fíWaiMiO'* :u\ ^>;0í>0'*, l\.;i*o »K^ .'*N'^?\do;\*rIa 

\ lV<r.'^ai ai IV. >^ , p *A^ .;,^'*:'»»>.\ d.H í^.^íli^l 

p;vp.'^'^.t.\ 'in ^ lv^»n' a t*** .^i ii>* *do \Si ^wCa.^rro 
de larji^^ t.iu*ia« , j^m' la iMSMNuaa 'auM* ■ 
|vs!%NOrt del \^a^M(an Mi|í:tHM ^1* \r4ito*<^ | 



que le estimuló á proseguirla conquista. «- 
Con una energia de ánimo que contrastaba 
notablemente con su anterior irresolución ; 
soportó Bazan las mayores miserias y con- 
trariedades, organizó la defensa de la ciu- 
dad, regularizó la marcha del gobierno; 
impidió la deserción de sus soldados y 
obtuvo algunos triunfos parciales sobre las 
tribus indígenas alzadas en armas en toda 
la ostensión de aquel territorio. — Fué sos- 
tituido algún tiempo después por el capitán 
Rodrigo de Aguirre, sobrino del fundador 
de Santiago; pero en 1563 volvió á ejercer 
el mismo cargo en el que permaneció hasta 
el regreso de Aguirre (Francisco). — Tres 
años mas tarde, desempeñaba las mismas 
funciones y las de Justicia Mayor en la 
ciudad de Nuestra Señora de Talavera, 
recientemente fundada en la propia juris- 
dicción del Tucuman y es digno de recor- 
darse que los esfuerzos de Bazan salvaron 
por entonces é aquella población destinada 
empero á sucumbir mas tarde. — Ham- 
brientos y estenuados por la fatiga de un 
combate diario, sus soldados, querían des- 
bandarse y huir para siempre de aquella 
tierra que no les ofrecía perspectivas hala- 
güeñas á su ambición y bienestar; pero el 
conquistador consiguió detenerles á fuerza 
de razonamientos y promesas hasta que 
habiendo recibido un pequeño auxilio em- 
prendió con cuarenta hombres una travesía 
por el Chaco llegando hasta las orillas del 
Rio Paraná. — Lo atrevido de esta cruzada 
hace suponer al señor Arenales, eo su obra 
sobre el Chaco, que sea una de tantas fá- 
bulas y exageraciones con que los conquis- 
tadores pretendían realzar su mérito, opinión 
de que no participamos, pues la encontra- 
mos narrada por historiadores eircunspectoe 
y verídicos. — Venia el conquistador de re- 
greso de Lima, donde habia ido en busca 
de su familia recientemente llegada de 
España, cuando fué aoomeüdo en un paraje 
llamado Si ancas por una partida de mdios 
homaguacos y puquiles que le acometieron 
de improviso* sucumbiendo con alanos de 
los suyos después de una resistencia deses- 
perada. — Don Juan Gresgorio Bazan ha 
sido uno de los españoles mas distinguidos 
que han pisado el territorio de la colonia 
y uno de los pocos conquistadores que no 
han señalado sus jornalas coa actos de 
crueldad y de hart^arie. 

I it^xtin de Pedrajm ( Jcjln Grb- 
,;,Ns;,\ I — uo>er.iai.^r dei Paraguay. -^ Na - 
oi,^ p>r e; a^.> l^>5 ea ia ciuial de la 
K o a iv>rí;*n;*.Neri:e a la sazjn á la provincia 
d^*^ V.v'.mt^ — S« isiLA^aio notablemente 
0,1 la *?,;.■* "ra ^^.''Tira las tribus del Chaco, 
.LviA^;/^ h*5ía M^eí^re -ie Campo del ejér- 
oiK^ i^v,\t:Vvi ^^ ejswj,'* eíi dssnntas ocasiones 
lo^ o^.\co< ,:,? X'x'ra^ie v>-i;aario y Teniente 
jí*^>.M^a^.i.^* .ií Ss¿ ^-^^-^v.acua, edificando á 
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altas virtudesy de juicio recto^ de ideas 
avanzadas, administrador celoso y militar 
esperimentado. — Nombrado Gobernador del 
Paraguay á fines de 1713 se mostró dilí- 

Ente y perseverante en el desempeño de 
! funciones de su cargo, consagrando 
atención preferente á la defensa del ter« 
ritorio para lo que estableció dos pobla- 
ciones de españoles en la frontera, una al 
Sur de la Capital, en el valle de Guamipitan 
y otra hacia el Norte, en Curuguatf, conte- 
niendo asi por una parte, los ataques de 
los Gauycurúes y por la otra las invasiones 
de los Mamelucos del Brasil. — Bazan mu- 
rió el 2 de Febrero de 1717 antes de es- 
pirar su periodo gubernativo. 

Sazan de l^ejada (Juan Gre- 
gorio ) — Hijo del anterior. — Fué Maestre 
de Campo y uno de los vecinos mas dis- 
tinguidos de la Rioja. 

jBea.iimoiiLty "PicLVCLrreL (Fran- 
cés DE ) — Gobernador de Buenos Aires. — 
Desempeñó provisoriamente este cargo, des- 
pués de la muerte del propietario don Diego 
Marín Negron sucediendole Hernandarias de 
Saavedra. — Beaumont había servido largos 
años en Buenos Aires donde ocupó algunos 
empleos concejiles, había sido además Alcal- 
de Ordinario, Teniente Gobernador y bajo la 
Administración de Valdez de la Banda, fué 
nombrado Teniente General — Se encontraba 
hacia seis años ejerciendo, según Domínguez 

— Historia Argentina — las modestas funcio- 
nes de Correjidor en Payta, pequeño puesto en 
la costa Peruana, ciudad del Ecuador, cuando 
el Virey Mendoza y Lima lo llamó á este Go- 
bierno ; — cconociendo su rectitud y entereza 
y la esperiencia que tenia en las cosas de 
esta gobernación. » — Gobernó desde el 8 de 
Enero hasta el 3 de Mayo de 1615. — La ma- 
yor parte de nuestros historiadores no con- 
signan el nombre de Beaumont en la crono- 
lojia de los gobernadores de Buenos Aires. 

Bedoya. ( Elias ) — Hombre público. 
— ^Nació en el año 1800 en Córdoba, donde hizo 
sus estadios y en cuya Universidad debió gra- 
duarse. — Gomo casi toda la juventud arjen- 
tina de la época, el doctor Bedoya aceptó 
el movimiento revolucionario que encontró 
consumado apenas pisó la aurora de la vida. 

— Miembro de una familia distinguida y 
acreditada en Córdoba, fuéle fácil crearse allí 
los elementos necesarios para entrar en la 
vida pública. — El primer puesto de verda- 
dera importancia que ocupó, fué el de Dipu- 
putado por la Provincia de Córdoba, en el 
Congreso que se instaló en Buenos Aires^ á 
fines del año 24. — Enemigo de los caudillos 
entonces dominantes en la República, el Dr. 
Bedoya simpatizaba con el sistema unitario 
del que se mostró mas tarde ardiente y deci- 
dido partidario. — Persiguiendo tales ideas, 
fué el primero que indicó en el Congreso, la 
conveniencia de volver á crear el Gobierno 
Nacional, suprimido el año 20. — Mas tar- 
de^ habiendo pedido e( Gobernador Las 



Heras, se le exhonerase de las atenciones 
del Gobierno Nacional, recargado suma- 
mente entonces por las exijencías de la 
guerra, el doctor Bedoya aprovechaba la 
conyuntura que se le ofrecía para renovar 
su indicación, que el Congreso aceptó, nom- 
brando Presidente á don Bernardino Riva- 
davía. — La tenaz oposición hecha al sis- 
toma unitario, por muchas de las provincias 
arjentinas, sublevó muy luego contra el 
Gobierno y el Congreso que lo apoyaba, 
serías resistencias, hasta el punto de resol- 
ver algunas de ellas declarar cesantes á 
sus representantes. — Entre estas últimas 
se cuenta á la Provincia de Córdoba que 
retiró sus poderes á sus Diputados: sin em- 
bargo de esto el doctor Bedoya y sus colegas 
continuaron en sus puestos hasta la disolu- 
ción del Congreso. — Los sucesos posterio- 
res obligaron al doctor Bedoya á unirse con 
el General Paz á quien acompañó en su victo- 
riosa ospedícion, prestándole el valioso con- 
tínjente de su ilustración y patriotismo. — 
En seguida, asi que las atrocidades del tirano 
Rosas provocaron la campaña libertadora, 
vemosle al lado del General Lavalle quien 
le confia una delicada Comisión cerca del 
Gobierno de Jujuy, referente á los asuntos 
de la guerra. — ínterin llenaba esa Comi- 
sión, hubo de ser aprisionado por los sicarios 
de Rosas, en momentos que el General La- 
valle, acababa de entrar á la ciudad y alo- 
jádose en su casa habitación. — Rodeaban 
ya esta una partida de forajido», que hubie- 
ran profanado la casa del comisionado^ si la 
aproximación de la división Lavalle no lo 
hubiera evitado. — Los traidores huyeron, 
pero no sin consumar un crimen — en su 
tentativa de abrir la puerta á balazos — uno 
de estos acertó á herir mortalmente á Lavalle. 
— Caída la tiranía de Rosas y establecida la 
separación de Buenos Aires, el doctor Be- 
doya fué Ministro de Hacienda de la Con- 
federación : se retiró después de la escena 
pública, falleciendo el 15 de Octubre de 1870. 
Bedoya. ( Francisco de ) — Coro- 
nel. — Gobernador Delegado de Córdoba. — 
Hermano del anterior. — Hombre de orden 
y de carácter, fué uno de los mas per- 
severantes sostenedores de la causa na- 
cional, tomando una parte activísima en 
las luchas civiles que provocaron los cau- 
dillos. — Era Comandante de milicias de un 
departamento de Córdoba; cuando ocurrió 
en aquella Provincia la rebelión de Juan 
Pablo Bulnes (1816) concurriendo con sus 
fuerzas á sostener á las autoridades locales 
y con su bravura y decisión á la derrota 
de este cabecilla. — Desde entonces comen- 
zó á adquirir espectabilídad en la política 
local de su Provincia. — Electo Diputado 
á la Legislatura ocupó la presidencia de 
aquel cuerpo y fué Gobernador Delegado 
de Juan Bautista Bustos, cuando la inva- 
sión de Carrera al territorio de Córdoba. — 
Durante su delegación hizo prender al 
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General Paz, que se encontraba en Córdoba 
y que no era estruño á lo3 movimientos 
subversivos que se dejaban sentir en la 
Sierra, con orden de que se le trasportase 
á Salta, donde se reunían nuevas fuerzas 
para marchar al Alto Perú. — La orden 
fué cumplida, pero libertado en el trayecta 
permaneció en el territorio de la Provin- 
cia y reunió algunos montoneros que fue- 
ron dispersados por las fuerzas legales. 
— Después del triunfo obtenido por Carre- 
ra sobre Bustos en el Chajá; Bedoya se 
apresuró á reunir elementos de defensa ; 
organizó las milicias, amedrentó las mon- 
toneras y puso la Provincia de su man- 
do en situación de poder resistir á los 
caudillos y revoltosos. — Carrera regresó á 
Córdoba después de algunas correrías in- 
fortunadas en las Provincias de Cuyo y 
reunido á algunos cabecillas marchó di- 
rectamente á la capital, á la que puso 
sitio. — «El Coronel Bedoya se había atrin- 
cherado en la ciudad y animado de una 
Toluntud inconmovible rechazaba con éxi- 
to todas las tentativas del enemigo. — 
Entretanto el Coronel Paz , no llegaba 
con la fuerza que habia ido á traer de 
Santia^; y Bedoya, bien sostenido por 
los valientes cívicos de la plaza, se hacia 
da día en dia mas agresivo para azarear 
á los sitiadores con ataques repentinos y 
sorpresas. — Habiendo logrado urdir una 
intriga hábilmente desempeñada, hizo creer 
á Pintos y a Peralta (aliados de Carrera) 
que una parte de los cantones del Noroeste 
86 iban a insurreccionar en la noche del 
6 de Mayo y que necesitaban apoyo inme- 
diato asi que rompiera el tiroteo. — A la 
hora convenida, empezó en efecto el tiro- 
teo y ios sitiadores acudieron a las calles 
donde tenia lugar; pero cayeron en una 
emboscada de todas la« fuerzas de la pla- 
za, que los diezmaron cayendo prisioneros 
Pintos y Peralu.que inmediatamente fueron 
fusilados por Bedoya. — Carrera escapó de 
la catástrofe» pues se limitó a observur 
de lejos el suceso. — López — Revolución 
Ai^nuna. » — La enencia y decisión de 
Bedoya salvó a$i a la Provincia de C^>r- 
doba'de caer en las garras de este famoso 
demagogo que huyó después del d<»sastre 
a Saau Fe. — S^H^pnMidió y derrotó mas 
tarde en el Rio Seco a R%mirez, que per>^- 
ció en aquella jomada. — Cuatido la guerra 
del Brasil, organizo por orden del Gobier- 
no de Buenos Aineis un batallón de vete- 
ran«>s; pero no pudo asisür a aqueila 
campaña porque su pn»eacia era indis- 
pensable en el campo de las luchas civiles. 

Bedoya era justamente respeudo« sino 

leaiido ' jxvp los caudillos ; — haUa sido 
adversario y triunfador de Balae^ de 
Carrera > de R*mi?>M y est.vs h^-'bos . 
unidos a* U'Mi voluntad nifl^xitilt»^ a un ' 
camcser eer.o y enéí ¿rsco y a uua adbee«on 
nuKura por la causa nacjonat; rodeaUn 



su nombre de cierto prestigio y de cierta 
opinión de que no gozaban otros militares 
contemporáneos suyos. — La marcha indis- 
ciplinada de los sucesos de aquella época 
le hicieron cambiar de escena pero no de 
rumbo ; de Córdoba pasó á Santiago, á 
Tucuman, á Salta, donde debía terminar 
su carrera. — Persiguiendo á Felipe Ibarra^ 
penetró en Santiago y ocupó su capital, 
pero no encontrando apoyo en su inerte 
vecindario tuvo que desalojarla: — Después 
de la derrota del Tala, fué llamado á Tu- 
cuman para resistir ¿ Quiroga que se 
temia la atacase, pero apenas llegado y 
como éste se dirigiese á la Rioja, recibió 
nueva orden de contramarchar á Salta con 
motivo de una sublevación encabezada por 
los Coroneles Corrí ti (Francisco) y Puch 
(Manuel) contra el Gobierno de Arenales. 
— Bedoya salió con una columna de dos- 
cientos catorce hombres, llegando sin con- 
tratiempo ninguno á Chicoana^ pequeño 
pueblo que dista diez leguas de Salta — (6 
de Febrero de 1827); apeear de una per- 
secución tenaz por parte de los enblevados, 
cuyas filas acababan de ser engrosadas 
por doscientos bolivianos mandados por el 
Coronel López Matute, que se habían su- 
blevado en Cochabamba é intemádone en 
el territorio de Salta ; cuyo Gobierno k» 
puso bajo su amparo y protección rehu- 
sándose á entregarlos á las autorídadee 
bolivianas que solicitaron con insistencia 
su estradicion. — Pocas horas después de 
su entrada en Chicoana, Matute envió un 
parlamentario á intimarle rendición, ha- 
ciéndole ver la desiffualdad de sus fuerzas. 
— « Dígale á su gefe, le ooniesló Bedoya, 
que las armas de la ley no se rendirán 
jamás y que espero ansioso la hora del 
combate que debe decidir la suerte de los 
pueblos. • — El ataque no se hizo esperar 
y después de tres cargas sucesÍTas por 
parte de los sublevados, en que fueron 
rechazados con grandes pérdidas, se trabó 
un horrible combate á arma blanca, de 
cinco contra uno, quedando Matute y los 
suyos dueños de la plaza cuando no tenían 
adversarios con quienes eombatir. — No 
conocemos una jomada semejante en la 
historia de nuestras luchas ciTiles; pues 
de los d«>$oientos caioroe defensores queda- 
ron doscientos tres en el campo del com- 
bate — Francisco Bedoya entre ellos ; se 
dice que muerto por las propias manos de 
Matute. 

Bedoy& V EcsBBio ) — Educacionista 
y penodi$t^ —Nació en Córdoba el 14 de 
Agosto de 1;$^1. — Hijo del anierior y de 
don A Dt^s dei la Martínez. — Cur^ angra- 
dos cánones en la Universidad de su 
o:ud«i nAUi« ordena tdow de sacerdote en 
^^^^- — Hn e^;e mismo ano fiaé nombrado 
e4i:^ira;vr% ie I>N«cñ«» Cenónioo en le 
I nu>ícs«dai de Cocdoba y Pinesoior Fis- 
cai «lesdkslieo. — Las " 
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qne emitió desde la cátedra causaron la 
alarma de la sociedad cordobesa^ que las 
conceptuó anticatólicas, obligando á su au- 
tor á abandonar la cátedra y refujiarse en 
Copiapóy donde fundó un establecimiento de 
educación que regenteó por espacio de dos 
años. — Pasó en seguida al Perú y de allí á 
los Estados- Unidos y á Europa, cuyo viaje^ 
que duró tres años, le fué de grande utilidad. 
— A su regreso y habiéndose establecido 
nuevamente en el Perú introdujo en aquella 
República la aplicación del Método Robert- 
son para la enseñanza de idiomas, descono- 
cido hasta entonces en la América del Sud, 
y que tanto se ha generalizado en nuestros 
aías. ^- En 1854 se trasladó á Huancayo, en 
cayo punto füdó un periódico titulado c El 
Orden » y mas tarde á Zarm», donde redactó 
c El Progreso. » — Algunos años mas tarde 
regpresó á su país estableciéndose definitiva- 
mente en Buenos Aires, donde continuó sus 
trabajos científicos, publicando una serie 
de artículos en los periódicos de esta Capital. 
«-A sus calidades como escritor y educa- 
cionista, el doctor don Eusebio de Bedoya, 
reunía disposiciones felices para la poesía y 
la música, y en sus últimos años se habia 
consagrado con éxito al ejercicio de la Medi- 
cina^ empleando el sistema homeopático. — 
Su fallecimiento ocurrió en esta ciudad el 22 
de Diciembre de 1865, de una afección al 
pecho. — * En las notoriedades del Plata se 
encuentran algunos apuntes biográficos sobre 
este personaje. 

'BeügrcLWko ( Manuel) — Guerrero de 
la Independencia. — De- Bueno<% Aires.. — 
Nació el 3 de Junio de 1770. — Hijo de don 
Domingo Belgrano Peri, natural del Pia- 
roonte (Italia) y de doña María Josefa 
Gonzales Casero. — Cursó el latin y la filo- 
sofía en el Colegio San Carlos, pasando 
después á España en 1786 á completar sus 
estudios. — Ingresó al efecto en la Univer- 
sidad de Salamanca, graduándose de Ba- 
chiller en 1789 y cuatro años después de 
aboflpado en la Cancillería de Valladolid. — 
En las diversas materias que tuvo que cur- 
sar para conquistar aquel último título^ 
ninguna de ellas, según su propia confesión, 
estimuló tanto su aplicación como los idio* 
mas vivos, el derecho público y la econo- 
mía política. ^ Para esta última ciencia 
sobre todo, guardó una especial afición que 
aumentó después en su residencia en Ma- 
drid, donde publicó un tratado de economía 
política traducido del frar.cés y precedido 
de una notable introducción escrita por él. — 
Poco tiempo después de su residencia en 
Madrid, espidióse la cédula ereccional del 
Consulado, cuya fundación en Buenos Ai- 
res, iba á ofrecerle á Belgrano, nombrado 
su Secretario, la ocasión mas propicia para 
hacer prácticos sus conocimientos econó- 
micos en beneficio de su patria^ objeto 
único de su aplicación al estudio y teatro 
que debía ser de sus triunfos y decepcio- 



nes. — Para ocupar su puesto en el consu- 
lado, abandonó á Madrid á fines de 1794, 
lleno de halagüeñas ilusiones al considerar 
que entre los deberes de su cargo figuraba 
el de escribir una memoria anual sobre el 
estado de las provincias, encargo que él 
creia en sus juveniles esperanzas, iba á 
ponerlo en situación de provocar la desa- 
parición de los males que aquejaban á su 
país. — Pero no era la realidad de estas 
ilusiones, lo que esperaba á Belgrano en 
Buenos Aires. — La ignorancia empecinada 
y fatua estaba enseñoreada en la institución 
fundada entre otros fines para fomentar la 
agricultura y promover la industria y el 
comercio ; una lucha iba á empeñarse entre 
los miembros del consulado, cuya mayoría 
compuesta de comerciantes españoles sin 
instrucción alguna, era partidario del mo- 
nopolio. — En esa lucha en que Belgrano 
entró con todo el ardor de su juventud, 
debia él conquistar sus primeros laureles, 
mientras los sucesos le preparaban el ca- 
mino para cubrirse de gloria en otra lucha 
distinta, mas gigantezca y tremenda. — Par- 
tidario del libre cambio sostuvo sus ideas 
con brillo y tenacidad en el seno de aquella 
corporación, consiguiendo á despecho de 
sus colegas, inocularlas al pueblo. — Sus 
trabajos en este sentido han hecho decir á 
su historiador que él y Moreno, segunda- 
dos por Vieytes y Ccistelli fueron los pro- 
motores de la revolución económica del 
comercio libre, que habia de preceder á la 
revolución política estallada después. — 
Belgrano al combatir el monopolio y sos- 
tener los verdaderos principios económicos, 
arrojó la primera semilla de discordia en 
la pacífica población de Buenos Aires. — 
Desde entonces se definieron y se carac- 
terizaron los dos partidos cuyo antagonismo 
iba á ocasionar una lucha ardiente y tenaz, 
y cuyo primer ensayo hacían en la discu- 
sión económica, sosteniendo los unos el 
monopolio que les aprovechaba, resistién- 
dolo los otros en nombre de los intereses 
generales. — Pero estas ideas no debían 
conseguir un triunfo completo, sino bajo 
un orden de cosas que ni el mismo Bel- 
grano presentía entonces. — Entre tanto el 
infatigable secretario continuaba en su ta- 
rea anual de publicar las memorias de que 
estaba encargado y sobre cuya eficacia 
habia cimentado tantas esperanzas. — Estas 
memorias dejan traslucir el espíritu ilus- 
trado y progresista que dominaba á su au- 
tor — Sintiendo no poder dar sobre ellas 
un conocimiento mas estenso las apuntamos 
aquí con sus títulos respectivos, guardando 
el orden cronológico en que aparecieron : 
La primera lleva el siguiente título : Medios 
generales de fomentar la agricultura, ani- 
mar la industria, protejer el comercio en 
un país agricultor. — Fué leída en la sesión 

2ue celebró la junta de Gobierno á 15 
e Junio de 1796. — La segunda se titula : 
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Utilidades que resultarán á esta provin- 
cia y á la península^ del cultivo del lino y 
cáñamo; modo de cosechar estos ramos 
y por último se proponen los medios de 
contraerse á este ramo de la agricultura. 
I^a tercera memoria publicada el año en 
que apareció como las anteriores (1799) 
lleva el siguiente titulo : El origen de la 
felicidad de estas provincias es la reunión 
de los comerciantes y de los hacendados á 
la par del premio y de la ilustración gene- 
ral. — Sostiene en esta memoria sus ideas 
sobre el libre cambio y se ocupa de los 
premios como estímulos para la actividad 
humana y desarrollo de la capacidad in- 
dustrial de los habitantes de un pais. — 
Muy poco después la Corte aceptó sus ideas 
y el Consulado sancionaba en consecuencia 
un proyecto presentado por Belgrano, acor- 
dando premios á todos los que de cualquier 
manera hiciesen prosperar la agricultura, 
la horticultura^ arboricuitura é industria en 
general. — £1 feliz éxito de esta última 
memoria, no desdijo del de las anteriores, 
pues cuando la corte, el virey ó el con- 
sulado no obraban, sus proyectos por eso 
no dejaban de realizarse, pues él no se 
limitaba en la mayoría de los casos á ma- 
nifestar la idea sino que iba hasta poner 
los medios de realizarla. — Fué así como 
arrancó con mañosa habilidad la autoriza- 
ción del consulado para fundar una escuela 
de Geometría, Arquitectura, Perspectiva y 
toda clase de Dibujo, y mas tarde obtuvo 
el establecimiento de la escuela de náutica 
de que habia sido promotor y cuyo regla- 
mento redactó él mismo por encargo del 
Consulado. — Pero estos establecimientos 
estaban destinados á durar poco : conoce- 
dora la Corte de su existencia, mandólos 
suprimir, censurando la conducta del Con- 
sulado; acto de barbarie como dice Mitre, 
digno de un gobierno tiránico y enemigo 
de la ilustración. — Aquí termina la primera 
parte de la vida pública de Belgrano. 

Nuevos acontecimientos van á surgir y 
nuestro héroe vá á tomar otro derrotero, 
preparándose á entrar en el escenario de 
la revolución. — ^ Estamos en el año 18<)6 y 
una escuadra Inglesa amenaza al Rio de 
la Plata á las puertas de Buenos Aires. — 
La ciudad está alarmada y sus hiios con- 
curren apresuradamente á su defensa. — 
Belgrano acude de los primeros y se afílía 
en una de las compañías de milicias que se 
organizan en la fortaleza y obedeciendo 
las órdenes de un cabo de escuadra mar- 
cha á tomar parte en el combate, apostán- 
dose con sus compañeros en la barranca 
de Marcó al Sur. — Llegado allí Beres- 
ford, fué saludado con una descarga par- 
cial hecha entre otras, por la compañía en 
que figuraba Belgrano. — Los ingleses con- 
tinuaron sin embargo su camino, arrollando 
tO'Jo lo que á su paso se oponia, y obli- 
gando asi á replegarse en derrota á las 



bizarras milicias que les hacían resistencia. 
«Al emprender la retirada oyó Belgrano 
una voz que decia : « Hacen bien en man- 
darnos retirar, porque no somos para esto. • 
Indignado por aquellas palabras, rubori- 
zado de sentirse tan ignorante en la milicia, 
y atormentado por la humillación de su 
patria, siguió el movimiento retrógrado de 
las tropas, bajo las órdenes del primero 
que dio la voz de mando. -^ Tal fué el 
bautismo de fuego del futuro vencedor de 
Tucuman y Salta.» — Triunfante ya el je- 
neral inglés, enarboló en la fortaleza el 
pabellón británico y obligó á las autoridades 
á rendirle homenage, prestando el jura- 
mento de obediencia que les imponía la 
derrota. — El consulado como las otras au- 
toridades se presentó á esta intimación del 
vencedor^ á la que se resistió noblemente 
Belgrano, fugando á la Banda Oriental, 
por no imitar el ejemplo de sus colegas. — 
Esta fuga le impidió prestar su concurso 
á la reconquista^ pues esta se habia ya 
realizado cuando volvió á Buenos Aires 
en momentos que se organizaban á gran 
prisa los batallones de milicias que tan 
brillante papel debían desempeñar en la 
segunda mvasion inglesa. —Bajo su in- 
fluencia, la Legión patricia en que se afilió, 
nombró por su comandante á don Cornelio 
Saavedra, siendo él mismo elejido sargento 
mayor por el voto espontáneo de los capí« 
tañes del cuerpo. — La táctica y el manejo 
de armas fueron desde entonces sus ocu- 
paciones favoritas, y tanto empeño tomó 
en ellas que el discípulo se hizo pronto 
maestro y el cuerpo de patricios tuvo en 
él un instructor que supo prepararlo para 
las luchas que le esperaban. — Cuando la 
segunda invasión inglesa tocaba la puertas 
de Buenos Aires, Belgrano no era ya sar- 
gento mayor de \k Legión de patricios de 
la que se habia separado por disgustos 
con algunos oficiales. — Pero no era con el 
propósito de no tomar mas las armas, que 
Belgrano habia renunciado el cargo que 
ejercía en aquel famoso cuerpo; muy lejos 
de eso, él quedó siempre bajo las órdenes 
inmediatas de Liniers, al lado del cual 
combatió concurriendo á la gloriosa defensa 
contra los ingleses en que tanto se distinguió 
la Legión de Patricios cuyo buen espíritu y 
disciplina, como antes lo hemos dicho, habia 
contribuido muy principalmente á estable- 
cer. 

A mediados de 1808, los deseos del pue- 
blo eran confirmados por el Rey y Li- 
niers tomaba asiento en el solio de los 
vireyes. — Casi al mismo tiempo la noticia 
de la invasión de Napoleón en España y 
el cautiverio de Fernando VI!, llegaban 4 
Buenos Aires y la ciudad sobre-exitada 
por tan notables acontecimientos, reaccio- 
naba de su antigua indiferencia para ocu- 
parse de sus destinos futuros. — Españoles 
y Americanos rechazaban la dominAcioft 
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de Napoleón, reconociendo á su antiguo 
soberano, pero los unos como los otros 
dudaban de su restablecimiento en el tro- 
no. — De aquí las tendencias opuestas que 
principiaron á deslindarse, para establecer 
después una profunda barrera entre Ame- 
ricanos y Españoles. — Estos querian ha- 
cer independientes á las colonias mientras 
no se restableciese en el trono Fernando 
VII pero conservando ellos sus prero- 
gauvas y dominio : aquellos entre los que 
figuraba Belgrano deseaban desligarse por 
completo^ de la metrópoli, preparando los 
ánimos con el desconocimiento de las au* 
toridades que ejercían entonces el gobier- 
no para crear después uno propio y nacio- 
nal. — - « Una monarquía constitucional en 
sostitucion de una monarquía absoluta y 
la proclamación de una nueva dinastía en 
el Rio de la Plata, tal fué el primer plan 
político concebido para independizar estas 
colonias, que trazado por Belgrano mere- 
ció los aplausos de Castelli, Vieytes y 
otros patriotas, deseosos como él de salir 
del dominio español. » — Para dar cima á es- 
te pensamiento se reunieron en casa de 
Vieytes, donde se encomendó á Belgra- 
no propusiera el proyecto á Doña Carlota 
Joaquina de Borbon esposa de D. Juan 
VI de Portugal, que era la elejida para 
constituir el gobierno monárquico indepen- 
diente que reemplazaria á la dominación es- 
pañola. — En cumplimiento de su cometido 
Belgrano entabló y consiguió mantener una 
correspondencia directa é incesante con la 
Carlota, creándole además un fuerte par- 
tido en todo el Rio de la Plata, á cuyo 
efecto se valió de toda la influencia que 
merecidamente ejercía entre los america- 
nos. Tales trabajos dan á Belgrano un 
puesto entre los precursores de la indepen- 
dencia, obligando la gratitud de la posteri- 
dad que no puede echar en olvido á nin- 
guno de los que primero concibieron el 
atrevido proyecto de sacudir el yugo espa- 
ñol. — Los sucesos interiores que poste- 
riormente ocurrieron ( 1809 ) llamaron la 
atención de Belgrano, interrumpiendo por 
algún tiempo sus trabajos anteriores en fa- 
vor del proyecto de independencia que an- 
tes hemos mencionado. — Fracasada la re- 
volución de los españoles contra el Yirey 
Liniers en cuyo suceso cupo á Belgrano 
no poca parte como hombre de consejo^ 
nuestro héroe, volvía á reanudar su anti- 
gi|a negociación en cuyos secretos puso á 
Saavedra, consigiiiendo su apoyo y al po- 
co tiempo el de los denlas comandantes 
de cuerpo. Si después de estos trabaios 
y en estas circunstancias la Carlota se de- 
cide á venir á Buenos Aires, los proyectos 
d§ Belgrano, en sentir de su biógrafo, se 
hi|bierao convertido pronto en una reali- 
dad. Pero la indecisipn de la princesa 
sirvió mejor en esta ocasión á los patrio- 
tas^ pues los nuevos sucesos iban 4 ha- 



cer surjir otros planes mas conducentes y 
de mas benéficas consecuencias para el 
país cuya independencia se buscaba. — 
Mas no ha llegado todavía la oportunidad 
de hacer notar la parte que en ellos Cupo 
á Belgrano, que vuelto de la Banda Orien- 
tal adonde se habia refujiado desde la lle- 
gada de Cisneros^ acepta la invitación que 
éste le hizo de escribir un periódico al 

3ue pone el título de « Correo de Comercio 
e Buenos Aires. »-^ Simultáneamente fun- 
da una sociedad literaria, con el objeto 
aparente de contribuir á la confección del 
nuevo periódico, pero con el real de lle- 
var adelante los planes de independencia. 
— El diario principió á publicarse con el 
apoyo decidido del Virey, quien no pudo 
descubrir la conspiración sorda y latente 
que sus redactores tramaban contra el 
poder español, á protesto de difundir las 
sanas doctrinas ñlosófícas. — En la direc- 
ción de este periódico , dice Mitre , des- 
plegó Belgrano mucho tino, gran prudencia, 
caudal de ideas y conocimientos prácticos, 
á la vez que un espíritu metódico, sagaz 
y perseverante. Estos nuevos trabajos en 
pro de la independencia, prepararon al 
pueblo á entrar en la senda revoluciona- 
ria, adonde iban á precipitarle los suce- 
sos posteriores que no pudieron ser mas 
propicios para los planes de los patriotas. 
Corría el año de 1810. — Una socie- 
dad secreta, de la que Belgrano era el 
consejero, se habia organizado para dar 
forma y consistencia al movimiento que 
iba á estallar. El cuerpo de patricios vá 
á ser la fuerza militar de la revolución. 
Una agitación general se ha apoderado de 
la población al conocer las últimas noti- 
cias de España que daban al ejército fran- 
cés á las puertas de Cádiz y á la junta 
central que desempeñaba el gobierno, di- 
suelta y sus miembros dispersos y en fu- 
ga. — Aprovéchanse los patriotas de estos 
momentos supremos y Belgrano el prime- 
ro, acompañado de Saavedra, se presentan 
al alcalde de primer voto « á quien inci- 
tan para que sin demora alguna convo- 
que un cabildo abierto; su objeto era 
reunir el pueblo en asamblea ganeral, y 
á fin de que acordase el cese del Virey 
en el mando, y se erijiese una junta su- 
perior de gobierno que mejorase la suerte 
del país.» — El Cabildo no se convoca sin 
embargo, el Virey no se decide á autori- 
zarlo y los días pasaban sin obtener una 
decisión final. — Cansados los patriotas se 
reúnen en la casa de D. Nicolás Rodrí- 
guez Peña, á cuya reunión asistió Bel- 
grano y resuelven diputar á dos de sus 
miembros. Rodríguez y Castelli, para que 
acercándose al Virey le intimasen en nom- 
bre del pueblo depusiera el mando, convo- 
cando el Cabildo abierto. — Sucedía á esto 
la noche del veinte de Mayo. — La di- 
putación obtiene su objeto y el veinte y 
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uno 86 iimpiezan á repartir esquelas álos 
vecinos mas notables, fijándose el veinte y 
dos para que tuviera lugar el Cabildo 
abierto. — Llegado este dia, se reunieron 
los vecinos invitados, encontrándose entre 
ellos, los de la sociedad secreta á que per- 
tenecía Belgrano. — Cada unu de sus miem- 
bros tenia allí su papel designado; el de 
Belgrano era pasivo : su encargo se re- 
ducía « á hacer la señal con un pañuelo 
blanco en el caso de que se tratase de 
violentar la asamblea » para que los pa- 
triotas que habían concurrido armados, 
contrarestasen la presión que pretendieran 
ejercer los afiliados al antiguo régimen. 
Escusado nos parece decir que Belgrano 
votó en esta memorable asamblea por la 
deposición ' del Virey y por el nombra- 
miento de una junta de gobierno que se 
encomendaría al Cabildo. — Este fué tam- 
bién el dictamen que triunfó y en conse- 
cuencia del cual el Cabildo nombró el vein- 
te y cuatro una junta compuesta de cuatro 
vocales, dos americanos y dos españoles, 
bajo la presidencia de Cisneros, á quien 
invistió también con el mando superior de 
las fuerzas. — Esta resolución del Cabildo 
sobre la composición de la junta, contra- 
riaba los planes de los patriotas que 
querían ver desaparecer del gobierno la 
persona del Virey y el elemento español. 
Fué asi que apenas conocida produjo una 
seria conmoción que hubiera estallado vio- 
lentamente, si la prudencia del Comité revo- 
lucionario no se apresurara á retener los 
bríos populares, hasta concertar los medios 
roas conducentes de renovar el personal del 
Gobierno. — Reuniéronse al efecto « los ór- 
ganos mas caracterizados de la ajitacion » 
entre ellos Belgrano y decidieron enviar 
una diputación para exijir al Virey una nue- 
va renuncia, la del cargo para el que había 
sido designado por el Cabildo. — Se resolvió 
también nacer una representación á esta 
corporación suscrita por el pueblo, exíjién- 
dole cumpliese la voluntad popular mani- 
festada en la Asamblea del 22 de Mayo, 
procediendo á renovar el personal de Go- 
bierno, de conformidad con esa voluntad. — 
Se tomaron además todas las medidas nece- 
sarias para asegurar el éxiio de estas peti- 
ciones^ trabajando con este obieto toda la 
noche del 24. — Reunido el Cabildo al día 
siguiente para tomar en consideración estas 
peticiones» resolvió después de vacilaciones 
separar al Virey del nuevo Gobierno, refor- 
mando su personal. — Pero el pueblo esti- 
mulado con estas concesiones; no quiso 
únicamente la renovación M personal del 
Gobierno sino que fué hasta imponer al 
Cabildo las personas i^ue debían componerlo. 
«— Fué asi ci^mo surjió el primer Gobierno 
patrio compuessio de Saavedra, Ca»telli« 
Ascuenaga, Alberti, Maiheu, Larrea, Pa»so« 
Moreno y Belurano. — • Hl nuevo Gobierno 
asi compuesto no pardió mouieutos eu p>ro 



pagar la revolución por todo el Vireynato » 
y casi al mismo tiempo que mandaba á 
Castelli al Alto Perú al frente de una espe- 
dicion de quinientos hombres, despachaba á 
Belgrano a la Banda Oriental, encomendán- 
dole poco después abriese una campaña sobre 
el Paraguay. — Doscientos hombres, de la 
guarnición de Buenos Aires, con algunos 
piquetes del Paraná á los que se agregaron 
las milicias de Corrientes y Misiones c eran 
todas las fuerzas que se pusieron á dispo- 
sición de Belgrano. » c General improvisado 
por la revolución y animado de su noble 
espíritu » salió Belgrano á tomar el mando 
que se le confiaba á San Nicolás de los 
Arroyos donde se encontraba reunida parte 
de la fuerza espedicionaria oue consiguió 
aumentar hasta mas de mil nombres^ con 
cuyo número invadió el Pu*aguay, teatro 
de sus primeros ensayos militares. —Rotas 
las hostilidades, después de agotados todos 
los medios de conciliación, para obtener del 
Gobernador del Paraguay su sometimiento 
á la Junta, Belgrano atraviesa el Paraná 
y estimulado por algunos felices encuentros 
con el enemigo se alista en los campos del 
Paraguay á dar una batalla^ — arenga la 
tropa infundiéndole un entusiasmo indes- 
criptible y sin esperar la aarora ataca al 
enemigo consiguiendo ponerlo en completa 
dispersión. — El Gobernador del Paraguay, 
Velasco c cortado de los suyos^ abandonó 
el campo de batalla, arrojando su uniforme 
y dándolo todo perdido. » — Los patriotas sin 
embarffo no sabiendo sacar partido del feliz 
éxito de este primer choque se limitaron á 
desprender de su columna una fuerza de 
120 hombres en persecución de los fujiti- 
vos^ dando asi tiempo á los paraguayos de 
volver de su primer sorpresa y aprovechar- 
se de la inacción del grueso del ejército, 
c Las alas del ejército paraguayo, rodearon 
á los patriotas asestando sobre ellos once 
piezas de artillería que les habían quedado. 
— El combate se hizo mas recio y por el 
espacio de tres horas se mantuvo el fuego 
con actividad por una y otra parte- que- 
mando los patriotas hasta el último cartucho 
de cañón. — Sabedor de esto Belgrano man- 
dó una pieza de artillería con su carro de 
municiones, escoltado por un destacamento 
de ariilleria. — A su vista la pavorosa voz 
« nos cortan » salió de las filas patriotas y 
persuadido el Mayor General Machain de 
que eran en efecto enemigos los que inten- 
taban interceptar sus comunicaciones con 
el campamento de reserva, tocó la retirada 
abandonó el campo dejando desamparados 
os 120 hombres que había mandado antes 
avanzar. — Al observar Belgrano, continúa 
su liisioriador aquel movimiento retrogrado 
bajó del cerro de donde dominaba el campo 
de batalla a gran galope y á la mitad da 
su canúno contuvo la retirada, ordenando 
a Machain fuese en auxilio de sus compa- 
ñeros. — Era ya tarde, Machain cumplió la 
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orden ñero sin resultado alguno. — La fuerza 
que había avanzado, cayó toda prisionera y 
los patriotas fueron obligados á replegarse 
con nna pérdida de mas de la quinta parte 
sobre sn número total. — Tan triste resul- 
tado no desalentó á Belgrano, que hubiera 
vaello á atacar á no estar convencido del 
cansancio de la tropa y el desaliento de la 
oficialidad. — Marchó entonces hasta el 
Tebincnary volviendo por el camino que trajo 
y después de algunos dias trasladó su cam - 
pamento á Santa Rosa, donde un correo 
de Buenos Aires le participó la resolución 
de la Junta nombrándole Brigadier, grado 
no muy motivado y que dio mucho que sentir 
al espíritu recto de Belgrano. -* Las orillas 
del Tacuari donde se apostó una fuerza 
paraguaya considerable y mucho mayor que 
la comandada por Belgrano, iba á poner á 

Srueba su heroismo ( Marzo de 1811. ) — Al 
espuntar la aurora del nueve apercibióse 
del enemigo que rompió con vivo fuego de 
artillería sobre el ejército patriota el cual 
contestó con el mismo vigor sin apercibirse 
de la aproximación de una columna para- 
guaya á retaguardia y « de cuatro botes 
tripulados y armados en guerra ssRuidos de 
algunas canoas con gente de desembarco que 
amenazaba amagar el flanco izquierdo de 
los patriotas. » — Para contrarestar la ac- 
ción de estos últimos combatientes, Belgra- 
no dividió sus escasas fuerzas, quedando él 
Sersonalmente al frente de 250 hombres 
isputando á las fuerzas que en número mu- 
cho mas considerable le atacaban, el paso del 
Tacuary. — Reforzado poco después por las 
fuerzas que volvian victoriosas y que al 
mando del Mayor Vidal habia desprendido 
poco antes para neutralizar el ataque sobre 
la izquierda^ redobló sus esfuerzos, estéril- 
mente por desgracia á causa de la derrota 
de Machain á quien Belgrano habia man- 
dado al encuentro de las fuerzas paraguayas 
que aparecieron á retaguardia de los patrio- 
tas. — Bsta derrota puso á las fuerzas de 
Belgrano entre dos fuegos poniéndole en 
condiciones de una capitulación. — Asi lo 
comprendió también el gefe paraguayo que 
le intimó por medio de un parlamentario y 
por tres veces rendición á discresion obte- 
niendo de Belgrano esta varonil respuesta : 
« Por primera y segunda vez he contestado 
yaque las armas del Rey no se rinden en 
nuestras manos; y digale vd. i su gefe que 
avance á quitarlas cuando guste. » 

Entonces se emprendió un reñido combate 

Siue Belgrano inició llevándole el mismo al 
rente de su escasa fuerza y con su es- 
pada desenvainada dispuesto á morir ó á 
obtener una honrosa capitulación. — Esta 
resolución heroica de Belgrano impuso 
al enemigo, quien viendo que los patrio- 
tas estaban resueltos á morir antes que 
rendirse, consideró mas conveniente con- 
certar la cesación perpetua de hostilidades 
propuesta por Belgrano^ que empeñarse 



en una lucha estéril y sangrienta. — Asi 
terminó la acción de Tacuary, que si 
agotó los recursos de la fuerza, no agotó 
las de Belgrano que aprovechando de las 
buenas disposiciones del gefe paraguayo, 
le impuso de los verdaderos propósitos de 
la revolución de Buenos Aires, consiguien- 
do hábilmente atraerle á su partido. — 
Igual conducta observó con los principales 
oficiales del ejército paraguayo que vinieron 
á visitarle después del armisticio y de este 
modo, como dice Mitre, Belgrano vino á 
ser el alma de una verdadera conspiración 
en la que el mismo Cabanas (que era el 
gefe de los paraguayos^ tomaba parte sin 
saberlo. — La espedicion al Paraguay llenó 
asi su objeto aunque vencida por la fuerza 
y si bien no obtuvo resultado inmediato, 
dejó como dice el escritor antes citado, 
preparada la revolución que debia sustraer 
mas tarde al Paraguay de la dominación 
española. — Tan señalado servicio no de- 
bemos atribuirlo á la pericia imposible de 
un general improvisado : los resultados 
políticos de la espedicion son mas bien 
debidos al valor de Belgrano como solda- 
do y á su habilidad como diplomático. — 
(Mitre.) 

Mientras Belgrano desalojaba el Para- 
guay en cumplimiento de las bases conve- 
nidas con Cabanas, sucesos de trascenden- 
cia se operaban en el resto del Vi rey nato. 
El nombramiento de Elio para Virey fué 
el principio de una nueva lucha que iba 
á dar á la revolución mayor ensanche, 
produciendo sus frutos allí donde la in- 
fluencia española se hacia mas sentir. — 
La campaña de la Banda Oriental agitada 
por algunos caudillos se insurrecciona de 
improviso y todos los pueblos situados á 
la margen izquierda del Uruguay levantan 
con ella la bandera de la rebelión. — La 
Junta de Buenos Aires toma entonces sobre 
sí la tarea de organizar estos movimientos 
parciales, llamando á Belgrano con ese 
objeto. — Bien pronto se hizo sentir enton- 
ces la uniformidad de miras y la unidad 
de acción que faltaba á aquella insurrección 
Que hubiera sido inútil á quedar encomen- 
dada á sus caudillos naturales, cuyas disen- 
ciones terminó Belgrano para hacerlos servir 
á todos á la causa de la revolución. — «El 
alzamiento general de toda la campaña 
apresurado por los hermanos Artigas y 
Benavides, la sublevación de Minas y mas 
tarde la de Malsonado; la toma de Cane- 
lones; los dos triunfos de San José toma- 
dos á fuerza de armas y la capitulación 
del Colla sucesos que dieron por resultado 
un aumento de mas de quinienios hombres 
á las filas patriotas, y la toma de ochenta 
prisioneros y dos fuerzas de artillería, fue- 
ron las consecuencias inmediatas de las 
acertadas operaciones preliminares con que 
inició Belgrano esta nueva campaña. » 
No olvidaba por esto el general patrio- 
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ta al Paraguay que no prestó por su 
causa auxilio alguno á Ello y siempre va- 
liéndose de la diplomacia obtuvo la neutra- 
lidad de los portugueses que parecían dis- 
puestos á auxiliar á los españoles. -* Pero 
mientras el General Belgrano se afanaba en 
realizar los ensueños de la revolución, un 
motín escandaloso derrocaba en la Capital 
el primer gobierno patrio y Belgrano des- 
tituido de su grado de Brigadier y suspen- 
dido en sus funciones de Vocal de la 
Junta^ era llamado por el nuevo gobierno 
á responder á los cargos injustos que sus 
émulos envidiosos supieron levantarle en 
la Capital para desprestigiar su nombre, ya 
entonces respetado y temido en el Paraguay 
y la Banda Oriental. — Belgrano pudo resiií- 
tir«*e al mandato de la Junta, pero prefirió 
obedecer por no envolverá su patria en una 
guerra civil ; dejó pues, á sus compañeros 
de armas que lloraron su ausencia, mani- 
festándole su aprecio tanto ellos como los 
vecinos del pueblo de Mercedes, foco de la 
revolución oriental, que asi que conocieron 
su separación dirijierónse al nuevo gobierno 
solicitando la revocación de su decreto en 
términos que demuestran la importancia y 
el crédito conquistado por Belgrano entre 
'aquellas poblaciones y en el seno del Ejército, 
que se creían perdidos sin el prestijío y 
dirección de su jefe. — Estas representacio- 
nes no obtuvieron resultado alguno, inicián- 
dose el proceso que se mandó formar á 
Belgrano así que llegó á Buenos Aires ; pero 
nada que no fuese el triunfo de Belgrano 
resultó de este proceso, en el que en vez 
de cargos, dióse ocasión para resaltar sus 
méritos, palpar sus servicios y cimentar 
mas el prestijio de su nombre. — Entre tanto 
y mientras se procesaba á Belgrano, los su- 
cesos se encargaban de justificar su con- 
ducta anterior; la batalla de las Piedras 
en la Banda Oriental ganada algunos días 
después de su separación era la conse- 
cuencia de las felices disposiciones que 
tomó mientras estuvo al frente del ejército, 
y la revolución del Paraguay que estalló 
por entonces no era sino el resultado de sus 
anteriores trabajos diplomáticos. — En con- 
secuencia de este movimiento, el gobierno 
revolucionario del Paraguay, se dirijió al 
de Buenos Aires proponiéndole las bases 
dentro de las cuales aceptaba la alianza 
propuesta antes por Belgrano quien después 
deabsueltoy repuesto en su3 grados y ho- 
nores, era nombrado por la Junta para que 
asociado al doctor Echevarría ( V. ) llevase 
á feliz éxito la alianza con el Paraguay. — 
El resultado de esta misión fué una liga 
federal con el Paraguay, celebrada con toda 
buena fé y en la fundada creencia de que así 
se obtenía el concurso de aquella Provincia 
á favor de la revolución. — Pero el Para- 
guay nada debia hacer en este sentido. — 
La personalidad de Francia, hombre astuto, 
suspicaz y falso iba á desvanecer muy 



pronto, los esfuerzos de los comisionados, 
esterilizando su misión. — Vuelto Belgrano 
á Buenos Aires después de firmado y apro- 
bado el tratado con el Paraguay, el Grobíemo 
le nombró jefe del Regimiento de Patricios 
á que había pertenecido cuando las ínvar- 
siones inglesas. — Su primer acto al tomar 
posesión del mando de este Rejimieoto fué 
renunciar la mitad de su sueldo en tavor 
del Erario Público. — En seguida tomó algu- 
nas medidas disciplinarias; entre ellas la de 
ordenar á los soldados se cortasen la trensa 
larga que usaban, orden que hizo estallar el 
descontento produciéndose una verdadera 
sublevación que el Gobierno sofocó por la 
fuerza castigando á sus autores con exasívo 
rigor. — Posteriormente y respondiendo á 
planes del Gobierno para someter á Mon- 
tevideo, Belgrano pasó al Rosario € á orga- 
nizar el cuerpo de ejército y fortifieacíones 
que debían cerrar el paso del Paraná. » — 
c En ese punto obtuvo la adopción de la 
escarapela azul y blanca y enarboló por 
primera vez la bandera de los mismos colo- 
res, 9 esto último sin la autorización dai 
Gobierno que reprobó su conducta obligán- 
dole á dejar para otra ocasión la espansion 
de su entusiasmo y la gloria que nadie pae- 
de disputarle de haber sido el primero qne 
concibió y realizó la idea de dar á nuestros 
ejércitos un símbolo que los distinguiese de 
los demás. 

La renuncia de Pueyrredon del mando 
superior, del ejército del Perú, llevó á Bel- 
grano á reemplazarle por orden del Go- 
bierno. — Este mando no era por cierto 
muy halagüeño ; iba á ponerse al frente de 
un ejército sin elementos c con la misión 
de contener un ejércifo triunfante cuatro 
veces mas numeroso y con instrucciones 
que le despojaban hasta de ios estímulos de 
la gloria. » — No obstante esto Belgrano 
tuvo suficiente abnegación para aceptar y 
apesar de las dolencias físicas que entonces 
le aquejaban, marchó donde se le ordenaba, 
tomando posesión del mando del ejército 
que él debia mas tarde conducir á la vic- 
toria. — Su primer trabajo fué reorgani- 
zarlo ; — c organizó al efecto una compañía 
de guias, que le proveyó de una verdadera 
carta topográfica del teatro de la guerra, 
armó de lanza á la caballería, suprimiéndole 
las armas de fuego, creó un tribunal militar 
y la planta de un cuerpo de ingenieros; 
fundó una academia práctica ,de oficiales, 
en una palabra cambió la faz del ejército 
que había recibido desquiciado, realizando 
como dice Mitre un plan de mejoras eco- 
nómicas y profesionales perfectamenle cal- 
culado. — Amante del soldado y minucioso 
hasta en los detalles, Belgrano inspeccio- 
naba por si mismo hasta la comida de la 
tropa, la carne del enfermo y los libros de 
administración del ejército. — Esta minu- 
ciosidad y su severidad en la represión de 
las faltas, le merecieron de sus subalternos, 



BE 



- 131 — 



BE 



dice su biógprafo^ los nombres de Chico Ma- 
jadero y Bombiente de la patria. — En 
medio de todos estos trabajos la noticia de 

!|ue el enemigo conocedor de sus escasas 
üerzas^ avanzaba sobre él, le obligó á cum- 
plir con sus instrucciones emprendiendo la 
retirada bácia Tucuman. — En esta retirada 
preñada de dificultades y peligros « la for- 
taleza de alma del General patriota no se 
desmintió un solo momento. — Al mismo 
tiempo que alentaba y daba ejemplo partici- 
panao como el último soldado de la» fatigas 

Íde los peligros, castigaba con severidad 
asta con la muerte á los que desobedecian 
sus órdenes. » — De esta manera su retirada 
filé feliz y coronada con el pequeño triunfo 
de las Piedras, que parecia anunciar el de 
Tucuman donde gracias á su previsión en- 
contró un vecindario entusiasta dispuesto á 
prestarle toda la cooperación deseable en 
tan supremos momentos. — Animado por 
esta disposición se resolvió contrariando sus 
instrucciones á librar una batalla. — Prepa- 
róse á ello elijiendo para campo de batalla 
las inmediaciones de la ciudad. — A la apro- 
ximación del enemigo mandó atacar con 
denuedo consiguiendo un triunfo completo 
después de algunos momentos de sosobra. — 
Sesenta y un jefe y oficiales con 626 indi- 
viduos de tropa prisioneros, siete piezas de 
artillería, 400 fusiles, tres banderas y dos 
estandartes, 450 muertos del enemigo y todo 
el parque y bagaje en poder de los patriotas: 
tales fueron los resultados materiales de la 
gloriosa batalla del 12 de Setiembre de 1812, 
que obligó al enemigo á retirarse á Salta, 
avergonzando á tal punto á su jefe que du- 
rante la retirada dió la orijinal orden c de 
que sería ahorcado sin forma de proceso 
todo el que se atreviese á decir que el ejér- 
cito español habia sido vencido en Tucu- 
man. » — Llegada á Buenos Airéela noticia 
de esta victoria, que el General Belgrano 
atribuyó á nuestra señora de las Mercedes, 
cuyas fiestan se celebraban el mismo dia de 
la batalla, el Gobierno espidió á su vencedor 
los despachos de Capitán General que Bel- 
grano modestamente devolvió, aceptando 
solamente el escudo de lámina de oro^ que 
le acordó el Gobierno, con este lema : c La 

fátria á sus defensores en Tucuman. » — 
gual inscripción llevaba el escudo de plata, 
()ue se acordó á los jefes y oficiales, siendo 
inscriptos todos, incluso los soldados en los 
libros de honor de los Cabildos de Tucuman 
y Buenos Aires. — La tropa recibió también 
un distintivo honorífico. — Todps los escri- 
tores que se han ocupado de la batalla de 
Tucuman, le dan una importancia capital, 
y con alta razón, pues á ser perdida, la revo- 
lución argentina hubiera fracazado y el 
enemigo, dice el historiador de Belgrano, 
posesionado de Jujuy, Salta y Tucuman, 
podría haber levantado un terrible ejérci- 
to, con el que hubiera llegado á las puertas 
de Buenos Aires^ que se habría asi encon- 



trado sola en la escena revolucionaria, lu- 
chando contra ese ejército y el no menos 
considerable de la plaza de Montevideo. — 
En tal situación los esfuerzos de Buenos 
Aires no hubieran bastado, y la revolución 
habría tenido el mismo desastroso resulta- 
do que tuvo la acaecida en el alto Perú el 
año 1809. 

Después de la batalla de Tucuman, Bel- 
grano recibió los refuerzos que habia pedido 
para continuar la campaña^ y la persecu- 
ción que habia emprendido contra el ejército 
enemigo en fuga con un destacamento de su 
ejército. — Con estos refuerzos salió de Tu- 
cuman en Enero de 1813, deteniéndose con 
todo el ejército en la márjen izquierda del 
Rio Pasaje. — Aprovechando aauí de sus 
momentos de ocio, dió término a la traduc- 
ción que habia emprendido en Tucuman, 
de la despedida de Washington al pueblo 
de los Estados-Unidos, al abandonar la vida 
pública, haciéndole preceder de una notable 
introducción escrita por él, en la que mani- 
fiesta la admiración que profesaba á aquel 
gran hombre, estimulando á sus conciudada- 
nos á imitar sus virtudes. — « Así, se prepa- 
raba á abrir su nueva campaña, este héroe de 
la escuela de Washington^ que es de todos 
los revolucionarios de la América del Sud 
el que mas se ha acercado á tan sublime 
modelo. » — Atravesado felizmente el Pasaje 
por los patriotas, Belgrano enarboló y dió 
al ejército la bandera azul y blanca, que 
antes habia tenido que arrear por orden del 
Gobierno, prestando y haciendo prestar á 
los futuros vencedores de Salta, el juramento 
de obediencia á la memorable Asamblea 
Constituyente del año 13, que por entonces 
se habia ya solemnemente instalado en Bue- 
nos Aires. — Este último acto ha quedado 
perpetuamente conmemorado en el mismo 
sitio donde tuvo lugar; pues, desde entonces^ 
el Rio Pasaje fué llamado Rio del Ju- 
ramento, nombre que aun se le dá « y que 
después se ha hecho estensivo al Salado. » 
La tropa entusiasmada por estos actos, que 
el General Belgrano supo hábilmente rodear 
de gran solemnidad, esperaba con ansia la 
ocasión de una batalla. — Esta ya era in- 
minente en la llanura de Castañara, donde 
á marchas forzadas habia llegado el ejército 
el dia 18. — Un dia mas de espectativa y la 
aurora inmortal del 20 iba á cimentar una 
vez mas la gloria militar de nuestro héroe 
en los campos de Salta. — Amanece, y sin 
titubear, el General en Gefe hace avanzar 
sus fuerzas, que se estrellan contra las del 
enemigo, consiguiendo poco después poner- 
lo en vergonzosa dispersión. — El ejército 
español, refujíado en su mayoria en la Ca- 
tedral de Salta, fué sordo á los clamores de 
Tristan que procaraba desesperadamente re- 
hacerse. — Una capitulación era eminente; 
asi lo comprendió el jefe español que se 
apresuró á pedirla, y Belgrano á otorgársela 
en condiciones que hacian dudar del éxito 
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completo de la victoria que acababa de al- 
canzar y que le ha merecido con justicia esta 
imputación de su historiador : — «de que 
nunca como en esta ocasión se mostró mas 
inhábil como político, si bien nunca fué mas 
grande como militar.» — «Los trofeos de 
esta victoria memorable, fueron 3 banderas 
y 17 jefes y oficiales prisioneros en el campo 
de batalla, 481 muertos, 114 heridos y 2,776 
rendidos^ incluso 5 oficiales generales, 93 de 
la clase de Capitán á Subteniente y 2,683 
individuos de tropa, en todo 3,398 hombres, 
que componia todo el ejército enemigo. 
Además 10 piezas de artillería, 5 de ellas 
tomadas en el combate, 2,118 fusiles, 200 
espadas, pistolas y carabinas, todo su par- 
que, maestranza y demás pertrechos de 
guerra. — Los anales arjentinos no recuer- 
dan un triunfo mas completo que este del 
20 de Febrero de 1813.» — La pérdida del 
ejército patriota consistió en 102 muertos, 
433 heridos y 42 contusos. — Llegada la no- 
ticia de la victoria á Buenos Aires, la 
Asamblea declaró beneméritos en alto grado 
á los vencedores, acordando al General en 
Gefe un sable con guarniciones de oro, con 
la siguiente inscripción : « La Asamblea 
Constituyente al benemérito General Bel- 
grano » y además cuarenta mil pesos, que 
Belgrano generosamente destinó para la do- 
tación de cuatro escuelas públicas de prime- 
ras letras, cayo reglamento él mismo redactó, 
en las cuatro ciudades siguientes : Tarija, 
Jujuy, Tucuman y Santiago del Estero. — A 
los oficiales se les concedió un escudo de 
oro, de plata á los sarjentos y de paño á los 
soldados, con la siguiente inscripción : c La 
patria á los vencedores de Salta. » 

El General Belgrano se detuvo en Salta 
quizá mayor tiempo que el que hubiera sido 
necesario, para abrir su campaña sobre el 
Alto Perú. — Esta demora desvirtuó el efec- 
to moral de su victoria, del que no supo 
sacar todo el provecho posible ; dando tiem- 
po á los españoles para reponerse de su 
derrota y prepararse ventajosamente á re- 
sistirle. — «Llegado á Potosí, donde esta- 
bleció su cuartel general, se contrajo con 
afán á la doble tarea de remontar y disci- 
plinar el ejército y arreglar la administra- 
ción del Alto Perú, de que e^^taba encargado 
en f«u calidad de Capitán General. — Hizo 
hacer una recluta en las provincias del Po- 
tosí y Chuquisaca; dispuso que Zeiaya pasara 
á Cochabamba á levantar y disciplinar un 
nuevo rejimiento de caballería; estableció un 
tribunal militar para reprimir á los enemi- 
gos interiores, que no dejaban de trabajar 
subterráneamente; dividió en ocho provin- 
cias el Alto Perú, que hasta entonces solo 
habia tenido cuatro, y colocó a su cabeza 
gobernadores del temple de Arenales, de D. 
Francisco Antonio Ortiz de Ocampo y otros 
que cooperaron eficazmente á sus medidas; 
arregló la hacienda pública, estableciendo la 
pureza en su manejo ; rehabilitó el Banco y 



la Casa de moneda del Potosí, convirtiendo 
estos establecimientos en fuentes de rentas; 
en fin, se preparó á vivir á costa del pais 
ocupado, sm espolear á los pueblos, cuyos 
usos, costumbres y hasta preocupaciones, 
respetó é hizo respetar ( Mitre. ) » — Ta- 
les fueron en compendio sus actos como 
administrador y jefe del ejército ; en todos 
ellos revelóse hombre de orden, justo y 
moderado, consiguiendo captarse las sim- 
patías populares sin escluir las de las se- 
ñoras, que le obsequiaron, como una prueba 
de su afecto, con una lámina de plata pri- 
morosamente cincelada, de valor de 7,200 
pesos fuertes, que Belgrano regaló á la Mu- 
nicipalidad de Buenos Aires y que hoy se 
encuentra en el salón del Superior Tribunal 
de Justicia. — Los indios mismos^ á quienes 
trató siempre con dulzura, atrayéndolos 
con obsequios^ le ofrecieron su continjente, 
prestándole servicios de consideración.— 
Entre tanto, el ejército español habia cam- 
biado de dirección, y recibido refuerzos. 
Un hábil jeneral se encontraba á su frente 
en los campos de Vilcapujio, teatro aueiba 
á ser de una desastrosa batalla. — El día 
habia llegado, y la victoria indecisa al 
principio, casi resuelta en favor de los pa- 
triotas después, coronó al fin los esfuerzos 
de los españoles que obligaron á los nues- 
tros á desalojar el campo, merced & la 
fuerza de refresco del Comandante Castro, 

3ue apareció en el campo de batalla euan- 
o todo hacia suponer iba á concluir con 
un nuevo triunfo. — Reunidos apresunuia- 
mente los dispersos y recojidos los heridos, 
Belgrano con admirable entereza de ánimo, 
se puso en retirada. — Habia perdido todo 
su parque y artillería, mas de 400 fusiles y 
sus mejores jefes ; 300 hombrea muertos y 
muchos otros en poder del enemigo. —Mil 
hombres le quedaban^ el resto del ejército 
se habia dispersado. — El ejército español 
tuvo de quinientos á seiscientos hombres, 
entre heridos y muertos, sufriendo la mis- 
ma dispersión, poco mas ó menos que el de 
Belgrano. — Después de este desastre. Bal- 
grano con pasmosa celeridad, según la es- 
presion de un historiador español, consiguió 
remontar su ejército en Macha (partido de 
Chayanta) gracias á los refuerzos que por 
todas partes le vinieron. ^ En este punto 
disciplinaba sus tropas, cuando tuvo cono- 
cimiento de la proximidad de Pezuela, al 
frente del ejército enemigo. — Sin esperar 
su llegada y resuelto á librar una batalla, 
salióle al encuentro en las pampas de Ayhou- 
ma, donde debia sufrir una nueva der- 
rota. — Roto el fuego de ambas partes, 
las ventajas estuvieron del lado del enemi- 
go, que hubo sin embargo de reconocer el 
valor con que nuestras fuerzas sufriéronlos 
disparos de sus cañones. — La linea patriota 
S'd mantuvo con tanta firmeza, aue segua 
la espresion del mismo General Pezuela, 
parecia que hubiese criado raices ea el la- 
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gar que ocupaba. — Perdida la batalla, Bel- 
grano^ con peligro de su vida, se ocupó en 
reunir personalmente los dispersos. — Gomo 
en VilcapujiOy el ejército patriota perdió 
artillería, bagajes y 900 hombres, entre pri- 
sioneros, muertos y heridos. — Las pérdidas 
d^ enemigo ascendieron á 200 muertos y 
300 heridos. — Esplica este segundo con- 
traste de nuestras armas, la superioridad 
en número, artillería y jefes del ejército 
español — la confianza ciega de Belgrano^ 
el aislamiento en que se encontraba, pues 
los mejores jefes del ejército estaban au- 
sentes, empleados en comisiones especiales 
y su fiílta de inspiración aue no le permitió 
modificar en tiempo sus planes de batalla. 
La retirada en esta ocasión fué tan nove- 
lesca como la de Vilcapujio. — En ella, 
como dice su historiador, reapareció el hé- 
roe de alma grande, y el patriota de fé in- 
contrastable que no le abaten los golpes del 
infortunio. 

Los trabajos de reorganización del ejér- 
cito destruido en Ayohuma estaban ya muy 
adelantados, cuando el Gobierno accediendo 
á la petición de Belgrano, le nombraba un 
softituyente, el General San Martin, que se 
hizo car^o del ejército. — Nuestro héroe 
quedó baio sus órdenes, al frente del Reji- 
miento N<>. 1. — Casi al mismo tiempo se 
inició el proceso que habia también pedido 
Belgrano, para investigar las causas de los 
desastres de Vilcapujio y Ayohuma. — Este 
proceso, interrumpido muy luego por la 
mflaencia de San Martin, no pudo continuar 
sino á costa de la separación total del pro- 
cesado, que hubo de dejar el ejército á des- 
pecho del mismo San Martin, que concep- 
tuaba irapoHticaé inconveniente su separa- 
ción. — * Pasó ¿ Córdoba y después á la Villa 
de Lujan y ¿ causa de su mal estado de 
salud a Buenos Aires, donde alojado en una 
quinta próxima á la ciudad, principió á es- 
cribir sus memorias. — Apuróse entonces el 
proceso antes interrumpido, del que no re- 
sultó car^o serio alguno. — Decretado el 
sobreseimiento en la causa, Belgrano era 
nombrado ( Diciembre de 1814 ) en unión con 
Rivadavia para desempeñar una misión di- 
plomática cerca de las cortes europeas. — Esta 
misión tenia por principal objeto negociar el 
establecimiento de una monarquía constitu- 
cional en el Rio de la Plata con un principe 
de casa Real.— Frustrados todos los pro- 
yectos concebidos á este fin, se separó de 
Rivadavia dejándole encomendada la tarea 
de hacer un último esfuerzo en el sentido 
indicado. — Llegado á Buenos Aires (Febrero 
de 1816) fué nombrado poco después General 
en Gefe del Ejército de Observación de mar 
y tierra, encargado de combatir la subleva- 
ción de Vera y Artigas en Santa-Fé. — En 
consecuencia de este nombramiento, pasó al 
Rosario, donde se situó con el ejército^ que 
empezó á disciplinar^ mientras jestionaba 
con el enemigo un arreglo pacifico. — Para 



llevarlo á cabo nombró á su antiguo ami^o 
D. Eustoquio Diaz Velez, quien, como dice 
Mitre, traicionó la confianza de su gefe^ajus- 
tando un pacto subversivo, por el que se 
estipulaba la separación de Belgrano del 
mando del ejército, el nombramiento de Diaz 
Velez como sucesor, la retirada de las tropas 
de Buenos Aires y la deposición del Director 
Supremo. — En cumplimiento de este pacto, 
sigue el autor citado, Belgrano fué depuesto 
y arrestado en su campo y al siguiente dia 
se le intimó que debia retirarse á Buenos 
Aires, lo que en efecto verificó. — De Buenos 
Aires pasó á Tucuman cediendo á las insi- 
nuaciones reiteradas de algunos congreaales 
que solicitaban el apoyo de sus luces y de 
su nombre. — Ya en Tucuman, puso toda su 
influencia para que el Congreso declarase de 
una vez la independencia baio el sistema 
monárquico de gobierno. — Llamado á una 
sesión secreta por resolución del Congreso á 
esponer sus ideas á ese respecto, Belgrano 
produjo un largo y elocuente discurso < en 
que pintó el estado tristísimo del país, espuso 
la disposición de la Europa respecto de Amé- 
rica, desenvolvió con franqueza su profesión 
de fé monárquica, habló del poder de la 
España comparándola con el de las Provin- 
cias Unidas^ indicando los medios que estas 
podian desenvolver para triunfar en la lucha; 
manifestó cuales eran las miras del Brasil 
respecto del Rio de la Plata y elevándose á 
otro orden de consideraciones concluyó ex- 
hortando á los diputados á declarar la inde- 
pendencia en nombre de los pueblos, adop- 
tando la forma monárquica como la única 
3ue podía hacer aceptable aquella por las 
emás naciones. — Su palabra era sencilla 
y elocuente^ y su acento conmovedor : al 
terminar su discurso, su rostro estaba en- 
mudecido por las lágrimas, y su auditorio 
lloraba con él, convencido por sus razones 
y cautivado por su sinceridad.» — Este dis- 
curso y su influencia decisiva apoyada por 
la de San Martin que perseguia los mismos 
propósitos, decidieron al Congreso de Tucu- 
man á proclamar la independencia, aplazan- 
do para mas tarde la consideración de la 
forma de gobierno que debia darse al país. 

Entre tanto, el Congreso anticipándose á 
la renuncia de Rondeau, lo nombraba su 
sucesor en el mando superior del ejército del 
Alto Perú y Belgrano siempre abnegado, 
aceptaba el mando nada envidiable por cierto 
si se considera que ese ejército acababa de 
sufrir dos derrotas, que habian agotado hasta 
sus fuerzas morales. — Insistiendo siempre 
en la necesidad de dar al país una forma de- 
terminada de gobierno, principió desde que 
se hizo cargo del ejército á propagar el 
proyecto de la monarquía incásica ; proyecto 
ridiculo que murió á los golpes de la sátira 
de los periodistas de Buenos Aires antes que 
el Congreso se ocupara de él para rechazar- 
lo como posteriormente lo hizo.. — Concluidas 
en el Congreso las discusiones sobre la for- 
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ma de gobierno^ el país se sintió conmovido 
por nuevos disturbios. — A la sublevación de 
Caparroz (V) en la Rioja, siguió la de Bulnes 
(V) en Córdoba y posteriormente la de Bor- 
ges (V) en Santiago del Estero. — De sofocar 
estas dos últimas se encargó Belgrano, con- 
siguiéndolo á satisfacción de todos ; pero no 
tanto que no cometiese el error de sacrificar 
á un patriota ( Borges) á las exigencias del 
momento, que requerían prontitud y energía 
en la represión de las rebeliones. — La ne- 
cesidad de detener los progresos del ejército 
ef<pañol, concentran desipues de sofocadas 
estas sublevaciones, toda la atención de Bel- 
grano, que se hace desde entonces el inspi- 
rador de Güemes, á quien reconcilia con la 
autoridad nacional, imponiéndole sus planes 

{haciéndole servir á sus propósitos con ha- 
ilidad y diplomacia. — Debido á esto es que 
debe hacerse participe á Belgrano de la 
gloria que con justicia se atribuye á Güemes 
por su inmortal defensa contra la invasión 
de los Españoles en Salta. — Pero no es en 
este lugar donde debemos hacer conocer la 
guerra que se ha denominado de los gauchos 
(V. Güemes. ) — Baste decir cual era la po- 
sición del ejército de Belgrano que apostado 
en Tucuman « cubria por el Norte las Pro- 
vincias del Interior, manteníalas en orden y 
servia de reserva á Salta, imponiendo mo- 
raímente al enemigo y sirviendo á Güemes 
de punto de apoyo. » — No es esto decir que 
el General Belgrano permanecía inactivo, 
pues fuera de la dirección, aunque limitada, 
que imprimía al ejército de Güemes, procura- 
ba remontarlo disciplinando sin descanso la 
reserva de que estaba inmediatamente en- 
cargado. — Asi como en la guerra de los 
Gauchos ; en la que se ha denominado de las 
Republiquetas (1816—1817) Belgrano hizo 
sentir su influencia, cooperando con algunas 
disposiciones al feliz éxito de muchas de sus 
operaciones. — La descripción de estas las 
encontrará el lector en los artículos destica- 
dos á Camargo, Muñecas, Padilla, Warnes, 
Lamadrid y otros. 

La guerra del litoral encarnizada y desas- 
trosa, amenazaba arrasarlo todo á fines de 
1818. — £1 Gobierno entonces fraccionó el 
ejército de Belgrano, separando de él algu- 
nas importantes divisiones y muy poco des- 
pués le ordenó se pusiera inmediatamente 
en marcha con todo él^ á refoi zar las fuerzas 
hasta entonces al mando de Balcarce, invis- 
tiéndole al mismo tiempo con el mando supe- 
rior de todas ellas. — Belgrano, pesaroso al 
verse obligado á tomar parte en la guerra 
civil, obedeció, apresurándose á cumplir con 
lo que se le había ordenado. — Llegado al 
teatro de la guerra, se encontró sin plan ni 
instrucciones determinadas. — Después de 
algunos pequeños combates sin importancia, 
concibió celebrar un arreglo con López y sus 
aliados, retirándose á la Cruz Alta, límite de 
las provincias de Córdoba, Santa-Fé y Bue- 
nos Airea. «—Alli bien pronto se convenció 



de lo insubsistente del arreglo practicado. 
La guerra volvió á surjir y Belgrano aco- 
sado por las desgracias y enfermo, con su 
ejército desnudo y en la mas estrema mise- 
ria, apenas se atrevía á bajar nuevamente á 
Santa-Fé. — Por otra parte, los movimientos 
del ejército realista en el Norte y el anuncio 
de la espedicion española al Rio de la Plata, 
aumentaban su indecisión. — En esta situa- 
ción le atacó con fuerza la enfermedad que 
debía llevarle al sepulcro : « trasladóse en- 
tonces con el ejercito á la Capilla del Pilar^ 
nueve leguas de Córdoba, donde su enferme- 
dad se agravó mortalmente^ no queriendo 
abandonar el ejército para irse á curar. 
Llegó por fin su segundo, el General Cruz, y 
le entregó el mando, y se retiró á Tucuman^ 
creyendo que el clima influiría en su mejora. 
En la revolución que hicieron en Tucuman 
los oficiales subalternos que habían quedado^ 
y la cual se verificó á media noche, del II al 
12 de Noviembre de 1819, á la una de la 
misma fué una partida á sorprenderlo en su 
casa^ so color de consultar la seguridad de 
su persona. — l Qué queréis de mi f dijo al 
oficial, 4 es necesaria mi vida para asegurar 
el orden público? Ved ahf mi pecho, arran- 
cádmelo. » — Así que se abrió la comunica- 
ción, salió de Tucuman para Buenos Aires, 
moribundo : esperimentó en el camino toda 
clase de ingratitudes, y solo á favor de al- 
gunos auxilios de particulares, pudo hacer al 
viaje, llegando á Buenos Aires en Marzo de 
1820, en la fuerza de la anarquía. — Tres 
meses estuvo enfermo á espensas de su her- 
mano. — Pocos días antes de morir, dijo 
á los que le rodeaban. — c Pensaba en la 
eternidad adonde voy, y en la tierra querida 

3ue dejo. — Yo espero que los buenos cíuda- 
anos, trabajarán por remediar sus desgra- 
cías. » — A los pocos días murió de ana en- 
fermedad de catorce meses, hidrópico, á las 
siete de la mañana del día 20 de Junio de 
1820, á los 50 años y 17 días de edad^ y en 
la misma casa paterna donde nació- -—Su 
cadáver fué enterrado en un sepulcro de 
bóveda que se hizo al intento, y existe en el 
atrio del convento de Santo Domingo, al pié 
de la pilastra derecha del arco central del 
frontisfício de la iglesia, bajo una loza de 
mármol que le dedicó su hermano don Mi- 
guel con el siguiente epitafio : — « Aquf yace 
el General Belgrano.» — El 20 de Julio de 
1820, se solemnizó el funeral en la Catedral : 
por disposición de la Honorable Junta, se le 
hicieron los honores de Capitán General en 
campaña : el catafalco levantado en medio 
del Arco Toral, fué de una idea magnifica, 
seria, y de sencillez elegante. — * El orador 
fué don Valentín Gómez. — A las seis de la 
tarde se reunieron como ochenta ciudadanos 
de todas clases en un banquete^ á que asisüó 
el Gobernador ; Rivadavia pronunció un ele- 
gante discurso : se brindó por el interés que 
habla manifestado en sus últimos instantes 
por el remedio de los malee públicos ; y m 
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aeordó solicitar todos del Gobierno que la 
primera ciudad que se formase se llamase 
€ Belgrano. — Nuñez (Noticias Históricas) » 
Este deseo obtuvo después su satisfacción y 
hoy en la provincia de Buenos Aires hay un 
pueblo y una estatua que conmemorarán per- 
petuamente el nombre de Belgrano. — Entre 
las varias biografías que se han escrito sobre 
este personaje, ninguna tiene la ostensión de 
la del General Mitre que mas que una bio- 
grafía es la historia completa de la época en 
que figuró Belgrano. — De ella se han hecho 
varías ediciones^ siendo la última del pre- 
sente añOy en tres volúmenes y bajo el si- 
guiente rubro: c Historia del -General Bel- 
grano y de la Independencia Argentina por 
Bartolomé Mitre * editada por don Carlos 
Casavalle. 

ISeíLtrWLtk (Luis) — Teniente coronel 
del ejército de los Andes. — Natural de Men- 
doza, hijo de don Luis Beltran de Bertrand, 
francesi establecido de largo tiempo en esa 
provincia. — Nació en 1785. — La llegada á 
esa ciudad de un respetable sacerdote^ 
visitador de la orden seráfica de San 
Francisco, venido desde Chile, tuvo una de- 
cisiva influencia en el destino del niño. — 
Prendado de su inteligencia y de la viva- 
cidad de su carácter, demostró interés en 
tomar á su cuidado la educación de aquel. 
Con el asentimiento del protejido y el bene- 
plácito de sus padres, lo llevó á Chile, y 
empezó á educarse en un convento de la 
orden.— Cursó estudios, adelantó y reveló 
inteligencia, y ya sea por la influencia de 
ia sociedad en que vivía, la costumbre ad- 
quirida en algunos años de residir en el 
convento y la vida común y familiar con 
sus pacíficos moradores, por estas ú otras 
causas, tomó hábitos y profesó. — Pero 
otras ideas debían dominarle apenas su es- 
píritu ardiente y generoso se sintiera ilumi- 
nado por los resplandores de una época 
nueva. — Su conducta en el convento era 
ejemplar, y merecía el aprecio y estimación 
de sus compañeros. — Inclinado al estudio 
dedicóse de preferencia á las matemátic€is, 
fisica y química, y muy particularmente á 
la mecánica en que hizo rápidos adelantos, 
c La revolución de la independencia lo en- 
contró en su celda oscuro y resignado, pero 
la inteligencia del fraile estaba preparada 
para la libertad, aquellas ideas conmovieron 
su corazón y agitaron su inteligencia. — La 
celda fué desde entonces estrecha para él : 
el convento le pareció pequeño, sobre todo 
sentía que podía ser útil á su país y no se 
resignaba á ser pasivo espectador de aquel 
movimiento de regeneración. » — Animado 
de estas ideas prestó sus servicios á la 
Revolución Chilena, haciendo asi útiles y 
aplicables en bien de la causa americana^ 
ios esten.sos conocimientos adquiridos en la 
ingeniería mecánica. — • La reacción espa- 
ñola le obligó á emigrar de Chile. — In- 
corporado ai ejército que formaba San 



Martin, á quien fuera recomendado^ desem- 
peña las funciones de capellán de ese ejér- 
cito. — Habilitado para tareas de otro orden, 
y siendo el único tal vez por el momento 
que pudiera ejecutarlas satisfactoriamente, 
el uniforme del soldado, le cuadra bien, y 
le advierte sin duda los rijidos deberes que 
pesan sobre él. — Teniente en 1815 y ca- 
pitán en el año subsiguiente, la maestranza 
del ejército corría de su cuenta y cargo.— 
En estos trabajos llegó á emplear sete- 
cientos obreros para atender á las necesi- 
dades del ejército, y de sus talleres hasta 
el calzado salia para la tropa. — Con la 
infatigable actividad y celo que le caracte- 
rizaban, dírijió el trasporte de cañones, 
obuces y demás material de guerra en el 
difícil y penoso pasaje de las Cordilleras 
de los Andes. — Asistió á la batalla de 
Chacabuco, y fué promovido á capitán efec- 
tivo, siendo acreedor á la medalla acordada 
por el gobierno de las Provincias Unidas 
en su decreto de Abril 15 de 1817. — Había 
sido tan meritoria su conducta desde la 
formación del ejército que el General San 
Martin en una comunicación complementa- 
ria del parte detallado de la batalla de 
Chacabuco, dirigida al Director Pueyrredon, 
hace una mención especial de los servicios 
de Beltran. — En la desastrosa sorpresa de 
Cancha-rayada (Marzo 19 de 1818) el 
ejército patriota perdió el parque y la ma- 
yor parte de. la artillería. — Pero Beltran 
le reconstruyó, montó veinte y dos piezas 
de cañón é hizo todos los preparativos en 
los breves dias que promediaron hasta el 5 
de Abril en que se libró la batalla de Maipú. 
El ffobierno de Chile premió su patriótica 
conducta condecorándole con .una medalla 
de piata, y el de Buenos Aires con un es- 
cudo de honor y declarándole heroico ¿e- 
fensor de la Nación, — Hizo la campaña al 
Perú, y por ella mereció una medalla de 
oro concedida por el Protector; recibiendo 
también el titulo de « Asociado de la Orden 
del Sol, » por la cual era acreedor á una 
pensión de doscientos cincuenta pesos anua- 
les. — Obtuvo el grado de Sargento Mayor 
el año XXI, y la efectividad de este empleo 
en el subsiguiente. — Conservó la dirección 
de la maestranza del Perú hasta el año 
XX I V^ y durante cuatro años proveyó, de 
pertrechos y C€tñones á los distintos cuerpos 
de ejército en operaciones. — Por tan im- 
portantes y no interrumpidos servicios fué 
ascendido á Teniente Coronel en 1823. ^ A 
consecuencia de la sublevación de la guar- 
nición del Callao, se retiró á Trujillo cuar- 
tel General de Bolívar, donde instaló la 
maestranza. ~* Allí le postró la desgracia. 
Desempeñaba sus pesadas tareas con infa- 
tigable empeño, pero un día que Bolívar 
visitó el arsenal le reconvino sin razón. — 
Le señaló un término perentorio bajo ame- 
naza de fusilamiento, para preparar y 
alistar una cantidad considerable de arma- 
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mentó. — Asi era Bolívar, soberbio, fatuo 
y despreciativo. — Beltran cumplió la orden 
del Libertador con toda exactitud, esce- 
dióndose en sus esfuerzos por alcanzar ese 
resultado. — No obstante: la reprensión 
injusta de Bolivar fué un veneno activo 
para , su espíritu noble y pundonoroso. — 
Su juicio se estravió y pensó en el suicidio^ 
salvándole de una tentativa los obreros de 
la maestranza. — Acabó por enloquecerse. 
En un acceso de demencia salió despavorido 
á la calle, se internó en un bosque y an- 
duvo estraviado. — Errante por varios dias, 
una piadosa mujer le encontró postrado de 
fatiga y de necesidad. — Lo recogió y con- 
siguió llevarlo á su vivienda, no sin calmar 
las inquietudes del desgraciado Beltran. — 
A favor de cuidados asiduos, de un sueño 
de cuatro dias con sus noches interrumpido 
apenas para tomar las sustancias prepara- 
das por su bienhechora, recuperó la razón 
de un modo tan completo como inesperado. 
Inmediatamente después se embarcó en 
compañía de otros oficiales argentinos, en 
Huanchaco, el 18 de Agosto de 1824, con 
destino á Buenos Aires. — El viaje fué 
penosísimo, pues á consecuencia de un fu- 
rioso temporal el buque quedó desmantelado 
y casi perdido, y por instantes parecia su- 
cumbir en medio de la borrasca. — Tan 
inminente fué el riesgo de perder la vida, 
que desembarcados en Valparaiso los pasa- 
jeros y tripulantes hicieron demostración 
pública de piadoso reconocimiento á la di- 
vinidad por su salvación. — Llegó á esta 
ciudad el 17 de Junio del año XXV. — 
Falleció en ella dos años después, pobre y 
olvidado; en sus últimos momentos le 
acompañó el General Guido. — Fué su vo- 
luntad postrera, se le amortajara con el 
hábito dfe San Francisco, porque el senti- 
miento patriótico que le lanzó á la guerra^ 
no habia destemplado las creencias de sus 
primeros dias. — A este personaje le ha 
dedicado algunas páginas el doctor Quesada 
en La Revista de Buenos Aires, y en esa 
misma publicación refiere con detalles el 
Coronel Espejo el episodio de la locura de 
Beltran y describe la travesía de Huan- 
chaco á Valparaiso. 

SenaVidez ( Nazario ) — General y 
Gobernador de San Juan. — Nacido en esta 
provincia. — Nos son desconocidos sus pri- 
meros antecedentes en la carrera militar, 
pero es muy admisible la presunción de que 
empezara á servir como oficial ó gefe subal- 
terno en las luchas anárquicas de que han 
sido teatro las provincias argentinas desde 
los últimos años de la guerra de la Indepen- 
dencia. — Antes de figurar en la escena pú- 
blica ejercia la industria de la destilación de 
aguardientes como director de un estableci- 
miento de este género. — Emparentado con 
una familia rica y respetable, por su ma- 
trimonio con una señorita de esa familia, 
adquirió mayor consideración entre las jentes 



influyentes de la ciudad, lo que debió servirla 
en algún tanto á preparar su elevación per- 
sonal. — Militó á las órdenes de Quiroga en 
las invasiones que este llevaba á las pro- 
vincias vecinas de la Rioja para sentar su 
influencia ó robustecer el prestigio que tanta 
celebridad le diera. — Figuraba en el rango 
de Coronel en el ejército de aquel caudillo. 
Habia alcanzado ya cierta nomoradia y es- 
pectabilidad, cuando en 1835 fué nombrado 
Gobernador de San Juan. — Ocupó este em- 
pleo y le ejerció sin interrupción, por reelec- 
ciones sucesivas, hasta después de la batalla 
de Caseros en aue con la nueva organización 
del país los gobiernos vitalicios fueron sos- 
tituidos en algunas de las provincias. — Ser- 
vidor de la causa de Rosas, se puso en cam- 
paña al grito de guerra lanzado por la 
coalición del Norte, y por la invasión del 
General Lkvalle (año XL). — Renovada 
la lucha contra el tirano y sus defensores, 
ella tuvo por escenario la República entera. 
Benavidez, uno de los principales actores, 
investido de General y á la cabeza de sus 
tropas, contribuyó al desenvolvimiento de los 
sucesos, cuyo triste resultado, como es sa- 
bido, fué afianzar y consolidar la tiranía. 
Aliado á Aldao libró contra Acha la batalla 
de c Angaco » siendo completamente derrota- 
do, no obstante la superioridad de sus fuerzas 
— ( Agosto del año XLI ). — Activo y 
bravo como soldado, se alistó prontamente 

Í>ara el combate y sin pérdida de tiempo 
anzó sus columnas contra un enemigo que 
demasiado confiado con el triunfo alcanzado 
dejábase dias mas tarde, sorprender en la 
ciudad. — Una resistencia heroica y deses- 
. perada impuso al vencedor, decidiéndole á 
solicitar la rendición por medio tle unacapi-^ 
tulacion, entre cuyas cláusulas entraba la 
garantía de la vida de todos Jos prisioneros. 
El solemne compromiso fué violado en la 
persona del general Acha ; las instigaciones 
y reclamos de Rosas se elevaron en el ánimo 
de Benavidez á mas alto grado que la hu- 
manidad y el honor del vencedor ; y la ca- 
beza de Acha se alzó en los caminos públicos. 
Benavidez, enemigo leal, que combatia sin 
mancharse con la sangre de sus adversarios, 
consintió, si bien con resistencias y repug- 
nancia tal vez, el sacrificio del prisionero, 
entregándole á otros tenientes de Rosas. 
Termmada la guerra, Benavidez volvió á 
San Juan á ejercer el poder de la manera 
peculiar de sus hábitos indolentes^ — No se 
preocupaba de las tareas oficiales ni demos- 
traba ningún empeño por el adelanto de la 
provincia, pero dedicábase con afán al fo- 
mento de sus intereses privados de la ma- 
nera que le permitía su país, es decir, 
cultivando viñas y haciendo el comercio de 
malas. — Durante su largo gobierno, la obra 
mas importante realizada por él, fué la 
construcción de un dique de piedra para 
guardar la ciudad contra las irrupciones del 
Kio^ obra muy sólida y bien trabujada que 
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subsiste. Era Benavidez un tipo de dés- 
pota que se distingue de los de su clase 
G^r cualidades personales que le honran. — 
o se ensañó nunca contra sus enemigos 
persiguiéndoles mas allá de lo que reque- 
ría su propia conservación. — Si algunas 
▼eces impuso contribuciones de guerra, las 
limitaba á las necesidades del momento, y 
aun hizo devoluciones parciales. — Tolera- 
ba sin inquietarse la oposición de sus con- 
trarios y solo tomaba medidas de precaución 
cuando llegaba á temer un movimiento de 
opinión que le derrocase del poder. — En 
momentos difíciles sabia sacudir su habitual 
apatía y demostraba una entereza de carác- 
ter notable dominando pronto á sus ene- 
migos por el acierto de sus resoluciones y 
f^or una tranquilidad de ánimo superior á 
as dificultades. — Adhirióse á la nueva 
marcha política que surjió después de Ca- 
seros, y concurrió al acuerdo de San Ni- 
colás en su carácter de gobernador. — . 
Aprovechando de su ausencia la Legislatura 
de San Juan dio por terminado el largo y 
estéril reinado de Benavidez, mas apoyado 
este por el Director provisorio recobró el 
mando á su regreso. — Hostilizado por los 
partidos y estrechado por la nueva si- 
tuación liberal se resignó á dejar el poder, 
delegándole en uno de sus adeptos con la 
mira de ejercerlo por interpósita persona. 
— Una elección popular confió á otras jma- 
nos el gobierno de la provincia^ á despecho 
de Benavidez que no satisfecho del rango 
de Comandante General de la circunspcri- 
cion del Oeste, aspiraba todavía al primer 
puesto de su provmcia. — Las luchas poli- 
ticas y cuestiones de interés puramente 
local habían enardecido las pasiones y 
puesto en conflicto á las mismas autoridades. 

— Benavidez hacia valer su influencia con 
la mira de reconquistar el gobierno para 
si, conspiraba y ponía sin reserva enjuego 
los medios conducentes á su objeto. — Esta 
actitud subversiva motivó su prisión. — 
Alarmados por su suerte sus parientes y 
amigos, según una versión adversa, con- 
vinieron el plan de librarlo de ella. — Ata- 
caron de noche el Cabildo en cuyos altos 
estaba el preso; y hubo lucha entre la 
guardia y los asaltantes. — En circunstan- 
cias de dejar la prisión Benavidez, fuera 
ya de su alojamiento, un gefe del gobierno 
le disparó un tiro que puso fin á la vida 
del General. — Según otra versión, Bena- 
videz fué asesinado en su prisión. — En- 
vueltos los antecedentes históricos de estos 
hechos en las pasiones de los partidos, 
difícil nos seria decir cual de esas referencias 
sea la verdadera. — De cualquiera manera 
que haya sido la muerte de Benavidez tra- 
jo grandes trastornos en el orden político 
de la República ; sirvió de preiesto á la 
guerra civil que no tardó en pronunciarse. 

— Sabedor el gobierno de la Confederación 
por comunicaciones dirijidas por el de San 



Juan de la prisión de Benavidez, nombró 
sin perdida de tiempo una comisión com- 
puesta del General Galán y de los doctores 
Derquí y García para investigar lo ocur^ 
rido y proceder en consecuencia. — Antes 
de llegar los comisionados á San Juan 
supieron la muerte de Benavidez. — Usando 
de sus facultades la comisión nacional de- 
puso á las autoridades provinciales acu- 
sándoles de complicidad en la muerte de 
Benavidez, que ella clasificó de asesinato. 

— Posteriormente el gobernador y el Mi- 
nistro encausados fueron absueltos. — El 
memorándum de la comisión en que dá 
cuenta del desempeño de la misión confiada, 
fué publicado en el Paraná en 1859, en un 
folleto de 72 páginas. 

Benavidez ( Venancio. ) — Tenien- 
te Coronel. — Natural de la Banda Oriental 

— Cuando en Febrero de 1811 el Jeneral 
Elio que Gobernaba en Montevideo se de- 
cidió á declarar la guerra á Buenos Aires, 
clasificando á la Junta Gubernativa de re- 
belde y revolucionaria, Benavidez es de los 
primeros en tomar las armas y en hacer 
valer su influencia sobre los paisanos, para 
combatir á las autoridades realistas y servir 
los propósitos patrióticos de la Junta. — Las 
ideas de libertad é independencia que la 
Gaceta, órgano del Gobierno había cuidado 
de difundir desde su fundación empezaban 
á germinar en el espíritu de los pueblos ; así 
fué que Benavidez y otros patriotas con el 
prestijio de su valía y arrojo, insurreccio- 
naron fácilmente las masas de las campa- 
ñas con el propósito de lanzarlas á la lu- 
cha. — Nombrado el General Belgrano para 
ponerse á la cabeza de las fuerzas que la 
Junta mandara á la Provincia Oriental con el 
fin de apoyar el movimiento insurreccional ; 
Benavidez con el grado de Comandante sir- 
vió á las órdenes de este Jeneral. — Con- 
fiósele el mando de una división, y con ella 
supo acreditar sus aptitudes de caudillo en 
la guerra, obteniendo los primeros triunfos. 

— Hostilizó la guarnición enemiga que ocu- 
paba la Colonia del Sacramento, y tomó 
posesión de la plaza cuando el General Vi- 
godet la evacuó para retirarse á Montevi- 
deo, juzgando peligrosa á la disciplina de 
sus tropas su permanencia en ella. — Después 
de este suceso, púsose en movimiento la 
columna de Benavidez para ir á sorprender 
la plaza de San José cuya guarnición cayó 
prisionera. — Atacados al día siguiente los 
vencedores por una división despachada de 
Montevideo por el virey Eiio y al mando 
del Coronel don Joaquín Gayón y Busta- 
mante, abandonaron la plaza de la que en 
seguida se posesionaron los realistas. — 
Lejos de desmayar por este contraste el 
espíritu de Benavidez, aumentó y reorga- 
nizó sus fuerzas fuera del pueblo para vol- 
ver á atacar la plaza y ocuparla haciendo 
prisionera la división española, con escep- 
cion únicamente de los jefes. — Émulo de 

18 
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Artigas cedió al fin á la preponderancia de 
éste, alejándose del suelo natal para venir 
á Buenos Aires á militar en los ejércitos que 
espedicionaron al Alto Perú. — Vencida la 
heroica resistencia de los Cochabarabinos 
que tan ardientemente se habian pronunciado 
por la causa de la revolución, el ejército 
realista al mando de Tristan amenazaba 
hacer su entrada de vencedor en los domi- 
nios del Norte en busca del ejército de 
Belgrano. — En tan críticos momentos, Bena- 
videz tuvo la desgraciada inspiración de hacer 
traición á la patria pasándose al enemigo. 

— Dio noticias a Tristan sobre el estado 
del ejército de Belgrano, su fuerza y recur- 
sos; revelaciones que dieron por resultado 
que el enemigo apresurara sus marchas á 
fin de obtener una victoria que creyó se- 
gura. — Se halló, pues, Benavidez en la 
batalla de Tucu man en las filas del ejército 
realista^ y también en la de Salta. — Encer- 
rados los vencidos en la ciudad^ Benavidez 
hizo esfuerzos para reanimar el espíritu 
abatido de sus compañeros, y viendo la 
inutilidad de su empeño, llevado de su des- 
pecho ó bien porque creyera llegado su 
último momento con la convicción del delito 
de que era reo, fué á colocarse en una calle 
donde el fuego era mas nutrido. — « Era un 
hombre de una estatura jigantesca, cuya 
cabeza sobresalía por encima de la palizada. 

— Atravesado por una bala que le rompió 
el cráneo, cayó al suelo sin vida^ guardando 
en su rostro el ceño terrible con que le 
encontró la muerte. » 

Según cuenta el General Paz en sus Me- 
morias la traición de Benavidez y de otro de 
sus hermanos tuvo por causa resentimien- 
tos personales con el jefe á cuyas órdenes 
servían. 

Benltes (Mariano) — Gobernador de 
Salta y servidor de la patria en grado he- 
roico. Este último titulo se lo dá el de- 
creto que transcribimos á continuación : — 
c Buenos Aires, Agosto 2 de 1813. — « En 
atención á los singulares y estraordinarios 
servicios que ha manifestado ante este go- 
bierno el ciudadano Mariano Benitos, na- 
tural de Córdoba y vecino de la ciudad de 
Salta, se le declara seroidor de la patria 
en grado heroico ; pásese oficio al Cabildo 
de Córdoba y Silta, haciendo una relación 
circunstanciada de los méritos que han 
motivado este decreto, que se publicará en 
la « Gaceta Ministerial », para satisfacción 
del interesado y conocimiento de todos los 
miembros del Estado, trasladándose á la 
posteridad su digna memoria. — Hay tres 
rúbricas de los señores. — Allende. * — Tan 
honroso decreto, espedido en una época de 
virtudes cWicas y actos de heroísmo hace 
de Mariano Benites una personalidad re- 
saltante, acreedora á la veneración patrió- 
tica de sus conciudadanos. — La relación 
sucinta de sus servicios que pasamos á 
hacer, justificará la especialidad de aquel 



documento^ que tanto ensalza al agraciado. 

— Una de las mayores dificultades con que 
el gobierno patrio, tropezó desde los pri- 
meros momentos de su instalación, consis- 
tía en la escasez de recursos que no le 
hubieran permitido atender con eficacia las 
premiosas exijencias de la revolución, si 
el loable desinterés de los patriotas, no 
hubiese salvado aquella dificultad como 
otras, identificando su suerte personal con 
la de sus intereses. — En el número de 
estos beneméritos ciudadanos debe contarse 
á Mariano Benites. — Guando el Estado 
(dice la «Gaceta Ministerial») se hallaba 
en las mayores aflicciones, el ciudadano 
BenitCH donó 1000 pesos y las alhajas de 
su esposa, ofreciendo su persona y la de 
un esclavo, de que hizo cesión para el 
servicio de las armas. » — En seguida po- 
niendo en práctica sus ofrecimientos, se 
alistó en la compañía de decididos orga- 
.nizada en Jujuy por el General Belgrano. 

— Había asistido ya á la acción de las 
Piedras, cuando ofrecíósele en Tucuman la 
oportunidad de revelar su valor y entu- 
siasmo por la causa revolucionaria —En 
esta memorable batalla ( la del 24 de Se- 
tiembre de 1812 ) Benites peleó con denue- 
do^ distinguiéndose entre sus compañeros 
de armas. — Gonünuando la campaña bajo 
las órdenes inmediatas del Mayor General 
Díaz Velez, encargado de la persecución 
del enemigo^ tuvo la desgracia de caer 
prisionero. — Habiendo logrado libertarse, 
mcorporóse de nuevo al ejército poco tiem- 
po antes de la batalla de Salta, la que 
vino á darle una nueva ocasión de cimen- 
tar su crédito de esforzado y valiente. — 
En este combate cupóle la gloria de quitar 
al enemigo una de las tres banderas que 
atestiguan el denuedo de nuestros valien- 
tes en aquella jornada. — Después de es— 
to, Benites siguió prestando sus servi- 
ciasen el ejército, que el Gobierno compensó 
con el decreto que hemos transcripto, hasta 
que suscitadas algunas desavenencias, fué 
obligado á resguardarse de las persecucio- 
nes del General Güemes. — El nombre de 
este benemérito ciudadano (dice el señor 
Zinny) refiriéndose á Benites, era muy 
conocido desde Córdoba hasta Salta, y sin 
embargo fué acusado por algunos de haber 
conducido el enemigo á Salta, para que 
matase á Guarnes. — Este cargo por demás 
injusto, levantóle el mismo Benites en un 
pequeño impreso, publicado el año 23, de 
que dá cuenta el mismo señor Zinny, bajo 
el epígrafe siguiente : « El ciudadano Ma- 
riano Benitos, vecino de Salta, hace mani- 
fiestos los siguientes motivos que tuvieron 
el finado Gobernador Güemes y sus adic- 
tos, para imputarle crímenes que eran muy 
distantes de su honor, carácter y circuns- 
tancias. «—Entronizada la tiranía en B.ienot 
Aires, Benitas tomó el partido de los per- 
seguidos y aprovechándose de su ínfluenoia 
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an Salta, cooperó al pronunciamiento de 
asta Provincia en contra de Rosas. — Co- 
mo ciudadano primero, como intendente de 
policia después y por último como Gober- 
nador de aquella provincia, él estuvo 
siempre del lado de los -buenos principios. 

— Desafiando el peligro y la ira de los 
▼icarios de Rosas, se aprovechó de todos 
estos empleos^ para protejer decididamente 
á Lavalle y á todos los que huian de la 
persecución del tirano. — En esta noble 
tarea le sorprendió el enemigo á las puer- 
tas de Salta, que fué el último en abando- 
nar con peligro de su vida, pasando á 
Bolivia donde permaneció diez años bus- 
cando en el trabajo la subsistencia de su 
numerosa familia. — Caído Rosas volvió á 
Salta, donde falleció el año 1858 á la edad 
de sesenta y cinco años. 

Beresford (Guillermo Car) — 
General de la primera espedicion inglesa al 
Rio de la Plata. — Nació en Irlanda el 2 
de Octubre de 1768. — En 1786 comenzó su 
carrera militar sirviendo en Nueva Escocia 
durante cuatro años consecutivos. — Se ha- 
lló en Tolón, Córcega, Las Indias y Ejipto ; 
obteniendo á su regreso á Inglaterra ( 1800 ) 
el grado de Coronel. — Tomó parte en la 
conquista del Cabo de Buena-Esperanza 
asumiendo en seguida el mando de la espe- 
dicion destacada al Rio de la Plata. — El 19 
de Junio del año VII apareció en nuestras 
aguas la escuadra inglesa ; desembarcando 
Beresford el 26^ frente á Quilmes y tomando 
sin perder momento el camino de la ciudad. 

— La columna espedicionaria se componía 
de 1560 hombres. — Derrotó fácilmente las 
milicias del Inspector don Pedro Arce; atra- 
vesó el riachuelo en la mañana del 27 des- 
pués de poner en fuga á un cuerpo de 
milicias que trató de impedirle el paso ; 
clavando finalmente el estandarte Real en el 
fuerte de la ciudad á las 3 de la tarde del 
ipismodía. — Beresford no realizó sin duda 
una hazaña de guerra con la toma de Bue- 
nos Aires ; que sorprendida en medio de la 
quietud de su vida patriarcal por un ejército 
aguerrido y disciplinado, ni tuvo tiempo para 
organizar sus escasos elementos de defensa, 
ni tuvo soldados que oponer al invasor. — 
El 12 de Agosto la ciudad fué reconquistada 
por el esfuerzo de su propio vecindario ape- 
sar del valor desplegado por el General 
inglés y su ejército, que después de un reñi- 
dísimo combate se rindió á discreción con 
todas sus armas y bagajes. (1) Aprove- 
chápdose Beresford de la caballerezca bon- 
dad de su vencedor, consiguió que este le 
suscribiera una capitulación simulada cuyo 
cumplimiento tuvo el cinismo de exijir mas 
tarde ; púsose de acuerdo con el Comodoro 
Home Pophan para el envió de nuevos auxi- 



í 1 ) Entre los trofeos de aquella memorable vio- 
tona debemos recordar cuatro banderas que se 
enonentran hoy en el templo de Santo Domingo. 



lios del Cabo de Buena Esperanza, y tal 
vez, con el ánimo de hacerse caudillo ó 
generalísimo, comenzó á propagar ideas de 
independencia en la capital del Vireynato. — 
Tan valiente propaganda no encontró óco 
sino en unos pocos espíritus fuertes que 
presintieron la posibilidad de sacudir el 
yugo de la España; pero tuvo tal vez, en 
la revolución de Mayo, la influencia de la 
chispa errante que concurre & producir el 
incendio. — Cuando las fuerzas del General 
Achmuty tomaron por asalto la plaza de 
Montevideo^ Beresford se hallaba confinado 
en el pueblo de Lujan. — El Cabildo pensó 
entonces en internarle á Catamarca, pero 
logró fugarse protejido por sus propios guar- 
dianes. — Llegado á Montevideo dirijió una 
comunicación á don Martín de Alzaga en la 
que le exhortaba al cumplimiento de la falsa 
capitulación suscrita por Liniers, queján- 
dose con tanta injusticia como deslealtad de 
la conducta observada por el Cabildo con 
respecto á su persona « Probablemente, 
decía, antes que esta llegue á manos de vd. 
sabrá que he efectuado mi fuga : no igno- 
ra vd. del modo que he sido tratado, la 
infracción de un tratado firmado, la inobser- 
vancia tie todas las promesas que se me 
han hecho por escrito ó verbales; de haber 
sido mandado al interior contra la espresa 
condición sobre que se sacó mí palabra de 
ser mandado á Europa como se espresa el 
señor Liniers en su carta del 30 de Agosto ; 
finalmente habérseme quitado mis papeles 
por violencia y yo puesto bajo centinela de 
vista y por último el ser yo mandado para 
arriba del país y probablemente para nunca 
volver. » — Apesar de sus intrigas y apesar 
de su comportamiento desleal con Liniers, 
se granjeó simpatías duraderas entre los 
criollos por su propaganda en contra de la 
dominación española y los rasgos geniales 
de un carácter abierto, decidido y lleno de 
franqueza. — En Marzo del año VII aban- 
donó definitivamente el Rio de la Plata 
ocupando aquel mismo año la gobernación 
de la isla de Madera; de allí pasó en comi- 
sión de su Gobierno á Portugal, de cuyo 
ejército fué nombrado generalísimo en Mar- 
zo de 1809. — El 16 de Marzo del año XI 
obtuvo después de un combate sangriento 
y como comandante en gefe de un cuerpo 
de tropas inglesas portuguesas y españolas; 
una victoria decisiva sobre el mariscal 
francés Soult en Albuera ; pequeña ciudad 
de la Provincia de Badajoz ( España ). — 
En esta jornada tan propicia á las armas 
de su mando, no reveló sin embargo gran- 
des aptitudes militares y le habría sido 
irremisiblemente adversa, sin la enérjica 
resolución de un oficial subalterno que de- 
sobedeció sus órdenes en medio de la bata- 
lla. — Sirvió luego á las órdenes de We- 
llinton, hallándose en las jornadas de 
Victoria, Bayona y Tolosa. — En 1814 
volvió a América como Enviado Estraordi- 
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narío del gobierno inglés cerca de la Corte 
del Brasil. — A su regreso fué nombrado 
Lord de Inglaterra, Gobernador mas tarde 
de la isla de Jersey y condecorado con el 
titulo de vizconde. — Murió en Kent el 8 
de Enero de 1854. 

Bernaldez PoUedo ( José ). — 
Coronel de la Independencia. — Nació en 
Buenos Aires. — Tomó las armas con oca- 
sión de la primera invasión inglesa, y desde 
entonces ' empezó & fígurar en el ejército. 

— Fué uno de los oficiales que á las órde- 
nes de don Juan M. Pueyrrendon se dis- 
tinguió por su comportacion en los sucesos 
que dieron por resultado la Reconquista 
de Buenos Aires (Agosto 1807). — Organi- 
zadas las fuerzas que habian de resistir á 
la segunda invasión, Bernaldez ocupó su 
puesto ontre los defensores de la plaza. — 
Formó en las fílas del lujoso cuerpo cono- 
cido uor « Húsares de Pueyrredon » deno- 
minado posteriormente « Húsares de la 
Patria. » — Pronunciada la revolución de 
Mayo, Bernaldez se decidió por ella y entró 
& servirla. — En Agosto del año X la Jun- 
ta Gubernativa le estendia los despachos 
de Capitán con grado de Teniente Coronel. 

— Militó en los ejércitos que se formaron 
para espedicionar al Alto Perú bajo las 
órdenes de Castelli, Pueyrredon y Belgrano. 
— Se halló en la batalla de Suipacha, pri- 
mer triunfo de las armas de la revolución. 

— Asintió a los contrastes que esperimen- 
tarou en el Desaguadero. — Participó de la 
glora de Tucuman y Salta, batallas en las 
que Bernaldez al mando de la caballería 
patriota, tuvo una comportacion honrosa. — 
Cayó prisionero de los españoles en la des- 
graciada jornada de Vi Icapujio (^Octubre del 
año XUl ) y en esa condición permaneció 
algunos año», pudiendo al fin evadirse y 
pasar á Chile á incorporarse al ejército de 
los Andes. — Postrado por una enfermedad 
murió en este pai< en 1821. 

ISeron de A^strada (Genaro). 

— Gobernador de Corrientes. — Sucedió á 
don Juan Felipe Gramnio, primero como 
gobernadv^r pr^^visorio y después como pro- 
pietano v 183S V — Etiemigo de la tiranía, 
celebro al empezar el año 39 un tratado 
de alianza con «»l General Rivera, entonces 
en );:uerra oon el Dictador de Baeniv» Aires. 

— Kn ouu)^>(utt tentó de este tratado» orga- 
nizo las fuerz:is de la provincia de su 
m^ndo dis^HHuoíuiose i^^mü op^^rar contra 
el ejeiviio del General hv^hague, a la sazón 
Gv^bernador de Kntre-Kios y aliado de 
l^^v^». — S^bedv^r e^te uiiimo Ue la actitud 
belioosa de U píx^vuiv^a de i\>rrientes» hízo 
poner a Koh^güe eu m,*Yimient<\ dando 
lu<ar a:iii a ».(ue Uv* dvvü ejeivi;os se en.N^n- 
srirAU eu l'j^^ Lar^o. \^;rv que debía ! 
>er di» uaa san»;r.en5a i>a5alU ea la que 
ít.^l;.* \u';v*riv»íi,» et e;o;vi!.* de U>*j4*. ^^ 
IK^fcsoienu** vVhou;a uuioruvs» de Uv^ que I 
do^'ieniv^s perieuecian al ejeivuo cv>rrenui\>> » 



y mil prisioneros en poder de Echagüe^ 
tales fueron los resultados de tan desgra- 
ciada acción. — Estos últimos fueron bár- 
baramente degollados, especializándose la 
crueldad del vencedor en el cadáver de 
Beron de Astrada, de cuya piel se sacó 
una lonja para hacer una manea que se 
remitió de regalo al tirano Rosas. — Todos 
estos hechos de funesto recuerdo acaecían 
el 31 de Marzo de 1839. — El Gobernador 
Rosas acordaba después medallas y hono- 
res á los gefes y oficiales que concurrie- 
ron al triunfo de Pago Largo y la Legis- 
latura de Corrientes, bajo la presión de la 
fuerzas del tirano, cometía la falta de 
declarar nulos los actos de la administra- 
ción de Astrada llevando su debilidad hasta 
declarar indigno de los honores correspon- 
dientes á su cargo, al que fué un mártir 
de la libertad de su patria. 

Bei*ut;ti ( Antonio Luis ). ^> Guer- 
rero de la Independencia y Miembro de la 
Comisión Directiva del movimiento revo- 
lucionario del año X — de Buenos Aires. — 
Nació en el último tercio del siglo pasado. 

— Fueron sus padres don Pablo M. Berutti 
y doña María González Alderete, nobles 
españoles avecindados en Buenos Aires, 
donde gozaban de gran consideración social. 

— Entre sus muchos hijos, merece especial- 
mente el recuerdo y veneración de la pos- 
teridad don Antonio Luis, por el importante 
rol que le cupo en la gloriosa revolución de 
Mayo. — Antes de esta y bajo la adminis- 
tración Aviles, el joven Berutti había desem- 
peñado con laborioso empeño y sin com- 
pensación alguna, varios cargos delicados 
que acreditaron su honradez y laboriosidad, 
tan raramente encontradas en los emplea- 
dos españoles de aquellos tiempos calami- 
tosos. — Hizo por entonces un viaje á Es- 
paña, de donde vino ¿ Buenos Aires en 
momentos que sus compatriotas festejaban 
el triunfo de la Reconquista. — Lleno de 
ardoroso entusiasmo, abrazó desde el pri- 
mer momento de su llegada, la causa de 
los criollos entonces disgustados por la 
conducta cobarde de las autoridades espa- 
ñolas. — Miembro del Comité secreto que 
se reunía en casa de don N. Rodrigues 
Peña« Berutti asistió á todas las conferen- 
cias reservadas que prepararon el gran 
acontecimiento de la revolución. — Consu- 
mada ésta, Berutti habia dado ja ana 
demostración publica de su^ opiniones, vo- 
tíftndv» en el CsAugreso general por la depo- 
sición del Virey ; pero en los hechos suce- 
sivos es donde delna revelar sas cualidades 
y hacerse estimar por su patriotásmo. — El 
nvMnbramiento de la Junta Gubernativa he- 
chi la tuvhe del :^3, habta siio una ver- 
dcidei^ in;rt^« con la que aparentemente 
se h.^MA ;rA:aio te sasisficer las exijencias 
dei •t*-»'í>i-^ — H5:e qie acKoIucamente que- 
na ver aaa'aia la ausoridad del Virej, 
o>«er>fo c^m pYvAiado deeagrwlo q«a al par» 
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tido español habia hecho sentir su influencia 
en el ánimo da los Cabildantes, á quienes 
increpaban haberse escedido en sus facul- 
tades. — Decidido con este motivo el movi- 
miento popular en el seno del Comité secreto, 
Berutti que habia contribuido con su pala- 
bra fogosa y entusiasta, á hacer nacer estas 
ideas en todos los círculos sociales, apos- 
tábase el dia 25 en la plaza d6 la Victoria, 
al frente de un seleólo concurso de ciuda- 
danos patriotas, reunidos por él, con el pro- 
pósito deliberado de hacer respetar la 
voluntad popular manifestada el 22 de Ma- 
yo. — Alli fué donde aceptando la idea de 
Frenchy su compañero en la dirección del mo- 
vimiento popular de aquel memorable dia, 
tuvo la gloria de colocar en su sombrero 
por primera vez el distintivo azul y blanco 
que habia de servir de divisa mas tarde 
á los heroicos defensores de la patria. — 
Discutía el Cabildo las proposiciones popu- 
lareSy cuando French y Berutti escitando á 
sus compañeros, se agolparon á las puer- 
tasy pidiendo presenciar la discusión. — 
Calmados por el Coronel Rodríguez, el 
fogoso Berutti se ocupó de convencer á sus 
compañeros de la necesidad de imponer al 
Cabildo las personas del Gobierno. — Be- 
rutti^ dice Mitre, fué el autor esclusivo de 
la Junta Gubernativa. — La hizo en un mo- 
mento de inspiración y cuando el Cabildo 
se disponía á satisfacer los deseos del pue- 
blo que ya no se contentaba con la depo- 
eicion del Virey. 

Calmada la ajitacíon febriciente que domi- 
naba las masas en aquella época, el nuevo 
Gobierno le confirió el empleo de Teniente 
Coronel del Rejimiento de América, creado 
porlamismaJuntaen27 de Junio de 1810. — 
Después de esto, Berutti no brilla ya en la es- 
cena pública, hasta que las divisiones que 
principiaron á establecerse entre los miem- 
bros de la Junta poco tiempo después, lo ha- 
cen espectable nuevamente como uno de los 
fundadores de la célebre sociedad patriótica 
conocida con el nombre del local de sus 
reuniones. — Esta sociedad compuesta de 
jóvenes distinguidos no era sino un Club, 
cuyo punto de reunión era el Café Mallcos, 
establecido con el objeto de entender la ins- 
trucción y otros fines literarios. — La cir- 
cunstancia de encontrarse figurando en esta 
sociedad muchos de los decididos partidarios 
del doctor Moreno y mas que todo las 
intrigas del partido Saavedrista que anhelaba 
á todo trance recuperar su influencia que 
acababa de debilitar la entrada de los nue- 
vos vocales en el Gobierno, hicieron mirar 
con desconfianza é injustas prevenciones 
las reuniones del café Maikos. — Supúsose 
al efecto complicados algunos miembros déla 
Junta en ia dirección de esos trabajos para 
tener de este modo un pretesto ostensible 
de verificar la revolución que premeditaba 
hacer el partido Saavedrista, á fin de recon- 
quistar su predominio esclusivo en los altos 



negocios del país : hizóse en seguida el mo- 
tín del 5 á 6 de Abril de 1811 que ocasionó 
el destierro de los vocales Azcuénaga, Peña, 
Víéites y el de los mas distinguidos miem- 
bros de la sociedad patriótica, French, Be- 
rutti, Donado, Fosadas etc., (V. estos nom- 
bres. ) — Es asi como Berutti vino á ser 
una de las víctimas del primer movimiento 
revolucionario habido contra el Gobierno 
patrio. — Un mes después, Berutti volvía á 
la Capital con sus compañeros de destierro 
respondiendo á una orden del Gobierno que 
le mandaba restituir á su domicilio, por no 
resultar causa alguna que justificase una 
pena que la conciencia pública consideraba 
arbitraría. — Mas tarde, en Noviembre de 
1812 era nombrado Teniente Gobernador de 
la ciudad de Santa-Fé, que desempeñó con 
general aprobación, hasta que fué removido 
algunos meses después para ocupar el mismo 
puesto en la Provincia de Tucuman. — El 
Gobierno de Posadas nombróle en Marzo 
de 1814, Comandante del Rejimiento número 3 
de infantería que dejó perfectamente organi- 
zado en los pocos meses que tuvo á su 
frente. — Simultáneamente con el grado de 
Coronel, fuele encomendado en Agosto del 
mismo* año el cuidado y vijílancía de los 
prisioneros de guerra á cuyo efecto se le 
espidió el nombramiento de comisario gene- 
ral de prisioneros. — Habia desempeñado 
ya el Ministerio de Guerra, en dos ocasio- 
nes, cuando fué nombrado Sub-Inspector 
del ejército de los Andes y ascendido á 
Coronel efectivo. — Seis meses después el 
Gobierno aceptaba la propuesta de San 
Martin, confiriéndole el empleo de segundo 
gefe del Estado Mayor, en cuyo carácter 
asistió á la batalla de Chacabuco, mere- 
ciendo se mencionara honrosamente su 
nombre en el parte de la victoria. — Retiróse 
en seguida del ejército de los Andes^ para 
venir á Buenos Aires donde permaneció sin 
empleo espectable basta que la lucha de los 
partidos políticos, reavivó su antiguo entu- 
siasmo impulsándole á afiliarse al bando 
unitario : centro entonces de los hombres 
mas notables de la República. 

El año 42, siendo Gobernador de Mendoza 
el Genera] Lamadrid, vemósle desempeñar 
las funciones de Ministro. — Ocupaba este 
alto puesto, cuando acaeció la batalla del 
Rodeo del Medio ganada por el General 
Pacheco el 24 de Setiembre del mismo año 
42. — Berutti afectóse mucho después de 
esta derrota, ocultándose. — Descubierto, Pa* 
checo lo respetó y hasta le dispensó consi- 
deraciones especiales. — No obtante esto, 
el fogoso tribuno que era ya un anciano, no 
pudo dominar su abatimiento moral : asal- 
tóle un delirio que alteró su razón y que fué 
el presajio de su muerte ocurrida en Octubre 
del año antes citado.,*— Su cadáver fué enter- 
rado en el Cementerio de Mendoza donde 
aún se encuentra^ sin que haya en su sepul- 
tura la menor señal que la distinga de las 
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demás. — Esta círcuntancía ha impedido á 
su familia honrar su memoria con un mo- 
numento. — Un hermano de este personaje 
don Pablo Lázaro Berutti ha ñgurado des> 
pues, aunque en puestos de segundo orden. 

]Bei*2EOCa.i*a. (Juan.) — En la cro- 
nolojia de los gobernadores del Tucuman 
incluyen algunos historiadores el nombre 
de este sujeto juntamente con el de Diego de 
Heredia. — Este y aquel eran jefes del ejér- 
cito del Gobernador don Francisco de Aguir- 
re, y aprovechando del descontento de las 
tropas por el mal éxito de las últimas espe- 
diciones del Gobernador, pues habian visto 
desvanecidas sus esperanzas de riquezas, — 
y conociendo por otra parte la orden libra- 
da por el Tribunal Eclesiástico de Lima 
contra la persona de Aguirre, promovieron 
en esas circuntancias la sublevación de la 
tropa, lo que fácilmente consiguieron, y en 
seguida pusieron en prisión á Aguirre. — 
Este hecho, parece que ocasionó algunos 
trastornos en el orden de la provincia^ y I 
Que los parciales del gobernante caido su- 
frieron persecuciones y vejámenes. — Ber- 
zocara y Heredia con las fuerzas de que 
disponían fueron á situarse á las már- 
genes del Rio Salado, á cuarenta 7 cinco 
leguas de la ciudad de Santiago del Estero^ 
y para borrar la memoria de sus excesos ó 
atraerse las simpatías de las autoridades de 
Lima pusieron en ejecución el proyecto de 
fundación de una ciudad, denominada EsteeOy 
nombre de un pueblo de tribus. — Cuenta el 
historiador Guzman que apesar de esto se 
les procesó y condenó á muerte. — Todos 
estos sucesos tuvieron lugar en los años 1565 
y siguientes. 

BetscfaLon ( Antonio ) . — Misionero 
del Paraguay del siglo XVIII. — De la 
Compañia de Jesús. — Escribió una des- 
cripción de su viaje desde el Rio de la 
Plata hasta el territorio de las Misiones, y 
un elogio de algunos misioneros alemanes 
del Paraguay (1719). 

Blanco (Juan José). — Gobernador 
de Corrientes. — Natural de esta provincia. 
— Siendo Comandante de Armas tomó par- 
te en el movimiento revolucionario que 
derrocó del gobierno á don Evaristo Car- 
riego el 12 de Octubre de 1821. — Nom- 
brado gobernador interino don Nicolás Atien- 
za le sucedió Blanco legalmente electo para 
desempeñar ese puesto^ y permaneció en 
el poder hasta 1824 que le reemplazó don 
Pedro Ferré. — Estos son los únicos ante- 
cedentes que hemos obtenido respecto á 
Blanco . 

BIauoo Sncalada (Manuel )— 
Guerrero de la Independencia. — Almirante 
de Chile. — Nació en Buenos Aires el 21 de 
Abril del790. — Era hijo del Oidor Blanco 
Cicerón, y de doña Mercedes Encalada^ 
español el primero y chilena la segunda. — 
A la edad de trece años fué enviado á Es- 
paña, ingresando en el seminario de No- 



bles de Madrid, donde permaneció hasta 
terminar sus estudios preparatorios; pasó 
lue^o á la Academia de Marinos de León, 
decidido ya á seguir la carrera de marní 
hasta que en 1809^ después de haber com- 
batido desde los muros de Cádiz contra los 
buques franceses que la bloqueaban ; re- 
gresó á la América abordo de la fragata 
Flora y con los despachos de alférez ; en 
cuyo grado sirvió tres años en ei puerto 
del Callao. — Estallada la revolución; el 
Vi rey se apresuró á alejarle del suelo ame- 
ricano, ordenándole su inmediato regreso 
á la metrópoli ; pero después de dos años 
volvia á estas playas como oficial de 
la fragata Paloma, que venia á engrosar 
el poder marítimo de los realistas en el 
Rio de la Plata. — Blanco Encalada amaba 
en secreto pero con todo el ardor de una 
alma joven, la causa de la revolución pro- 
clamada en el propio suelo de su naci- 
miento y no esperaba sino una ocasión 
propicia para correr á engrosar sus filas; pe- 
ro como no se le presentase tan pronto como 
él lo deseaba , se decidió á fugarse de Mon- 
tevideo^ lo que verificó con buen éxito, 
incorporándose á las fuerzas patriotas del 
alto Uruguay, después de una sórie de 
peligros y de contrariedades. — > De allí pasó 
á Buenos Aires, embarcándose por último 
para Chile en el mes de Febrero del año 
XIII ; recibiendo á su llegada los despa- 
chos de Capitán de Artillería. — • Un año 
después (Marzo de 1814) era ya Teniente 
Coronel, y dueño de una buena reputación 
conquistada por su valor en el campo del 
combate. — El gobierno Chileno organizó 
por entonces una espedicion para recuperar 
á Talca que habia caido en poder de los rea- 
listas después de una esforzada defensa y 
confío su mando inmediato á Blanco Enca- 
lada, pero al llegar á las puertas de la ciudad 
codiciada sufrió una derrota completa; re- 
gresando inmediatamente á Santiago para 
pedir él mismo la formación de un consejo 
de guerra que juzgase su conducta; — 
c pero los unánimes informes, dice Benja- 
min Vicuña Mackena, que sobre su bizar- 
ría personal dieron todos los derrotados 
hicieron innecesaria aquella investigación. 
Con todo, el Comandante Blanco cayó en 
cierta desgracia y no viene á tenerse ya 
noticia de él sino cuando emigrando des- 
pués de Rancagua, es apresado por una 
partida realista en Santa Rosa de los Andes 
y conducido á la presencia de Osorio.— 
Enfurecido éste porque conocía desde Lima 
la historia de su fuga de Montevideo; le 
hizo despojar con ignominia de sus insig- 
nias y aun amenazó con fusilarlo ahí mismo 
Eor desertor. — Mas como Osorío era de 
uena alma, se apiadó de su juventud y lo 
hizo sentenciar por un consejo de guerra 
á cinco años de destierro en el peñón de 
Juan Fernandez. » 
Libertado empero con sus otros compafta- 
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ros de infortunio á principios del año XVII, 
por un buque de la espedicion argentina que 
eruzaba por entonces las aguas del Paciñ- 
coa las órdenes de Guillermo Brown; Blanco 
volvió á su puesto de combate; incorporán- 
dose al ejército de losAndes, comogefe de 
artillería^ su arma favorita. En la noche del 
19 de Marzo de 1818; el ejército patriota era 
sorprendido y destrozado por el enemigo; «en 
aquella jornada hubo un néroe en el comba- 
te y dos en la retirada. — Aquel fué O'Híggins 
que no se retiró del campo sino con un 
brazo destrozado por las balas. — Los últimos 
fueron Las Heras, que salvó toda el ala de- 
recha del ejército, y Blanco que salvó el 
baluarte de esa columna, — los cañonesi. — Con 
ellos como todos saben, hizo otra vez pro- 
digios en Maipo, otra vez á la derecha y 
otra vez á las órdenes inmediatas de Las 
Heras.— Sus disparos por encima de las co- 
lumnas patrióticas arrolladas por el Burgos 
fueron de una maestría tal, que hizo pre- 
guntar á Ordoñez cuando era un triste pri- 
sionero el nombre del oñcial europeo que 
habia manejado aquellos cañones. — Ese héroe 
asi honrado era Blanco . — Por su conducta 
en ese dia memorable fué ascendido á Te- 
niente Coronel efectivo una semana después 

de la batalla, el 14 de Abril de 1818 

Vicuña Mackena.» — El General San Mar- 
tin, recomendaba su conducta al directorio 
argentino en el parte de la victoria. 

Poco después de estos sucesos, Blanco 
Encalada cambiaba de escena siguiendo la 
corriente de sus primeras inspiraciones; — 
de soldado de tierra se hacia hombre de 
mar, tomando el mando en gefe de la es- 
cuadra chilena, que acababa de aprestar el 
Gobierno y que tomaba rumbo desde Val- 
paraíso el 9 de Octubre de 1818 con la de- 
licada misión de apresar una fragata realista 
y varios trasportes que conducian desde 
España armamentos y tropas para el Pa- 
cífico . — El 22 de Octubre la fragata que 
era la « Maria Isabel », de 44 cañones era 
tomada por las fuerzas de Blanco y algu- 
nos dias después caian también en su poder 
los trasportes que conducian la espedicion. 

— El poder de los realistas en el Pacifico 
sufrió un golpe mortal con este descalabro ; 
pues no solo se vieron privados de un buque 
de guerra muy formidable^ sino también de 
un poderoso refuerzo de armas y soldados. 

— El 7 de Noviembre anclaba la escuadra 
victoriosa con sus presas en las aguas de 
Valparaíso, dirijiéndose inmediatamente su 

Sefe ¿ Santiago, residencia de la autoridad 
irectorial que premió su afanosa conducta 
con el graao de Contra- Almirante. 

Llegado Lord Cochrane á Chile, Blanco 
Encalada á pesar de sus recientes triun- 
fos y de su alto rango, no vaciló en po- 
nerse á sus órdenes y servir como segundo 
suyo, Jlevándole su modestia y su patrio- 
tismo hasta desbaratar los planes que fra- 
guaban algunos oficiales contra su nuevo 



gefe á quien malquerían sin duda por el 
amor que les inspiraba el marino argentino. 

— Blanco hizo en esas campañas del Paci- 
fico, dice el escritor antes citado, estricta- 
mente su papel de segundo . — Cuando Co- 
chrane iba como el águila, desalado tras 
de alguna empresa de gloria ó de rapiña ó 
de ambas cosas á la vez, Blanco quedaba 
con los buques de rezago bloqueando las 
costas enemigas . — En una ocasión por 
escasez de viveres abandonó este puesto 
en la escuadra y tuvo que pasar por mu- 
chas zozobras hijas del descontento y de 
la maledicencia . — Tenemos delante de no- 
sotros una carta privada al Director Su- 
premo escrita en Santiago el 8 de Junio de 
1819 en que clama al cielo por la injusti- 
cia con que se le acusa . — Pero de todos 
modos, continúa, es lo cierto que Blanco 
no cosechó ninguna gloria en el Pacifico^ 
mientras Lord Cochrane mantuvo su pen- 
dón en el mástil de la Capitana . » — Tomó 
parte en la espedicion á Puertos Intermedios 
salida del Callao á fines del año XXII, y 
confiada al General Al varado y posterior- 
mente en la que se dio á la vela en el 
mismo punto y para el mismo destino á 
las órdenes del General Santa Cruz. — En 
1824 fué nombrado Vice-Almirante y Co- 
mandante en Gefe del ejército de tierra . — 
Dos años después ( Enero de 1826 ) volvía 
á darse al mar desde el puerto de Valdivia; 
iba á arrancar la bandera española que 
aun tremolaba en los peñascos de Chiloe. 

— La Escuadra cuyo mando se habia con- 
fiado al Almirante, se componia de seis bu- 
ques de guerra ; conduciendo á su bordo 
cuatro mil soldados que obedecían las ór- 
denes del General Freiré, Presidente á la 
sazón de Chile. — Después de desembarca- 
da la tropa en el puerto de Huchucucay ; 
el gefe de la flota penetró resueltamente 
dentro de la bahía, defendida por las ba- 
terías de tierra, apresó varios lanchónos, im- 
puso el temor á los realistas con el fuego 
de sus cañones y preparó así la rendición 
de la guarnición de la Isla. — El buen 
éxito de esta empresa hizo perder para 
siempre á la España el dominio absoluto 
del Pacifico. — En Julio de aquel mismo año 
el Presidente Freiré demitia su cargo y 
Blanco era designado para reemplazarle. — 
Su gobierno fué sin embargo de cortísima 
duración, pues renunciaba á él después 
de dos meses de su elección, á causa de 
la oposición tenaz y sistemática del Cuer- 
po Legislativo y del partido predominante 
en la capital. — Esta oposición no tenia una 
base seria y atendible ; el nuevo magistra- 
do reunía las simpatías generales y habia 
dado dias de imperecedera gloria al país. — 
Pero Blanco Encalada tenia un gran de- 
fecto para los Chilenos ; era como él mis- 
mo lo decia : no haber sido bautizado en 
la Catedral de Santiago, — Profundamen- 
te fiiectado el bravo marino ; dejó el poder 
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para retirarse á la vida privada ; y aun- 
que caido por la propia ingratitud del 
pueblo á quien babia consagrado su vida y 
su reposo, quiso vivir siempre á su lado^ 
unido á su destino y dispuesto á servirlo en 
la hora (jue lo reclannase. — Asi le vemos 
aparecer diez años después siguiendo la polí- 
tica del Ministro Portales, que le hacia nom- 
brar general en gefe de una espedicion que 
proyectaba al Perú, para destruir los planes 
confederativos del Mariscal Santa Cruz . — 
« La empresa encontraba en el pais una 
resistencia sorda pero tenaz . — El ejército 
mismo se amotinó y el Ministro de la Guer- 
ra (Portales) y promotor esclusivo del in- 
tento fué cobardemente asesinado al ama-% 
necer de un dia de eterno luto para Chile, 
en la altura del Barón . — El general en 
gefe (Blanco) estaba con su Estado Ma- 
yor en Valparaiso cuando estalló el motin 
de Quillotá el 3 de Junio . — La resistencia 
parecía imposible y lo habría sido para to- 
do hombre que no hubiera tenido el pun- 
donor y los bríos de aquel soldado . — Blan- 
co resistió y una descarga hecha á media 
noche por un puñado de reclutas, junto con 
la alevosía del crimen y la ebriedad del 
vino en una parte de los. amotinados, le 
dio el triunfo. » 

Esta espedicion, hija de miras presun- 
tuosas ó inmoderadas, y que tan antipática 
era en un principio al pueblo chileno, fué 
al ñn aclamada con la misma vehemencia 
con que había sido combatida y al partir 
Encalada fué seguido por las bendiciones y 
las esperanzas de todo el pais . — La em- 
presa le fué no obstante fatal y á no haber 
sido la generosidad del General Santa Cruz 
á quien llevaba la guerra y que suscribió 
un pacto magnánimo, en Paucaparta,. los 
soldados y los cañones chilenos habrían que- 
dados sepultados en las arenas movedizas 
de Arequipa . — La reputación militar de 
Blanco sufrió seriamente con tan desastrosa 
jornada y aunque absueldo por el tribunal 
militar á quien se sometió espontáneamente 
para que juzgase su conducta ; renunció por 
entonces á toda ambición y á todo estímulo 
de gloria y fué á encerrarse nuevamente en 
el silencio de su hogar . — El año 44 hizo un 
viaje á Europa, regresando á los dos años 
V en 1847 fué designado para ocupar el go - 
bierno político de Valparaiso, que desempeñó 
laboriosa y honradamente hasta el año 52 . 
— En la serie inmensa de adelantos materia- 
les que llevó á cabo debemos recordar el 
Ferro-Carril de Santiago á Valparaíso cu- 
ya construcción comenzó al finalizar su pe- 
riodo . — Hombre arrojado, sofocó presen- 
tándose personalmente en la hora suprema 
del peligro, dos revoluciones que hubieron 
de estallar en Valparaiso, la una á fines del 
año 51, la otra en el año subsiguiente. — 
Dejada la intendencia se puso en viaje para 
Europa, acreditado como ministro de Chile 
cerca del gobierno de Francia; volviendo 



después de 5 años de residencia en el Con- 
tinente Europeo ( Junio de 1858 ) — En 1865 
cuando la guerra marítima con España, 
Blanco Encalada, á pesar de su edad sep- 
tuagenaria volvió á solicitar un puesto de 
honor y de combate cerrando así su larga y 
fatigosa vida de hombre de guerra . — Ade- 
mas de los altos puestos militares y políticos 
que ha desempeñado Blanco Encalada y de 
que nos hemos ocupado en su página biográ- 
nca, ha sido también varias veces miembro 
del Senado de Chile y fundador de una aso- 
ciación creada en el comienzo de su vidit 
pública para fomentar el mejoramiento mo- 
ral y físico de la capital de Chile y que tenia 
por título •Sociedad de Amigos del País * 
Blanco Encalada falleció el 5 de Setiembre 
de 1876 en la ciudad de Santiago después 
de una larga y penosa enfermedad . — Mu- 
rió, dice uno de sus biógrafos, como cris- 
tiano y como soldado . — Murió vestido, casi 
de pié, conversando con los suyos, y así 
dejó cumplida la palabra que había empeñado 
á una de las mujeres que mas había amado 
porque no murió como viejo, sino como se 
estinguen las naturalezas mas robustas y los 
corazones mas enhiestos (1). 

Don Benjamín Vicuña Mackena, escritor 
chileno, publicó horas después del fallecí- 
niíento del Almirante Blanco; unos apuntes 
biográficos suyos, que nos han servido de 
mucho en nuestra tarea . 

Boedo ( Dr. Mariano ) — Signatario 
del acta de la Independencia.^NacióenSaJta 
en 1773 y pertenecía á una di5 las familias mas 
distinguidas de esa capital . — Aceptó el nom- 
bramiento revolucionario de 1810, con deci- 
sión y patriotismo . — En Noviembre del 
citado año se le vé figurar como Asesor Le- 
trado de la Intendencia de Córdoba . — Aban- 
donó este puesto para pasar á su provincia 
natal, donde cultivó la amistad de Güemes, 
de quien se hizo consejero y acérrimo parti- 
dario . — Cuando la resistencia de Jujuy ai 
reconocimiento de GUemescomo Gobernador 
da Salta, Boedo fué nombrado por este últí- 
mOj comisiúnaHo cerca del Cabildo de aque- 
lla capital, á fin de arribar á un arreglo que 
evitase la intervención militar. — En conse- 
cuencia de esta misión Güemes fué reconoci- 
do en su nuevo carácter . — Posteriormente 
era nombrado Diputado por la provincia de 
Salta al Congreso instalado en Tucuman . — 



(1) £1 Almirante D. Manuel Blanco Encalada 
ha vivido como se vé perpetuamente alejado del 
suelo en que nació y no ha servido en los ejércitos de 
su patria sino cuando estos fueron á libertar el ter- 
ritorio de su pais adoptivo . — Hemos relatado sia 
embargo con alguna ostensión sus hechos, porque en 
este libro, según lo esplicamos en el Frefacio, tie* 
non tambi en cabida los que han nacido en tierra 
argentina aunque se hayan ilustrado ó servido en 
tierra estranjera . — Hacemos por última ves osla 
advertencia. 
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Gomo tal firmó la memorable acta de la Inde- 
pendencia. — Hombre respetado, ei Dr. Boedo 
fué elejído por sus colegas Vice-Presidente 
del Congreso . — Como casi todos los Di- 
putados de las Provincias participaba de las 
S revenciones de estas contra la capital . — 
'ué partidario de la candidatura del Coronel 
Moldes para Director Supremo del Estado. — 
La traslación del Congreso á Buenos Aires 
lo trajo ¿ esa capital donde ocurrió su fa- 
llecimiento en el año 1818 á la edad de 45 
años. 

Boedo (José Félix ) — Hijo del ante- 
rior — Natural de Salta — Nació en Diciem- 
bre de 1809 — Entró á servir de porta-estan- 
darte en la división que formó en Jujui el 
General Gorriti el año XXII, hallándose en 
la sorpresa que se díó á la vanguardia de los 
españoles en las costas del « Rio Grande » 
( Jujui ) y en que cayó prisionera la fuerza de 
que se componia con sus gefes los Coroneles 
Marquiegui y Puyoll. — En el año XXV sir- 
vió á las ordenes del General Paz en el 
batallón conocido por c Cazadores de Paz » 
en cuyo cuerpo que después pasó á ser de 
caballería hizo la campaña de la guerra con- 
tra el Imperio. Por ese tiempo, y estando 
en la « Bajada del Paraná » sofocó á sangre 
y fuego la sublevación de un contingente de 
reclutas, mereciendo un ascenso, en recom- 
pensa de su conducta en ese trance. — Asis- 
tió á la batalla de Ituzaingó en la que recibió 
varias heridas, retirándose desde entonces á 
la vida privada, munido de su cédula de in- 
válidoZ-^Durante la administración del Ge- 
neral Gorriti, Gobernador de Salta (año 
XXIX) intervino pacíficamente en los distur- 
bios políticos que amenazaban la tranquili- 
dad pública, obteniendo un éxito satisfactorio. 
Contuvo también más de una vez movimien- 
tos subversivos de los contingentes que 
Ruarnecian las fronteras, (años XXIX y 
aXXI). — Por estos señalados servicios el 
General Gorriti primero y el General Al- 
varado después, le honraron con los des- 
pachos de Coronel de Milicias. — Investido 
del carffo de Gefe de Armas del Departa- 
mento de Oran prestó servicios de impor- 
tancia en las complicaciones de esa época 
con la República de Bolivia. ^- Desempeñó 
por último el año 60 el puesto de Gefe de 
£. M. de la circunscripción militar del 
Sttd. — Falleció en Buenos Aires en 1871 en 
los aciagos días de la fiebre amarilla. — 
Tuvo un hermano, don Mariano, que como 
él llegó á Coronel de Milicias y prestó ser- 
vicios en la campaña del Brasil y en las 
luchas civiles posteriores, hasta que murió 
en Salta, asesinado por los sicarios de Ro- 
sas, de quien fué un empecinado enemigo. 
Don José Félix dejó manuscrita su autobio- 
grafía, que hemos tenido á la vista y se en- 
cuentra en poder del Dr. D. Ángel J. Car- 
ranza. 

JUos^aclo (Félix) — Guerrero de la 
Independencia. — Nació en el Paraguay. — 



En 1813 trabajaba en compañía de dos 
paisanos suyos en una chalana oue hacia 
el tráfico de los nos interiores; hallábase 
con su embarcación en el arroyo de las 
Vacas, cuando fué tomado por los marinos 
españoles y conducido abordo de sus bu- 
ques. — En el canje de prisioneros que 
sucedió á la acción de San Lorenzo, Bogado 
fué devuelto á los patriotas por los espa- 
ñoles. — Sentó entonces plaza de volunta- 
rio en el Regimiento de Granaderos á ca- 
ballo, siguiendo su suerte en Chile, Perú, 
Bolivia y Ecuador. — Se distinguió en todos 
los combates y campañas que dieron re- 
nombre á aquel valiente Regimiento. — En 
Abril de 1826, regresaba á Buenos Aires 
con las presillas de Teniente Coronel y 
comandando á aquellos mismos de sus 
compañeros que lo habían visto figurando 
de humilde soldado. — Entre sus ciento 
veinte compañeros salidos al principio del 
siglo de uno de los cuarteles del Retiro, 
solo volvian siete, él entre ellos. — Los 
demás habian quedado en los campos de 
batalla. — Ei Regimiento se dirigió á de- 
positar sus armas en el mismo parque, de 
donde los tomaron. — Esas armas se de- 
positaron en una caía; sobre esa caja se 
colocó una plancha de bronce en la que se 
grabó la siguiente inscripción : A rmas de 
108 libertaaorea de Chile, Perú y Colom^ 
hia. — El Coronel Bogado murió en San 
Nicolás de los Arroyos, ejerciendo el cargo 
de Comandante Militar. — En las campañas 
marítimas del doctor don Ángel J. Car- 
ranza se dan algunas breves noticias sobre 
su vida. 

Bofaiorquies ( Pedro ) — Autor y 
gefe de la rebelión de los Calchaquies ocur- 
rida en Tucuman el año 1650 bajo el gobierno 
de Mercado y Víllacorta. — Nació en An- 
dalucía. — Descendía de una familia oscura 
y pobre. — Desde muy niño reveló el espíritu 
intrigante que habia de darle celebridad mas 
tarde. — A la edad de diez y ocho años se 
encontraba en Cádiz, libre hacía ya algún 
tiempo de la vigilancia paterna, cuando un 
tío suyo, llamado Martin García, lo tomó 
bajo su protección trayéndolo á América. — 
A fines de 1620 llegó á Pisco, donde después 
de abandonar á su tío, pasó á Quínga— Tambo 
contrayendo allí matrimonio con la hija de 
un mestizo y de una india. — Sin que su nue- 
vo estado le hiciese empeñoso en tal trabajo, 
ni contribuyese á alterar su carácter y cos- 
tumbres, Bohorques fué siempre el mismo 
hombre que sus padres vanamente habian 
pretendido correjir cuando niño — siempre 
bullicioso, intrigante y enredista, aunque 
persuasivo y elocuente. — Los diez y seis 
años que vivió con su esposa, fueron para él 
otros tantos de vida inculta y salvaje. — Al 
cabo de ellos, habiendo fallecido su suegro, 
se apoderó de los bienes dejados por éste, 
abandonó su esposa^ vendió aquellos y se 
trasladó al pueblo de Jauja. — Aquí, como en 
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la Villa da Guancabelica y an el Valle de 
Guanta^ parajes dontie sucesivamente se 
trasladó^ adquirió fama de enredista, ocasio- 
nando tantos escándalos, que por librarse de 
la justicia que lo perseguía hubo de internar- 
se en los AndeSy por donde penetró hasta 
la residencia de los salvages, arrastrado^ 
dice Lozano, de la torpe afición hacia una 
india de baja suerte. — Año y medio estuvo 
con los bárbaros, que aprovechó para infor- 
marse de sus costumbres, religión y supers- 
ticiones, c adquiriendo un caudal de noticias 
sobre el fabuloso pais del Paytati, tan cele- 
brado por sus tesoros imaginarios y del país 
de la sal, » que debia presentar después á la 
codicia de los españoles como uno de los 
imperios mas ricos del orbe. -* Con tales 
conocimientos se presentó en Lima, encare- 
ciendo la conveniencia de conquistar estos 
países incógnitos á causa de sus infinitas ri- 
quezas y otras maravillas, de las que él 
manifestaba tener seguro conocimiento. — • 
Engañó así la buena fó de muchos, entre 
ellos á Juan Bernardo Agote, que sobre sus 
noúcias, reunió una espedicion que murió 
toda en poder de los bárbaros. — Sin dete- 
nerse ante las consecuencias, continuó for- 
jando cuentos, cuando conocido por el virey 
el desastroso resultado de la espedicion de 
Agote, mandó aprisionarlo. — Pero Bohor- 
ques habia pasado al Callao, donde, receloso 
de esta órüen, permaneció oculto el tiempo 
que él creyó bastante para hacer olvidar 
sus fechorías. ^- Del Callao se trasladó á la 
Ciudad de la Plata, donde reconocido por 
el Presidente fué puesto en rigorosa pri- 
sión. — Pero esta prisión no debia durar 
sino el tiempo que transcurriese en obtener 
éxito el nuevo ardid que urdió para ponerse 
al habla con el Presidente. — Asi que esto 
tuvo lugar, Bohoraues fué llevado de la 

Srísion a la mesa del Presidente, quien le 
ispensó toda cla^ de consideraciones, mi- 
rando en él un desgraciada injustamente 
perseguido por sus émulos, envidiosos 
de la gloría que tenia que resultarle del 
descubrimiento y conquista del imperio Pay- 
tati y pais de la sal. — Libre Bohorques 
hubiera gozado quien sabe hasca cuando 
del af<Mrto y prodigalidad del Presidente de 
la PUta, si su genio incansable en los 
•mbustes se lo hubiera porraii ido. — Pero 
no i^^ntenio con la buena fortuna que le 
había conquistado su ultimo ardid, tra- 
mó otro que iba a perderle. — Explotando 
la residencia en la Plata de un sacerdote 
de noMe prosapia que llevaba su mismo 
apellido, proyectó adquirír á su costa la 
nolileaa y el dinerv^ ile que carecía.— Se 
instruyó al eftvio de los antecedientes de 
fctiudia del referido s^^vr^lote, y sm luedi* 
tar sobre la u.^sicion (S|ai\\H''a, que Ux^ Pn>- 
día ser duradera» en que it^ a c^^Uvarse^ 
diose pt^r su s^^bnno, c^^n^i jámenlo ser 
recon\V)do c^mwo tal. - Kste aiMid le pro- 
curó por a)|{un iiemp^^ la vida de ptacerM 



3ue él soñaba, pero descubierto al fin, hubo 
e volver con los bárbaros á hacer la 
vida inculta y salvaje á que estaba habi- 
tuado. — Dos años esmvo entre los indios 
en esta ocasión. ^- c Al cabo de ellos, se 
encaminó, dice Lozano, armado de nuevos 
embelecos, á Lima, siendo virey del Perú el 
marqués de Mancara. — Espanto catiaa, 
como este mal hombre tenía tantaa ve- 
ces osadía para probar fortuna ; pero 
mas espanta que otras tantas tuviese siem- 
pre acojida, como la tuvo ahora de dicho 
virey,» á quien determinó á darle cuarenta 
hombres para emprender el descubrlmieato 
del rico país, cuya ubicación finffia cono- 
cer. — Revelado el engaño en el camino^ 
Bohorques hubo de perder la vida, de 
manos de los espedicionaríoa, á oo inter- 
venir á impedirlo un fraile franciscano que 
les acompañaba. — Pero él siempre incansa- 
ble, no se desalentó por esto, y á su regreao 
á Lima atribuyó el mal éxito de la espedi- 
cion á la cobardía é inconstancia de sus 
compañeros, osando pedir nuevos pertre- 
chos y hombres para emprender la conquista. 
Pero esta vez el virey le mandó prender, 
y para que no malquistase el reino le envió 
desterrado á Valdivia en el reino de Chile, 
recomendando muy espeeialiiiente su vigi- 
lancia. •— Al poco tiempo consiguió evadirse, 
pasando al Tucuman, c donde iba á desplegar 
su designio mas fraudulento y atrevido. » — 
Lo acompañó en su fuga una aieatiza de 
quien se habia enamorado en Ghiley y i 

Iuien iba á hacer desempeñar un gran nd. 
íesde su salida de Valdivia, procuró sus- 
traerse en cuanto le fué posible de las po- 
blaciones de españoles, prefiriendo el trato 
y la mansión entre los indios, cuyas cos- 
tumbres empezó á imitar. — Alucinando á 
los españoles, con quienes se vio obligado 
á traur, con las patrañas del pais oe la 
sal, y haciéndose pasar entre los indios 
como descendiente de los Incas, llegó á 
Tucuman precedido de un gran entusiasmo 
en las poblaciones indígenas que lo espe- 
raban ansioso, reconociendo en él á sa 
rey y señor y futuro libertador. — Ya 
en Tucuman hizo relación con un célebre 
cacique, Pedro Pivanti^ que lo hizo reeo- 
nocer entre los suyos como descendiente 
de los Incas, estendiendo y propagando la 
fiuna de su venida entre las tribus veci- 
nas. — El buen resultado que obtenía sa 
embuMe, d¡óle alas, y sin oonsidemr los 
pelijjrros á qae se esponia se internó entre 
los Calchaquies. rodeiado de todn la pompa 
de un rey. — Hizo reeonooer á la mestiza 
chilena, a quien llamaba Colla, oomo sa es- 
posa y señora ; lUmandoae él el Goallpa loca 
y hsvMsnio esparcir ia voz de que habia sido 
reconocí Jo en el Perú como descendiente de 
Uv» «Hijos del Sjkl.» — Dijo a los indios oue ha- 
biA atv¡i*)io:iaio su :e:no de t^aitati, aejando 
allí uno de sns hgi»« eoa el propáeilo de li* 
benariiM del dooeúnio im sns 
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g09 lo8 españoles. — Con semejante propagan- 
da,en la aue aupo desplegar toda su elocuencia 
y habiliaad^ captóse bien pronto la estima- 
ción de los indios que se sometieron á su au- 
toridad^ abrazando sus rodillas en señal de 
vasallaje. — Preparado así el terreno entre 
los indioSy fuóle necesario poner en práctica 
sus proyectos hacia los españoles^ á fín de 
llevar ¿ cabo mas fácilmente sus sueños de 
engrandecimiento. — Para ganarse el con- 
cepto entre estos últimos, se hacia admirar, 
como antes lo hemos dicho, como descubridor 
del rico Imperio de Paitati y conocedor del 
lugar donde se encontraban los tesoros y 
riquezas de los reyes Incas. — Los mismos 
misioneros cayeron entre sus redes, pues les 
hizo entender que el propósito principal que 
le guiaba al hacerse reconocer Inca, era 
facilitar su misión haciendo la predicación 
del Evangelio. — Manifestóles su sumisión 
al rey y que estaba dispuesto á no dar un 
paso sin el conocimiento y consentimiento 
del Gobernador de la Provincia. — Engaña- 
dos los Jesuítas con estas protestas de fideli- 
dad, no vieron en la conducta de Bohorques 
sino las que él les hizo ver, interesado como 
estaba en no descubrir sus verdaderos pro- 
yectos. — Le recomendaron por esto al Go- 
bernador Mercado y Villacorta ( V. ), que 
pronto también se alucinó, aprobando la 
usurpación de Bohorques. — Citado este á 
una conferencia en la frontera de Calchaqui, 
para ocuparse mas detenidamente de sus 
proyectos y descubrimientos, el ñnjido Inca 
compareció seguido de un gran cortejo de 
capitanes y caciaues, consiguiendo estimular 
la codicia de Mercado con el engrandeci- 
miento ^ue resultaria para su provincia si se 
consiguiesen los fantásticos tesoros de los 
Incas. — El Gobernador no titubeó y apro- 
bando en todo la conducta de Bohorques se 
limitó á hacerle jurar en presencia de los 
caciques «sostener la autoridad real, obe- 
decer á sus miembros, evacuar prontamente 
el valle de Calchaqui á la primera insinua- 
ción, promover la relijion católica, mantener 
á loa indios en la sujeción de los encomen- 
deros y descubrir las huacas ó tesoros ocul- 
tos. » — Después de esto Mercado se ritiró 
plenamente satisfecho dejando á Bohorques 
en plena libertad para proceder como qui- 
siera. — Al poco tiempo recibió este del 
mismo gobernador Mercado algunas coronas 
de plata con figuras simbólicas de sol 
y vestidos dorados al uso de los Incas. — 
Viéndose asi apoyado Bohorques continuó 
rodeándose de toda la majestad real y olvi- 
dando sus promesas y juramentos se entregó 
á una vida sibarita y placentera llevando 
consigo un séquito numeroso de mugeres. 

— Entretanto la conducta imprudente de 
Mercado mereció la desaprobación del vi- 
rey del Perú que le ordenó inmediatamen- 
te constituyera en prisión á Bohorques. 

— Este que en previsión de todo habia 
introducido algunos de los suyos en la ser- 



^ vidumbre del gobernador tuvo pronto cono- 
cimiento de esa orden. -*Se preparó al 
efecto á resistir ; levantó una fortaleza 
haciendo armar á los indios, espulsó después 
á los jesuitas entregando las iglesias al 
saqueo, mientras él rodeado de toda la 
pompa de un rey recorría por si ó por 
agentes las tribus cercanas, estimulando 
en todas ellas el amor á la vida pen- 
dencíosa y á su antigua libertad. — Burló 
en seguida todas las tentativas de Mer- 
cado^ para conseguir su prisión y desafían- 
do sus iras y con la conciencia ya de su 
poder, lanzó á los valientes calchaquies al 
combate, levantando descaradamente el es* 
tandarte de la rebelión. — Encendióse en- 
tonces y con mas vigor que nunca la san- 
grienta guerra que ha dado celebridad á 
la tribu de los calchaquies, y sobre lo que 
daremos detalles al ocuparnos de Mercado 
y Villacorta. — En esta guerra Bohorques 
mostróse cobarde : pues, no tomó parte en 
ningún combate limitándose á diríjirlos des- 
de larga distancia. — Derrotado, retiróse á 
los confines de Calchaqui, resuelto « á im- 
plorar misericordia de la real audiencia de 
Charcas. — Comisionó al efecto á un espa- 
ñol prisionero dándole una carta para el 
Presidente Nestares en la aue se esforzaba 
por imputar toda la culpa áe la rebelión al 
Gobernador Mercado, concluyendo por ofre- 
cer, que dejando la vida, se entregaría en 
manos de un real ministro y dejaría la 
Provincia en tranquilidad. » — Al mismo 
tiempo dirijió una carta á Mercado propo- 
niéndole un armisticio hasta tanto se obtu- 
viese una resolución sobre el indulto soli- 
citado. — Mientras tanto por no perder su 
crédito entre los indígenas, continuaba im- 
pulsándoles á la guerra que no tuvo inter- 
rupción alguna hasta la llegada del oidor 
encargado de conducirlo á Lima. — Durante 
la marcha á esta ciudad, intentó otras nue- 
vas conferencias, pero sin éxito alguno. — 
Tras de él volvió á reabrirse la campaña 
contra los calchaquies, que menos cobardes 
que el finjido Inca se manifestaron dispues- 
tos á recuperar su libertad ó á roorír en la 
empresa. — Llegado a Lima fue puesto en 
rigurosa prisión, no valiéndole eii esta ocasión 
sus embustes con los carceleros para obtener 
su libertad. » — Impaciente de verse priva- 
do de ella^ intentó conseguirla, disponiendo 
que los calchaquies que entonces se habían 
va sujetado se empeñasen nuevamente en 
horrorosas hostilidades contra los españo- 
les, y que ofreciesen cesar en ellas me- 
diante la libertad de su inca preso. — El 
proyecto no podía ser mas acertado y hu- 
DÍera por lo menos traído una nueva guerra 
si la providencia no hubiera dispuesto fue- 
se descubierta la trama. — Bohorques habia 
encomendado la realización de su plan á 
un hijo natural suyo, que descubierto mu- 
rió ahorcado en Salta no bien habia dado 
los primeros pasos en consecución del 
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plan de su padre. — Esta última tentativa 
dio actividad á su proceso, que se cerró 
con su sentencia de muerte. — En cumpli- 
miento de ella fué ahorcado en Lima el 3 
de Enero de 1667. — Tal fué el triste fín 
de este célebre aventurero á quien dedica 
el padre Lozano casi todo el quinto tomo 
de su historia de la conquista del Para- 
guay, y rio de la Plata. 

iJolctfiloei (Fray Luis) — Misionero 
apostólico del Paraguay y Rio de la Plata. 
— Nació en España en 1539. — Estuvo en 
Buenos Aires con San Francisco de So- 
lano ¿ quien había conocido en el Para- 
guay y á quien segundó eficazmente en su 
misión evangélica. — El teatro principal de 
sus trabajos apostólicos, fué la antigua pro- 
vincia del Paraguay sin que le fuese es- 
traño el Río de la Plata. — En ambas pro- 
vincias fundó varios pueMos, entre ellos 
el pueblo de Santiago del Baradero en Bue- 
noí« Aire» (1616,) «con lis naciones gua- 
raníes Aliques y Chanos que fijó allí con 
íncreibles fatigas, • y la reducci )n de Caá- 
zapa en el Paraguay. — El y Fray Alonso 
de San Buenaventura fueron los primeros 
que i|d ministraron el Sacramento del Ma- 
trimonio en Buenos Aires. — Habia recor- 
rido ya toda la antigua provincia del Pa- 
raguay, conviniendo al cristianismo á mi- 
llares de ittdijenas, cuando se hizo cargo 
Í 1615) de cuidar i los indios aue habitaban 
tan. <— Los progresos que nizo esu pe- 
queña reducción t>ajo su paternal adminis- 
iracion, fueron tan notables que algunos 
años después luti era uno de los mejores 
pueblos del litoral. — El Padre Bolaños su 
veladero y real fundador como lo consi- 
dera Moussy, edificó umbien la primera 
Iglesia <^ue existió en el referido pueblo, 
« estableciendo la devoción á la Virgen cuy a 
«kstatua se encontró llevada no se sabe 
ciSmo ni por quien en el pueblo. — Esu 
dex'ocion se conservó y la fe de los fieles 
dio pi»nto á la Santa Imagen la fama de 
operar milagros, » — Los libros de la Igle- 
sia continua Moussv, contienen una larga 
hsta de las maravillas debidas á nuestra 
Señi^^ de Itau, cuyo santuario llegó pos- 
lenormente a ^N^r t^n c^lebos como el de 
nuestra SeAom de Guadalupe en Méjico y 
nuestra Señ^^na de Oepa-t^^bana en B.^li- 
vía — Oomola Vii^n de l.HJan en Buemts 
AiY>M« la de Itau ha sido objeto de nume« 
i\\iMiia pei>sgnnaoiones K\ oue ha dado ci^le* 
hndad al puebK\ hacien«1o inieres^nie su 
historia y twaniewiendo vix-*^ ei n^K^ueivlo 
del benemérito R\)aiN«M^ su primer ^''ura y 
^mdador. m<iy eai^^mlmenie en U |^T^n)n^ 
cía de iVmenW. • -* IV lian \o^v^^ RxUñ.vn 
a l^uem'ks Airea donde muño eí U de ^V>- 
lubiy de lt^« a lo» ;^> aAo* «)e eiiad - 
Su» w^nita* ya*^w en un »e|^^l^r>ív tunosa- 
mente labrado y doi>ado *^ue *e *Vrt»erva 
en el i^annNNA del «\Mtxento .le S^w Ki^w 
^iiKV áe a^Mlla oi^Ud« \\m> U ina«>i^i|VN\n 
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siguiente : c Don Diego de Rivera Maldo- 
nado y Doña Usenda Jacobina de Braca- 
mente y Anaya su hija, dedican este sepul- 
cro al Beato Padre Fray Luis Belaños 
cuyo cuerpo encierra. — Murió el año de 
1629 á 11 de Octubre. » — El Padre Bolaños 
ha dejado una traducción al guaraní de un 
catecismo que fué aprobado por el Sínodo 
en 1663 y que fué el testo obligado de 
que ae sirvieron por mucho tiempo los 
misioneros del Paraguay. — De ól se con- 
servan dos retratos, uno que existe en el 
Convento de San Francisco de Buenos Ai- 
resy el otro, obra de algún artista indio, 
adorna la sacristía de la Iglesia de Itati 
Los Padres Franciscanos de Buenos Aires 
tienen por tradiccion que él fué quien plan- 
tó el colosal ciprés que existe en el centro 
de la huerta de su convento. — El señor 
Martin de Moussy publicó en 1856 en Cor- 
rientes un interesante articulo titulado cA 
nuestra Señora de ItaU^ > eo el que hace 
la historia de ese pueblo, la de su Iglesia 
y Santuario, dando algunas ooucias sobre 
Bolaños de las que hemos aprovechado 
asi como de las que contiene el archivo de 
los Franciscanos, para redactar estos li- 
jaros apuntes. 

Boneo ( Martin ) — Sacerdote. — Na- 
ció en la Pi*ovincia de Buenos Aires el 6 
de Febrero de 1796. — Fueron sus padres 
don Martin Boneo y Vtllalonga, Capitán 
de la Fragata de la Real Armada, y doña 
Cipriana Viana y Pérez. — Hizo sus estu- 
dios en el célebre Colegio da San Garlos, 
recibiendo las sagradas órdenes en la ciudad 
de su nacimiento, de manos del limo, señor 
Videla del Pino, Obispo de Salta (año 
1819. ) — La renuncia del doctor don Nar- 
ciso Agote del Vice-Ractorado del Colegio 
de San Cáríos, lo hace apareear por pri- 
mera vez en la escena pública. — Llamó- 
sele con este motivo bajo la administración 
Rodríguez y por decreto de Agosto de 1822 
para ocupar aquel puesto que desempañó 
con general apiauso hasta Jalio de 1887, 
en que faé nombrado Cara ea eomiaioa de 
la parroquia de Jesús Amoroso. — Admi- 
nistró en si^uida durante veinte y dos años 
la parT>»^uia de San José da Florea. — A 
é\ sis debe la cooscmocion da la Iglesia que 
hoy existe e^ «qafil hermoso paebio, sisado 
de' notar que lievó á la obra, kasta al eoa- 
curso de s^os brazos. — c El Padre Bonao 



du>^ un manuscrito fidadigao aao 
a U vi$^a« xratMijaha a la par da loa obrs- 
rv« a^iar¿ad as^ » — A la caída da R^^sas, 
el |¡r^^Ni«krQO previsorio le sombró oüembro 
del O^v^io £cia$iasiisio« dsaJola asi la 
et^^uxiiad de la oaaongia da qae gozaba, 
ax;^^4ie vN^a ca!:.aad de Hoaorario. desde 
Mar$-,^ áe 1:^0 — Caaxrs años después 



i 1:^V iKra Aomíkrftoo Provisor ▼ Vicario 
u^rí^'TA's F.van.nadiir v Jaez ^rosiaodal 



vw ^ l:nk^. ^eh^-c <kKu<»r Escalada, aieodo 
«^ vaitoao ate s^:rsoiado esa ^ diplosM 
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de socio del Instituto Episcopal relijioso de 
Rio Janeiro. — Había ascendido sucesiva- 
mente en el Cabildo hasta la alta dignidad 
de Arcedean de la Catedral de Buenos Ai- 
res (1863)y cuando fué nombrado por su 
Santidad Pió IX, Misionero apostólico^ in- 
vestido de la facultad privativa de los Obis- 
poSy de administrar el Sacramento de la 
Confirmación. — En consecuencia de este 
nombramiento emprendió por tres veces 
(1863 — 1864) la ardua tarea de las mi- 
siones, internándose en sus diversas es- 
carsiones hasta las mismas tolderias, donde 
hacia años no llegaba la ley del Evangelio. 
— El resultado de estas misiones merece 
mencionarse. — La voz del anciano misio- 
nero, incansable en la predicación llamó 
hacia sí un sin número de personas, contán- 
dose á millares las qtie con todo fervor 
acudieron á recibir los sacramentos del 
bautismo, confirmación^ comunión y matri- 
monio. — Solamente en el pueblo de las 
Flores fueron confirmadas mas de mil 
seiscientas personas, recibieron U comu- 
nión mas de dos mil ; se casaron setenta 
y fueron bautizados cerca de cien, inclu- 
yendo dos indias pampas, una de las que, 
presentó sus siete hijos a la pila bautismal. 
Estos bellos resultados que tanto honor 
hacen á la digna mamona del Conónigo 
Boneo, fueron recibidos con general aplau- 
so, del que se hizo óco la prensa de la 
época que los registró en sus columnas, 
haciendo justicia al ardiente celo del vir- 
tuoso sacerdote. — De regreso ya de la 
última misión, viósele bajar espontánea- 
mente en 1865 de la elevada gerarquia de 
Provisor y Vicario General, para consagrar 
los últimos días de su vida á la obra dñ la 
fundación del Seminario Conciliar, nueva- 
mente erigido en Marzo de aquel año por 
decreto del limo, señor Escalada. — Nom- 
brado primer Rector de este establecimiento, 
el Canónigo Boneo como dice el manuscrito 
á que antes nos hemos referido fué para 
los Seminaristas ma? que el Superior, un 
verdadero padre que supo grangearse pronto 
el respeto y cariño de sus discípulos. — En 
esta tarea tan superior á sus debilitadas 
fuerzas, acometióle la enfermedad qne debía 
llevarle al sepulcro, lo que ocurrió el 16 
de Julio de 1865 á la avanzada edad de 
setenta y nueve años. — Un día después la 
prensa reflejaba el sentimiento público en 
breves y sentidas palabras. — El pueblo por 
su parte se había anticipado ya^ á dar el testi- 
monio público de su dolor en el numeroso con- 
curso q^ue asistió á la ceremonia del entier- 
ro, verificado en el panteón de la Catedral. 
En el diario La Nación Argentina N^ 
450 encuéntrase un artículo necrológico que 
bosqueja á grandes rasgos y con bastante 
exactitud la vida y servicios de este dis- 
tinguido sacerdote. — Pertenece el referido 
artículo según creemos, al señor don San- 
tiago Estrada. 



Etonpland (Amado)— Naturalista. — 
Era hijo de un médico de la Rochela ( Fran- 
cia) donde nació el 29 de Agosto de 1773. — 
Su nombre bautismal era Amado Jacobo 
Alejandro Goujaud, pero según uno de sus 
biógrafos, su padre viéndolo ocupado cons- 
tantemente en cultivar las plantas de su 
huerta le llamó Bon-planty que se transfor- 
mó mas tarde por el que encabeza esta bio- 
grafía. — Su padre quería que siguiese su 
misma carrera y le hizo ingresar efectiva- 
mente en la Facultad de París, pero el joven 
estudiante siguiendo la corriente de sus pro- 
pias inclinaciones se alejaba frecuentemente 
de los hospitales y anfiteatros, pasando lar- 
gas horas en el Jardín de Plantas de París, 
establecimiento notable por la variedad y 
abundancia de sus riquezas naturales. — 
Bonpland daba la preferencia en sus estudios 
al reino vejetal, que llegó á ser mas tarde la 
preocupación favorita de su vida. — Terminó 
sin embargo su carrera de médico, por com- 
placer á su padre, pero en vez de consagrarse 
á su ejercicio, dedicóse con mayor ardor á 
sus investigaciones predilectas, vigorosa- 
mente estimulado por Alejandro Humbold, 
que desde su llegada á Francia en 1796 
habíase hecho su mejor amigo. — Convenida 
entre ambos una espedicion científica al 
Norte del África, habían tomado ya sus pa- 
sajes en Marsella, pero una serie de contra- 
riedades sufridas en su viaje por el Mediter- 
ráneo, los decidió á cambiar su ruta de 
Ejípto por la del Nuevo Mundo después de 
haber recorrido las ciudades principales de 
España. — Los dos sabios hicieron una larga 
travesía por las regiones americanas: «Todos 
los ramos del saber, en sus mas vastas 
proporciones, en sus mas recónditos arcanos, 
ocupáronla mente de estos incansables via- 
jeros, que librados á sus propios recursos, 
arrostraron la ardua tarea de examinar y 
describir las riquezas, escondidas hasta en- 
tonces á las investigaciones de los sabios. — 
Hechos históricos, detalles estadísticos, ob- 
servaciones etnológicas^ colecciones abun- 
dantes de geología, mineralogía, zoología, 
botánica, nada fué desatendido, y todo entró 
en el plan asombroso de sus tareas, que 
pueden considerarse mas bien como la enci- 
clopedia que como una simple descripción de 
los pasajes que visitaron.» (Pedro de Anjelis.) 
Vueltos á Europa después de cinco años de 
ausencia, dieron á luz un libro que contenía 
el fruto de sus largas investigaciones,titulado 
« Viaje al interior de la América del Sud é y 
que mereció una acojida entusiasta de todos 
los hombres de ciencia del viejo Continente. 
Bonpland llevó consigo una numerosa colec- 
ción de plantas naturalmente desconocidas á 
los sabios europeos, con la que enriqueció el 
Museo de llÍ!>toria Natural de París. — Nom- 
brado Intendente y Administrador de los 
Jardines de la Malmaison, residencia de la 
emperatriz Josefina^ desempeñó este cargo 
hasta la muerte de esta ; regresando en 1816 
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á la América & continuar y completar sus 
estudios científicos. — A su arribo á Buenos 
Aires ( 1817 ) el Gobierno le confirió el em- 
pleo de Catedrático de Materia Médica y mas 
tarde, á pedido suyo, se le dio el titulo de 
Profesor de Historia Natural de las Provin- 
cias Unidas, asignándosele un sueldo men- 
sual de 2,000 pesos. — «Todas las sustancias', 
decía el Tribunal de Medicina en su informe 
al Gobierno, que se emplean como remedios 
en la curación de las enfermedades, son el 
objeto de la Materia Médica, y como todas 
ellas se sacan de los tres reinos de la natura- 
leza, es evidente que un profesor de medicina 
que lo sea también de Historia Natural, debe 
estar mejor dispuesto que ningún otro para 
desempeñar la cátedra de Materia Médica. 
En este caso halló el Instituto á D. Amado 
Bonpland cuando lo propuso al Superior Go- 
bierno para catedrático de esta asignatura, 
pero no fué este el único motivo que lo de- 
terminó á la propuesta. — En las ocasiones 
que nos ha presentado su trato familiar, él 
nos ha probado con evidencia su ilustración 
en aquellos objetos; así lo hemos creído y la 
celebridad que ha adquirido Bonpland entre 
los sabios de Europa, nos convence de que 
no nos hemos engañado. » — Poco tiempo 
ejerció sin embargo Bonpland sus funciones 

Crofesionales. — Al siguiente año de su nomb- 
ramiento dejó la cátedra, retirándose al 
territorio de Misiones en el Alto Uruguay, 
donde fundó un Instituto Agrícola, después 
de haber gestionado ante el Directorio per- 
miso para cultivar la yerba-mate en el Para- 
ná y en Martin García, que no llevó á cabo 
por motivos que ignoramos. — Su vecindad al 
territorio paraguayo le atrajo la malquerencia 
del Dictador Francia, quien le hizo reducir 
¿ prisión el 3 de Diciembre de 1821 por una 
partida de soldados, que le condujeron ma- 
niatado á Itapuá, sóbrelas márjenesdel Pa- 
raná^ internándole en seguida á Santa María, 
situada en los limites de las Misiones de 
aquella República; donde permaneció en cau- 
tiverio hasta 1830, apesar de las reclamacio- 
nes del rey de los franceses y los buenos 
oficios interpuestos por algunos gobiernos 
vecinos. — Como gozaba, sin embargo, de 
alguna libertad, según lo decía él mismo á 
uno de sus amigos, dedicóse al ejercicio de la 
medicina y á la agricultura, formó además 
una fabrica de licores y aguardiente, un ta- 
ller de carpintería y un aserradero, • que 
suplían no solamente á las necesidades de su 
establecimiento, sino que le procuraban algún 
lucro para los trabajos que le encomenda- 
ban, i» — Terminado su cautiverio, pasó á 
establecerse á San Rorja, peoueño pueblo 
situado á la márjen izquíenia del Alto Uru- 
guay . apesar de las instunoía» de sus amigos 
de Europa para que regresase al país de su 
nacimiento. — Posteriormente ftnulo un esta- 
blecimiento industrial agrícola en Santa Ana, 
á cincuenta leguas do San Horja, donde se 
fijó definitivameiite. — Cultivó nataciones de 



amistad con D. Pedro Ferré^ Grobemador de 
Corrientes, quien le encomendó por el año 
1841 una misión diplomática cerca del Go- 
bierno Oriental, donde no se le quiso admi- 
tir en tal carácter sino como simple agente 
confidencial por no ser ciudadano argentino. 
La residencia habitual de Bonpland era San- 
ta Ana, pero hacia firecuentes eacursiones 
científicas á los territorios de Misiones^ Bra- 
sil y República Oriental; — de esta manera 
consiguió formar una colección de tres mil 
plantas^ que cultivaba con grande esmero 
analizando á la vez sus méritos medicinales. 
Bonpland había consagrado una atención 
preferente al cultivo de la yerba mate, reu- 
niendo sus observaciones en una memoria 
que dirijió al Gobernador Pujol, y <|ue tenía 
este título : Nota sobre la eonvenieneia de 
adoptar un sistema diametralmenie opuesto 
al que se ha seguido hasta hoy para cultivar 
¡/preparar la yerba mate, por Amado Bon- 
pland. — A fines de 1854 se trasladó á Cor- 
rientes ; con motivo de haber sido nombrado 
Director del Museo de Historia Natural, 
formado en aquella ciudad por iniciativa del 
Gobernador Pujol : « Yo decearía ser mas 
joven y mas digno, decía Bonpland en su 
nota contestación, para desempeñar el em- 
pleo de Director en Gefe del Museo, ó expo- 
sición de la provincia, con que acabo de ser 
honrado por el Gobierno. — Apesar de mis 
ochenta años, acepto con todo reconocimien- 
to este honor y prometo emplear todos mis 
esfuerzos para dar cumplimiento á los nume- 
rosos trabajos que exije una institución tan 
útil al pueblo corren tí no, á ^uien debo tantas 
atenciones. — La mayor riqueza conocida 
hasta el presente consiste en el reino vejetal. 
En toda la República Arjentina, como en el 
Paraguay y la Banda Oriental^ he formado 
un herbario que contiene mas de tres mil 
plantas, y he estudiado sus propiedades con 
todo cuidado. — Este trabajo que me ha oca - 
pado continuamente desde 1816, me será útil 
para tratar el reino vejetal, y espero dotar 
en poco tiempo al Museo de Corrientes, de 
un herbario que será útil como lo desea V. E. 
para despertar entre sus compatriotas el 
amorá trabajt)'^ útiles. — En cuanto al reiiio 
mineral, no hay duda que en poco tiempo 
podrá trabajarse en las minas de oro y plata, 
cuando haya una población mas numerosa, 
y se trabajará regularmente. — Haca mochos 
años que se ha encontrado el mercurio nata- 
mi en los alrededores de la ciudad de la 
Crur : siendo las predicciones de V. E. las 
que han tenido la gloria de descubrir esta 
mina preciosa, cuyo metal es tan útil para 
amalgamar el oro y la plata. — Es urjente 
i^ecorrer las tres montañas qae dominan la 
ciudad de la Cruz, donde debe hallarse la 
fuente de la mina de mercurio. — Si como lo 
es|H^r\\ podemos descubrir estrt mina, será 
un venladei o tesoro que servirá para ligar 
las numerosas minas de oro y plata, que 
actualmente se trabajan con tanto onídado 
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en las provincias de la Confederación Ar- 
gentina. — El reinó mineral es muy estenso^ 
y no se le conoce sino superficialmente ; es 
urjente estudiarlo y hacer una colección com- 
pleta. » — Hemos trascripto esta nota, porque 
ella nos describe los trabajos y las vistas del 
sabio compañero, de Humbold. — Debemos 
hacer notar, sin embargo, que durante su 
larga residencia en estos paises no ha pres- 
tado ningún servicio de importancia á la 
ciencia, ni su nombre se halla vinculado á 
ningún trabajo de localidad digno de perpe- 
tuar su memoria. 

Amado Bonpland falleció en su posesión 
de Santa Ana el 11 de Mayo de 1858. — Uno 
de sus biógrafos asegura que el Gobierno de 
Corrientes decretó un monumento á su me- 
moria, que seria elevado en San Borja. 

ConoGíémos dos biografías de este perso- 
naje : una publicada por D. Pedro Anjelis 
en la « Revista del Plata » ( t. 1^ ) y otra en 
un folleto de 48 páginas por Adolphe Brunel 
— París, 1859. — £1 Diccionario Enciclopé- 
dico de Gregoire, el Diccionario Universal del 
siglo XIX de Larousse y otros, contienen 
también datos biográficos de Bonpland. 

Bordes ( Francisco ) — Coronel de 
la República. — Nació en la ciudad de Mon- 
tevideo en Abril de 1833. — Muy joven, á los 
17 años de su edad, entró de cadete en un 
cuerpo de artillería, ocupando así un puesto 
entre los defensores de aquella plaza sitiada 
por el ejército del General Oribe. -^ Subte- 
niente en Noviembre de 1851, alistóse en la 
División Oriental que al mando del General 
César Diaz concurrió á derrocar á Rosas en 
los campos de Caseros. — Vuelto á au patria 
nativa, permaneció en ella en servicio militar 
hasta 1855 que resolvió pasar & Buenos Ai- 
res. — Incorporado al ejército en Setiembre 
de 1857 con el empleo de Teniente 2», formó 
en las filas del Batallón 2» de linea. — Asis- 
tió á la batalla de Cepeda en que fué derrota- 
do el ejército de Buenos Aires (Octubre del 
año 59) ; y á la de Pavón en que la victoria 
favoreció al ejército liberal (Setiembre del 
61. ) — Por ascensos sucesivos con que ha- 
bian sido premiados los méritos y servicios 
del oficial Borges, llegó en 1863 á la efecti- 
vidad de Sargento Mayor del mismo Batallón 
2o de línea. — Declarada la guerra contra el 
Paraguay por la agresión armada del gobier- 
no de este país, sobre los buques de la es- 
cuadra argentina, el Mayor Borges marchó 
á campaña al frente de su batallón, del que 
fué nombrado gefe accidental é inmediato. ^- 
Hallóse en los principales hechos de armas 
de esa larga y sangrienta campaña ; siendo 
herido en la acción de Tuyuti el 24 de Mayo 
de 1866. — El p irte pasado por el gefe del 
2o Cuerpo del ejército sobre la jornada de 
ese dia, dice respecto á Borges : « Debo 
hacer una mención especial del Sargento 
Mayor Borges, el cual, á pesar de haberle 
sido atravesado un hombro por una bala, 
interesándole el hueso, permaneció al frente 



de su batallón hasta la mañana de hoy, en 
que le ha sido forzoso pasar al hospital. » 
Mal restablecido todavia de la herida, volvió 
al ejército y nuevamente fué herido en los 
ataques llevados á los puestos enemigos 
( Boquerón ) en los dias 16 y 18 de Julio del 
mismo año. — Esta herida le postró por 
largo tiempo y puso en peligro su vida. — Su 
honrosa comportacion en la acción del 24 
de Mayo le valió las charreteras de Teniente 
Coronel. — Tomando participación en los 
frecuentes combates de esa campaña^ ascen- 
dió sucesivamente, y en Octubre de 1868 el 
Gobierno le premiaba con la efectividad de 
Coronel de la Nación. — Posteriormente, en 
1870, cuando la primera rebelión en Entre- 
Ríos, el Coronel Borges fué llamado á prestar 
el contingente de su espada y de su pericia 
militar. — « Nombrado el Coronel Borges 
Comandante Militar del Paraná, se ocupó 
activamente de completar sus obras de de- 
fensa y la organización de sus milicias. — 
Aun no terminadas estas, todo el enemigo se 
presentó á su frente, intentando varios ata- 
ques que fueron siempre rechazados con 
ventaja. » — ( Memoria del Ministerio de 
Guerra, año 71. ) — Vencida la rebelión de 
Entre-Rios, pasó el Coronel Borges á ocu- 
par el cargo de Comandante en Gefe de las 
fronteras Norte y Oeste de Buenos Aires y 
Sud de Santa-Fé. — Desempeñando este im- 
portante puesto desplegó la actividad, ener- 
fía y dedicación necesarias, escarmentando 
los indios en sus dañinas escursiones. — 
Los vecinos y hacendados de los partidos 
de Junin, Rojas y Chacabuco le obsequiaron 
con una espada, honrosa compensación de 
sus esfuerzos por garantir la vida y los inte- 
reses de los habitantes de la campaña. 
Insurreccionada por segunda vez la provin- 
cia de Entre-Rios, se trasladó al teatro de la 
guerra investido del rango de Comandante 
en Gefe del ejército del Uruguay. — Asegu- 
rada la paz pública por triunfos obtenidos por 
otros gefes, el Coronel Borges volvió & su 
puesto de la frontera. — El Coronel Borges, 
aunque militar simplemente, simpatizó con 
el movimiento político del partido que se 
alzara en armas el 24 de Setiembre del año 
74. — Herido de bala en el ataque de la « Ver- 
de », donde habian tomado posiciones las 
fuerzas del Gobierno^ murió momentos des- 
pués, declarando que creia haber cumplido 
con su deber. — Era el Coronel Borges un 
gefe valiente, pundonoroso y generalmente 
estimado. — Sobre su pecho de guerrero se 
ostentaban : una medalla de plata otorgada 
por el Gobierno Oriental por la batalla de 
Caseros, otra de oro, del mismo, por la 
acciun de Yatay, otra de idem concedida por 
el Gobierno Brasilero por la toma de la Ilru- 
guayana, y la acordada por ley del Congreso 
Argentino & los vencedores de Corrientes el 
25 de Mayo de 1865 ; le correspondia ade- 
más, la medalla de oro concedida á los gefes 
que permanecieron en sus puestos hasta el 
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fin de la campaña, y los cordones de oro y 
el escudo á los que se hallaron en la acción 
de Tuyutí y asalto de Curupayti. — Hay un 
boscjuejo biográfico del Coronel Borges, 
escrito por don J. A. Parody. 

Borgres (Juan Francisco)— -Teniente 
Coronel. — Gefede la rebelión de Diciembre 
de 1816 en Santiago del Estero. — Este cau- 
dillo prestigioso descendía de una familia 
noble, avecindada en Santiago del Estere», 
de donde era natural. — Era ya Teniente 
Coronel de los ejércitos de S. M. el Rey 
de España y caballero de la gran Cruz 
del Hábito de Santiago, cuando ocurrió el 
movimiento revolucionario en la provincia 
de Buenos Aires. — Hombre audaz y abne- 
gado, sus conexiones de familia, su empleo 
y posición oficial, fueron de escasa influen- 
cia para detener los movimientos generosos 
de su ardiente patriotismo. — A su actividad 
y prestigio debióse la pronta cooperación 
de Santiago del Estero en favor de la re- 
volución. — Ayudado de uno de sus amigos, 
Íel padre del Coronel Lugones), principió 
reclutar gente que vestía y equipaba á 
su costa, apenas supo el objeto de la espe- 
dicion libertadora que comandaba el Coro- 
nel l>caropo. — Fué asi como á la llegada 
de este i la ciudad de Santiago del Estero, 
esta provincia pudo presentarle un cuerpo 
de dbi hombres, perfeKstamente organizados, 
que se incorporaron al ejército bajo el nom- 
bre de Patricios de Santiago del Estero 
para concurrir al triunfo y brillo de las ar- 
mas argentinas en los primeros combates 
de la revolución. — Mas tarde en Vilcapu- 
jio y Ayouroa este cuerpo de valientes san- 
tiaguenos, fué casi totalmente destruido 
después de haber peleado con admirable 
denuedo. — Borges que am^ba a sus pai- 
sanos con delirio^ aceptó los rumores des- 
fiívorables que después de aquellos desas- 
tres, hicieron correr los enemigáis de 
Belgrano. — Prevenido desde entonces con- 
tra este general» principió a cnMurle en su 
previncia una mala atmósfera* asi que tuvo 
conocimiento de la resolución del Directorio* 
reponiendo a Belgrano en el mando del 
ejercito, poco tiempo después de su regreso 
de Kut\>pa. — Kutre tanto el Oongres<^ de 
Tacutnan, había resuelto trasladarse a la 
captial* en cvnitra de la opinión de los Di- 
putadvv» de aquella provincia, a cuya juris- 
¿Kvioit pertenecía entv>nces Santiago del 
Kster\^. — - Kstas oiivansuncias dieron á 
Bor^M^ pretexto sutlciente para levantar el 
eo^tandarte de la rebelu^t, ^ l^oieiubre de 
I^IO^ c\Mi el pi\^(H\MK% deliberado, atirtua 
l\tí, de sustraerse a la obedienou dei gvw . 
biertu^ ^leral Y si^ren su prv^vuKna K^vtue 
enn iiiiemes «n Salta > Ar^i^piis en U Hattda 
\Mentai — AuxiUado eho «uniente eí» su eu^ 
pre»a (vr el i^a^^tan l.Ukiv'u^^. depuro al 
teniente ^^^H^rnadvM* d\a\ \UUnv^ Icva^W^, 
tntertmud\^9^ desames en ta vNiui^^aií^a (««ra 
prefkarar la r^M4s{eM0ia \VMtra kaa fUeVeaa 



legales. — Pero Borges dice el Dean Funes, 
que era tan hábil en fraguar fracciones 
como incapaz de aprovecharse de ellas, no 
pudo sostenerse firme : batido por Lama- 
drid, fué complemente deshecho por fuer- 
zas sumamente inferiores en número aun- 
que no en disciplina á las milicias que él 
poseia. — c Huido después del desastre con 
dirección al Salado, desde donde ne propo- 
nía pasar á Salta en busca de la protec- 
ción de Güemes» fué preso en la travesía 
por sus propios comprovincianos que lo 
entregaron al ejército victorioso. — Él Ge- 
neral Belgrano instruido de estas ocur- 
rencias espidió un decreto de indulto que 
esceptuaba á Borges, Montenegro y Lu- 
gones, ordenando poco después el fusila- 
miento inmediato del primero, lo oue prac- 
ticó el mismo Lamadrid (10 de Enero da 
1817). — El prestigio de Borges en bu pro- 
vincia hacia temer una sublevación después 
de su prisión, lo que justificó á los ojos da 
Belgrano la supresión de las formalidades 
requeridas en los procesos. — Borges mu- 
rió con entereza dice Paz, al pié de un 
frondoso algarrobo y atado i una silla de 
baqueta protestando contra la injustioia da 
su sentencia y la inobservancia de las for- 
mas, pero con sentimientos religiosos y 
cristianos. 

Boi^a (Francisco db) — Obispo de 
Tucuman. — Era natural de Bogotá^ y bis- 
nieto de San Francisco de Boija. — Hizo 
sus primeros estudios en la ciudad de stl 
nacimiento, pasando á España eon el fin 
de perfeccionarlos y recibir alli las sagra- 
das órdenes. — Desempeñó en la Metró- 
poli algunos emplcros esclesüsticoSy re- 
gresando á la América investido oon al 
carácter de Dean déla Iglesia de Chw^uisaea. 

— En aquella Diócesis ejerció cambien du- 
rante lai^ tiempo el cargo de Gobernador 
del Arzobispado. — A principios del año 
l^ifó. fué provisto para el Obispado de la 
Provincia de Tucuman ; pero rscardadas las 
Bulas no pudo consagrarse hasta seis años 
después. Hizo un gobierno nmy pacifico, 
dice el padre Lozano, j se granjeó la opi- 
nión de todos sus subditos edasiasticos y 
secutares por su genio modasio, drcons- 
peoto, afable y liberal; — proeiguió eon gran- 
de empeño Ta construcción de la Catedral, 
para lo que de$:tDÓ una parte de sos propios 
bienes^ y :uvo la sacislaodoo persoisal de 
conmemorar s^jlemnemenie en sn Iglesia la 
canonización de su bisabuelo Saa FranciseD 
de B.>ria. — En lt579 d<fó el Obispado del 
TWuman {^na desempeñar idénñeas fnneio- 
i\e<L en Tni:i:k>; coaumdo posesión de sn 
c^r^^ el lo de Dicxembf^ del año signients. 

— ^^A.iecjis^ auev^ »qo:s dejp ne n en aquella 
ciudad, e: U i^ Abnl de 1689. 

ll<>ross ., Discu? re ^ — Misionero jani- 
la. — K^uixivaKÍaii>es:» llamatio Berna por 
aU«isu^ escntocM^ — Nació an TrafiUo en 
19^ V tslhKw en el R># db la Platn al U 
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de Abril de 1658. — Dedicado á la carrera 
eclesiástica ingresó desde muy joven en la 
compañía de Jesús ( año 1605. ) — Enviado 
á la Provincia del Paraguay con otros mi- 
sioneros fué un celoso propagandista de la 
té católica, contribuyendo muy principal- 
mente á la prosperidad de las reducciones 
de San Ignacio é Itapua. — Fué profesor 
del Golejio de la Asunción y posteriormente 
Rector ( 1628. ) — La reputación que con- 
quistó en estos paises le mereció el nom- 
bramiento de provincial de la compañía en 
el rio de la Plata, Tucuman y Paraguay 
car^ que ejercía cuando ocurrió su falle- 
cimiento en la fecha antes indicada. — Bajo 
su administración tuvo lugar la subleva* 
cion de los indios de las reducciones del 
Uruguay y el asesinato de los padres Ro- 
que Grontalez de Santa Cruz, Alonso Ro- 
dríguez y Juan Del Castillo. — El P. Boroa 
ha dejado varios escritos, entre ellos las 
siguientes cartas de que dá cuenta la Bi- 
blioteca de Escritores de la compañía de 
Jesús de los P. P. Bacchers — Epístola de 
vita et morie P. Alphonai Aragonü So- 
eietatts Jesu gui in Collegio Asumpiionis 
in provincia Paraquarice diem obüt anno 
1629, — Litierce annuce provincia Para- 
quari Societatis JesUy aoanno 1635 ad 
mensem Julium anni 1637 ; Corduhce, Tu- 
eumanice 13 Augustí 1637, — Además se 
tiene de él una carta al Rey de España 
sobre los portugueses de San Pablo, in- 
serta en la ¡.agina 49 de los documentos 
anexos á la memoria sobre límites con el 
Paraguay del estudioso investigador don 
Manuel Ricardo Trelles. — Este mismo señor 
publicó en el tomo 4» de la Revista del 
Archivo General los fragmentos de una obra 
inédita del P. Boroa escrita en 1637. 

Boseb. ( Ventura ) — Módico. — Fun- 
dador del manicomio de « San Buena Ven- 
tura y del c hospicio de mugeres demen- 
tes. » — Hijo de padres españoles^ nació en 
Buenos Aires en Julio de 1814. — Educado 
en los colejios de esta ciudad y preparado 
para ingresar en la Universidad^ empezó 
en sus aulas á recibir la instrucción nece- 
saria i la carrera de la medicina que iba 
á seguir. — Dotado de una inteligencia des- 
pejada y demostrando una contracción al 
estudio, superior á sus pocos años, ade- 
lantó rápidamente y rindió las pruebas de 
su competencia. — A los 21 años de su edad 
obtenia el diploma de doctor en medicina, 
otorgado gratuitamente por haber alcanzado 
los primeros votos en sus exámenes. — Se 
entregó á las tareas profesionales, sin que 
su ejercicio le hiciera olvidar el estudio 
científico, y por el contrarío, dedicándose 
á él adquirió la merecida reputación que 
gozaba de ser un médico distinguido é ilus- 
trado. — Con el noble propósito de aumen- 
tar el caudal de sus conocimientos, em- 
prendió un viaje á Europa, y recorrió los 
principales países de aquel Continente visi- 



tando los establecimientos de sanidad y 
poniéndose al habla con los hombres de la 
ciencia. — De regreso á Buenos Airee, puso 
todo su empeño en la fundación de los dos 
hospicios de alienados. — En las elecciones 
de Mayo de 1854 fué electo Representante 
á la primera Lejislalura Constitucional, y 
en el año subsiguiente Senador de la mis- 
ma Lejislatura. — Por esa época, elejido 
municipal, «ntró á desempeñar la Presi- 
dencia de esa Corporación. — Ha sido miem- 
bro de diversas comisiones creadas á ob- 
jetos especiales. — Durante la guerra del 
Paraguay, el doctor Bosch pasó á Corrien- 
tes á prestar sus servicios y permaneció 
allí por algún tiempo, sin recibir remu~ 
neracíon alguna. — ^ Hombre intelijente, 
de un carácter naturalmente bondadoso y 
filantrópico era generalmente estimado. — 
Ocurrió su fallecimiento en tiempo de la 
fiebre amarilla, el 7 de Febrero de 1871. — 
El retrato al óleo del doctor Bosch ha sido 
colocado en el hospicio de mujeres de- 
mentes. 

Bra.rid.zeii ( Federico ) — Coronel 
de la Independencia. — Nació en París el 
28 de Noviembre de 1785. — Recibió una 
educación esmerada en uno de los princi- 
pales, colegios de Francia, entrando el año 
XI al servicio de las armas, en los ejercites 
del Imperio. — Asistió á las campañas de 
Italia y Alemania, fué herido de bala en la 
batalla de Bautzen ; ascendido á Capitán el 
año XIV; condecorado por Napoleón con 
la Cruz de la Lejion de honor e inscrito en 
la Orden de la Corona de Fierro. — Militó 
á las órdenes de los Maríscales Oudinot y 
Ney, del Conde Lecourbe y del general 
Abbé, recibiendo una segunda herida en el 
muslo derecho en uno de los diversos com- 
bates librados por las fuerzas francesas 
contra los ejércitos austríacos. — «Su com- 
portamiento en esas campañas fué siempre 
nonorable, mereciéndole constantes elejíos 
de sus superiores, el celo, actividad en el 
servicio y coraje sostenido que mostró en 
todas partes: . . .Ángel J. Carranza.» — El año 
XVII, Brandzen, retirado á la sazón de 
la vida fatigosa del soldado^ abandonaba el 
suelo de la Francia en compañía de Bra- 
yer, Dauzion, Lavaysse, Viel y otros, con 
destino á la América & combatir por la 
Independencia de su suelo. — Fué Rivadavía 
quien le inspiró esta resolución al antiguo 
Capitán del Imperio. — El Director Puey- 
redon lo reconoció en su grado de Capitán, 
con el c^ue pasó á Chile donde se hallaba 
el ejercito de los Andes, siendo incorpo- 
rado al 2o escuadrón de « Granaderos á 
Caballo. » — Se halló en la sorpresa de 
Can cha- Rayad a y en la victoria de Maípo, 
á cuya medalla y premio se hizo acreedor 
por los méritos que contrajo en ella. — Hizo 
en seguida la azarosa campaña al Sud de 
Chile conocida en la historia con el nom- 
bre de Biobio, cuyas operaciones fueron 
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sucesivamente encomendadas á los corone- 
les Zapiola y Freiré y al Brigadier General 
Balcarce (A) y que terminó con la com- 

Sleta derrota de las tropas realistas. — 
Irandzen escribió un diario de esta cam- 
paña, que contiene algunas observaciones 
mteresantes y oportunas. — El año XIX 
repasó los Andes y vino con su escuadrón á 
Mendoza. — Desde allí sostuvo una larga y 
amena correspondencia con el mas querido 
de sus compañeros de peregrinación, Benja- 
mín Vicl, de la que el doctor Carranza, 
biógrafo de Brandzen, ha publicado algunos 
fragmentos en la Revista de Buenos Aires. — 
Brandzen como tantos otros estrangeros 
afiliados á la causa de la revolución : abrió 
BUS labios para proferir palabras de ingra- 
titud al suelo americano. — En carta diri- 
jida al amigo ya citado le decía : « Aún per- 
manezco indeciso sobre el partido que debo 
tomar^ sin embargo de que aquel que mas 
me lisonjea y en el que pienso con mucha 
frecuencia, es el de abandonar á hombres 
que no nos quieren ni agradecen para volver 
á Francia, donde todos nuestros amigos no 

han muerto aún En Cauquenes he 

epilogado mi vida pasada y gemí mas de 
una vez al llegar ¿ la época aciaga en que 
abandonando incautamente el dulce suelo de 
la Francia, pisé esta tierra ingrata y falaz. » 
— Oprimido por estas ideas estrechas soli- 
citó su separación absoluta del servicio, pero 
su espíritu caballeresco reaccionó sin tar- 
danza contra sus propias preocupaciones y á 
los desfallecimientos de su alma sucedieron 
muy luego los mas puros arranques de entu- 
siasmo. — Retira entonces su solicitud y 
continúa en el ejército en la esperanza ( son 
sus palabras) de que se abriría con la pri- 
mavera la campaña sobre Lima y porque 
la suerte de la causa que defendía necesitaba 
aún del esfuerzo de todos, en aquellos mo- 
mentos supremos en que la República se 
veía amenazada por una formidatile espedi- 
cion española. — Ha llegado el caso, pues, 
de vencer ó morir, continuaba^ sin que halla 
fuga ni refujio posible para los cobardes»—* 
Eii esto se muestra el cíelo benigno á la 
América. — Felices los combatientes coloca- 
dos entre la muerte y la victoria. • — Unien- 
do entonces su propio destino al de la revo- 
lución, consagró sus esfuerzos á organizar 
y disciplinar el Rejimíento de Cazadores á 
Caballo á cuyo cuerpo se le trasladó por 
orden superior con la efectividad del grado 
de Capitán. — Organizada la espedicion al 
Perú, formó parte de ella, embarcándose en 
Valparaíso á fines de Agosto de año XX. — 
En esta campaña Brandzen conquistó un 
grado mis y cimentó su fama de valiente. — 
Con Lavalle penetró por sorpresa el 12 de 
Octubre en la ciudad de Nasca derrotando y 
persiguiendo con cuarenta soldados á 400 
realistas de los que quedaron 60 entre muer- 
tos y heridos y en Chancay cuarenta días 
después puso en fuga i 200 españolea con solo 



40 patriotas. — Asistió á la toma de Lima ( 9 
de Julio de 1821 ) siendo premiado con una 
medalla de oro é inscripto en la Orden del 
Sol, como uno de sus beneméritos fundado- 
res. — Por aquella época fué nombrado Co- 
mandante de los Escuadrones de Húzares de 
la Legión Peruana de la Guardia.— El Gene- 
ral San Martin, poco antes de separarse 
del gobierno del Perú, le estendió despa- 
chos de Coronel graduado en cuyo carácter 
fué reconocido posteriormente por la Junta 
Gubernativa de aquella República ; y en !<> 
de Octubre del año XXII fué nombrado 
Comandante General de la Costa del Sur ; 
ocupando militarmente á Huncay, Ica^ y 
otras posiciones importantes de aquella vasta 
zona. — Hizo la campaña del Perú con el 
General Santa-Cruz^ distinguiéndose en la 
batalla de Zepita y cubriendo en distintas 
maneras sus húzares las marchas preci- 
pitadas de aquel ejército que terminó con 
el desbande ó la deserción de sus aoldadoe. 
Afiliado al partido y á la política del Ma- 
riscal Riva Agüero ; fué uno de los geCsa 
que le hicieron séquito hasta Trujillo, des- 
pués de Hu ruidosa deposición del mando 
de la República y contribuyeron á organizar 
el ejército con que intentó combatir á Bo- 
lívar y sostener su vacilante poder. —El 
ex-Presidente lo hizo reconocer como Co- 
ronel Mayor de su ejército. -*- Sometido 
Riva Agüero no por la fuerza de las 
armas sino por la defección de sus pro- 
pios soldados ; Brandzen cayó como él en 
poder del dictador Bolívar, quilsn le hito 
juzgar por un consejo de guerra, y le 
encerró en los calabozos de Lima, si bien 
permaneció en ellos muy breve tiempo. — 
A mediados del año XXV se refugió en 
Santiago de Chile. — Durante sn residencia 
en aquella capital, fué groseramente ata- 
cado por el Coronel Teran de González, 
en un impreso que tenia par lema c Refu- 
tación del papel publicado en Chile con el 
título de Apelación á la Nación Peruana, 
escrito por Don Federico Brandzen, » — en 
el que le acusaba entre otras cosas de 
haber intentado hacer traición á la causa 
de la independencia. — Brandzen se defendió 
bizarramente de estos ataques en un folleto 
de 28 páginas publicado en Santiago en 
Agosto de 1825. — «He venido^ dice en ól, 
voluntariamente de Francia á América, 
consumiendo en este largo viaje las reli- 
quias de mi tenue fortuna; he venido» 
buscando aventuras, pero aventuras que 
tenían por fin la independencia de esta 
grande sección del Mundo. — Estas aven- 
turas mo han envejecido y defado mas pobre 
de lo que yo era cuan«lo abandoné la 
Francia. — He tenido el honor, continúa, 
de servir en el ejército de los Andes y 
todavía tengo el de poseer el titulo do 
Coronel graduado de caballería de los ejér- 
citos de aquella República. — El mismo 

I hombre que afianzó la indapeodaocia de 
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Buenos Aires, dio libertad á Chile, preparó 
la del Perú y cimentó la de la América 
del Sud, el General San Martin, en virtud 
de los poderes ilimitados de que estaba 
investido me nombró Teniente Coronel del 
ejército peruano. — Casado en el Perú, usé 
de la opción que el protector me ofreció 
entre el ejército del Perú y el de Buenos 
Aires, sin que se me ocurriese ni ocurriese 
á nadie la idea de que haciéndolo asi, 
pudiese en lo menor obrar contra las in- 
tenciones del gobierno de Buenos Aires....» 
Por tantos disgustos y contrariedades, se 
embarcó con su familia con destino á 
Buenos Aires, donde llegó en momentos 
en que se abrían las operaciones contra el 
Imperio; ofreciendo espontáneamente sus 
servicios al gobierno no obstante que venia 
á esta capital á reposar de sus fatigas de 
soldado. — Aceptados sus ofrecimientos fué 
incorporado al ejército con el grado de 
Coronel y como jefa del 1^ de caballería de 
línea. 

El Coronel Brandzen terminó su vida 
gloriosa el 20 de Febrero de 1827 en los 
campos de Ituzaingó. — En lo mas crudo 
de la batalla recibió orden del general en 
jefe de romper con su regimiento los cua- 
dros de la infantería enemiga. — Aquella 
orden era un decreto de muerte; pero Brand- 
zen no se detiene ni vacila y apretando 
los hijares de su caballo, vá á estrellarse 
contra los cuadros brasileros cayendo uno 
de los primeros atravesado por el plomo 
del imperio. — La posteridad ha vinculado 
el nombre de Brandzen al de aquella jor- 
nada ; asi el recuerdo de la victoria es 
inseparable de la memoria del héroe. 

Era un militar culto, leal y caballerezco. 
— Sus maneras distinguidas, su carácter 
abierto y su ejemplar sujeción á la dis- 
ciplina le grangearon el aprecio de sus 
jefes superiores con quienes cultivó desde 
8U incorporación al ejército, la mas cordial 
y franca amistad. — Sus restos se hallan 
depositados en el Cementerio del Norte 
en Buenos Aires, en un modesto mausoleo 
que le dedicó el gobierno argentino según 
lo índica la siguiente inscripción grabada 
en su lápida. — «El gobierno reconocido á 
los servicos del Coronel f^ederico Brand- 
zen. » — El gobierno de Buenos Aires ha 
honrado igualmente su memoria dando su 
nombre á un partido de Campaña de la 
Provincia. — El Doctor Don Ángel J. Car- 
ranza ha publicado en la Revista de Bue- 
nos Aires unos apuntes biográficos de 
Brandzen que llegan solamente hasta el 
año XIX. 

Bravard ( Augusto ) — Paleontólo- 
go — Nació en Auvergne ( departamento de 
Puy-de-Dóme y del Cantal — Francia).— 
Estudió para ingeniero de minas en la es- 
cuela especial del ramo de su departamen- 
to natal y salió de ella para dirigir la 
•splotacion de unas minas de plomo, reci- 



biendo poco después el nombramiento de 
Ingeniero Municipal de Clermond-Ferrand 
cabeza del departamento de Puy-de-Dóme. 
— El espíritu de Bravard, dice el Doctor 
Gutiérrez en una carta que tenemos á la 
vista, era claro y activo : se interesaba á 
la vez por diversos estudios. — En su 
país, gracias á alguno.^ fó%<iles hallados 
en sus escursíones por las montañas se 
aficionó por la Paleontología y como con- 
secuencia á la Geología, llegando á for- 
mar una numerosa colección de animales 
fósiles. — Esta colección en parte ó en todo 
la vendió, continúa el Doctor Gutiérrez, en 
Inglaterra adonde se trasportó poniéndose 
en relación con el famoso naturalista O- 
wen. — Ejerciendo el empleo de Ingeniero 
Municipal á que nos hemos referido, tomó 
también afícion á la arquitectura históri- 
ca. — La ciudad de Clermond-Ferrand en 
la que ejercia aquel empleo, es una ciudad 
muy antigua, que posee monumentos anti- 
quísimos tanto romanos como de la edad 
media ; entre ellos una bellísima basílica 
todavía inacabada. — Se esplica asi como 
el cuidado de estas antigüedades arquitec- 
tónicas le inspirase el gusto por la arqui- 
tectura histórica que reveló en el Paraná, 
donde en momentos desocupados (habla 
el Doctor Gutiérrez) se ocupaba del pro- 
yecto de un templo bisaniíno con su planta 
alzada y corte, dibujado todo con suma 
inteligencia y pureza de líneas. — Bravard 
vino á Buenos Aires en 1853, persiguien- 
do el descubrimiento de fósiles. — Sus 
primeras esploraciones se limitaron al ter- 
reno que llamamos del Bajo, entre la Boca 
y la Recoleta, habiendo tenido la suerte 
de hacer en tan corto espacio algunos 
hallazgos paleontológicos. — Posteriormen- 
te pasó á estudiar las barrancas de la 
ciudad del Paraná, en cuyos terrenos se 
le presentaba un campo vasto para sus 
inclinaciones científicas. — Con motivo del 
estudio de aquella localidad publicó dos 
estensas memorias, una con el título: 
« Observaciones sobre diferentes terrenos 
de transporte en la holla del Plata », im- 
presa en Buenos Aires en 1857 — y otra 
titulada : « Monografía de los terrenos ma- 
rinos terciarios de las cercanias del Pa- 
raná», impreso en el Paraná 1858. — En 
estas memorias Bravard desenvuelve una 
teoría nueva y suya que según M. Mar- 
tin de Moussy ( quien la espone y anali- 
za ) está en oposición con las teorías geo- 
lógicas de Darwing y otros sabios, sobre 
la formación del terreno sud-americano y 
la razón de la existencia de los restos 
animales fósiles en estas regiones del 
Plata. — Otra memoria del señor Bravard 
sobre la formación de la pampa, comenzó 
á publicarse por el señor D. Manuel R. 
Trelles en el Registro Estadístico redacta- 
do por él y no está terminada. — Bravard 
recorrió la provincia de Entre-Rios, con 
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el objeto de formar una carta geológica de 
8u territorio. — Esta carta, cuya prueba no 
alcanzó á corregir, se publicó por la lito- 
ffrafia de M. Bawn durante el ministerio 
del Dr. R'iwson. — Bravard estaba en vía- 
ge á Córdobrt, encargado del examen de 
unos terrenos argentíferos, cuando pereció 
en la catástrofe de Mendoza. — Descansa- 
ba vestido, esperando la luz de un dia que 
no amaneció para él, para continuar su 
viaje : las muías le esperaban cepilladas, 
8U equipaje estaba preparado, todo listo 

Kira marchar, cuando tembló el pueblo de 
endoza y enterró al sabio viajero entre 
las ruinas de la ciudad desgriiciada. — Se 
dice que Bravard predijo la catá^^trofe. — 
Lo (\\ie puede haber dicho, como hombre 
de ciencia^ después de estudiados los luga- 
res, es que había allí no distante cráteres 
ó volcanes estintos, y que alguna vez po- 
dían volver á prestar su servicio de vál- 
vulas de espansion á los gazes internos y 
al calor á que se atribuyen los terremotos. 

— Corresponde á la historia de las cien- 
cías las apreciaciones de las doctrinas y 
servicios del paleontólogo. — Aquí nos li- 
mitamos á dar las poc^s noticias que he- 
mos podido reunir sobre su persona. — El 
nombre cuando menos de Mr. Bravard no 
podía dejar de tener un lugar en este Dic- 
cionario. (1) 

Bi*isefto { Dr. Dionisio de Torkes. ) 

— Fundador del Convento de Monjas Ca- 
talinas en Buenos Aires. — Nació en esta 
ciudad á ñnes del siglo diez y siete. — Hi- 
zo sus e^^tudios en la Universidad de Char- 
cas, donde se graduó de Doctor en teolojta 
y recibió las órdenes sagradas. — Kué pre- 
vendado de la Metropolitana de Charcas y 
vino á Buenos Aires con el titulo de Ca- 
ballero del Hábito de Santiago. Estando 
en esta última ciudndy cinicibió el proyecto 
de fundar un Convento de Monjas, á cuyo 
efecto partió á España a solic¡t>ir las cor- 
n^^pondientes licencias. — 06t-'ni las éstas, 
principió á ejecutar U obra proyectada en 
17:^4« frente mismo al H»spital del Key, 
hoy callt^ de Méjico es*) ulna de Defensa^ 
( propiedad del seüor Vivol. ) — Se encon- 
traban ya las paredes dei editioio a algunas 
varas de altura, cuando ocurrió su f^iLeci- 
miento. — El Dr. Bris-*i\o era un sacerdo- 
te virtuoso muy estimado v queriJo en to- 
das las claaes sociales. ^* Vose^nlor de una 
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pingüe fortuna que había heredado de sus 
padres, empleó parte de ella en bien de la 
Iglesia. — A él se debe la existencia del 
actual Convento de Santa Catalina para 
cuya terminación y prosperidad legó en su 
testamento todos sus bienes. — Mas tarde 
el gobernador Salcedo considerando incon- 
veniente el local elejido, resolvió cumplir 
la voluntad del Dr. Briseño, levantando 
el Monasterio á siete cuadras de la Ma- 
triz y en la calle derecha de la Catedral 
(hoy San Martin.^ — El Convento de las 
Uatalinas fué el primer Convento de Mon- 
jas creado en Buenos Aires. — La histo- 
ria de su fundación ha sido hecha y pu- 
blicada en la Revista de Buenos Aires 
por el distinguido publicista Dr. D. Vicen* 
te G. Quesada. 

!D]?iaEn.eIa. (Tomás) — General y Go- 
bernador de la Kíoja. — Natural de esta 
provincia . — No conocemos determinada- 
mente los antecedentes militares con que 
alcanzó á ser investido del rango de gene- 
ral que le ha hecho figurar en las luchas po- 
líticas del país . — Acaso hirvió como oficial 
subalterno en los ejércitos de la patria, en 
los últimos días de lucha contra el poder 
español, ó principió su carrera enspujado 
por la corriente vertiginosa de la guerra 
civil, que desde antes del año XX hacia 
de cada hombre un combatiente armado. 
— Los que por su valor personal ó por lan- 
ces felices en los combates diarios, adqui- 
rían reputación y vdlia^ elevábanse ellos 
mismos á los mas altos grados de la ge- 
rarquía militar ó les eran discernidos por 
gefes que como Quiroga se tituló y se hizo 
reconocer general . — Brizuala había salido 
pues de las filas de los caudillos; esto es 
indudable. — Figuraba el año XXIX en el 
ejército de Quiroga en la clase de Coronel 
y mandaba uno ó mas cuerpos de infante- 
ría . — Derrotado Qjíroga en la batalla de 
la Tablada, Brízuela y otros gefes que de- 
fendían la ciudad de CórJoba cayeron pri— 
sioneros» despae'« de afiquirir el convencí— 
miento de U inutilidad de la resistencia . — 
El Coronel Brízuela había sido herido y 
se le permitió quel ir asistiénlo^e eo ana 
CAsa partioulir bijo li g:irantía del dueño 
de eílH . — El Jeneril Paz ea sus Memo- 
rias refiere de este personage, aue si bien 
no le coo.>ci > per^>n;i) mente, loaos los in- 
formes quc» acerina de él obtuvo eslabaa 
co^tes;es en clasificarlo de un hombre raro, 
estravagirite é imié^il, y cuAs&a no poco 
trabajo» agrega, conci^i ir escás noticias 
con el pre^igío y omni'ttodi influencia que 
eje-vi^ en U* Ki >jt . — U?*pii-» de la muer- 
te di* Q.iiiv^Ji \^año XXXV K no quísose- 
|5uir ia c^u^.^ de R>sas« y se declaró par- 
tí laro d^ Í04L que i^« conn^'Jan. — Gober- 
uiiJv^:' d<^ \% Ui »JA pyr as« <^^M>ca, aceptó do 
lleiv^ U ».\M-'£?t'.>t i-fi A'oríf, grito de guer- 
ra de cuíco proviactas Umaílo desde Tu* 
eumaa i la oaúaoee umaie ^ue oprimía 



BR 



— 157 — 



BR 



la República (año XL). Desgraciadamen- 
te, no Silbemos porque motivos, le fué 
confiada la dirección de la guerra al Gene- 
ral Brizuela, hombre incapaz de inspirarse 
en los nobles propósitos de una grande 
causa. — Asi lo demostró, sin pensar si- 
quiera en salir de los dominios de su pro- 
vincia, ni hacer cosa alguna á fin de res- 
ponder al pensamiento de la coalición del 
Norte . — Para mejor dar á conocer el 
personaje histórico, véase la descripción, 
hecha por un contemporáneo suyo, del traje 
que vestía . — «El dia de nuestra llegada á 
la RioJAj el gobernador de la provincia y 
gefe supremo de la liga del Norte, se pre- 
sentó al General La valle con el traje si- 
guiente : sombrero guaparon blanco con 
el ala estremadamente larga, poncho ó sa- 
banilla de bayeta punzó, pantalón oscuro, 
zapatos blancos de cordobán y un cha- 
quetón con vivos, muy usado » — Entre 
tanto, corrían los dias mas luctuosos que 
ha podido soportar la República Argenti- 
na . — Los ejércitos de Rosas, mandados 
por sus tenientes. Oribe, Pacheco, Aldao, 
Benavidez, etc. favorecidos como habian 
sido por la victoria en los principales 
combates subsiguientes á la batalla del 
« Quebracho » fitorian sus operaciones con 
esa energia y decisión que templa y enar- 
dece el entusiasmo del soldado, aunque 
la bandera desplegada en sus filas, no era 
sino la sangrienta de la opresión y del 
despotismo . — El fraile Alddo al frente de 
una división^ rápidamente invadía la Rioja 
y avanzaba resuelto há*.ia la capital^ don- 
de el General Lavalle aprestaba y dis- 
ponía los restos de su ejército . — Apesar 
de sus esfuerzos, y de las dificiles cir- 
cunstancias en que se hallaba la provin- 
cia invadida, la incuria de Brizuela no 
tenia límites^ ni era posible vencerla — 
Permanecía en una completa y vergonzosa 
inacción de que nadie podía arrancarle . — 
Por su alto rango militar, por su posi- 
ción como gobernante y gefa prestigioso en 
la provincia, y ha^ta por la confianza de 
los pueblos en acordarle la dirección de 
la guerra, era indispensable tolerar la ha- 
bitual indolencia de aquel raro personaje, 
el menos llamado por las circunstancias 
y por SMS negativas aptitudes á sostener 
la causa que, impulsado por la lógica de 
los acontecimientos había abrazado y de- 
fendía tan torpemente . — Esa injustificable 
conducta produjo resultados fáciles de pro- 
veerse. — Aldao apresuró sus marchas y 
sin dificultad obtuvo los recursos aue ne- 
cesitaba. — Tomó los caballos <]iie nalló á 
manos y se apoderó de mil fusilas enter- 
rados de cuatro años atrás en una estan- 
cia de Brizuela. — Mientris el enemigóse 
proveía de esos elementos de guerra, los 
escuadrones de Lavalle desarmados y á 
pié quedaban espuestos á ser batidos y 
deshechos ; ó á emprender como se verificó 



una precipitada retirada, única salvación 
posible en medio de tan apremiosas cir- 
cunstancias — Al saber el General Lava- 
lle la aproximación del enemigo comisionó 
á un ayudante para ir donde estaba el gober- 
nador aunque para ello hubiera de abrirse 
paso con el sable, el cual desempeñó su co- 
metido presentándosele sin miramiento des- 
pués de la negativa del permiso solicitado . 
— Contest?indo Brizuela al mensage, es- 
presóse asi : — « Amiguito, siéntese-: hága- 
me el favor de decirle de mi parte á mi 
Jeneral Lavalle, que el es el Gobdrnador 
de la Rioja ; que es todo, que disponga lo 
que quiera y dígale también, que si no le 
he ido á ver estos dias, es porque no creía 
que los enemigos venían, y también porque 
le he tenido vergüenza, porque he estao 
un poco díoertido » — ( Lacasa — Biografia 
de Lavalle ) . — Refiere el señor Sarmiento 
hablando de Brizuela, que era un beodo 
sin rival en toda la República, y agrega 
con sobrada estrañeza : ¿ Será creíble que 
este caudillo con un ejército acampado en 
torno suyo, se pasase seis meses bebiendo 
sin ver luz como dicen, sin tomar una 
medida^ sin hablar una palabra, sin dejar- 
se ver de los enviados de los gobiernos, 
ni de Lavalle mismo, que estuvo á sus 
puertas quince días esperando una contes- 
tación ? » . 

Lavalle en acuerdo de oficíales á que 
asistiera Brizuela resolvió dejar la Rioja pa- 
ra dirijirse á las Provincias del Norte . — 
Brizuela asintió á este plan pero cambió 
de resolución después de estar en marcha 
las divisiones . — Intimó á sus gefes subal- 
ternos no cumplir otras órdenes que las 
de él . — La tropa le siguió descontenta y 
abrigando dudas do su lealtad . — Apenas lle- 
gado á Vi nebí na donde pensaba establecer su 
cuartel general, Aldao que le perseguía, 
le atacó y derrotó pagando Brizuela con su 
vida el error que cometiera. — (Junio de 
184L ) 

BroTVfi (Guillermo) — Guerrero de 
la Independencia — Primar Almirante ar- 
jentino — Nació el 22 de Junio de 1777 en 
el pueblo de Foxford, cerca de Castlebar 
condado de Mayo ( Irlanda) — Abandonó en 
su infancia el país de su nacimiento en com- 
pañía de su padre, modesto cultivador, que 
se decidió á atravei^ar el Océano para bus- 
car en el suelo amoricano los bienes de for- 
tuna que no encontraba en el suyo. Huér- 
fano algunos meses después de su arribo á 
los Estados-Unidos y sin medios ningunos 
de subsistencia, el joven Browu decidióse á 
abrazar la carrera del mar que tanto debía 
ilustrarlo mas tarde y por laque había ma- 
nifestado una vocación ardiente desde sus 
primeros años, alistándose en la tripulación 
de un buque con la bandera norte-america- 
na, donde no tardó en revelar las cuali- 
dades morales que hacen al buen marino. 
Cuando la guerra entre Francia ó Inglater- 
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ra, Brown era capitán de un buque raer- 
cante. — Apresada la embarcación de su man- 
do por los franceses^ fué encerrado en las 
prisiones de Metz de donde logró escapar 
una noche^ protejido por la mujer del car- 
celero y con el disfraz de oficial francés — 
Capturado sin embargo al atravesar un 
bosque, se le trasladó á la plaza fuerte de 
Verdura; pero una segunda y más feliz 
tentativa de fuga lo puso al fin fuera del 
alcance de sus carceleros refujiámdose en 
territorio alemán. — Después de estas aven- 
turas y peligros, Brown entró nuevamente 
en la marina mercante, consiguiendo reunir 
un modesto capital á fuerza de un trabajo 
incesante y fatigoso. — Fué entonces (1809) 
y después de haber contraído matrimonio, 

3ue vino por primera vez al Rio de la Plata, 
e cuyos habitantes quedó prendado. — Des- 
Sues de un viage á Inglaterra, regresó á 
nesde 1811 á Buenos Aires como capitán 
de un bergantín llamado « La Eloisa » que 
se perdió en el banco de la Ensenada por 
negligencia de su piloto. — Compró ense- 
guida la goleta «Industria» para la que 
obtuvo despachos de paquete estableciendo 
su carrera entre este puerto y el de Monte- 
video. — Un buque de la marina española 
apresó por entonces dos embarcaciones pe- 

Jueñas cargadas con cueros de la propie- 
ad de Brown, después de maltratar con 
cobardia á la gente que la tripulaba. — Este 
incidente, fué él origen de los resentimientos 
del bravo marino contra los españoles á 
quienes miraba ya con cierta prevención 
nacida de su ardiente simpatía hacia los 
patriotas. — Pero Brown no era todavía co- 
nocido maí< que por sus relaciones comer- 
ciales ; cuando vino á presentarse una oca- 
sión que escitando su carácter aventurero 
dio la medida de su audacia y de su arrojo. 
— Navegaba en el Plata un crucero español 
que impidiendo las comunicaciones, había 
incomodado también á Brown en su carrera 
á la Banda Oriental ; este buque que no 
habia podido ap^e^*a^se apesar de las repe- 
lidas tentativas que se habían hecho, fué 
traído á Buenes Aires por Brown y puesto 
á disposiciou del gobierno. 

Ageno hasta entonces el capitán Brown 
& las conmociones políticas de aquella época 
azarosa de nuestra revolución, no se ima- 
ginaba ciertamente que en los consejos de 
gobierno se preocupaban de su persona, 
pal a darle uii puesto de actividad y de 
gloria en la escena revolucionaria. — Kn los 
primeros me?os del año \1Y, la Junta con 
•I apoyo de un fuerte capitalista norte- 
americano consiguió aprestar una pequeña 
división naval para disputar el impeno de) 
rio a la escuadra española, que pn>veyendo 
abundantemente de viveras y armas al ejér- 
cito de Montevideo, esterilizaba el esfuerzo 
de las tropas sitiadora». reiar\Iando indefini- 
damente la conclusión del asedio.^Su mando 
M ofirMido i Brown juntamenia ooa al am* , 



pleo de Teniente Coronel y Comandanta en 
Jefe de las fuerzas navales de la República. 

— La escuadrilla que se componía del «Hér- 
cules» fragata rusa mercante de trescientas 
toneladas, el «Zéfiro» trasporte inglés de 
200 toneladas y el bergantín «Nancy» con 
un total de 400 hombres de tripulación, se 
dio á la vela el 8 de Marzo con dirección á 
Martin García donde se le incorporaron las 
goletas c Fortunata » y « Julieta » la caño- 
nera « Tortuga » y el patacho « San Luis • 

— La escuadra enemiga se componía de 
catorce buques de guerra y diez mercantes 
perfectamente equipados y tripulados. — A- 
pesar de la inferioridad numérica de sus 
fuerzas, Brown no vaciló en aceptar la 
responsabilidad de un combate y atacó él 
mismo sin esperar al enemigo, obteniendo 
la trascendental victoria que se conoce en 
la historia con el nombre de Martin Gnr^ 
cia. — Sus resultados fueron propicios i la 
causa de la revolución. — Arrancó á los es- 
pañoles sus posesiones eslratéjicas, ocasio- 
nó la separación del mejor de sus genera- 
les de mar, Romarate, y abatió la insóleme 
soberbia de la marina realista. — Este triun- 
fo defínitivamente obtenido el 16 de Marzo 
costó sin embargo á las armas republicanas 
pérdidas sensibles como la del piloto del 
« Hércules •, muerto en el primer encuentro ; 
la de los capitanes Smitt, Norther y del te- 
niente Slacy, cuarenta y cinco marineros y 
toda la tripulación de la « Tortuga » — Tu- 
vo ademas la escuadrilla patriota cuarenta 
heridos, el Hércules destrozado por el fuego 
enemigo y la Tortuga incendiada por su 
propio Capitán que evitó así si? apresa- 
miento. — En cuanto á los españoles sus 
pérdidas no fueron menos sensibles. — De- 
salojados de la isla huyeron precipitada- 
mente dejando en poder de Brown todos 
sus bagajes y pertrechos de guerra. — Pero 
entre los resultados de esta victoria no es 
de desechar el que apunta un testigo ocu- 
lar. — «La intrepidez y perseverancia con 
que fué atacada y tomada la isla estableció^ 
dice, en alto grado la superioridad que 
después se mantuvo en todo el curso de 
la guerra, abatiendo los bríos de los espa- 
ñoles que naturalmente conocieron que 
hombres tan entusiastas serian irresisti- 
bles. 1» — Guarnecida después de la victoria 
por fuerzas patriotas la isla de Martin 
García, Brown volvió á Buenos Aires con 
el objeto de reparar y aumentar la escua- 
dra v recibir órdenes del Gobierno. — A 
mediados de Abril se puso en marcha ha- 
cia Montevideo con el propósito decidido 
de bloquear aquella plaza. — La flota repu- 
blicana h^bia sido reforzada con tres em- 
barcaciones, la • Belfort *, la « Agreable > 
y la « Trinidad i» que representaban un total 
de cuarenta y seis cañones. — £1 Almirante 
se puso, apenas llegado, eo comunicación 
con el ejéreito de uem é inició sa espe» 
dicion coa el apresamieale dki irarioe iras- 
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portes españoles y brasileros que cond ucian 
artículos de consumo á la plaza que quedó 
reducida á los pocos dias á una situación 
desesperada.— •« Los primeros reflejos del 
Sol del 13 de Mayo (dice uno de sus bió- 
grafos) doraron los mástiles de 13 buques 
españoles que apercibidos á combate se 
estendían en una linea muy correcta. — 
Proponiéndose Brown alejarlos y evitar 
su retirada en caso de batirlos aparentó 
huir. — Siguiéronle los españoles ; la es- 
cuadrilla argentina viró súbitamente y ga- 
nó el barlovento para interponerse entre el 
enemigo y el puerto. — Esta maniobra del 
Almirante le dio una ventaja que aprove- 
chó hábilmente. — Pero amainando el vien- 
to, se separaron las escuadras, remolcada 
la espaiK)la por lanchas hacia el Buceo al 
Este de la Capital. — Había algunos barcos 
republicanos detenidos allí y es digno de 
memoria que desamparado uno ú otro en 
el primer momento por los soldados que 
los custodiaban, se arrojaron estos desde 
la orilla y los recapturaron á nado. — 
Aunque la escuadra había logrado escapar 
á favor de las tinieblas sin ser sentida por 
los republicanos, no tardaron estos en se- 
guirla por el rumbo de la isla de Lobos, 
en que se avistó al amanecer. — Trasbor- 
dado el Almirante á otro buque mis velero 
para dirijir el fuego más de cerca, recibió 
en una pierna una bala de cañón; y aun- 
que abrumado de dolor continuó sus órde- 
nes desde la cubierta del « Hércules », que 
á la sazón parecia un volcan. — Tomáron- 
se dos buques, uno de los cuales fué la 
corbeta «Neptuno». — Dias después acosada 
da cerca la nota de los españoles á inme- 
diaciones de Montevideo, incendiaron estos 
dos de ^us mejores barcos que á la vista 
de sus tripulaciones asiladas á la ribera 
volaron con horrible fragor. » — Fué des- 
pués de estos hechos de armas tan glorio- 
sos para la revolución, que el Gobernador 
Vi^odet pidió un salvo conducto para los 
emisarios que enviaba con proposiciones 
al Gobierno de Buenos Aires, á cuyo 
puerto regrosó también Brown con las pre- 
sas y prisioneros tomados al enemigo, 
dejando la dirección del asedio á su segundo 
el Capitán Oliver-Rusell. ^ El 20 de Mayo 
Alvear reemplazaba á Rondeau en el mando 
del ejército, cuyo personal engrosaba con 
tres mil soldados. ^ En los primeros dias 
de Junio, sin hallarse aún restablecido de 
su herida y necesitando de muletas para 
andar, volvia Brown á tomar la dirección 
del bloqueo imprimiendo tal actividad y 
vigor á sus operaciones que á los pocos 
dias se voia obligada la plaza á capitular 
entregando á los patriotas sus Legiones, 
sus cañones y sus buques — La rendición 
de Montevideo fué consecuencia directa y 
fatal de las victorias obtenidas en sus 
aguas, por el General Brown. — Fué aque- 
lla la primer jornada en el camino de su 



gloria. — Prescindiendo de los resultados 
materiales de este triunfo, que dio á loa 
patriotas elementos preciosos para conti- 
nuar la lucha; sus resultados morales no 
fueron de menos trascendencia. — Arrancar 
á Montevideo del poder de los españoles, 
importaba, como dice un contemporáneo, 
desvanecer el asidero perpetuo de las reac- 
ciones realistas, alejar el más eminente de 
los peligros y en aquel entonces atajar el 
ímpetu del ejército español que victorioso 
en el Norte habia bajado ya hasta el Tu«- 
cuman creyéndose ya ahogada la revolu- 
ción con el dominio de Chile y la distrac- 
ción de las fuerzas de Buenos Aires en el 
sitio de Montevideo. » — Pocos dias des- 
pués de la rendición, recibia Brown á bor- 
do del « Hércules » en calidad de preso al 
Gobernador Vigodet y los cuatro comisio- 
nados que suscribieron con Alvear las 
bases para la entrega de la plaza. — Les 
prodigó las mayores atenciones y cuidados 
y cuando el General y sus compañeros de 
infortunio partieron para España les en- 
tregó de su propio peculio treinta onzas 
de oro para los gastos de viaje. — Al re- 
gresar á Buenos Aires después de estos 
sucesos, Brown -fué promovido al grado de 
Coronel efectivo obsequiado con la fragata 
« Hércules » y nombrado poco después Co- 
mandante General de Marina. — No siendo 
necesarios por entonces sus servicios se 
retiró á su casa dejando el « Hércules » en 
poder de un hermano suyo. — Pero la inac- 
ción oprimia el espíritu del intrépido ma- 
rino inspirándole pensamientos sombríos 
y lúgubres. — «No solo vivia completa- 
mente retirado, dice el Dr. López, sino 
aislado y fortificado contra los curiosos ó 
los impertinentes que trataban de verlo. — 
Una de las manías de su nostalgia era la 
de que le acechaban ciertos enemigos misste- 
riosos para asesinarlo unas veces, para enve- 
nenarlo otras veces. — Nunca decia de quie- 
nes temia este atentado : antes bien se ponia 
escitado cuando alguno quería aclarar este 
secreto que él guardaba como un misterio es- 
pantable. — La manía en este particular no 
era referente al país ni á sus hijos, porque 
no solo sabia como le amaban, sino que el 
mismo los amaba con una pasión profunda 
que podrÍHinos llamar exaltado patriotismo. — 
Sus desconñanzas tenían otro origen ; pues 
no obstante que ha muerto bajo las mismas 
impresiones, y sin revelar sus secretos^ es 
probable que esos delirios tuviesen su causa 
en el gobierno inglés; porque Brown era 
irlandés y católico; dos circunstancias que 
en aquel tiempo pueden esplicar muy bien 
aquellas escentricidades de carácter, que la 
tradición popular de su tierra natal y la edu- 
cación quizas, habían connaturalizado des- 
graciadamente con su alma desde niño. » — 
Pero estos delirios que solo conmovían al 
marino en la quietud del hogar y lejos del 
mar y de los combates y que le llevaron en 
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varias ocaciones de su vida hasta la tenta- 
tiva del suicidio; desaparecieron de su es- 
píritu al solo anuncio que le hiciera el 
gobierno deque la patria reclamaba de nuevo 
sus servicios. 

Decidido con efecto el Directorio argen- 
tino á ensanchar los horizontes de la revo- 
lucion, resolvió equipar una espedicion que 
operase en las costas del Pacifico. — Entraba 
en las miras del gobierno levantar por este 
medio el espíritu revolucionario de aquellos 
paises y protejercon sus buques le espedicion 
sobre Chile que comenzaba á calentar el 
genio vigoroso de San Martin. — Brown con- 
cluyó sin dificultad sus ajustes con el Di- 
rectorio y en breve tiempo quedó organizada 
una escuadrilla de cuatro buques entre los 
<)ue se hallaba el Hércules de la propiedad 
particular del gefe de la espedicion. — Ha- 
llábase en vísperas de emprender su marcha, 
cuando se tuvo noticia de que un cuerpo 
numeroso de ejército se aprestaba á salir 
para el Rio de la Plata al mando del General 
Morillo, noticia que puso en alarma al Di- 
rectorio haciéndole desistir por entonces de 
sus proyectos marítimos. — Brown recibió 
érden de suspender su viaje, pero las su- 
gestiones del Capitán Buchardo y otros 
interesados en la empresa confiada a so va- 
lor, le incitaron á desobedecer al gobierno 
y anticipando su salida á la de su segundo 
(Buchardo) zarpó difínitívamente de Buenos 
Aires el 15 de Octubre con el Hércules y 
Trinidad, el primero con 20 cañones y 200 
hombres y el segundo con 16 cañones y 160 
hombres. — Al doblar el cabo de Hornos un 
fuerte temporal separó á los dos buques de 
la espedicion que sin la pericia de Brown y 
del capitán de la Trinidad habrían perecido, 
i no dudarlo, ««ntre los escollos del estre- 
cho. — Vueltos ¿ reunirse í inmediaciones 
de la Tierra del Fuego siguieron su marcha 
hasta llegar á la isla de Mocha donde se les 
incorporó Buchardo, que menos feliz que 
su gefe había perdido en la travesía el que- 
che «Uríbe» con toda la tripulación. — El 
bergantín Trinidad fué enviado á la isla de 
Juan Fernandez para libertar á los patriotas 
Chilenos encerrados en sus presidios, inter- 
nándose Brown en las soledades del Océano 
con el Hércules y el Halcón (mandado por 
Buchardo) decidido á atacar las fortalezas 
del Callao. — La espedicion se inició bajo 
los mejores auspicios. — A la entrada del 
puerto; la flotilla republicana apresó dos 
fragatas de la armada española. — La Con- 
secuencia y la Gobernadora, — La primera 
traía & su bordo al brigadier Mendiburu, 
gobernador do Guayaquil <)ue cayó prisio- 
nero juiítanuMito con ol nuntoroso 8t<quito de 
empleadoH «nio lo noompañiiba. — Kl bloqueo 
dol ('ullao mini itroriHiiuionto tren HoniHiias 
durantti Ihn r.unlt^H ho Kimtuvitiron ron buon 
éxito nIgunoH conibiitoM, no hirioron algu- 
nnM preHiiN de intiiortanriM, »o oohó \\ pique 
la fragata españula ■Fueutu ilenmma» y á 



no haber sido el arrojo de un prisionero que 
logró fugar de abordo de tino ae los bergan- 
tines capturados para avisar á las autoridades 
la presencia de los cruceros argentinos, 
^1 botín habría sido mejor y mas completo. — 
El arrojo de Brown llenó de temor y de 
espanto á los realistas del Callao. ^ Favore- 
cido por las sombras de la noche penetraba 
unas veces hasta la bahía y sumerjía algún 
buque ó enviaba algunos proyectiles a la 
ciudad; en pleno día aparecía otras i la vista 
del enemigo y ya abordaba una lancha, ya 
apresaba una fragata, ya desmontaba una 
batería. — Del Callao dirigió su rumbo á Gua- 
yaquil donde según los informes recibidos 
los patriotas allí residentes se levantarían 
en armas á la aparición de la escuadrilla. — 
El 8 de Febrero tomó por asalto ai fuerte 
«Punta Piedras» situado á la embocadura 
del rio y al siguiente día se apoderó del 
mismo modo del Castillo mas cercano á la 
ciudad. — «Pero, el pensamiento de Browm 
era apoderarse de Guayaquil é imponer á 
los españoles ricos de la ciudad una gruesa 
contribución de guerra. — La empresa era 
arriesgadísima no tanto por el peligro de las 
armas, cuanto porque los buques tenían de^ 
masiado calado para subir la Ría. — Buchar- 
do se negó á darle el Halcón, que era el 
de menos calado, temiendo perderlo y consi- 
derando muy aventurado el resultado.— 
Tuvieron por esto un fuerte altercado; 
Brown quería aprovecharse de la alta de 
la marea, pero no habiendo podido seducir 
á Buchardo, se trasladó al Trinidad (que se 
había reunido á la escuadrilla en al Callao) 
que era el barco mas capaz de remontar y se 
puso á batir el fuerte de San Carlos á canon 
y á fusil y á medio tiro de pistola. — Si en 
este ataque lo hubiese acompañado el Halcón 
el fuerte se hubiese rendido indudablemente. 
Pero el tiempo que habían perdido en el al- 
tercado había sido precioso. — La marea 
bajaba rápidamente y el bergantín azotado 
por un viento recio del Norte^ y por la fuerza 
de la bajante se quedó repentinamente vara- 
do en la playa. — En el momento fué rodeado 
por gente armada que lo asaltó en grande 
tumulto, Brown entonces toma un íanza" 
fuego enorme y se tira i la Santa Barbara 
con tal arrojo que espanta á cuantos le ven. 
Un grito de angustia atruena los aires; el 
barco salta ; fuego en la Santa Bárbara y 
todos los asaltantes al oírlo se tiraban al agua 
y ganaban la playa perdiendo las armas y cor- 
riendo despavoridos por las orillas. .López.» 
— Esta actitud, tan propia del carácter re- 
suelto y varonil de Brown, le salvó la vida y 
la de sus bravos compañeros de aventuras — 
Autos del abordaje había tratado de salvarse 
arrojándose al agua pero siéndole imposi* 
blo nadar por la fuerza Je la corriente, regresó 
á !>u bu(|ue en medio de un fuego mortífero. 
i'Utindo el bergatin se vio libre de sus fero- 
ces asaltantes, Brown izó bandera de par- 
lamento y puesto al habla con las autoridades 
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locales^ obtuvo definitivamente de ellas el 
canje de su persona y los tripulantes por la 
de Mendiburu y demás prisioneros de la 
Consecuencia. — Se convino ademas que la 
Trinidad auedaria en poder de los españoles 
devolviéndoseles igualmente la Candelaria 
(apresada en el Callao) y la Gobernadora 
mediante la suma de doscientos mil pesos. 
Mientras se hacian los ajustes, los realistas 
penetraban á bordo de la Trinidad saqueando 
hasta el propio equipaje del Almirante, «que 
se vio precisado i ir á tierra, sin mas vesti- 
dura que la bandeía patriota que encontró 
arriba de cubierta y con la que se envolvió. 
Desdóla playa en la que el gobernador y 
una inmensa multitud se encontraban para 
ver al hambre aue solo una hora antes los 
habia hecho temolar, fué conducido á la casa 
de guardia por algunos oficiales de confianza 
y principales habitantes de la ciudad. — In- 
mediatamente se le enviaron pantalones, y 
poco después fué á comer con el gobernador. 
La calma ifueBrown desplegó bajo tal revés 
de la fortuna le granjeó el respeto de todos 
los preseniesy asi como la intrepidez que 
mostró poco antes, habia escitado la admira- 
ción particularmente del gobernador y el 
obispo^ quienes le cumplimentaron con la 
roas cabal lerezca cortesía.» 

Este desastre no quebró la entereza de 
su ánimo ni debilitó la arrogancia de sus 
miras. — Separóse de Buchardo, y sin otra 
comitiva que el « Hércules » y el «Halcón» 
dirigió su rumbo hacia los mares remotos 
del Norte de la América. — El 24 de Abril 
echó anclas la escuadrilla ep la bahia de San 
Buenaventura, provincia del Choco (Nueva 
Granada.) Brown envió inmediatamente dos 
comisionados cerca de los gobiernos patrio- 
tas de Cali y Popayan dándoles cuenta de su 
llegada, y pidiéndoles algunas provisiones 
por carecer absolutamente de ellas. — Como 
no regresaran estos y se tuvieran noticias 
alarmantes de la espedicion de Morillo, 
Brown, i pesar de la escasez de víveres y 
de quedar reducido todo su poder al «Hércu- 
les,» pues el «Halcón» se fué á pique cuando 
se intentó repararlo, se resolvió á emprender 
su viaje de retorno, confíando su salvación 
i la buena estrella que le habia guiado siem- 
pre en el mar.— El 20 de Junio zarpó de San 
Buenaventura con destino á Buenos Aires, 
después deidejar en tierra algunos tripulan- 
tes que se rehusaron á seguirle. — La pers- 
pectiva no era muy alhagüeña para los que 
permanecieron á bordo, pues no solo venían 
i media ración sino que trabajaban día y 
noche para desalojar el buque del agua que 
le inundaba ¿ causa de su mal estado. — Al 
doblar el Cabo de Hornos hubieron de estre- 
llarse en un témpano de hielo. — Salvado este 
peligro ocurrió un incendio ¿ bordo, que lo- 
graron dominar después de esfuerzos sobre- 
humanos. — Iba por fin á internarse el «Hér- 
cules» en las aguas del Rio de la Plata, cuan- 
do se puso al habla con un bergantin inglés en 



viaje de Montevideo para Falmouth (Ingla- 
terra) que le anunció la ocupación de nues- 
tro puerto por una flota portuguesa. — El Al- 
mirante resolvió entonces alejarse de las cos- 
tas argentinas dirijiendosu derrotero hacia 
las Indias Occidentales. — El 25 de Se- 
tiembre ( 1816 ) arribó á la isla Barbada, 
donde solicitó autorización para reparar su 
buque, y descargar las mercaderías que traia 
á bordo. — Las autoridades locales de la isla 
entrando en sospechas sobre la verdadera 
procedencia y destino del «Hércules»^ rehu- 
saron el permiso para que reparase sus ave- 
rias pero consintieron en que se proveyese 
de víveres y continuase libremente su viaje. 
Preparábase á dejar su fondeadero de la 
Barbada cuando el capitán de una corbeta 
inglesa anclada en aquel puerto, informado 
erróneamente de que el «Hércules encerraba 
grandes caudales y prometiéndose con este 
motivo un valioso botin, le intimó la entrega 
de sus papeles^ redujo á prisión al capitán 
Chitty declarándolo en definitiva buena pre- 
sa. — Hizo en seguida que le siguiese has- 
tñ ]si Antigua, isla de las Antillas menores 
y asiento del Vice-almirantazgo inglés, de- 
volviéndole no obstante á Brown los papeles 
de que le habían despojado y asegurándole 
además que allí se le permitiría reparar sus 
averías. — Pero antes de llegar á la isla, el 
capitán inglés procediendo arbitraría y trai- 
doramente, hizo venir á bordo de su buque 
al Comodoro Argentino, enviando en su pre- 
sencia dos botes con jente armada á tomar 
posesión del Hércules so pretesto de que «era 
un buque sospechoso por pertenecer á un 
gobierno cuya bandera no estaba reconoci- 
da por ninguna nación iodavia, que llevaba 
valores apresados contra otra nación reco- 
nocida y amiga de la Inglaterra, y porque 
habia procurado además hacer comercio 
ilegitimo viniendo á vender en un puerto in- 
glés los valores aue habia apresado en los 
mares, pirateanao contra la España.» — El 
Vice-Almirantazgo de la Antigua declaró 
buena presa al «Hércules» de cuyo fallo re- 
currió Brown para la Alta Corte de Ingla- 
terra, cuyo tribunal aceptando las .teorías 
de Sir Wílliam Scott, revocó la sentencia 
de 1* Instancia. — Brown permaneció un año 
en la capital inglesa regresando al Rio de 
la Plata á fines del año XVIII. — Así termi- 
nó esta famosa correría al través de los ma- 
res mas remotos del Continente, en la que 
pareció intervenir un destino providencial, 
tantas fueron sus peripecias y tantos los 
peligros de que se vio rodeada. — A su lle- 
gada i Buenos Aires fué dolorosamente sor- 
prendido por una orden del Gobierno dán- 
dole su casa por cárcel y mandándole for- 
mar consejo de guerra. — El proceder del Di- 
rectorio fué impremeditado é injusto.— Brown 
era acreedor á la gratitud pública por sus 
altos hechos de armas y su intachable fide- 
lidad á la causa de la revolución, y si la em- 
presa no dio los resultados buscados no fué 
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por au falta de valor ó su impericia, sínó 
por la escasez de elementos y la super- 
vinencia de sucesos imprevistos y fatales. — 
Así lo comprendió el tribunal militar encar- 
gado de juzgarlo, por el que fué plenamen- 
te absuello, devolviéndole los bienes que se 
le habían secuestrado. — «Mas melancólico 
que anteSj el Ínclito guerrero corrió á en- 
cerrarse en la soledad de su retiro hasta 
que la guerra del Brasil vinoá reponerlo con 
un nuevo prestigio en el favor del pueblo, y 
mas que todo en los favores de la fortuna.» 
El 12 de Enero de 1826 tomaba el man- 
do de la escuadra republicana compuesta 
de los bergantines Balcarce y Belgrano, 
una goleta, un queche y doce cañoneras, 
inaugurando sus operaciones tres dias des- 
pués con la captura de una cañonera ene* 
miga y un buque mercante. — Algunos 
dias después nuestra flota fué reforzada 
con tres bergantines « 25 de Mayo » , 
c Congreso » y « República » y la goleta 
c Sarandi » izando el almirante su insignia 
en el primero. — La escuadra brasilera 
consiabí de ochenta buques casi toJos de 
alto bordo perfectamente astillados y con 
una tripulación subordinada á una estricta 
disciplina. ^- El personal de nuestra escua- 
dra era f.)rmado de reclutas sin ninguna 
preparación para la vida del mar. — Ape- 
sar de la inferioridad de sus elementos el 
almirante Arjentino tomó denodadamante 
la ofendí i va. — En la mtdrugada del 9 de 
Febrero dt>j') su fondea J ero de los Pozos 
para marchar al combate que se empeñó 
a las 3 de la tarde a la vista de la ciu- 
dad. ^ Brown r(>>istió ^olo con el « 25 de 
Mayo, » por espaoio de una hora el fuego 
de tres corbetas enemigas, pues los demás 
buques de la encuadra permaneciei*on in- 
móviles y faei*a del alcance de los cañone.«^ 
brasileros. — «Viendo, dice el mismo Brown 
que solo mi jent-j era la sacri.ioada, ma:i- 
dé poner el timón á estribor pira juncal ma 
con ellos, pero el puco andar de las ca- 
ñoneras Y el dciber de salvarlas, me em- 
peñó en o'.ro ataque que em:^ez>ia las cin- 
co. — En esste me avuJó el Conqr^St Xa- 
cion.it p<ii*quo al pasar por mi costado me 
quejé de ;>u condui*ta anterior «La es- 
cuadiM vil vio sin ser molestada a su fon- 
deadero do los iVzjs, si i I mas (Vid-da que 
«a soUi-.uio mnerio y ew.uro ht'n.io^. — bus 
fuera de duda que si el :?J i/e M^iyo hu- 
biera sido protejiio por los otros buques ea 
los dos combates que Ubv^ eso dia, la E>- 
cuadra imperial harria sufiMdo una derro* 
ta verijón ¿osa. — N\»:ic¡oso Broxvn de que 
el enemigo se hallaba fondeado en la Pun- 
ta de Indio se propuso SvirprenJerlo, pero 
como le saliera f.iMd.» este propósito por 
haber el pilono vv^loula.lo erróneamente la 
dis:anoi.-«. v como huvese ademas a su 
aprv^viiuaoion la esvMadra hloqaevHiora. re- 
iivajcado hacia la Coi>viia con animo de 
atacarla. Hailabaasa fondeados en aquel 
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puerto dos bergantines y dos goletas de 
guerra, las que emprendieroa una fuga 
precipitada apenas divisaron el gallardete 
republicano colocándose bajo el amparo de 
las baterias. El Almirante penetró al puer- 
to en medio de un fuego nccivisimo aoste- 
nido por los cañones de tierra y por los 
buques. Después de hora y media de com* 
bate Brown « envió bandera de parlamen- 
to para entretener á los brasileros mien- 
tras la escuadra que se había puesto en 
alguna confusión y sufrido algunas averias 
se espiaba bajo la isla de San Gabriel. -— 
El fuego cesó por consiguiente.» — La es- 
cuadra salió enseguida del puerto sin ser 
molestada. El 27 ne incorporaron seis ca- 
ñoneras venidas de Buenos Aires con cu- 
yo auxilio se decidió 'Brown á incendiar 
algunos buques enemigos que habían enca- 
llado; pero esta operación tuvo ua resul- 
tado desastroso por la impericia é indisci- 
plina de algunos gefes que en vez de atacar 
al enernigo hicieron encallar sus embarca- 
ción & tiro de fusil de las baterías que los 
diezmó con sus fuegos. — La flotilla repu- 
blicana perdió tres cañoneras con sus ofi- 
ciales y tripulación qu) fué muerta ó tomada 
prisionera. — Los capitanes Espora y Rosales 
lograron sinembargo incendiar el bergantín 
«Real Pedro* de 18 cañones. — El ataque 
á la Colonia, dice un testigo presencial de 
aquellas operaciones, aunque filló en su 
principal objeto, tuvo sin embargo conse- 
cuHiicias trascendentales á las operaciones 
futuras dd 1 1 guerra, pues la diversión que 
hatiia ocas¡or)ado obligó á los brasileros á 
aband.mar á Martin García que habían 
empesado á fjrtiticar^ tan precipitadamen- 
te, qU''! dej «ron cañones de grueso calibre, 
herramíen.as etc. en manos de los argen- 
tinos. » — Ei 13 obedeciendo á ordenes ur- 
gentes del Gobierno abandonó Brown la 
Colonia y vino a situarse en balizas para 
impelir la reunión de las dos escuadras 
del Imperio: la del Uruguay y la del Al- 
mirante Loíjo. — En los primeros dias de 
Abril se dirijió nuevamente a la Colonia; 
hizo alguna*« presas de importancia y ba- 
jó lue¿3 el ri*» con el Republicj, el Con^ 
greso y el ^5 de Mayo para sorprender 
una fragata brasilera, la .VxVro^, que seha- 
Uaoa foiidt-ada frente ¿ M-rntevideo pero 
este plan fue desbaratado por vientos con- 
trarios, que le impidieron aproximarse da- 
ranie la iio?he a) enemigo. Atacado el 11 
por la Xitroy quedó victoriosa después de 
un combate reiiido de tres horas, aunque 
imposibil tado para oerseguirla por las 
avenas que sufriera el So de ATijfo, que 
era el buque de su marido. El 33 hubo de 
caer ea su poder la fi*ag-«ta « Emperatriz » 
deb endo su salvación a un acci lente ca- 
sual, h zo en seguida una diversiun por 
tas cos:as ori^nta^es; aatcó nuevamente á 
la esoua.ira enemtga á la vista del Cerro 
el ¿ de May.>, regresando á Buenos Ai- 
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res algunos días después. £1 25 de Mayo 
la flota brasilera intentó sorprender á la 
escuadrilla republicana fondeada en los 
Pozos; pero Brown le salió inmediatamen- 
te fb su encuentro, poniéndola en fuga des- 
?ues de una hora de combata. El 11 de 
unió treinta y un buques se presentaron 
airadamente á la vista de nuestras fuer- 
zas reducidas al « 25 de Mayo, » « Con- 
greso » « República sé* Independencia » y 
6 cañoneras armadas con una sola pieza 
de i 24 cada una; (ias embarcaciones 
restantes se hallaban en Martin Garcia) 
c Después que el Almirante Brown procla- 
mó y animó su tripulación esperó con la 
mayor calma seaproximnf^en, teniendo todo 
pronto pura empezar la acción cuando el 
enemigo estuviese á tiro de metralla. — Co- 
mo á las 2 1|2 el Congreso que estaba 
fondeado cerca del buque del Almirante, 
disparó un cañonazo y tomándose como 
señal por los otros buques^ toda la linea 
abrió su fuego que fué contestado por el ene- 
migo. — Las dos escuadras pronto se envol— 
vieron en humo. — Irritado Bruwn con tal 
gasto de pólvora se esforzó por hacer pa> 
rar el fuego; pero aunque lo logró abordo 
de su propio buque, fué preciso enviar bo- 
tes á. los otros con aquel objeto. — Como 
á las tres la división de Martin Gar- 
cia apareció á la vista : el « Caboclo » y 
algunos otros buques imperiales se adelan- 
taron esforzandose en doblar la linea de 
la escuadra republicana para cortarla; la 
acción se tornó general y duró hasta las 
4 en que la « Nitroy » que llevaba la ban- 
dera ael Comandante en jefe hizo señales, 
y los brasileros se retiraron seguidos por 
Brown con las cañoneras que batieron sus 
retaguardias hasta que entrada la noche 
se volvió el Almirante. — Tal fué la fa- 
mosa acción del 11 de Junio. — El pue- 
blo de Buenos Aires que observaba con 
profunda ansiedad un ataque en que 
era natural suponer que el Comandante 
brasilero con tan preponderante fuerza hi- 
ciese algún desesperado esfuerzo para 
restablecer su crédito, apenas pudo creer 
á sus propios sentidos cuando después de 
cesar el tremendo fuego y disiparse el 
humo, se vio que seis cañoneras perse- 

§uian esa poderosa flota, y que la escua- 
rilla argentina por la que habian temblado 
pocos minutos antes quedaba en perfecta 
seguridad. — Los sucesos de aquel dia pro- 
baron todo cuanto una fuerza corta, pero 
compacta dirigida por el genio y la energía 
de un ánimo osado^ es superior á otra 
muy numerosa, pero destituida de ese es- 
píritu. — £n la armada brasilera habia 
oficiales de indudable bravura, pero que 
arrastrados por el desorden que los rodeaba 
no tuvieron oportunidad de desplegar sus 
'talentos ó su valor.» — Las damas de 
Buenos Aires presentaron al vencedor en 
testimonio de admiración y de gratitud 



una bandera de seda azul y blanca rica- 
mente bordada en oro con la inscripción lí 
de Junio, — Bien merecedor de ese home- 
nage sin duda era el bravo marino que 
habia lil>ertf«do á la población de los hor- 
rores consiguientes á un desembarco. — La 
victoria de los Pozos amedrentó al enemigo. 
Aunque superiores en número y con ele- 
mentos mas poderosos no volvieron en mu- 
cho tiempo á colocarse á tiro de ca- 
ñón de nuestros buques . — Brown espe- 
raba entre tanto con marcada impacien- 
cia una fragata y dos corbetas que el Go- 
bierno Argentino habia comprado en Chile 
decirlido como se hallab» ¿ emprender con 
ese refuerzo la ofensiva y destruir la arma- 
da imperialista. Pero antes que llegase ese 
armamento la escuadra bloqueadora se pre 
sentó de nuevo (el 29 de Julio) i la vista 
de la ciudad . — Brown se aprestó inme- 
diatamente á la lucha , levando anclas 
al caer la noche y dirijiendo la proa de su 
buque hacia la linea imperial. — Los otros 
buques debian seguirle para sostener el ata- 
que. — El Admirante llegó hasta el costado 
mismo de la escuadra y desmanteló uno de 
sus bajeles, pero como no lo auxiliara en 
esta ocasión sino la goleta «Rio» mandada 
por el capitán Espora , tuvo que apagar 
sus fuegos, después de un fuerte cañoneo 
del enemigo y buscar la incorporación de 
la flotilla republicana. — En la mañana del 
siguiente dia se trabó un reñidísimo com- 
bate que fué sostenido en su mayor parte 
por el « 25 de Mayo » que sirvió de blan- 
co durante tres horas á los cañones de 20 
buques que le formaban circulo sin atre- 
verse no obstante á tocar su borda. — «Dí- 
jose, escribe uno de los biógrafos de Brown, 
que habian recelado abordarlo pues cono- 
ciendo el Ímpetu de este, temian que lo 
baria volar junto con los que lo embistie- 
ran » Brown se traslado al « República » 
que se hallaba intacto , dirijiendo en se- 
guida su rumbo hacia los Pozos sin que 
el enemigo intentase impedirle la marcha. 
— El 25 de Mayo fué remolcado por los 
otros buques, pues no podia maniobrar por 
si solo. — El 15 de Agosto marchó Brown 
ai Cabo Corrientes^ donde debia recalar 
la escuadrilla que se esperaba de Chile , 
para operar con ella á lo largo de las cos- 
tas brasileras, pero como no apareciese 
por allí regresó á Buenos Aires después de 
dos meses de permanencia en aquel puerto. 
— El 26 de Febrero volvió á zarpar de este 
puerto con el « República » , el « Con- 
greso » y c el Sarandi » donde izó su ga- 
llardete de Admirante. — Iba á buscar la 
incorporación de la Chacabuco que acababa 
de anclar en el Cabo , para emprender su 
anhelada correría en los mares del impe- 
rio. — Separado de los otros buques por 
la fuerza de los vientos , continuó solo su 
marcha y reunido al Chacabuco navega- 
ron juntos hasta el 12 de Noviembre en 
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que diríjió su rumbo el primero hacia la 
iela de San Sebastian en la Provincia de 
San Pablo , mientras Brown tomaba el ca- 
mino del Janeiro , enviando al Gobierno 
desde el cerro del Pan Azúcar una de- 
claración de bloqueo que llenó de terror 
¿ la población fluminense. — Brown apresó 
en esta espedicion quince buques: apagó 
los fuegos de una batería: penetró gallar- 
damente en varios pueblos y puso por úl- 
timo en alarma á todo el litoral brasilero 
*- Guando se estudia con la calma que im- 
prime al espíritu medio siglo de distancia 
esta época legendaria de la historia marí- 
tima del Rio de la Plata, no se sabe que 
admirar mas si la enérgica resolución de 
nuestros marinos ó la inerte pusilanimidad 
de sus enemigos. — El mismo Gobierno y 
al mismo pueblo brasilero se permitían in- 
dignarse en presencia de tales hechos ; ago- 
laban sus tesoros para sostener una pode- 
rosa escuadra bloaueadora y veían pasearse 
impunemente los buques enemigos por sus 

S rupias aguas, amenazando sus propieda- 
es y sus vidas. 

Kl Almirante Brown se halló de vuelta en 
la ciudad de Buenos Aires el 25 de Diciem- 
bre y el mismo día emprendía nuevas ope— 
raciones. — Tal era el temple de alma de 
aquel hombre estraordinarío : olvidaba su 
hogar y se olvidaba á si mismo una vez 
envuelto en las corrientes vertijinosas de 
la lucha. — Una división poderosa de la ar- 
mada brasilera mandada por el Almirante 
Sena Pereyra había remontado el Uruguay, 
después de capturar una goleta en la embo- 
cadura del arroyo San Juan. — Brown mar- 
chó inmediatamente en su seguimiento lle- 
vando ocho buques. — Sus enemigos tenían 
diez y seis.^ El 29 se avistaron las es- 
cuadras cerca de la embocadura del Rio 
Negro. — No creyendo prudente atacar al 
enemigo en aquel punto por la posición 
ventajosa que ocupaba ; bajó el rio situán- 
dose en Punta Gorda que fortificó con una 
batería de cuatro piezas. — Per^) las fuer- 
zas del imperio en vez de seguir á la 
escuadrilla republicana, continuaron su mar- 
cha aguHS arriba, ciivunstancia que in- 
dujo a Brown á abandonar Punt^i Girda 
y situarse en Martin García. — Fortificada 
la isla esper\^ coa ansie lad la apri^xima- 
eion del enemiga) que se hizo esperar hasta 
•I 8 de F«*bi»ro en cuyo día fond«iaron 
diez y siete buque« de alto bor^io a la vista 
de nuestra esouaira. — .\ las 3 de la tar\Ít^ 
ee elUp'vM^ -^ la aooion pero separados los 
combatientes al oaer la larvle por un^ bor« 
rasca iue^|M»rada, volvietxui a entrar á la 
liza al si<uiento día Ait^iuiv^ su recalcado 
el que o«pi>esan las siguióme^ Imeas : de«« 
pue* de xiua severa axviou de hvh homs« 
la es^'^uadra imperial fue *'vuoplet?4iwe«te der- 
r^)(ada« el coiuaudanie IVmi Jaoiuto K. de 
Sena IVivyra í'kmi ouaUM de «us uuviM'es 
bupue* y una goleta eu ^)ue ae había ea«> 



tablecido un hospital, fueron capturados, 
él huyó rio arriba en espantosa confusión 
— El Capitán del bergantín Januaria es- 
capó en una grande lancha por una de 
las bocas del Paraná: parte de su genis 
con la de una goleta se refujiaron en una 
isla pero después se rindieron y fueron 
llevados á Martin García. — El resto de 
la escuadra vencida continuó su fuga ; dos 
buques fueron tomados en la boca del Pa- 
raná, otro con un lanchon escapó perlas 
Palmas y una de las bocas de ese rio; los 
nueve restantes huyeron Uruguay arriba 
con tal precipitación oue tres de ellos en- 
callaron sobre San Salvador y fueron que- 
mados para evitar que cayeran en manos 
de los Republicanos : sus tripulaciones se 
recoíieron á bordo de los otros buques que 
se dirijieron á Gualeguaychu. »— Esta ba- 
talla que se conoce en la historia bajo el 
nombre de oictoria del Juncal fué la mas 
feliz para Brown y la mas importante por 
sus resultados para las armas argentinas 
— £1 24 obtuvo Brown un nuevo triunfo 
en los Quílmes; durante el combate voló 
una goleta tripulada por 120 hombres de 
los que solo tres se salvaron. — Amedren- 
tados los enemigos con tales desastres no 
volvieron por entonces á ponerse á tiro 
de cañón de nuestros buques. — El terror 
los alejaba del teatro del peligro. — El 6 
de Mayo después de una tregua de dos 
meses hecha á sus fatigas , zarpaba de 
los Pozos el Almirante con el Indepen- 
cia y Sarandi , Congreso y República . — 
Iba á espedicionar otra vez sobre las costas 
del Brasil, pero la fatalidad se opuso á la 
realización de tan arriesgada empresa. — > 
Habiendo encallado el República y el Inde— 
pendencia en uno de los bancos de nuestro 
rio fueron atacados por diez y ocho bu- 
ques enemigos entre los que habia ana 
fragata de cincuenta cañones, la Paula, 
cuyo fuego resistieron con indescriptible 
bravura durante dos días consecutivos. — 
« Esta acción, escribe un narrador impareial 
de nuestras operaciones navales, fué una de 
bis mas desiguales y ciertamente la mas 
severa que tuvo lugar durante la guerra : 
dos buques encallados y una goleta pequeña 
para m intener una acción por dos diaa con- 
tra diez y o^ho bu-^ues de los qu*) diez y siete 
estaban calculadas p^ra la navegación del 
Plata y ocho al menos de los diez y siete de 
igu^il sino superior fuerza á los buques en- 
callados parece cosa increíble ; pero milla— 
res de tesiig<i$ vieron y pu^-)n atestiguar el 
hecbo* L^ flsXilU republicana perdió el In- 
dependiente oue fué destrozado por los 
caúvinos do U tragata Paula y noventa hom« 
bres e:ure muertos y prisioneros. — Los 
bra*uoi\>s p.>p su parce sufrieron averias y 
péAii Us vle bAstante consideración, Browo 
fue h:»nd.> pv>p un tiro de metralla en este 
Ov>:uSa;e iv:cresando á eu fondeadero sino 
inuufauce. cubierto de glona» paea á no eer 
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8U arrojo y su pericia, aquel dia habría sido 
sepultada la escuadrilla argentina en el fondo 
de nuestras aguas — El 1° de Junio resta- 
blecido ya de su herida volvió á tomar el 
mando de la escuadra, y volvió á sonreirle 
la fortuna en una serie luminosa de comba- 
tes, que habrían terminado en deñnitíva con 
el anonadamiento del enemigo fatigado de la 
derrota, sí la paz con el Imperio no hu- 
biese hecho deponer las armas á los comba- 
tientes. 

Terminada la guerra con el Brasil, Brown 
se refujió en el silencio de su hogar pero 
los sucesos locales que se desarrollaron en 
Diciembre del año XXVIII le arrancaron 
inopinadamente del seno de su familia para 
elevarle á la primer majistratura de la Pro- 
vincia, como Delegado del Gobernador pro- 
pietario, no obstante no haber tomado partici- 
pación ninguna en aquellos sucesos : Brown 
cometió un gran error en aceptar este 
puesto para el que se requería otro carácter 
y otros talentos que los suyos. — « Sacado de 
su buque dice el doctor Vicente López, era 
un hombre vulgar, modesto, inepto y sin pen- 
samiento; nada mas sabia ni entendía que 
navegar en el río de la Plata ó en el mar y 
batirse con denuedo y habilidad. » — Des- 
pués de una brevísima permanencia en el 
gobierno se retiró nuevamente á la vida 
privada con el alma enlutada sin duda por 
los males que oprimían á la patria. — Debe- 
mos creer que condenó el fusilamiento de 
Dorrego pues había intervenido confíden- 
ciálmente con el General Lavalle para que 
le impusiese como única pena el destierro. — 
Durante la primera decada del Gobierno de 
Rosas, el vencedor del Juncal vivió abro- 
quelado dentro de los muros de su quinta 
de Barracas, indiferente á las grandes con- 
mociones políticas que ajitaron á su patria 
adoptiva, hasta que en 1841 entró de nuevo 
á la vida activa del combate, al servicio del 
tirano. — En esta campaña la última y la 
menos brillante de su larga vida de marino 
no libró ningún combata digno de ser recor- 
dado, limitándose á correrías y escaramu- 
zas sin importancia. — Tuvo por rivales 
entonces al General Garibaldi y al Coronel 
Coe ( V. ) sobre los que obtuvo algunos 
triunfos parciales y í quienes disputó con 
éxito el predominio de las costas orientales 
y argentinas. — Aunque servidor de Rosas 
jamás se doblegó á sus caprichos ni se hizo 
instrumento de sus odios y crueldades, ob- 
servando constantemente una conducta llena 
de nobleza, de rectitud y de cordura, que 
disculpa y atenúa en parte la falta que come- 
tiera poniéndose al servicio inmediato de la 
tiranía. — El año 37 libre de todo compromiso 
con el gobierno de Rosas emprendió un viaje 
á Irlanda su tierra natal, donde la Providen- 
cia le reservaba la inefable dicha de abrazar 
al mas querido de sus hermanos, después de 
medio si^lo de separación. — Sus ruegos no 
le detuvieron sin embargo en la tierra de 



su nacimiento y regresó á su patria adoptiva 
para asistir en breve á la caída del tirano. 
— Bajo el nuevo gobierno desempeñó, no 
obstante lo avanzado de su edad, algunas 
comisiones de importancia, entre las que 
recordamos la de miembro de la «Junta 
de Marina i» creada por decreto de 1853 y 
cuyo principal objeVi era reformar la ma- 
rina de la Provincia. — El año 54 se em- 
barcó para Estados- Un idos para conducir á 
ésta los restos del General Alvear, muerto 
en Nueva- York el año anterior. — Este 
fué su último viaje y el último servicio que 
prestó á la patria de su adopción. — ra« 
llecíó el 3 de Marzo de 1857, honrando 
sus cenizas el gobierno de Buenos Aires 
con toda la pompa y magnificencia con que 
se solemniza la muerte de los héroes. -— 
Posteriormente dictó la creación de un mo- 
numento fúnebre en el Cementerio del Norte^ 
donde fueron trasladados sus restos. — Un 
pueblo de campaña situado á pocas leguas de 
la ciudad, lleva su nombre. — El Dr. Vicente 
López en sus estudios sobre la revolución 
argentina hace el retrato físico y moral del 
ilustre marino^ en los siguientes términos : 
« Don Guillermo Brown tenia una figura de 
un conjunto varonil con detalles bien pro- 
porcionados. — El pecho era ancho y la 
musculatura consistente. — La cabeza y el 
rostro formaban un óvalo perfecto» con las 
mejillas un poco pendientes y sueltas á los 
lados de la boca. — Su fisonomía tenía un 
aire ingenuo y tranquilo ; denotaba un ca- 
rácter firme, pero sin nada de estudiado 
que revelase en él la conciencia ó el recuerdo 
de laft hazañas que era capaz de realizar 
á cualquier momento. — Los que le habían 
visto en los combates referían que asi mis- 
mo, templado y risueño, se conservaba en 
lo mas crudo del conflicto ; y que su emo- 
ción solo se traslucía por un relampagueo 
fosfórico y vijilante de las miradas. — Sus 
ojos llamaban en efecto la atención ; eran 
bastante chicos, englobados en los tejidos 
blandos de las cejas y húmedos como sí 
nadaran en un líquido cristalino con reflejos 
de sangre parecidos á los del tigre. — Era 
sin embargo muy humano con los vencidos, 
y sencillo con sus muchachos como el lla- 
maba á sus soldados. — Brown era tan bue- 
no que recibía por premio de sus hazañas 
aquello que el gobierno podía darle, sin 
mercantilizar ni medir la paga por la difi- 
cultad ó por el esfuerzo de sus servicios. — 
Prefería en verdad que ese premio fuese en 
dinero si se podia, pero nunca fué exi- 
jente, y mucho menos insaciable ó torpe co- 
mo Gochrane. — Gon tal de que el Gobierno 
tuviera cuidado de suministrar víveres y 
vinos á su familia y que le diera á buena 
cuenta alguno de los buques que se toma- 
sen al enemigo, poco le importaba de que 
sus sueldos anduviesen atrasados — Sus 
buenos amigos los porteños le habían de 
pagar toda la deuda, uno ú otro dia, has- 
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iándole al presente que lo venerasen. — Con 
esto, él tHmbien los servia á cuenta y al 
fiado, con el mas fiel cariño y con una bra- 
vura persistente. — Los compadritos eran 
sus hijos ; tenia un placer de artista en 
echarlos hI altordi^je de las naves enemigas 
con cuchillo en muño; y decia que nada 
igualaba el arrojo con que ellos se lanzaban, 
ni la presteza de sus movimientos ó la viva- 
cidad de la vista con que se defendian y 
atacaban al adversario. » — Se han ocupado 
de este personaje don José T. Guido, autor 
de la biografía publicada en la Galería de 
Celebridaaes , el doctor Ángel J. Carranza 
y varios otros escritores. ( 1 ) 

Biicarelli y TJrsixa ( Francisco 
de) — Comisionado pnra la espulsion de los 
Jesuitas en 1767 y GobHrnador de Buenos 
\ires. — Dedicado á la carrera militar como 
casi todos los nobles de su época, Bucarelli 
habia prestado algunos servicios de impor- 
tancia al Gobierno Español, que le habian 
conquistado el grado de Teniente General de 
los reales ejércitos y el titulo de Comendador 
del Almendralejo de la orden de Santiago, 
cuando fué nombrado en sustitución de Ce- 
ballos para desempeñar el gobierno de Bue- 
nos Aires. — Enemigo declarado de los jesui- 
tas, el Gabinete español que por entonces 
habia ya resuelto espulsar á aquellos sacer- 
dotes de sus dominios^ vio en él la persona 
mas apta para llevar a cabo aquel designio 
en esta parte de América. — Fué este el 
principal móvil de su elección, asi como su 
realización fué el único hecho notable de su 
gobierno, si prescindimos de la invasión de 
los portugueses en Rio Grande (Mayo de 
1767) rechazada por los moradores de la 
Villa de San Pedro. — Esta invasión dio 
lugar á una protesta de Bucarelli y á recla- 
mos diplomáticos por parte del Gobierno 
español^ que terminaron con una cumplida 
satisfacción del rey de Portugal, que desa- 

Srobó la conducta del virey del Brasil, conde 
e Cunha. — Llegadas posteriormente en 
Junio de 1767 las instrucciones) reservadas 
para la espulsion de la Compañía de Jesüs, 
Bucarelli que« como dice un e^scrítor argen- 
tino, dudal^a del pacifico sometimiento de 
losjesuiias« pn^pjinV un plan reservado de 
ejecución militar que encomendó i personas 
de su entera confianza por su conocida 
aveision á la C<^mpañia« comunicando en 
secuida c\^n gran sigilo las instrucciones 
delCinute de Aranda a todas las autoridades 
de la Pn>vmcia, de la de Tucuman« Paraguay 
V Ohile, ]>ara que estuviesen prevenidas a 
ejecutarlas al pniuer aviso. — Kl 3 de Julio 
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de 1767, bajo una gran tormenta del Pam- 
pero, fueron asaltados los dos colegios de 
Buenos Aires por los comisionados y tropas 
preparadas al efecto. — Los Jesuitas dor- 
mían y la operación obtuvo el éxito deseado. 
Cuarenta y ocho jesuitas fueron espulsados. 
El 12 de Julio á las 4 de la tarde, tuvo lugar 
en Córdoba la misma sorpresa. — Con éxito 
análogo á las anteriores, se verificó en Cor- 
rientes, Santa-Fé y Montevideo. — A dos- 
cientos treinta y cuatro ascendió el número 
de jesuitas que se espulsaron del territorio. 
Iba entre ellos el P. Guevara, célebre histo- 
riador, y el hermano médico Tomás Falkner, 
conocido por su descripción de la rejjion 
meridional de la Provincia de Buenos Aires. 
« Quedaban todavía^ dice el señor Domín- 
guez, en sus célebres misiones del Paraná y 
Uruguay los curas de las 33 doctrinas que 
habia en ellos y á los cuales no se atrevió 
Bucarelli á acometer sin tomar antes todas 
las precauciones que le sugirió su miedo. — 
Por fin, el 24 de Mayo del año 68^ marchó 
personalmente para el Uruguay, rodeado de 
cierto aparato militar, pero sabiendo bien 
que nada tenia que temer, pues ^a tenia 
completa seguridad que habia solicitado y 
obtenido del Provincial M. Vergara. » — 
Los Jesuitas se mostraron resignados, reu- 
niéndose todos en la Candelaria en número 
cje7d. — Entre ellos se encontraba el célebre 
cronista Ennis y el esplorador Gardill. — De 
allí fueron trasportados á España, da donde 
debian también salir para otras regiones, 
c De este modo, dice un escritor patrio, fue— 
ron arrancados violentamente de estas colo- 
nias españolas, los misioneros que ei^lo y 
medio antes habian sido enviados á civilizar 
el nuevo mundo, y de q^uienes Felipe IV 
decia, que les debia mas reinos la monarquía 
que i sus armas. • — Sobre este memorable 
acontecimiento de los tiempos coloniales oue 
nosotros hemos apenas apuntado en las 
anteriores lineas, han escríto el señor Funes 
y el señor Dominguez; el primero en sa 
Historia del Paraguay y Rio de la Plata, etc., 
el segundo en su Historia Argentina. — A 
ellos remitimos al lector para mayores deta- 
lles. — Espulsados los Jesuitas, sus bienes 
fueron confiscados, encomendándose el go- 
bierno de Misiones á dos tenientes goberna- 
dores dependientes del Gobernador de Buenos 
Air^s. — Se ha acusado á Bucarelli, y de 
esta acusación se han hecho éeo escritores 
de nota« de haber defraudado los intereses del 
n^y« usufructuando en su favor los bienes 
c\^iifisoados, — Fué cruel, arbitrario y des- 
e\>n fiado. — Temeroso de ana sublevación, 
desterrv^ l>ajo su gobierno, sin forma de 
i^iwe^'t, un sinnúmeM> de vecinos respeta- 
bles, haoi(«nJv> pe^r todo género de violen- 
cia* y >ioj.H.VvV)e5 9obre sus enemigos perso- 
n'^Uwy a.r.ouvsa ¡a administración anterior. 
iNimp^uU )a \\>mii^=on que habia dado lugar 
a *a noíubr*ra.«:uo. Bucarelli se redni á 
K»|Naña d<}ando el gobieno 4 D. Juan José 
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de Vertiz y Salcedo, entonces Comandante 
Político y Militar é Inspector General de la 
Provincia. — Entre las particularidades per- 
sonales de Bucareili, se cuenta la de escribir 
en verso sus providencias. 

Bucliairdo ( Hipólito ) — Marino 
de la independencia. — Francés de naci- 
miento. — «Decíase que durante el primer 
Imperio francés había sido segundo capitán 
de un buque corsario, y se había señalado 
en muchos combates contra los cruceros 
ingleses.» — El gobierno revolucionario acep- 
tando sus ofrecimientos le confío la direc- 
cion del Bergantín 25 de Mayo de la 
escuadrilla republicana que remontó el 
Paraná el año XI^ pero en el desastre de 
San Nicolás, Buchardo se mostró irreso- 
luto y sin espíritu para el combate, rin- 
diendo el buque de su mando á los prime- 
ros disparos del enemigo. — De marino se 
convirtió entonces en soldado, afíliándose 
'como Sub-teniente en el Regimiento de 
Granaderos á caballo organizado por el 
entonces Teniente Coronel San Martin 
rehabilitándose gloriosamente en San Lo- 
renzo; en cuya acción arrebató una ban- 
dera al enemigo. — Su nombre fué men- 
cionado en el parte de la batalla. — Pero 
Buchardo que amaba el mar por instinto 
y por ambición abandonó muy luego el 
campamento, y se decidió á esperar la 
oportunidad de alguna empresa marítima 
que tío tardó en presentársele. — Cuando 
Brown se dio á la vela para el Pacífíco ; 
Buchardo siguió pocos di as después la 
misma ruta al mando del bergantín Haí- 
con y el queche Uribe el primero de su 
propiedad; con un interés determinado en 
la empresa y en el carácter de segundo 
jefe de la espedicion. — Después da una 
travesía dificilísima en la que perdió el 
Uribe se reunió á Browa ( Véase este 
nombre) en la i<>la de Mocha continuando 
viaje hacia las costas del Pacífico, que 
debía ser el teatro de operaciones para 
la escuadrilla. — Levantado el bloqueo 
del Callao, siguió con Brown a Gua- 
yaquilj pero después del desastre sufrido 
en aquel puerto, se separó de U espedi- 
cion, cediendo á su jefe el Halcón en 
cambio de la Consecuencia y diez mil 
pesos que recibió en dinero. — Buchardo 
sentía una inquieta emulación hacia el 
héroe de Martin García cuya fama era 
muy superior á la que él gozaba y sus 
aptitudes de marino mejor delineadas que 
las suyas. — Era además ambicioso y como 
se sentía bastante fuerte para dirigir por 
si solo cualquier empresa de mar por ar- 
riesgada que fuese, no quería dividir con 
otro ni el peligro, ni la victoria, ni el 
botín. — Era demasiado decente^ dice el 
Dr. López para ser un pirata. — Pero de 
pies á cabeza era todo un corsario á la 
manera de su tiempo. — Armado en guer- 
ra y pudiendo levantar una bandera Tejí ti- 



ma se permitía todos los escesos que la 
guerra comporta, con un carácter duro y 
desapiadado hasta los límites, harto vagos 
en verdad, que separan el corso del latro- 
cinio. — Él no buscaba como Brown el 
combate por las emociones del combate ; 
ni servia la causa argentina como aquel 
por amor de los argentinos; sino con as- 
piraciones egoístas á la opulencia masque 
á la gloria y midiendo el esfuerzo de la 
hazaña por el provecho pecuniario que po- 
día producirle.» — El 27 de Julio del año 
XVII ; Buchardo se daba otra vez á la 
vela con rumbo á los mares del Asia don- 
de se prometía dar caza á las naves es- 
pañolas que seguían el camino de Filipi- 
nas. — Había trasformado la Consecuencia 
en un formidable Crucero de treinta y 
ocho cañones y 450 hombres de tripula- 
ción cambiando su nombre en « La Ar- 
gentina » (1) — El 4 de Setiembre recala- 
ba el crucero porteño en las costas de 
Tamatava, puerto principal de Madagas- 
car, á la entrada del Océano Indico llegan- 
do á tiempo para impedir que cuatro bu- 
ques negreros realizaran su inicuo tráfico ; 
— cruzando siempre el mar de las Indias 
llegó á las costas Occidentales del Indos- 
tan, pero como no encontrase una sola 
embarcación con bandera española dirijió 
su proa hacia el Archipiélago de la Sonda, 
tocando sucesivamente en Java, Macassar, 
Cébeles, Borneo y Mindanao. — En estos 
mares remotos comenzó el intrépido cor- 
sario á sentir las primeras contrariedades 
de su atrevida empresa ; en Java el es- 
corbuto diezmó su cripulacion dejando el 
crucero en las profundidades del mar 
mas de cuarenta cadáveres; y en Macas- 
sar se vio repentinamente atacado por 
buques piraras y aunque victorioso des- 
pués de un combate de hora y medía ; 
tuvo sin embargo que lamentar la pérdida 
de sioie hombres. — El 31 de Enero del 
año XVÍII establecía Biichardo un vigo- 
roso bloqueo en la isli de Luzon, la 
mas grande y la mas importante del Ar- 
chipiélago de Filipinas apesar de tener los 
españoles una flota en el puerto de Manila 
capital de la isla. — «Hallándose los ene- 
migos, dice el mismo Buchardo, con fuer- 
zas muy superiores, yo esperaba un ata- 
que. — Vivía con precauciones pero sin 
temor. — La resolución de los argentinos 
era decidida por el triunfo ó la muerte, 
apesar de la poca gente que me había 
quedado. » — Durante el bloqueo de la isla 
que duró dos meses apresó diez y seis em- 
barcaciones enemigas : dirijiéndose luego 
hacia el Norte entró al puerto de Santa 
Cruz tomando posesión después de un lijero 



(1) El armamento do «La Argentina» faó 
costeado por el I)r. D, Vicente Anastasio Eohe- 
verria. 
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cañoneo de un bergantín español^ que i 
poco se perdió con una pequeña división 
argentina que había colocado á su. bordo. — 
El 21 de Mayo abandonó diflnitivamente 
Filipinas poniendo su rumbo hacia las costas 
de la China ; pero hacinándosele penosísima 
aquella navegación, varió su ruta internán- 
dose en las aguas del Océano Austral hasta 
tocar en Hawai, la mayor de las islas San- 
dwich, después de un viaje de tres meses. — 
Al llegar á aquel puerto fué noticiado Bu- 
chardo de que una coberta que se hallaba 
en la playa era la Chacabuco crucero arjen- 
tino cuya tripulación después de sublevarse 
en el Pacífíco, la había llevado á aquellos 
mares vendiéndola á vil precio al Soberano 
de aquel reino, conocido por el nombre de 
Hameha-Meha. — Decidido Buchardo á 
rescatar la Chacabuco; se hizo llevar á la 
presencia del Rey y obtuvo de él á fuerza 
de largos razonamientos la entrega de la 
corbeta y de los sublevados refujiados en 
sus dominios ; en cambio de una módica 
indemnización, — firmó además el soberano 
de Sandwich un tratado de paz, unión y 
comercio con las Provincias Unidas ; se 
comprometió á suministrar ausilios al cru- 
cero, le permitió tomar algunos nativos para 
su servicio y reconoció por último solem- 
nemente la Independencia de las Repúblicas 
del Plata. — « El Capitán Buchardo congra- 
tulando al Rey le regaló una rica espada, 
sus propias charreteras de Comandante y 
su sombrero, presentándolo á nombre de 
las Provincias Unidas del Rio de la Plata 
un despacho de Teniente Coronel con uni- 
forme completo de su clase. — Así, pues, el 
rey de Sandwich, fué la primera potencia 
que reconoció la independencia del pueblo 
arjentíno. — Este triunfo diplomático del 
corsario, es una de las singularidades del 
memorable crucero de « La Argentina » en 
que su Comandante en el espacio de dos 
años desempeñó tan diversos roles, liber* 
tando esclavos, castigando piratas, estable- 
ciendo bloqueos, dirijiendo combatt's, nego- 
ciando tratados, asaltando fortificaciones 
dominando ciudades ; forzando puertos para 
ir á terminar su odisea en una prisión.... 
Mitre. B — El 23 de Octubre después de 
armar y tripular convenientemente la Cha- 
cabuco gobernó hacía las costas de la Alta 
California fondeando 30 días después en la 
bahía de Monterey: — colocada la Chacabuco 
bajólos fuegos de una batería de tierra hu- 
bo de rendirse al enemigo, pero fué salvada 
por la enerjia de Buchardo que al frente de 
ÍKX) tripulantes tomó por asalto las fortifi- 
caciones de la bahía enarbolando en ella los 
colores de la patria. — Fué sucesivamente 
arrasando las poblaciones españolas de la 
costa, y bloqueando sus puertos mas im* 
portantes^, hasta que fatigado de ser sobe- 
rano absoluto en aquellas aguas quiso tras- 
ladar su dominio á aguas mas dictantes. — 
El S de Abril se hallaba á la vista del 



Realejo, en la costa de Nicaragua y tres 
días mas tarde hacia sentir su presencia 
rindiendo después de un sangriento combate 
cuatro buques españoles dos de los cuales 
incendió á la vista de la población conster- 
nada. — Esta fué su última proeza aunque 
no su último combate ; — habiéndose des- 
prendido «La Argentina» de su fondeadero 
Í>ara dar caza á una embarcación enemiga, 
a Chacabuco fué inopinadamente atacada 
por una goleta con bandera española con la 
que sostuvo un fuego nutridísimo que le 
produjo algunas bajas en la tripulación; — 
aquel buque era un corsario chileno que 
después de enarbolar su bandera en medio 
del combate corrió á ocultar la cobardía de 
su proceder en las brumas lejanas del Océa- 
no. — No fué esta la última contrariedad que 
le estaba reservada en el Pacífico al intré- 
pido marino. — A su llegada á Valparaíso 
el Almirante Cockrane movido por su sed 
insaciable de riquezas, le arrebató arbitra- 
riamente su crucero y sus presas y consti- 
tuyó en prisión á toda la tripulación in- 
cluso al mismo Buchardo que no recuperó 
su libertad y sus buques basta seis meses 
después no obstante las enérjicas reclama- 
ciones del Gobierno Argentino. — A fines 
del año XIX, llegó á Buenos Aires dueño 
de una fortuna considerable y de un nombre 
prestijiado por la gloria; — sus hazañas le 
habian elevado al nivel de los mas grandes 
héroes. — « Los célebres almirantes ingle- 
ses Drake, Candish y Anson^ que haciendo 
el oficio de corsarios por cuenta de la Gran 
Bretaña, cruzaron esos mismos mares y 
hostilizaron esas mismas costas, no reali- 
zaron en ellas hazañas mucho mas grandes 
ni consiguieron para su patria mayores 
ventajas, que la que realizó y produjo el 
oscuro crucero de la « Argentina «... Mi- 
tre. » — El Capitán Buchardo no creyó 
deber descansar aún de sus fatigas y á 
poco volvió á tomar el camino del Pacifico 
para acompañar á San Martin en su cam- 
paña al Perú del año XX entrando en segui- 
da al servicio de la escuadra Peruana. — 
Terminada la guerra de la Independencia 
se hizo comerciante, dedicando una parte 
de su fortuna á la fundación de un estable- 
cimiento para la elaboración de azúcar. — 
Murió á manos de sus propios obreros en 
1843. 'El General Bartolomé Mitre; ha 
publicado en la Revista de Buenos Aires 
un estudio sobre el Crucero de « La Argen- 
tina » donde detalla las proezas de Buchardo 
y dá algunos datos biográficos de su persona, 
que nos han servido de mucho en nuestra 
tarea. 

JSulnes ( Eduardo Pérez ) — Sígna- 
te rio del acta de la independencia. — Per- 
tenecía á una familia distinguida é influyante 
de Córdoba de donde era oriundo. — Prestó 
al movimiento revolucionario su valioso 
A^poyo, figurando como oficial en las oii- 
licias de Córdoba que principiaron á orga* 
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nizarse á fines del año 1810. —Sus ante- 
cedentes que eran los de un reconocido pa- 
triota le merecieron el honor de ser nom- 
brado diputado por la provincia de Córdoba 
al Congreso de Tucuman, firmando en este 
carácter el acta de la independencia. — Los 
anales de este Congreso no lo hacen cono- 
cer como orador, ni los historiadores se 
ooupan de hacer resaltar su nombre entre 
sus colegas en sentido alguno. — Pertenecia 
á la liga de los diputados enemigos de la 
capital, figurando entre los partidarios de 
Moldes cuando se trató de designar la per- 
sona que debia desempeñar el Directorio de 
la República. 

Bnlnes (Juan Pablo) — Gefe de la 
rebelión que surjió en la Provincia de 
Córdoba bajo la administración del Go- 
bernador Díaz y se sofocó el 8 de No- 
viembre de 1816 . — Hermano del anterior . 
Pertenecia á una familia distinguida y 
acaudalada de la provincia de Córdoba, de 
donde era natural. — Su actitud favorable 
al movimiento revolucionario y mas que 
todo el prestigio de que gozaba, hicieron 
considerar muy acertada su elección para 
comandante en gefe de las milicias de la 
campaña en su provincia natal . — Los mo- 
vimientos de insurrección que se hicieron 
sentir en las provincias en la primera de* 
cada de nuestra revolución, habian encon- 
trado las simpatias de Bulnes que como 
todos los caudillos de la época odiaba á la 
capital, aspirando á sacudir su predominio 
para jugar en su provincia el rol absoluto 
ó independiente de Vera en Santa-Fó y 
Artigas en la Banda Oriental . — Una opor- 
tunidad' esperaba y esta se le presentó con 
la invasión del ejército de Diaz Velez en 
el territorio santafecíno . — «Las monlone- 
« ras de Santa Fé, dice el doctor López ( V. 
« F. ) tenian conexiones estrechas y com- 
c premisos formados de amistad y comer- 
c cío con ^1 Gobernador de Córdoba Diaz 
c y el Comandante Bulnes. — Asi es, que 
« cuando Vera se vio invadido requirió el 
«auxilio de sus aliados.» — Instruido de 
estos hechos y sin tener en cuenta la re- 
probación de Diaz que condenaba su con- 
ducta, el audaz Bulnes declaróse en abier- 
ta rebelión contra las autoridades de la 
Nación — Reunió al efecto un cuerpo de 
cuatrocientos soldados, á cuyo frente mar- 
chó precipitadamente con dirección al Ro- 
sario, pero al llegar á las fronteras del 
Tui supo la retirada de Díaz Velez, lo que 
hizo inoficioso su concurso . — Vuelto á 
Córdoba resolvió vengnrse de Diaz, que á 
pesar de sus compromisos anteriores, ha— 
bia esquivado su responsabilidad, conde- 
nando su conducta en actos oficiales . — El 
Gobernador que conocia las intenciones de 
su rival, se había preparado á resistirle . — 
Pero Bulnes entró triunfHute á la ciudad, 
después de haber dispersado las fuerzas 
bisoñas que se le opusieron. — Instruido 



el Congreso de estos atentados, nombró 
Gobernador Intendente de Córdoba i don 
Ambrosio Funes, ordenando al General 
Belgrano mandase allí un cuerpo de Hnea, 
para apoyar su autoridad . — Bajó al efecto 
de Tucuman, una división del ejército al 
mando del Sargento Mayor don Francisco 
Sayos . — Entre tanto Bulnes dueño de la 
ciudad^ desoyendo los consejos de su sue- 
gro Funes, pretendió dominar la situación 
por el terror. — Sin cuidarse de las con- 
secuencias^ impuso contribuciones, aprisio- 
nó los amigos del gobernador, azotó y 
hasta fusiló muchos de los habitantes de 
la campaña Norte de Córdoba, que se ha- 
bian negado á responder á sus miras . — 
Taq alarmantes sucesos hicieron apresurar 
á Sayos, que reunido con Bedoya ( F. ) y 
los comandantes de las milicias del Cha- 
co, ofrecióle batalla en el bajo de Santa 
Ana^ intimándole antes rendición i discre- 
ción, proposición que Bulnes rechazó rei- 
terándola por su parte á las fuerzas de 
Sayos . — Derrotado por este completa- 
mente, Bulnes se internó en la -campaña 
donde fué tomado por una partida del go- 
bierno, que lo trajo á la ciudad de Córdo- 
ba . — Puesto en prisión, armó en ella un 
nuevo complot para libertarse y usurpar 
el mando. — Sedujo al efecto á un oficial 
Quintana, gefe del piquete que le hacia 
la guardia y auxiliado por él y algunos 
de sus partidarios, depuso á Funes, con- 
siguiendo asi nuevamente realizar sus 
propósitos. — Pero Sayos que había con- 
seguido evadirse volvió nuevamente sobre 
la ciudad reunido á Bedoya y Funes. — 
c La población entonces, dice el doctor 
López se pronunció en contra de los re- 
voltosos^ que atemorizados hicieron un 
pacto para que se encargase del gobierno 
de la Provincia á don Juan Andrés Pueyr- 
redon . » — Los cabecillas y secuaces de la 
rebelión trataron de asilarse en Santa- Fé, 
pero Bulnes fué tomado — «y remitido á 
Buenos Aires, en donde fué Juzgado, 
condenado y ejecutado . » 

Biif9ta,iiia,iite (José Luis) — Es- 
critor . — Natural de Buenos Aires . — Fué 
Diputado al Congreso del año XXV . — 
Redactó á fines de 1831 en unión con 
don José Barros Pazos y don Francisco 
C. Belaustegui el periódico el « Cometa 
Argentino » que solo apareció breve tiempo 
porque el Gobierno de entonces (Rosas) 
mando cesar su publicación . — En 183o 
fundó otro periódico ; el « Defensor de los 
derechos del pueblo » el que después de 
salir algunos números fué reemplazado 
por el « Iris » que se publicó desde Mayo 
á Agosto del mismo año . — Emigró del 
pais por causa de la tiranía de Rosas . 
— Afiliado al partido unitario permaneció 
en Montevideo durante el largo asedio de 
la plaza . — Sirvió de Secretario al Jene- 
ral Rivera y fué también miembro de una 
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junta de notables de que se aconsejaba el 
gobierno . — La victoria de Caseros que 
abrió las puertas de la patria í los emi- 
grados, le permitió á Bustamante volver á 
Buenos Aires . — Por ese tiempo ( 1852 ) 
se fundó el « Progreso » diario cuya re- 
dacción estaba conjuntamente á cargo de los 
señores Bustamante, Alvear y Huergo, res- 
pondiendo ¿ las ¡deas políticas del gobierno 
y de la nueva situación. — Pero el señor 
Bustamante es merecedor del recuerdo 
histórico no simplemente por sus escritos 
en la prensa si no porque ha dejado otros 
de distinto género y de una utilidad re* 
conocida. — Hallándose en Montevideo en 
1840 publicó un opúsculo titulado « £1 blo« 
queo francés en los puertos de la Repú- 
blica Oriental donde domina el Jenéral 
Oribe » y algunos años después en 1849 
otro que lleva por nombre « Los errores 
de la intervención Anglo-Francesa en el 
Rio de la Plata» — No hemos tenido esas 
producciones á la mano, lo que nos priva 
de dar idea sobre ellas . — Ha dejado tam- 
bién á la posteridad el señor Bustamante 
una biografía en cuarenta y cuatro pági- 
nas, deíJeneral don Manuel G. Pinto, y 
las siguientes obras « Memorias sobre la 
revolución del 11 de Setiembre de 1852»^ 
1 vol . — Bosquejo de la historia civil y 
política de Buenos Aires», 1 vol. — y 
c Ensayo histórico de \f* defensa de Bue- 
nos Aires contra la rebelión del Coronel 
don Hilcurio Lagos apoyado y sostenido 
por el Jeneral don Justo José de Urquiza » 
— E!;Bcrita8 estas obras en un estilo fácil 
y sencillo, resalta en ellas la imparcialidad 
de su autor que aprecia las cuestiones y 
hombres de su época con un criterio sano 
y ajeno á las exajeraciones del partidis- 
mo ; méritos de que no siempre están 
revestidas las obras délos contemporáneos, 
cuando tratan de asuntos políticos. — Don 
José Luis Bustamante murió repentinamen- 
te en Montevideo el día 5 de Enero de 1857. 
iBustctmante (Teodoro Sanchbz 
[>e) — Signatario del Acta de la Indepen- 
dencia. — Nació en Jujuy el 10 de Noviem- 
bre de 1778. — Comenzó estudios en el 
Colegio de San Carlos dirigido á la sazón 
por el Doctor Chorroarin, de quien llegó á 
merecer elogios. — Delicado de salud, y 
contrario á su organismo el clima de Bue- 
nos Aires pasó á Bolivia para cursar es- 
tudios en la Universidad de Charcas en 
donde supo demostrar su consagración á los 
libros y poseer dotes relevantes de inteli- 
gencia. — Adquirió reputación de aventajado 
entre sus condiscípulos; recibióle de doctor 
en 1798 y posteriormente de abogado. — 
Entró por ese tiempo ¿ desempeñar el cargo 
de Fiscal de la Real Audiencia de Char- 
cas, mas tarde la asesor ia del Cabildo y 
Justicia de Jujuy, y á fínes de Diciembre 
de 1810 la Junta de gobierno le nombraba 
para ocupar la físcalia en la Audiencia de 



Buenos Aires, puesto que lle^ó á servir, 
pero tuvo que regresar 4 la ciudad natal, 
y volvió á ejercer el ya mencionado. 

— Hombre de |>rincipios ó ideas liberales 
miró con simpatía la revolución de Mayo 
y le dedicó su constante adhesión con sin- 
cero patriotismo. — Invadidas las provin- 
cias del Norte por los ejércitos realistas, 
Bustamante emigró de Jujuy y pasó á 
Tucuman donde habia de presenciar innun- 
dada el alma de alegría la gloriosa victoria 
de las armas de la revolución al mando 
de Belgrano. — Cuando á consecuencia de 
la batalla de Salta ( Febrero de 1813 ) los 
horizontes de la patria se eetendian sin 
contradicción hasta el alto Perú, la ciudad 
de Jujuy fué ocupada por el ejercito veo* 
cedor. — Bustamante volvía á ella con la 
satisfacción de los triunfos alcanzados por 
la causa de sus creencias y convicciones. 

— Ligado á Belgrano por amistad y sim- 
patías recíprocas ocupó en el ejército el 

I puesto de Auditor y además el de Sacre* 
' tario del general ; reemplazado aquel por 
San Martin, éste lo conservó i su lado, 
lo mismo que Rondeau cuando fué desti- 
nado á ponerse al frente de ese ejército — » 
Convocados los pueblos á un Congreso Ge- 
neral en Tucuman, la provincia de Jujuy 
dio sus sufrajios á Bustamante, en cuyo 
carácter firmó el acta de la Independencia 
Nacional. — Algunos meses después^ la 
Asamblea lo elejia su presidente, no obs- 
tante la resistencia que opusiera, fundado 
en ia posición indefinida en que quedaba 
colocado por el nombramiento de otro re- 
presentante en su sustitución.— > Bustamante 
gozaba del aprecio y simpatías de sus co- 
legas del Congreso, por su carácter como 
por sus méritos de hombre íntegro é inte- 
ligente, y esas consideraciones influyeron 
para la no admisión del nuevamente electo. 

— Trasladado el Congreso í Buenos Aires 
y disuelto por el huracán de la anarquía 
que se desató el año XX, algunos de sus 
miembros, entre ellos Bustamante fueron 
conducidos á la cárcel y sometidos ¿ juicio 
por el Gobernador Sarratea ; acto injusto y 
odioso de persecución política que no res- 
pondía sino á las pasiones de las frac- 
ciones en lucha. — Libre de la prisión, 
alejóse de la capital llevando en su espí- 
ritu el acerbo dolor de las penurias pasa- 
das; fijó su residencia en Córdoba oonde 
meses después recibía el nombramiento de 
representante de Buenos Aires al Congreso 
que nuevamente se proyectaba foi*mar. — 
Ninguna satisfacción mas amplia y espon- 
tánea podia desagraviarle de sus anteriores 
sufrimientos; sin embargo, Bustamante 
dimitió el cargo ..apresando su gratitud á 
la Asamblea por la elección hecha en su 
persona. — En la nota de su renuncia 
deniuestra su pundonorosa susceptibilidad, 
diciendo : « Cualquiera que sea el concepto 
que se haya formado de la ruidosa causa 
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dé alta traición que fulminó el gobernador 
Don Manuel Sarratea contra los miembros 
del Congreso disuelto, es bien constante 
que por faltar una autoridad competente 
no hemos tenido el consuelo de oir el fallo 
de la ley, que fije el juicio de la multitud 
y disipe para siempre las sombras con 
que se procuró oscurecer nuestro buen 
nombre. — En situación tan humillante 
creo que no es honroso injerirme en el 
ejercicio de las augustas funciones del 
mismo cuerpo soberano, que debe ser el 
juez de nuestra conducta en el anterior 
congreso. » 

No obstante estas y otras consideracio- 
nes que se aduce para no admitir la repre- 
sentación que se le confia, la Junta insistió 
en nombrarle y le envió en cpnsecuencia 
sus poderes ó instrucciones. — Pero el 
Congreso nunca llegó á reunirse, circuns- 
tancia que le privó de ejercer ese honroso 
cargo — Electo gobernador de Salta el 
Jeneral Arenales (año XXIV) llamó á 
su lado para que compartiera con él las 
tareas gubernativas al doctor Bustamante 
que aun permanecia en su retiro en Cór- 
doba, entregado al estudio de la ciencia 
del derecho. — Arenales que conocia los 
mérítoB y distinguidas cualidades del pa- 
triota jujeño le hizo honrosas instancias 
para que aceptara la Secretaria de Go- 
bierno, á las que respondió cediendo á 
lus deseos de aquel. •— Es sabido que la 
administración del gobierno de Arenales 
fué laboriosa y progresista y que produjo 
bienes á la provincia de Salta, obra en 
<)ue tuvo una participación importante la 
iniciativa del ministro de gobierno. — Fué 
también Bustamanie gobernador delegado, 
por ausencia de Arenales que habia salido 
á campaña con motivo de la última ten- 
tativa de invasión de Olañeta. — Llamado 
posteriormente al gobierno de Jujuy se 
recibió de este puesto, renunciándole corto 
tiempo después. — La guerra civil que 
con tanta violencia estallara en una época 
posterior obligó al viejo patriota á emi- 
grar á Bolivia ; alli obtuvo la dirección 
de un colegio i cuyo frente permaneció 
hasta que se decidió á fijar su residencia 
en Santa Cruz de la Sierra. — Una larga 
enfermedad le llevó al sepulcro á una edad 
avanzada — en 185L 

Bastos — ( Da. Francisco Ignacio ) 
de Córdoba — Ocupó algunos puestos de im- 
portancia en su provincia natal entre otros el 
de Presidente de la Legislatura.— -Su espec- 
tabílidad data desde la elevación del Gene- 
ral Bustos al gobierno, quien probablemente 
lo llevó á esos puestos cediendo á influencias 
de la familia á que ambos pertenecian, pues 
era un hombre sin talento y despojado de 
mérito personal. — Partidario de los cau- 
dillos del interior, fué enemigo de Rivadavia 
á quien combatió por la prensa. — Su prin- 
cipal empleo fué el de ministro argentino 



en Bolivia, puesto que desempeñaba en 1828. 
Ejerciéndolo se le imputó haber promovido 
una revolución contra el gobierno estable- 
cido en Bolivia y estuvo á punto por esta 
causa de ser espulsado de aquel país. — Su 
misión llena de incidentes personales, no 
trajo resultado práctico alguno y solo sirvió 
para alimentar el buen humor de la prensa 
unitaria de Buenos Aires. — Esto mas que 
sus servicios, según se nos ha dicho, es lo 
que hace recaer sobre él las miradas del 
investigador. — A su regreso á Buenos Ai- 
res de su misión diplomática redactó un 
manifiesto al público que existe publicado, 
en el queesplica su conducta como Ministro 
en Bolivia, tratando de levantar los cargos 
que la prensa le habia hecho. 

IdKustos (Juan Bautista) — Coronel 
Mayor — Gobernador de Córdoba — Natural 
de ésta Provincia — Hallamos por pri- 
mera vez el nombre de Bustos mezclado 
á los acontecimientos políticos del pais, en 
los últimos años de la dominación españo- 
la en el Rio de la Plata — Figura como 
oficial, pero en primera línea, entre los es- 
forzados defensores de la ciudad cuando la 
segunda invasión inglesa, y en el triunfo 
alcanzado sobre las legiones británicas tu- 
vo una participación distinguida y honro- 
sísima. — Habia venido en clase de Capitán 
de Milicias en el contingt»nte con que la 
Provincia de su nacimiento contribuyó á 
resistir y rechazar la invasión extranjera 
en su última tentativa de dominio — Una 
fuerte columna al mando del Coronel Elío 
habia abandonado el punto que defendía 
para salir en busca del enemigo, pero rá- 
pidamente atacada por la fuerza del Te- 
niente Coronel Burne la obligó á retroceder 
tomándole dos cañones, y $us pérdidas hu- 
bieran sido mayores á no ser el nutrido 
fuego de un piquete apostado en una azo- 
tea inmediata, y dirigido por el oficial 
Bustos. — Pero le estaba aún reservado un 
episodio más interesante. — Acosados los 
invasores por los fuegos de la fortaleza 
del Norte, empezaban á desocupar las ca- 
sas de la Alameda, en una de las cuales 
estaban guarecidos más de doscientos sol- 
dados del 88 de infantería. — Bustos con 
su gente, diez y ocho hombres, les hosti- 
lizaba con encarnizamiento á estremo de 
obligarles á dispersarse en la mayor con- 
fusión. — Ordena en esas circunstancias el 
derrumbe de los techos y muros, operación 
que sorprendió á los enemigos, poniéndoles 
en la dura necesidad de rendirse; así lo 
hicieron doscientos soldados, trece oficiales 
su jefe. — Esa conducta bizarra y hábil 
e valió las simpatías de sus superiores y 
la confirmación de su empleo de capitán 
de línea. — Desde entonces Bustos perma- 
neció en la ciudad de Buenos Aires. — Fué 
partidario de la revolución de Mayo, y de los 
agitadores subalternos en los primeros dias. 
— Animado de esos patrióticos sentimientos 
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ocupó un puesto de honor en los ejércitos que 
la Junta formara para iniciar las operaciones 
de guerra. — Militó principalmente en los 
ejércitos destinados á espedícionar al Alto- 
Perú, participando de los triunfos alcanza- 
dos por los ejércitos independientes del 
mando de Belgano, Rondeau y Cruz, ó de 
los centrantes que algunas veces esperi— 
mentaron sus armas. — Bustos obtuvo su- 
cesivamente ascensos militares, y en el 
año XVI lo vemos ya figurar en la clase 
de Coronel. — Sin embargo^ no pasaba de 
ser un oficial subordinado y decidido por 
la causa que defendía, sin distinguirse de 
ninguna otra manera^ pues al recorrer las 
páginas de la historia no hallamos su nom- 
bre prestigiado por hechos de notoriedad; 
sirvió sin desplegar aptitudes relevantes 
ni como talento ni como hombre activo ó 
emprendedor en las operaciones militares. 
— En Noviembre del año XV salió de 
ésta ciudad (Buenos Aires) una columna 
de más de uiil hombres á incorporarse 
al ejército de Rondeau que corria riesgo 
de ser atacado y derrotado pur los realis- 
tas como desgraciadamente sucedió en Sipe- 
Sipe. — Esa columna mandada por los Co- 
roneles French y Bustos llegó brevemente á 
Tucuman á marchas forzadas, y en Hu- 
mahuHca se reunió á los dispersos restos 
del ejército. — Reemplazado Rondeau por 
el General Belgrano empezó la reorgani- 
zación de aauel en la ciudad de Tucuman, 
punto elegido para ese objeto. — Bustos en 
su rango de Coronel mandaba el N» 2 de 
infantería. — Era uno de los oficiales de 
crédito en el ejército, á ()uien se honraba 
con el desempeño de comisiones de impor— 
tancía. — Asi, cuando estalló en Santiago 
del Estero la sublevación á cuyo frente se 
habia puesto D. Juan F. Borges, Bustos por 
orden del General Belgrano se desprendió 
del ejército con una pequeña fuerza de las 
tres armas á objeto de sofocar el movi- 
miento insurreccional. — Esta campaña du- 
ró breves dias y terminó con la disper- 
sión del enemigo y la vida de aquel oficial 
á quien hizo prisionero el Comandante La- 
Madrid. — Un año después (Diciembre de 
1817) marchó Bustos por disposición del 
Jeneral en jefe á ocupar militarmente la 
ciudad de Córdoba, llevando consigo tres- 
cientos hombres á fin de estar en observa- 
ción de los sucesos del Litoral, teatro per- 
manente de la guerra de montoneros que 
empezaba á inquietar al gobierno, y á 
ocupar los ejércitos destinados á cimentar 
la obra de la Independencia Americana. — 
«Como desde esta época empezó á figurar 
en la escena en que debia hacerse triste- 
mente célebre el Coronel D. Juan B. Bus- 
to?, be hace necesario detenernos á estu- 
diar este tipo bastardo^ que á la cabeza de 
las tropas disciplinadas de la República, 
traicionó la causa del orden y pactó con la 
anarquia, bien que sin mancomunarse del 



todo con ella, y aceptando una política 
singular, que inauguró una nueva escuela 
de caudillaje y entregó las provincias del 
interior á la arbitrariedad de mandones 
irresponsables. — Así fué como fundó más 
tarde en complicidad con los hombres sin 
principios de las ciudades cultas, otro tipo 
de gobierno personal, con cierta apariencia 
de legalidad con el provincialismo estrecho 
por bandera y el militarismo en sostitucion 
de las campañas insurreccionadas. — > Bustos 
era el hombre indicado para acaudillar éste 
movimiento bastardo. — Siendo una completa 
nulidad como militar, era valiente y tenia 
autoridad moral en el ejército de linea. — 
Aunque de muy limitados alcances no 
carecia de astucia para gobernarse en los 
negocios de la vida práctica y tenia talento 
para la intí^iga. — Desprovisto de resorte y 
elevación moral, su fuerza era la de la 
inercia y su móvil un egoismo frío y taimado 
que le infundía ambiciones estrechas, sin 
predilecciones políticas y sin amor y sin 
odio por todo aquello que no afectase sus 
apetitos inmediatos. — En su calidad de 
cordobés era el hombre de acción de los 
intransijentos de la docta ciudad que desde 
luego empezaron á alhagar sus malos ins- 
tintos. — La influencia de esta atmósfera 
enervante debia ser fune-^ta i su pobre 
cabeza en el estado de agitación y de des* 
moralización en que se encontraba Córdoba.» 
(Mitre, Historia de Belgrano.) 

Complicándose cada dia mas la situación 
interna del país por la guerra civil de las 
provincias del litoral, contra la capital, el 
ejército del Jeneral Belgrano dejó á Tucu- 
man para penetrar en Córdoba y aproxi- 
marse á la frontera de Santa- Fé. — Bustos 
con una fuerza de trescientos hombres se 
puso en movimiento y llegó al Fraile Muer^ 
to, donde le atacó López con sus montone- 
ros ; aquel pudo reponerse de la sorpresa 
de un ataque no esperado, y si no quedó der* 
rotado, el enemigo consiguió al monos arre- 
batarle sus caballadas y ganados. — Refor- 
zada la fuerza de Bustos con los escuadrones 
de Paz y Lamadrid, pudo rechazar con 
mas vigor en la Herradura el altanero 
empuje de las huestes santafacinas. *— Por 
estos hechos de armas de escasa importancia 
material, pero de trascendencia moral por 
cuanto quedaba demostrada la impotencia 
de las montoneras contra el ejército de linea. 
el Gobierno condecoró á Bustos con el 
grado de Coronel Mayor, y al volver al 
ejército entró í desempeñar las funciones 
de jefe del E. M. G. ; pero la ambición de 
B'jstos no estaba satisfecha; él se habia 
puesto de acuerdo de tiempo atrás con ios 
nombres politices de Córdoba y aspiraba á 
hacerse el arbitro de los destinos de esta 
Provincia, empresa para la cual le era nece- 
sario el apoyo material del ejército donde, 
como se hi dicho ántos, tonia influencia y 
ejercía autoridad moral. — Para llevar á 
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cabo el plan sujerido por su ambición de 
mando político, de acuerdo con el partido 
cordobés, que la habia buscado y a I bagado, 
ganó prosélitos en el ejército dispuestos á 
secundar sus miras; con tanta mayor faci- 
lidad cuanto que la moral y disciplina de ese 
ejército estaba quebrantada por los influjos 
dañinos de las luchas civiles y por las intri- 
gas de las pretensiones personalas. 

Dada esa situación y contando con hábiles 
y activos auxiliares en el criminal propósito 
de sublevar el ejército para volver con él á 
Gói*doba y hacerlo servir á la realización de 
sus miras egoístas é individuales, consumó 
esa obra de oprobio conocida en nuestros 
anales históricos con el nombre de subleva^ 
cion de A requito ; hecho que poderosamente 
contribuyó á ahondar los graves males que 
en esta triste época aflijian al país. — Inmen- 
sa vino á ser la trascendencia que ese hecho 
tuvo en los destinos de la República precipi- 
tándola en uca anarquía desenfrenada que 
nada supo respetar , y en que la causa de la 
barbarie hubo de triunfar de la cau'^a de la 
civilización. — Todos los que han escrito so- 
bre los sucesos de esa época han condenado 
la sublevación de Arequito como el atentado 
mas criminal y escandaloso que hasta enton- 
ces hubiera tenido lugar y el que mas males 
haya ocasionado. — Sobre sus autores pesa- 
rá en todo tiempo el fallo severo de la historia 
sin que ninguna circunstancia atenuante les 
favorezca. — Dueño Bustos del ejército y de 
todo su material de guerra, se dirigió á Cor— 
doba , « quedando consumado este at'intado 
que fué el origen de que se entronizasen en 
las provincias argentinas los caciques san- 
grientos que las barbarizaron durante cua- 
renta años. — La mancha que sus autores y 
fautores ocharon sobre su nombre, es de aque- 
llas que no se borran jamás con disculpas ó 
con motivos mal hilados, delante de los que 
sepan juzgar los hechos con una crítica se— 
gura ó con un juicio independiente » ( López, 
R. del R. de la P. ) — Apoyado en el ejérci- 
to, Bastos trató de consolidar su poder 
Í>ersonal en el gobierno para cuyo puesto 
ué nombrado desde el momento de su entra- 
da en la ciudad , burlando las intrigas de los 
que creyeron servirse de él para alejarle 
después. — Las Memorias del Jeneral Paz 
esplican con alguna detención el estado de los 
partidos cordobeses y los manejos puestos en 
juego en las agitaciones de esos dias. — Los 
caudillos del litoral y Carrera que tuvo una 
entrevista con Bustos solicitaban da éste^ su 
cooperación en la guerra que hacían á las 
autoridades nacionales, y por mas que tra- 
bajaron en ese sentido el General de Arequito 
rehusó tomar participación en esa guerra , 
nó prestándose tampoco á contraer alianza 
de ninguna clase con los montoneros. — Sus 
intereses por el momento no se ligaban con 
los de aquellos , y para echar las bases de su 
predominio lo que menos quería era verse 
envuelto en los azares y peripecias de las 



luchas civiles. — Bustos continuó sirviendo 
los intereses nacionales , y en su correspon- 
dencia con San Martin y Güemes no dejaba 
de espresar el empeño con que miraba la 
guerra por la independencia, y sus propósi- 
tos de contribuir á ella por los medios de que 
en su posición de gobernante podía dispo- 
ner. — Sin embargo, no cumplió del todo con 
sus compromisos , pues conservó en Córdo-- 
ba la mayor parte del ejército en sosten de 
su poder^ asi como no se desprendió del pode- 
roso parque que guardaba. — En los prime- 
ros diass de su gobierno. Bustos se preocupó 
con gran empeño » según lo demuestran los 
documentos oficiales que se conocen , de la 
orginizacion política del país, con cuyo ob- 
jeto se puso de acuerdo con Güemes , invi- 
tando á los gobernadores de provincia , á 
la formación de un Congreso en Córdoba 
para tratar de llevar á cabo esa ardua em- 
presa. — Cuántas veces quiso llevar adelante 
esa tentativa , tantas otras la vio fracasar. — 
El fuego de la guerra civil no se había 
apagado aun ( año XXI ), y Carrera con una 
banda de forajidos, después de haberse se- 
parado de D. Estanislao López pretendía 
aumentar su pequeña fuerza en las provin- 
cias del Norte para pasar á Chile ; siguien- 
do su plan penetró en la provincia de Cór- 
doba, pero el gobernador Bustos teniendo 
noticia de los propósitos de tan peligroso 
huésped, había salido al frente de sus tropas 
á campaña con el objeto de impedirle el paso. 
— Libró combate con la fuerza de Carrera 
en el punto denominado Chajá y fué vergon- 
zosamente derrotado el gobernador de Cór- 
doba. — El vencedor continuó su atrevida 
correría y llegó á San Luis, de donde retro- 
cedió para contramarchar á Córdoba, y no 
queriendo despreciar la oportunidad de batir 
á Bustos le atacó en las TunaSy salvándose 
éste de una nueva derrota gracias á la pre- 
caución de haberse atrincherado. — Bastos 
volvió á Córdoba. — Vencido el término legal 
de su gobierno ( año XXV ) el partido que 
le era adverso trabajó en el sentido de es- 
torbar su reelección, pero venció la influencia 
del caudillo y de sus parciales, y después de 
las agitaciones turbulentas porque pasó Cór- 
doba quedó nombrado gobernador por una 
junta convocada con este esclusívo objeto.— 
A contar de esta época el gobierno de Bus- 
tos se hizo cada día mas personal y arbi- 
trario, acusándole con sobrada razón sus 
enemigos de haber destruido tolo sistema 
legal, y apoyádose esclusivamente en las 
bayonetas de sus tropas. — Mencionaremos 
aquí algunos decretos y documentos ema- 
nados del gobierno de Bastos para que por 
ellos pueda juzgarse con acierto del papel 
histórico que representó.— Legisló sobre la 
libertad de imprenta por medio de un decreto 
publicado en Diciembre del año XXIII ; por 
otro decreto creó un impuesto de 16 por 
ciento sobre la estraccion de plata de la 
provincia de su mando, y para vijilar su 
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cumplimiento comunicó á los gobernadores 
del interior (|ue no permitiría pasar á Bue^ 
nos Aires ninguna clase de moneda metá- 
lica sin ser registrada y con guia de sus 
respectivas procedencias — Celebró un acuer- 
do (año XXVII ^ con el (gobernador de San 
Juan, con el objeto de mvítar á las pro- 
vincias á la formación de una Convención 
que reunida en San Luis, se pronunciara 
sobre la forma de gobierno mas adecuada 
á la República y acerca de otros puntos 
preliminares que sirviesen de base para or- 
ganizar la nación. — Dirijió una circular á 
los ministros estranjeros residentes en Bue- 
nos Aires fafto XXVII) participándoles la 
separación de la provincia de Córdoba^ por 
cuyo hecho quedaba desligada de compro- 
misos internacionales ó tratados que cele- 
brare el gobierno presidencial. — Comprome- 
tida la República en la guerra contra el 
Imperio á consecuencia de la ocupación del 
Estado Oriental, el gobernador Bustos obli- 
góse á contribuir á ella con el envió de un 
contingente de soldados, remitiéndole con 
ese objeto dinero y vestuarios, sin que por 
su parte cumpliera de ninguna manera el 
compromiso contraído. — Cuando estalló la 
revolución dell» de Diciembre (año XXVII) 
dirijida por el Jeneral Lavalle al frente del 
ejército, no bien llegada la noticia á Cór- 
doba, se reunía la legislatura é investía de 
facultades estraordínarias al gobernador, que 
espidió inmediatamente una proclama con- 
denando aquel movimiento en los términos 
mas enérjicos y severos, y haciendo el pro- 



ceso del partido á que pertenecían sus au- 
tores. — La revolución del !<> de Diciembre 
respondía á un vasto plan político ; la eje- 
cución de una parte de él estábale encomen- 
dada al general Paz, que con una columna 
Je mil hombres mas ó menos marchó i 
Córdoba con el propósito de libertarla de la 
inñuencía de Bustos que la gobernaba desde 
la revolución de Arequitc — Paz entró en 
negociaciones con su adversario, buscando 
evitar la efusión de sangre, mas la tentativa 
no dio otro resultado que apresurarse á re- 
solver la suerte de los partidos y de los 
ejércitos por una batalla. — Bustos desplegó 
sus fuerzas frente al arroyo de San Roque 
y aseguró sus posiciones en una hacienda 
aprovechando de un edificio que allí había. — 
Paz combinó las suyas y las lanzó al com- 
bate con un éxito totalmente favorable. — 
Dispersada la caballería del ejército de Bus- 
tos, la infantería cayó prisionera tomando 
además ocho piezas de artillería y un par- 
que bien provisto. — Derrotado y sin espe- 
ranzas de rehacerse ganó Bustos el Sud 
hasta pasar á la Rioja donde fué á buscar 
la protección de Quiroga. — Sirviendo á las 
órdenes de éste asistió á la batalla de la 
Tablada. — Desengañado con el nuevo con- 
traste de la inutilidad de sus esfuerzos, aban- 
donó las filas de Quiroga y se dirijió á Santa 
Fé donde debía pasar tranquilan ente el res- 
to de sus dias.'Fué bien acojido y con- 
siderado por el gobernante de esa provincia 
D. Estanislao López. — Murió en los prime* 
ros meses de 183L 
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Tenemos el pesar de anunciar la separación de nuestro ilustrado compafiero de tareas el Dr. D. 
Apolinario C. Casabal. 

liotiyos ajenos á su voluntad lo han obligado á dejar la ardua empresa en que estamos empe- 
ñados y en la que nos habia acompañado hasta ahora con decidida consagración. 

Al lamentar sinceramente la separación de este amigo; cumple á nuestro deber ofrecerle públi- 
camente el testimonio de nuestro agradecimiento por el valioso contingente que nos ha prestado 
en las dos primeras entregas de esta obra. 
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Caballero (Pedro Juan) Miembro 
de la Junta Gubernativa del Paraguay (año 
XI)— Después de la retirada del General 
Beígrano de ésta provincia, mediante los 
arreglos de paz celebrados con el jefe de 
las fuerzas enemigas D. Manuel A. Caba- 
nas; las ideas que propagó sobre las miras 
y tendencias de la Revolución de Mayo, 
sacó á los paraguayos de su inercia, pro- 
duciendo éstos el movimiento político que 
derribó al gobernador español Velasco (Ma- 
yo 14 de 1811). El capitán Caballero, uno 
de los ofíciales que habia entrado en las 
ideas de Belerano, púsose de acuerdo con 
el Dr. D. Pedro Somellera, y obrando bajo 
su inspiración y consejo, fué el brazo prin- 
cipal de la insurrección, siendo nombrado 
en seguida, por la asamblea que se convo- 
có, miembro de la junta de gobierno. Ce- 
só en sus funciones al cabo de dos años 
(Octubre de 1813), cuando el predominio 
que habia adquirido el Dr. Francia miem- 
bro también de la junta, iba absorbiendo 
las facultades del poder hasta conseguir ser 
investido de la dictadura perpetua — Ago- 
viado el Paraguay poruña tirania sombría, 
sin ejemplo en los tiempos modernos, hubo 
de estallar una revolución, pero descubier- 
tos sus autores y cómplices, fueron presos y 
llevados á los calabozos. (Año XXI). 

Caballero para librarse de la infamante 
pena de azotes, que álin de arrancar con- 
fesiones, precedia al cadalso, puso término 
¿ su vida en la prisión misma, no sin escri- 
bir antes en las paredes, estas palabras 
dignas de un espíritu fuerte y elevado: «Yo 
sé que ofendo á Dios y a los hombres, pero 
mi sangre no ha de servir de pasto al tira- 
no de mi patria.» 

Cabello y ]\f esa. (Francisco An- 
tonio) — Fundador y redactor del primer pe- 
riódico publicado en Buenos Aires en 1801 
— Natural de la provincia de Estremadura 
— Habia ascendioo en la milicia al rango 
de Coronel, y mandaba en tal carácter el 
regimiento de infantería de Aragón, en el 
reino del Perú, aiiemás de los cargos de 
protector general de los naturales de las 
fronteras de Jauja, de abogado de la real 
Audiencia de Lima, y de otros títulos hono- 



ríficos—Antes de publicar en esta ciudad 
el «Telégrafo Mercantil, rural, político, 
económico é historiógrafo del Rio de la 
Plata» habia dado áluz en Lima, la pri- 
mera publicación periódica de Sud-Ameri- 
ca, con el título de «Diario curioso, erudi- 
to, económico y comercial» que empezó el 
1 ^ de Octubre de 1790, y terminó dos afios 
después— Contribuyó, según parece, á la 
funaacion del «Mercurio Peruano» redac- 
tado por escritores distinguidos— Respecto 
á la índole, importancia y mérito del «Te- 
légrafo Mercantil» que apareció el 1 ® de 
Abril de 1801 v cesó por resolución guber- 
nativa el 15 de Octubre de 1802, y cuya 
colección forman cuatro tomos en cuarto, 
hallamos preferente trascribir el juicio 
autorizado del Dr. Gutiérrez — dice así: 
«Esta publicación periódica tenia por obje- 
to, según la declaración de su Editor, ade- 
lantar las ciencias y las artes, fundar una 
escuela filosófica que desterrase las formas 
bárbaras del escolasticismo, esteoder los 
conocimientos de los agricultores, é infor- 
mar á los lectores de todos los progresos y 
descubrimientos nuevos en la historia^ las 
antigüedades, la literatura y los demás co- 
nocimientos humanos — El Editor de este 
periódico contrajo, sin embargo, un com- 
promiso superior á sus fuerzas -Propúsose 
realizar en Buenos Aires el pensamiento 
concebido por los redactores del «Mercurio 
Peruano*, sin poseer las luces, la seriedad 
de carácter y las calidades literarias que 
distinguieron á Unanue, á Baquiiano y á 
otros sabios de aquella parte de América, 
fundadores y sostenedores de tan afamada 
publicación periódica — D. Francisco A. 
Cabello, natural de España, filósofo indi- 
ferente, primer escritor periódico de Bue- 
nos Aires y de Lima, y abogado de los 
reales consejos, como él mismo se titulaba, 
era un hombre mas movedizo que activo, 
fácil en prometer y diestro en sacar parti- 
do personal del trabajo y patriotismo age- 
nos — En su periódico se nota una completa 
falta de método — Las materias hacinadas 
unas sobre otras reducen al Telégrafo á un 
verdadero cajón de sastre en que se en- 
cuentran con dificultad los retazos de bue- 
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nii Uúii cjiífí por otra parte abundan en sus 
i)A^(íniiH (lÍHlocüdns — Los jicores artículosdel 
i\úv\i^mU) Hdu aíjuellos que pcrt(»necen al 
rulolrn díí •Narciso Fcíllocio Cantón* ana- 
grama pcTfíTto (lid nombre y ai)ellido del 
|>rimrr escrilnr periódico— Su cuerda favo- 
rila (»ra la letrilla festiva^ de la cuhI se valia 
para censurur con escasa delicadeza y mas 
escasa sal lUica, las costumbres de los habi- 
tanles (l(í HiKuios Aires. Apesar de la in- 
competencia del Kditor y de los grandes 
deíeclos de (jue se resiente el Teléfíraíb, es 
preciso coníesar (|ue su aparición señala 
una ^^^)oca de prof^reso, y (jue (lesi)eriandü 
la curu>sida(l por la ieclura y la «mbicion 
natural de producir [)ara la prensa, dio un 
impulso visible á Jos espíritus y á las ideas 
— Kn sus pi'i^inas aparecieron por primera 
voz, la oda de Laoarden al rio Paraná, 
fábulas de Azcut^naija y composiciones de 
Prejío, de Oliver y (le Mediano que no son 
des|ireciablesy lionran pi»r el contrario los 
primeros en>aYos de la musa patria — Allí 
so encuentran también la descripción de 
algunas ciudades ar«f'Mitinas y ue varias 
piwincias tío su territorio: diversos traba- 
jos ilel natunilista llaenko: las primeras 
observaciones meteroolót^icas ()ue so hayan 
dado á lu/. on lUionos AirOsS o importantes 
y curiosos dalos aislatii^s acerca ilo las prac- 
iioas oomonMalos y ilol [>rocio do b^s obje- 
U»s do pnuiuccion y ilo consumo i\{} toda la 
o.Monsion ilol Viroynato — Ksta masa do ma- 
terias, aunque reunidas sin discornimionio, 
haoo quo la eoloccion do paginas improsas 
ou que so onouonrnuí, so c»»nsidere como 
wua prtviosidad iliirna do buscarse y de 
oonsorvai^so por los atioionados á esludios 
uaoionalos rotnv'ipooiivos» Con la aimri- 
oion del Tolo^rnUo* Cabello so ocupo do la 
onjani/acion do la «Sociedad pairioiica, 
liion^ria y ooonomioa», redactando con Bol- 
$:nmo Kv. osiaiuios do la iuisma« que des- 
pués tonu^ el nouibre do «Sociedad Anron- 
lina». Tu aruculo del n^daoior del Toioirnito 
que so con^ivior\^ ofensivo a los habiian:os 
uo ia oiuiiatL srvio do pn^ioxco {vara oocre- 
lar su cosíVoioM» ionioiuKv<e on r^^alluad. 
pr\^p\v> ,v > lio » ir\^ orxion 

Cua'uio la primera invasión insrlosiu Ca- 
bo »o '.^'»i>vv^o on rt^'.acuHí o^mi o (íe:;enii 
Hcriv>ísX\i» > 00 «^^ hubion^ acov:av;o oo 1 1 
un on^p.oo otxiUuna ^o: rT*s:ai*U\*;dv^ o* 
u\^*cru* 00 !as aau^ruúu'.os o>jm:u^ as. so 
lo íVr*,uo un pr\vo>o que \:o.»;a v<;sar on 
oe5i>ul;a ai Vnv\ Kn^oec.oí:^^> x;;:o ;\\;.^ 
o.» o quoxlo Ma a^jMoacioe» Oín\-ííva;N:v\ÑO oí 
pi\svxu;o CxMi do>';'.íu* A K>;n5;í^í^ l\'rau^ 
on SoMl'.a o a !a> tiiax x-ol |v5;vi;s:o .;s\^i,s , \ 
oo»up'\\'a.ix* on \^x i;v<\\*\x asavi^-ci is* .;o\v* 
do 0sv4 oisva, nuuix^ íXi^i.aUv* oc. íu;.^^ \i 
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rientes, escrita por el Coronel Cabello y 
Mesa. 

CJabeza. de Vaca (Alvar Nüñez) 
—Conquistador español. Nació en la ciu- 
dad de Jerez de la Frontera (Andalucia) y 
descendía de una familia deposición, sien- 
do nieto del Adelantado don Pedro de Vera 
que emprendió á su costa la conquista de 
las islas Canarias — Hallábase avecindado 
en Sevilla, cuando en 1527, el gobernador 
Pánlilo deNarvaez preparábala espedicion 
destinada á la conquista de la Florida, em- 
presa á que concurrió Alvar Nuíiez, sir- 
viendo el empleo de tesorero del rey, lo 
que revela la consideración y res[)eto que 
rodeaban al agraciado. La espedicinn tuvo 
un íin trágico, pues de seiscientos españo- 
les que la componian, solo cuatro regre- 
saron á la península, habiendo sucumoido 
los demás de las pestes que les aflijieroo, 
de miseria ó en los combates con los natu- 
rales de aquella rejion — Alvar Nuñez fué 
uno de esos cuatro milagrosamente salvados 
en medio de tantas desventuras y peligros, 
prolijamente descriptos por él en la rela- 
ción que bujo el título de Naufragios escri- 
bió de la nuircha de la espedicion y resul- 
tados conseguidos; él mismo atribuye su 
salvación á íos auxilios prestados á muchos 
indií s enfermos, á las prodigiosas curas 
que hizo, mediante la protección de la divi- 
nidad, llegando en este punto su creduli- 
dad hasta contarnos la resurrección de un 
indio muerio : milagro que con el mejor 
entusiasmo sostuvo, muchos años después, 
el Marques de Sorii*» en una larga diserta- 
ción, «n»! menos erudita que indijesta y pe- 
sada» según la espresion del historiador D. 
Enrique de Ved ia— Empleando estos me- 
dios u oin^s que en tan angustiosa sitnacion 
lo sujirió sn imajinacion, captóse la estima- 
ción y conlianza de los indios, de tal modo 
que salvo inmensas distancias, sin riesgo 
nara su per?*«na y acompañantes — Pasó á 
Nlojicoy do al!i retomó á España por el 
año 15o7. al oal>o de nue^eaños de duras 
farisriis — H mbn? de caráeier enéijico j de 
un ío:ni .0 lie espíritu su-^-erior, solicito des- 
do s:i !.0i:ada al reina la gobernación del 
Paniviuay, y !a ob:uvo p-Vfin en 1540 con 
o* ;:;;: o de Ar.e'.an:ad*\ mediante lascapi- 
iir,sv-..!!os v:i;e ¿rir.o con el emperador, 
oV*.:^:;»!:.:^ '50 a ce n:¿r.uar el descubrmiiento, 
vv:\:.:.>:« y :\ b se:;:: del Rio de la Plata, 
^ío s;: vr. r: ■ yociiiv — Preparo la espedicion 
V >c%!,,^ ^iVl V;u*r:; oe San Lúeas el 2 de 
N^'^ .o:r . rt* v:e &: v.el áü \ con cinco navios 
O" ,:,:o :a\v o,:í:Kvíc:::os hombreü. la jente 
do '.;i :r'., u,iiv':- :: y cu^retca v seis caballos; 
t\Vci\^ ^'v >í;i-:; V.r-ieü'e. íneuie á la isla 
do x^v:;4 víK-^i .ri% t*: •ix'nr.e peimaneció 
^^^.* ..'í x^s Y y- r ::t -rs v-.r:;:c¿e a ia AsiiQ* 
s"./ ' ,..>v,;s\:í .'\ii-ir c; mando de las 
i\^\,> \ :, Tvssv .!í "i c'^r^Icion á Felipe 
v'uvV'.vv '.<trA ^vvr *'. S:"' ¿e !a Placa. 
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Desplegó en este penosísimo viaje las 
dotes de un militar consumado — Recorrió 
en esta travesía no menos de cuatrocientas 
leguas, siendo amistosamente acojido por 
las tribus guaranis que salían á su encuen- 
tro dice Domínguez, ofreciéndole víveres y 
toda clase de auxilios; el 11 de Mayo de 
1542 entró por fin en la capital del Para- 
guay, V fué bien recibido por los primitivos 
Sobladores. Envió una espedicion al Rio 
e la Plata en auxilio de Cáceres, y con la 
idea de repoblar á Buenos Aires, lo oue no 
pudo conseguirse por entonces;— batió á los 
Guaicurús y otras tribus hostiles á los con- 
quistadores; nombró á Domingo Irala maes- 
tre de campo, y le mandó á reconocer la 
parte superior del Rio Paraguay, llegando 
Irala hasta el puerto que llamó de los «Re- 
yes» de donde regresó — Por ese tiempo, 
(Setiembre de 1543) dejó en la Asunción al 
capitán Juan de Salazar con una fuerza de 
guarnición y embarcóse con cuatrocientos 
soldados y mil doscientos indios, con el 
propósito de esplorar el país, y descubrir 
una via de comunicación con el Perú; -los 
obstáculos casi insuperables que se presen- 
taban, el descontento de la tropa, y las resis- 
tencias sobre todo de los ohciales reales, 
cuya ambición no pudo satisfacer con sus 
promesas ni haciéndoles ciertas concesio- 
nes; le obligaron á desistir de la empresa 
y á regresar á la Asunción — Poco después 
(:¿5 de Abril de 1544) estalló en la capital una 
conjuración contra el adelantado, encabe- 
zada por los oficiales, y de la que fué prin- 
cipal promotor el contador Felipe Cáceres 
— «Dos eran las causas principales, que pro- 
ducían el descontento de los conjurados. La 
primera, que Alvar Nuñez habiendo encon- 
trado á l(»s conquistadores viviendo rebela- 
dos contra el freno de todo orden civil, 
ejerciendo todo jénero de prepotencia sobre 
las razas indíjenas, trató de restablecer el 
imperio de la ley, para lo cual empezó por 
destituir á los empleados principales, susti- 
tuyéndolos con oficiales de su confianza 
de los que le hablan acompañado en su 
espedicion. La segunda, que los pobladores 
pertenecientes á las primeras espedíciones 
creían tener mejor derecho que los recien 
llegados á los empleos y beneficios de la 
conquista, de donde se orijinó la división 
en dos bandos ó partidos, entre los antiguos 
y los nuevos.» Los conjurados presentán- 
dose en casa de Alvar ííuñez le intimaron 
prisión; este,. aunque se hallaba enfermo, 
tomó sus armas y quiso resistir la violencia 
reprochándoles su desleal conducta; pero 
convencido de la inutilidad de su empeño, 
se sometió, entregando la espada á D. Fran- 
cisco de Mendoza— Alvar Nuñez permane- 
ció en prisión por espacio de diez meses, 
sometido á privaciones y estrecheces, mas 
crueles á medida que sus partidarios y 
amigos trabajaban para librarlo de ella; 



hasta que construida una carabela, se le 
embarcó con destino á España, custodiado 
por el veedor Cabrera y el tesorero Gar 
cía Vanegas, llevando éstos el proceso ins- 
truido por los enemigos del Adelantado, 
acusado de abusos de autoridad y de mal 
servidor de los intereses del monarca. Lle- 
gados á la Corte el preso y su guardián Va- 
negas pasaron á la Cárcel iniciándose un 
juicio ante el Consejo de Indias .que duró 
ocho años, cuyo resultado fué condenar á 
Alvar Nuñez á destierro en África. Ape- 
ló de esta sentencia y se le absolvió, indem- 
nizándole con una pensión de dos mil du- 
cados. 

«Retiróse á la ciudad de Sevilla, en la 
cual falleció ejerciendo la primacía del con- 
sulado con mucha honra y quietud de su 
persona, ignorándose el año de su muerte.» 

Alvar Nuñez ha sido uno de los hombres 
mas notables que llegó al Río de la Plata, 
por su valor de guerrero, por su constancia 
inquebrantable, por su carácter y elevación 
moral, distinguiéndose por su humanidad 
con los indíjenas. Dejó con el título de Co- 
mentarios una relación de su viaje y de su 
gobierno, escrita por su secretario, y es 
como dice Domínguez uno de los documen- 
tos mas apreciables de la conquista. Fué 
publicado en Valladolíd en 1555 y se en- 
cuentra comprendido en la colección de 
Ternaux-Compans. 

Oabezon (José León) Pedagogo dis- 
tinguido. Habia nacido en España, pero 
muy joven todavía, á los veinte años de su 
edad, se trasladó á América y fijó su resi- 
dencia en la ciudad de Salta, donde contra- 
jo matrimonio con una joven natural de 
Buenos Aires. Decidióse desde un princi- 
pio por la causa de la independencia ame- 
ricana, lo que le valió ser perseguido por 
las autoridades españolas. — Consecuente 
con sus ideas y sentimientos tomó poste- 
riormente carta de ciudadanía. — Fué el 
maestro mas notable de gramática en la 
época de la Revolución y el año XX, según 
la palabra autorizada del doctor Gutiérrez. 
— Durante treinta años había desempeña- 
do su magisterio en Salta, logrando una 
amplia cosecha de buenos discípulos, cuan- 
do llegó á Buenos Aires por el mes de Ju- 
nio de 1817. — La prensa de esta ciudad hizo 
honor á su consagración ala enseñanza, pro- 
digándole sus elogios: la Gaceta redactada 
por el doctor M. Castro le dedicó estas 
líneas: « Yo he asistido (dice éste) con 
alguna preferencia y en disposición de juz- 

§ar á las lecciones que daba Cabezón á sus 
íscípulos en Salta, y pude penetrar el se- 
creto con que daba gramáticos tan aprove- 
chados en mucho menos tiempo oue se 
acostumbra. — Es notorio que los jóvenes 

aue pasaban á las Universidades después 
e haber estudiado la latinidad en el aula 
de Cabezón, competían en lucimiento con 
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los que iban del colegio de San Carlos de 
Buenos Aires, que teniau maestros exelen- 
tes; pero sin que mi ánimo sea agraviar el 
mérito de los otros, Cabezón cuenta el nú- 
mero de sus amigos por el de sus discípu- 
los. Su habilidad para la enseñanza no 
siendo común, es muy inferior ala bondad 
de su carácter. El hace beber en una mis- 
ma fuente los elementos de la lengua en 
que hablaban los Horacios y los Tulios, y 
la de las virtudes de Antico. » — Dos años 

{Permaneció el señor Cabezón al frente de 
as clases de latinidad en el Colegio del 
Estado. — € Cuéntase que acostumbrado á la 
parcimonia del carácter de la juventud sal- 
leña, no pudo soportar la inquietud y trave- 
sura de los muchachos porteños, y que al 
regresar á la provincia de su adopción, sa- 
cudió su calzado diciendo « que ni el polvo 
quería llevar de Buenos Aires. »— En 1828 

fasó á Chile donde residia una de sus hijas, 
undó eo Santiago un Colegio, del que sa- 
lieron preparados ióvenes que mas tarde 
habian de ocupar anos puestos públicos. — 
Después de cincuenta y un año ae enseñan- 
za, y estando ya muy quebrantada su salud, 
dejó el ejercicio de su profesión, á instan- 
cias de sus hijas, y falleció en aquel país 
á los 84 años de su edad. — Dejó á sus des- 
cendientes el legado de sus virtudes de que 
supieron aprovechar. 

Oabezon (Dímasa). Educacionista. 
Hija del anterior; nació en Salta en 1792. 
— Su ilustrado padre la dio una educación 
esmerada, preparándola para la enseñanza 
de la juventud á que se dedicó desde sus pri- 
meros años. Fundó un Colegio en Buenos 
Aires en 1820.— Pasó posteriormente á Sal- 
ta y á Chile en 1828; y habiendo establecido 
el señor Cabezón un colegio en Santiago, 
aquella le ayudaba en sus tareas de la clase 
de latin.— Asociada á su hermana doña Ma- 
nuela abrió un colegio de niñas en Febre- 
ro de 1832, que llevó su nombre y que 
dirigió por muchos afios hasta el de 1845 
en que pasó á la Paz (Bolivia). Permane- 
ció en este país tres años, retirándose una 
vez cumplido su compromiso con el gobier- 
no. Esta infatigable educacionista volvió 
á Chile, y en la Serena colocóse al frente 
de un colegio que regentó por espacio de 
diez años, obteniendo en la enseñanza, dice 
el distinguido escritor de quien tomamos 
• estas noticias, los mas brillantes resultados. 
Ocurrió su talleeimiento en Valparaíso el 
17 de Marzo de 1861:— « Doña Dámasa Ca- 
bezón poseía una instrucción nada común 
entre las personas de su sexo. Tniducia 
como el mejor latinista, los clásicos de esta 
lengua, y se consagró con ardor al estudio 
de la gramática castellana, en la cual habia 
adquirido conocimientos muy notables. Te- 
uiauna habilidad prodigiosa para toda cla- 
se de bordados; ella misma hacia los dibu- 
jos para bordar.— Cuando en 1832 abrió su 



colegio de niñas en Santiago, no se conocia 
en esta ciudad lo que se podía hacer con la 
aguja; ella enseñó á las alumnas á imitar 
el pincel con la seda. Como directora de 
Colegio, fué en todas partes querida de sos 
alumnas y apreciada de las madres de fami- 
lia, por su carácter afable y bcmdadoso, por 
su generosidad y desprendimiento.» — Saa- 
rez. Plutarco de las jóvenes.) 

Oabezon (Manuela) Educacionis- 
ta. Nació en Salta en 1805.— Hermana de 
la precedente, y como ella consagró toda su 
Tiaa ala enseñanza de la juventud. — Des- 

ríues de haber fundado en unión con aque- 
ta un colegio de niñas, como se ha dicho, 
abrió otra casa de educación, por si sola, 
cuando acababa de enviudar por segunda 
vez. « En 1849, dejó este estableciiniento 
á su hermana doña Maria Josefa, y se fué á 
Valdivia con el propósito de fundar en 
Arauco á sus espensas, un establecimiento 
para educar á las mujeres, convencida de 
que mientras no se eduque á la mitad mas 
influente^ no se civilizará la Araucania. Pe- 
netró en esta región y se estableció en la 
boca del rio Imperial, en un rancho que le 
hicieron los indios, y cerca del cual los pa- 
dres capuchinos fundaron una misión. 
Viendo que no podia pasar allí el invierno, 
pues su salud se habia alterado notablemen- 
te, se puso en comunicación con el general 
Cruz, intendenta de Concepción en aquella 
época, á quien habia sido recomendada por 
el presidente de la República, con el ánimo 
de poner su establecimiento en la Ircintera 
de Concepción, que le ofrecía mayor segu- 
ridad.— J. B. Suarez, libro citado.— El nue- 
vo proyecto de la señora de Cat)ezon quedó 
sin realizarse, á causa de la revolución que 
estalló en el pais en 1851. Pasó al Perú á 
donde residió algún tiempo, volviendo lue- 

fo á Copiapó, en cuya ciudad, en Junio de 
853, abrió un Colegio.— El Consejo déla 
Universidad le adjudicó por ese tiempo el 
premio á la moralidad, consistente en una 
medalla. Al cabo de seis años se trasladó 
por causa de su salud á Valparaíso, é incan- 
sable en sus nobles tareas, ha regentado 
por espacio de doce el colegio que enton- 
ces estableció. € Vése, pues, que esta reco- 
mendable educacionista cuenta en Chile 
nada menos que cuarenta largos años de en- 
señanza pública. Ha educado la iuventad 
de tres pueblos, y ha formado ilustradas 
madres ae familia en Santiago, en Copiapó 
y en Valparaíso. » 

Oabezon (María Josefa). Educa- 
cionista. Nació en Salta en 1807.— Herma- 
na de las anteriores.— Las vicisitudes de la 
fortuna, dice el distinguido biógrafo que 
hemos uombrado ya, la decidieron á tomar 
á su cargo el Colegio que su hermana Ma- 
nuela dejaba en Santiago cuando ésta se 
marchó á la Araucania en 1849.— No habia 
hecho pues una profesión de la enseñanza. 
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asi es que, emprendió estudios para poder 
desempeñar por sí misma las clases; al ca- 
bo de dos años de dedicación y constancia 
digna de encomio, lo consiguió.» La seño- 
ra Cabezón de Villarino fue el tipo mas per- 
fecto de la mujer fuerte del Evangelio. 
Durante las horas mas avanzadas de la no- 
che, después que habia pesado sobre ella 
durante el dia un cúmulo de tareas capa- 
ces de abatir al mas activo, ella se dedicaba 
al estudio, que no descuidó ni en Jos dias 
próximos á su muerte. Profesaba un ver- 
dadero amor al trabajo, formando de él y 
del cumplimiento de sus deberes una verda- 
dera relip^on; pues james se le vio desper- 
diciar el espacio mas insignificante de 
tiempo, á tal punto que cuanao ya sus en- 
fermedades fueron graves, era preciso es- 
piar los momentos oportunos para obligarla 
al descanso, que era para ella una especie 
de martirio. En su método de enseñanza, 
la señora Cabezón de Villarino era esclusi- 
va: pues al mismo tiempo que sabia insi- 
nuarse en el ánimo de sus alumnas para 
hacerse amar y querer con verdadera ter- 
nura, inculcaba en sus inteligencias los 
conocimientos con admirable facilidad. Su 
colegio que regentaron sus hijas después 
de su muerte, estuvo veintiún años bajo su 
inteligente dirección. (J. B. Suarez. libro 
citado). 

Atacada de una enfermedad al corazón 
que se reagravó por las impresiones que 
esperimentó á la muerte de su hermana 
Manuela, falleció en Valparaíso el 13 de 
Agosto de 1870. 

Caboto— (Véase Gaboto). 

Oa.l>x*a.l (Juan Bautista) — Soldado 
del Regimiento de «Granaderos á caballo» 
— Natural de Corrientes -Habia venido de 
ésta provincia en el contingente que envió 
su ^bernador intendente don Tori'bio Lu- 
zuriaga, á principios del año XII— Ingresó 
en clase de soldado en las filas del «Regi 
miento Granaderos á caballo,»que tanta glo- 
ria habia de alcanzar en la gran lucha por la 
independencia americana. Cabral encontró- 
se en el combate de San Lorenzo (Febrero 
de 1813) donde el Regimiento hizo prodigios 
y á costa de ellos alcanzó la victoria— La 
heroicidad del soldado Cabral en ese dia, 
ha gravado para siempre su nombre en las 
páginas de la historia argentina — Apretado 
el Coronel San Maitin por su corcel, derri- 
bado por la metralla enemiga, un soldado 
realista avanza resueltamente sobre él, 
bayoneta en mano, pero atropellado á 
tiempo por el valiente granadero Juan 
Bautista Baigorria, lo levanta en su lanza 
formidable— Cabral fué uno de los pocos 
gue entreverándose con el enemigo, corrió 
a salvar la vida de su sefe, tocándole esta 
gloria á Baigorria — Herido mortal mente 
momentos después, en la refriega, decia á 
sus camaradas mientras lo retiraban de lo 



mas recio de la pelea— D¿;eMme compafíc* 
ros! — ¿Qu^ importa ¡ávida de Cabral si 
hemos triunfacío de los maturrangos? — Somos 
pocoSj vayan á su puesto que yo muero con- 
tento por haber batido á los enemigos. Viva 
la patria! fueron las áltimas palabras que 
pronunció — «El Santo y seña de esa noche 
inolvidable fué «Cabral mártir de San Lo- 
renzo.» El comandante de su Regimiento, 
asombrado de tanto heroísmo, le erigió un 
modesto cenotáüo, pero sublime en su 
mism^ sencillez, en el antiguo Campo Santo 
del convento, cuya inscripción es lástima 
haya borrado la acción inexorable del 
tiempo.» 

Por decreto gubernativo de Mayo 6 de 
1813, se mandó colocar en la parte esterior 
y sobre la gran puerta del cuartel del 
Retiro, un cuadro conmemorativo de su 
envidiable muerte, el que contenia esta 
incripcion *Juan Bautista Cabral, murió 
heroicamente en el campo del honor» — 
Durante algún tiempo el Regimiento honró 
la memoria de Cabral de esta manera: 
revistaba en la primera compañía del pri- 
mer escuadrón á qiie habia pertenecido; en 
la lista.de tarde, Ilamábasele en alta voz 
«Juan Bautista Cabral» — contestando el 
sarjento mas antiguo: murió en el campo 
del honor, pero existe en nuestros cora- 
zones. 

<Jal>ral (Pedro Dionisio)— Goberna- 
dor de Corrientes—Natural de esta provin- 
cia. Habiendo renunciado la gobernaciou 
don Pedro Ferré, en Diciembre de 1828, 
fué nombrado para sucederle don Pedro 
D. Cabral, cuyo periodo legal finalizó pa- 
cíficamente en Diciembre de 1830- Con- 
testando con fecha de Noviembre del año 
29, la nota del gobierno de Buenos Aires, 
acerca de la terminación de la guerra civil, 
le felicita por est^, suceso, y se estiende en 
algunas consideraciones sobre la situación 
píHítica del país; sobre las relaciones inter- 
provinciales y otros puntos correlativos, 
opinando con sensatez acerca de la organi- 
zación de la República. Posteriormente 
comisionó á D. Pedro Ferré para la cele- 
bración de tratados con los gobiernos de 
Buenos Aires y Entre-Rios, conforme alas 
ideas que emite en aquella nota. Mas 
tarde, en la guerra que Corrientes sostuvo 
contra la tiranía de Rosas desde el año 
XXXIX, Cabral figuró entre los defensores 
de este sistema; siendo nuevamente llama- 
do á ocupar el primer puesto en Diciembre 
del 42, después déla batalla del * Arroyo 
Grande» en que el triunfo de las armas del 
s:eneral Oribe aliado de Rosas, sometió 
momentáneamente la provincia. El nuevo 

Sobornante, munido de facultades estraor- 
inarias, publicó decretos fulminando pe- 
nas severas, sin escluir la de muerte contra 
los vencidos. Apenas trascurridos cuatro 
meses, estalló el movimiento insurreccio- 
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nal que dirijió entonces el general Mada* 
riaga, 7 triunfante en la «Laguna Brava» 
(Mayo del 43), le derribó del poder. Cabral 
falleció en 1847. 

Cabrer ( José María ) Coronel de 
Ingenieros. — Coleccionista. — Nació en Bar- 
cel(>na el año 1761. Cursó estudios en la 
academia de esta ciudad^ donde tuvo por 
condiscipulo á Azara, siendo Director de 
aquel establecimiento su propio padre 

Sue de simple profesor de matemáticas 
egó á ser Teniente General y primer 
Jefe del real cuerpo de Ingenieros. — No 
habia terminado aun sus estudios cuando 
vióse precisado á interrumpirlos, por causa 
de la situación política de España, que 
hacia aprestos considerables para recupe- 
rar á Mahon y Gibraltar, que perdió en la 
guerra de sucesión ; debia en consecuencia 
acompañar la expedición que se alistaba 
en Cádiz con destino á Jamaica, bajo las 
órdenes del General D. Victorio de la Na- 
via ; y preparado ya el joven Cabrer, reci- 
bió orden de pasar al Rio de la Plata agre- 
gándose á la Comisión encargada de la 
demarcación de límites con el Portugal, en 
sus dominios de América. — El 1^ de Ene- 
ro de 1781 deseuibarca en Buenos Aires, y 
viendo interrumpidos aquellos trabajos, 
aprovechó de esta circunstancia para «com- 
pletar sus conocimientos y ponerse en 
aptitud de desempeñar con bmor un des- 
tino en que tenia que competir con los 
primeros facultativos de la península, » — 
Resuelta al ñu la Comisión demarcadora 
á comenzar sus tareas^ fué enviado el capi- 
tán Cabrer á la Banda Oriental á levantar 
el plano de la Laguna de Merin, primer 
punto de arranque de la demarcación. 
«Dotado de un genio férvido y perseveran- 
te, buscaba con ardor las ocasiones para 
desplegarlo, y no rehusó ninguna, por mas 
ardua y peligrosa oue fuese. » Pasó luego 
á la * división» de D. Diego de Alvear que 
debia remontar los rios Paraná y Uruguay, 
y determinar la línea divisoria del terri- 
torio de Misiones, como rsí lo realizó. — 
Un certiflcado ( copia) legalizado con la 
firma de D. Antonio Carrasco, contador 
general del Ejército 3' de la Real Hacien- 
da, que tenemos á la vista (1) acredita los 
distinguidos y esforzados servicios pres- 
tados por Cabrer á riesgo de su propia vida ; 
certificado espedido en términos honrosí- 
simos ; consta de él que atacada la partida 
de Cabrer en un paso del Uruguay por 
otra de portugueses, sí perdió su particular 
equipaje, salvó la colección astronómica 
de instrumentos, planos, pertrechos, etc. 
Permaneció en estos delicados y fatigosos 
trabajos hasta 1801 en que regresó á Bue- 



(1) Documento de la colección del Dr. Lamas que 
deferente puso á nuestra disposición. 



nos Aires, donde recibió el despacho de 
Teniente Coronel.—El tomo 4® de la co- 
lección de Angelis reüstra bajo el título de 
« Reconocimiento del Rio Pepirí-Guazú * 
una relación de las dificultades y escollos 
con que tropezó su esplorador Cabrer, es- 
crita por él mismo. — Meditaba por aquel 
tiempo restituirse á la Península, mas la 
noticia del fallecimiento de su padre octa- 
genario, de dos hermanos y otros parien- 
tes, le hizo desistir, resolviendo quedarse 
en el Rio de la Plata, una vez que habíase 
ya matrimoniado con una joven de Mi- 
siones. 

— A la época de las invasiones inglesas 
hallábase en la capital del vireynato, pres- 
tando en los conflictos porque pasó la colo- 
nia, servicios de importancia por .su activi- 
dad y conocimientos profesionales ; sobre 
todo en los preparativos de la Defensa: en 
una nota de reconocimiento del Cabildo, 
que le fué dirijida, hace este una mención 
honrosa de sus servicios, espresándose así: 
« que se le vio por todas partes y á todas 
horas del dia y de la noche rondando, reco- 
nociendo los puestos, y dando disposiciones 
las mas prontas y eficaces para nuestra 
mavor seguridad y para mantener el bueo 
orden tan necesario en aquellas angustia- 
das circunstancias.» Dice ademas: «qoe 
después de verificada la reconquista, y 
arreglado el plan de nuestra defensa, con- 
tinuó con el mismo ó mayor tezon sin dis- 
pensar incomodidades ni fatigas para el 
mas exacto desempeño de las obligaciones 
de su cargo, avanzándose aun á muchas 
otras qne p<>dia omitir sin faltar á sus debe- 
res» (2).— Fué por entonces nombrado Co- 
runel.— Asistió á las reuniones del Cabildo 
en los dias de Mayo (año X) y acompañó 
con su voto á la mavoria de los españoles 
que pretendían restablecer la autoridad del 
virey.— Los sucesos posteriores le alejaron 
de la escena pública, sin odios ni resenti- 
miento de su parte, pues, sin mezclarse en 
nada, permaneció tranquilo en su hogar: 
y sin embargo, conservó vivo á trav&dc 
cincuenta y cinco años de ausencia, el 
amor á la madre patria, según nos lo refie* 
re Angelis que cultivó su amistad. — La 
primera Junta gubernativa le ncmibró Di- 
rector de una Academia de matemáticas 
que no llegó á instalarse, y mas tarde le 
í»freció un empleo de Secretario y Ayu- 
dante de ingenieros del Elstado Mayor, qne 
no admitió el coronel Cabrer. 

Llamado al servicio activo en 1826 — del 
que habia estado separado á virtud de una 
resolución general de la primera asamblea 
legislativa respecto á los españoles sin cia« 
dadanía— -presentóse desde luego y contri- 
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buyo á los esfuerzos que demandaba la 
guerra con el Brasil : con fecha de Julio 
1® de ese año, el Ministro de Guerra y 
Marina, general Alvear, por medio de una 
cumplida nota solicitó del coronel Cabrer 
un mapa de la Banda Oriental y de la Ca- 
pitania general de San Pedro, que habia 
pedido el general en gefe del Ejército, 
constándole al Gobierno, dice la nota, que 
el coronel Cabrer los ha labrado durante 
sus apreciables y dilatados servicios em- 
pleados en la línea divisoria, y «cuya exac- 
titud y mérito, es correspondiente ul distin- 
guido concepto que tan justamente se 
merece su autor. » — El mapa fué cedido y 
utilizado en esa campaña. — Afios después 
reclamando sueldos devengados ( de 1813 
á 1826) el Fiscal de Estado Dr. Agrelo 
se espedía en la solicitud presentada, en 
estos términos : ♦ Mas si alguno puede pre- 
sentarse con títulos atendibles para dicha 
gracia, lo es sin duda á juicio del Fiscal, 
don José Maria Cabrer, principalmente 
desde que V. E. ha tenido por conveniente 
llamarlo al servico, y él se ha prestado, y 
lo ha hecho con el honor y exactitud que 
es constante. » — Revistando como coronel 
de ingenieros ocupó un puesto en el De- 
partamento Topográfico hasta el dia de su 
fallecimiento, el 10 de Noviembre de 1836. 
Refiérese que un medicamento demasiado 
activo para su organismo debilitado por 
los trabajos y los años, precipitó su muerte. 
Posee aun títulos mas interesantes, si se 
quiere, para merecer el recuerdo postumo: 
tales son, la laboriosidad con que coleccio- 
nó y salvó muchos de nuestros monumen- 
tos históricos y su grande obra, de 400 
volúmenes, que permanece inédita en la 
Biblioteca pública de Mcmtevideo, y que 
con el título modesto de Diario, es la mas 
completa y auténtica historia de las cues- 
tiones y trabajos sobre límites con el Bra- 
sil. A mas ae los preciosos documentos 
que ella contiene, la ilustran planos y ma- 
pas dibujados y construidos por su autor. 
El coronel Cabrer la escribió, después de 
haber reunido todos los materiales que 
juzgó necesarios, poniendo en esta inmensa 
tarea una dedicación ejemplar, como que 
cifraba su ambición en dejar un monu- 
mento semejante de su aplicación, y del 
mérito de sus colegas. 

Oabrera (Alonso de)— Natural de 
Loja, provincia de Granada— Llegó al Rio 
de la rlata enviado por el emperador Car- • 
los V, con el título de veedor, en auxilio de 
la espedicion de don Pedro de Mendoza^ 
de cuya muerte se tenia ya noticia en la 
Corte, y traia consigo las instrucciones del 
Soberano para el gobierno de estos países, 
datadas en Valladolid á 12 de Setiembre 
de 1537. El veedor Cabrera trajo dos na- 
ves, un galeón y una carabela repleta de 
provisiones, armas etc., y una fuerza mili- 



tar de doscientas plazas. Antes de entrar 
al rio, una borrasca de mar, estrelló al ga- 
león sobre una roca, partiéndole, naufragio 
que costó la vida de quince españoles y 
seis indios— Los hechos principales que 
registra la historia acerca de Cabrera se 
reducen á las desinteligencias que tuvo con 
el teniente don Francisco Ruiz Galán, pre- 
tendiendo el mando superior, que vinieron 
á cesar por un acuerdo con su antagonista. 
Marchó en seguida á la Asunción, y entró 
en el plan de la conjuración contra el ade- 
lantado Alvar Nufíez Cabeza de Vaca, con 
cuyo motivo, á presencia de los pobladores 
leyó las instrucciones reales para designar 

Sor el voto de la mayoría la persona que 
ebiera sucederle en el mando — Fué comi- 
sionado conjuntamente con el tesorero Gar- 
cía de Vanegas para llevará España al 
desgraciado Adelantado, con el fraguado 
proceso de sus culpas,mision de que se arre- 
pintió antes de llegar á su destino. Lleno 
de pesadumbre por su injusticia con Alvar 
Nuñez, llegó á sufrir estravios mentales. 

Cabi*era ( Gerónimo Luis db ). Go- 
bernador del Tucuman. — Fundador de la 
ciudad de Córdoba.— Natural de Sevilla, 
descendiente de una muy ilustre familia y 
sujeto de muchas prendas. — Llegó al Perú 
en 1538 acompañado del Comendador D. 
Pedro Luis de Cabrera, su hermano, que 
adquirió notoriedad por su valor y fídeli- 
daa en la conquista de aquel reino. — Tomó 
posesión del gobierno en 1572, nombrado 
por el virey del Perú.— Le acompañaban 
un séquito de personas de distinción lleva- 
das por la fama y prestijio de que ya 
entonces ffozaba. — Hombre de empresa y 
de calidades militares, y amante de la glo- 
ria, según el decir del Dean Funes y de 
ios historiadores en que se inspira, espe- 
dicionó á lo largo de la cordillera de los 
Andes y recorrió la Sierra de Córdoba, 
consiguiendo dominar el ímpetu belicoso 
de los Comechigones. — Fu nao á su costa 
la ciudad de Córdoba el 6 de Julio de 
1573, cuya acta de fundación hemos leído 
en las pajinas de la « Revista de Buenos 
Aires. *— Quiso darle una vasta jurisdic- 
ción territorial y dotarla de un puerto, á 
cuyo objeto atravesó la pampa hasta llegar 
á las márgenes del Pai-aná. — Encontrón- 
dose con Garay, fundador de Santa-Fé, le 
intimó no avanzara en sus conquistas, y 
entre ambos capitanes surjió un pleito 
sobre si ésta población y su distrito nabia 
de pertenecer á la jurisaiccioc del gobier- 
no del Rio de la Plata ó á la del Tucuman. 
El pleito se siguió ante la real audiencia 
de Chuquisaca. — Cabrera regresó para 
llevar ú cabo nuevas empresas que tenia 
premeditadas, pero á tiempo de empezar- 
fas, recibió la noticia de que Gonzalo de 
Abreu iba en su reemplazo. — Abreu seria- 
mente predispuesto contra Cabrera, por 
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sujestiones odiosas de dos oidores de Char- 
cas, que no habían podido atraerle á sus 
particulares intereses, entró en ia provin- 
cia en son de guerra y aparato militar, 
apoderóse de Cabrera y le confiscó sus 
bienes. Le llevó á Santiago y le hizo con- 
denar á muerte, acusándole de sublevación 
y traición. 

Los historiadore9 de la Compañía son 
favorables á Cabrera, y condenan enérgi- 
camente la maldad de Abren, que como se 
ha dicho en su biografía, cometió excesos 
y crueldades.—El conceptuoso Lozano afir- 
ma que la viuda de Cabrera obtuvo de la 
ju&ticia de Felipe II, sentencia de rehabili- 
tación en favor de la memoria de su esposo, 
y hace notar que ningún historiador con- 
dena á Cabrera. —Hijo de D. Gerónimo 
Luis, fué D. Pedro Luis Cabrera, general 
y hombre distinguido que ocupó puestos 
de importancia en las Provincias del Rio 
de la Plata y Tucuman, y padre del que 
sigue. 



( Gerónimo Luis de ) Go- 
bernador de Buenos Aires, de Chucuito 
(Perú) y del Tucuman.— Era natural de 
Córdoba, nieto del fundador de esta ciu- 
dad, y sobrino de Hernandarias de Saa- 
vedra. — Desde su juventud dedicóse á la 
carrera de las armas, en aue sobresalió 
haciendo la guerra á los valerosos cachpl- 
quis, á los que derrotó no pocas veces y 
redujo á la paz, imponiéndoles por su 
osadía y pericia militar, y también por las 
crueldades que ejecutó. -Durante el Go- 
bierno de D. Felipe de Albornoz desem- 
peñó el puesto de Comandante general de 
fronteras, alcan/ó algunas victorias contra 
los indíjenas y tuvo por fin á su cargo, 
como el mas competente, la dirección de 
la guerra, siendo el terror de las tribus 
que habitaban hacia los Andes.— Empren- 
dió una espedicion en 1622 organizada á 
su costa, con deseos, dice el historiador 
Lozano, de adelantar los timbres de su 
ilustre casa, para ir á descubrir ia fabulosa 
ciudad de los Césares, empresa que aban- 
donó por desastres que la impidieron des- 
pués ae empezada. — Con la nombradla de 
su fama, mereció el Gobierno de Chu- 
cuito (Perú) y posteriormente el de Bue- 
nos Aires, de cuyo puesto se recibió en 
Octubre de 1641, prolongándose su periodo 
hasta 1646. Como en esa época, se inde- 
pendizó el Portugal de la corona de Cas- 
tilla, el Gobernador Cabrera, en cumpli- 
miento de las leyes que negaban á los 
estrangeros la entrada en las Colonias de 
América, y de la real cédula de Enero 7 
de 1641, espulsó á los portugueses no ave- 
cindados, y á los que lo estaban por sus 
familias ó intereses, les internó simple- 
mente, probablemente hasta la desapari- 
ción de los temores de guerra. — En previ- 
sión de cualquier ataque esterior, reparó 



el fuerte de la ciudad, poniéndole en esta^ 
do de defensa.— Le reemplazó D. Jacinto 
de Laris. — Algunos años después, en 1659. 
fué nombrado Gobernador del Tucuman, 
y en el ejercicio de sus funciones en 1663, 
ocurrió su fallecimiento. 

Cabrera y Cabrera (José 
Antonio). Natural de Córdoba. Signata- 
rio del acta de la Independencia. Repre- 
sentó en el Congreso de Tucuman la pro- 
vincia de su nacimiento.— Miembro de una 
familia de posición social, y de adhesión 
notoria é la revolución de Mayo, ejercía 
influencia en la marcha política de Uórdo- 
ba ; y con afecciones por la causa federal 
separatista de Artigas, la sirvió en el Con- 
greso, haciendo opo.sicion á la política que 
representaba el Director Pueyrredon. 

La conducta insidiosa de Cabrera, Bul- 
nes y Salguero en el seno de la Asamblea 
nacional, que se distinguían como antago- 
nistas de Buenos Aires, sobrt toilo los pri- 
meros, tuvo una parte principal en el 
movimiento insurreccional encabezado en 
esa provincia por D. Juan Pablo Bulnes, 
en los últimos meses del afío XVI. Persis- 
tiendo en estas ideas, resistieron con ener- 
jía la traslación del Congreso á Buenos 
Aires, siendo su actitud con tal motivo tan 
agresiva, dice Mitre (Historia de Belgra- 
no,) que se trató seriamente de escluirlos 
de las sesiones,» negándoles por varías 
.veces el derecho de protestar contra las 
deliberaciones de la may(»ria como pre- 
tendían hacerlo.» — Resuelta la cuestión 
contra sus opiniones, Cabrera y Bulnes se 
negaron á seguir á sus colegas á la capital. 
Retirado á la vida privada desde entonces, 
dejó de existir á los sesenta afios de su 
edad. 

Cánceres ( Casto )— Coronel Mayor. 
Nacido en Buenos Aires. — Sirvió en la re- 
conquista y la defensa de esta plaza (1806* 
1807) siendo durante la segunda oflcial de 
un Escuadrón de Húsares. — Después de la 
revolución de Mayo, aparece militando en 
los ejércitos de la patria ; estuvo en el sitio 
de Montevideo con el grado de Capitán y 
creemos que con Belgrano en el Alto-Perú. 
Posteriormente siendo Sargento Mayor 
entró á desempeñar un empleo caracteri- 
zado en la Inspección de Armas, encon- 
trámiose allí durante la guerra con el Brasil 
y durante la larga época de la dictadura, 
en qiie desempeñó las funciones de Inspec- 
tor General bajo el título de Oficial Mayor 
interino. Fué un hombre austero en el 
cumplimiento de sus deberes y aun(}iie 
empleado y servidor de Rosas, no mendigó 
nunca sus larguezas ni sus sonrisas, ni 
enlodó su reputación con actos serviles ó 
desdorosos. — Así fué que al iniciarse una 
época y un gobierno nuevo el año 52, se le 
mantuvo en su puesto y muy luego D. Vi- 
cente López, le llamó á compartir laa taren 
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de la administraciotí dándole la cartera de 
Guerra y Marina.— Los sucesos que sobre- 
vinieron ¿ puco le alejaron déla escena 
Eolítica y algunos años después muría po- 
re y olvidado en Buenos Aires. 
CJAceres (Felipe de)— Gobernador 
del Paraguay.— Narn ral de Madrid.— Vino 
por segunda vez al Rio de la Plata en la 
espedicion de Alvar Nnñez Cabeza de Va- 
ca, en clase de contador f afío 1540).— La 
del mando de don Pedro Mendoza le contó 
en sus filas de oficial real, como igualmen- 
te á su hermano el contador don Juan de 
Cáceres ; habiendo regresado á España en 
comisión con el capitán don Francisco 
de Alvarado, después de la muerte de 
Mendoza, á dar cuenta al Rey del esta- 
do de las cosas. — Llegada la espedicion 
de Alvar Nuñez á la isla de Santa Cata- 
lina, Cáceres fué despachado con los buques 
y parte de la tropa para remontar los rios 
Paraná y Paraguay hasta la Asunción, 
mientras aquel Capitán emprendía el via- 
je por tierra. Permaneció en esta ciudad 
durante la espedicion que el adelantado 
emprendió para la reducción de algunas 
tribus y descubrimiento de una via «ie co- 
municación con el Perú ; y aprovechando 
al regreso de la columna esploradnra, del 
descontento de los demás oficiales que, no 
veian colmadas sus esperanzas de ri(]ueza 
en las atrevidas escursiones del gefe supe- 
rior, el contador Cáceres tramó con ellos 
un complot contra la persona de Alvar 
Nuñez, guiado por resentimientos particu- 
lares; rechazada asperamenre como.habia 
sido su pretensión de la investidura de 
rejidor. — La conjuración estalló en la no- 
che del 25 de Abril de 1544, y el Adelan* 
tado fué preso y remitido á España.- Cá- 
ceres, de genio aliivo y díscolo ; no se halló 
bien con la preponderancia de Martínez 
Iral&i s«»bre quien recayó el mando, y en 
unión del oficial Pedro Dorantes y otros 
opúsose á los planes de Irala, llegando 
estas resistencias á causar una profunda 
división entre los conquistadores, que cal- 
mó algún tiempo después el peligro común. 
Tomó participación decidida en las desave- 
nencias y reyertas que se sucedieron en 
tiempo del gobierno de Irala, pues como afir- 
ma el hist«jriador de las colonias hispano- 
americanas, Lobo, su nombre está complica- 
do en todas las perturbaciones que hubo en 
la Asunción, durante su permanencia en el 
pais; y que aonel capitán supo vencer en 
eran parte, deoido á su prudencia y habili- 
dad en el mando.— Depuesto el Gobernad» »r 
Vcrgara por la ambición del capitán Nuflo 
Chaves (V) cuando su espedicion al Pera, 
plan á que tácitamente por lo menos asin- 
tió Cáceres. el adelantazgo del Rio de la 
Plata le fué confiado por la Audiencia de 
Charcas á don Juan Ortiz de Zarate, quien 
debiendo pasar á España delegó sus pode- 
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res y facultades en el Contador don Felipe 
Cáceres.— Recibióse del gobierno del Pa- 
raguay á principio^ de 15^. Enemistado 
con el obispo Torres, por r*»seniimientos 
personales, que databan desde el regreso 
de la espedicion al Perú, los pobladores de 
la Asunción se dividieron en dos facciones 
de eclesiásticos y seculares, quedando asi 
conmovida la tramiuilidad pública. El 
Obispo instigado por su provisor Alonso de 
Segovia apeló contra Cáceres al recurso 
de censuras^ y el gobernante agraviado, 
despojó al Obispo de sus atribuciones y 
luego quiso estrañarlo á la Provincia del 
Tucuman. 

Llegó en sus represalias á este estremo 
inhumano: hizo promulgar nn bando en 
que ordenaba que ninguno, baje» pena de 
traidor al rey, le diera alimentos. No 
halló conveniente confiar á sus subalternos 
la custodia del Obispo, y teniendo por Qtra 
parte que salir en auxilio de la esperada 
espedicii*n de Zarate, llevó consigo al pre- 
lado hasta la isla de San Oabriel: tentó á 
su regreso llevar á cabo la confinación del 
Obispo, y no pudiendo vencer los obstácu- 
los que se presentaban, le volvió á la 
Asunción dejándole en libertad bajo fianza. 
Descubrió un complot ccmtra su vida, en 
consecuencia de lo cual, hizo ahorcar al 
principal conjurado Pedro de Esquivel, y 
persiguió al obispo y á sus parciales. So- 
bre este punto el conocido compilador 
Angelis falsea la verdad histórica, atri- 
buyendo la muerte de Esquivel á la simple 
infracción del bando que prohibía sumi- 
nistrar alimentos al obispo, cuando el 
deán Funes, Lozano y otros historiadores 
al tratar de este asunto le consideran como 
C(mspirador, y los hechos subsiguientes 
confirman esta verdad.— El Obispo refu- 
jiado en un convento no desistió con sus 
amigos de conspirar contra el Gobernador, 
y en un dia del año 1572, mientras este 
asistía en la iglesia Catedral á los oficios 
de la misa, el prelado á la cabeza de sns 
partidarios penetró tumultuosamente al 
templo, profiriendo gritos de ¡Viva la fé 
de Cristo I — Fray Francisco Ocampo, uno 
de sus parciales mas decididos, contribuyó 
poderosamente á este resultado. La iglesia 
sirvió de teatro de lucha, recibiendo Cáce- 
res algunas estocadas: una vez rendido 
«fué sacado del templo entre baldimes é 
ignominias y conducido á un grueso cepo 
cuya llave se depositó en man<>s del obis- 
po» (Funes).— Llevaba el general Cáce- 
res un año de prisión y de sufrimientos, 
cuando se decidió enviarlo ¿ España bnjo la 
vijilancia inmediata del capitán Ruiz Diaz 
líelgarejo y del Obispo Torres ; emprendi- 
do el viaje, el buque recaló en la isla de 
San Vicente, donde los portugueses trataron 
de libertar al preso, ocultándolo. Amenazó 
ol Obispo con fulminar las censuras^ y Cá« 
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cet^s volvió á poder de sus guardiaties. — 
El Supremo Consejo de Indias que enten- 
dió en esta causa, falló condenando con 
indignación la prisión de Cáceres, y el 
abandono en que el Obispo dejara su dió- 
cesis. Angelis, dice con verdad de Cace 
res, que era ruidoso, intrépido, ambicioso 
y poco morijerado. 

O&ceres ( Nicanor ) — Coronel Ma- 
yor y caudillo correniino. — Nació el 11 de 
Enero de 1809 en CuruzúCuaiía (Corrien- 
tes). — Sus padres eran modestos y senci- 
llos y parece no se preocuparon mucbo de 
la educación de sus hijos, pues el joven 
Nicanor pisó los umbrales de la primera 
escuela cuando contaba ya trece años de 
edad. — Travieso, inquieto y arrogante, no 
se doblegó fácilmente á la autoridad del 
maestro y huyó de las aulas sin haber ad- 
quirido la mas leve noción de la enseñan- 
za nrimeria. — Vivió igualmente alejado 
delnogar paterno durante largos años has- 
ta que en 1835 se alistó en un cuí-rpo de 
caballería en calidad de Sargento.— Cáce- 
res se puso al servicio de la causa liberal ; 
asistiendo ó la fatal jornada de Pago Lwrgo 
primero y militando después á Ins órdenes 
de Lavalle y de Paz: el primero le esten- 
dió despachos de Alférez y el segundo de 
Teniente al iniciar su famosa campafia el 
año 40. — Se hallo en CangUHZú y en Ar- 
royo Grande, donde fiieion destrozadas las 
fuerzas de Rivera. — Kra ya Capitán.— Un 
bióf^rafo de este caudillo nos dice, que no 
tuvo otro ho^Jir ni otra guarida desde su 
fuga del CoTe;;io, que los montes— Allí 
huyó, segnn sus aíirmacione.s siendo niño, 
huyó siendo Sargento de milicias, huyó 
después de Pago Largo, después de la in- 
vasión á Entre-Rios, de Caagnazú, y del 
Arroyo Grande y allí se hace ladrón, sal- 
teador, asesino é iucendinrio. Mhs, apesar 
de esto, nosotros le vemos siempre en ser- 
vicio activo y vemos á los gefes mas carac- 
terizados buscar su concurso y su espada 
en defensa de la buena causa. (1) 

El desastre del Arr«>.vo Grande anonadó 
á la Provincia y dispersó á sus mejores 
caudillos: los unos se refujianm en terri- 
torio uruguayo, los otros en territorio bra- 
silero. — Cáceres se encaminó tranquila- 
mente al interior de los bosques, para 
aparecer en breve al frente de un grupo 
numeroso, dispuesto á secundar los propó- 
sitos reaccionarios y patrióticos de los ven 
cidos. — Puesto al habla y de acuerdo con 
los Madariaga, atacó en la madrugada del 7 
de Marzo (1843) el pueblo de Curuzú- 
Cuatía rindiendo á su gefe y á la guarni- 
ción que la defendía, episodio feliz que 
debia dar por resultado la libertad de' la 
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Provincia. — Fué ascendido entonces á Te- 
niente Coronel y nombrado Comandante 
en gefe de lacircun.«icr¡pcion del Sud. — De- 
cidió mas tarde con una brillante carga de 
caballería una acción librada por las fuer- 
zas aliadas de Madariaga y Ramírez contra 
las del Coronel Piris en las inmediaciones 
del Salto. — Observó no obstante una con- 
ducta reprochable como solilado; ♦ cuando 
la espedicion á Entre-Rii»s (habla Paz) 
Cáceres fué colocado ¿ retaguardia con su 
escuadrón en un lugar aparente para 
aprehender á h»s desertores que regresa 
ban á la Provincia con la óruen de lan- 
cearlos indistintamente, lo hizo así con 
unos cuantos según unos y con mas del 
duplfí según otros » y según el biógrafo va 
citado, cometió un sinnúmero de atrocida- 
des en las ciudades de Curuzú-Cuatiá y 
Salt^i.-— El año 44 fué cencido por la van- 
guardia del ejército invasor del General 
Urquiza y en Setiembre del año siguiente 

I>or desuvenencias con el Gobernador de 
a Provincia, defeccionó su causa |K)nién- 
dose á las órdenes del general enemigo.— 
Cáceres era en esa fecha gefe de la van- 

fiiardia y apenas se supo en la Capital su 
esercion, el gobierno destacó algunas fuer 
zas en su persecución.— Pero ya era tardé: 
habíase reunido á Urquiza con un grupo 
de soldados y marchaba á pelear contra 
su propia I^rovincia: fué declarado trai- 
dnr á la patriii y despojado de todos sus 
grados y honores militares. 

En las filas délos invasores aM<itióála 
batalla de Vences y c«»nsolidada la domina- 
ción entre-riana en Corrientes, continuó en 
el cargo de Comandante militar del Sud.— 
Mas tarde formó parte del ejército liberta- 
dor como gefe de una división -"orrentínaen 
cuyo carácter se encontró en los campos de 
Caseros — A su regreso á Corrientes pro- 
movió una sublevación contra el gobierno 
del General Virasoro derrocándole del po- 
der (11 de Julio de 1852).— El Gobernador 
Pujol le estendió despachos de General.— 
Su influencia y su prestijio adonirieron 
desde entonces proporciones peligrosas; 
era el arbitro de la Provincia, su poder 
era omnipotente y su voluntad tenia mas 
imperio que la ley.— Pujol intentó quebrar 
esta influencia pero sus primeras tentativas 
fueron estériles é infructuosas. — Nombra- 
do Comandante general de campiafía se 
habia retirado al Departamento de Curuzá- 
Cuatía y era desde allí que conspiraba, 
aunque no abiertamente contra las au- 
toridades legales. — Enviada una columna 
para imponerle obediencia; la columna 
entera pasó á engrosar sus fuerzas y Cace* 
res marchó entonces precipitadamente ha- 
cia la Capital obligando al gobernador á 
firmar unos tratados en que prtimetia renun- 
ciar. — Pero Pujol en vez de hacerlo, de- 
cretó la supresión de la Comandancia Ge* 
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neral y de las ComandaDcios locales ; este 
decreto era una provocacioD para Cáceres 
V en su consecuencia avanzó de nuevo so- 
bre la capital pero la fortuna dejó de 
sonreirle y luvo que emigrar de la pro- 
vincia. 

La invade mas tarde, pero vencido, 
véese obügndo á someterse á la autoridad 
bajo la promesa no obstante de que seria 
indultado. — El gobierno violó sus pro- 
mesas y dispuso se le aplicase una barra 
de grillos, entregándole á la justicia (»rdi- 
nana para que lo juzgase, logrando em- 
pero escapar de su prisión. — En 1861 
aparece de nuevo al servicio de la revo- 
lución iniciada contm el gobierno de don 
Juan Benito Rolon, oue terminó con su 
caida y con el triunfo del partido liberal.— 
Bajo la nueva administración que tuvo la 
Provincia recuperó su influencia, se le con- 
fiaron altos cargos militarss y el Congreso 
General le elevó al rango de Coronel Ma- 

Jror de la Nación.— Sirvió desde entonces 
a política nacional con lealtad y honra- 
dez sin divorciarse, empero, de sus anti- 
guos hábitos de caurlil lo.— Cuando la inva- 
siou paragfiaya a Corrientes fué nombrado 
Comandante en gefe de la caballería y 
poco después gefe de la división de van- 

Suardia. — Sus servicios de entonces fueron 
e escasa importancia y nada hizo ni por 
su gloria ni por la gloria de su pais. 

Iniciada la campaña formó parte de los 
ejércitos aliados, permaneciendo en el tea- 
tro de la guen-a hasta Setiembre del año 
66 en que regresó á Corrientes retirándose 
á su ebtablecimiento de campo de Curuzú- 
Cuatía.— Fué adicto al gobernador D. Eva- 
risto López, pero obligado este por un 
movimiento popular á resignar el mando 
(Mayo 1868) se alzó en armas contra el 
nuevo gobierno ; terminando el conflicto 

Íor interposición del gobierno general. — 
'alleció en aquella provincia algunos años 
después. 

El general Cáceres era valiente pero de 
cortos alcances, carecía de toda instrucción 
militar y era incapaz de organizar un 
cuerpo é imprimir los hábitos de obedien- 
cia que crean el orden y la disciplina en 
los ejércitos. 

Un hijo suyo, el Teniente Coronel 
Luciano Cóceres, murió en la persecu- 
cii»n déla batalla de Itran (Corrientes) 
eo la oue fué derrotado por las armas de 
la revt»lucion. — Febrero 18 de 1878. 

OaJa.i*a.ville (Migübl) Guerrero 
de la Independencia. — Nació en Buenos 
Aires el 5 de Julio de 1794.— Era hijo de 
D. Andrés Cajaraville, español de oríien 
y de Da. María Miguens (salteña). — Em- 
pezó su carrera con el grado de cadete en 
el Regimiento de Granaderos á caballo 
alistándose en ese cuerpo cuando el enton- 
ces Coronel San Martin se ocupaba de su 



organización.— El joven Cajaraville se ha- 
bía presentado en el cuartel, desoyendo 
las amenazas y los ruegos de su familia y 
cuando platicaba alejíremente con sus 
futuros compañeros ¿e glorias, su desolada 
madre corría á reclamarle al cuartel invo- 
cando la corta edad del hijo. — Llamado 
por San Martin á su presencia declaró que 
« no volvería al hogar, pues, si decisión de 
servir á la patria era irrevocable •. — Caja- 
mville, fué uno de les oficíales mas distin- 
guidos y mas brillantes de los ejércitos de 
la patria: en la campaña del Alio-Perú 
ascendió á Teniente recibiendo una herida 
de bala en Sipe-Sipe, y cuando San Martin 
traspasó los Ande unido militaba en su 
ejército con el grado de Capitán.— El 30 de 
Marzo (poco después de la sorpresa de Can- 
cha Rayada) hallándose de avanzada con 
sesenta fíranaderos distiniíuió una partida 
r<*alista que al descubrir á los patriotas se 
su puso en precipitada fuga. — Cajaraville 
apesar de ser inferior su fuerza, emprendió 
resueltamente la persecución de la peque- 
ña columna enemiga. — «A poco amlar 
estos se habían reunido con otros grupos, y 
resultó que Cajaraville con 60 granaderos 
tenia por d lauteel afamado escuadrón del 
C'ronel Palma. — Así, pue*í, apenas se 
aproximaron los realistas para cargnr á los 
Granaderos, es»os soltaron todo el empuje 
de los caballos manteniendo su línea como 
una tabla. — El enemigo perdió su aplomo, 
se dejó arrollar sable en mano; y pocos 
momentos después huían pavorosamente 
por todo aquel campo dejando 22 cadáve- 
res y entre ellos 2 oficiales y el Sargento 
Mayor del Cuerpo .... López — Revolu- 
ción Argentina ». — Kl ejército patriota 
celebró con entusiasmo este episodio feliz, 
y en Santiago se paseó públicamente á 
guisa de estandarte, la chaqueta del gefe 
vencido en medio de repiques y Víctores.— 
En la batalla de Maipii se comportó bizar- 
ramente: es sabida la parte principal que 
cupo á los granaderos en aquel brillante 
episodio de armas. — Después de la batalla 
tomó prisionera una compañía de Cazado- 
res del ejército enemigo sin derramar una 
gota de sangre, conduciéndola con sus ofi- 
ciales, pertrechos y útiles de guerra hasta 
el campamento patriota. — Mas tarde llevó 
á cabo la sorpresa del Parral que preparó 
y combinó él solo y de la que fué único 
héroe. — Esta jornada es digna de ser nar- 
rada con alguna detención. — Hallándose 
Cajaraville con un escuadrón de sus Gra- 
naderos en observación del enemigo, tu- 
vo noticias de oue una fuerza respetable 
guarnecía la plaza ya mencionada y con- 
cibió entonces el atrevido proyecto áe sor- 
prenderlo. — Preséntase inmediatamente al 
Coronel Zapiola á darle cuenta del hecho 
y le ruega no depare á otro la gloria de la 
jornada. — Satisfecha su demanda, pónese 
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inmedifltameiite eu marcha con su peque- 
ña columna que en|;ro8a en 8u trayecto 
con campesinos y milicianos. — Caminan- 
do de noche y ocultándo.<^o de día, llegn á 
las inmediaciones de la plaza cuando todos 
rep«»8an y en medio del mas profundo 
silencio y después de dictar órdenes seve- 
ras á sus soldados, penetra saltando las 
tapias hasta el centro de la plaza— Orde- 
na á su secundo se apodere de la Coman- 
dancia, mientras él personalmente se dirije 
al Cuartel, toma de improviso h1 centinela 
y penetrando al interior con los que le 
siguen, sorprende á los realistas que se 
entregan indefensos y á discreción^ Que- 
dando momentos después dueño absoluto 
de la plaza.— Después de la jornada, se puso 
eu marcha hacia el campamento, con los 

Jrisioneros oue habia tomado, mereciendo 
su regresólas mas conliales felicitaciones 
de sus superiores por tan atrevida manio- 
bra, desenipeilada sin duda c^n un tino y 
una habilidad admirables.— Creemos que 
esta acción le valió el grado de Sargento 
Mavor. 

Cigaraville fué siempre un oficial ejem- 
plar por su disciplina, su valor y su previ- 
sión. -Era activo, e*nprendednr, y lejos de 
arredrarle las empresas difíciles y esfor- 
zadas, andaba por el contrarit» brindándose 
á sus gefes para que se las encomendasen. 
Esterminados los realitas en Chile, tomó 
parte en la campaña contra los Araucanos, 
tribu viril y belicosa que habitaba hacia 
el Sud de Chile. — En un combate habido 
en las m&rgenes del Maule^ recibió una 
heritla de bala en la pierna derecha, dis- 
parada pi»r uno de tanti^s cristianos que 
ficuerreaoan en las filas de los barbaros. — 
Habiendo contraído en aquella espetiici^^n 
una grave y molesta enfermedad, se retiró 
¿ Mendoza para ponerse en cura.- Coja- 
raville habia ascendido ya á Teniente Co- 
ronel.— Durante su permanencia en aque- 
lla ciudad prestó servicios señalados a su 
gt>biernu di:ipersando y de>truyendo algu- 
nas montoneros que 'ainenazatvan la tran- 
quilidad de la Pnwincia.— Se le decretó 
en recompensa una cantidad de dinero 
pen.) como no la aceptase el gobierno le 
re«li> un uniforme y una esj^ada de honor. 

l>esilo ent»»nces ervalienie soldado de K^ 
Andes se pierde ya tníra la historia.- Ha- 
bia terminado la grande e(H>(>e.va de la 
IndeiHMulenoia ovm sus eierm>s recolando- 
res de jrloiia^ y oou ella terminaba i« vida 
militar de uno dr> sus mas nobles aunque 
nuniecios o«tnjHsue:s< — Vuelto á Buem^s 
Airt*s se retir\> del servicio activo tomando 
la dirección de un Establecimi* uto rural 
que habia hertnlado do sus i^dres^ perv^ 
u»'mbn>di\ no i»lxslantc. gvfe de un r^gi* 
miento de uuHcias^ batió en distintos oca* 
sivMie^aK^ sahjjye,*,— Cajamvile iH^nna* 
necio largv^s oftv^ eu su Uaciouvla de caut|KS 



hasta que amenazada su vida por el tirano 
huyó de la Piovincia refugiándose en 
tierra oriental, donde continuó por algún 
tiempo consagrado á sus faenas de gana- 
dero.— Instigado mas tarde p«»r el General 
Pacheco ( An^el ) su anticuo compañero 
de armas, se hizo cargo de la Comandancia 
Militar dej Departamento de Sorianti des- 

fMies de rehusar un puesto en los filas de 
US sitiadores de Montevideo.— Cajaraville 
cometió sin duda un acto de debilidad 
aceptando aquel cargo en servicio de los 
aliados de Rosas pero debemos recordar 
en hcinor de su memoria, que no se entre- 
mezcló jamás en las rencillas políticas de 
aquel pais ni favoreció ni pmtejió las 
huestes federales que se organizaban eo 
territorio oriental. 

En 1852 regresó á Buenos Aires fiaiHe- 
ciendo pocoa meses de^pue^ de su llegada 
el 12 de Diciembre del mismo año. 

Oa.lclia.qiii (Juan) Cacique célebre. 
Las munerosas y esforzadas tribus de que 
era gefe (x^upaban el valle de Calchaqni, 
dilatada rejion de la parte occidental de 
Salta, coronada de altas y ásperas cordi- 
lleras. — Habia pactado la paz c*»n los con- 
quistadores, y en prueba de su buena fé 
abrazó la relljion católica; pero relevado 
del mando el gobernador Zurita, con 

auien marchaba en buena armonía, la con- 
ucta inhábil y hostil de su sucesor Casta- 
ñeda (V.) le sublevó, haciendo la gnerra 
con valor y decisión, y con éxito favorable, 
pues en poco tiempo los españoles aimndo- 
naron las nuevas fundaciones de Londres, 
Cañete y Kieva, establecidas en el valle. — 
El historiador Funes inspirándose en Lo- 
zano le trata con dureza, sin embargo habla 
de él en estos términos : « Aunque destro- 
zado este cacit|ue, no dejó de caminar á su 
objeto c«»n una constancia igualmente fir- 
me^ que temible. El odio, la venganza, el 
amor paternal y el de la patria, se confun- 
dían en su pecho, y apresuraban sus pro 
yectos hostiles. — Mas irritado que nunca 
con la pérdida de la hija, mandó la flecha 
simbólica a todas los parcialidades de sa 
nación y las interesó en su querelU. » 

Puso asedio á la primera población de 
Córdol»a, que destruyó enteraaiente, no 
obstante haberle sido entrv'gada ana hija 
suva prisionera <le los españoles, creyendo 
calmur asi las iras del guerrero indijena. 
Puertas los anuas de 1m conquista en iiiaii«i6 
de Cabrera vG. L.) y de otros capitanes de 
nombradla, Kis calchaquies sufrieron alm- 
u^vs contrastes y dejaron de hostilizarlos 
centrv^de población. El caci*iae don Juan, 
buen guerrtfro y si^bemaote popular y 
queh-io de sus' subditos murió por el 
ano 161^ 

Oc^lileron de la Barca (Px- 
MiO; Cor«»neL — Nació en Buem-s AireSi 
c\>iueu£anda ;>u canrexm el aáo ^ífi, ea 
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calidad de Subteniente de infantería.— 
Hizo la campaña del Alto Perú á las órde- 
nes del General Rondeau, hallándose en 
todas las acciones de guerra libradas con- 
tra los realistas en aquella infortunada 
espedicion. — El año XIX militó bajo la 
dirección de Belgrano con el grado de te- 
niente ; pasando en seguida á Buenos Aires 
en cuya plana activa fué inscripto.-r-El año 
XX fué ascendido ¿ capitán y en el 
siguiente ó Sargento Mayor.— Cob los des- 
pachos de Teniente Coronel fué enviado 
por el Gobierno para que acompañara al 
General Rivera en su espe<iicion ai Norte, 
en clase de Ayudante.— ^Fué partidario del 
movimiento del 1® de Diciembre j' su ad- 
hesión, ya que no servicios de importancia 
fué premiada con la efectividad ael cargo 
de Teniente Coronel (3 de Febrero 1829)— 
Por el mismo tiempo era nombrado eefe 
del 3er. Regimiento de Caballeria de Cam- 
pana, encomendándosele en el curso de 
aquel año diversas comisiones militares 
Consolidada la tiranía. Calderón se retiró 
á la vida privada dedicándose esclusiva- 
mente á sus negocios particulares. Perse- 

Suido por Rosas después de escapar provi- 
i^ncialmente una noche al puñal de la mas- 
horca, fu^ó disfrazado, el año 42 de Buenos 
Aires retugiándose en Montevideo donde 
se halló algún tiempo en las murallas de 
defensa de aquella plaza; militando tam- 
bién en los ejércitos que la Provincia de 
Corrientes levantó contra el tirano. — Su 
gobierno le elevó al grado de Coronel, 
dándole el mando de un Regimiento de 
Caballería.— El año 1847 se retiró del ser- 
vicio activo, regresando á Buenos Aires 
después de Caseros, pero desde esa época 
no volvió á desempeñar funciones milita- 
res.— En 28 de Abril de 1852 fué. nombrado 
Tesorero General del Crédito Público, 
algunos años después electo Municipal y 

f>or último en 1865 Diputado a la Legis- 
atura. — Reelecto en el período subsiguien- 
te falleció en ejercicio de estas funciones 
en Mayo de 1868. 

Oamano (Joaquín) Misionero del 
Paraguay. — De la Compañía de Jesús. — A 
la edad de 20 años ingresó á la compañía 
consagránd(»se con entusiasta empeño á la 
am versión de los indíjenas.— Realizó tra- 
vesías peligrosas y levantó varias cartas 
geográficas del Gran Chaco y Buenos Ai- 
res que debieron ser muy apreciadas en- 
sa época, pues, algunos historiadores las 
agregan á sus obras. Lh q^ue publieó sobre 
Buenos Aires sirvió al Padre Iturri (V) que 
la incorporó á uno de sus mejores libros. — 
Después de la espulsion de la Compañía se 
retinS á Faenza ( ciudad de Italia ) falle* 
ciendo allí á principios de este sigilo. 

Camargco (Vicente) Caudillo popu 
lar; coronel de la Independencia.— Res- 
pondiendo este benemérito patriota á las 



ideas de la Revolución de Mayo, levantó el 
pendón de la insurrección en los pueblos 
del Alto-Perú, con fé y constancia inque- 
brantable; dedicó ala obra de la indepen- 
dencia americana, su genio audaz y em- 
prendedor, su fortuna considerable, y no 
desmayó un instante en la lar^ y penosa 
lucha que S(»stuvo por mueho tiempo. Su 
origen de americano mdíjena, si bien cor- 
ría alguna sangre europea por sus venas, 
la influencia de su posición particular, y 
los rasgos de su carácter enérgico, le hacian 
muy popular y querido entre los suyos. — 
Cuando al frente del egénito el General 
Belerano penetró en el Alto-Perú, le invis- 
tió del rango de Coronel, en recompensa 
de sus meritorios servicios. — Su teatro prin- 
cipal fué la republiqueta de Cinti, cíomi- 
nada enteramente por él, y si algunas 
veces las tropas españolas emprendieron 



operaciones en sus valles, la derrota les 
sorprendía en la retirada, como le pasó á 
la columna del Coronel Enezarro que jun- 
to con su jefe sucumbió en su mayor parte. 
— En esta guerra popular, que paralizaba la 
marcha de los ejércitos vencedores en Vil- 
capujio, Ayouma y Sipe-Sipe, y contribuía 
á tas victorias de la Kevoluiion, Camargo, 
uno de sus héroes, obrando de acuerdo con 
Lamadridó en combinación con Arenales, 
tuvo una participación h(mrosa y altamen- 
te distinguida. — Para que se comprenda la 
manera como se hacÍH esa gueria veáse el 
el juicio de un historiador argentino: «Pero 
en nna noche Camargo hizo con los realis- 
tas lo que habla hecho Aníbal con los Ro- 
manos. Habiendo juntado yeguas, les ató 
á la$ colas grandes manojos de ramas y 

f)aja, y prendiéndoles fuego, las echó sobre 
as caballadas, poniendo todo aquello en 
contusión y pasando á degüello la guardia 
de Yichacta. Algunas otras sorpresas que 
Camargo supo aprovechar con ingenio 
siempre fecundo y audaz, le dieron en poco 
tiempo bastante nombradla; de manera 
que comprendiendo el General Rondeau 
cuan grande era la importancia que tenia 
este caudillo paraimpoftibílitar á los espa- 
ñoles de que intentaran nada de serio sobre 
el territorio Argentino, mientras nuestro 
ejército se remontaba y se moralizaba de 
nuevo para poder operar, despachó inme- 
diatamente para Cinti al comandante don 
Gregorio A., de Lamadrid.» Diversos com- 
bates se libraron con suerte favorable alas 
armas independientes; y refiriéndose á uno 
de ellos dice el parte oficial publicado en 
la Gaceta del 9 de Mayo de lol6: «La pér- 
dida fué horrorosa para ellos en tan traba- 
josas jornadas, pues los.naturales al mando 
del digno comandante Camargo, trepando 
de uno al otro cerro de los costados por 
cuyo pié debian pasar precisamente, des- 
coigaban galgas sobre ellos: derrumbaban 
peñazcos, lus alcanzaban con sus hondas y 
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• QSOffuraban todos sus golpes en los despc- 
flROPros ásperos y peligrosos, en tanto que 
nuestra (*ahalleria picándoles la retaguar- 
dia lo^ sablcalm á discreción impunernen- 
tei (R. del R. de la P.)— Alarmado el virey 
IVzu(*hi con los resultados de esta guerra 
desastrosa para sus tropas, mandó nuevas 
columnas al mando de los comandantes 
Centeno y Oiarria, qne fueron bntidas con 
bravura incomparable como lo conflesa el 
primero en«^u parte ofirial: «Duróla acción 
una llora, y aseguro, sin la menor exagera- 
ción, que jamás he visto despecho ni ener 
jia semejante á la de e^U^s enemigos, que 
asaltaban los Tasiles como si no ofendiesen. 
— liOs soldados mezclados ya con ellos 
andaban en una continua lucha forcejando 
de las armas que se les quería quitar de las 
nutno^i, y como ol diluvio de piedras y el 
arn»jo y precipitación de atjuell«)snodaba 
lugar ala continuación del fuego, fué pre- 
ciso combatir á bayoneta calaaa»— (H. de 
Relgnmo). Camargo con toda actividad 
prepnniba sus elementos y posesionado de 
los cerinas de Aucapnnina, orgnnizaba la 
defensa; en estas cirt>unstancias, la traición 
de dos indios^ descubrió sus planes á los 
realistas que guÍHd>»s por esos desertores 
cayeron á la madrugada sobre el campa- 
mento de Camarg»s haciendo una horn>n»sa 
matan/.a; el misuui Centeno degolló al 
jefe patriota, mandando luego su cabeza 
al cuartel general de Cotagaita para ser 
clavada en un palo~La aureola del marti- 
rio conmó su gloria; y la memoria del 
hen>e se nn^pétua en la comarca de Cinii 
que hoy lleva el de Camargo. 

Cnineliiio (Juax) Coronel de la 
Repóbiica— Natural de Buenos Aires. — 
Tomó jwrte en la guerra civil que estalló á 
consecuencia del dernx^amienio del gol>er- 
nador IX^rregw y rt^stablecida la \^z pi>r 
Kvs arrogU^ sutógnienies de Junio *24 de 
1839. emigró del i^iis y fué á establecerle 
en el l>e|^rtamento \le Paisandu (E, i>.^ 
IVhIícóso a K^s iraluijiVi de camiH> j^ira 
rtMMinir las penlidas que en sus bienes le 
haoia iH^asionado la guerra, mas no que- 
riendo disimular sus s^ímj^üas por uno 
de l*vs i^nid^vs ou lucha ou el imis que le 
h\vi\HHtalH^ rt'hus^^ usar la divisa impuesta 
a Kvi halntantos como s'^mN^lo de guerra. — 
IVbido a osle acoidí^nte tue prt^so v remi- 
tido a Momevidtv —Cuando en l5^^ el 
gt^neral tavalle levantalv^se en artnas vnm^ 
ira la Urania de R^vsis<. i\imelii;o fue de 
Uvü j^rimen^s en aoudir al llan\ado del 
|Viln\»nsmo y de* delvr ouuv; ^vu\v un 
i^ue^io en las t\la> del ejeiviío cvn\ o; oar^^ 
de C^Mwandanie, v ^vmlvaiu^ en ^asjonia- 
%tas de t\*H (Wíw\\»í > >',*•> A- tí*\«í»i*r — 
Hal aNxo ew el d^\Mnní^av\v de Saa INsIinv^ 
e« al^MUvvt enoue;u*AVx kvu ías tWraas ei\e^ 

Sv\a\l>mdx^ iVmawdauu^ mU^tat de a^^w^l 



punto, lo defendió valientemente y recha- 
zó el ataque de una columna del mando 
del general López (Juan Pablo).— Arom- 
paño al ejército en su retirada á Santa-Fé 
y asistió á la sangrienta jornada del «Que- 
bracho Herrado» como también á la últi- 
ma derrota que sufrió ese ejército en Fa- 
mallá (Tucuman). — Llegado á Salta, el 

f general La val le despachó una división á 
as órdenes de los tenientes coroneles 
Hornos, Ocampo, Op'ño y Camelino, la 
que atravesandfo el Chaco se incorporó al 
ejército que fornmba el general raz en 
Corrientes. La batalla de Caaguazú le 
contó entre los vencedores. — Fiel á la 
causa de sus convicriones, el Coronel 
Camelino permaneció en el ejército has- 
ta que la desastrosa batalla de «Vences» 
en que salvó apenas, le obligó á emigrar 
al Brasil.— Al cabo de algún tiempo pudo 
regresar á Corrientes, sin ser perseguido 
ni molestado por sus enemigos políticos 
que á la sazón gobernaban en la provincia. 
Sin otro capital qne el crédito de su buen 
munbre y de su honradez intachable, dedi- 
citóe al trabajo para proporcionarse medios 
de subsistencia. — Atacado de enfermeda- 
des adquiridas en las campañas militares, 
vi('>se impedido de formar en las filas del 
Ejército Grande que derrocó la tirrnia de 
veinteailos.-Elsie valiente y digno defen- 
sor de la buena rausa, falleció en esta ciu- 
dad el 21 de Junio de 1859 á los sesenta 
años de su edad, estrechado por la pobreza 
y olvidado de todos. 

Oampana. (Joaquín) Uno de los 
principales fautores de la revulacion del 5 
y 6 de Abril (año XI).— Abogado j miem- 
bro de la Real Audiencia de Bnen<is Aires. 
— Votó en las sesiones del Cabildo, en los 
dias de Mayo, por la cesación de la autori- 
dad del Virevy y la creación de una Junta 
de gobierna sigu¡«^ndi> el dictamen de don 
Cornelio Saavedra. — Fué uno de los agita- 
dores del movimiento políiico del 5 y o de 
Abril, del ^ue resulto la espulsion de los 
diputados \ ieytes, A$cuéna«ra, Peña y Lar- 
rea, del gobierno q^ie presidia Saavedra, y 
3ue habían sido oiie:iibn>s de la primeía 
unta.— Modificado el personal ae ella, 
Campana ei:tn> a servir la Secretaria de 
g>»biemo y guerra, en cava pueslo perma- 
neció has¿i ser de;^^rtado p^r decreto de la 
mi<ma Junia« de Setiembre 19 del año XL 
St'):un el decir del historiador Nañes, 
Oimpana se hallahi i ioaieosm distancia 
de las mins etev^idas de la ReTolocion, 
era tildavk^ [^^r sas opiniones monárquicas, 
es*vniiba la gruesa rnl j pooia caídado en 
Sac^fr corKver ser* ':pittl>oes sobre el par 
s:xuí*r X^' ft^^ c%>Er.pcezídidv> enere los agrá- 
jyvr Un ley ce amniím c»>n qne se 
e: r^.rec^.'rlVvadasL^Desde entonces 
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Oriental en 1884, de Vice*presidente de la 
asamblea legislativa. 

Oampbell ( Pbdro ) — Aventurero 
célebre. Irlandés, de la relijion católica. 
Llegó al Rio de la Plata en la espedicion 
del mando del general Berreford, de cuyas 
filas desertó para pasar á Corrientes que 
mas tarde debía ser el escenario de sus 
empresas militares v de su prestigio 
adquirido á costa de crueldades y de 
hechos c|ue acreditaran su valor personal. 
Por algunos años y hasta que la anarquía 
introducida por Artigas en las provincias 
del litoral le vino á ofrecer vasto campo 
á su genio aventurero y turbulento, lo 
fBsó sosegadamente en las tareas del cur- 
tidor. Afiliado á la causa del caudillo 
oriental desplegó enerjía, valor y des- 
treza en el manejo de las armas, llegan- 
do á adquirir por fin gran ascendiente 
entre los gauchos cuyo traje y c<»stum 
bres adoptó. Activo y emprenaednr, tan 
hábil y arrojado se mostraba al frente de 
un cuerpo de caballería como aprestando 
y dirijiendo una escuadrilla sobre las 
aguas del caudaloso Paraná, cumpliendo 
órdenes de ArtigHS. Fué el segundo de 
Andresito, capitanejo predilecto de aquel, 
y su influencia rayaba tan alto en 1819, 
que fué el gobierno ó arbitro de la pro 
vincia de Corrientes! Al mismo tiempo 
que organizaba la escuadrilla de lanchas 
y canoas, formó dice el historiador de 
Belgrano, un regimiento de indios tapes 
armados con sable, fusil y puñal, especie 
de centauros que combatían á pié y á 
caballo y cuya tuctica llegó á considerar- 
se incontrastable. «Esta ci nsi'^tia en una 
infantería montada y armada de ínsil con 
bayoneta, que cargaba á gran galope 
como caballería, se dispersaba en guerri- 
lla del mismo modo, echaba pié á tierra 
por parejas ó por grupos, dudando uno 
de los caballos, y r(»mpia el fuego dentro 
del tiro de fusil. Encaso de avance, se 
reconcentraba, y cargaba á pié ó á caba- 
llo, según obrase como infantería ó caba- 
llería, y CHso de retirada, saltaba rápida- 
mente sobre sus caballos y.se ponia fuera 
del alcance de su enemigo. Esta opera- 
ción era protejida por escuadrones de 
verdaderH caballería que servían de 
reserva.» ( autor citado ) Campbell al 
mando de la espedicion fluvial, aescendió 
el Paraná, mientras la columna de caba- 
llería atravesaba el Chaco: llegó á Santa 
Fé y fué recibido por el pueblo á los 
gritos de jviva la patria Oriental I Formó 
en las filas del ejercite» de don Estanislao 
Lop(*z, y con las cargas de caballería que 
dio en ía batalla de Cepeda, sable en 
mano y á carrera tendida, contra las 
fuerzas del Director Rodeau (año XIX), 
contribuyó al triunfo obtenido por López. 
Vuelto a Corrientes, después ae los tra« 



tados de paz del Pilar, continuó sirviendo, 
los intereses políticos de Artigas al frente 
de la escuadrilla, hasta que derrotado 
aquel por Ramirez. vióse obligado á 
fugar y refugiarse en el Paraguay. 

Tomado Campbell prisionero, el cau- 
dillo entreriano, lo entregó al dictador 
Francia, queriendo congraciarse de este 
modo con él para la celebración de unos 
tratados de comercio. 

Campbell y su secretario Bedoya, (pa- 
raguayo) que también le remitió hablan 
cometido violencias y hostilizado los bu- 
ques mercantes de esta nación. 

Francia les dejó tranquilos, y permitió 
á Campbell ejercer su oficio de curtidor 
en Neembucá. 

Aquí murió al cabo de algunos años 
este ramoso aventurero que ha dejado su 
nombre tras de huellas de sangre, en las 
páginas de nuestras guerras civiles. 

Oampero (Juan Manuel) — Go- 
bernador del Tucuman. Reemplazó en 
el gobierno de esta provincia á üon Joa- 
quín Espinosa en 1764, y su periodo 
gubernativo se prolongó hasta el año 70 
en que le sucedió don Gerónimo Mator- 
ras. Una de sus primeras medidas fué 
destacar una espedicion al Chaco á las 
órdenes del maestre de campo d<»n Mi- 
guel Arrascaeta con el objeto de esplorar 
aquella estensa rejion y abrir una via 
de Comunicación coc Corrientes. La 
espedicion vióse obligada á retroceder 
después de algunas Teguas de marcha, 
por la actitud hostil de Tos indíjenas que 
se disponían á atacarla. Un resultado 
semejante obtuvo otra espedicion que 
organizó después, si bien escarmentó á 
los naturales en sus belicosas empresas. 
Durante la administración del gouerna- 
dor Campero á quien el Dean Funes en 
su «P^nsayo» retrata con negros colores, 
una multitud de incidentes locales vinie- 
ron á perturbar la tranquilidad piiblica, 
pero que como juiciosamente observa el 
doctor Gutiérrez «no deben considerarse 
como escepcion sino como la manera 
común de ser de la sociedad colonial.» 
Los males de esa época no provenían 
únicamente de la conducta de los manda- 
tarios, regularmente cruel y temeraria, 
sino también de las mil complicadas cau- 
sas que tan odiosa han hecho la domina- 
ción colonial. Complicóse el mal estado 
de las cosas, con el estrañamiento do los 

Í*esu¡tas,en cumjjtlimiento de órdenes de 
Jucareli (V.), cjue ejecutó Campero en 
la parte del Vireynato que gobernaba. 
Opúsose en Jujuy serias resistencias á la 
espulsion de aquellos sacerdotes por los 
apoyos é influencias que les protejian, 
que debian mirar con indignación la 
inflexibilidady enerjia que Campero em- 
pleara en la espulsion. Disfrazábanse 
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OSOS resistencias con acusaciones que se 
hncian h Cuinpero de espoliador jr de 

aucror iiiíerveniren asuntos de la juris- 
iccion del Cahildo etr. Resultado de 
todo esto fué que Campero recurrió á la 
fuerza, pero con tan mal éxito que shHó 
vencido y herido, á pesar de sus ínfulas 
do hombre de guerra y titulo de capitán 
jenerul. Fué acusado á la Audiencia 
roal do Charcas por donde se siguió una 
causa ruidosísima. Vino Campero á Bue- 
nos Aireas y sufrió una prisi<»n por sen- 
tencia do la Junta de Temporalidades, 
y salió de ella para alejarse del país, 
dejando á los ap< «aerados que nv^mbro,el 
cuidado de su vindicación en el «juicio 
do ro»iidcnc'ia» á que debia someterse. 

• El gobierno de Campero fué una enre- 
dada irajedia mezclada con episodios 
verdaderamente cómicos» dice el distin- 
guido escritor que hemos citado. Las 
instrucciones qué remitió desde Madrid á 
sus apoderados han sido publicadas en 
la Revista del Rio de la Plata con el 
epígrafe de: «Un cuadro al vivo.» 

La conducta de Camnero en el gobier- 
no del Tucuman no le uesprestigió en la 
consideración de la Corte, pues en Agosto 
de 1778, el Rey firmó esta cédula: «En 
atención & las circunstancias del tenien- 
•te coD»nel de infantería don Juan Manuel 
«Campen>. elect«> gobernador de la provin- 
«citt ue Chucuiro, he venido en hacerle 
•merced ile Hábito de la Orden de San- 
«t¡agt\ etc.» 

Uampo. (NicolAs Francisco Cristó- 
B.\L del\ Marques de L'-reio — Virey del 
Rio de la Plata — Nacido en Sevilla — Su 
p*idre. hombre de gran fortuna, le dio una 
solida edncacinn, orepaiándole sobre t»»do 
para la carrera de las armas. — El año 1777 
era coronel y gefe de! regimiento de su 
provincia. Tomó jiarie en la es[>edici'»n 
contia la isla Menorca, hallándose igual- 
menie en l««$desasttos*'S combate^ librados 
contra los ingleses en las aguas de Gibral- 
tar: st^rricios oue le valieron el carg»» de 
gentil hombro ae Cámara y preparar <n sin 
ciuda su prtimoi ion al Vireyuato de estas 
Provincias, nara el oue ftie nombrado i 
fines do ITNi tonvindo |Kvsesion el 7 de 
Mano del arto sabs«gnienu\— Según Go- 
tierreí vJwnn Maria) ctnno gefe de milicias 
se gmi'got^ en su |^is el aprecio general 
de sus ^ulvnlinadi^ espeeiwlmente por su 
gonor»'SÍ«<ad en rei^rtir promi\>s y gratirl- 
raciones do su pivpio ihvmIío: esoribio al- 
gmuvi tratadiv< s^^bro disiMpHna militar que 
nunca vier^'U la ítis publica y era mmbioii 
aticii'^tauo a las Musas y Os^^^ribio |H^sias 
oasioilanas que pn»l>4iMemoi«te, asr*vga* 
aquel es^^ntor, sii:uier»«u oí mismo dosíin^» 
qiiO los tratad*vx >vbrí^ muici-js.— Su admi- 
nistraoiou íio fue Ur^r^ ni uvunda: s<^ ivn- 
;Iuu\\ sin cmlN^u^iW on su tjwa la 
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marcación de límites con el Portugal ; se 
restableció, la Real Audiencia Pretorial 
anteriormente suprimida, se incorponS al 
gobierno virreynal la superintendencia de 
hacienda y se hicieron arreglos de paz con 
los indios. — «El Virrey del Campo, dice Do- 
mínguez, era hombre de bien, pero de 
limitados alcances, severo por carácter, frió 
en su trato, inaccesible, terco é inclinado á 
la arbitrariedad».— Mantuvo un largo en- 
tredicho con el Obispo de Buenos Aires y 
se mostró durante su gobierno desafecto y 
hostil á los americanos ; destituyó al arce- 
diano de la Catedral D. Miguel José Riglos 
y persiguió al ilustre Maciel ( V. ) á quien 
desterró del país después de arrancarle 
violentamente de su lecho y pasearle piübli- 
camente por las calles de la ciudad : aquel 
venerable anciano habia caldo en desmtcia 
del Virey por la independencia y la so- 
briedad de sus ideas. — El Dean Funes, nos 
dice además, que Loreto mas dispuesto 
siempre á encontrar delitos que virtudes 
cometió una sangrienta injusticia con el 
Presidente de la Plata el americano don 
Ignacio Flores á quien apesar de su edad y 
sus dolencias físicas, hizo venir hasta la Ca- 
pital á responder á cargos levantados por 
sus enemigos; después de destituirle de sa 
empleo y agrega que cometió otra serie de 
desaciertos, de abusos y de arbitrariedades 
que hacen odioso su recuerdo. — Terminó 
su g.'bierno el 4 de Diciembre de 1789 pe^ 
maneciendo en Buenos Aires hasta fines de 
Junio del año siguiente en que reg^só á 
España. Dejó escrita una larga y difusa 
memoria de su aduisistracion que se en- 
cuentra uriginal en el archivo de esta ca- 
pital. 

Champo. (Sa!7cho del) Oficial real de 
la espedicion de don Pedro de Mendoza, y 
hermano político del adelantado. La ciu- 
dad de Buenos Aires le debe su nonibre, y 
á este título el «Diccionario» consagra his- 
tóricamente el de don Sancho del Campo. 
Al pisar el primen*» en la playa del Rio 
de la Plata, impresionado por ñna fresen y 
agradable temperatura, esclnmó: — Que ftare- 
MAjí .-lirr^ son los de este shHo! y esta casna* 
lidad dio nombre á la primera población 

3ue echaba sus cimientos á la orilla occi- 
ental del rio, y que con el andar del 
tiempo debia ser una de las principales de 
la Avi«érica del Snd r la mas célebre eo 
la guerra de la Independencia conrlnentaL 
— A !««$ pocos dias. Diego Mendoza, herma* 
nodeditn Pedrv\ salió con trescienfos hom- 
bres á liatir á h>s belico«4.KS qmertmdks t\fa% 
con sus h*>stiUdades lenian en perpéioa 
alarma á los n tevos pobladores: siendo 
S!«noht> uno de lo* pi^i^qne escaparon coa 
ri.ia de aquel a es:<«n{icion. Ruii Díaz nos 
cuenta de el que hiio una gran imirtandad 
et tr^ lo^ indi s. y tenuinadi» el c*imbate 
r>.v;io oon c;rv> lie sas compañeros Vys 
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muertos y heridos que eran casi las dos 
terceras partes. — Después de este suceso los 
cronistas no le nombran. 

El historiador Domínguez y el autor del 
«Ci»nipendio de historia Arjícntina» incur- 
ren en error al atribuir esa esclamacii»n á 
Sancho Garcia en vez de del Campo, pues 
aquel nombre no lo mencionan lus historia- 
dores primitivos de indias. 

CJampos. (Pedro José)— Goberna- 
dor de Mendoza. — Nacido en Buenos Aires 
— Subió á la gobernación de aquella pro- 
vincia en Enero de 1820 á ima edad avan- 
zada y sin aniecedentes ningunos como 
hombre público. — Durante su gobierno, tu- 
ro lugar la división de la antigua provincia 
de Cuyo en tres jurisdicciones distintas, la 
de San Juan, San Luis y Mendoza. — (Véaáe 
Corro)~Incapaz para s-ítisfacer las exi 
gencias públicas y resistir á las preten- 
siones del gobierno San Juanino, tuvo que 
dejar el mando d(»s meses después de su 
elección, retirándose á la vida privada. 

Oa.iid.ioti. (Francisco Antonio) — 
Gobernad' r de Santa-Fé. — Natural de esta 
provincia. — Era un rico hacendado y veci- 
no infl lyente, que se decidió de los prime- 
ros por la causa «le la revolución de Mayo 
- Cuando la espedicion del general Bel- 
grano al Paraguay, á su llegada á Santa-Fé, 
tuvo en Candiuti un decididí» cooperador, 
para el mejor éxito de a'^nella, acompa- 
ñándole en los preparativos que hacia en la 
provincia, y suministrándole de sns estan- 
cias, un número considerable de caballos, 
cantidad de ganados, carretas, etc.— Sus 
patrióticos servicios en ese tiempo fueron 
muy importantes.— En 1815, «lepuesto el 
gobernador intendente, general Díaz Velez, 
por un movimiento local apovado por el 
general Artiiías, en que Candioti parece 
haber sido el principal actor, el Cabildo de 
Sania-Fé le nombro gobernador interino, 
siéndolo en propiedaa por el resultado de 
la elección popular del 25 de Abril del 
mismo afio. — Enviado por el Director Al- 
varez Tilomas, el general Viamont al man- 
do de una división de mil quinientos hom- 
bres para librarla del contagio anárc^uico 
del caudillo oriental, Viamont comuuicó á 
Candioti la entrada de sus tropas, optuiién- 
dose éste á ello, por razones de circunstan- 
cias, y concluia su nota en estos términos : 
« Pero si apesar de esto, V. E. nos quiere 
dar trabajos, practicando su suprema deter- 
minación ; yo con la mayor enteresa y re- 
lijiosidad correspondiente, no respondo de 
sus funestos resultados, ni asegnro de ali- 
mentos para esas trapas, ni de la conducta 
que pueden lener estos moradores. » — 
Anciano de 7*4 años el gobernador Candioti, 
en sus últimos dias delegó el mando en don 
Pedro Tomas Larrechea, alenlde de primer 
voto, y falleció el 27 de Agosto (1815): su 
cuerpo tné sepultado en la Iglesia de Santo 



Domingo, haciéndole Viamont con sus ti^o* 
pas los honores militares. 

Oa^ne. (Miguel)— Literato y publicista 
— Nació en Buenos Aires el 26 de Abril de 
1812 — Decidid" á seguir la carrera de las le- 
tras ingresó á la Facultad de Jurisprudencia 
en la Universidad de esta capital, después de 
haber cursado ventajosamenie las aulas pre- 
paratorias V distinguídose especialmente 
en el estudio del idioma griego, bajo la 
dirección del profesor don Mariano Guerra, 
uno de los mas notables de su época. — A 
la edad de 23 años, obtuvo su grado de 
Doctor, pero pocas horas después de ai|uel 
acto solemne de su vida, emigraba del país 
huyendo a las persecuciones de la dictadu- 
ra.— El asilo de los proscriptos argentinos 
era entonces Montevideo y allí se dirigió 
Cañe para reunirse á sus amigos y colabo- 
rar con ellos en la obra común contra el 
tirano. — Pero á los pocos m ses de su arri- 
bo. Oribe cediendo á las instigaciones del 
gobierno de Buenos Aires, le encarcelaba y 
espnlsaba después del territ«»rio oriental, 
juntamente con los hombres mas distingui- 
dos de la emigrticiím. Vinieron no obstan- 
te nuevos acontecimientos y Cañe pudo 
regresar en breve á la capiral vecina. Des- 
de entonces C'»mienza su carrera literaria 
y política.— En Abril de 1838 asociado á 
otros escritores, fundó el «Iniciador», en 
el que colaboraron las primeras ilustracio- 
nes del Rio de la Plat>i. — Pero este periódi- 
co mas literario que político, no p idia tener 
una larga duración y Cañe d»'jó desde lue- 
go sus columnas, para tomar un puesto mas 
esforzado en la prensa. — Entró a la redac- 
ción de «Kl Nacional», diario de propaganda 
V de combate, que apareció á fines del año 
XXXVIII y que tan legítima influencia 
debía ejercer mas tarde en los sucesos polí- 
ticos del Rio de la Plata. — Un 8ñ«» después 
daba á luz en unión de don Juan Bautista 
Alberdi «La Revista del Plata», pnblica- 
cion, dice un es'*ritor contemporáneo, que 
tenia por principal objeto, propiciar las 
opiniones ert favor de la cruzada libertado- 
ra, que el general Lavalle pensaba organi- 
zar contra Rosas. 

Apesar desús tareas en la prensa diaria 
Cañe no descuidaba sus estudios profesiona- 
les: á su regreso á Montevideo se habia 
incorporado á la Academia de Jurispru- 
dencia, en cuya institución ejerció el cargo 
de Censor, y recibía su título de Abogado 
en Abril del año 1839.^Desempeñó tam- 
bién por ent«mces el cargo de examinador 
del curso de filosofía en la Universidad de 
aquella capital, y de miembro de la comi- 
sión de censura teatral. 

Cuando Oribe puso sitio á Montevideo 
eld»ctor Cañe fué uno de los primeros 
emisrrados que ofreció su brazo en defensa 
de la plaza V organizada la Legión Argen- 
tina ingresó ú sus filas como capitán de 
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cotTipafiíQ, áoportaiido los peligros y fatigas 
del soldado con la energía y la constancia 
de una alma fuerte. — El af5o XXXXVI era 
llamado á ejercer las delicadas funciones 
de Fiscal General de Estado, pero no obs- 
tante las atenciones de su cargo y las 
labores de la milicia y del foro, continuó 
colaborando en diversas publicaciones lite- 
rarias dando á la vez á la luz pública algu- 
nos folletos de actualidad política entre los 
que debemos mencionar uno que tenia por 
título •Consideraciofies sobre la situación ac- 
tual de los negocios del Platas») que le valió 
los mas sangrientos ataques por parte de 
Jü «Gacela Mercantil», órgano oficial del 
.tirano. — «La muerte de su esposa acaecida 
en Junio de 1847, dice el doctor don Alejan- 
dro Magariííos Cervantes, romi)ió fcu siste- 
ma de vida y le afectó en términos que le 
fuenecesariosalir.de Montevideo y partió 
para Francia dos meses después de aquel 
acontecimiento. — Durante su viaie se dis- 
trajo escribiendo algunos episoaios de la 
guerra que dejaba obstinada y terrible en 
el Estado del Uruguay, algunos retratos 
políticos de personajes notables en las dos 
orillas del Plata, que no han visto aun la luz 
pública y que el autor reserva entre sus 
recuerdos domésticos. (1) Cañé veía en el 
triunfo de Montevideo la salvación de su 
patria y se nos asegura que prestó su deci- 
dido é inteligente concurso como amigo, 
como consejero y coadjutor del general don 
Melchor Pacheco y O bes en todos sus tra- 
bajos diplomáticos en Paris encaminados 
á que la Francia entrase de frente en la 
lucha contra Rosas.» 

Este viaje fué de corta duración y de- 
seando sin duda completar sus estudios en 
el otro Continente, volvió á él después de 
una breve permanencia en Montevideo. — 
«En su segundo viaje, dice el escritor cita- 
do, visitó la Francia, una parte de la Suiza, 
de la Bélgica y de la Italia, recorriendo 
estos paísrs con el provecho que sacan 
de los viajes los hombres inteligentes y es- 
tudiosos.»— Caído Rosas volvió al país de 
su nacimiento después de diez y seis años 
de ausencia, colaborando con decisión en 
los siicesos que prepararon la revolución 
del 11 de Setiembre y el predominio del 
partido liberal en Buenos Aires.— El doctor 
Cañe pasó mas tarde á Montevideo y en 
aquella capital tomó á su cargo la redac- 
ción del «Comercio del Plata» en el que 
había colaborado en épocas de lucha y á 
cuyo crédito habia contribuido eficazmente 
con su pluma.— En 1857 regresó á Buenos 
Aires, estableciéndose definitivamente en 
esta capital: abrió su estudio de abogado, 
dedicando las breves horas que podia lo- 



[\\ Las lineas íjue transcribimos eran escritas en 1851Í. 



barle á sn profesión, á las labores litera- 
rias; que eran las labores predilectas de su 
espíritu. 

Sus obras principales son las siguientes: 
Cora— La Noche de Boda— Laura— El Cor- 
sario—El Traviato— La Familia Sconner— 
La Semanera— Esther; su obra maestra que 
fué escrita *á presencia de los objetos que 
en ellos se describen y sobre la tumba de 
la noble creatura que acompañaba al viaje- 
ro en sus penas y en sus estudios». A su 
muerte, dejó igualmente varios trabajos 
inéditos, algunos de los cuales se publica- 
ron en el «Correo del Domingo» periódi- 
co ilustrado (de estimación,) redactado 
por el doctor José Maria Cantilo ( V. ) Fué 
miembro de varias asociaciones jurídicas y 
literarias; entre otras del «Colegio de Abo- 
gados* del «Instituto Histórico Geográfico* 
«Ateneo del Plata» y «Liceo Literario». 

El doctor Cañe como escritor eni uo 
verdadero artista y en todas sus obras 
se descubre un fondo de tristeza y de 
moral filosófica que las hacen igualmente 
familiares al corazón y á la inteligencia. 
—«Era uno de esos talentos, dice un con- 
temporáneo, fecundos y brillantes que 
en épocas tranquilas habría honrado nues- 
tra literatura con importantes procluccio- 
nes de su inteligencia— Las obras suyas 
conocidas prueban que tenia notables cua- 
lidades como escritor y los fragmentos iné- 
ditos que ha dejado prueban igualmente 
la actividad creadora de su espíritu.— 
El no pudo sin embargo dar cima á esos 
trabajos en que tanto se complacía á causa 
tal vez dé la enfermedad moral que le aque- 
jaba y que cobrando cuerpo últimamente 
aceleró el término de su vida.* 

El doctor don Miguel Cañe f&lleció eo 
Buenos Aires el 5 de Julio de 1863. 

CaLüg-apol (Cacique célebre) De 
arrogante y bien delineada figura, su talla 
era de siete pies.— Por antonomacía le lla- 
maban el hravo^ v según la espresion del 
historiador Dean Funes, la elevación de su 
alma correspondía á la de su jigantezca 
talla.— Este famoso guerrero indígena había 
pactado la paz con las autoridades colonia- 
les mediante la concesión que le fué hecha, 
de poder ejercer la caza dentro de la línea 
de fronteras de Matanzas, Conchas y Mag- 
dalena, no debiendo permitir por su parte 
que las otras tribus pasaran de Lujan.-^La 
injusticia con que los conquistadores espul- 
saron en 1738 á los caciques Mayulpilqiie 
y á Tahulet, y las matanzas ejecutadas por 
el maestre de campo don Juan de San Mw- 
tin, en las tribus amigas de los Guilliches; 
le impulsaron á levantarse en armas con- 
tra los españoles, combatiéndoles con dure- 
za y enerjía,— y en una ocasión en que 
sucumbió un nieto suyo y cincuenta de sas 
subditos, estalló en indignación, resoWien- 
do tomar ejemplar venganza. Precipitóse 
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con una hueste de mil hombres, sobre el 
pueblo de la Magdalena, «donde sacrificó 
á su cólera doscientas vidas, hizo muchos 
prisioneros y se apoderó de una gran pre- 
sa.» La noticia de este desastre llenó de es- 
Eanto á los habitantes de la ciudad de 
luenos Aires, muchos de los cuales corrían 
por las calles ú refujiarse en los templos, 
temiendo la aproximación del enemigo.— 
No satisfecho aún, Cangapol iba á caer con 
igual ímpetu sobre una reciente población, 
pero socorrida á tiempo por el gobernador, 
contúvose el empuje del famoso hijo de la 
Vampa.— En grande apuro y cuidado debia 
hallarse el señor gobernador Salcedo por 
la actitud belicosa de Cangapol, cuando se 
apresuraba á enviar al frente de cuatrocien- 
tos soldados al teniente de maestre de cam- 
po don Cristóbal Cabral, á negociarla paz 
ó batirle, al mismo tiempo que escribía al 
padre Quirini, hiciera intervenir á la her- 
mana del cacique, una de sus prosélilas, 
para inclinarlo á la paz. — Oidas las propo- 
siciones habló Cangapol con la entereza de 
su altivez y de su raza, decidiéndose solo 
á la concordia, después de oír el razona- 
miento y consejo del padre jesuita Strobell, 
acompañante de Cabral.— Ocurría esto por 
el año 1741. 

Oa^ntilo (José María)— Publicista y 
hombre político.- Nacióen Buenos Aires el 
14 de Diciembre de 1816.— En los primeros 
años de su juventud se consagró preferente- 
mente al estudio de la química; ciencia que 
debió merecerle una grata predilección, pues 
llegó á familiarizarse con ella, sin recurrir 
á ningún maestro ni á ninguna cátedra.— 
Para subvenir á sus necesidades tomó en- 
tonces á su cargo una farmacia; que regen- 
tó hasta 1840; año de sombrías perspecti- 
vas para los adversarios de la tiranía, y en 
el que el joven Cantilo unido al General 
Pazyá otros proscriptos ilustres, huyó de 
su pais buscando asilo en tierra estrangera. 
— Llegado á Montevideo y encontrándose 
sin recursos y sin amigos, volvió á sus mo- 
destas funciones de farmacéutico, pero 
algunos meses mas tarde clausuraba su 
establecimiento para incorporarse espon- 
táneamente á la Legión Argentina organi- 
zada en defensa de la ciudad.— Fue en 
aquella época de sacrificios legendarios que 
Cantilo se hizo conocer, primero como 
combatiente, luego como poeta, mas tarde 
como periodista. — Desempeñó también el 
puesto de Oficial 1^ del Ministerio de la 
Guerra hasta el año 1845 y fué secretario 
de la sociedad de Caridad pública creada 
dentro de los muros de Montevideo, en las 
horas de mayor aflicción para la plaza.— 
lío regresó á Buenos Aires sino después de 
algunos años de caído Rosas, por tener ásu 
cargo entonces la redacción del «Comercio 
del Plata» diario de grande importancia 



política, fundado por don Fh^rencio Várela 
en los úliimos meses del año 45.— A su ar- 
ribo á esta, ciudad fué llamado á desempe- 
ñar el cargo de Secretario General del 
Consejo Consultivo de Estado, ejerciendo 
también las mismas funciones en la Munici- 
palidad de la ciudad. — En Marzo del año 60 
era designado para acompañaren calidad de 
Secretario al Dr. don Dalmacio Velez Sar- 
field, nombrado por el Gobierno de Buenos 
Aires cerca del de la Confederación para ar- 
reglar la ejecución del pacto del 11 de 
Noviembre; mereciendo en aquel mismo 
año los sufragios populares para la Diputa- 
ción de la Provincia, cargo que ejerció en 
distintos períodos.— Dos años después fué 
electo Diputado al Congreso de la Nación 
y bajo la administración presidencial del 
general don Bartolomé Mitre, ocupó la Sub- 
secretaría del Ministerio del Interior. — 
Fué miembro de la Comisión Sanitaria 
durante la guerra del Paraguay y uno de 
los organizadores de la Comisión Popular 
cuando la epidemia de 1871, en Buenos 
Aires. — En la Legislatura de la Provincia 
y en el Congreso de la Nación, dice uno de 
sus contemporáneos, «siempre se asoció á 
las mas trascendentales ideas, porque su 
aspiración ardiente fué la felicidad de sus 
conciudadanos.» 

Amaba las letras y aunque no ha dejado 
huellas luminosas en nuestra literatura na- 
cional; sus poesías no carecen de mérito y el 
doctor don Juan Maria Gutiérrez incorpora 
su nombre en la Biblioteca de Escritores en 
verso déla América Española, |)ublicadaen 
la «Revista del Rio de la Plata», haciendo sa- 
ber que las primeras que dio á luz merecie- 
ron general aceptación, y lamentando que su 
autor no las hubiese reunido en un volu- 
men. —Fué fundador y redactor durante al- 
gunos años del «Correo del Domingo» publi- 
cación literaria é ilustrada, la primera y mas 
importante en su género que hayamos tenido 
hasta hoy en el país.— Fundó y redactó 
también el diario «La Verdad», de esclu- 
siva propaganda política, que tuvo ásu 
cargo hasta el momento de su muerte. — 
Fué un entusiasta y laborioso propagandista 
de los conslitucionalistas norte-americanos 
con quienes nos puso al habla en traduc- 
ciones de largo aliento, — recordaremos 
entre otras, la Esposicion de la Constitución 
de los Estados Unidos por José Story (1863) 
y «El Federalista» (1868) -Don José Ma- 
ria Cantilo, fué un hombre respetado y 
querido por la mansedumbre de su carácter, 
la templanza de sus opiniones y la elevada 
rectitud de sus procederes. «Tenia una 
alma cuyo norte era la nociíin rigorosa de 
lo justo. — Esa noción le ha iluminado en 
todi>s los períodos y en todas las faces de la 
vida. — Ella le hizo lo que era, esclavo ana- 
sionado de la verdad y del deber, desde los 
mas minuciosos detalles déla vida íntima 
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liasta las mas solemnes peripecias de la vida 
pública.» 

Falleció el 16 de Agt\«;to de 1872; en ejer- 
cicio di'l cargo de Diputado al Congreso 
l^acinnal. 

CJapaii'ós (José) Guerrero de la 
independi*iicia.— Empaño] de nHcimieiito.— 
Cuand" estalló la n'voluciím del año X se 
alistó en l«s ejércit-s déla patria; prestan- 
do en ellos servicios distinguidos.- Siendo 
Teniente dfl cuerp«»de Dragonesy habién- 
dosele encomendado la vijilancia de nues- 
tras costas, tomó fior asalto, al frente de 
veinte hombres laisladeMartinGarcia(6de 
Julio de 1813) que se hallaba guarnecida 
poriin número mayor de fuerzas. — Capar- 
ros se vio obligado por la escasez de sus ele- 
mentos á abandtmar su presa, pero dio un 
din de gloria á las armas de laHevolucion, 
siendo el resultadtt de esta jornada, la toma 
de gran parte del material de la Isla 
entre el cual se contabnu descañones de 
pequeño calibre. — Ascendido á Capitán se 
incorporó en ¿«e^uida é, las fuerzas sitia- 
doras de Montevideo; asistiendo á la toma 
de esta plaza (1814).— A pr¡ncipio.sdel año 
XVI fué encargado por el gobierno para 
rei'lutar y organizar un escuadrón en la 
provincia de la Rioja, donde se trasladó 
con tal designio, pero habiendo tomado una 

f participación activa en un movimiento revo- 
ucionario que estalló por entonce*, en 
aquella provincia ctmtra las autoridadt's 
loca'es, (Veáse Villafañn Domingo) — vió- 
se obligado á dejar aquel territorio, después 
de snineierseal comandante don Alejandro 
Heredia, comisionado por el Congreso para 
reponer la-í autoridades derrocadas; pero 
declarando al mismo tiempo, dice el General 
Mitre, en su Historia de Belgrano, que aún 
cuando no habia tenido participación en el 
movimiento y no podía recibir órdenes di- 
rectas sino del Directorio, se retiraba con 
sus fuerzas para evitar nuevos ctmílictos. 

En 1820 se trasladó á Chile para incorpo- 
rarse al ejército de los Andes. Nombrado por 
San Martin su ayudante de campo, lo acom- 
pañó en la espedicion libertadora del Perú; 
coniinuando al servicio de aquel pais— en 
el que ascendió á Teniente Coronel— hasta 
Febrero del año XXIV, en que defecionó la 
causa de los patriotas.— Estuvo en labatalla 
de Ayacucho, en las filas de los vencidos 
rindiendo allí su est»ada á sus antiguos com- 
pañeros de combate y de gloria.— Pasó mas 
tarde á Méiico, y como c</ntinuase allí la 
vida de soldado, 1 legó hasta un rango elevado 
de la milicia. 

Oarbonell (Francisco) Coronel.— 
Nació en Buenos Aires el 3 de Diciembre 
de 1'786.— Se alistó en clase de soldado el 
año 1802 y cuando la primer invasión 
inglesa, formó parte de la ctdumna confia- 
da al brigadier Arze.— Asistió á la recon- 
quista y defensa de Buenos Aires y al esta- 



llar la revolución de Mayo hallábase en 
la plaza de Montevideo, donde le 6ur* 
prendió el asedio de los patriotas, hasta 

aue logró inrorporarse á est«*A en Marzo 
el añ<i XIII. — Siguió desde entonces la 
suerte de los ejércitos de la patria, asis- 
tiendo á las campañas del Alto- Perú en 
las que conquistó sus ascensos grado por 
grado hasta capitán. — Kl año XIX, asis- 
tió á las órdenes de Belgrano á la lucha 
sostenida contra el caudillaje ; pasó algún 
tiempt) en la ciudad de Córdoba y tomó 

[)arie en la guerra con el Brasil después de 
a cual se le dio el título de sargento mayor. 
— Durante la tiranía de Rosas se refugió en 
Montevideo donde, estuvo hasta potO des- 
pués de Caseros. —A su reo^reso á .Buenos 
Aires se le confirió el empleo de teniente 
coronel prestando buenos servicios durante 
los sucesos del 52, como empleado carac- 
terizado en el Parque de Artillería.— Falle- 
ció en Noviembre de 1857 con el grado de 
coronel. 

Oa.i?da«»y (Jorge) Marino.— Coro- 
nal de la Repúblict».— De oríjen griego.— 
Vino al Rio de la Plata cuando no con- 
taba mas de doce años de edad ; y resi- 
diendo en estos países, fué que formó mi 
carácter y desplegó sus inclinaciones, bajo 
la influencia de una época trabajada por 
hondas agitnciones políticas.-^Habíase esta- 
blecido en Gualeguey ( Entre Ríos) donde 
ejercía el comercio desde antes de 1833, 
en que constituyó su familia: que mas 
tarde tuvo q»ie abandonar para entregarse 
al servicio de las armas. — Kfeciívamente, 
iniciada la campaña del año 39, dirijida 
por el general Lavalle, Cardassy que sim- 
patizaba con la causa de los principios libe- 
rales, >e incorporó á ese pequeño ejército, 
participando efe la^ fatigas de la campaña 
de Corrientes y Entre-Rios, y íunciones de 
guerra que tuvieron lugar en ella hasta el 
embarque del ejército en « Punta Gorda»; 
haiúéndose distinguido Cardassy en el 
« Sitio del Reducto», por su arrojo y acti- 
vidad, conducta que le valió concetitos Hon- 
rosos de los gefes principales. — El general 
en gefe premió en esta ocasión los servicios 
del capitán Cardassy, prom(»viéndole á sar- 
gento mayor. — Incorporado en estas cir- 
cunstancias al que habia empezado á for 
mar el general Paz en Corrientes, toma 

fiarte en los primeros combates con las 
üerzas desprendidas del ejército invasor 
del general Echegtle : y atacada por el 
general Nuñez la vanguardia que hostili- 
zaba el pasaje del rio Corrientes, Cardassy 
con un escuadrón la flanquea y llega hasta 
el cuartel general (enemigo), p«»níendoen 
movimiento y en confusión todo el ejército. 
Si como oficial de caballería sabia mostrar- 
se hábil, valiente y vaqnenno en loscampi)s, 
sobre la cubierta de un buque, desplegatia 
mejor sus aptitudes militares: Paz que le 
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&ODOCÍB, puío bajo su manilo dos lanchas 
cañoneras, desciende con ellas el Paraná y 
hostiliza con vigor las partidas enemigas.— 
Separado Paz del mando del ejército, des- 

Eues de la victoria de Caagnazú, pasa al 
Uruguay, donde se le presenta Cardassy y 
otr«»s gefes, y con él diríjase á Monrevideo. 
— Llegan á e.«*ta plaza, dias »mtes de que el 
ejércitíi de Oribe e.-tableciéra el a-edio ; y 
habiéndose, dispuesto en esas circun-tan- 
cías, la organización de una escuadrilla 
nacional el Comandante Cardassy conoci- 
do generalmente con el ni»mbre de «el 
griego » tomó el mandt» de ella como segun- 
do ael entonces coronel don José Gari- 
baldi, su verdadero gefe. La esciadiilla 
sostuvo con honor los fuegos de la escua- 
dra de Rosas, y solo combatiendo dos ó 
mas horas dia á dia, podía hacerse el abas- 
to de pescado para la plaza: en estos com- 
bates de aventuras y escaramnsas, aunqne 
de ninguna importancia como hechos de 
guerra, Garibaldi fné el héroe p'»pular, es 
verdad; pero Cardassy tuvo en ellos una 
participación honro-a. — Cuando en I«»s pri- 
meros «lias de Julio de 1844, sal ¡a de Mon- 
tevideo el general Paz con el t>ropósito de 
pasar á Corrientes á formar el enano ejér- 
cito libertador; Cardassy, decidido siem- 
pre por la causa de sus c«mvirciones, con- • 
currió á las exijencias de. la lucha, y al 
efecto aprestó un pequeño buque de su 
propiedad para d rijirse á esa provincia á 
tomar el mando de una flotilla de guerra. 
Presentóse destines de la sorpresa y triun- 
fo obtenido p«'r las armas liberales en la 
«Laguna Brava»; y con unos lanehones 
armados en geerra, busca la escuadrilla 
enemiga para librar combate, pero esta 
rehusa medir sus fuerzas: descendió aquel 
el Paraná y en el puerto de la cindaa de 
este nombre, apresó nue\e barquichuelos 
de los cuales incendió tres por inútiles: 
después de sostener el fuego con el ejér- 
cito de tierra, izó la bandera y permaneiió 
tres dias á la vista del adversario. Termi- 
nada la lucha por los tratados de paz llama- 
dos de « Alcaraz • celebrados entre los 
gobernadores de Entre-Rios y Corrientes 
(Agosto de 1846), algunos gefes liberales 
que no los acetitaron, salieron de esta pro- 
vincia, entre ellos los coroneles Crisós- 
tomo Alvarez y Cardassy, que embarcados 
en una ballenera en el pnerto de • Bella 
Vi?»ta» volvían á Montevideo. -Navegaban 
por el Paraná: un fuerte viento del Sur les 
obliga á oculta»^e en una isla entre el 
pueblo de la Paz y la « Bajada • : retenidos 
por el temporal que sobrevino, saltan á 
tierra, y encuentran una familia santa- 
fecina (tres mujeres y cinco criaturas) qne 
imploran la protección ile los fu<ciiivos: las 
recojen y las cubren con sus n^pas.— Cal- 
mado el tiempo, las refugiadas piden se las 
deje cerca del • Rincón » ; sus bienhecho- 



res acceden y las desembarcan en la 
noche, tomando luego ru nbo hacia el Ro« 
sario con todas las precauciones del caso. — 
Esto los perdió. — Aquellas desgraciadas 
notician al comandante del puerto de lo 
sucedido é insinijan la sospecha de qne 
uno de aquellos fuera el general don 
José Maria Paz. — El general Mansilla 
di*»pone en seguida la persecución por 
agua y tierra. - Al cabo de tres dias los 
per-eguidos embican entre los pajonales 
de una isla: la tropa del «Pailebot Fe- 
deral» la incendia, y Alvarez es tomado 
en tierra, examine. — Cardassy desnudo, 
emigra de una isla á otra, alimentándose 
de pescado y de raices. — Libre de tan tena- 
ces enemigos, después de algunos dias, 
forma una andada y se lanza en ella, pero 
descubierto desde la co-ta al cuarto dia de 
bajar el rio, cae en poder de los federales. 
— Fué entonces conducido á Buenos Aires 
con una pesada barra de grillos y puest»» 
en un calabazo de la cárcel en que perma- 
neció hasta Mar/o del año 48. — Trasladado 
por humanidad á la crujia de los «salvajes 
unitarios» cuyo rótulo tenia en grandes 
letra-i azules, tuvo el consuejo de hallarse 
en medio de sus compañenrs de infortu- 
nios. — A principios del 49, Cardassy empe- 
zó á perder su fuerza moral : abatido por 
la iiea de que no saldria jamás de la cár- 
cel y preocupado con los recuerdos del 
hogar de su familia, cavó al fin gravemente 
enfermó y murió en brazos del canónigo 
doctor don José Sevilla Vasquez. (Marzo 
de 1849 ). 

De este noble y digno soldado de la liber- 
tad, habla con elojio el general Paz en sus 
Memorias, y le califica «le marino intrépitlo. 

<Já.rdena.s ( Baltazar ) Coronel de 
la Independencia. —Entre los hijos de Amé- 
rica que respondiendo á los propósitos de 
la Revolución de Mayo, se alzaban en 
armas de los primeros, pura luchar con 
constancia infatigable y valor á toda prue- 
ba, contra los dominadores de su suelo; 
figura el nombre de Baltazar Cárdenas en 
la escata de los que acaudillando las masas 
colecticias de Cochabamba y Chayanta 
prestaron servicios meritorios á la causa 
de la emancipación continental. — El levan- 
tamiento en masa y la heroica resistencia 
de Cochabamba, librada á sus propios es- 
fuerzos, contó á Cárdenas entre los mas 
decididos, adquiriendo nombradla como 
uno de los mejoren guerrilleros. — Vencida 
en esa lucha, que p<ir sí sola constituye una 
hermosa pajina de historia americana. Cár- 
denas, Lanza y otros, se replegaron á Cha- 
yanta para mantener, protejidos en sus 
inaccesibles nnmtañas, el fue^o de la idea 
revolucionaria, á despecho <Te las cruel- 
dades de Goyeneche. — Cuando la victoria 
de Salta abría sin reserva las puertas del 
Alto-Perú al ejército patriota, Belgrano 
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entrando en su territorio, hacia acto de jus- 
ticia premiando los servicios de Cárdenas 
con el título de coronel. — Cumpliendo 
órdenes del general debia este caudillo, de 
acuerdo con el coronel Zelaya, insurrec- 
cionar las poblaciones indíjenas aue queda- 
ban á espalda del enemigo, y ouscar su 
incorporación al ejército, puesto en mar- 
cha para librar batalla. — Cárdenas fué des- 
graciado en esta operación, pues á su en 
trada en el valle de Ancacato, cayó sobre su 
fuerza desordenada, un escuadrón realista, 
al mando del comandante Castro (V.), der- 
rotándíile ; y este hecho de armas compro- 
metió el éxito de la campaña, según la 
afirmación del general Paz en sus Memo- 
rias, confirmada por Mitre en la Historia 
de Belgrano, pues entre los papeles de Cár- 
denas nallábase la correspondencia del 
general, por la cual el enemigo conoció el 
plan de la campaña y el peligro que le 
amenazaba. — Cubierto con el polvo de la 
derrota unas veces y recojiendo otras la 
palma del vencedor, siguió siempre con 
Igual decisión las banderas de la causa 
americana. 

OárdenaLS (Bernardino) Obispo y 
gobernador del Paraguay. — Nació en la 
ciudad de la Paz (Perú) el 20 de Mayo de 
1562 y descendía de una familia notable. — 
Cursó estudios en el convento de San Fran- 
cisco, en Lima, con el designio de seguir 
la carrera eclesiástica, y en 1596 abrazó su 
sagrado instituto. — Ocupóse por algunos 
años de la predicación y fué definidor, 
guardián y visitador en la provincia de 
Charcas. — El concilio celebrado en esta 
ciudad en 1629 le nnmbró predicador apos- 
tólico, por su talento oratorio y dotes de 
persuacion que poseía, y sobre todo, por su 
perfecto conocimiento de las lenguas indí- 
jenas, circunstancia á que debió el gran 
ascendiente y estimación que gozara entre 
los naturales. — Poseído del celo religioso, 
soportó con constancia sufrimientos perso- 
nales en medio de las tribus de los « chun- 
chos», persistiendo en la idea de conseguir 
la reducción de los idólatras. — Cuando 
bajo del gobierno del virey marqués de 
Sudalcazar se sublevaron los pueblos indí- 
jenas de Songo, Challama, Champa, Sima- 
co y otros, acompañó fray Cárdenas á la 
espedicion que salió al mando del maestre 
de campo don Diego de Lodeña, á fin de 
someterles por las armas. — La intervención 
del influyente sacerdote fué en esta oca- 
sión altamente benéfica y humanitaria, 
pues evitó la efusión de sangre, apaciguan- 
do á los indíjenas á quienes gamntió bajo 
su palabra las promesas que les hiciera y 
así quedó la paz asegurada. 

Recompensándole el rey Felipe IV estos 
meritorios servicios, le presento á la corte 
pontificia en 1638 para obispo del Para- 
guay, siendo despachadas las Lulas de su 



aceptación en Agosto de 1640.— Fray Cá^ 
denas que atribuía la demora á sus émulos, 
acudió en demanda de su consagración al 
obispo del Tucuman tray Melchor Maído- 
nado, accediendo éste á ello, en contra- 
posición á la conducta del metropolitano 
de Charcas, que según el decir de algunos 
historiadores deshecho esa pretencion.— 
Esta conducta del señor Cárdenas fué mo- 
tejada por el Consejo de Indias en cédula 
de Julio 25 de 1644 y el rey que le había 
promovido al obispado de Papayan, revocó 
el nombramiento al ser inrormado de la 
irregularidad de su consagración. — Com- 
plicado este asunto con causas de otra tras- 
cendencia, que vamos á manifestar, y agi- 
tado por los jesuítas de quienes Cárdenas 
se habia declarado adversario franco y 
decidido, pasó á la resolución de la corte 
romana, decidiendo el papa Alejandro VII 
darla por válida, si bien el consagrante y el 
consagrado quedaban incursos en las pe- 
nas impuestas por el derecho canónico, y 
declarando ademas no haber sido legítima 
la posesión del obispado del Paraguay. — 
Todo esto pasaba después de haber Cárde- 
nas ejercioo la autoridad episcopal, y aun 
el gobierno civil de la provincia ; mas ha 
sido necesaria su narración sin seguir es- 
trictamente el orden cronolójico de los 
hechos para la mejor comprensión de las 
causas á que nos hemos referido, ó mas 
propiamente dicho, de la ruidosa contienda 
que sostuvo con los jesuítas. — Consagrado 
el obispo Cárdenas (1640), pasó á su dió- 
cesis del Paraguay.— Gobernaba á la sazón 
esta provincia doii Gregorio de Henestrosa. 
— El obispo tomó medidas que se relacio- 
naban con su ministerio, y procedió enér- 
gicamente contra dos canónigos prevenda- 
dos que obligó á salir de la Asunción: 
hacia ya dos años que ejercía sin contra- 
dicción las funciones del obispado ; cuando 
dio á conocer su voluntad de visitar las 
misiones de los jesuítas, en uso de su lejí- 
timo derecho. — Los sacerdotes de esta co- 
munidad se opusieron abiertamente, y le 
negaban el derecho invocado, no sin em- 
plear primero, sogun el decir de algunos, 
medios de seducción que hicieran desistir 
al prelado; éste persistió en su resolución. 
— Así nació la ruidosa contienda con los 
jesuítas, que llegó á preocupar á todos, 
hasta que para terminarla, el gobernador 
Henestrosa, partidario de los padres de la 
compañía, espuisó al señor Cárdenas, que 
se refugió en Corrientea (1644).— La Au- 
diencia de Charcas reprobó semejante pro- 
ceder y resolvió procesar al gobernador, 
disponiendo al cabo de dos años la restitu- 
ción de Cárdenas á la silla diocesana de 
acuerdo con el metropolitano de Buenos 
Aires.— Como consecuencia del estado de 
los ánimos, el prelado y el gobernante 
tuvieron nuevas desintelijencias, cosa qae 
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feucedíó también con el sucesor del último, 
don Diego Escobar de Osorio ; pero sin 
que ellas fueran de trascendeDcia.— Muerto 
Escobar al año de su gobierno (1649), el 
pueble, reunido tumultuosamente aclamó 
á Cárdenas gobernador. — En ejercicio del 

fobierno civil, ordenó el estranamiento 
e los jesuítas, haciéndoles embarcar con 
rioleneia, mientras el populacho invadía 
el convento de la Asunción. 

La Audiencia de Charcas al conocer estos 
hechos, revocó el nombramiento popular 
de Cárdenas, y designó para gobernador á 
don Andrés León y Garabito, debiendo 
recibirse interinamente del gobierno el 
maestre de campo, vecino de la capital, don 
Sebastian de León y Zarate. 

El obispo, hombre firme en sus resolu- 
ciones, renusó admitir el nuevo gobernador, 
y para resistirse armó al pueblo con cuya 
simpatía contaba y á los indios. Libró un 
combate sangriento con las fuerzas de Za- 
rate, que quedó triunfante.— Despojado del 
gobierno civil y eclesiástico, fray Pedro 
Nolasco, juez conservador de los jesuítas, 
nombrado por éstos á mérito de la facultad 
quo les concedía un breve de Gregorio 
XIII, sentenció á Cárdenas á la pérdida de 
su dignidad episcopal, declarándole ade- 
mas reo de pena capital. — Salió desterrado, 
y después de un penoso viaje llegó al Alto- 
Perú.— Por lo que toca al carácter íntimo 
é importancia de esta contienda célebre, 
oigamos á su respecto, el juicio autorizado 
de un historiador argentino : « Lo que pro- 
piamente se llamaba en aquella época el 
Paraguay, era hostil al jesuitismo y sus 
Misiones, como que éstas no eran sino un 
obstáculo puesto al desarrollo lójico de la 
conquista y de la civilización europea, con 
todas sus consecuencias. — Las ruidosas con- 
troversias entre el famoso obispo del Para- 
guay fray Bernardino Cárdenas y los jesuí- 
tas, pusieron de manifiesto este antagonismo 
que fermentaba latente.— El obispo se de- 
claró contra los jesuítas, y el pueblo en masa 
se declaró en favor del obispo.— La cuestión 
no era del episcopado contra el apostolado, 
sino del elemento europeo y del espíritu 
municipal formado por el desarrollo de la 
conquista, contra el proselitisrao acaudi- 
llando el elemento indíjena, organizado y 
armado en forma de reducciones de salva- 
jes, sometidos á un réjimen teocrático, que 
eutrafmba la barbarie, sin llevar ningún 
principio fecundante en su seno.— Con 
todas sus insanias y sus estravíos, el pueblo 
adoptó por su caudillo al obispo Cárdenas. 
Mitre — (Historia de Belerano)» — Llega- 
do el sefior Cárdenas á Chuquisaca, inti- 
mósele conforme lo disponía una real 
cédula de febrero 12 de 1658, compare- 
ciera ante la corte de Madrid ; negóse á 
ello alegando el estado de su quebrantada 
salud.— Ventiladas unte la Corte las contro- 



versias y discusiones del obispo y los jesuí- 
tas, representado el primero por el padre 
franciscano Juan de San Diego Víllalon,y 
por el jesuíta Julián Pedraza los contra- 
rios, pronunció aquel tribuhal su fallo sobre 
uno de los « pleitos mas ruidosos á que se 
haya dado lugar en América», fallo que 
fué favorable al prelado. 

Absuelto y habilitado para el ejercicio 
de su ministerio recibió el nombramiento 

3ue ponia bajo su dirección espiritual la 
iócesis de Santa Cruz de la Sierra (1666), 
no llegando á tomar posesión de ella, por 
cuanto en el mismo año el rey le confirió 
el obispado de la Paz en que permaneció 
hasta su muerte. 
Escribió y publicó en su época los si- 

§uíentes opúsculos : « Agravios de los in- 
io^ — Memorial al rey Felipe IV sobre 
que los curatos no debían conferirse á frai- 
les — Su defensa sobre los sucesos del Pa- 
raguay con los jesuítas » y la obra « Memo- 
rial y relación de las cosas del Perú.» 

Carcloso( Valentín)— Hombre polí- 
tico. Nació en Córdoba el 15 de Diciembre 
de 1792. Era hijo de un antiguo soldado 
de la guarnición portuguesa de la Colonia 

3ue se rindió al Virey Zeballos (4 de Junio 
e 1777) por orden del cual fué trasladado 
á Córdoba donde adquirió en breve una 
regular fortuna y se enlazó á una familia 
distinguida de aquella provincia. Cursó 
estudios preparatorios en el Colegio de 
San Carlos, pero á los 14 años de su edad 
abandonó las bancas escolares para incor- 
porarse como voluntario á la columna con 
que el brigadier Arce salió al encuentro de 
las tropas de Beresford. 

El 12 de Agosto combatió en las calles 
de Buenos Aires y sintiéndose sin duda 
inclinado á la vida de las armas, se alistó 
después de la reconquista en el batallón de 
Arribeños, figurando como soldado distin- 
guido en la defensa del 5 de Julio. Inme- 
diatamente después del movimiento de 
Maj^o; partió de Buenos Aires en la espe- 
dícion al interior encomendada al general 
Ortiz de Ocampo á quien sirvió como ayu- 
dante en los trances de su corta campaña y 
como secretario privado en las labores de 
su gobierno en la provincia de Charcas. In- 
corporado al ejército del general Belgrano, 
después del aesastre de vilcapujio se en- 
contró en Ayohuma; pasó en seguida á 
Córdoba acompañando siempre á Ortiz de 
Ocampo, nombrado gobernador intendente 
de aquella provincia. Llegado á Buenos 
Aires en 1815 se retiró á la vida privada 

Fiero bajo la administración Rodríguez fué 
lamado á ocupar un empleo de aístincion 
en la Aduana y algún tiempo después de- 
signado para Ministro Tesorero de Patago- 
nes; donde no se limitó al desempeño de sus 
tranquilas tareas; pues en distintas ocasio- 
nes se puso al frente de las fuerzas de Ic^ 
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guarnicioD para contener las incursiones 
de los salvajes. 

Después del fusilamiento de Dorrego 
regresó á Buenos Aires, pero perseguido 
mas tarde por el tirano emigró á ífonte- 
vidco y luego se incorporó al ejército 
de Lavalle, en el que sirvió como gefe de 
artilleria hallando «se eu los desastres y fun- 
ciones de guerra de esta cruzada. lia der- 
rota del Quebracho le arrojó á Córdoba y 
la de bancala á Catamarca, donde fué 
llamado á desempeñar el ministerio de 
gobierno de la Provincia. 

En el corto espacio de tiempo que estuvo 
en la administración de Üatamarca no 
esquivó esfuerzo en bien de la causa liberal, 
pero obligado por el sucesor á dejar 
aquel pue.»»to se reunió de nuevo é Lavalle 
que le ocupó en comisiones de cierta im- 
portancia. Después de la jornada desastro- 
sa de Famaillá se refujió en Bolivia vivien- 
do allíá espensas de un amigo que le 
brindó su hogar y sus bienes. 

Hombre decidido apenas íuvo noticia de 
la actitud y l<»s triunfos del general Paz, 
se puso en camino desde Bolivia para Mon- 
tevideo embarcándose por falta de recursos 
abordo de un bugue cargado de hnano, que 
en viaje para la Gran Bretaña debia hacer 
escala en el Rio de la Plata. Carioso ve- 
nia con el propósito de incorporarse á las 
fuerzas del general Paz con quien lo liga 
ban vínculos de amistad pero los aconteci- 
mientos desgraciados que terminaron con la 
dispersión de su ejércit";ledecidieron á que- 
darse en Montevideo, donde una grave en- 
fermcíiad le habia postrado p«»rotra parte 
en cama. Sitiada la plaza por las fuerzas 
tr¡unfadi»ras de Oribe j asegurada la linea 
de defensa, Cardoso fue encargado de diri- 

fir una bateria que tuvo á su cargo hasta 
846. Desde esa fecha hasta la caida de 
Rosas Oi'upó un alto cargo en la aduana de 
aquella ciudad; repartición sobre la que 
tenia conocimientt)S especiales. 

El año 52 regresó á Buen«»s Aires y é la 
vez que le honraba el Gt»bieruo con el 
nombramiento de comandante- general del 
Parque, merecía los sufrajios del pueblo 
que le elevaba al puesto de Diputado Ree- 
lecto el año 54, pasó antes de terminar su 
periodo al Senado donde tuvo un asiento 
durante largos anos. 

Fué miembro de la Asamblea Constitu- 
yente que decretó lo Constitución del Esta- 
do de Buenos Aires en 1854 y desempeñó 
varias comisiones de distinción; entre otras 
en la que se creó bajo el gobierno del 
doctor Obligado, para levantar suscricio- 
nes populares á efecto de erijir una estatua 
á Bernardino Rivadavia. I^alleció en el 
mes de Setiembre de 18(55. 

Oartajena ÍJüan) Obispo del Tu- 
cuman, Americano ae nacimiento— Desem- 
peñaba el arcedianato de la ciudad del 



Cusco, cuando fué provisto para el gobierno 
de aquella diócesis. Habíase distinguido 
en la tribuna sagrada por sus dotes orato- 
rios y en el ejercicio de su mini*.terio espi- 
ritual p'*r la mansedumbre de su carácter. 
Espedidas las bulas de su elección por el 
papa Inocencio XI en 24 de Noviembre del. 
1687, no se recibió sin embargo de su nuevo 
cargo hnsta principios del año 1689, después 
de consagrado en Chuquisaca, y lo ejerció 
con aplauso unánime hasta su fallecimiento 
acaecido el 4 de Diciembre de 1791. 

CeLrtcL IM^olina. (Pedro) Uno de 
los fundadores del Museo Público de Bue- 
nos Aires. — Este científico italiano vino á 
nuestras playas por convenio que ajustó 
con elSr. Rivadavia, cuando éste se hallaba 
en Londres, de ministro plenipotenciario; 
con el fin de plantear aquí el estudio de las 
ciencias naturales. — El doctor Carta Molina 
habia recibido sus grados académicrs de la 
Universidad de Turin, desempeñando des- 
pués las funciones Je repetidor de medici- 
na en el colejiodela misma capital que 
debia de derecho eonducirlo al empleo de 
catedrático de la Uni*ers¡dnd. — C«m prome- 
tido en los snresos político^ de Italia en 
1821v vióse obligado á salir espatriado. 
Aprovechó de esta circunstancia para viqar 

f*r España, Francia^ Suiza, Alemania é 
nglateira, é iiiipulsado por la afición al 
estudio, vi- itó los establecimientos científi- 
cos de las ciudades que recorría, y coiitr^jo 
relaciones cor los sabios mas ilustres.— bn 
Lóndrrs conoció á Rivadavia que le habló 
de venir á Buenos Aires, y aceptada la pro- 
posición, emprendió el viaje. — Nombrado 
profesor de física esperimental p«»r decreto 
de Abril 10 de 1826, la apertura de este cur- 
so tuvo lugar el dia 17 de Junio de 1827, en 
cuya ocasión pronunció un ni*table discur- 
so que regi-^tró en sus columnas el perió- 
dico la «CJrónica» — Con la idea de instruir al 
público de la manera C(uno concebía la 
importancia y enseñanza de la ciencia; pu- 
bliró: «Las dos lecciones de introduccnm 
al curso de física esperimental» que se pro- 
ponía dictar en la Universidad (155 páj. 
me. 8®); pero dejóla cátedra al descenso 
de Rivadavia, su amigo y benefactor, sien- 
do reemplazado por don O. J. MossottL 
Habia arreglado eígHblnetede física y com- 
pletándole con algunos aparatos que trajo 
consigo de Europa, por encargo del gobier- 
no; V según se espresa el Dr. Gutiérrez eu 
su obra de la «Enseñanza Pública* de 
donde tomamos estas noticias, Cartn Molina 
y D. Carlos Ferrari, son los fundadores del 
museo público de Buenos Aires. — Conser- 
vaba aún la cátedra demedinay farmacia, 
V el puesto de facultativo del hospital de 
nombres, cuando la política de Rosas le pa- 
so en la alternativa de aceptar la dec<»ra- 
¡ clon federal (de Rosas) ó renunciar los 
I puestos oficiales que servia: resolvióse por 
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lo último y sonó la hora de su desdicha; la 
policía recibió orden de vigilar el salvaie 
unitario.^ Desde entonces le molestó, le 
amenazó y acabó por enviarle á discurrir 
con los alienados de un hospital, donde mu- 
rió de un caso espantoso de koprofctgia^ 
enfermedad que solo la ira y la desespera- 
ción pudo producir. 

<Ja.iTz*f inzaíJosÉ Ambrosio) Tenienie 
coronel— Natural de Córdoba— Entró al ser- 
vicio militar en 1795, en clase de alférez, y 
marchó en la espedicion que á las órdenes 
del Virey de Sobremonte llegó á las costas 
del Yaguaron hostilizando á los portugue- 
ses.— La guerra de las i nvasiones inglesas, le 
contó entre los combatientes, pues incorpo 
rado espontáneamente al ejercite^ del Bri- 

Sidier Elio que operaba en el territorio 
riental; fué destinado á las partidas de 
Suerrillas del mando del teniente coronel 
on Pedro Garcia. — Antes de la toma de 
Montevideo por las tropas británicas, y en la 
campaña aquella, hallóse en distintos com- 
bates y acciones de guerra, acreditándose 
por su actividad y valor militar.— Restable- 
cida la paz mereció los despachos de capi- 
tán eu Mayo de 1806,— Producida la revo- 
lución del año X, Carranza simpatizó con 
ella, y en Abril del año siguiente, salió 
sigilosamente de Montevideo para presen- 
tarse al jeneral Belgrano, en la campaña 
Oriental, espresáudole sus deseos de servir 
bajo las banderas de la patria, aunque fuera 
en clase de soldado. — El general le dio el 
puesto de Sargento mayor ae plaza, y en Oc- 
tubre del mismo año Carranza ocupaba con 
las fuerzas de su mando el pueblo de Pay- 
sandú, que había estado guarnecido por 
tropas portuguesas: continuó su marcha há> 
cia el rio Negro y batió el enemigo en el 
paso de Itapeyú y en el arroyo de la Leche, 
tomándole no menos de doscientos cin- 
cuenta prisioneros, y pérdida de ciento vein- 
te en el combate. — Comunicó estos triunfos 
¿ la Junta que le felicitó por su conducta y 
patriotismo.— Artigas entró por ese tiempo 
en correspondencia con Carranza, tratando 
de atraerlo á su causa, pero este, hombre 
sensato y de principios, no defírió á las pre- 
tensiones del inquieto caudillo. — En 1812 
fué autorizado para proveer de caballos el 
ejército de Rondeau, comisión que desem- 
peñó con actividad y honradez; y posterior- 
mente al frente de una partida de cincuenta 
soldadospurgólacampañadelas^villasque 
lainfestaoan: vigiló las costase impidió los 
frecuentes desembarcos de los realistas en 
busca de provisión de ganados, para conse- 

§uir lo cual sostuvo reñidos comoates. sien- 
o alguna vez las pérdidas del enemigo, de 
cierto número de hombres.— Terminó esta 
comisión con el armisticio celebrado con 
los portugueses, poniendo Carranza en 
libertad por orden del gobierno, doscientos 
veinte prisi(»neros de esta nación, y mas de 



cien españoles.~V¡no por entonces á Buenos 
Aires, j acompañó á Sarratea, presidente de 
la Junta al Estado Oriental, en cuyas cir- 
cunstancias desempeñó comisiones de im- 
portancia, ya proveyendo de bastimentos y 
caballos al ejército en el Salto chico, ya en 
los preparativos para la fortificación de 
«Punta Gorda» áfin de impedir la navega- 
ción de los rios. — La batalla del «Cerrito» 
ganadapor Rondeau,(Diciembre 31 de 1812); 
le contó entre los vencedores, siendo su jefe 
inmediato el coronel Pico: hallóse también 
en la toma de Montevideo, (año XIV), corres- 
pondiéndole la medalla ae honor acordada 
por el gobierno.— Regresó ala capital, y to- 
mó el mando del escuadrón de Dragones del 
I ejército que se sublevó en Fontezuelas: el 
mayor Carranza y el coronel Valdenegro 
fueron los jefes activos de este movimiento, 
contra la política del jeneral Alvear. — Ele- 
vado á teniente coronel, pasó ¿ Córdoba 
eu 1816, de acuerdo con el Director Puey- 
rredon, para cumplir una comisión de ca- 
rácter privado; la de ejercer su influencia 
en el sentido de calmar las agitaciones 
políticas en nombre de los intereses nacio- 
nales.- Entre otros documentos autógrafos 
que acreditan los servicios de Carranza, 
hemos visto cartas del Director de Estado, 
que honran á este jefe. — Retiróse luego del 
servicio activo, á pedido suyo, influenciado 
acaso él mismo por las ideas localistas que 
predominaban en Córdoba, en sus hombres 
principales; y así permaneció por algún 
tiempo. — Aparece en las luchas anárquicas 
del año XX de comandante militar de San 
Nicolás de los Arroyos; en el ejército que 
á las órdenes del coronel Dorrego batió á 
las fuerzas sania-fesinas del gobernador don 
E. López, en el arroyo de Pavón; y de segun- 
do jefe del regimiéjito de «Colorados del 
Monte» mandado por el coronel Rosas. — Re- 
suelta la guerra con el Imperio, el patriota 
Carranza ofreció al gobierno el contingente 
de su espada, y estaba sin duda pronto á salir 
campaña, cuando murió repentinamente 
en Abril de 1826, á la edad de cerca de 45 
años.— Los periódicos de la época le titulan 
coronel, pero Carranza rehusó admitir el 
despacho que le conferia este grado.— Fué 
un hombre de convicciones honradas y de 
un caráter acentuamente enérjico. 

Oa.rra.iizn. (Mauro) Gobernador de 
Santiao;o:— nació en esta provincia en Enero 
de 1807 Había desempeñado em pieos admi- 
nistrativos,mereciendo por su honradez y do- 
tes de carácter, la general estimación de sus 
conciudadanos; con estos antecedentes fué 
nombrado por la Legislatura, á la muerte 
del general Ibarra ocurrida á mediados de 
Julio de 1851, gobernador provisorio de la 
provincia, cuyo puesto se decidió á aceptar 
cediendo á exigencias amistosas.— En Oc- 
tubre del mismo año un movimiento sub- 
versivo dirijido por los señores Taboada le 
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obligo á dejar el gobierno, y desde entonces 
se alejó de Santiago. 

En 1869 presentó un memorial al Gobier- 
no nacional, estimulado á ello por el Pre- 
sidente mismo, solicitando la cooperación 
oficial para buscar en la rejion del Chaco, 
héciaeJ esle de Santiago, el *meieorólito» 
óflerro nativo; empresa pura la cual conta- 
ba con los mejores conocimientos: ocupado 
en prepararla con toda decisión, murió 
repentinamente en la calle el 6 de Noviem- 
bre del mismo afio. La prensa de Buenos 
Aires anunció su fallecimiento en términos 
honrosos. 

<Ja.r*ra.iiza. (Pedro) Primer obispo 
de Buenos Aires.— De la orden carmelita. — 
Nació en Sevilla en 1577, y á la e<lad de 

? minee años abrazó el estado eclesiástico. — 
iradiiado en teología en la Universidad de 
Osuno, ejerció distintos cargos en algunas 
ciudades déla península, en el desempeño 
(le los cuales habia adquirido reputación de 

Írobidady deorndor sagrado. — Obtuvo en 
618 el obispado de Buenos Aires, tomando 
1)Osesion de él en Enero de 1621, después de 
a ceremonia de su consagración que tuvo 
lugar en Santiago del Estero siendo obispo de 
esa diócesis don Julián de Coriazar. — Asis- 
tió al concilio celebrado en Chuquisaca en 
1629, tocándole predicar el sermón de aper- 
tura de sus sesiones. — Resuelta por bula de 
Paulo V y asentimiento de la autoridad 
real, la división de los Obispados del Para- 
guay y Rio de la Plata, se conietió al Sr. 
Carranza la ejecución de esa disposición, 
con la designación de los límites respectivos. 
— El adelanto de la juventud «en virtud y 
buena crianza» mereció su particular cui- 
dado, pues dotó de su renta propia una 
cátedra de gramática en el colegio de la 
compañia de Jebüs. 

Pero el suteso mas notable con que le 
recuerda la historia, en la célebre con- 
tienda qiie sostuvo con el gobernador Cés- 
pedes (V) á quien escomulgó.—Céspedes 
puso en prisión, no se dice porqué causa, 
ii un don Juan Vergara, notario del santo 
oficio, tesorero de Cruzada, hombre rico, 
relacionado é intrigante.— Los allegados 
del Obispo y parciales de Vergara le insi- 
nuaron que la prisión de éste, era un 
atentado á sus fueros v humillante ásu 
dignidad de prelado. El Obispo reclamó 
entonces, mas fué rechazado su inusitada 

Erelension.— De aouí nació el conflicto. — 
¡éspcdes en vista (le la alarma, aseguróla 
persona del preso, mientras el prelado irri- 
tado, «puso la ciudad en entre dicho» según 
el Dean Funes y «tocóse á arrebato, pero 
sin fruto». — Armado el clero con el Obispo 
á la cabeza, sacó de la cárcel á Vergara; 
en cuvas circunstancias el gobernador ases- 
taba dos piezas de artillería al palacio obis- 
pal. 
El pueblo espantado de una escena tan 



trájica, no se decidla por ningún naftido: 
apasiguados los ánimos, se deió libre á 
Vergara, sometiendo» á la Corte la decisión 
de la contienda. — El Consejo de Indias 
reprobó el proceder del Obispo Carranza, 
reconciliado al fin con el gobernador. - Ocu^ 
rió su fallecimiento por el mes de Agosto 
de 1662. 

Ca.i*r*osco (Benito) Maristrado— 
Natural de Buenos Aires: hijo del Dr. D. 
Pedro Carrasco, patriota de las provincias 
del Alto-Perú, que figuró en nuestras asam- 
bleas legislativas.- La tirania de Rosas le 
abrió las puertas de la cárcel en 1839 cuan- 
do no era sino un joven estudiante de juris- 
prudencia; pesaba sobre él la sospecha de 
complicidad en las conspiraciones de esa 
época. — Preso y engrillado permaneció 
cerca de un año en la cárcel. — Recobró su 
libertad y emigró del país: establecióse en 
Montevideo donde terminó su carrera ju- 
rídica y abrió estudio de abogado.— Pa*íte- 
riorniente pasó á Santa Catalina (Brasil) y 
fijó allí su residencia. — La batallado Case- 
ros ¡e permitió regresar á Buenos Aires en 
1852.— Empleado de la administración de 
la proviricia y secretario del gobernador 
López, asesor del Tribunal de Comercio^ 
juez del* Instancia en lo civil, mienibio 
del superior tribunal de justicia^ diputado, 
vice-presidente de la convención encarsada 
de examinar la Constitución nacional de 
acuerdo al tratado del 11 de Noviembre de 
1859; presidente del tribunal por Tartos 
años, y por úhimo vocal de la Corte suprema 
de justicia nacional: tales son los destinos 
públicos que servio en su vida.— Desempe- 
ñando las funciones de vocal de la Corte 
falleció en esta ciudad, en la epidemia de h 
fiebre amarilla el 4 de Abril de 1871, á los 
cincuenta y seis años de su edad. — Fué el 
Dr. Carrasco un hombre de luces, recto y 
honorable. 

Cairera (José Miguel) Guerrero de 
la Independencia. — Caudillo en la Repú- 
blica Argentina.— Nacido en Santiago de 
Chile el año l'í86 y descendiente de. una 
de las familias mas ricas y respetables de 
aquella ciudad.— El niño V)resagió admira- 
blemente al hombre—* Habia sido en sos 
primeros años un verdadero calnreía, 
dice un escritor argentino, y autor de 
mil travesuras que dieron grandes tía- 
bajos y angustias á su anciano padre ^— 
Podiia citar algunas de malísimo carác- 
ter ; pero las maldades vulgares de l(» 
niños no pertenecen á la historia.— Natu- 
ralmente pendenciero, andaba sietnpie 
provisto con armas de filo que alguna tci 
usó también contra sus mismos maestros, 
quienes considerándolo como indómito, 
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tuvieron que condenarle ai fin en el cole- 
gio de San Carlos de Chile á un castigo 
severo después del cual debia ser arro- 
jado de la casa.— Pero él, fugándose por 
los tejados, evadió lo uno y lo otro; y 
vagó fugitivo por las calles de Santiago 
encabezando alborotos nocturnos y riñas 
á pedradas que lo hicieron tan notable 
como temido por todo el vecindario. — 
Ademas de ser osado y sagacísimo, tenia 
ideas eminentes acerca de su nobleza, 
con una grande confianza en la venta- 
josa posición de su íamilia; así es que 
abusaba de su soberbia y de su valor per- 
sonal para oprimir y vejar á los demás 
con Ultrajante impunidad. — Hacia gala 
de ser agresivo y descreido: — pisoteaba 
las preocupaciones mas arraigadas de la 
colonia, y se burlaba desde joven de los 
hombres mas encumbrados, así como 
ums tarde los debia de humillar en su 
carrera política. —A los veinte años se 
habia dado a la vida libre : su existencia 
era una perpetua tempestad ; y un lance 
desgraciado en que nubo de mezclarse 
la justicia, hizo que su padre tuviese que 
ocultarle en la Hacienda de San Miguel. 
— De lo que menos se ocupó allí fué de 
iniciarse en los trabajos útiles déla labran- 
za ó en otra cosa alguna que pudiera pro- 
ducirle provechi»s ó enmienda. — Por el 
contrario, entregándose con fúrta al juego 
de los naipes y de las carreras de caballos, 
se hizo famoso por sus fechorías y por 
sus estreñios en esto? declives tan amargos 
como desdorosos de la mala vida de un 
joven corrompido.— Una vez tuvo un cho- 
que con un huaso soberbio que se negaba 
á complacerle.- Se provocaron : sacaron 
puñal, y se empeñó uno de esos duelos á 
muerte que tienen aplaudidores por padri- 
nos. — Don José Miguel tuvo la dicha de 
salvar su vida y la desgracia de dejar en 
el sitio á su contendor. » 

El historiador de quien tomamos los 
datos C[ue anteceden nos cuenta que su 
angustiado padre lo envió á Lima, reco- 
mendado á un cuñado suyo, opulento co- 
merciante de aquella plaza, con la espe- 
ranza de que este reformaría sus malos 
instintos y lo encaminaría por la senda del 
honor de la que se habia apartado desde 
sus primeros años : pero las esperanzas del 
anciano fueron defraudadas. — Don José 
Miguel continuó allí su vida de disolución 
y de desenfreno ; fué puesto en prisión á 
bordo de una fragata de guerra española — 
arrojado del hogar de su tío y enviado por 
último á la Metrópoli. 

Eu España se hizo soldado y ascendió 
con prontitud merced á su arrojo y á su 
carácter abierto y decidido ; — sirvió en 
varios cuerpos y se halló en diversos com- 
bates hasta alcanzar elgrado de sargento 
mayor del batallón de Húsares de Gaiiria. 



Cuando llegó á su noticia el levanta-* 
miento de las antiguas colonias españolas 
se puso inmediatamente en viaje para las 
costas chilenas donde arribó el 25 ae Julio 
del año XI. 

Carrera arribó á su país en momento de 
hondas agitaciones locales de las que supo 
sacar buen provecho: púsose resueltamen- 
te al servicio de uno oe los bandos que se 
disputaban el poder y elejido como ins- 
trumenta de sus miras, apareció acaudi- 
llando la revolución del 4 de Setiembre 
librada por los radicales contra los conser- 
vadores.— Don José Miguel descolló por su 
valor y su arrogancia en las calles de San- 
tiago y aunque se atrajo desde aquella 
hora los favores populares, los hombres 
que habían preparado el movimiento pres- 
cindieron de su persona en la organización 
dol nuevo gobierno. — La vanidad y orgu- 
llo de Carrera se sintieron profundamente 
heridos y como habia prestado su brazo 
mas por ambición que por patriotismo se 
hizo desde aquel dia adversario enconado 
de sus antiguos ami^s y comenzó á medi- 
tar nuevos planes subversivos contando con 
el prestigio adquirido y ayudado por dos 
colaboradores leales v decididos ; sus her- 
manos don Juan José y don Luís Carrera. 
El 15 de Noviembre encabezaba una nue- 
va asonada, destruía su propia obra del 
4 de Setiembre y escalaba el poder que por 
fórmula ó conveniencia del momento com- 
partió con dos mieuíbros del partido ven- 
cido. — Pero sus ambiciones no estaban 
colmadas. — Quería ser absoluto en el go- 
bierno y en la dirección política de Tos 
sucesos y así quince dias después reunía 
las tropas y echaba abajo las puertas del 
Congreso, disolviendo y humillando así 
aquel augusto cuerpo, que representaba el 
mas alto poder del Estado.— Un escritor 
chileno hablando sobre este último aten- 
tado dice testualmente « El crimen único 
del Congreso era el haberse opuesto á las 
pretenciones de Carrera, teniendo este el 
apoyo de la fuerza.— O'Higgins y Marín no 
quisieron transigir con este atentado y se 
separaron ; circunstancia que vino á favo- 
recer las miras de Carrera ; pues si estos 
dos patriotas hubieran manifestado tener 
ideas propias, conveníale ahora buscar dos 
colegas manejables que dependiesen ente- 
ramente de su sola voluntad, quería reu- 
nir en sus manos lo sumo de los Poderes.» 
— Este golpe de audacia lo llevó al primer 
puesto que conservó hasta principios del 
año XIII, en que una espedicion lanzada 
sobre Chile por el virey Abascal, lo puso 
en el- caso de defender el territorio. 

Carrera inició las operaciones con éxito 
feliz obteniendo dos triunfos consecutivos 
en « Yerbas Buenas » y en « San Carlos » 
contra las fuerzas españolas comandadas 
por el brigadier don Antonio Pareja— El 
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Dios (le la victoria favorecia su destino. — 
Estrechados los realistas se fortificaron en 
la plaza de Chillan, á la que pusieron ase- 
dio los independientes ; asedio que terminó 
de una manera desastrosa para los últimos 
por la impericia militar de su general.— 
Este desastre ocasionó la caida de don 
José Miguel que tuvo á su pesar que resig- 
nar el mandfo del ejército en el entonces 
coronel don Bernardo G'Híggins cuyos res- 
tos salvó este gefe el 17 de Octubre de 
1813; en que atacado Carrera por sus ad- 
versarios hubo de perecer él mismo salván- 
dose á nado en las aguas del Itu la.— Car- 
rera dejó recuerdos SDmbríos de aquella 
canipaña según puede verse en la Historia 
de Chile por don Diego Barros Arana, t. 
2®.— Yendo en marcha de la Concepción 
(donde entregó el mando de las fuerzas á 
su sucesor) para la capital, fué sorprendido 
por un detacameiito español y conducido 
preso á Chillan en unión de su hermano 
don Luis que le acompañaba.— Allí perma- 
neció algunos meses hasta que logró fugar- 
se para convulsionar por tercera vez al 
pais.— El 23 de Julio (1814) llevó á cnbo un 
nuevo motin, derrocó al gobierno, encar- 
celó á los hombres mas distinguidos de la 
situación y se nombró á si mismo gefe de 
la Junta Gubernativa. — Carrera consun*a- 
ba estos atentados en medio de los mas 
inminentes peligros y cuando los ejér- 
citos realistas dominaban una gran parte 
del territorio chileno— « Aquel movimiento 
según el historiador Barras Arana, fué el 
orijen de una guerra civil tanto mas funes- 
ta cuanto que la revolución pasaba por 
circunstancias muy solemnes.- La situa- 
ción especial en que se encontraba coloca- 
do, obligó al general Carrera á pensar mas 
en consolidar su gobierno que en batir á 
los españoles. — Mientras tanto^ sus enemi- 
gos pidieron ardorosamente á O'Higgins 
que viniera con su ejército á reponer el 
gobierno derrocado. —En efecto, el general 
en gefe celebró en Talca una junta de 
guerra á que asistieron todos los oficiales 
de alguna graduación ; y allí acordaron 
estos oesconocer la autoridad de la nueva 
junta de gobierno y marchar sobre San- 
tiago á deponerla. — Carrera, por su parte, 
organizó apresuradamente un cuerpo de 
tropas, y con él salió de Santiago á esperar 
á su adversario. — El combate tuvo lugar el 
26 de Agosto á poca distancia de la orilla 
norte del Maipo; y aunque su resultado 
no fué decisivo, el campo quedó por Car- 
rera. — Las tropas de O'Higgins repasaron 
el rio para reorganizarse y renovar el com- 
bate afdia siguiente » — Llega entre tanto á 
la capital la noticia inesperada de que una 
nueva y poderosa espedicion al mando del 
general Osorio, acababa de tocar tierra en 
el puerto de Talcahuano, trayendo su gefe 
esta soberbia y fatídica divisa que venia can 



la espada y el fuego á no dijar piedra sobre 
wedra en hs pueblos que sordos á su VOM re- 
husasen íomóer^.— (JHiggins obrando ca- 
ballerescamente brindó á su rival la pai 
en cambio de la guerra á los realistas y 
se ofreció á ponerse á sus ordene^*, como 
lo hizo, en la campaña que debia Iniciarse. 
— Desgraciadamente la amenaza de Osoiio 
se cumplió, debido en gran parte, á la len- 
titud de los movimientos de Carrera.— La 
revolución chilena quedó sepultada bajo 
los escombros de Rancagun. — El genio ae 
San Martin debia resucitarla dos años des- 
pués.— Carrera, O'Higgins, amieos y ad- 
versarios, atravesaron los hielos cíe los An- 
des y hambrientos y desnudos llegaron á 
la tierra hospitalaria de la patria argentina. 

Tal era el hombre que la adversidad 
arrojó á nuestro suelo: habia sido una cala- 
midad para su país, y por desgracia debia 
serlo también para el país que le hospedó 
generosamente:— Tan grade es la ingratitud 
de los hombres. 

Don José Miguel Carrera era valiente, 
ambicioso hasta el exeso, vano, audaz, 
rápido en el pensamiento y en la acción, 
inclinado al mal pero capaz de hacer 
el bien en momentos dados, pródigo de 
su fonuna y pródigo para realzar su mérito, 
abierto de carácter y de altos dotes intelec- 
tuales. — «Una grande ambición de fama y 
de poder le estimulaba á la acción, y le 
impedia desperdiciar en la indolencia esas 
ventajas con que le favorecia la fortuna.— 
Naturalmente altanero y exigiendo de las 
demás una entera deferencia por la mucha 
estimación que de si mismo tenia, era 
al propio tiempo en su trato insinuante, 
afectuoso y cordial.— Acariciaba con sus 
palabras y se ganaba las voluntades con su 
cortesanía. Se hacia perdonar su orgullo 
á fuerza de amabilidad. Esa mezcla gra- 
ciosa de importancia v de franqueza le 
franjeaba el cariño de los que se le acerca- 
an. Amunategui. — Dictadura de O^Hig- 
gins.» Debió como se ha visto su rápid«> 
encumbramiento mas á su audacia y á sn 
fortuna (jue á sus servicios, cayendo no por 
la injusticia de los hombres sino por sus pro- 
pios desaciertos. Su arribo á Mendoza fué 
señalado por una serie de intrigas y de 
manejos indecorosos. Comenzó por indispo- 
nerse con el General San Martin, porque 
este gefe comisionó á ¡0'Hig<;ins y no á él 
para que reuniera y organizara los fugiti- 
vos, y con tal motivo venia, nos dice el 
doctor López, furioso á castigar al goberna- 
dor argentino de Cuyo míe se habia atrevido 
á dar comisiones y mando á su^ subaUcmos. 
Pretendió en seguida, continúa este escri- 
tor, que se le tratara como á Director Su- 
premo de Chile, que se le tuviera por 
exento de toda sujeción á las autoridades 
locales y como autoridad única y efectiva 
sobre las autoridades y las fuerzas chilenas 
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3ue hflbifln entrado con él en la Provincia, 
an Martin se vio al fin en la dura necesi- 
dad de usar de rip^or con este huésped 
altanero que se creia inviolable j omnipo- 
tente vquepretendia desconocer su autori- 
dad alegando que no debía entenderse sino 
con el Director Supremo de Buenos Aires 
de igual á igual y le desterró de Mendoza 
donde ere un estorbo en vez de un estimulo 
á los planes del primer Capitán de Amé 
rica. 

Desde aquel día el vencedor de San Lo- 
renzo tuvo un enemigo implacable en el 
vencidodeChillan.— Carrera envolvióen su 
odio común y eterno á San Martin y O'Hig- 
gins. Llegado á Buenos Aires buscó la pro- 
tección del Director Supremo que lo era á la 
sazón el General Alvear, antiguo cama rada 
suyo en la madre patria, lo hostigó hasta 
conseguirlo para que depusiese á San Mar- 
tin del gobierno de Cuyo y trató por último 
de eriiirse en su consejero y en su Mentor; 
pero Alvear era demasiado suspicaz para 
amoldarse á sus insinuaciones y supo man- 
tenerle á distancia ct)rrespond¡ente.— Pró- 
ximo á caer el Director se le presentó un 
dia en su campamento de los Olivos v 
según lo asevera un hist<^riador Chileno (1) 
le dio el descabellado consejo de que dejase 
é Buenos Aires encerrado en sus propias 
trincheras y marchase con su ejército á 
conquistar á Chile— «Alejados délos altos 
círculos de la sociedad porteña (dice el mis- 
mo escritor,) cuyo acceso les vedaba por una 
pártela políiica v por la otra sus escase- 
ces y su orgullo, los tres hermanos Carre- 
ra se hablan relacionado con preferencia 
entre esa gente advenediza de los puertos 
de mar, especuladores, capiteles de buques 

y otra suerte de aventureros» De aquí 

nació probablemente en don José Mignel la 
idea de hacer un viaje por el Océano pues 
á mediados de Noviembre del año XV par- 
tió con destino á Estados-Unidos.— Carrera 
se alejó del territí>rio argeutino después de 
persuadirse de la inutiruiad de sus esperan- 
zas para reunir por si propio elementos con 
3ue atraversar las Cordilleras y es fuera de 
uda que su viaje á Norte América respon- 
día al propósito de adquirir algunos buques 
I)ara operar en las costas Chilenas contra 
os realistas, á cuyo efecto reunió por suscri- 
cion entre sus amigos una suma de dinero 

Iue alcanzaba próximamente á quince mil 
uros. — En Baltimore abrió negociaciones 
con^ una respetable casa de comercio que 
habla anteriormente enviado pertrechos de 
guerra al gobierno argentino y consiguió 
que armase en guerra dos buques: la cor- 
beta Clinton y el bergatin Salvage con des- 
tino ¿ las aguas del Pacifico á cuyo arribo 



abonaría Carrera el doble de su vali)r que 
ascendía á cerca de trescientos mil duros. 
- Carrera venia á bordo de la Clifftoncomo 

Í^efe de la escurdrilla y desembarcó el 9 de 
Tebrero de 1817 en Buenos Aires en cum- 
plimiento del convenio celebrado con los 
armadores del buque. — Presentóse á Puey- 
rredonyen una conferencia tenida con él le 
espuso el deset) «de operar con su escuadra 
en las costas de Chile y ponerse de acuerdo 
con el ejército de tierra, que, según según sa- 
bia se habia organizado en Mendoza «El Di- 
rector que conocía bien la historia del hom- 
bre que venia á ofrecerle su acuerdo^em 
demasiado sagaz para dejarse envolver con 
la oferta de estos auxilios y sabia muv bien 
desde unos momentos antes, que los buques 
serían puestos á su disposición por el capi- 
tán de la CliíFton pues que tenia amplios 
poderes de los dueños para negociarlos.! (1) 
No aceptó pues sus ofrecimientos ni ser- 
vicios ofertándolo en cambio el cargo de 
representante de Chile y la República 
Argentina cerca del gobierno de Estados 
Unidos . que tuvo el buen sentido de no 
aceptar. Pero el carácter irritable y so- 
beroio de Carrera estallaba cuando se le 
oponía algún obstáculo á sus planes; así 
fué que desde aquel momento desató sus 
iras contra el Director y trató por todos los 
medios de desprestigiar y minar su auto- 
ridad «acusaba sin rebozo las maniobras 
del Director: su despecho cundía por mo- 
mentos y hasta llego á decir en alta voz 
quede grado ó fuerza arrancaría sus bu- 
ques de las balizas de Buenos Aires é iría 
al Pacífico á cumplir sus compromisos. 
Vicuña Mackena.» Sabedor el gobierno 
de que trataba de realizar aquella ame- 
naza y apoderarse por un golpe de auda- 
cia de las dos embarcaciones, que aquel 
habia pagado con los fondos del tesoro, se 
vio en la necesidad de decretar su prisión 
y la de sus hermanos, siendo trasportado 
don José Miguel á bordo del bergantín 
«Belén» silrto en la rada. En aquellos mo- 
mentos llega entre tanto San Martin á 
Buenos Aires, después de haber inmortali- 
zado su nombre en los llanos de Chaca- 
buco y se apresura á conferenciar con 
Carrera en m esperanza de atraerle al 
buen camino y utilizar sus servicios en 
favor de la causa revolucionaria. Pero 
Carrera se mostró inquebrantable en sus 
desig[nios de ir á Chile por riesgo y cuenta 
propia rehusándose á aceptar las generosas 
ofertas que le hiciera el libertadcir de su 
país. La petulante altanería de Carrera se 
estrelló en aquella entrevista contra la 
magnánima superioridad de San Martin. (2) 



(1) Benjamín Vicuña Mackena Ottracitmo de lot Car- 
rera. 



(1) Revista Rio de la Plata.— 1.7 o p. 48. 

(2) Pueden verse los detalles de esta entrevista en la 
R. R. P. t. 70, p. 86» Independencia de Chile 1854, t 4»» 
cap. 5®. 
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AlguQiis (litis después Carrera hnia hacia 
Montevideo aliviando así al directorio del 
fastidio Que le producía su presencia en el 
país. Allí permaneció largo tiempo entre- 
gado á su desventuiti y é su impotencia y 
olvidado por sus adversarios y hasta por 
sus propios amigos. La estrella de los Car- 
rera parecía eclipsarse. Después de Cha- 
cabuco, vino Maipo, y con la victoria de 
Ihs armas republicanas el afianzamiento de 
O'Higgins y de su partido. Don José Mi- 
guel pagaba así en el ostracismo y en la 
o^curidud, sus desaciertos y veíase con- 
denado á presenciar desde el fondo de 
su infortunio la elevación de sus afortuna- 
dos rivales. A la noticia del fusilamiento 
de sus hermanos, su alma de fuego estalló 
como un volcan comprimido y juró públi- 
camente desde ac^uel momento un odio 
eterno á los que el llamaba despotas de 
América. Carrera se entregó de lleno al 
servicio de los enemigos de Buenos Aires, 
conspiró á su lado contra e¡ Directorio, 
hizo circular proclamas incendiarias y trató 
por todos mcuios de convulsionar un país 
que no era el suvo. El gefe de los portugue 
sesle espulsó al fin del territorio oriental 
á pedido del gobierno argentino y Carrera 
después de solicitar sin éxito la protección 
y alianza de Artigas, atravesó el Uruguay 
t>ara buscar la de Ramírez con el pro{:¿sito 
dice uno de sus mas ardientes apologis- 
tas \^D «de fomentar su ambición naciente 
ct>n el aUiHgueño propósito de los íelices 
resultados de una guerra contra Buenos 
Aires.» 

Aquí empieza una nueva faz de la vida 
tempestuosa de este hombre, tan funesto en 
nuestros anales: superior por las dotes de 
su espíritu sobre el caudillo entre-riano, 
insinuante, vehemente, atrevido, supo cap- 
tarse hábilmente su voluntad y le hizo 
entrar sin dificultad en sus planes som- 
bríos de revuelta y de esterminio. «Dos 
eran los (objetos dice oon una in^nuidad 
que asombra don Misruel Luis Amunáte- 
gui»— Dictadura de cVHigsrins) que lleval>a 
en vista Carrera al mezclarse en tan san 
grienio drama. Era el primero la caida 
del gi^bierno existente en la capital, que 
so pn^pt^nia suplantar jn^r oinu]ue le ftiera 
favorable? y el segundo la onrauizaoiou de 
una es|HMlicion con que escalarlos Andes 
j^ra prooipitarst^ sobrt^ Chile. Necesitáis 
anar\iui«ar la República ArgtMitina, trastor- 
nar el rt\jímen establecido en olla, cambiar 
jH^r otnv^ K>s hombn\< quo la g\ÚH*rnal>au 
l^^raquo lo fttoso poruuiulo levantar tnqss^ 
jmqHmMonarso ausilios V limpiar do ostoi> 
lHK< ol oanüno quo dobla ciMiducirlo a su 
|vatria> 






A principios del año XX Ramir^'í 
y su aliado invadían el territorio de 
Buenos Aires: D. José Miguel venia como 

fi;efe de una escolta de aventureros de todas 
as naciones con el pomposo nombre de divi- 
sión chilena. La victoria sonrió á los revol- 
tosos en los campos de Cepeda (1 ® de 
Febrero) pero Carrera no tuvo en ella sino 
una participación puramente material y 
secundaria. Siguió de agregado de Ramí- 
rez y López y cuando sus huestes llegaron 
hasta la misma Capital, Carrera formó un 
campamento separado, con los grupos de 
chilenos y mercenarios que le seguían situ- 
ándose en los terrenos de la chacarita. |Con 
tales elementos pretendiaescalar los Andes 
y derribar á su poderoso rival!. Pero su 
teatro de acción no estaba por entonces en 
Chile sino en Buenos Aires. La índole de 
Carrera se acomodaba admirablemente ala 
índole délos susesos que se desarrollaban en 
la capital; mas apesar de la estraña des^ 
composición que se hnbia operado en las 
ideas y en los individuos, fácilmente se 
comprende que no podía medrar ni impo- 
nerse por su audacia, su espectabiiidad ó 
su fortuna. No obstante jugó un rol impor- 
tante en aquel drama sombrío y desde Soler 
hasta Sarratea desde López hasta Alvear 
solicitaron los unos su adhesión los otros 
su apoyo. Pero no es nuestro ánimo ni es 
este ellugar aparente para estudiar aquella 
época, reservándonos esta tarea al ocupar- 
nos de otros nombres ligados á los mismos 
sucesos. 

Después de invadir D. José Miguel por 
segunda vez el territi»rio de Buenos Aires 
aliado á Alvear y Estanislao López, de des- 
truir las fuerzas del gobierno en la caíjada 
de la Cruz, de hacer una retirada vergon- 
zosa de la capital que asediara por breves 
días; llevando seeun Vicuña Mackena él y 
sus chilenos el despecho en el corazón y 
asolándolo todo en su retirada para saciar 
su encono y su sed no satisfecha de peleas; 
después desoportar frecuentes y desastroscts 
contrastes, D. José Miguel Carrera, venci- 
do, desconceptuado, impotente, buscó por 
último la alianza de los salvajes de la para- 
la (vara asociarlos á sus planes y sus corre- 
rían. Eran á la verdad los únicos aliadas 
con que pi>dia contar por entonces, López 
había firmado la paz con el gobierno, Ka- 
miroz tenia un pcHleniso adversario. — Arti- 
gHS^á quien combatir en Entre Rios; Al- 
vear había desparecido de la escena .... el 
vacio se había hecho á su alrededor. El 
'ii> do Noviembre año ^XX) D. José Miguel 
alMüudonalva su campamento del Jordán 
vKiViano) con los restos de su columna y 
cinco dias después estrechaba en el fondo 
del desierto la mano de sus nuevus compa- 
úor^'s de fatigas. Tenían estos su campa- 
mento ou Melinoué á 20 leguas próxima- 
monto del {uieblo del Sa!to y su número 
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alcanzaba ¿ dos mil hombres de guerra. 
«No podían ser ni mas feroces ni mas 
repulsivos ios nuevos aliados que el ingrato 
destino de Carrera le reservaba como su 
mayor desventura: encontrólos desde luego 
con el mismo ahinco feroz é indómito, 
cujos razgos hemos ido trazando á la lijera 
al través de varios siglos.» Entre tanto hé 
aquí sus primeras disposiciones, según carta 
que escribía al siguiente dia de su llegada. 
Ayer á las 12 de la mañana (habla Carrera) 
llegué al campo de los indios . compuesto 
conno de 2,000, enteramente resueltos á 
avanzar á las guardias de Buenos Aires 
para saquearlas, quemarlas, tomar las fami- 
lias y arrearlas haciendas. Doloroso paso; 
en mi situación no puedo prescindir de 
acompañarlos al Salto quo será atacado 
mañana al amanecer. De allí volveremos 
para seguir á los toldos en donde estable- 
ceré mi cuartel para dirijir mis operaciones 
como mas convenga. La tremenda ame- 
naza fué cumplida. 

En las primeras horas del dia 3 salvajes 
y chilenos (los últimos formaban la van- 
guardia) comandados por José Mieuel Car- 
rera, penetraban en la ciudad del Salt^, 
dejando escrito en aquel dia el mas som- 
brío y horroroso recuerdo que se registra en 
los anales guerreros de los bárbaros. Va» 
mos á dejar la ingrata tarea de bosquejar 
aquel cuadro á una pluma chilena y apolo- 
gista de los Carrera. Habla Don Benjamín 
Vicuña Mackena. «Los infelices habitan- 
tes del pueblo,dice,buscaban su salvación en 
la fuga y las familias se asilaban en la iglesia 
parroquial, ocupando los soldados de la 
guarnición el campanario de esta y el fuer- 
te vecino, penetraban por los inmediatos 
cercados los pelotones de salvajes dando 
espantosos alaridos. La mitad de chilenos 
que iba á su cabeza, sostenía el fuego <le los 
sitiados con sus carabinas. La guarnición 
capituló á condición de que se le dejara 
salva la vida en el campanario y en el 
fuerte, y habiendo cesado toda resistencia, 
comenzó la escena de la desolación, el 
degüello, el saqueo, el incendio, los crí- 
menes contra el pudor perpetrados en la 
calle pública, las abominaciones mas sacri- 
legas en el templo. ••• Los indios se pre- 
cipitaron á las puertas de la iglesia y á em- 
pellones? la sacaron de sus quicios. Ahí 
estaba la parte mas codiciada de su botín, 
que es la mujer, porque la gloria del 
salvaje de la pampa se cuentapor el nú- 
mero de sus cautivas, y su poder, por los 
hijos que estas les dan. Como ctia- 
dríllas de lobos en el indefenso redil, 
cayeron sobre las familias que arrodilladas 
en pavoroso tumulto, dirijían á la virgen las 
plegarias de su aflicción, y en un momento, 
cada una de aquellas desgraciadas tuvo un 
dueño feroz que la apartaba ya de la 
madre, ya de los hijos, ya del esposo inmo- 
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lado, y la entregaba á la guardia de moce^ 
tones que tenia cada tribu. Mas de 250 
mujeres y un gran número de niños fueron 
tomados de esta suerte, llegando á tal punto 
la confusión y el horror de aquel momento, 
que uno de los caciques, prendado del 
vistoso traje de una figura femenina que 
estaba inmóvil sobre un altar, la tomó en 
sus brazos y corrió á esconderla como su 
mayor tesoro. Mas, á pocos pasos de la 
iglesia, sorprendido de llevar un bulto 
inerte, se detuvo, y desengañado tirólo 
contra el suelo despojándolo de sus ricas 
vestiduras: era lo imájen de la virgen de 
Mercedes que el indio había arrebatado, 
figurándose una sobrehumana beldad.» 

Este horrible suceso lleno de coster nación 
y de luto ala población de Buenos Aires. Su 
gobernador D. Martin Rodríguez salió en 
persecución de los barbares después de 
espedir una ardorosa y enérjica proclama 
de la (^ue tomamos estas palabras finales. 

«Yo juro al Dios que adoro, decía Rodrí- 
guez, perseguir á ese tigre y vengar á la 
religión que ha profanado, á la patria que 
ha ofendido, á la naturaleza que na ultraja- 
do con sus crímenes. El cielo me conceda 
volver, trayendo á mis conciudadanos el 
reposo y la seguridad.» 

Carrera escapó fatalmente á la acción de 
la justicia internándose en el desierto 
seguido de sus aliados, en cuya compañía 
vivió por algún tiempo hasta que sus ins- 
tintos y su ambición le llevaron de nuevo 
al escenario de la fierra civil. — Estamos 
en Marzo del año X3lI. — Don José Miguel 
y su cohorte de aventureros y salvages 
acaban de invadir el territorio de Córdoba 
en camino hacia las provincias de Cuyo. — 
El gobernador Bustos pretende detener su 
paso pero le derrota completamente en el 
valle del Chajá; sigue su marcha en direc- 
ción á la frontera de San Luis y dos dias 
después obtiene otra espléndida victoria 
sobre su gobernador don José Santos Ortiz 
en el paso de las Pulgas, sobre el Rio 
Quinto. — Espedito el camino, el invasor 
ocupa la capital de aquella provincia des- 
pués de una marcha rápida y feliz. — Pocos 
días permanece sin embargo allí. A fines 
de Marzo recibe una comunicación de su 
antiguo amigo Ramírez en que le reclama 
su concurso para una formidable espedí- 
sion que prepara á la sazón sobre Buenos 
Aires. — Carrera que andaba como se véá 
la pesca de empresas de esta especie aceptó 
sin exitar las proposiciones del caudillo 
entreriano y se puso en marcha con su 
columna hacia el interior de Córdoba, ocu- 
pando en los últimos dias de Abril la Villa 
de la Concepción ó Rio Cuarto, sobre las 
márgenes del rio de este nombre, donde 
permaneció algunos dias, dirigiendo en 
seguida su rumbo hacia las fronteras de 
Buenos Aires á la espectativa de los sucesor 
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del Litoral.— Noticioso entretanto de que 
811 aliado no habia invadido todavía el terri- 
torio de esta última provincia, retrogradó 
en sil marcha avanzando sobre la capital 
de Córdoba, á la que puso sitio, pero lejos 
de poder tomarla tuvo que huir vergonzo- 
samente á los pocos días, gracias á la habi- 
lidad y el valor del gefe de la plaza (Véase 
Bedoya Francisco) y de sus defensores. — 
Tomó de nuevo ol camino del litoral bus- 
cando la incorporación de Ramírez, pero 
este caudillo huía también despavorido des- 
de las costas del Paraná, donde habia sido 
destrozado por Estanislao López. 

Carrera recibió en el trayecto la infausta 
nueva, pero continuó, no obstante su marcha 
aunque con lentitud, reuniéndose por fin á 
su aliado el 7 de Junio en el Rio Tercero. 
Decididos ambos á proseguir sus aventu- 
ras; marcharon en busca de Bustos al frente 
de 1200 hombres alcanzándole en la Cruz 
Alta; peaueño villorio situado sobre las 
aguas del Tercero; allí se atrincheró el 
gobernador de Córdoba , defendiéndose 
con enerjia de sus adversarios á quien'es 
obligó á ponerse en fuga después de ha- 
berles ocasionado grandes pérdidas. ^Aque- 
lla jornada fué fatal para uno y otro cau<i 
dillo. — Imputábanse reciprocamente las> 
responsabihdades del desastre y sobre todo 
á don José Miguel «comenzaba ya á pesar- 
le aquella alianza, pues érale impropicia é 
infecunda para su plan favorito de pasar á 
Chile.» — Desavenidos y descontentos el uno 
del otro, llegaron Ramirez y Carrera al 
Fraile Muerto, donde se les reunieron otros 
dos personajes— el padre Giraldes de Men- 
doza y el (»adre Monterroso, antiguo secre- 
tario de Artigas, quienes contribuyeron 
y especialmente el último á ahondar sus 
divisiones y rivalidades, hasta que por fio 
se separaron para tomar rumbos distintos. — 
Carrera se encaminó al Rio Cuarto dónde 
estableció su campamento con el animo de 
internarse mas tarde en el territorio de 
Ciiyo y llegar hasta las faldas de los Andes. 
— Pero sus pasos hablan sido ya sentidos. 
Las fuerzas aliadas de las tres provincias á 
las órdenes del general Morón abrían 
operaciones conira el audaz invasor j sus 
partidas avanzadas chocaban con su reta- 

Í:uaniia eu la madrugada del 20 de Junio, 
¡sie primer encueutni ftié un desastre para 
Carrera: j^rdió en él 50 hombres entre 
muertixs y prisioneros y gran parte de su 
convoy y armamento. —Entre k>s últimos se 
enoontralMi una cautiva del Salto— de prw 
ilijií^sa hermosura— que • comprada por 
Carrera á un indio le accm[)aúai>a eu sus 
l>eregriuacione'i.» ! 

PiK'osdias después de aquel suceso de : 
anuas, se eucoatralMSin el gruesi> de las fuer- i 
zas en las inmediaciones de la Villa Con \ 
i^pcion, quedando Carrera vicioriosi\ des- , 
pues de uu entrevero sangriento y horrible • 



en que se combatió á ardía blanca y cuerpo 
á cuerpo en medio de una espesa niebla y 
de una confusión y desorden inesplicable. 
El triunfo no le fué difícil en atención á 
que el general enemigo (Véase Morón Bru- 
no) cayó muerto el prime/o, quedando por 
consiguiente el ejército sin cabeza ni 
dirección.— Después de este triunfo mar- 
chó directamente á la capital de San 
Luis que encontró casi desierta, pues, la 
mayor parte de sus habitantes hablan 
emigrado al anunciarse su aproximación, 
ocupándola desde luego sin la menor resis- 
tencia y nombrando nuevas autoridades á 
su capricho. 

Don José Miguel se encaminó á poco con 
sus huestes hacia Mendoza con la intención 
de pasar en seguida á San Luis y escalar 
por último los Andes. — Pero confiaba erró- 
neamente, en la victoria de sus armas.- 
Después de una penosa marcha los invaso- 
res se encuentran en la mafiana del 31 de 
Agosto con los soldados de la ley en un 
paraje denominado la punta del MééUmo 
en las inmediaciones de la ciudad de San 
Juan; siendo total y vergonzosaniento des- 
trozados. — Don José Miguel fué batido 
aquel dia por un capataz de carretas. — Las 
fuerzas y elementos de guerra eran igtui- 
.^es de una y otra parte. 
' Carrera buscó su salvación en la fuga, 
pero sus propios soldados, sus chilenos como 
él los llamaoa, lo aprehendieron y entre* 
garon maniatado á las autoridodes mendo- 
zinas. — Conducido á los calabozos de la 
ciudad se le instruyó el correspondiente 
proceso, siendo sentenciado á muerte el 3 
de Setiembre (1821) y ejecutado al si- 
guiente dia. — En su trayecto de la cárcel 
al patíbulo, prorumpió en denuestos é in- 
sultos contra el gobierno y el pueblo men- 
dozino. — No consintió que le ataran los 
brazos ni le vendaran los ojos muriendo 
como mueren los valientes. 

Pocas vidas tan tempestuosas y dramá- 
ticas nos presenta la historia del continente. 
Destinado don José Miguel Carrera por su 
genio, sus dotes y su época á escalar las 
alturas» su ambición som Dría y tenaz como 
era, le ató fatalmente al abismo.— Debió ser 
un héroe y fué apenas un caudillo afortu- 
tunado. — La tierra argentina do podrá aco- 
jer jamas con sourísas su memoría. — Se 
dice en descargo de sus hechos que su 
único propósito al guerrear de este lado 
de los Andes, fué para abrírse paso al través 
de sus hielos eternos y descender airado en 
su falda occidental; pero sus hechos son 
entonces mas monstruosos porque nadie 
tiene el derecho para amasar sus odios y 
su ambición de poder con la sangre y las 
lágrimas de hc^res ajenos.— Por nueatia 
parte hem^^s narrado im parcialmente sa 
vida y su talla! itinerario en territorio 
argentino, deseando á nuestro libro pocas 
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páginas análogas á las que acabamos de 
escribir. 

Tenemos aún que mencionar dos nom- 
bres — el de don Juan José y don Luis Car- 
rera — y de los cuales nos hemos ocupado 
incidentalniente. 

«Don Juan José em el mayor pero estaba 
muy distante de ser el primero por las 
dotes del espíritu; era pretencioso, sin ta- 
lento, suceptible, vano y envidioso.» — Don 
Luis «era el menor y el mas intrépido de 
los tres hermanos.» Vinculados por la san- 

Sre, la ambición y el carácter, a don José 
[iguel en su país y fuera de él, siguieron 
su misma suerte y con escasos intervalos 
estuvieron siempre á su lado.— -El año XVII 
los dos hermanos y otros emigrados chile- 
nos fraguaron desde Buenos Aires una 
conspiración contm las autoridades de Chi- 
le á cuyo efecto debian introducirse ocul- 
tamente en el país.— Las reuniones se cele- 
braban en casa de la hermana de los 
Carrei*a, Dona Javiera, mujer dotada de 
una rara hermosura y de un espíritu sus- 
picaz y penetrante, que estaba en todo^ los 
secretos de la conspiración. — Don Luis 
Carrera salió con tal propósito de Buenos 
Airrsell® de Julio en compañía de otro 
de los conspiradores — Don Juan Felipe 
Cárdenas— á quien servia en apariencia de 
peou: en el camino de Córdoba á San Juan 
encontraron al Correo porador de la cor- 
respondencia pam las provincias de Cuyo 
y temerosos de que se hubiesen descubierto 
sus planes se propusieron sustraerla, lo que 
realisaron sin dificultad mientras dormia 
el ctuiductor á quien hablan logrado em- 
briagar.— Don Luis siguió á Mendoza pero 
allí fué descubierto y aprehendido, y aun 
que intentó en el primer momento sostener 
que era inculpable, la confesión de Cárde- 
nas, que era prendido casi simultáneamente 
en San Juan, constataba su deliti». 

Por su parte, don Juan José sulla de Bue- 
nos Aires el 8 de Agosti» tomando el mismo 
rumbo, y el mismo carácter de peón quo 
habia tomado don Luis, con la sola diferen- 
cia que este, último, se decia mozo de un 
mercader en géneros y el primero de un 
negociante en mula'i. — Su viaje fué menos 
feliz que el de su hermano: en el trayecto 
• de Rio Cuarto á San Luis, hallándose casi 
estenuado por el hombre y el cansancio, 
le sorprendió una fuerte borrasca, de cuyas 
resultas murió un niño que lo acompañaba 
en calidad de postilion y antes de llegará 
Mendoza fué aprehendi/lo por las autorida- 
des de San Luis y remitido á la misma 
cárcel que ocupaba su hermano en aquella 
ciudad. 

«Entre tanto, don Luis habia tegido una 
nueva conspiración en la cárcel de Men- 
doza el plan era ridículo porque no se 
limitaba á la fu^, sino que aspiraba tam- 
bién al triunfo de sus intereses. Se propo- 



nían em pesar por asaltar la guardia para 
poner en libertad y en armas treinta y cua- 
tro presidarios que habia en la cárcel: 
sorprender á Luzuriaga, á Corvalan gefe 
de la plaza, al mayor de los Cívicos D. M. 
Martínez y á otros muchos, llamar á las 
armas á todos los chilenos de la provincia: 
— reunir á los numerosos prisioneros espa- 
ñoles de Chacabuco y oíros que Güernes 
habia remitido para alejarlos de aquella 
frontera; arrastrar con estas fuerzas á los 
Cívicos de Mendoza, organizando un go- 
bierno terrible, apoderarse de San Juan: 
sacar recursos por contribución, paraentrai 
por el Sur en Chile. — Desde allí marcha- 
rían con las demás fuerzas del país á batir 
á Osorio y después á San Martin; si es q^ue 
este y O'Higgins no se avenían á desalojar 
á Chile y marchar con sus tropas al Perú» 
(López) — Don Juan José ignoraba estos 
planes, fraguados por un desgraciado en el 
fondo silencioso de su calabozo y no tuvo 
de ellos sino noticias vainas é incoherentes, 
incomunicado como se hallaba de su prin- 
cipal fautor. La conspiración debia estallar 
en la noche del 25 de Febrero (1818): pero 
descubierta (por la delación de uno de los 
confabulados) quedó frustrada, confesando 

Ealadinamente don Luis la verdad de los 
echos que se le imputaban. — Su hermano, 
según sus propias declaraciones y la opi- 
nión de todos los historiadores, era incul- 
pable y aun parece que su única aspiración 
era atravesar los Andes para encerrarse en 
la vida tranquila del hogar. 

El proceso contra los reos fué iniciado 
inme«liatamente, por orden del entonces 
gobernador de Mendoza, don Toribio Luzu- 
riaga, nombrando aquellos por su defensor 
al aoctor don Manuel Novoa. — Dospnes de 
los trámites legales, que fueron rigurosa- 
mente observados, don José y don Luis Car- 
rera fueron sentenciados á muerte y ejecu- 
tados el 8 de Abril del año 1818. Es notorio 
que el general San Martin, que miraba con 
ojos de compasión á los Carrera, interpuso 
su influencia en favor de ellos, pero el per- 
don que obtuvo llegó tarde á su destino. 

Carrera (Santiago de la)— Coronel 
de la Independencia.— Gobernador de Cór- 
doba — Natural de esta provincia— Lo halla- 
mos por primera vez en el cuerpo de ejér- 
cito que al mando del coronel don Antonio 
G. Balcarce, y bajo la dirección del doctor 
Castelli marchó á las provincias del Alto 
Perú en los últimos meses del año X. — Era 
capitán de ese ejército, grado que mereció 
sin duda por los servicios que debió prestar 

Eara vencer la insurrección encabezada por 
liuiers y otros gefes fusilados después en 
la Cruz Alta.— Hallóse en el compate de 
CotHgaita, desfavorable á las armas de la 
revolución, y en el triunfo obtenido por 
éstas en Suipacha (Noviehibre del año Xj,y 
parece indudable que acompañó al ejército 
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eti esa campaña hasta la terminacioti del 
afio XL en (jue á la vez de conferirle el 
grado de bniente coronel, la Junta le nnm- 
oró gobernador intendente de Córd«»l)a, en 
cuyo puesto pernmneció hasta fines del atio 
Xlll, reeplftzándole el generHlürtizOcam- 
po.— Marchó deCórdohaal frente de una 
peqnefia división que aumentuda en Men- 
doza se componía de doscientos cincuenta 
plazas, división que tomó la denominación 
de «Auxiliares ArgentincíS» y pasó á Chile 
en apoyo del g»»bierno pótrio que respon- 
dia é los propósitos de la Revolución de 
Mayo.— Pertenece al teniente coron^^l Car- 
rera el mérito indisputable y ii".uy distin- 
guido do haber C(mducido los «Auxiliares» 
atravesando la Cordillera de los Andes. 
Como es sabido, la división de «Auxiliares» 
se distinguió y adquirió gloria en los com- 
batos de Cucha-Cucha, Membrillar, Tres 
•Montes ele, en cuya campaña y hechos de 
armas encontróse Carrera bajo las órdenes 
del coronel don Marcos líalcarce, nombra- 
do primer gefc desde antes de la marcha de 
Carrera.— En 1814, después de la primera 
derrotado Cancha-Rayada, que dióá los 
españoles la dominación de Chile, CaiTera 
repasó la Cordillera con los «Auxiliares» y 
llego á Memloza.— Fué entonces destinado 
á servir en el ejército del Alto-Perú que 
mandaba Rondeau, y se incorporó á él 
con el rango de coronel. Nombrado por 
el general argentino gobernador de Santa 
Cruz de la Sierra, de cuvo puesto quedal»a 
separado el coronel Warnes, en circuns- 
tancias de hallarse éste compr(»metido en 
8U espedicion á Chiquitos, el ci»rt»nel Car- 
rera se recibió sin oposición del gobierno 
de la provincia. Mas sublevado por este 
nonibnuniento el partido de Warnes que 
eni poderoso, el gobernador Carrera traió 
de restablecer el orden lanzándose resuel- 
tamente en medio del tumulto. Murió trá- 
jicamenie á manos de la plrbe. C«M«side- 
n\ndolo en su importancia histórica y 
militar, el general Mitre, en la di^cusion 
i\\ie por la prensa sostuvo con el doctor 
A elez Sarslield, ¿ pn^pósiti» de la Hi^toria 
<le Helgrano. ha tlicho á su respecto: «El 
coronel don Santiagí^ Carrera, cuyos servi- 
cios luen>n recomendables sin duda, y le 
dan derecho a nuestm gnüiiud, no sé ha 
hallado sin embargo en ninguna de las 
grandes victorias ó dernnas de nuestra 
reviducion, y ni antes ni después se ha 
señalado por notables cualidades de mando 
superior,» 

Cnn^emsi ^^Fkanotsoo dk l.\s>— Ju- 
risconsulto y hombre publica. Primer prt*- 
sidente de la Corte SuprtMra Nacional. 
Nació en Hnen<»s Aiivs en el año ISlO Por 
voluntad de so |»*^dr\^ se tnisladó á Cortloluí 

Krtra continuar sus estudi«»s comenzadivsi en 
ueni»s Aires. Eíte allí dlsinpulo de tiloso- 
tia lie l>on I.uis J. de lu PimVi» porv> jhko 



. después de habei^ itigresado en la Factdtad 
de Derecho abandonó los claustros de la 
Universidad cordobesa, continuándolos has- 
ta terminar su vida de estudiante en la ciu- 
dad de su nacimiento. Fué secretario de la 
Academia teórico-práctica de Jurispruden- 
cia, consagrándose esclnsivamente á las 
tareas del foti\ cuando recibió su título de 
abogado después dk hacer su aprendizaje 
profesional al lado del doctor don Dalma- 
cío Velez Sarsfield. La vida pública del 
doctor Carreras comienza recien después 
de la caída de la tiranía. Durante ella no 
se inmiscuyó en lo mínimo en los asuntos 
políticos ni para combatir, ni para servirá 
Rosas, pasando una gran parte de aquella 
época luctuosa en un establecimiento de 
campo y el resto dedicado á las labores 
tran<|uiías de su ministerio. 

Después de Caseros el general Urquiza 
le nombró Fi>cal general del Estado en 
cuyas funciones reveló un austero patrio^ 
tismo y una independencia de espíritu que 
no se acomodaba á las exijencias y ¿ la 
política del vencedor de Rosas, por lo que 
fué destituido en fecha 3 de Agosto (1852) 
fundándose su destitución en que «los 

Sriucipios sostenidos en su carácter de 
scal contrariaban aldertamente los que 
hablan sido proclamados como tms^ de la 
Organización nacional y tendían á exitar 
de nuevo la división entre las Provincias 
Confederadas.» £1 decreto lo suscribía el 
doctor Luis J. de la Peña, su antiguo cate- 
drático de filosoGa. La revolución de Se- 
tiembre en la que t^>mó participación, lo 
llevó al ministerio de Hacienda desempe- 
ñando este delicado puesto durante t>do 
el tiempo que fluró el >ítio de esta ciudad 
y para el que fué reelecto por el gobierno 
del doctor Pastor Obligado. 

En Octubre del año 53 renunció la car- 
tera de ha« ienda, pnsando á ocupar la pre- 
sidencia do la cámara de Justicia, cargo 
que dest'mpeñó hasta unes del año siguien- 
te. Filé igualmente diputado y senador á 
la Legislatura de la Pn)vincia y miembro 
del Consejo Consultivo de gobierno, creado 
en 26 de Julio de 1H55. Su finna se halla 
al pié de la Constitución del Elstado pro- 
mulgada el año 1854. El doctor Obligado 
buscó de nuevo el contingente de sus luces 
ofreciéndole la cartera de gobierno y Rela- 
ciones Estcriores, pero el doctor Carreras 
se rehusó á aceptar ese puesto^ volviendo i 
la magistratura como miembro del Supe- 
rior Tribunal de Justicia cai^M que ejerció 
dunuite largtisuños. Consol idaif a la nacio- 
nalidad argentina é instituido el Poder 
Judicial dt la República en la forma en 
qi)e se halla actualmente, el doctor don 
francisco de las Carreras» fué designado 
ñor el g»'bierno para ocupar la presidencia 
de la Otarte Suprema. En este alto pnesto 
contribuyó ¿ organizar y consolidar la 
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Justicia nflcional atie se implantaba en mo- 
mentos todavía dinciles y cuando los prin- 
cipios inmutables de la libertad civil no se 
habian aun abierto camino en el país. 

El doctor Cnrrerus falleció desempeñan- 
do estas funciones el 2S de Abril de 1870. 
El gobierno le decretó honores fúnebres 
hablando sobre su tumba don Domingo F. 
Sarmiento presidente á la sazón de la Re- 
pública y el general don Bartolomé Mitre. 

Don Francisco de las Carreras fué sobrio 
y circunspecto como político, intachable 
como n^agistrado y de hábitos sencillos 
como hombre privado. No brilló por 
grandes dotes de talento ni en la tribuna 
parlamentaria^ ni en las luchas de la vida 
pública, p^.ro su espíritu profundamente 
nutrido en la ciencia del derecho y la 
bondad y firmeza de su carácter, hicieron 
de él un modelo como Juez y como ciuda- 
dano. 

Cairrieg-o (Evaristo)— Gobernador 
de Corrientes.— Nació en EutreRios el año 
1791.-»-No tomó parte en las luchas de la 
independencia, permaneciendo constante- 
mente en la provincia de su nacimiento, 
donde adquirió, desde joven ba^tonte in- 
fluencia sobre las muchedumbres popula- 
res. — Sirvió como oficial y luego como gefe 
de milicias, desempeñando durante algún 
tiempo, el cargo de gefe militar de la plaza 
del Paraná.— Amigo y partidario de Here- 
ñú, secundó su política, en apoyo de la 
unión naciimal. — Mas tarde se vinculó á 
Ramirez, acompañándole en su afortunada 
campaña contra Artigas, y cuando aquel 
cauaillo penetró victorioso en la provincia 
de Corrientes, io puso al frente de sus des- 
tinos, después de aérroca.r á su gobernador 
legal. — Carriego ejerció, empero, muy bre- 
ve tiempo aquel cargo; muerto Ramirez, 
no pudo sostenerse por sí s^lo en el poder 
y fué depuesto pnr un movimiento popular 
el 12 de Octubre de 1821. Estuvo ma3 tarde 
al lado del general Rivera en su espedi<'ion 
á los territorios de Misioties, encomendán- 
dole este á su regreso á Montevideo, la 
administración de la colonia de Kella Vista, 
fundada sobre las márgenes del rio Cua- 
rein. — Al poco tiempo abandonó aquel des- 
tino y se retiró definitivamente á Entre 
Ríos donde continuó siempre al servicio de 
la política local, encabezada y mal dirijida 
por caudillos que odiaban y hacían la 
guerra á Buenos Aires: fué miembro del 
Congreso del año XXVI, en representa- 
ción de aquella provincia y ministro gene- 
ral de la administracicm de don Pascual 
Echagüe, desempeñando provisoriamente á 
la muerte de aquel el gobierno de la pro- 
vincia. -Falleció el año 1836. 

Oaxril (José María) Hombre polí- 
tico.— Gk)bernadí»r de San Juan. — Nació en 
Mercedes ( Estado Oriental ) el 5 de Di- 
ciembre de 1836, en cuyo territorio se 



habían refugiado sus padres, para escapar 
á las perst^cuciones sangrientas de la dicta- 
dura de Rosas.— A la edad de diez y siete 
años. Carril fué enviado á Europa, siguió 
cursos com'Tciales en Barcelona y recor- 
rió fas principales naciones de aquel con- 
tinente, hasta 1856, en que regresó á la 
República Argentina, estableciéndose en 
San Juan, lu^ar del nacimiento de su 
padre, hombre distinguido y descendiente 
de una de las familias mas antiguas de 
aouella provincia. — Apesar de su corta 
edad, el gobierno de la localidad le enco- 
mendó en 1859, la dirección general del 
ramo de agricultura, fuente principal de 
la riqueza púlilica déla provincia y que 
tuvo á su cargo hasta fines del año 60, en 
que pasó á ocupar otros cargt^s en la ad- 
ministración.— Espíritu nutrido en cono- 
cimientos generales, desempeñó satisfacto- 
o'iamenteel Juzgado del Crimen, cargíi que 
requiere estudios previos y concienzudos 
en la ciencia del dí*recho penal : fué dipu- 
tado á la Lejislatura y tuvo á su cargo la 
carrera de gobierno (1865) ; empleos todos 
que prepararon su exaltación á la primera 
magistratura de la pv-ovincia, duitinte la 
cual realizó algunas reformas en el orden 
administrativo y construyó entre otros 
estableduiientcs públicos, la casa actual de 

f gobierno.- -Carril era hombre de pluma á 
a vez que hombre político y así el año 68 
fundaba en San Juan, «La voz de Cuyo» 
diario de combate, míe llegó á convertirse 
en órgano autorizado del partido á que 
pertenecía su redactor. — Electo Senador al 
Congreso de la Nación (1871) fué un orador 
sobrio pero laborioso^ debiéndose á su ini- 
ciativa los proyectos sobre ferrocarriles 
del interior y los Andes. — Era hombre de 
talento, de una imaginación activísima, 
buen estadista, y con as(ii raciones acentua- 
das á la vida pública: fiílleció en ejercicio 
de su cargo de Senador el 18 de Diciembre 
de 1874. 

CJanrizo ( Nicolás ) — Gobernador 
del Tucuman.— Natural de las provincias 
vascongadas. 

Di'scendiente de los primitivos conquis- 
tadores y pobladores de la provincia lla- 
mada del Tucuuian, servia decapitan en 
el ejercito del gobernador don Francisco 
de Aguirre, y era un sujeto bien conside- 
rado y respetado.— Depuesto Aguirre y 
conducido á Lima, don Diego Arana que 
habia s*do nombrado para sucederle, no 
aceptó el puesto, y lo confió á la prudencia 
de Carrizo, ocupándole éste en calidad de 
interino, de 1570 á 1572, en que entró á 
desempeñarlo don G. L. Cabrera.— Carri- 
zo figuró en la guerra contra los calcha- 
3uiesy en la oue ocasionó el levantamiento 
e Pedro Boliorquez.— Ocupó también el 
empleo de justicia mayor. 
Óasacaberta (Juan A.) — Actor 
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drain¿tico.*-Hi1o de espnfioles, nació en 
Buenos Aires el afio 1199. A los ocho ailos 
de su edad, perdió á su padre, muoi to en 
los muros de Montevideo por la metralla 
inglesa.— Era un artesano modesto, que no 
dejó á su esposa y á su hijo otra íiereiicia 
que el recuerdo ediGcante de una vida de 
labor 7 de honradez. — Uu segundo matri- 
monio de la madre, con un oordador en 
oro, le hizo obrero al niño, cuyos ocios des- 
tinaba al estudio de la aritmética y la 
escritura, bajo la dirección de su [ladre 
político.— En aquel modesto taller debia 
decidirse entre tanto su destino: era el 
taller de una afamada compafiía dramática 
que trabitjaba en Montevido, siendo él 
quien llevaba á los artistas sus adornos y 
sus trajes. — De esa comunicación diaria con 
artistas nació su amor alarte. — Asistía pun- 
tualmente á los ensayos, formando así en 
aquella escuela práctica, su gusto y su sis- 
tema, y supliendo su propia ignorancia con 
las dotes relegantes de su espíritu. - Aquel 
aprendizaje duró varios años, pero fué la 
primera y única escuela de artista que 
tuvo el joven Casacuberta, de la que, para 
honor suyo salió en aptitud de personificar 
los mas grandes caracteres de la vida escé- 
nica. — La famosa bailarina la Paca, de 
imperecedero recuerdo en el Rio de la 
Plata, le adiestró en su arte y ¿ poco apa- 
reció Casacuberta convertido también en 
maestro de baile. — Desgraciadamente no 
habia un escenario para el y contrariando 
las plácidas inclinaciones de su niñez, con- 
tinuó todavía largo tiempo en su taller de 
bordador. — Es verdad que era un hijo 
ejemplar y el amor hacia una madre ancia- 
na le ataba á un labor sin luz y sin gloria. 
Recien el año XXIX se abrieron sus hori- 
zontes de artista. — Unido á una compañía 
dramática que se formó entonces en Mon- 
tevideo, ba]o la dirección del actor español 
don Antonio Alejo González, hizo su apari- 
ción en la escena oriental, y mas feliz que 
el inmortal Federico Lemaitre que fué 
acremente repelido en sus primeras repre- 
sentaciones eu el Circo de Paris, Casacu- 
berta mereció en su estreno una acojida 
sincera y entusiasta. 

De allí pasó á Buenos Aires donde traba- 
jó con éxito y luego á C<3rdoba en la que 
fundó el primer teatro que tuvo aquella 
ciudad.— La lucha civil interrumpió su 
carrera de artista; — adversario de la tiranía 
buscó la incorporación de los ejércitos 
libertadores para combatirla, cayendo hon- 
rosamente envuelto en el polvo del de- 
sastre. 

Casacuberta era el cantor popular de 
aquellos ejércitos; el mismo arreglaba á la 
pauta sus versos que repetían en coro sus 
compañeros de combate después de la vic- 
toria. — Vencido Lamadrid bajo cuyas órde- 
nes servia, tomó el camino ilel destierro, 



atravesando á pié y descaigo la Cordillera 
de los Andes; viendo con dolor perecer en 
la travesía á muchos de sus compañeros y 
llegando el mismo enfermo y casi ciego á 
Chile.— En la capital de aquel pais orga- 
nizó una compañía compuesta en su mayor 
parte de aficionados; destinando una parte 
de su producto á ausiliará sus compañeros 
de dcbtierro. «Casacuberta, dice Don Do- 
mingo F. Sarmiento, fué anunciado en 8un- 
tiag«»Cí)moel hijo predilecto dolarte arjeuti- 
no. Todavía recuerdan sus compatriotas los 
conflictos en míe su alma altanera los puso. 
Tanto bueno aijifuos de él que la incredu- 
lidad, los celos, la indiscreción, ó la male- 
dicencia prod'ijeron en la prensa un arti- 
culo que lieria sin motivo á Casacuberta, 
antes de presentarse en las tablas. Dos 
dias mas tarde, el actor mimado por otro 
público, volvía ofensa por ofensa; pero 
la suya era mas punzante, porque re- 
caía sobre Chile á quien reprochaba no 
tener reputaciones artísticas.— Las suscepti- 
bilidades nacionales se despertaron irrita- 
das.— Casacuberta iba á presentarse en las 
tablas para ser juzgado por los agraviados. 
Comprábanse aquel dia pit<»s y se alistaban 
doscientos jóvenes á castigar su audacia.— 
Mil setecientos especta<iores habia reunido 
la venganza no satisfecha, la curiosidad 
ansiosa de ver el desenlace de aquel duelo 
entre un hombre y una ciudad. Los pitos 
se ensayaban cautelosamente antes que el 
telón se levantara; ráfagas de silencio ve- 
nían . de cuando en cuando á dar solemni- 
dad alarmante á aquellas pasiones que se 
estaban encorbando y rec<»jiendo para lan- 
zarse sobre su presa. Estábamos nosotros 
tristes y amilanados; porque en aquella 
época los emigrados éramos solidarios todos 
en el mal de uno. De repente se levanta 
el telón, y allí, en el fondo del teatro, des- 
ciíbrese la talla majestuosa de un anciano 
de sesenta años que habla cou algunos de 
adentro. — Vuélvese al procénio, avanza con 
paso de rey el Üux de Venecia; su voz gra- 
ve, sus maneras cultas, su mirar tranquilo, 
su larga barba aliñada con arte esquisito 
todo en fin, tenia sobrecojidos los espíri- 
tuS) clavados los ojos, embargadas la len- 
guas; los pitos estaban ahí en las manos 
de todos, indóciles ahora para acercarse 
á los labios.— Casacuberta se sentó en una 
silla con la distinción de un noble italiano. 
— Este movimiento solamente hizo estallar 
el sentimiento de lo bello, de lo artísticoque 
estaba oprimido en el corazón de todos por 
causas rencorosas; y Casacuberta agradeció 
aquellos aplausos arrancados á fuerza de 
arte, de genio, como el hombre honrado 
que recibe lo que legítimamente se le debe 
sin descortesía y sin servilismo». 

Casacuberta íiasido con efecto el mas emi- 
nente de los hombres de teatro que ha teni- 
do el Rio de la Plata, y ha conquistado ese 
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titulo en un periodo histórico y único para 
el teatro nacional.— En su época florecieron 
artistas de muchisfmo mérito que rivaliza- 
ron Tentaj«)samente con los que venian de 
España.— Poseía di»tes generales, pero des- 
collaba sobre todo como tr*ijico. — Amnba 
sin embargo la comedia y en sus últimos años 
la prefería á las representaciones de grande 
esfuerzo. — La obra maestra de Víctor Du- 
cauge.^ Treinta años ó la vida de un juga- 
dor era la pieza predilecta del eminente 
actor argentiuí». — El publico de Srntiago 
le habia laureado en sus primeras repre- 
sentaciones 7 estendído su fama á lo largo 
de las costas que baña el PacíGco.— Pero 
esta predileciion debía costarle la vidn. — 
Hay en el melodrama de Ducange, situacio- 
nes tremendas, cnadri'S «alviyes que con- 
mueven y sacuden todas las tíbras del alma; 
es un torbellino de pasiones tempestuosas 
puestas en escena, sin duda, con una maes- 
tría y arte incomparables pero que requie- 
ren protagonistas que sean héroes ó atletas. 
— Casacuberta fué mas qne esto, fué víctima. 
— De Chile pasó á Lima donde obtuvo un 
éxito asombroso. — Salvo intervalos pasage- 
ros, trabajó constantemente en el raciíico 

{>or espacio de ocho años. — El público de 
)hile y el Perú seguían con verdadero 
interés su carrera de triunfos, disputándolo 
para sus teatros con un empeño honroso 
para él. 

Durante su permanencia en el Perú, Ca- 
sacuberta habia contraído segundas nupcias 
con una distinguida niña perteneciente á 
una antigua y opulenta familia de Tacna. — 
Sus nuevos vínculos y el peso de largas 
fatigaste decidieron á alejarse para siem- 
pre de la escena. — Pero en un tercer viaje 
que hizo á Chile á mediados de 1849 sus 
amigos y admiradores le obligaron con sns 
ruegos á quebrantar sus propósitos. — Le 
pedían la vida de un Jugador^ para cuyo 
desempeño no sé sentía ya con fuerzas 
suficientes, — pero accedió a! fin anunciando 
la representación del drama. — Los términos 
de su programa eran presentimientos. — 
«Grato me es por demás, decía, en la tercera 
vez que he vuelto á Chile, rendirle en una 
tuncion que lleve mi nombre, el homenaje 
de mis simpatías — Hay incidentes en la 
vida del hombre mas vulgar quese graban 
eternamenteenelcorazon.— Cuando la suer- 
te me. encaminó á este país la vez primera, 
habia abandonado hasta las ilusiones del 
artista. — Proscripto, errante, escapado mi- 
lagrosamente de debajo de las nieves de 
la Cordillera, no soñaba mas que con el 
porvenir de mi patria. . . . Casi ciego en es- 
ta peregrinación, hallé hospitalidad, y ma- 
nos benefactoras. Me reconcilié pues con 
el arte, y á Chile debo mas de un recuerdo 
imperecedero, el de la gratitud.— Estos 
acontecimientos no se olvidan jamás, — Han 
sido tantas y tan reiteradas las iustaucias 



que he recibido para aue pusiese esta obra 
en escena, que al nn me he resuelto 
á hacerlo «por última vez» venciendo las 
resistencias que siempre he opuesto por 
la descomposición física que he. ...sufri- 
do». El drama subió á Ja escena, pero 
al final ya, cuando el asesino de su pro- 
pio hijo con la frente encorbada baio el 
Seso de sombríos remordimientos, logra 
espues de un esfuerzo supremo escaparse 
del carro que lo conduce al patíbulo, Ca- 
sacuberta, postrado por la fatiga y las 
emociones, cayó para no levantarse mas 
sobre el pavimento {estaba muerto!— «Su 
esqr.isíta sensibilidad exitaba mas allá del 
grado deeleí tricídad que admiten las fibras 
humanas, no pudo reponerle del sacudi- 
miento, y «el ultimo laurel» que el público 
le acordaba como tan sentidamente lo ha 
dicho Moreno, su discípulo, amigo y com- 
patriota, caía ya sobre su cadáver.»— Una 
muerte tan violenta y tan tr*)jica la única 
en su género que registran los anales del 
teatro debía producir una dolorosa impre- 
sión.— La sociedad de Santiago lo demostró 
así en las solemnes exequias que tributó á 
sus restos que bajaron al recinto eterno 
después de sentidas oraciones fúnebres. — 
Al duelo de aquel pueblo hermano se unió 
la voz de un distinguido viajero, Jacobo 
Arago, que se hallaba de tránsito en la 
capital de Chile.— El íallecimiento de Casa- 
cuoería ocurrió el 23 de Setiembre de 1849. 
Oasacubeirta. (Juan)— Coronel — 
Primo hermano del anterior, nacido en 
Buenos Aires.— En calidad de simple sol- 
dado y siendo todavía un niño, se halló en 
los sangrientos episodios de que fué teatro 
la ciudad de Buenos Aires en los años VI 
. y VII — Poco después de la revolución de 
Mayo se alistó á su servicio en el segundo 
tercio de cívicos pasando en 1815 con el 

forado de subteniente al regimiento 8 de 
ínea. -El mismo año marchó bajo las órde- 
nes de Viamont á la provincia de Santa-Fé; 
á poco fué ascendido á teniente y ocupado 
en distintas comisiones. — Hallándose el 6 
de Marzo del año XVI al frente de un pi- 
quete guarneciendo el paso de «Santo-To 
mé» (Santa Fé) fué atacado por una colum- 
na artiguísta á la que se rindió después de 
una esforzada resistencia.— Estuvo algún 
tiempo en el Brasil, confinado por orden 
de Artigas, volviendo muy luego á tomar 
las armas en defensa de la provincia orien- 
tal, invadida por fuerza portuguesas y pri- 
sionero de ellas fué deportado á Rio Gran- 
de. — El año XVII se hallaba de nuevo eu 
Buenos Aires incorporado al regimiento 
núm. 1 de Granaderos de infantericu— Sir- 
vió con los generales Balcarce (M) y Mon- 
tes de Oca en la campaña de Entre-Ríos, y 
con Balcarce (J. R.) y Rodríguez(M) en Bue- 
n(»s Aires, en la contienda con los caudillos 
del litoral y en la contienda con los salvajes 
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de la pampa fué soldado del Brasil en cuya 
camphfia conquistó el grado de Sartrento 
Mayor y como la mayor parte de los gefes 
de aquel ejército, tomó parte en cl motin 
militar que derrocó al gnbernadiirDorrego, 
recibiendo en cambio de &n adhesión á 
aquel movimiento, el empleo de teniente 
Coronel y el mando en gt»fe de un cuerpo 
de milicias; pero li»s sneesos posteriores le 
abrieron el camino del destierro.— Estuvo 
en la campada del año XXXX contra el 
tirano, figurando entre los vencidos del 
«Quebracho» y de ♦San Cala» (V Videla 
José M.) — Este último contraste le arro- 
jó á la provincia de la Riojn; de allí se 
puso en viaje para Tucuman donde llegó 
después de una serie de peripecias conti- 
nnando su vida azarosa de soldado hasta 
que la jornada funesta de «Famallá» le 
arrojó á tierra estrangera— Casacuberta per- 
maneció largos años en Bolivia arrastrando 
una situación miserible y penosíj^ima. — La 
caida de Rosas le permitió el regreso á la 
patria, donde continuó prestando sus servi- 
cios en la milicia y entre otros cargos desern- 
£eñó el de comandante militar de la Isla de 
íartin Garcia en dos épocas, en 1855 y 
1861 y el de jefe de la línea del centro (en 
la arma de artillería), de la capital fortifi- 
cada el mismo año 61 al iniciarse la última 
campaña contra el gobierno de la Confedera- 
ción que terminó con la batalla de Pavón. — 
Los servicios que prestó desde entonces 
fueron modestos y sin importancia pero 
sus anteriores sacrificios los premió el Go- 
bierno de la Nación dándole el grado de 
coronel efectivo en Diciembre de 1869.— 
Un año después fué nombrado gefo del 
cuerpo de inválidos funciones que desem- 
peñó hasta su muerte acaecida en el 
año 1871. 

Oa.sa.1 (Carlos)— G(»bernador de Cor- 
rientes. — Natural de Buenos Aires. — Des- 
pués de la revolución de Mayo ( año X), 
algunos movimientos se hicieron sentir en 
la opinión de los pueblos de la República, 

ane no eran sino la repercusión del estalli- 
de la capital del vireynato, quedando 
desde luego separados de la administra- 
ción pública los empleados adictos al régi- 
men colonial. — En Corrientes, se sucedie- 
ron en breve tiempo los señores Galán, 
Leal y Córdoba y aon Carlos Casal en el 
mando político. — Casal estuvo al frente del 
gobierno desde fines del año XI hasta que 
en el subsiguiente, la Junta de Buenos 
Aires, con el objeto de poner término á la 
lucha local confirió el mando militar y 
político al coronel don Eusebio Valdene- 
gro. — Don Cérlos Casal, comerciante según 
entendemos, no volvió á aparecer en el 
escenario político. 

Oa.Mfi9 ( Faustino db las ) Obispo del 
Paraguay.— Nació en Madrid haciendo sus 
estudios en la Universidad de Alcalá,— 



Provisto Obispo de la Diócesis del Para- 
guay, tomó posesioTí de su puesto el año 
1676:— Kstimuló la conversión de los indi- 
geuHS al cristianismo, fundó algunas re- 
duccioncs, protejió á la C<»mpanía de Jesús, 
cumpliendo durante su gobierno con reli- 
gin$o empeño las funciones anexas á su 
cargo. — Mantuvo un violento entredicho 
con la órdon de Franciscanas por asuntos 
de disciplina interior, que terminó df^spues 
de largo tiempo por intersección del tJon- 
sejo de Indias.— Falleció en su puesto ei 3 
de Agosto de 1686. 

Oastafleda (J^at Francisco pb 
Paula) Periodista y Educacionista. — Nació 
en Buenos Aires.— Cursó estudir»s para se- 
guir la carrera del sacerdosio y concluidos 
estos, vistió el hábito de San Francisco en 
el conventn de la Recolección. — De inteli* 
jencia despejada y carácter resuelto obtu- 
vo en ISüO por oposición la cátedra de 
filosofía en la Universidad de Cónloba. — 
El obispo Moscoso le consagró allí de sace^ 
dote en ese año. — Volvió á Buenos Aires y 
al convento donde pasó los dias de su pri- 
mera juventud, del cual debia ser mas tar- 
de por su competencia y dedicación á las 
letras. Prefecto de estudios. — Fijóse su 
pensamiento en la importHucia de difundir 
en el pueblo el estudio de las artes gráfi- 
cas, y acentuándose del todo en su espíritu 
esa idea, le dio aplicación práctica con la 
creación en el mismo convento de «dos pe- 
queñas academias de dibujo»segun laespre- 
sion del mismo padre. — La noticia de la 
existencia de este plantel, de una institución 
benéfica llegó á conocimiento del Cabildo, 
que con el objeto de darle mayor inipalso, 

Í)usóse de acuerdo con el Tribunal Consu- 
ar á donde se le concedió al padre Casta- 
ñeda una sala adecuada y algunos recur- 
sos. — Fué la primera escuela de dibujo que 
con cierta formalidad llegó á establecerse 
en esta ciudad : la instalación solemne 
tuvo lugar el 10 de Agosto del año XV, en 
cuya ocasión pronunció su fundador un 
discurso • que es uno de los rasgos mas 
elocuentes y orijinales de este inquieto y 
orijinal escritor. » Impresa y repartida la 
arenga entre los vecinos acomodados, pro- 
dujo 580 pesos, destinados por su autor al 
fomento de la escuela. — Este notable dis- 
curso revela en Castañeda el patriótico 
interés que le anima por * la gloria^ la li- 
bertad, la independencia absolutay el rápi- 
do engrandecimiento de 1h Nación Ameri- 
cana. » — Muchas fueron las dificultades que 
se oponían al mautenimieuto de la escue- 
la; los profesores la servían gratuitamen- 
te, j el padre Castañeda dice al respecto, 
dirijiéndose á un periodista.... «Gracias 
que hemos encontrada formas humanas que 
ci»piar; gracias que nos han prestado la 
famosa colección de grabados única que 
habia eu esta ciudad y que estaba desti- 
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tiada pai^ Chile á donde se remitieron 
todas las cartillas que aquí habia de 
dibujo. B 

Desempeñando las ftinciones de rejente 
de estudios déla recolección franciscana, 
le cansó verdadera pena el completo aban- 
dono que bacian de la enseñanza los prela- 
dos superiores, y prefirió antes de hacerse 
Sülidario de una incuria semejante, por 
consideraciones personales, pasar un plie- 
go reservado al gtibierno, en el que con la 
animación y colorido de su estilo muestra 
la vergonzosa decidia de los religiosos y 
estimula al g«>bierno á reparar el mal.— 
Un acápite de la nota, dice así : « Yo sé 
por esperiencia lo peligroso que es en re- 
volución alentar semejantes quejas, pero 
señor, ya estov decidido y resuelto á ser 
mártir de la edncaeiofi pública, ó mas bien 
diré, que es tan profundo el dolor que me 
.causa la culpable omisión que observo 
sobre este particular, que cualquier pade- 
cimiento por tan santa causa, mas bien 
serviría para mitigar alguñ tanto mis an- 
gustias. » — En virtud de lo anterior, el 
director Pueyrredon se propuso inquirir 
el estndo de las aulas claustrales, y á este 
objeto se dirijió al padre Castañeda, que le 
remitió un largo y notable informe sobre 
el punto conáultado.— Kl padre Castañeda, 
como pocos hombres de su tiempo tenia la 
pasión del educacionista ; miraba cun pro- 
fundo interés todo lo que se relacionaba 
con la enseñanza pública, pensando juicio- 
samente en mejorar la suerte de la patria 
por la ilustración de sus hijos. — Felicitan- 
do al Sr. Senillosa (V.) por el pensamiento 
de fundar un periódico, cuyo móvil esclu- 
sivo seria la educación de las masas, le 
dice: «Dios mió 1 Buenos Aires cautivo I 
— Lo fué en un mes p^r mil ¡ngl«*ses que 
pusieron en vergonzosa fuga á todos nues- 
tros patriotas.— Pero esta vergüenza, ésta 
burla tan pesada^ los recobró de tal suerte, 
que al año siguiente fué verdadeio decir, 
y se dijo sin cxajeracion, que en Buenos 
Aires cada casa era un castillo^ cada vecino 
un soldado, y cada soldado un JUroe. Diga 
piies Vd. y repita en su periódico, que 
buenos Aires será cautivo mientras fuere 
ignorante^ y veré Vd. de lo que es capaz 
este pueblo para sacudirse de tan vergon- 
zosa nota. Estaba para asegurar que al año 
cumplido, ya podria Vd. anunciar en su 
periódico que en Buenos Aires, cada casa 
era una escuela, cada vecino un maestro, 
y cada maestro un sabio. • 

Un rasgo de su patriotismo que le hace 
alto honor y revela la firmeza de sus con- 
vicciones, es este : algunos sacerdotes se 
escusaron de subir al pulpito á hacer el 
panejírico del 25 de Mayo, en el aniversa- 
rio del año XV, dando por razón de que ya 
estaba en el trono Fernando VII ; el Ca- 
bildo se acordó entonces de Castañeda, y 



el benemérito fraile contestó t que aunque 
fuera sobre una lanza haría la publica j^o- 
fesion de su f¿ política» — El discurso de ese 
dia corre impreso con una dedicatoria al 
monarca español ; lo fué igualmente el 
(|[ue predicó contra la impiedad é irreli- 
jion, en ocasión de ingresar 4 una herman- 
dad filantrópica el Sr. Pueyrredon á la 
sazón Director de E^stado. — El padre Cas- 
tañeda predicó también en ciertas solem- 
nidades á que asistían las primeras autori- 
dades y magistrados de la ciudad ; entre 
otras, acaso la primera, con motivo del 
triunfo alcanzado contra las armas inglesas 
al mando del general Whiteloke. 

Fué Castañeda partidario de la adminis- 
tración del general Pueyrredon, pero solo 
á fines del año XIX entró de lleno en el 
terreno movedizo de la política, impulsado 
talvez por el movimiento de descomposi- 
ción que empezaba á producirse en el seno 
de la sociabilidad argentina, y obedecien- 
do también á la tendencia de su carácter 
inquieto no menos aue á sus creencias espi- 
rituales. — Combatió á Artigas al que cali- 
ficaba de la manera que se espresa en la 
biografía de este caudillo (V).— A contar de 
esa época la vida de Castañeda presenta 
una faz asaroza y no menos interesante. — 
Redactó varios periódicos en Buenos Aires, 
Santa Fé y Cónloba, cuyos chistosos títulos 
son : c El Teofilantrópico », « El Desenga- 
ñador », « El Gauchi-Político », « El Defen- 
sor Teofilantrópico», «El Despertador Teo- 
filantrópico 9, « Paralipómenou », « El Su- 
Slemento al Despertador », « Doña Maria 
Letazos », « Eu nam me meto con ningum» 
«La Matrona comentadora de los cuatro 
periodistas •, « La Verdad desnuda •, « Vé- 
te portugués que anuí no es », « Ven acá 
|)ortugues que aquí esB, «Buenos Aires 
cautiva y la Nación Argentina decapitada» 
«El Teofitantrópico ó el aniigo de Dios», 
« Derechos del nombre. » 

Castañeda como panfletista es un escritor 
admirable por su facundia y estilo castizo: 
leyendo sus periódicos se gusta de un sabor 
literario que tiene muchos puntos del 

3 ue satura Irs pajinas del «Iqjenioso Hi- 
algo.» — Hay en sus escritos, agudeza, 
inixenio, estilo caótico y mordaz, animado 
y movedizo, y tan diestro se muestra en la 
crítica ó hiere tan en lo vivo los defectos de 
los personajes que su pluma toca, que tras- 

f cortándonos sin pensarlo á su época, vemos 
os hombres y las cosas como nosseria per- 
mitido verlas reproducidas en un buen cua- 
drt».— Escribía a vece^ cuatro periódicos 
á un mismo tiempo en aparente contra- 
dicion, mas echaba mano de esta estrataje- 
ma diremos asi, para esponer sus ideas y 
argumentos con mayor amplitud, precisión 
y claridad, á la vez que presentara las de 
sus contrarios de la manera que á él con* 
venia. 
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Escritor de estas calidades y condiciones, 
combatió con eneijiaj tenacidad en defen- 
sa de sus ideiis.y se atitijo sobre su persona 
la atención de todos. — La colección de sus 
escritos formaría una página «amena é inte- 
resante de la literatura periodística del Rio 
de la Plata, y muy instructiva de los hom- 
bres y cosas de la época— La pluma acerada 
y aguda de éste sacerdote, fué la pesadilla 
de sus adversariospolíiicos:— llevado ante 
un Jurado en 1822 por los conceptos con que 
ofendió en el periódico la «Verdad de^^nu- 
da» á la H. Junta de Representantes, y otros 
magistrados, fué condenado en el juicio por 
abuso de libertad de imprenta á cuatro 
años de destierro en Patagones, pena que 
eludió refujiándose á Montevideo.— Atacó 
también por la prensa, entre otros perso- 
najes de su época á los generales don Mar- 
cos Balcarce y don Hilarión de la Quin- 
tana, á quienes no fué difícil refutar los 
deprecivos conceptos del osado escritor. — 
Castañeda combatió en su primer tiempo en 
la prensil, el federalismo y se declaró ene- 
miifO decidido de los caudillos de provincia. 
— Mas tarde modificó sns opiniones, incli- 
nándose al sistema federal, á juzgar por 
sus juicios enteramente favorables á la 
administración del coronel D.irrego, cuya: 
muerte deploró, condenando la conducta 
política del general Lavalle como funesta 
á la suerte del país.— Las predicciones del 
redactor del peiñódico «Buenos Ain»s cau- 
tiva y la Nación argentina decapitada» 
sobre las consecuencias d« ese hecho,fné la 
apreciación cierta y terrible del porvenir. 
—Castañeda, católico y sacerdote como era, 
empleó toda la enerjia y causticidad de su 
pluma en combatir el gobierno innovador 
de don Bernardino Rivadavia: á su res- 
pecto y hablando de los opositores que tuvo 
ese gobierno, oígase al doctor Gutiérrez en 
la Revista del R. de la Plata: «Entre estos 
se distinguía un célebre sacerdote de la con- 
ventualidad franciscana, satírico, caustico 
y fecundísimo escritor, con cuyo estudio 
podria llenarse una de las páginas mas 
picantes y de color mas vigorosi» de nues- 
tros anales literarios. — Este santo varón 
derramaba diariamente una lluvia de pa- 
peles impresos con títulos esti-avagantes y 
numoristicos, ideados de manera que solo 
el nombre do bautismo les hiciera simpá- 
ticos á la generalidad, que no discierne 
mucho; pero es aficionada á reír. — Los tó- 

Í)icos de los escritos del P. F. Francisco 
Castañeda, que así se llamaba el francisca- 
no, eran, como puede suponerse, diametral- 
mente opuestos á tos tratados y sostenidos 
por la prensa liberal, y representaban esa 
aversión grosera é interesada que han nm- 
nifestado siempre los hombres del claustro 
contra las ideas y las formas nuevas que 
trae naturalmente consigo lo evolución del 
tiempo.— El padre Castañeda asestaba sus 



panfletos contra el «filosofismo,! contra ía 
finura (1) del sifflo XIX, contra los libros 
de «pasta dorada» contra los secuaces de 
Lutero y de Voltaire, contra los enemigos 
de la iglesia, etc., etc.; especie de escomu- 
nioues epigramáticas que lanzaba en forma 
de imájenes resibles contra el espíritu 
nuevo de la sociedad que se transformaba— 
Estos ecos de una voz que habla sido infa- 
tigable y se perdia ya entre el rumor de 
intereses mas positivos que los que ella 
defendía, tuvieron también la forma del 
verso. — El P. Castañeda fué colocado en 
el número de nuestros poetas por el meri- 
torio compilador de la «Lira Argentina;* 
f>ero en este libro no se encuentran todas 
as composiciones métricas que produjo 
aquel escritor en las columnas de sus mul- 
tiplicados periódicos. — Ni él aspiraba al 
renombre del poeta, ni lo merece oor sus 
obras; pero es justo confesar que saoia va- 
lerse de la forma métri/a con originalidad 
y eficacia y que sus teritieqnes v sus ancho- 
pitecos y epígmmas, provocan a risa y que- 
man como las alas del «bicho moro» en los 
malos años para nuestras sementeras.» — No 
obstante, fué un obrero infatigable del bien 
públici»; y así le vemos empeñado en per- 
suadir á los habitantes del pueblo del Pilar, 
de la conveniencia de trashular la pobla- 
ción á un terreno ventajoso, sacándola co- 
mo lo consiguió al fin del sitio en t\*\e habia 
sido colocada, perjudicial al fomento de 
los intereses materiales; facilitarles al mis- 
mo tiempo útiles y elementos pura la erec- 
ción del templo y edificios; estimularles 4 
establecer un puente que facilitara el pasaje 
del rio; iluminarles para de-^cubrir nuevos 
ramos de labor en la recolección de la 
semillas de cardo, y de la cochinilla, 
abundante en ese territorio, y con este 
objeto ilustrarse así propio, poniéndose en 
correspondencia con el naturalista Hr. Bon- 
pland, solicitando el auxilio de sus impor 
tantos conocimientos. — De Montevideo pasó 
á Santa Fé, y animado siempre de las iileas 
de adelanto que le conoceinos dirige en 
1825 una «Representación al señor gober- 
nad »r de Santa Fé,» en la que esfuérzase en 
mostrarla facilidad de reducir los indios 
del Chaco á la civilización, de inclinarles 
al trabajo y obtener muchas otras ventajas 
por medio déla enseñanza relijiosa y de 
un tratamiento piadoso. — Fundó por los 
años 24 y 25 una escuela rudimental y de 
latinidad en el Rincón de San José (provin- 
cia de Santa Fé) y otra en el Paraná; por 
estos y otros meritorios servici«ií5, el gober- 
nador de Corrientes don Pedro Ferré, inte- 
resado en que Castañeda se estableciera en 
esta provincia le honra con conceptos de 
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encomio en una carta (de Junio 15 de 1826) 
publicada en el periódico «Buenos Aires 
cautivH, etc.» 

Recojió los esparcidos restos de la im- 
prenta del í^eneral don José Miguel Carre- 
ra con ejemplar paciencia y labor, y de ella 
se sirvió para sus publicaciones. — Residió 
por algún tiempo en el inclemente Raquel 
huincul, donde fundó una capilla, y segiin 
cuenta, en el número primero del perió- 
dico «Derechos del hombre,» preparó allí 
su sepultura, «con ánimo de no salir jamás 
de aquel desierto que habi» pensado poblar 
á costa de no fingidos desvelos.» — Aunque 
por resolución de la Junta de Represenian- 
tes, Castañeda fué comprendido en la ley de 
olvido de Mayo 6 de 1822, no queria regre- 
sar á la capital, ni aun siendo instado por 
el gobierno, desistiendo de su resolución 
solamente, al llamado de la Curia eclesiás- 
tica. — «Entonces fué, dice, cuando para 
redimir el tiempo perdido propuse con 
ardor los establecimientos de Baliiu Blanca 
y varios proyectos Si>bre las abandonadas 
é inmensas rampañ»s del Sud, adoptados 
imprudentemente por una administración 
que todo h» queria hacer en un instante 
para abortar como debía abortar una em- 
presa que solo debia ser hija del tiempo y 
del ministerio apostólico.»— Entregado sin 
descaní=iO á la vida activa, aun en sus últi- 
mos dias, este sacerdote patriota y digno 
ciudadano, falleció en la ciudad del Paraná 
el 12 de Mayo de 1832: trasportados sus 
restos el 28 de Julio de ese año al templo 
de San Francisco, el pueblo rodeó el fére- 
tro, asistiendo á este acto las autoridades 
civiles.— Kl gobernador de la provincia, 
general Mansilla pronunció un discurso en 
honor de los mériiosy virtudes del finado. 
—Fray Nicolás Ahiazor publicó un «elojio 
fúnebre» después de las solemnes exequias 
postumas que se le hicieran en Buenos Ai- 
res el 22 tie Diciembre de 1832.— Entre los 
manuscritas del doctor don Pedro J. Agre- 
lo, que posee el doctor Lamas, se encuentra 
uno que es una diatriba contra Castañeda. 
<Ja.Nta.fleclci (Gregorio)- Goberna- 
dor del Tucuman.- Sucedió en esta gober- 
nación á don Juan Pérez de Zurita en 156^1, 
de quien se apoderó por medios insidiosos, 
después que éste le hubo manifestado opo- 
sición á reconocerle en su carácter oficial, 
fundándose en los documentos ijue poseía — 
ÍjQ consideró y trató como prisionero, y le 
paseó por las poblaciones paiti satisfacer su 
vanidad.— El hecho mas notable de su go- 
bierno, que abandonó al fin, cediendo el 
puesto al capitán aun Manuel Peralta, fué 
la desastrosa guerra que produjo el levanta- 
miento general de las ti ibus comandadas 
por el valiente cacique Juan Calchaqui. 

Castañeda á pesar de las aptitudes milita- 
res que pueda suponérsele, por su título de 
general, esperimentó serios reveses, y cau- 



sado de la lucha dejó el gobíei^no en manos 
de uno de sus tenientes: para mengua de 
la fama de este guerrero, baste saber que 
en su tiempo se despoblaron las fundaciones 
de Londres, Cañete y Nieva, á causa de los 
ataques y hostilidades de los indígenas — No 
obstante esto, Angelis asevera que Casta- 
ñeda sostuvo algunas campañas con felici- 
dad, y reprimió el furor del Calchaqui; dice 
así: « En una ocasión le disputó la estre- 
chura de un paso con muerte de muchos, 
empeñando con militar estratajema al Cal- 
chaqui en sostener la batalla en campaña 
raza, donde io destrozó y obligó á retirarse. 
—Corrió el valle con sus compañías lijeras 
deshaciendo juntas, ocupando al enemigo 
con sus prevenciones y cortándole los pa- 
sos. B 

OastAüeda (Pedro).— Gobernador 
de Jujuy— Natural de Buenos Aires— Cons- 
tituida en provincia auttmómica. Jujuy«con 
arreglo al acta solemne del Cuerpo Muni- 
cipal de Noviembre 18 de 1834; le fué ofre- 
cido el gobierno en Marzo subsiguiente ¿ 
don Pedro Castañeda, comerciante, que de 
largo tiempo residía en Jujuy; escusándo- 
se el agraciado de aceptarlo.^Mas tarde, 
en 1848 fué presidente de la Legislatura, y 
ésta le nombró gobernador de la provincia 
á la terminaci«»n del período legal de don 
Mariano Iturbe.-^Castañeda pertenecía al 
partido federal, y subia al poder llevado por 
sus correlijionarios, principalmente por la 
influencia del gobernante Iturbe, con quien 
estaba asociado en especulaciones mercan- 
tiles. — El partido liberal desconoció la lega- 
lidad del nombramiento de Castañeda, atri- 
buyéndolo á la voluntad del antecesor y al 
empleo de los medios oficiales; siendo al 
fin depuesto por el molimiento revolucio- 
nario del 22 de Febrero de 1849.— Acusá- 
base además á Castañeda, de haberse 
servido de su posición influente con losgo- • 
biernos anterit)res, al esclusivo objeto del 
fomento de sus particulares intereses. 

El Gobernador de Salta don Vicente Ta- 
mayo intervino con fuerza armada en los 
asuntos de Juiíry, á instigación de los caí- 
dos, valarmadif del carácter unitario de la 
revolución; y Castañeda quedó repuesto 
en el gobierno, después de realizada una 
transacción entre los partidos. 

« Castañeda fué pacífico, tolerante, y res- 
petó el derecho de todos. La sociedad se 
repuso un tanto, y comenzó á reinar tal 
cual actividad en los ramos constitutivos de 
la vida general.— Al terminar su período 
de dosaños, convocó al pueblo para verifi- 
car la elección de su reemplazante, siu 
ejercer de modo alguno presión ni impo- 
nerse de ninguna manera en el ánimo de 
sus gobernados. » 

CJantellanos. (Francisco Remijio) 
" Magistrado y hombre público— Natural 
de la provincia de Salta: nació el 1 ^ de 
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Octubre de 1779 -Cursó estudios eii la 
Universidad de Charcas, donde se recibió 
de abogado— En 1805 fué nouibrado Asesof 
general del ayuntamiento de esa ciudad, y 
aigun tiempo después se trasportaba a la 
de Montevideo á desempeñare] mismo em- 
pleo—El pronunciamiento de Mayo (añoX) 
le contó entre los defensores decididos de 
sus principios, y para escapará la vijilancia 
recelosa de las autoridades españolas, va- 
lióse de esta estratajema: dejó su em- 
5 leo, tomó pasaporte para Rio Janeiro, 
esembarcó en Maldonado y se incorporó 
al ejército p^itriota que había puesto sitio á 
la plaza — En el ejército se utilizan sus ser- 
vicios nombrándosele auditor de guerra— 
Con motivo de las disenciones promovidas 

f)or Artigas á ñnes del año Xlli se dispuso 
a reunión de un Congreso compuesto de 
diputados elegidos por los pueblos de la 
provincia Oriental, á objeto de poner tér- 
mino á esas diferencias — Esta corporación 
nombró una Junta de Gobierno de tres 
miembros, y Castellanos fué uno de ellos — 
Fracasado este arreghi po¿* las exijencias 
del caudillo oriental, el Director Supremo, 
nombró gobernador intendente á don Juan 
Durau, y su asesor al doctor Castellanos, 
que aceptó este puesto y posteriormen- 
te el de Agente Fiscal, cuando se hubo 
rendido la plaza. — Pasado algún tiempo 
fué llamado de Buenos Aires á ocupar la 
Secretaría del Gobernador intendente, pe- 
ro tuvo que abandonar las tareas de este 
empleo para volver á Montevideo en Di- 
ciembre de 1814, por la representación que 
su gobierno hacia al Directorio de oue in- 
teresaba á la mejor administración de jus- 
ticia la restitución del doctor Castellanos 
al puesto de asesor, en que permaneció 
hasta que por las complicaciones internas, 
las autoridades nacionales dejaron la ciu- 
dad.— De regreso á Buenos Aires sirvió la 
Asesoría del Cabildo en los años 1817 y 
1818 hasta que en Setiembre de este año 
se trasladó á Mendoza investido del cargo 
de juez de alzada. — La anarquía del año 
XX, le encontró allí, y cuando en esa ép(»- 
ca los einpleudos nacionalef eran espulsa- 
dos por los movimieiitos locales, la Legisla- 
tura de Mendoza, haciendo honor á la 
rectitud y honradez de su carácter, no solo 
le conservó en sus funciones sino que am- 
plió sus facultades hasta el extremo de que 
por solo su sentencia pudiera ejecutarse la 
pena de muerte. — Fue ci»misionaílo por el 
Cabildo de Mendoza de acuerdo con el ge- 
neral San Martin, pura traer al orden á los 
amotinados del ejército de los Andes, en 
San Juan — y con el mismo carácter volvió 
á esta provincia, enviado por el gobierno 
de Mendoza, á fin de Címccrtar los medios 
de defensa contra la invasión del general 
Cañera (J. M.)— Pücilicadns estas provin- 
cias, fué elegido representante ala Legisla- 



tura^ ocu^ndo la presidencia de la Cámara 
q1 año XaUI.— La de Salta le dio sus vo* 
tos para diputado al Congreso Constituyen- 
te (1824) que se reunía en Buenos Aires, 
y sancionada la Constitución con que este 
cuerpo organizaba la República, á Caste- 
llanos se le designó para presentarla á la 
provincia de la Rioja^ Disuelto el Congre- 
so por el estallido de la guerra civil, entra 
en clase de vocal á ser miembro de la Cá- 
mara de Apelaciones. ^Mal mirado por 
Rosas, por sus aGnidades con el partido 
unitario, le destituyó, viéndose luego ©bli- 
ndo por las circunstancias, á emigrará 
Montevideo. — Conocido y apreciado allí 
por sus antecedentes.de jurista, es nombra- 
do miembro del Superior Tribunal de Ape- 
laciones, á cuyo puesto prestó por mas de 
(«cho años sus luces y profunoos conoci- 
mientos, sorprendiéndole la muerte á los 
sesenta años de su edad, el 14 de Abril de 
1839. — De un artículo necrolójico de la 
pluma de Rivera Indarte, según entende- 
mos, publicado en el «Nacional* tomamos 
estas líneas: -«^ Es una vida que la patria 
debe deplorar — Antiguo servidor de la cau- 
sa de la libertad, ciudadann virtuoso, ma- 
gistrado íntegro, su nombre vivirá siempre, 
porque fí«¿ura en las mejores páiinasdela 
historia argentina: hombre de bello cora- 
zón, consagrado alas nobles tareas del foro, 
ha muerto sin dejar á su familia otra he- 
rencia que la de un nombre sin mancilla. 
— No es común en estos tiempos de egoísmo, 
ver ausentarse de la tierra á un hombre 
que pudo atesorar grandes caudales á costa 
de pocas concesiones ála fortuna; los tiem- 
pos se prestan, y tal v.ez los hombres no se 
oponen; pero la virtud una é inmutable, 
deidad siempre sagrada para los buenos, 
no fué un nombre vano ni una quimera 
pueril para el virtuoso magistradti. » 

Oastelli (Juan José)— Hombre polí- 
tico de la Revolución.— Nació en Buenos 
Aires por el año 1766 é hizo en esta ciu- 
dad sus estudios hasta el curso de filoso- 
fía, siendo discípulo de este ramo del 
doctor Panialeou Rivarola, durante el 
biennio de 1779 á 1781.- Se trasladó 
en se<^uida á Córdoba y de allí pasó 
á Ja Universi-^d de la Plata, donde iét- 
minó el estudio de la jurisprudencia hasta 
obtener su grado de doctor.— Vuelto á Bue- 
nos Aires después de traer una foja brillan- 
te de las Hulas, recibió su título de abogado 
(1791) entrando mas tarde ü desempeñar 
el importante cargo de secretario sustituto 
del Real Ctmsulado para el que fué pro- 
usto por la corte, en 6 de Mayo de 1706 á 

f)ropues:a diret ta de Belgrano con quien 
• > uninn vínculos cstrt'chos de amistad. — 
Sostenedor como éste de la libertad de 
comercio; fué según el general Mitre, uno 
de los mas decididits colaboradores en la 
em{)resa inmortal que inició aquel eminen- 



CA 



~ 21? - 



CA 



te patiíota en el Consulado, reconociéndose, 
dice, el nerviii de su elocuencia en los fa- 
mosos escritos <)ue salieron di^ su pluma. 

Durante largos años, Cnstelli estuvo 
esclusivamenre de'iicado á su profesión de 
abogado, distinguiéndose en el ejercicio de 
ella^ por la habilidad de sus defensas 7 la 
vehemencia y enerjia de sus esposiciones:— 
ejerció is^ualmente el cargo de Relator de 
la Real Andit^ncia. Su nombre no .^e encuen- 
tra entre los combatientes de la reconquista 
y la defensa, pero parece que no fué estra 
ño á las intrigas y á la fuga misma de Ber- 
resford. — Don Ignacio Nuñez en sus Noticias 
Histi'íricas, nos asogura ademas, que fué uno 
de los que recibieron «invitacinnes direc- 
tas de la reina de Portugal doña Carlota, 
conociendo sus disposiciones á mudar la 
constitución del Vireynato y que en 1809 
se separó del acuerdo en que estuvo con 
don Martin Alzaga para la conspiración del 
1® de Enero rontra el Virey Liniers, por 
la tenacidad con ({ue aquel re^sistió incor- 
porar á los regimientos americanos.» 

El año que precedió á la revolución fué 
un año de movimiento y de desasosiego 
febril en la capital del Vireynato; los suce- 
sos de la madre patria, las intrigas del 
alcalde Alzaga, la insolente petulancia de 
Elio, la legítima preponderancia de los 
criollos y otras causas locales hablan traido 
una situación escepcional y puesto un tér- 
mino á dos siglos de calma y de inercia 
política y social. — Esta situación llegó á su 
periodo álgido en el mes de Mayo del año 
X y es desde entonces que vemos aparecer 
en toda su grandeza al hombre que nos 
ocupa. — El 14 de aquel mes llegaron noti- 
cias gravísimas déla Metrópoli (V. Cisne- 
ros) produciéndose desde ese momento una 
exitacion verdaderamente nerviosa entre 
los patriotas que comprendieron habia 
llegado la hora decisiva para obrar. 

Una sociedad secreta, tejia en el silencio, 
la trama revolucionariae y ncaminaba encu- 
biertamente la opinión íiácia los destinos 
anhelados; componíanla un número limitado 
de personas, verdaderos precursores de la 
revolución, y reuníanse indistintamente en 
casa de doii Hipólita Vievtes, calle Vene 
zuela ó en casa de don Nicolás Rodríguez 
Peña, calle Piedad - Castelliera uno di los 
miembros mas activos y entusiastas de esta 
asociación, que constituía el gobierno invi- 
sible pero fuerte de los patriotas. — Allí se 
discutía y se deliberaba, al calor de propósi- 
tos comunes, y sus resoluciones se refleja- 
ban misteriosamente en el ejército y el 
pueblo. 

«Guiados, dice el general Mitre. — Histo- 
ria de Belgrano—por una de esas inspira- 
ciones sal vad(»ras que brillan en los mo- 
mentos supremos, se pusieron inmediata 
meute en movimiento, elijiendo por campo 
de sus maniobras el Ayuntamiento do la 



citidad. única autoridad que no caducaba, y 
que debia sobrevivir á la ruina de todas las 
instituciones coloniales.— En consecuencia, 
en el mismo dia 18, don Manuel Belgrano 
y don Cornelio Saavedra se |»resentaron al 
alcalde d^ primer voto, que lo era don Juan 
José Lezica (argentino) incitándole á nom- 
bre de los patriotas para que ♦sin demora 
alguna se celebrase un Cabildo abierto, á 
fín de aue, reunitlo el pueblo en a^^amblea 
general acordase si debia cesar el Virey en 
el mando, y se erijiese una Junta Superior 
de Gobierno que mejorase la suerte de la 
patria» — Al mismo tiempo que esto sucedía, 
el doctpr Castelli conquistaba el voto del 
doctor don Julián Leyba, hombre profundo, 
que era al mismo tiempo el Síndico Pro- 
curador y el oráculo del Cabildo.»— Mas 
tarde era comisionado en unión del coman- 
dante Martin Rodríguez por la misma 
Junta patriota, para que se apersonase al 
Virey Ci'íneros á «requerirle en nombre 
del pueblo y de las tropas la convocatoria 
inmediata del Cabildo abierto.»— Llegado 
á presencia del Virey; Castelli le espresó 
en términos francos y decisivos el objeto 
de su misión, produciendo sus palabras una 
sorpresa profunda en el ánimo del atribu- 
lado mandatario, que accedió después de 
agunas vacilaciones; dando esta rendida 
contestación á los comisionados: puesto que 
el pueblo no me quiere y d ejército me aban» 
dona^ hctgan Vds, lo que quieran. — Reunida 
en consecuencia la asamblea popular el dia 
22, Castelli que estaba decididamente por 
la constitución de un nuevo gobierno elegi- 
do directamente por el pueblo; fué uno de 
los primeros patriotas oue se levantaron de 
su asiento condensando su pensamiento 
después de una peroración espresiva y elo- 
cuente en estas notabilísimas palabras. — 
«La España ha caducado y con ella las 
autoridades que son su encarnación. — El 
pueblo ha reasumido la seberania del mo- 
narca y á él le toca instituir el nuevo go- 
bierno en representación suya.» — Estas 
palabras eran una profesía y un programa. 
El Congreso General resolvió que el 
Cabildo asumiese provisoriamente el man- 
do hasta tanto se erijiese una junta que se 
encargaría de él, convocándose entretanto 
á las provincias para que elijiesen diputa- 
dos á efecto de establecer la forma difíni- 
tiva de gobierno que debia adoptar.— El 
triunfo del partido criollo era como se vé 
decisivo y completo y á Castelli le habia 
tocado no poca parte ; pero el Cabildo pro- 
cediendo con insólita cobardía dispuso 
coniruriando las resoluciones dfe la Asam- • 
b!ea, que Cisneros no cesace absolutamente 
en el mando, sino que gobernase el país 
acompañado de las personas que se desig- 
narían al efecto, en cuyo número fué com- 
prendido el doctor Castelli. — Este arbitrio 
hijo de la pusilanimidad y de la intriga de 
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loi peninsulares, exasperó el ánimo de las 
tropas y del pueblo que ¿ todo trance que- 
rían It celda del Virey.— Así la junta insti- 
tuida por el Cabildo Uivo una existencia 
de 24 hr|ras.— Los destinos de la América 
estaban yaescritíts. 

Al siifuionte dia sc'establecía la primera 
Junta Revolucionaria y Castelli se incor- 

{loraba á ella en calidad de Vocal.— Cas- 
elli lo mismo que Moreno, fué de los 
pocos hombres que tuvo rumbos fijos en 
aquellas horas de conflicto; a^í, iia<tie los 
arentajóen la decisión de su pntrioiisnio y 
en la firmeza de su convicciones: Moreno 
y Castelli, fíieron los tipos cIhsícos de la 
rovolucibn, el nno tenía la ftierza del genio 
Que domina y avasalla, el otro tenia la 
merza do la voluntad oue lleva al hombre 
hasru el siicriflcio de sí mismo.— Eran dos 
almas movidas por los mismos resortes, ca- 
lentadas por el mismo fuego sagrado, pero 
aunque inferior en las dotes de la inteligen- 
cia y del carácter; Castelli tenía no obstan- 
te este alto mérito, era un hombre de 
gobierno y de acción, un alma y uu brazo á 
la ves. 

La Junta inició sus tmbajos con una 
circular dirijida á todas las provincias que 
componían el Vireynato, informándolas do 
los sucesos acaecidos en la Capital y exor- 
tándolas al mismo tiempí» á la elección de 
Diputados para la pronta instnlacion de un 
Congreso General.— Castelli ñié el redactor 
de esa circular que debía por desgracia pro- 
ducir conflictos y disidencias profundas de 
lasque él mismo seria una «ie las primeras 
vtctunas.— Resuelta i^r la misma Junta^ la 
muerte de Liniers y «lemas gefes que enca- 
bezal>an la resistencia armada del interior, 
el Vocal Castelli, por consecuencia de las 
Tacilacionesdel Coronel Ortiz delVampo es 
comisionado á indicación de Moreno ^mra 
hacer cumplir aquella tremenda resoln- 
cien que era una necesidad á la vez que uu 
sacriHcio para h»s hombres de bi Revolu- 
ciou.Eucoutró á los reos en la Cruz Alta 
y les comunicó la fatal seuteocia con los 
Oh vs arrasados en lágrimas,— Vuelve á la 
Capital )H>rv> le confia una nueva niisioii 
nms delicada y mas trascendental (Hira 
Kv^ intereses de la jMíitria.— Kl Alio Perú, 
después de estuerz^vs desesi>erad«MS aca- 
baba de sucumbir y el rt^alismo im(H^ral« 
oinni|KUente iMiyo la dirección de (n\vene- 
che de Xiolo y de Sans,— El g\^b¡erno de 
Buenos Aires se pn^pus^^ entonces llevnr 
sus anuas hasia el <\nu1o de sus quebradas 
y reanimar el espíritu revoluci\^iMirio de 
sus (ii'biaoione» que no liabia estir|¥iido 
el ini"^wdi\\ la :natai»ta, i»i el saquetv — 
Se de^ rtMO al efeeiv> la or^nifiacion de 
uu ivqueño ejercito cuyo mando umiorial 
lenana el iteueral don Antonio Goniaiei 
Rilcarve. sietuK* investido Castelíi \vn el 
car^o de reprw^eutaute de la Juuta v en- 
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cargado de los asuntos relativos á la adml* 
nistracion política do aquella provincia.— 
Como > e verá mas tarde^ no sé limitó á sim- 

file representante del gnbiern»», sino que 
ué director casi exclusivo de los negocios 
de la paz y de la guerra.— Se ha dicho que 
la JuiítH seguia en estf» el ejemido de la 
Francia, y q«ie Castelli á semejanza de los 
miembros del Comité del 93, acompañaba 
al ejércifo de la repi^blica, en cnlidad de 
un verdadero procónsul, revestido de po- 
deres omnímodos y absolutos.— Castelli 
contribuvó poderosamente á aprestar y o^ 
ganizar la división auxiliar y antes de dos 
meses se puso en marcha con rumbo al 
Norte, prííduciendo la noticia de su aproxi- 
mación nna alarma y un terror vergonzosos 
en los gefes realistas que ocupaban el terri- 
torio del Alto Perii. 

La marcha fué rápida y feliz y en 
los últimos días de Octubre las fuer- 
zas republicanas establecían su campa- 
mento en las inmediaciones del pueblo de 
Otagnita,. donde habían concentrado sus 
elementos los realistas.— Castelli y Balcarce 
enviaron al campo enemigo un parlamen- 
tario intinuindoles la entrega de la plaza 
bajo la prevención de que en caso de nega- 
tiva seria inmediatamente atacada— Recha- 
zada con .toda altanería la propí»sicion, se 
decidió el ataque, apesar de la interioridad 
numérica de las fuerzas y de la vigorosa 
resistencia que preparaban los españoles 

Krepetados tras de los muros de la plaza. — 
k jornada tenia que ser ¡rremi>íblemente 
desfavorable á l<>s patriotas y así lo fué con 
efecto, replegándose aunque con pocas pér- 
didas hacia Tupizay de ahí hacia el pueblo 
del Nazareno donde recibieron 200 honibres 
de refuerzo y algunos víveres y municiones 
de qne se carecía casi absolutamente. Enso 
bercidas entre tanto los realistas con el 
triunfo de Cotagaíta tomaron resueltamente 
la ofensiva y el 7 de Noviembre los dos 
ejércitos se hallaban á la vista en loscam- 
)M>s de Suipacha, que dá el nombre á la 
priaiera v¡ct«TÍa alcanzada por tuerzan 
argentinas durante la guerra de la ludepen- 
deucia.(Vráse Balcarce Antonio.) 

Los resultados ni« rales de esta acción 
esceilteron las previsiones de los mismos 
vencedores. El mas completo dea^trden y 
la mas pn^funda confu>ioii se apoderó de 
li^ realistas: sns jefes principales hnyeron 
dest>Hvi>ridiV!: y sin nimbo y entre otras las 
ciudades de la F^z y Poti>si se declararon á 
favor de K>s inde^^eudientes. — El Alto Perú 
estala reconquistado. — Castelli ocupó á 
P«»iivsi y decreto inmediatamente el arresto 
de su c\^ be mador intendente IKin Francisco 
de Pai*la Saní, dictando sin pérdida de 
tiem^^v meiiilas oportunas para capcorar 
a Uvs fujitivi^s. el Mariscal Ni^io y el Con»- 
nel Coi\;oba^»I rencido de Suipácha — que 
cayea^i; siu diticultad en su pJder. — Trai- 
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do£ los reos á su presencia, los conminó á 
que jurasen respeto y obediencia á la Junta 
de Bnenos Aires, debiendo prestar aquel ju- 
ramento sobre las banderas victoriosas de 
8uip«cha, bajo pena de ser pasados por las 
armas.— Lo<! tres gefe«5 realistas se rehusa- 
ron á reconocer la autoridad del p:obierno y 
en su virtud se decretó su fusilamiento que 
fué ejecutado el 16 de Diciembre en la pla- 
za principal de la villa. — La sentencia de 
mnerte estaba suscrita por Castelli como 
representante de Buenos Aires y contenía 
entre otros estos fundamentos «habiendo 
examinado la naturaleza de los crímenes 
cometidos por don Francisco de Paula 
Sanz, don Vicente Nieto y don José de Cór- 
doba y Rojas, siendo jefes de estas provin- 
cíbs, en colucion con don Santiago Liniers, 
don Juan Gutiérrez de la Concha y otros de 
la Ciudad de Córdoba, para dividir las 
provincias, separar las unidas á la capital, 
dislocar estas de su dependencia, para arras- 
trarlas al vireinato de Lima, ocultar á los 
pueblos la verdad de los hechosimportanles 
ó su conoclmienfo, suplantándoles otn s 
abiertamente falso<) para alucinarlos, é im- 
pedirles la libertad de unirse en Cabildo 
general y decidir libremente de su suerte, 
obligándoles á la fuerza á que siguiesen 
ciegamente á su voluntad, levantando tro- 
pas para oponerse al gobierno de la capital, 
sin títulos, malversando el erario, dividien- 
do los pueblos en facciones y guerras que 
han traído la disolución y la muerte, hasta 
dejar entablada una rivalidad odiosa y de 
irreparables consecuenciasentre ciudadanos 
de un mismo estad»» y vasallaje, y propo- 
nerse planes acordados con el virei Abas- 
cal de disolución de los pueblos; todo con 
el único fin de sostenerse en la posición de 
un mando absoluto y despótico, sin títulos 
de conservación y perpetuidad, y terminar 
en una sujeción de estos dominios á poder 
estrafio. sin hal)er querido ceder á las re 
convenciones repetidas para que dejasen 
en libertad de ohrar á los pueblos de quie- 
nes es rivativo decidir. — Por todo ello, que 
es público, notorio y comprobado en térmi- 
nos de no admitir esplicacion alguna, con- 
deno á los referidos Sauz, Nieto y Córdoba, 
presos de resultas de la victoria ile nues- 
tras armas, como reos de alta traición usur- 
pación y perturbación publica hasta con 
violencia y mano armada, á sufrir la pena 
de muerte, pasándolos por las armas en 
ejecución milit.ar.* 

Los términos de este decreto nos relevan 
de la tarea de levantar los cargos que se han 
hecho contra el representante de la Junta. 

Castf^lli permaneció en Potosí el tiempo 
necesario para arreglar los negocios de su 
Hdmini«*tracion, poniéndose en seguida 
en marcha para Chuquisaca donde hizo 
su entrada triunfal en aquella ciudad el 
27 de Diciembre (1810.) Allí fué objeto I 



de las mas sinceras y entusiastas demostrft« 
ciones y hasta las áamas de la capital se 
apresuraron á rendir!e públicamente el 
homenaje de su agradecimiento por haber- 
las librado del yugo de los realistas. De 
Chuquisaca pasó á la Paz y de la Paz á 
Ornro donde fué objeto de las mismas de- 
mostraciones; ocupándose en una y otra 
ciudnd de mejorar su gobierno y sus insti- 
tuciones locales.— En la Paz abrió nego- 
ciaciones directas con el virei Abascal, con 
el ayuntamiento de Lima y con el mismo 
Gí»yeneche: en el ánimo dé buscar una so- 
luci(m pacífica, pero sus buenos deseos se 
estrellaron contra el oi^ullo y la petulancia 
de sus adversarios.— Simultáneamente en- 
viaba agentes y emisarios de toda su con- 
fianza para que recorriendo la inmensa 
zona que lo separaba de Lima, llegasen 
hasta aquella ciudad y propagaran secreta- 
mente Ix simiente revolucionaria y se^^un la 
opinión de García Camba, (1) Castelli «em- 
prendió como un pro-consul su marcha en 
demanda del estrenio norte del vireinato de 
Uuenos Aires, no solo contando con el pleno 
dominio délas provincias situadasal Sur del 
Desaguadero y que forman lo que se llama 
el Alto-Perú, sino esperanzado de invadir y 
trastornar con igual facilidad el territorio 
del vireinato de Lima,que pacífico y sumiso 
obedecía á lasaut«»ridades reales* — La pre- 
sencia del representante de Buenos Aires 
en el Alto-Perú, daba pues seriosVnoti vos de 
inquietud á los realistas y. en previsión de 
nuevos desastres, el Virei Aoascal había 
concentrado numerosas tropas sobre la 
margen derecha del Desaguadero, mien- 
tras bu afortunado rival^ recorría en triunfo 
las ciudades y territorios adictos al nuevo 
régimen. 

Los patriotas por su parte establecían su 
campamento general en el villorio de Laja, 
del lado oriental del mismo rio, y según 
comunicaciones directas de Castelli á la 
JuntA estaba preparado y resuelto á libnir 
una acción decisiva, que le allanase el 
camino de Lima.— A juzgar, sin embargo, 

f)or lo que dicen los nistoriadores españo- 
es, la situación de las fuerzas republicanas 
era casi desesperada. — « Mientras que Go- 
yeneche, escribe Torrente, el famoso autor 
de la revolución Hispano- Americana, es- 
taba desplegando los últimos recursos de 
su ingenio y decisión para formar el ejér- 
cito, que había de ser muy pronto el ester- 
minio de los rebeldes, se hallaban estos 
adormecidos en el ocio y en la voluptuosi- 
dad: £1 soberbio representante Castelli, 
deslumhrado con la auoracion que le pres- 
taban los pueblos sometidos, llegó á perder 
aquella energía revolucionaria que habia 
desplegado al principio.— Las dulzuras de 
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I^iitosí y en particular las de Chuquisaca, 
lo habían enervado: la no interrumpida 
lisonja 7 et reaonar de continuo en sus 
oídos las frases mas estravagantes de ser 
vil adulación lo habiim endiosndn: los 
grandes banquetes y convites servidos por 
ninfas impúdicas lo habiim acostumbrado 
á entregarse á las locuras de Baco ó á los 
hechizos de Venus. En esta nueva Capua 
quedó sepultado el ardor revolucionario. — 
Todas sus disposiciones guerreras desde 
este punto se limitaron á intimar al ejér- 
cito oel Rey que, no franquease la línea 
que divide los dos vireinatos.» — Mienti-as 
tanto, ese mismo Goyeneche, recibía plie- 
gos secretos del virey Abascal para sus- 
pender las hostilidades y provocar una 
tregua crm los patriotas Talvez tomian 
un segundo Suipacha; (al vez confiaban en 
que los rebeldes serian víctimas de sus pro- 
pias disenciones y rivalidades. — Castelli 
aceptó la tregua, pactándose solemnemen- 
te el 14 de Mayo por el término de cuaren- 
ta días y conviniéronse entre otras cosas : 
que durante ella habría buena fé, paz per- 
manente y s^uridad recíproca en las esti- 
pulaciones pactadas. 

Es fuera ae duda que el representante de 
la Junta era mirado por los realistas coa 
cierto terror producido por la eneijía siem- 
pre varonil de su carácter y la rapidez 
siempre nerviosa desús resoluciones;— él 
los combatía ñor otra parte como ningún 
otro patriota, los combatía con la espada, 
con la palabra y con la pluma, era esta- 
dista en las labores del gobierno, y era 
soldado en los campos del combate.-^ 
Los siguientes fragmentos de carta nos 
revelan lo que ei-a Castelli. — « Seré im- 
portuno hasta el exeso; decía, dirijién- 
dose á un acaigo ; mientras no vea volar 
tropas, tnu!as^ viveres, artillería, y cuanto 
hace falta para hacbb tronar bl Perú bn 

ESTl MBS ó TRONAR YO EL PRIMERO. »— «Die- 
ra hasta mi vida, escribía mas tarde, por 
que no hubiera un solo hombre contrario á 
nuestra gran cansa, auncjue fueran poquí- 
simos los que la protejiesen. — Quiera el 
cielo que lo que hacemos, ceda en bien de 
todos, aunque no quieran conocerlo, ni 
estimarlo.— 10 seré feliz, si lo consigo con 
el ausilio de mis buenos compatriotas y la 
gloria será de todos.» (1) 

Como hemos visto, el 14 de Mayo se cele- 
bn"» el armisticio de Laja. — En la noche del 
17 de Junio^ Castelli y el grneso de sus 
tropas ae hallaban campadas en Hnaqui, 
á corta distancia del Desaguadero, sin re- 
celo y sin temor del enemigo, pues faltaban 
ftiete días pnra la espiración de la tregua. 
Entretanto Goyeneche en aquella misma 
noche reunía en consejo á sus oficiales 
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superiores y les proponía una traición ne* 
gra como las sombras que cubrían su oam- 
paniento. — Aceptada nni^nimemente y 
resuelto el ataqne del ejército patriota, 
atraviesan el rio, se encaminan con tf»do 
sijilo al campo de Castelli y en la madru- 
gada del día 20 lo sorprenden y lo destro- 
zan.— Los patriotas pc defendier*»n no obs- 
tante con un denuedo que estaba á la altura 
de la felonía de sus adversarios^ pero 
tenían al fin que sucumbir y el general 
enemigo quedó dueño del cami»o. — En 
aquel día fatal la<t armas españolan se 
cubrieron de ignominia. — El* general Mi- 
ller, escritor adverso á Castelli, refiere en 
estos términos aquel suceso de odiosa re- 
cordación para los realistas. — «Los patrio- 
tas hábian accedido al fin á una suspen- 
sión de armas, y los términos de un armis- 
ticio se habían ya ajustado ; pero creyendo 
sin duda Goyeneche, que las obligaciones 
mas sagradas contraioas con insurgentes, 
podían quebrantarse impunemente, atacó y 
deshizo á Castalli y Baicarceen Huaqtui el 
20 de Junio de 1811, seis días antes del té^ 
mino prefijado para renovar las hostilida- 
des. — Los realistas procuraron jnstificar 
esta conducta tan contraria al derecho de 
la guerra, asegurando que Balcarce duran- 
te el armisticio habia marchado desde La 
Paz al Desaguadero, lo que efectivamente 
fué cierto ; ñero al hacerlo no traspasó los 
límites que le habia concedido el armisti- 
cio ; esto prueba que Goyeneche no tenis 
ni delicadeza de sentimientos, ni escrú- 
pulos de conciencia.» 

Huaqni fué una jornada desastroza para 
la levolucion, pues con ella se perdió todo 
el Alto-Perú. — Castelli fué censurado y 
calumniado por aquel desastre., qne no en* 
traba en sus previciones, porque el hom- 
bre no puede razonablemente preveer la 
traición de los otros hombres. — ^Habia una 
tregua solemne y esa tregua fué violada 
por el enemigo. — Después del desastre 
Castelli y los gefes principales con los res- 
tos salvados, se replegaron sí»bre Oruro 
dirijiéndose luego á Chuquisaca, donde 
fueron ansiliados p(»r don Juan Martia 
Pueyrredon, gobernador á la sneon de 
aquel departamento y aunque se hicieroo 
algunos esfuerzos para reconquistar el sue- 
lo perdido, todo fué inútil, emprendiendk) 
definitivamente el ^ejército su retirada ha- 
cia Salla, en medio de las mas grandes 
dificultades y privaciones. 

£1 gobierno de Buenos Aires le hizo car 

f:os severtks á su representante y lo llamó á 
a capital para que respondiese de su con- 
ducta. Se habia resuelto i^u caida» pero 
fatalmente para él y para el naís, esta qoe- 
dó escrita en Iluaqui : Castelli cometió sia 
duda errores y desaciertos en la dirección 
de las operaciones de la guerra pero es 
necesario recordar que tenia á su lado 
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gefes espetimentadoa y de alta graduación 
cüu quienes tenia por lo menos derecho á 
coni|iartir SMS responsahiüdades como ha- 
bía compurtido sus glorias. 

Se leacusabade «(íilapidacion,de.herejia 
7 de una sensualidad que llegaba hasta el 
escóndalo»^ pero estos cargos no han sido 
justificados y nos()tn»sno debemos recojer- 
los.-- Empero los resortes de la disciplina 
7 de la moral, en verdad, se hablan rela- 
jado en el ejército, pero tenían no poca 
parte en ellos los sucesos de la capital, que 
preocupaban mas de lo necesario la aten- 
ción del representante 7 de los gefes del 
ejército, con quien k) desavenían profun- 
damente y á estos los desavenían entre 
ellos mismos.— Castell i era decididamente 
adver!»o á la política de la Junta, desde la 
ruidosa inc(»rporacion de los diputados de 
las provincias 7 esta por su parte veiaen su 
representante del Alto-Peru una amenaza 
7 un peligro serio á los planes que medi- 
taba.— La Junta y el partido de su devo- 
ción hacían uso de toda clase ñe medios 
para minar su prestijio y desvirtuar su 
autoridad.— Se llevaba la intriga hasta el 
mismo campamento y se le desconceptuaba 
ante los ojos de sus propios suhalternos.— 
Castelli no ignoraba estos manejos y en 
carta diriiida aun amigo de la capital con 
fecha 6 de Abril le decía lestualmente— 
« Vele Vd. mucho y cuente con que teñe 
mo9 enemigos disfrazados aue trabajan en 
la ruina— Cuidado— Cuidado. * 

Acababa, con efecto, de estallar en la 
capital el movimiento bochornoso del 5 y 
6 ae Abril, que Castell i condenó pública y 
acremente y que imprimió un giro vio- 
lento á los acontecimientos. — Alma apasio- 
nada y caballeresca no podía ser indife- 
rente á la suerte de sus amigos, perseguidos 
y proscriptos por el particC> Saavedrista — 
autor de aquella asonada— y los incitó 
resueltamente á que fuesen á su campa- 
mento, con la promesa, se dice de que una 
vez triunfante en el Alt<i-Perú — «llevaría 
la guerra á la capital y con veinte mil hom- 
bres vendría á sujetarla y reptmerlos en 
sus antiguos empleos.» 

Castelli bajó, pues, á la capital, lleganda 
á ella en los primeros días del mes de Di- 
ciembre y resuelto como estaba á afrontar 
valientemente la nueva situación que la 
traición de los unos y la intriga de los otros, 
le había creado, se presentó inmediatamen- 
te arrestado en el cuartel de) Regimiento 
núm. 1^ de Patricios, de que era gefe 
inmediato entonces el general Belgrnno. — 
Pero Castelli no era militar y no habia 
desempeñado propiamente funciones mili- 
tares y no podía ser jozgado por un Con- 
sejo d^ Guerm; no era un delincuente 
común y no podia ser juzgado por jueces 
ordinarios. 

Pero esto no era una difícultad para sus 



enemigosi que crearon funcionarios ad^hoc^ 
con el título de jueces comisionados y se 
ordenó procedie^^en á formarle proceso por 
las faltas cometidas en el desempeño de su 
cargo de representante de la Junta.— Tanto 
esta como losjueres nombrados para eniui- 
ciar al infortunado representante, estaban 
predispuestos en disfavor stiyo y el proceso 
que se le instruyó fué un proceso ignomi- 
nioso sospechándose hasta ae su patriotismo 
y su fidelidad á la patria. — El Tribunal 
hace comparecer testigos y entre otras 
cosas les interroga: si Castelli ha recibido 
cohechos y regalos— si se ha entregado al 
vicio del vino y del juego— si ha escandali- 
zado con su conducta a los pueblos, pero 
ellos, mas nobles que sus interlocutores 
responden airadamente que nada saben y 
narla han oído. — Entre los deponentes apa- 
rece la simpática figura de Bernardo Mon- 
teaguado.— Los jueces le preguntan si la 
fidelidad al lejítimo soberano Fernando 
Vil ha sido atacada procurando introducir 
al sistema de libertad, fraternidad é inde- 
pendencia: si, se atacó, contesta, el dominio 
ilejítimo de los reyes de España y procuró 
el doctor Castelli por ttidos los medios 
directos é indirectos el sistema de igualdad 
é independencia — Castelli y Monteagudo, 
el reo y el testigo, dignos eran á la verdad 
el uno del otro.— Esta famosa causa duró 
hasta Junio del año siguiente en que fué 
suspendida porque en vez de un delincuen- 
te se juzgaba á un moribuudo.—Castelli 
habia contraído una penosa y mortal enfer- 
medad; habíase quemado la estremidad de 
la lengua con el fuego de un cigarro, y 
formádo<ele una llaga cancerosa, que le 
produjo la muerte después de crueles sufrí* 
mientos, el 12 de Octubre de 1812. 

Ofitf9telli (Pedro)— Gefe militar de la 
revolución del año XXXIX. — Hijo del 
anterior: nació en Rueños Aires el primer 
año del siglo. - Enrolado el año XII en 
clase de cadete en el Regimiento de grana- 
deros á caballo, se halló en la jornada de 
San Lorenzo: po>teriormente pasó á un 
regimiento de hú^^ares del ejército que bajo 
las órdenes de Roudeau sitiaba la plaza de 
Montevideo, y deS|Mies de la rendición de 
las tropas españolas ()iie la defendián, tomó 

Ímrte en la guerra civil provocada por el 
evantamiento de Artigas.*— De regreso á 
Buenos Aires continuó en ese ejército que 
mas tarde se sublevó en Fontejuelas; y 

f)restó alternativamente sus servicios en 
a capital y en la frontera, combatiendo 
á los indios: habiéndose encontrado en las 
Imhas anárquicas del año XX en el ejér- 
cito mandado p<>r el general Soler, del que 
era por ese tiempo sarjento mavor; en cu70 
carácter aparece su nombre al pié del do- 
cumento por el cual, los gefes ael mismo 
adherían al pensamiento de la disolución 
del Congreso y del Directorio.— Decidióse 
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toiente al poaer Judicial; esta cii'ctinsiancia 
le dio la oportunidad de demostrar sus Tas- 
tos conocimientos en la ciencia del derecho. 
— Redactó el manifiesto con que el Congre- 
so promulgaba la constitución, la que fué 
encargado de presentar al pueblo de Men- 
doza, por resolución de la misma asamblea 
— Desempeñó en circunstancias difíciles 
diversas comisiones; insurreccionada por 
Bulnes en 1815 la provincia de Córdoba, el 
gobierno le envió junto con el deán Funes, 
de pacificador: poco después el director 
Pue>yrredon le encargó de entenderse con 
el Congreso de Tucuman sobre asuntos 
políticos de sumo interés: derrotado el jene- 
ral Boleren la «"Cafiada de la cruz» (año XX) 
el cabildo le nombró con los Sres Dolz y 
Borrego (L) para entablar negociaciones de 
paí con los jefes del ejército federal (López, 
Alvear y Carrera); no obtuvo resultado 

Sositivo esa comisión, pero Castro acompa- 
ado del Dr, Cossio voivia al campamento 
de don E. López dias después, con nuevas 
proposiciones de paz; — los tratados se hicie- 
ron.— Fué miembro del consejo de estado 
creado por la junta de representantes en 
1820.— Publicó con el título de «un ameri- 
cano ásus compatriotas», en el aniversario 
del 25 de Hayo del ailo XIII un notable 
escrito en el que reflejan sus sentimientos 
patrióticos,- Este ilustre ciudadano yma- 

(ristrado íntegro, falleció en esta ciudad á 
os sesenta años de su edad, en Setiembre 
de 1832. Su retrato al oleo existia en la 
academia de iorisprudencla. — Hablandodel 
Dr. Castro» el Dr. D. V. F. López, dice: «que 
era uno de los hombres mas doctos, mas 
moderados y mas vituosos que contaba la 
Rem\bHca Argentina.» 

Castro ÍSatvrnijío) Coronel realista 
— Hermano del anterior y como él nacido 
en la ciudad de Salta— Cuando se inició la 
lucha de la independencia, se puso al servi- 
cio de las armas realistas en las que desco- 
lló \yCíT su valor> su habilidad y su pericia. 
— Hallóse eu las batallas de' Tucuman y 
Salta V caldo prisionero en esta última^ fué 
uno de h>s que recu|»araron su libertad bajo 
el solemne juiamento de no tomar las armas 
contra los ejércitos de la patria. — Pero 
Castn> violó sus juramentos y volvió á ser 
advenairio de sus propios hermanos en el 
campo del comísate. — Cuando el general 
Belgrano pasiS cou sus huestes victoriosas ; 
las quebradas del Alto Peni, Castro que ' 
comandalm un escuadrón de caballería • 
deniHiiinado FínrtídQrios opuso á sus j^artidas ¡ 
ile vauv:uan1i« una resistencia afortuna- ; 
da y anUente y sorireudió mas tartie en i 
Am¡ratmt0 al ¿fonado ov>rv>nel Baltasar . 
Canienas; siendo bautizado desde enconces ■ 
cvui aquel nombre .Ancaoato^ el escuadrvni 
de su mando— El 1^ deiViubre ;i8KV Ii.$ . 
ejen'icivs>e enoonlmnni en la< llanuras do 
\ ilcHpujio: dí.'5i dias autess Ca>(rv» se había - 



movido por orden de Pezuela desde Anca' 
cato hacia aquel lugar, con la orden de 
incorporarse en el momento del combate, 
pero como llegase antes de amanecer, ocul- 
tóse hábilmente á las miradas de sus adver- 
sarios Que no sospechaban su presencia y 
hallánaose ya victorio^s las armas repu- 
blicanas, presentase de improviso con sus 
granaderos; ataca, valerosamente el ala de- 
recha vencedora hasta entonces v la pone 
en derrota; estimula con su ejemplo y su de- 
nuedo á los que vacilan ó huyen y siembra 
por todas partes la muertey el espanto, hasta 
convertir A los vencedores en vencidos.— 
De esta manera las armas argentinas debie- 
ron uno de sus mas fuertes reveses al brazo 
de un argentino. — Después de aquella jorna- 
da Castro recibió el grado de coronel de 
ejército. 

Pero ni este desastre ni el subsiguiente 
de Ayouma (en el que también se encontró) 
consiguieron detener los gérmenes revolu- 
cionarios del Alto-Perú. — El 3 de Agosto 
g.814) estalló la famosa conspiración del 
usco llenando de alanna y tribulación el 
espíritu de Pezuela y de su ejército. El 
coronel Castro arrepentido de su con- 
ducta se propuso abandonar la causa 
odiosa de los realistas y poseido de un exal- 
tado patriotismo concibió el proyecto colo- 
sal de disolver las fuerzas de Pezuela é 
incorporarse con los soldados de sa 
escuadrón á los ejércitos de la patria. Noti- 
cioso entre tanto el gefe espaílol de sus 
t danés ordenó su arresto, pero Castro tuvo 
a fortuna de escapar, y á altas horas de la 
noche penetró sin ser sentido hasta el cam- 
pamento del rejimiento de Ancacato, de sa 
mando, consiguiendo que un número consi- 
derable de oticiales y soldados le secunda- 
sen en su noble proyecto que no pudo des- 
graciadamente realizar apesar de su valor 
y «US esfuerzos. El coronel Castro podo 
escapar con focilidad, pero deseaba incor 
porase con honor á las tilas patriólas y des- 
pués de hal>er lavado con altos servicios los 
grandes males que le cansara con susestra- 
vios. — Después de reunir en tomo suyo un 
grupo numeroso de soldados dirijió una ar- 
rogante intimación al Brigadier Pezaeb 
para que le entregase sus armas y soldadcs 
al mismo tiempo que trataba de levantar 
con palabras de fuego el entnáasmo de 
sus antiguos compañeros de causa en 
favor de la independencia americana.— 
Tomó además una serie de medidas y 
disposiciones que llevaban el sello de 
una mide audacia para cunseeoir sus fi* 
nes, pero todos ell«s se estrellaroa coo- 
tra la fatalidad que pareeia perseguirle 
desde sus orimeros pasosa — Viéadaee pérdi 
do y abaiioonado se decidió i eaijNreiMler 
Si>U\ el camimí que le llevaría al ladíu dens 
compafierv^ de causa, pero eo BMMBenios en 
que subía sobr^ su caMlo fbé sorprendida 
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y arrestado por los soldados de Pezuela: 
conducido á su campo y atormentado hasta 
el exeso. aunaue sin resultado^ para que re- 
velase el nombre de sus cómplices, fué con- 
denado á muerte y ejecutado en los prime- 
ros dias de Setiembre del ano XIX en 
Moraya. — El historiador Torrente (1) se 
espresa así refiriéndose á este suceso. — «Asi 
moria, dice, este malogrado guerrero que 
tanto aprecio- habia llegado á merecer 
de los buenos realistas por su fiel y bizarro 
comportamiento hasta que las venenosas 
doctrinas de los buenos aireños llegaron á 
pervertirsu juicio.» — Asegura este mismo 
atrabiliario escritor, oue en los últimos 
momentos se arrepintió de sus errores, hizo 
advertencias útiles al general Pezuela so- 
bre algunos individuos, le nombró su alba- 
cea y le pidió perdón por el diabólico 
designio que había tenido de asesinarle. — 
Palabras calumniosas que desmienten la 
altiva y noble conducta del coronel Castro 
en los momentos que precedieron á su 
muerte. 

Oa.stro Ba^rros (Pedro Ignacio) 
Signatario del acta de la Independencia. — 
Nació en la providcia de la Rioja el 31 
de Julio de 1777 y era hijo de don Pedro 
Nolasco Castro y doña Francisca Barros. — 
En 1790 el joven Castro Barros comenzó 
estudios de nlosofia en Córdoba, cursando 
en seguida la aulas de teología y jurispru- 
dencia en el Colegio de Monserrat. — En 
1800 se graduó en sagrados cañones, siendo 
ordenado sacerdote por el Obispo Hos- 
coso en el mismo año. — Por aquel tiempo 
desempeñó aunque provisoriamente una 
cátedra de jurisprudencia en la Universi- 
dad. — Cuatro años después volvió é la 
provincia de su nacimiento donde fundó un 
Coleeio dictando personalmente una cáte- 
dra oe latinidad y otra de filosofía;— dése m- 
faenaba al mismo tiempo el curato de la 
glesia orincipal de la ciudad. 

Cuanao la revolución de Mayo llegó á 
su noticia. Castro Barros abrazó con entu- 
siasmo su causa, poniendo al servicio de ella 
su influencia y sus talentos. — Mereció los 
votos de su provincia para la Asamblea 
General que se instaló en la Capital el año 
XIII y mas tarde fué electo para el Congre- 
so de Tucuman. Poco después de su incorpo- 
ración, el Cabildo de la Rioja se dirijio á 
aquel augusto cuerpo acucando le de faccioso, 
venal y clandestino representantey solicitan- 
do al mismo tiempo se anulase su elección. 
— Castro Barros reveló patriotismo y altura 
en esta emergencia; renunció primeramente 
su cargo pero como se rechazase su renun- 
cia, solicitó la comparecencia de los cabil- 
dantes paraquejustificasen los cargos íormu- 
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lados contra él.'^El Congreso accedió á esta 

Seticion, pero los cabildantes se retractaron 
e sus imputaciones. — Castro Barros fué uno 
de los miembros mas distinguidos de aquel 
congreso de que fué dos veces Presidente. — 
Era querido de todos y respetado entre sus 
cólems por la bondad de su carácter, los 
anteaentes de su nombre y su reconocida 
ilustración, sin embarco de que la exaltación 
de sus opiniones religiosas le propiciaron 
algunas resistencias en su seno. — Sostuvo la 
forma monárquica para el gobierno de las 
Provincias Unidas haciendo una singular ar- 
gumentación en apoyo de sus ideas. — «El se- 
ñor Castro (Estractos del Redactor del Con- 
STCso) pronunció un prolijo razonaniiento en 
avor del monárquico constitucional por 
haber sido el que dio el Señor á su antiguo 

fiueblo, el que Jesucristo instituyó en su 
glesia, el mas favorable á la conservación 
y progreso de la religión católica y el menos 
sujeto á los males políticos que afectan 
ordinariamente á los otros; sosteniendo las 
ventajas del hereditario sobre los. otros y 
las razones de política que habia para 
llamar á los Incas al trono de sua n^avoires 
despojados de él por la usurpación de los 
reyes de España.» 

Algunos años mas tarde en momentos de 
tomar el camino del destierro (bajo el 
gobierno de Rosas) se espresaba noobstante^ 
en estos términos: «pregono ala faz del 
mundo que no he sido, ni soy ni seré jamás 
monarquista ni unitario ni federal; sino solo 

Eatriota constitucional, católico romano» 
ajo la forma de gobierno que dictare y 
promulgare la mayoría de los pueblos ó por 
si mismo ó por el órgano dé sus represen- 
tantes.» 

En el mismo Congreso de Tucuman de- 
fendió la censura previa para los impresos 
que tocasen materias religiosas; piaió se 
prohibiese la venta de Voltalre, Rainal y 
otros escritores liberales y sostuvo caluro- 
samente el envío de una Legación á Roma, 
ofreciendo para tal objeto dos años de sus 
sueldos de Diputado.— En Enero de 1817 
fué enviado junto con Darregueira y don 
Pedro Carrasco cerca del Director Pueyre- 
don para servirle de apoyo (dicen, los Es- 
tractos del Congreso) en los conflictos que 
espresa en sus comunicaciones. (V. Puevr- 
redon)— Fué partidario del Coronel Moldes 
para el gobierno de las Provincias y ene- 
migo manifie€to de Buenos Aires donde 
vino cuando se trasladó el Congreso. — Su 
animadvercion á la Capital no provenia 
porque creyese en la existencia de un anta- 
gonismo radical de sistemas ó de vistas 
políticas entre ella y las demás Provincias, 
sino porque creia sinceramente que era un 
foco de corrupción y de irreligiosidad y de 
donde partían y debían fatalmente partir 
todas las reacciones liberales (]ue seopera^» 
sen en laRepública.— Elqueriaátodatran* 
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fee constituir católieamente al pai^ y se habia 
persuadido que mientras Buenos Aires 
tnantuTiese su preponderancia seria impo- 
ble hacerlo.— Halli\ndose el afio XIX de 
regreso para la Rioja^ fué tomado en el 
trayecto por una partida de López y con 
ducido preso á la capital de Santa Fé pero 
como obtuviese á poco su libertad, continuó 
su camino, pero en vez de volver á la Rioja 
se dirijió á San Juan. — Allí fué designado 
para ejercer el curato de su. Iglesia Matriz, 
pero según lo asegura el autor de los «Re- 
cuerdos de Provincia» las autoridades 
le prohibieron muy luego desempeñar 
funciones eclesiásticas á causa de su fana- 
tismo, cometiendo con tal motivo intrigas 
de todas especie, de cuyas resultas, agrega 
aquel escritor, quedó inscrito su nombre 
en las notas negras de la Curia Romana. 

Probablemente esta hostilidad del go- 
bierno saujuanino, le hizo buscar una so« 
ciedad mas dócil á sus doctrinas y á me- 
diados del año XXUI, pasó á Córdoba con 
el ánimo de fijarse allí permanentemente. 
— Fué acojido con simpatía y electo inme- 
diatamente Rector y Cancelario de la 
Universidad; empleo que desempeñó cinco 
años, no permitiendo durante ellos, que 
ningún catedrático ni alumno pnipagase 
doctrinas contrarias á las que él profesaba. — 
Nombrado por aquella Provincia Diputado 
al Congreso del año 26 declinó este honor, 
prefiriendo sin duda las pacíficas funciones 
del rectorado á las luchas ardientes del 
Parlamento. — El año XXVII fué comisio- 
nado por el Obispo de aquella diócesis para 
visitar en representación suya, las provin- 
cias de Cuyo, llenando satisfactoriamente su 
cometido. — En este viage conoció y trató al 
General Quiro^ de quien decia mas tarde 
que «habia tenido la singular gloria de ser 
el primero que declaró guerra á la infernal 
secta de la maldita filosofia que habia inva- 
dido en las Provincias.» — Fué además Pro- 
visor y Vicario capitular de Córdoba y 
canónigo magistral de Salta. 

Cuando el General Paz, marchó sobre 
Córdoba llamó, á Castro Barros y le pidió 
el concurso de sus simpatías y de sus talen- 
tos. — «Está bien le contestó, pr<»meto ayu- 
dar á V. E. siempre que no se introduz- 
can aquí las novedades que se han hecho 
en Buenos Aires en materias de religión.» 
—Como el ilustre caudillo cordobés no 
llevaba sino miras políticas, lo prometió 
así y el Provisor le sirvió animosaniente 
desde entonces y hasta puso á disposición 
suya para costear los gastos de la guerra 
a1<^unos vasos de plata pertenecientes á su 
Iglesia; rasgo de patriotismo que le me* 
recio la mas duras censuras por parlo do 
los eclesiásticos de la Capital. — bu adhe- 
sión á Paz le atrajo mas tarde las iras del 
tirano y de los caudillos que seguían sus 
sangrientas inspiraciones.— López le hizo 



conducir de Córdoba á Santa Fé y desde 
allí lo remitió á disposición de Rosas quien 
le tuvo preso tres meses abordo del pontón 
Cacique.— El año XXXII salió para Mon- 
tevideo temiendo nuevas persecuciones.— 
En aquel país se consagró durante una 
permanencia de ocho años á ejercicios 
propios de su oñcio y en Mayo de 1849 
dirijióse á Chile estableciéndose en Santiago 
donde permaneció hasta su fallecimiento 
ocurricfoell? de Abril de 1849,— El gobie^ 
no le decretó honrosas exequias fúnebres, • 
pronunciando el famoso clérigo Cabanillas 
una notable oración en su elogio. — Castro 
Barros no fué solo un orador distinguido, 
fué también un notable canonista y un 
propagandista ardiente é incansable de las 
doctrinas de la Iglesia, pero desgraciada- 
mente su espíritu estaba vaciado en un 
fanastimo intemperante y obcecado.— Edi- 
tó una serie de escritos religiosos publi- 
cando él mismo algunos, entre los que 
debemos mencionar por ser los mas salien- 
tes en mérito una «Impugnaccion contra 
la tolerancia» y una «Disertación sobre la 
Independencia espiritual déla Iglesia.». 

Oa.ta.eora. (Juan Basilio) — Patriota 
de la Paz. — (Bolivia). — Miembro déla 
Junta que se fornió despr.es de la revolu- 
ción que estalló en esa ciudad el 16 de 
Julio de 1809, contra la dominación del 
poder español. —Puestos al frente del mo- 
vimiento hombres decididos y resueltos, 
Catacora uno de ellos, proclamaron la 
emancipación de los naturales de Amé- 
rica, á la vez que iniciaban reformas atre- 
vidas y de trascendencia, para realizar el 
fin que se proponían. — La revolución puso 
en armas una columna de cerca de mil 
hombres, que sostuvo varios combates con 
las tropas reales, con éxito adverso ; y des- 
pués de la derrota de Chacaltaya quedó 
vencida, cayendo los principales caudillos 
del movimiento en poder del vencedor, 
que inhumanamente les sacrificó. Apre- 
hendidos mas tarde los demás, el general 
don José Manuel Goyeneche les condenó á 
la horca sin proceso ni forma de juicio, 
« mandando clavar de firme sus miembros 
ensangrentados en las columnas aniliarias 
que sirven de guia al caminante.» (Enero 
20 de 1810.) 

Oatalian (AMARo).--Teniente Coro- 
nel — Natural de Mendoza.— Entró al ser- 
vicio militar de soldado razo del escua- 
dn)n «Dragones de San Nicolás» en Octubre 
de 1853 ; por grados sucesivos ascendió á 
capitán en Diciembre de 1858, habiendo 
prestado sus servicios en la frontera en el 
regimiento que mandaba el coronel Frías. 
— Hallóse en varios combates con los indios 
invasores ; y asistió en las filas del ejército 
de Buenos Aires á las batallas de Cepeda v 
Pavón (185í>-1861.)— Marchó á la guerra del 
Paraguay de sargento mayor del Regí- 
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miento 1^ de caballería de línea; y en esa 
lai^ y sangrienta campaña, en que tanto 
se aistingnio el Regimiento, Gatalaa alcan- 
zó n?erecidaniente la efectivf dad de tenien- 
te coronel. — Regresó nna vez concluida 
la guerra, pasando con el regimiento á 
guarnecer las fronteras del Norte de la 
República ; siendo el gefe superior del 
cuerpo desde el año re.— Convulsionada 
la República por el movimiento político de 
Setiembre del 74, Catalán en cumplimien- 
to de órdenes del Gobierno, marchó á 
Mendoza á sostener las autoridades de esta 
provincia. — Con el regimiento y las mili- 
cias movilizadas, libró á instancias del 
gobernador Sr. Civit, la primera batalla 
de Santa Rosa contra las fuerzas subleva- 
das (Octubre 5).— La importancia de este 
suceso, su arrojada y valiente compor- 
tacioii, y su muerte en medio de la lucha, 
vinculan el nombre del teniente coronel 
Catalán á nuestra historia de la guerra 
civil. 

Oa.ta,ldiiio (José) Jesuíta misionero. 
— Nació en Fabbriano (Italia) en Abril de 
1571 haciendo sus estudios superiores en 
Roma. — A la edad de treinta anos ingresó 
á la Componía y después de una corta 
permanencia en Sevilla, fué incorporado á 
su pedido, á la espedicion jesuita que á 
fines de 1804 partió del puerto de San Lu- 
car, para establecer una nueva provincia 
en el Paraguay, con jurisdicción propia y 
sin dependencia de la del Perú.— Desde el 
Callao donde arribaron los misionero^, el 
padre Cataldino emprendió por tierra, 
acompañado de los padres Marceli y Mar- 
cial, su viaje hasta la Asunción, llegando á 
aquella ciudad después de una molesta y 
peligrosa travesía,en horas propicias á sus 
designios y á los de la Compañía.— El 
sometimiento de los naturales por medio 
de las armas exijía grandes sacrificios de 
sangre y de dinero y desde luego el gober- 
nador Hernandarias de Saavedra, deci- 
dió sustituir á la violencia la mansedumbre, 
y al sable el evangelio. — Los padres Catal- 
aino y Simón Maceta, fueron encargados 
de iniciar sus predicaciones en el depar- 
tamento del Guayra, situado sobre las 
márgenes orientales del Paraná y distante 

f)róximamente ciento cincuenta leguas de 
a Asunción. —La conquista de este terri- 
torio era peligrosa ; lo poblaban numerosas 
y esforzadas tribus, capaces de llegar hasta 
el heroísmo en su defensa, pero los misio- 
neros fueron felices en su empresa, cla- 
vando de los primeros la cruz en el fondo 
de sus soledades.— Partieron de la Capital 
el 8 de Diciembre de 1609 llegando a su 
destino á los tres meses de peregrinación, 
estenuados y enfermos por la fatiga, el 
hambre y los rigores de la estación. — A 
fines de Mayo (1616) emprendió el padre 
Cataldino su viaje hacia el interior ae los 



desiertos del Ouayra, acompañado siemp^ 
del padre Maceta, del cacique Juan Cumba 
y varios dé su tribu, fundando á fines de 
aquel mismo año, después de haber con* 
vertido al cristianismo á un número con- 
siderable de indígenas, las importantes 
reducciones de Loreto y San Ignacio. — 
Nombrado Supeiior de todas las redoccio- 
nes de aquel territorio, el padre Cataldino 
ejerció su gobierno espiritual durante lar- 

fos años, haciendo frecuentes incursiones 
asta los lugares mas remotos de aquella 
comarca, que a pesar de sus esfuerzos no 
pudo iamás someter ni dominar. — Los 
naturales y los mismos españoles ofrecían 
resistencias al sistema manso pero absoluto 
de la Compañía cuya humildad y virtudes 
estaban por desgracia á la altura de su 
intemperancia y fanatismo. — Durante su 
gobierno se establecieron igualmente las 
reducciones de San Pablo, San Jbsé y de 
la Encarnación, y él mismo después de un 
viaje que hizo á la Asunción llamado por 
el Superior de la Corporación para objetos 
de su ministerio, fundó la de San Pedro 
en el mismo territorio del Guayra. — 
Tomó además á su cargo la administración 
de Villa Rica que era una de ias pobla- 
ciones de mayor importancia en aquella 
época. 

Pero fuera de los peligros internos 
que amenazaban la tranquilidad de aque- 
llas reducciones habia uno mayor y mas 
inminente del otro lado de sus fronteras. — 
Habitaban los territorios contiguos al Guay- 
ra del lado del Brasil, las tribus de íos 
Mamelucos, belicosos y audaces, que de- 
clararon desde su fundación una guerra 
sin tregua alas misiones vecinas, invadién* 
dolas con frecuencia, y talando y diezman- 
do impunemente sus escasas poblaciones — 
Por el año 1631 hicieron una formidable 
incursión, éi la que no pudieron resistir los 
españoles y las tribus aliadlis, viéndose 
obligados los Jesuítas á trasladar sus reduc- 
ciones á larga distancia de aquella provin- 
cia estableciendo la de Loreto y San Igna- 
cio sobre las márgenes del Paraná en la 
confluencia del Jaberiví. (1) El padre Ca- 
taldino tuvo así que abandonar después de 
nías de veinte años de predicación y de 
sacrificios los territorios conquistados al 
réjimen jesuita, pero no desmayó en su 
empresa, continuándola con perseverancia 
desde la reducción de San José, que tras- 
ladó del mismo modo al Paraná y en la 
que se hallaba cuando la invasión desús 
indómitos vecinos. -Agoviado por los años 
y las enfermedades se hizo conaucir á San 
Ignacio donde falleció el 10 de Julio de 
1653 á los ochenta y dos años de edad. 



(l) Existen todavía las ruinas de estas reducciones. 
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Oattaneo (CATfiTAKo)--Sacerdoted6 
la Gompaaia de Jesús»— Autor de unaa 
interesantes cartas qne describen las colo- 
nias 7 regiones del Rio de la Plata en 1730. 
— Nacido en Hodena (Italia) en 1695.— Dejó 
la provincia de su nacimiento el 14 de 
Agosto de 1726 para trasportarse á Cádiz, 
de donde salía dos años mas tarde, en com- 
paHia de ochenta misioneros jesuitas, doce 
relijiosos franciscanos y un dominico, con 
destino al Rio de la Plata, á predicar y 
convertir los indíjenas á sus creencias es- 
pirituales.— Las cartas que se conocen del 
padre Cattaueo contienen la descripción 
del viaje desde su embarque en el puerto de 
Cádiz^ de los incidentes de la navegación^ 
de las escenas dé abordo, de las costumbres 
de los naturales, de la estension y caudal 
de nuestros rios, de la diversidad de sus 
peces, de la construcción de los orimeros 
templos de Buenos Aires, Córdoba, <fe, y 
son en fin muy instructivas é interesantes; 
«escritas con una nitidez y elegancia admi- 
rable» al decir de Muratori.— Fueron ira- 
presas en la obra titulada: H Chrisiianesimo 
felice neOeMishfie di Pairi della üompagnia 
de Gesu nel Faraguay descriito da Lodovieo 
Antonio Muratori, bibliotecario del- Seré- 
niss. Sig. Duca de llódena. — (Venecia año 
1752.)~I>os de esas cartas han sido publi- 
cadas y comentadas por el doctor Quesada 
en la «Revista de Buenos Aires», traduci- 
das del itaJiano por el señor Estrada, que 
emite este juicio. «Todas ellas se refieren 
al estado de la sociedad colonial en el pri- 
mer cuarto del siglo pasado, así las que 
estudian directamente el aspecto de Buenos 
Aires y de Córdoba^ como los que consig- 
nan observaciones de viaje, y noticias re- 
lativas i los medios de comunicación con 
Europa, y i la viabilidad fluvial y terrestre 
del país. * Son el retrato tomado del natu* 
ral fie la fisonomía física de la Colonias- 
Al estudiar iMemás la situación de nuestras 
poblaciones en punto á embellecimientos i 
artísticos, fuerzan á entrar al lector, en las 
condiciones contemporáneas del trabajo y 
de la industria^ tópico de observaciones 
iMMnómicas^ que afectan lo mas vivo de la 
sociabilidad. — Revelan á la {>ar curiosos ¡ 
detalles de la costumbres, que concurren 
á habilitar nue^s^ro juicio nara internarnos 
o«m nuo\ni luí en los prt^biemas históricos 
de aouel periodo, en el cual es preciso 
de^uiirir W sinionuis de vitalidad de la 
remota oomuaiou de nuestros abueh^— 
Las canas de i^itiane^^ son dir^jidas á su ' 
hermano don J^^so, v la primera esta dala- : 
da en R A. el 18 de Ma^vo de 17^.— Este : 
ilustrado saoerdiHe fiíllecio de uiui tiebre el 
*J8 de A|^l«K^ de ITllS. cu la reducción de 
Santa Rtvw» iMiMoncSs^ 

C*« vi» J^í^^ao Kki loi ANo^— PorivHiista 
v hotnbre public\>— Naoio en la ciudad de ¡ 
teuciux$ Airead >iondo :^u$ (Hidrc^ naturales I 
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de España.— Hizo los primeros estudios eii 
la ciudad natal, y en la Universidad de 
Córdoba recibió el titulo de doctor en le* 
yes.— Hallábase en Montevideo cuando la 
triste jornada del 12 de Julio de 1810 en 
aquella ciudad, de donde emigró con otros 
patriotas para escapar á la persecución de 
las autoridades españolaa — Llega á Buenos 
Aires con el prestljio de su conducta ante- 
rior y pronto tuvo ocasión de prestar nuevos 
servicios en pro de la Revolución* — Acom- 
pañó en calidad de Secretario á los repre- 
sentantes de la Junta enviados al Paraguay; 
cuya comisión se dio por terminada con la 
Convención firmada en la Asunción el 12 
de Octubre de 1811.— Cuando en Junio del 
año XIV la plaza de Montevideo era ocu- 
pada después de un largo asedio por las tro- 
pas del mando del general Alvear, Cavia 
recibía el nombramiento de escribano de 
gobierno, cargo que deió á poco tiempo 
para ocupar el puesto de Secretario del 
entonces Coronel Soler, gobernador inten- 
dente, nolítico y militar de la provincia 
Oriental.— Posteriormente hace su apari- 
ción en la prensa, en la que iba ¿ reflejar 
sus opiniones políticas, y admiirir notorie- 
dad entre los hombres de su época,— Escri- 
bió sucesivamente los periódicos siguientes: 
en 1817, el ^Avisador Patriota.*— en 1819 
— el «Americano»— en 1820 el «Imparcial» 
en 1821— el «Patriota» y las «Cuatro Cosas»; 
en iai4 en unión de Dorrego y Ugarteche 
el «Argentino»; en 1825junt8uiente condón 
Valentín Alsina el «Nacional»— en 1828 
el «Ciudadano»— en 1827 el «Tribuno» y 
en 1830 el «Clasificador ó Nuevo Tribuno» 
— y en 1334 el «Censor Americano*. — Ad- 
viértese en estas publicaciones que Gavia, 
como muchos de los hombres de su tiempo, 
fluctuó en sus ideas respecto á la oi^niza- 
cion política del nais: siendo partioario al 
fin del sistema federal.— Tradujo del fran- 
cés algunos opúsculos en que se vertían 
opiniones favorables sobre los sucesos de 
América, en esa época, y escribió con aco- 
pio de datos auténticos una biografia del 
general Artigas en que diseña con rasgos 
acentuados el carácter sanguinario del 
tamoso caudillo— y los males que orijinó á 
la causa de la independencia americana. — 
La lituló así: «El protector nominal de \os 
pueblos libres don José Artigas, clasificado 
)H>r un amigo del orden.» 

En las agitaciones turbulentas del año 
XX. en aquellos dias en que la capital era 
l^n^sa de movimientos anárauicos, el partido 
de Alvear contaba en sus filas á don Pedro 
Cavia^ electo diputado á la Convención 
Electoral de Liyan^ que discernió el titnlo 
ile J^^berdador al general Alvear, v en el 
carácter que revertía. Cavia aparece como 
o^^s^i^uatario del célebre oficio dirijido al 
twxuuv CahildixpidieDdoelrecoDOcimiento 
de la autoridad del gobernador nombrado. 
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^l^ué electo representante á la Asamblea 
legislativa en lósanos XXIV y XXV, y di- 
putado al Condeso por la provincia de Cor- 
rientes en 1826; llevado por la influencia de 
los señores Dorrego y Moreno. — AboitJó en 
el parlauíentoalgunas cuestiones de interés, 
que supo desarrollar y tratar con criterio y 
rijidez de lóiica: cuando hablaba llamaba 
la atención la voz enfática de su oratoria, 
no menos que su estilo incisivo y enér- 
gico. 

Arreglada la paz que puso término á la 

Í guerra con el Brasil, Cavia, secretario de 
a Comisión ai^entina, encargada de nego- 
ciarla, regresó a la capital trayendo el tra- 
tado respectivo; desembarcó precisamente 
en medio de los festejos públicos con que se 
celebraba ese hecho.— rasó en seguida ¿ 
Santa Fé con don Manuel Moreno, comisio- 
nados por el gobernador Dorrego para ace- 
lerar la instalación del Congreso y obtener 
de este cuerpo la ratificación de los trata- 
dos celebrados.— En 1829 estando el gene- 
ral Viamont al frente del gobierno de Bue- 
nos Aires le comisionó en unión de don 
Juan José Cernadas, (1) ¿objeto de entablar 
negociaciones de paz en les provincias en 

f tierra, bajo el preaominio de los generales 
^az y Quiroga. - La Comisión mediadora 
que tuvo una conferencia previa con Rosas, 
se enredó en intrigas de partido y no obtuvo 
resultado alguno positivo: con él propósito 
de sincerar su conducta los negociadores de 
la paz, publicaron una esposicion redactada 

Eor Cavia con el título ae «Recurso al tri- 
unal de la opinión pública.» 
Cavia era amigo y partidfirio de Quiroga, 
y cuando el nombre ae este aparece en las 
columnas del «Nuevo Tribuno, es siempre 
en letra mas grande que la del testo: con 
ocasión del triunfo alcanzado por aquel en 
la «Cindadela» le llama el Anibal de la 
América del Sur. 

Elevado Rosas al mando supremo, 
Cavia que ocupaba á la sazón una banca 
en la legislatura provincial, adhirióse á las 
opiniones del diputado don Manuel Aguir- 
re, quien se opuso al proyecto por el cual 
se ouncedian las facultades estraordinarias. 
-^Esta oposición Cavia la hizo sentir tam- 
bién en lascolnmnas del «Nuevo Tribuno.» 
—Rosas clausuró la imprenta y el periodis- 
ta salió desterrado del país. Volvió á él 
Sasaclo algún tiempo por la interposición 
e don T. Anchorena.— En Mayo de 1832, 
lué nombrado por Rosas Encargado de ne- 

f:ocio8 cerca del gobierno de Bolivia, pero 
legado á Salta, tuvo (}ue regresar ptir la 
negativa de aquel gobierno á recibirle en 



rl) El Or. Cernadas tuvo un rol pasivo en la negocia- 
ción: eitifgró de Buenos Aires el año 88 perseguido por 
Ros&s» y después de la calda de éste, ruó largos anos 
miembro del Tribunal de Justicia, obteniendo su jubila- 
ción en 1839. 



SU carácter oficial.— Desde esa época. Ca- 
via permaneció alejado de los negocios 
públicos, y vivió en una pobreza estrecha 
en sus últimos años. — Una larga serie de 
artículos publicados en la «Gaceta Mercan- 
til» en 1844 bajo el rubro de «Sofismas, 
embustes, calumnias, romances lúgubres y 
patrañas de el «Nacional de Montevideo^» 
pertenecen á la pluma de Cavia, según 
la afirmación del señor Kinny (1). En 
ellos defiende con brio la política de Ro- 
sas. 

Ocurrió su fallecimiento en esta ciudad 
el 23 de Julio de 1849, completamente olvi- 
dado de todos. 

Oentenex^a (Martin dbl ^rco)-- 
Primer cronista argentino. — Natural de £s- 
treinadura: nació en Loffrosan, deparmento 
de Trujillp, por el año 1544 (1).-^ Abrazó el 
estado esclesiástico, y vino al rio de. la 
Plata en clase de capellán de la espedicion 
del adelantado don Juan Ortiz de Zarate, 
á principios de 1573 en compañía de otros 
sacerdotes franciscanos.—EiSperimentó co- 
mo todos sus compañeros, las penurias de 
aquella memorable travesía, cuyas naves 
conducidas por los vientos mas que por la 
ciencia de sus marinos llegaron á un puerto 
del Brasil: tomando rumbo al sud^ la espe- 
dicion abordó ala isla de Santa Catalina, 
en donde esperimentó los horrores del ham- 
bre, viéndose obligado el mismo capellán 
á comer lagartijas para no perecer por fal- 
ta de alimentación.— Centenera es el esclu- 
sivo cronista del adelantado Ortiz de Zarate 
y el biógrafo mas minucioso de una parte 
de la vida del fundador de Buenos Aires, 
al lado de! cual se encontraba cuando se 
echaron los primeros cimientos de esta gran 
ciudad. — Acompañó á Garay en casi todas 
sus espediciones; y en los dias de combate 
según el mismo refiere veíase en medio de 
los combatientes en razón de su oficio j 
con el fin de prestarles los auxilios espiri- 
tuales: en uno de esos heicho^ de armas en 
2ue tan espuesto se hallaba alonas veces 
la onda y á la fecha del indijena como á 
las balas del mosquete español: tuvo la 
mala suerte de caer prisionero de los paya- 
guas «los furiosos» como les llama, pero 
que aun así, respetaron sa vida. 

Atravesando en cierta ooasiaD, el río Uru- 
guay en una balsa, luchó contra la corrien- 
te y estuvo eninminente peligro de aho- 
garse, pues como no sabia nadar «creyó que 
en aquel día había llegado su fin»; peligros, 
estos y otros, de los que según la esi)resion 
de un erudito argentino, habla sin jactan* 
cia sin estrema^a timidez. 



(\) Argirometropolitana. 

fl) De un docuñiento autentieado fecha de Setiembre dé 
157^, de la colección del jeneral Mitre, oontU que «Mafltin 
de Centenera Arcediano de las Provincias del Rio de la 
Plata», contaba ent<}nce8 28 años. 
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Con motivo del alzamieuto 'de Oberá 
y de la predicación de^ su nueva doctrina, 
Centenera tuvo ocasión de acreditar una 
vez mas su celo relijioso; á él se debió la 
prisión de un portugués que por aquella 
época predicaba herejías entre los indios 
guaraníes; valióse de un indio á quien Cen- 
tenera habia salvado de la muerte en un 
combate librado por los conquistadores 
contra el descreído Oberá, para atraer el 
portuguesa im espeso bosque, donde le 

f)rendió por su propia mano, le amarró y 
e trajo al campamento. — Siendo en 1580, 
arcediano de la iglesia del Paraguay em- 
prendió viaje para Ip^ capital del Perú con 
el obisQO de esta diócesis Alonso de Guerra, 
llamado á la formación del tercer concilio 
límense, cuyas sesiones debia presidir el 
arzobispo don Alfonso Mogrovejo.— Cente- 
nera desempeñó en el Concilio las funcio- 
nes de secretario, y en tal carácter es un 
fíel narrador de lo que pasó en su seno, 
liablándonos también délas pasiones é inte- 
reses, no siempre evangélicos, que agitaban 
á sus miembros. — Durante su permanencia 
en aquella ciudad, agotó sus limitados recur- 
sos, y hallábase en estrema pobreza cuando 
el nombramientoae comisario déla inquisi- 
ción y vicario del obispo de Charcas vino á 
sacarle de apuros; terminando con este em- 
pleo su carrera en América. 

Recorrió una vasta estensionde este con- 
tinente; desde el Plata remontó los rios Pa- 
raná y Paraguay hasta quinientas leguas por 
las aguas de este último, sin poder hallar sus 
fuentes á pesar de su anhelo; visitó gran 
parte del litoral brasilero, y posteriormente 
hizo el viaje á la capital del Perú, de que ya 
hemos hablado. — Éstas largas y penosas 
correrías por entre tribus belicosas y hosti- 
les, no se realizan sin afrontar y vencer se- 
rias dificultades, y es de admirar como dice 
el doctor Gutiérrez «la buena estrella de este 
hombre que por espacio de veinte y tantos 
años, (XXIV) en país desierto, rodeado de los 
peligros inherentes á su situación, no solo 
conserva la vida sino una salud robusta 
hasta la edad de sesenta años.» 

Pero el título verdadero que Centenera 
tiene al recuerdo de la posteridad ^s, mas 
que sus servicios de misionero catequista, 
su obra denominada la «Argentina» dividida 
en veinte y ocho cantos. — En esta obra, re- 
comendable por su exactitud y verdad, nos 
habla de la espedicion de Ortiz de Zarate, 
de la segunda población de Buenos Aires, 
de la administración de Garay y la de su 
sucesor Mendieta, dándonos preciosos por- 
menores biográficos del primero, (Garay) 
cuyos altos méritos reconoce. 

Hace referencias históricas del Paraguay 
y de los gobernadores y capitanes de la 
época, á muchos de los cuales conoció y 
trató familiarmente.— Las sesiones del con- 
cilio límense; los grandes temblores de las 



ciudades de Arequipa, Callao y Lima (Perú), 
las operaciones y hostilidades de los famo- 
sos marinos ingleses Drake y Candish;t]a 
espedicion del virey Toledo contra Tupac- 
Amarú— son hechos que la pluma de Cente- 
nera narra y examina, apreciándoles con 
entera imparcialidad, sin miramientos de 
ningún género, por mas que sus conceptos 
hieran á lo vivo la reputación de altos per- 
sonajes. — El juicio adverso de Azara sobre 
el mérito histórico de la obra, es infundado, 
y parece calculado á desvirtuar los cargos 
queellase hacen á determinadas persone^. 
— La descripción geográfica, y de las pro- 
ducciones naturalesdel pais que seestlende 
desde los oríjenes del rio Paraguay hasta 
las orillas del Plata; son la matarla de los 
primeros cantos de la Argén tina: «en cuanto 
a la geografía, podemos decir que en jene- 
ral y en conjunto es tan intachable el 
testo de la «Argentina» como puede serlo 
el de D'Orbigny por ejemplo, aun que con 
frecuencia se le vaya la pluma, en la 
pintura de los objetos de la naturaleza 
animada» (Gutiérrez)— En cuanto al mérito 
de la obra como producción poética, es bien 
escaso; y de conformidad Mr. Ternaux 
Compans (Bibliotheque Americaine) con 
Ocha, en su «Tesoro de los poemas épicos 
españoles» califican el trabajo de Centenera 
«no de poema, sino de crónica rimada»— 
Mr. Jorge Ticknor en su interesante «histo- 
ria de la literatura española» y Angelis en 
su «colección de obras y docunrientos relati- 
vos á la historia.antigua del Rio déla Plata,» 
y por último Lozano, Funes, Muñoz, Mitre, 
etc., hánse ocupado de Centenera. — Pero el 
estudio concienzudo y crítico de la «Argen- 
tina» publicado en la Revista del Rio de la 
Plata, pertenece á la pluma investigadora 
del Dr. D. Juan M. Gutiérrez. — Este escritor 
después de hacer una crítica acerba de los 
versos del buen arcediano, concluye su 
interesante trabajo con estos palabras: «El 
novelista y el historiador se inspiraran en 
las octavas de Centenera y su nombre se 
rejuvenecerá muchas veces al soplo del 
genio de nuestras generaciones venideras. 
— Presentará el fenómeno significativo de 
contarse á un tiempo entre los muertos 
olvidados de la literatura de su patria na- 
tiva, y entre los escritores inmortales y 
siempre presentes á la memoria en las re- 
jiones del rio de la Plata.» 

Agregaremos aun otras noticias: La «Ar- 
gentina» fué publicada por su autor en Lis- 
boa en 1602, dedicándola al marqués de 
Castel Rodrigo virey de Portugal, y que an- 
tes lo habia sido del Perú. — Esta edición fué 
reimpresa por Barcia en su «Colección de 
historiadores primitivos de indias» y de ella 
se sirvió Angelis; siendo la última la de 
1854 hecha también en Buenos Aires. — Cen- 
tenera es además autor de un libro en prosa 
titulado «Desengaño del mundo» de que 
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habla con elojio, en sn «Historia de Valen- 
cia» don Alfonso Fernandez. 

Cervino ( Pedro Antonio ) Hombre 
científico de la época del vireynato : espa- 
ilol de nacimiento, vino al Rio de la Plata 
en calidad de infrenier»» de la Comisión 
demarcadora de límites con el Portugal, 
enviada por la Metrópoli en ejecución del 
convenio celebrado en 11 de Octubre de 
1777.— Probablemente arribó á Buenos Ai- 
res en compañía de don Félix de Azara, 
de quien era amigo particular y á qíüen 
acompañó como segundo, en la espedici«»n 
demarcador^ que se confió á aquel sabio 
para establecer la línea divisoria de la pro- 
vincia del Paraguay.— Cervino ha sido uno 
de los españoles europeos que han pres- 
tado may(u'es servicios y de los que mas se 
¡lan distinguido en este pais; no solo fué 
nn colaborador inteligente de don Félix, 
en sus trabajos oficiales de demarcación 
sino también en sus tr bajos de naturalista 
y de geógrafo. — Por el año 1783 penetró en 
el Chaco, hacia el naciente de Santiago del 
Estero, con dt»n Miguel Rubín de Célis, 
oficial de la marina española, para reco- 
nocer el hierro meteórico ó nativo, que ha 
sido objeto de investigaciones ulteriores. 

Azara dio por terminada su misión en 
1792, que dificultó seriamente la infidencia 
de los representantes portugueses, regresan 
do en consecuencia Cervino á la capital 
del vireynato, en la que se estableció defi- 
nitivamente y continuó prestando servi- 
cios de imporiancia. Espíritu liberal y 
progresista se adhirió en el seno del consu- 
lado á las doctrinas y planes económicos 
de su secretario Belgrano y presentó á 
aquel tribunal una estensa esposiciou en 
que desenvolvía sus propias ideas ; ella le 
mereció el desagrado y In oposición del 
Prior, quien según lo asevera el general 
Mitre, pidió se rec<»jieray quemara el bor- 
rador por contener entre oirás la siguien- 
te proposición herética — nuestras emhar- 
cacioncs irán á los puertos del Norte.— Los 
españoles harán sus compras en la^ mismus 
fábricas. 

Mas tarde cuando merced á los esfuerzos 
de Belgrano aseniía la Corte. á la creación 
de una escuela náutica en esta cenital, 
Cervino, no obstante íener por delante 
competidores de nota, obtenía en concurso 
público, la dirección de ese establecimien- 
to que dio resultados prácticos y fecundos. 
— Aquel eminente ciurladano le apellidaba 
en un acto público (1) el desinteresado, el 
sabio, el aplicado Director y continuaba 
esprr*sándose en estos términos : 

« Don Pedro Antonio Cervino, á quien 



( 1 ) Discurso (le Manuel Belgrano nronunciado con 
motivo (le la distribución de preínios de la escuela de 
náutica-13de Marzo 1WV2— Ensena nía publica porJ.M. 
Gutiérrez, p;^g. 195. 



todos conocemos, es acreedor á estos títu- 
los.— Las pruebas que ha dado en servicio 
del Monarca y del Estado en obsequio de 
los particulares y de cuántos han ocupado 
sus talentos justificarian mi proposición, 
pero no hablo á esos, no, ya sabéis su des- 
interés, su sabiduría y su aplicacon mani- 
festadas en esta academia. — Cervino lleva- 
do solo del deseo de propagar sus ideas y 
ser útil al Estado, se presenta gustoso á la 
palestra, obtiene la victoria como un vale- 
roso atleta, dá á conocer sus talentos é ins- 
trucción y los examinadores á pública voz 
lo proclaman primer Director: deñereeste 
consulado al justo voto, le confiere la plaza 
y le posesiona de ella bajo la condición 
predicha. * 

Levantó por orden del virey Aviles un 
plano general de la capital y practicó estu- 
dios topográficos en la Ensenada de Barra- 
gan, que dá nombre á un pueblo de la pro- 
vincia de Buenos Aires y á la vez que se 
ocupaba en estt»s trabajos de carácter local 
y cuya enumeración circunstanciada nos 
seria* fatigoso ofrecer, don Pedro Cervino 
dentro de su esfera y de su época, seguía el 
movimiento intelectual del viejo mundo y 
su casa era el centro de los pocos hombres 
de labor literaria y científica que contaba 
por entonces la capital del vireynato.— 
Debemos recordar que fué colaborador del 
Telégrafo Mercantil dirijido por el Coro- 
nel Cabello y Mesa y del Semanario de 
agricultura y comercio dirijido por don 
Hipólito Vieytes, distinguiéndose en uno y 
otro por la novedad y solidez de sus es- 
critos. 

Antes del año X don Pedro Cervino ha- 
bía prestado su apoyo y su brazo en la 
guerra con las armas británicas, ocupando 
en la segunda invasión el empleo" de gefe 
del batallón de gallegos: concurrió a la 
asamblea del 'Z2 de Mayo dando su opinión 
en estos términos, «que á imitación de la 
Metrópoli debería formarse una Junta de 
vecinos buenos y honrados de la que podía 
ser Fresidente el Virey » ; y después del 
movimiento operado el dia veinte y cinco, 
aparece entre los pocos peninsulares que 
continuaron al servicio del nuevo gobierno. 
—Cervino tomó la dirección de la Acade- 
mia de Matemáticas creada por la Junta á 
fines del afio XII y á la nne debían C(m- 
currir todos los oficiales del ejército que se 
encontraban en la capital : en el plan de 
estudios de este establecimiento entraban 
la enseñanza de la arauitectura civil y 
naval y mas tarde por los esfuerzos de su 
director no fué estraño á trabajos científi- 
cos de otro orden. — Así en desempeño de 
sus funciones de director fué encargado 
por el gobierno (1814) para levantar un 
plano topográfico de la ciudad de Buenos 
Aires que íué grabado en Londres en 
1817. 
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Apesar de los disturbios locales que so- 
brevinieron muy luego, don Pedro Cer- 
vifío continuó residiendo en Buenos Aires, 
hasta su fallecimiento, que ocurrió á una 
edad avanzada y en medio del total olvido 
de sus contemporáneos. 

Oéspede» (Francisco de) — Gober- 
nador de Buenos Aires — Natural de Sevilla, 
donde habia servido un puesto público— 
En 162A fué nombrado para ésta goberna- 
ción, y tomó posesión del mando por el mes 
de Octubre del mismo año • La noticia que 
recibió á su arribo á Rio Janeiro, de la toma 
de Bahia por los holandeses, le advirtió el 
peligro que corría Buenos Aires, v la nece- 
sidad de su presencia en ésta ciudad— Ape- 
nas llegado adoptó las medidas que las cir- 
cunstancias apremiantes exijian, entre otras, 
la concentración de fuerzas del Paraguay, 
Corrientes, Santa-Fé y Córdoba— Los ho- 
landeses hicieron su aparición en el puerto, 
sin tentar hostilidad alguna, contentándose 
con arrojar proclamas en las costas para 
provocar el levantamiento de los nativos en 
nombre de su libertad — Desaparecido el 
peligro, el gobernador Céspedes se contrajo 
especialmente á la conversión de los natu- 
^rales, con los que empleó medios de persua- 
"cion y tolerancia, venciendo así las resis- 
tencias de los Chañas, Charrúas y de otras 
tribus. 

Encargó de su conquista espiritual á pa- 
dres franciscanos que llenaban cumpliaa- 
mente los propósitos del magistrado— Por 
su disposición y bajo la dirección de esos 
sacerdotes, se fundó la reduelen de Santo 
Domingo de Soriano en la embocadura del 
Rio Negro— Fué Céspedes un buen gober- 
nante, para su época, pues aparte de su 
humanidad para con los naturales, parece 
haberse iDCupado de la suerte de los* pue- 
blos, cuyos destinos le estaban confiados, 
según puede juzgarse por la comunicación 
que dirijió al rey, proponiéndole medios 
conducentes á mejorar la triste condición 
en que aquellos vejetaban — En su periodo 
gubernativo que duró mas de siete años, 
tuvo una ruidosísima contienda con el 
Obispo Carranza (V), la cual dio márjen á 
la suspensión de Céspedes, en 1628, siendo 
repuesto á la conclusión de la causa seguida 
ante el Supremo Consejo de Indias— Le 
sucedió en el mando don Pedro Estevan 
Dávila. 

Céspedes (Manuel Gbrman>— Coro- 
nel de la Nación— Natural de Buenos Aires. 
Comenzó su carrera militar el año XXVIll 
en las filas de un regimiento de caballeria de 
las tropas de esta provincia — Prestando ser- 
vicios activos en el ejército adquirió de 
grado á grado la efectividad de sargento 
mayor del Regimiento 5® de caballeria, 
del que era gefe superior ti coronel Zelar- 
rayan— En la guerra que produjo la revo- 
lución militar del l'^ d!e Diciembre de 1828, > 



Céspedes se puso del lado de las autorida* 
des constituidas, hallándose en el combate 
de las «Palmitas»; en cuyo ocasión fué 
hecho prisionero — Cuando en Agosto de 
1838 Zelarrayan se levantó en armas contra 
tirania de Rosas, Céspedes entró en el mo- 
vimiento revolucionario, y cayó prisionero 
después de 'la muerte de aquel — Habla sido 
condenado á la última pena y se hizo el 
aparato de sacarle déla capilla para con- 
ducirle al sitio de la ejecución en medio 
de Jas tropas; pero la interposición del 
ministro inglés señor Macdeville solicitado 
por ruegos tle la familia, le habia salvado 
anticipadamente, lo mismo que al capitán 
paraguayo José Rios, prisionero también y 
compañero de Céspedes — Rosas les conde- 
nó á un suplicio atroz.--La cabeza del des- 
graciado Zelarrayan en completii estado de 
puírefhccion, pues hacia ya mes y medio 
de la degollación, fué colocada en una mesa 
cerca de la cual habia dos sillas: sentados 
en ellas los reos, debian fijar la vista en la 
cabeza, bajo pena de hacerles fuego los 
centinelas en caso de desviarla — Este cas- 
tigo que duraba dos horas se repitió por 
tres dias, de diez á doce, tomando posición 
los condenados del lado del viento para 
recibir asi la fetidez^El capitán Rios per- 
dió el juicio y Céspedes fingió según su 
Sropia aseveración, hallarse en igual esta- 
0— Trasladado al hospital con una barra 
de grillos. Céspedes soportó el tratamiento 
médico de alienado — Merced á esta estrata- 
gema y libre de la barra, tugó y ocultóse 
en los pajonales de la Boca oel Riachuelo; 
salió de su escondite con el auxilio de un 
hombre generoso, yendo á buscar amparo 
en los buques de la escuadra francesa — Pasó 
á Montevideo y en seguida al ejército de 
Lavalle— Incorporado á él en clase de co- 
mandante, sirvió con lealtad y constancia 
por la causa de la libertad, y asistió á las 
funciones de armas que tuvieron lugar 
desde la defensa del «Reducto del Sauce,» 
batalla del «Sauce grande,» ataque y toma 
de Santa-Fé, batalla del «Quebracho Herra- 
do», sorpresa de San Cala y por último á 
la jornada de Famallá— En esta campaña 
ascendió á coronel — Atravesó la cordillera 
de los Andes' y residió en Chile hasta que 
la caida de Rosas, le permitió regresará 
su país en 1854— Falleció en esta ciudad 
el 14 de Abril de 1877, á la edad de cerca 
de ochenta años. 

Céspedes Xaría. (Luis de)- Go- 
bernador del Paraguay — Habia servido con 
distinción en la guerra del reino de Chile 
y ocupado altos puestos de la milicia — En- 
contrábase en Es(»aña cuando fué nombrado 
en Ib^ para la gobernación del Paragiiay 
en cuyo destino permaneció hasta 1(31— 
Entró á esta provincia por la via del Brasil, 
en infracción á las disposiciones del monar- 
ca, y contrajo matrimonio en Rio Janeiro- * 



CI 



- 2B8 - 



CI 



Los historiadores de esa época, y eutreeilos 
nuestro Dean Funes, le acusan de que, esti- 
mulado por una codicia ver^nzosa, per- 
mitió las invasiones de los llamados Ma- 
melucos de San Pablo (Brasil) contra las 
poblaciones guaraníes, fundadas y dirigidas 
IK)r los jesuítas — Los invasores hacian cau- 
tivos á los indios y los vendían como escla- 
vos— «Per cálculo de don Eslévan Dávila, 
gobernador de Buenos Aires, desde 1628 
asta 1630, se vendieron en el Janeiro 
sesenta mil indios cautivos» (Funes)— La 
conducta inhumana del gobernador Céspe- 
des Xaria ó Jeray^ fué puesta en traspa- 
rencia por los deíensores de los guaraníes, 
ante la Real Audiencia de Charcas, que 
intimó al magistrado acusado compareciera 
¿ sus estratlos, y le procesó — La ruina de 
once poblaciones y la despoblación da VilJa 
Rica y Ciudad Real, son hechos que se im- 
putan al gobierno de Céspedes— Mucho de 
verdad debe haber en todo ello, cuando 
aquel tribunal después de un largo proce- 
so, dio sentencia, privándole del empleo, le 
inhabilitó para otro alguno por seis años y 
le condeno á una fuerte multa y á las cos- 
tas del juicio. 

ipisiierosy I ^Atorre (B alta- 
zar Hidalgo ) Virey del Rio de la Plata.— 
Nació en la ciudad de Cartajena (España ) 
por el año 1762. — Su padre, distinguido 
oficial de la Península, íormó desde Ta in- 
fancia las inclinaciones de su hijo para la 
carrera del mar, en la que se inició como 
guarda marina en Marzo de 1779. — Du- 
rante veinte y cinco años se halló casi cons- 
tantemente entre el humo del combate: 
sirvió á las órdenes de Juan de Lángara, 
el mas brillante de los marinos españoles 
de su época ; de Massaredo el valiente de- 
fensor de Cádiz en el bombardeo de los 
ingleses en 1'í97, y por último del duque 
de Gravina, vencido por Nelson en las 
aguas de Trafalgar. — En esta batalla Cis- 
neros tenia al mundo de una división de la 
escuadra y sus insignias en la fragata «Tri- 
nidad» que se batió cuerpo á cuerpo, según 
Domínguez, con el mismo navio de Nel- 
son ; hundiéndose totalmente destrozado al 
terminar el combate. — Después de este 
desastre que dio á la Inglaterra el im- 
perio absoluto del mar; Cisneros dejó las 
armas retirándose á la cindad de su naci- 
miento, donde ocupó altos puestos en su 
administración local, y su nombre figura 
(1808) como Presidente de la Junta 
Militar de Cartajena, la primera entro las 
ciudades de España que dio el grito de 
guerra contra la invasión napoleónica. — 
8us servicios anteriores en el mar y su 
conducta de entonces, le valieron el virey- 
nato del Rio de la Plata, cuyo empleo le 
acordaba la Junta Central el 11 de Febre- 
ro de 1809.— Cisneros se embarcó para f u 
destino el 12 de Mayo abordo de la fragata 



«Proserpina» llegando á Montevideo en loé 
primeros dias de Julio. — Venia á sustituir 
a Lináers, cuya fidelidad sospechaba la Jun- 
ta y cuyo prestijio inspiraba serios temores 
á su sucesor, quien no atreviéndose á pre- 
sentarse de improviso en Buenos Aires, 
pasó de Montevideo á la Colonia^ donde se 
trasladaron en corporación la Real Audien- 
cia y el Cabildo á rendirle pleito homenaje 
é imponerle del estado de ios ánimos en la 
capital. — Alscunos dias después el virey 
recibía la visita del mismo Liniers que no- 
ticioso de los temores de su sucesor, se 
trasladó á la vecina orilla á deponer en sus 
propias manos el mando supremo. — Apesar 
uel acatamiento de las primeras autorida* 
des y de las seguridades de adhesión y obe- 
diencia que se le daban^ Cisneros vacilaba 
todavía en presentarse en la capital, temía 
disturbios y conspiraciones y hasta llegó á 
creer que su persona corría graves peli- 
gros.^>espues de Liuiers hizo venir á pre- 
sencia suya á los gefes patricios, c][uienes 
le manifestaron sus buenas disposiciones 
en favor de la tranquilidad del país, resol- 
viéndose recien á trasladarse á la capital 
donde hizo su entrada el 29 de Julio. 

Mas que á mandar, Cisneros venia á 
contener un pueblo convulsionado.— Sus 
instrucciones privadas eran planes precon- 
cebidos para anular la preponderancia y el 
inflnjo ael partido que habla apoyado á 
Liniers y sus inquietudes y temores eran 
las inquietudes y temores de la Junta 
que veía en los sucesos recientes el ger- 
men de futuras perturbaciones. — «Venia 
en nombre de la madre patria, dice Mi- 
tre, á poner paz entre los españoles y á 
dominar la situación de la colonia agitada, 
conciliando al mismo tiempo los ánimos de 
todos. — Este encargo requería un hombre 
de grandes calidades, y Cisneros carecía 
de ellas. — Aun cuando las hubiese tenido, 
no habría podido hacer mas que prolongar 
la crisis, pues no estaba ya en la mano del 
hombre detener el curso de los aconteci- 
mientos.» — La Junta Central le habia he- 
cho por otra parte agente de una misión de 
difícil cumplimiento: — debia Quebrar el 
influjo de los criollos, exonerarlos de los 
mandos militares, destruir en la cuna todo 
germen de insurrección y de libertad y 
enviar por último á los indomables á la 
Metrópoli para ser juzgados. — Pero Cisne- 
ros nada hizo porque nada podía hacer. — 
Consumó empero una serie de actos inde- 
corosos que relajaron su autoridad é 
hicieron odioso su nombre: espidió un 
decreto de sobreseimiento en la causa cri- 
minal iniciada contra los autores del motín 
de Enero ( V. Alzaga ) apesar de reconocer 
según sus propias espresiones que habia 
sido la causa principal de las funestas agi- 
taciones que la encendieron y que á la 
maligna irdlucucia de ese escandaloso su- 
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ceso debía atribuirse las desgracias que 

Sor todas partes habian oflijido al país: 
isolvió la Junta revolucionaria estableic- 
da en Montevideo, 'pero en vez de castigar 
á los fautores y cómplices del atentado que 
dio oríjen á su creación, los colmó de dis- 
tincioues y honores.— Esta conducta apare- 
cía mas odiosa é infame en presencia de 
las medidas que adoptó con respecto á los 
patriotas del Alto-Perú, que habian esta- 
blecido en la ciudad de la Paz, nna Junta 
(fubernativft ú semejanza de la de Monte- 
video y de la Península. 

Cisneros era disimulado, falso, terco, 
exhuberante de pretenciones pero privado 
de elevación moral, accesible ú influencias 
estrañas y falto de rumbo en sus ideas y en 
sus actos. — Así, mientras predicaba la con- 
cordia y hacia pomposos ofrecimientos al 
pueblo, aplaudía las crueldades del famoso 
(íoyeueche y le recomendaba f»rotediese 
contra los revolucionarios de lo Paz j^^on- 
til y mililanncfUe aplicándoles todo el rigor 
de la ley.*— Debemos no obstante recordar 
que prestó una atención preferente a la ha- 
cienda pública^ y que bajo su gobierno se 
abrió nuestro mercado á las mercaderías de 
la Inglaterra imprimiéndose asi su nuevo 
giiH) y un nuevo impulso al comercio de la 
colonia. — Esta medida no se debió, sin em- 
l^argo, á la iniciativa del virey sino á los 
esfuerzos y á la propaganda de alguuos 
americanos distihgnidos, especialmente de 
Mariano Moreno, y á necesidades apremian- 
tes del erario público. — «Cisneros recibido 
{>orlos españoles con arrebatos deeiitusias- 
mo no tardó en caer en desgracia por la for- 
zosa lenidad con que trataba á los criollos y 
l^rque abriendo el puerto de Buenos Aires 
al comercio esli*angen> |>ara pn^jx^rcionar- 
se recursos les arrebató su invetonuio y 
lucrativo monopolio.— Los espaíioies le acii- 
salmn de ingnuo y hablaban públicamente 
de él desfavonibíemente.— Encargiulo jH>r 
la Central de reprimir la marcha" prepon- 
derante de los criolkís, desconliando de su 
lealtad y devoción á la España, se vio for- 
zado á rcíüpetar su ^H>der. — Esta concesii>n 
del miedo lejos de atnierlo pn>seliios le 
enageuó todas las voluntades. — Si mas avi- 
sado (nditico hubiese buM^ado apoyo en h»s 
criollos, donde esial>a la fuerza y tiKiavm 
entora la lealtad a su SiU»enuio, talvez con- 
SiWidasu aiit* ridady (Moraliza el nu»vinuen< 
lo revolucionario.— Asi, Cisnen^s aislado, 
sin a|>oyo alguno en el i^ais ontie ciiolK^ 
ni e^iimVioleis era en el poder una venia- 
dei*a sombra de la caduca autoriitad que le 

habia dado la inve^tiduní de viivy 

Lamas». 

Tna calma prv^t^imla aunque solo a{>artMi* 
to reinaluí ontretanio en la capimL livs^ 
)^ilriotas obnilMín ou ol silencio y el virey 

1>anvia no lenter |HM4iinK> inmeduuivv — 
Vr\^ a metliados de Mayo >e luxioivn por 



dos buques ingleses^ noticias gravísimas 

aue llenaron de zozobra su espíritu y pro- 
ujeron suma inquietad en los ánimos.— 
La España estaba síunetida y sus aut4»rida- 
des dispersas y prófugas. — Cisneros trató de 
ocultar los infortunios de la madre patria^ 
pero como no lo ccmsigniese se decidió á sa 
pesar á trasmitirla oficialmente al pueblo; 
la conmoción fué violenta y el cámbiu 
operado en el orden políiici» de las cosas 
r^^dical. — El virey preveía sin duda graves 
acontecimientos y no se hpcia ilusiones 
sobre la actitud resuelta que asumirían los 
patriotas en presencia de las nuevas que 
habla anunciado, pero no previo la emi- 
nencia del conflicto ni la proximidad de su 
caida. — Así al mismo tiempo que comnni- 
caba los tristes anuncios de la Península 
daba á luz una proclama eom»^ el mas pru- 
dente medio, dice él mismo, de consolar á 
los buenos, calmar la inquietud de los ilu- 
sos, desengañar á los seducidos y quitar 
lodo preteslo á los malvados, pero ella 
agrega no produjo en los últimos el efecto 
deseado ; la obra estaba meditada y re- 
suelta. 

Estrechado por los acontecimientos, el 
virey consintió el dia 22 en convocar una 
Junta General del vecindario, apesar de 
sostener «que las noticias no eran oficiales 
y que aún cuando lo fuesen la España 
no estaba perdida pues tenia muchas 
provincias libres, que habia un Gobierno 
Supremo en Regencia y que sobre todo 
los pueblos de la América estaban segu- 
ros bajo el gobierno y protección de sus 
vi rey es quienes si sucediese una abso- 
luta desgracia unirían su autoridad con la 
representación de sus provincias para ins- 
talar un gobierno cual conviniese en las 
circunstancias. * v^^ Hizo venir en seguida 
á su «lespacho á todos li»s gefes de los cuer- 
p<.is de la guarnición |>ara recordarles las 
reiteradas pn^tesias y juramentos con que 
habian ofrecido s«>siener su autoridad; pero 
el resuíta«io de esta conferencia en la que 
el conuuuiante de pairicitís don Cornelio 
San ved ra se espreso en termino!» enérjicos 
y decisivo^, le hizo conocer loúa la magni- 
tud del |>el¡gn> ipie le n»dealm. — Perplejo, 
indeciso v "atemorizado el Virev Cisneros 
ni» hi/.o desde e^e mtuiienlo sino obedecer y 
humillarse. — Otro hombre c«»u oirt> carác- 
ter y t»in»s talentos que los suyos, habría 
sabido ya que no Si^sienerse, descender con 
brillo y con alnra de su puesto y mostmrse 
digno y Mbnegndo en aquellas horas de atlic- 
ci*»n suprenuí |>Hra su causa y su persona. — 
Kl dia veinte v do^s >e reunió la asamblea 
jH^pular y por mayoría al^siduta decretó so 
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separación del mando, que ejercería el Ca- 
bildo hasta la reunión de un Congreso gene- 
ral — Pero í^l siguiente día, el mismo Caoildo 
queriendo contemporizar con los diferen- 
tes partidos en que se hallaba dividida la 
opiuion, acordó que no se separase al virey 
del mando sino que se le nombrasen acom- 
pañados con quienes gobernarla hasta la 
reunión de los diputados. — Cisneros aceptó 
de buen grado el presente que le ofrecía 
aquel cuerpo, pero pidió que se inquiriese 
primero la opinión de lus Comandantes 
quieues la espresaron en estos términos 
«que lo que el pueblo quería era la cesa- 
sion en el mando del virey * v el virey 
cesó apesar de las intrigas de los penin- 
sulares—Se elijió entonces una Junta com- 
puesta de cuatro vocales de la que el 
mismo Cisneros era nombrado Presidente 
con el mando mílit&r de la plaza y los 
honores y emolumentos de su antiguo car- 
go ; prestando nuevo juramento el 24 á la 
tarde. — Pero el pueblo y las tropas se mos- 
traron indignados con este nombramiento, 
asumiendo una actitud amenazante que 
intimidó al mismo Cabildo. — Entre tanto 
en la noche de aquel día Cisneros sintién- 
dose impotente para aplacar la borrasca é 
impotente para resistirla, mandaba su re- 
nuncia al Cabildo pero como no se le acep« 
tase, resolvióse á continuar ejerciendo una 
autoridad que seguii sus propias palabras 
era precaria y aparetite. — Pero no debía 
hacerlo sino por breves horas. — El 25 á 
las 9 de la mañana recibió una diputación 
del Cabildo que venia á requerirle «hicie- 
se absoluta dimisión del gobierno sin traba 
ni restricción alguna » en lo que « convino 
en presencia del Asesor General del virey- 
nato.»— Habia sonado la hora fatal para 
Cisneros y la hora decisiva para la revolu- 
ción. — El ex-vírey derramó tt>da la hiél de 
su odio contra los patriotas en el informe á 
que nos hemos referido antes fechado en 
Buenos Aires á 22 de Junio de 1810 y sus- 
crito pt)r su esposa. — Después de estos 
sucesos Cisneros permaneció todavía algu- 
nos días en Buenos Aires. — El 26 se le hizo 
suscribir una circulará las provincias para 
que acatasen la autoridad de la Junta Gu- 
bernativa, pero horas después enviaba por 
su propia cuenta una exhortación á las 
mismas para que resi-tirsen la revolución. 
Según Torrente— ^Historia de la Revolu- 
ción Hispano Americana» — El ex-virey, 
abandonado y ultrajado y viéndose conver- 
tido en instrumento de sus pervertidos con- 
fidentes, hizo pasar por estraordinario las 
noticias de aquellos desastres á Liniers 
confiriéndole todos sus poderes y autori- 
dad, para que valiéndose del prestijio de su 
nombre hiciese el último esfuerzo para 
estiuguir el fuego revolucíí»narío, al que ya 
no esiaba en su mano aplicar ningún re- 
medio.» — Parece adems fuera de duda que 



en combinación con los realistas de Monte- 
video urdió un plan para recuperar el po- 
der, pero la Junta defraudó sus ambiciones 

f poniéndole una noche en compañía de 
os Oidores de la Audiencia á bordo de un 
buque que los condujo á las islas Cana- 
rias. — Pasó en seguida á España donde 
ocupó distintos cargos, entre otros, el de mi- 
nistro de la guerra y el de capitán general 
de Cartajena, en cuya ciudad falleció el 9 
de Junio de 1829. 

Clausner — Jesuíta misionero. — En- 
viado al Tucuuian, viajó largó tiempo en 
aquella provincia y dejó algunos manus- 
critos interesantes sobre estadística y etno- 
grafía (1140) Este jesuita, según un escritor 
contemporáneo habia sido estañador y fué 
el primero que introdujo en el país el esta- 
ño en reemplazo de la plata, para la fabri- 
cación de objetos de arte y de uso domés- 
tico. — Sus escritos fueron publicados por el 
nadre Stocklín, en su céleore revista «New 
Weltbott.»— Comprendido en la orden de 
destierro dictada por Carlos III ; regresó á 
su patria (Alemania) donde falleció ¿ un& 
edad avanzada. 

Cobo (Juan)— Benefactor del País.— 
Introductor del álamo. — Este vecino de 
Mendoza, de origen español recibió por el 
año 1808, remitidas desde Cádiz, unas pocas 
estacas del álamo llamado de Italia (popu- 
los fustigiata) y del de la misma familia 
negro (pcpulos nigra), y algunas semillas 
de otros árboles exóticos, que plantó en su 
quinta para cultivarlos, aficionado como era 
á esta especialidad de la horticultura. — La 
prodigiosa multiplicación del primero, que 
ha sido un ramo de riqueza para Mendoza y 
San Juan, donde no se tenían maderas de 
construcción, recibiéndolas á muy alto pre- 
cio de Chile, Paraguay y Tucuman: fué un 
inmenso beneficio público, debido á la labor 
del señor Cobo. — Por este señalado servicio 
hecho al pais, el Cabildo de la capital de 
Cuyo, en 1814, concedió por su propia de- 
liberación carta de ciudadanía á Cobo, difí- 
cil de adquirir entonces, exhonerándole 
además por toda su vida del pago de con- 
tribución ordinaria ó extraordinaria, no 
obstante que en esa época, la guerra de 
la independencia demandaba recursos de 
toda especie, sacándolos en crecidas sumas, 
muchas veces, de aquellos que se les consi- 
deraba enemigos. — Estos privilegios fueron 
confirmados por el general San Martin, 
gobernador (fe Cuyo.— Por el año 1885 fa- 
lleció el señor Cobo, y es un hecho digno 
de recordarse que á pesar de los cambios 
de gobierno, jamás le retinaron los privile- 
gios concedidos ni fué molestado de nin- 
gún modo, aón en medio de los estragos de 
la guerra civil, respetándole caudillos tan 
arbitrarios comoQuirogay Aldao; los cuales 
no ignoraban que los hijos de Cobo milita- 
bau eu las filas enemigas. — Tomamos estas 
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noticias biográficas casi literalmente de los 
«Recuerdos histí5ricos* publicados por el 
íeñor Hudson en la Revista de B. A. tomo 
3® : y transcribimos la nota del autor que 
hallamos en la página 19— dice así: «Al 
presente (1864) se trabaja en Italia por el 
mejor escultor, una estatua colosal de már- 
mol, representando al señor Cobo. Dedí- 
casela la ciudad de Menduza para perpetuar 
así la memoria de uno de sus mas distin- 
guidos benefactores.» 

Coe(JuAN Halstbd) Marino— Nació en 
Springüeld, ciudad de los Estados Unidos. 
— Su padre, Tomás Coe, era un hombre de 
posición distinguida en su departamento y 
su madre Adelina Ward, llevaba un ape- 
llido ilustre en lu diplomacia, y en la guer- 
ra. — A la edad de diez y ocho anos se puso 
directamente en viage para el Pacífico, con 
el intento de ofrecer sus servicios persona- 
les á Lord Cochrane, cuyos altos hechos 
hablan deslumhrado su imaginación de ni- 
ño. — Llegados ásu destino y aceptados sus 
ofrecimientos, fué incorporado á la oficia- 
lidad del bergatin Protector comenzando 
desde luego á distinguirse porsu serenidad 
en el peligro. — Sirvió hasta la conclusión 
de aquella guerra, conquistando los aplau- 
sos del intrépido Lord, aie mencionó varias 
veces su nombre en la correspondencia 
oficial, haciéndose a.-reedor á la medalla 
del Callao y al diploma de la orden del Sol. 
— Hallándose de tránsito én Buenos Aires, 
á su regreso para Norte América, el go- 
bierno argentino, le ofreció un puesto de 
combate en la escuadra, en operaciones á 
la sazón contra las fuerzas navales del Im- 
perio.— Coe aceptó» subiendo inmediata- 
mente sobre la cubierta del «25 de Mayo» 
de donde fué trasladado en calidad de co- 
mandante al •Sarandí.»— En este buque izó 
sus insignias el Almirante, al iniciar uno 
de sus mas famosas correrías en las aguas 
que bañan las costas del Imperio. (Veáse la 
página 163 al final)— Hallándose el penúl- 
timo dia del año XXVI en presencia una 
de otra, las dos flotas adversarias en las 
aguas del alto Uruguay; Brown envió con 
bandera de parlamento al comnndante Coe 
á intimar rendición al eneinigo.^-Detenido 
por la deslealtad brasilera el parlamentario, 
en calidad de prisionero de guerra, logró 
empero, reunirse á sus conirmñeros de ar- 
mas en la víspera de la batalla del Juncal, 
Sues escapó favorecido por las sombras 
e la noche, teniendo así la gloria de asistir 
á tan trascendental jornada.-— Poco después 
tomó el mando dd la Goleta •Juncal» ha- 
ciendo rumbo en el mes de Junio (1826) 
para Valparaíso, para traer algunos pertre- 
chos de guerra que empezaban á escasear 
en nuestra escuadra, regresando meses 
después. — A fines de Octubre, hizo un se- 

fundo viage en comvoy con la «Sarandí» 
la costa patagónica para trasportar algu- 



nos prisioneros y el armamento de la «Cha' 
cabuco.»— Estas travesías ofrecían serios 
peligros pues era imprescindible cruzar á 
tiro de canon de las- baterías enemigas, 
pero Coe fué siempre afortunado gracias ¿ 
su gallardía y pericia. Se halló en la acción 
del 7 y 8 de AuriK en la que tres buaues de 
la escuadra argentina sostuvien>n durante 
cuarenta y ocho los fuegos de diez y siete 
buques do la escuadra enemiga; y por en- 
cargo de Brown redactó el parte oficial de 
este hecho de armas, según lo asevera el 
doctor Anjel J. Carranza, en la curií»sa nar- 
ración que publicó en el diario «La Nación* 
(Abril 1873.)— Se distinguió igualmeute en 
aquella campaña como corsario, realizando 
á su vuelta de Patagones una diver- 
sión provechosa y feliz en las costas de 
Santa Catalina, pero al emprender una « 
nueva espedicion tuvo la fatalidad de ser 
captui*ado por la escuadra imperial.— 
Era la segunda vez que caía en poder del 
enemigo, pero por segunda vez logró esca- 
par para asistir á otro combate glorioso 
para las armas republicanes. — Terminada 
aquella guerra colosal en la que tanto se 
habia distinguido, Coe fijó su residencia en 
Buenos Aires, pero borrado de la lista 
militar y hasta amenazado por Rosas se 
retiró á lacapital vecinay cuando Brown en 
servicio del gobiernb dictatorial inició sus 
operaciones marítimas, Coe, entró á formar 
parte de las fuerzas que levantó el patrio- 
tismo de sus adversarios, para resistirlas.— 
Su vida presenta, no obstante^ poco movi- 
miento y poco brillo^ en todo el período 
trascurrido, desde la terminación de la 
guerra con el Brasil, hasta la caida de la 
tiranía de Rosas. 

El 11 de Setiembre de 1852, Coe, se 
encontraba en Buenos Aires pero no tomó 
participación alguna en el movimiento 
de aquel dia, haciéndose por el contra- 
rio sospechosa su conducta al gobierno; 
quien decretó su arresto cuando el levan- 
tamiento del Coronel Lagos. — Pero había 
desaparecido ya de la capital para pre- 
sentarse poco después como aa versarlo; 
habia ofrecido sus servicios al general 
Urquiza y volvía como gefe de su escua- 
drilla. — Ér gobierno de Buenos Aires no 
tenia buques ni marinos, pero decidido á 
disputar á los sitiadores el dominio de las 
aguas compró y armó en guerra varios bu- 
ques mercantes dando el mando á don Flo- 
riano Zurokswi. — Las fuerzas montadas por 
el Gobierno eran superiores á las de la 
Confederación, pero su gefe no se hallaba 
á la altura del gefe enemigo. — Coe era un 
marino de esperiencia, valiente y prestí- 
jiado por recuerdos gloriosos. — Zurokswien 
en cambio era un militrr desconocido y 
casi improvisado, sin pasado, sin servicios 
y sin nechas notorios de guerra. — Así el 
primer choque fué un contraste para las 
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armas del gobierno de Buenos Aires; Coe 
con diez y nueve bocas de fuego deri'Otó y 
puso en precipitada fuga á siete buques con 
un total de cuarenta piezas.— Estableció en 
seguida un riguroso bloqueo y se mantuvo 
¿ la vista de Buenos Aires sin ser inquieta- 
do ni provocado. — Pero en la madrugada 
del 20 de Junio toda la escuadra enemiga 
se entregaba al gobierno, de Buenos Aires 
abandonando la causa del General Urqui- 
za. — «El gobierno dice un escritor de la 
época, por diferentes personas, habia ofre- 
cido sumas considerables al geíe de la es- 
cuadra bloqueadora para que con ellas 
compensase á los gefes, oficiales y tropa de 
sus buques, invitándolos á volver á la obe- 
diencia de la Provincia colocándose bajo 
sus órdenes.» 

Aquel mismo dia, Coe se trasladaba á un 
buque norte americano; que le couducia á 
las playas de su suelo natah — El Coronel 
Cochera un militar de prendas distinguidas 
dotado de un carácter caballeresco y fran- 
co,que le valieron siempre ardorosas simpa- 
tías entre sus soldados y cnmpafieros de 
causa. — Los últimos actos de su vida han 
sido severamente juzgados, pero sus antece- 
dentes y servicios en las campañas homéri- 
cas del Brasil^ bastan á formar á un hom- 
bre de guerra una página de eterna recor- 
dación histórica. — Coe regresé á Buenos 
Aires, después de algunos años de ausen- 
cia, muriendo en el oUido, el 30 de Octu- 
bre de 1864. 

Oolombres (José) Signatario del 
acta de la Independencia. — Obispo electo 
de Salta.— Nació en Tucuman el año 1778. 
— Se educó en Córdoba, d<mde obtuvo el 

Írado de Doctor en sagrados cañones. — 
artidario de la revolución de Mayóle con- 
sagró decididamente sus esfuerzos y lleva- 
do por los sufrajios de la provincia de Cata- 
marca, ocupó un puesto en el CongrcM 
del año XVI, cabiéndole en tal carácter, la 
honra de suscribir la carta fundamental de 
nuestra emancipación política — Termina- 
das las tareas de aquella Asamblea, Co- 
lombres se retiró á Cata marca y mas tarde 
pasó á Tucuman, ejerciendo en una y otra 
provincia su ministerio sacerdotal. — Fué 
un hombre modesto, austero en sus hábitos 
y de cimducta ejemplar en el ejercicio de 
su profesión religiosa. Este sacerdote tie- 
ne una foja bellísima en su vida que debe- 
mos recordarla: fué el primero que intro- 
dujo y cultivó en la provincia de su 
nacimiento la caña de azúcar, que es hoy 
una de sus principíales industrias; y al éxito 
de cuya empresa puso sus desvelos y su 
fortuna. — El doctor Colombres nos dice 
Don Domingo F. Sarmiento, «á quien Fa- 
cundo cargaba de prisiones, habia introdu- 
cido y fomentado el cultivo de la caña de 
azúcar, á que tanto se presta el clima, no 
dándose por satisfecho de su obra hasta f 



que diez grandes ingenios estuvieron en 
movimiento.— Costear plantas de.la Habana, 
mandar ajentes á los ingenios del Brasil 
jara estudiar los procedimientos y apare- 
jos; destilar las melazas, todo se habia rea- 
izado con ardor y suceso, cuando Facundo 
(Quiroga) echó sus caballadas en los caña- 
verales, y desmontó gran parte de los na- 
cientes ingenios.» 

Durante su larga vida sacerdotal desem- 
peñó varios cargos de importancia, entre 
otros el de vicario capitular y gobernador 
de la diócesis de Salta; y el gobierno de la 
Confederación lo propuso á la Santa-Sede 
para Obispo de la misma, pero falleció 
antes de recibir las bulas pontificias, el 11 
de Febrero de 1852 en la ciudad de Tucu- 
man. — Respetado por sus años y sus virtu- 
des> se le hicieron honrosas exequias. — El 
Doctor José Colombres fué el úliimo que 
murió de los miembros del Congreso del 
año XVI. 

Conde (Pbdro)— Coronel de la Inde- 

Sendencia.— Natural de Buenos Aires.— 
luy joven entró á servir en los ejércitos 
que organizaba la junta de gobierno para 
cumplir el programa de ideas de la Revo- 
lución de Mayo.— En el que comandó el 
jeneral Rondeau en el Estado Oriental, y 
puso asedio á la plaza después del triunfo 
de las Piedras, figuró Conde en clase de 
oficial subalterno, hallándose en la toma 
de la ciudad de Montevideo: la medalla 
decretada en honor de los vencedores, fué 
la primera que vio sobre su pecho de gue- 
rrero.—Permaneció en el ejercito, y debió 
participar de las fatigas y combates de la 
campaña emprendida por el jeneral Alvear 
y continuada por los jefes Soler y Dorrego 
Címtra el coronel Artigas que habia deser- 
tado de las filas de los sitiadores y descono- 
cido la autoridad del Director de estado. — 
Capitán en Agosto de 1810, sargento ma- 
yor en 1814 y comandante en el mismo 
año; habia ascendido al rango de Teniente 
Coronel cuando en 1816, el Director Puey- 
rredon le confió el mando del batallón núm. 
8, por renuncia de su jefe el Coronel Dor- 
rego. — Marchóá Mendoza, una vez remonta- 
do¡el cuerpo á incorporarse al ejército de los 
Andes que formaba el jeneral San Martin 
para abrir la campaña de Chile.— Asistió á 
las célebres batallas de Chacabuco y Maipú 

3ue dejaron asegurada la independencia 
e este país: su comportacion en estas jor- 
nadas y en la sorpresa de Cancha-rayada, 
fué la de un militar que sabe distinguirse 
en los conflictos.— Siendo ya un jefe de 
notoriedad, marchó al frente del batallón 
núm. 7 de infantería en el cuerpo de ejér- 
cito con que el director de Chile jeneral 
O'Higgins salió de Valparaíso á principios 
de Diciembre de 1817 para ir á establecer el 
asedio de la plaza fuerte de Talcahuano. — 
Resuelto el ataque de esta plaza, al Coronel 
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Conde como álos demás jefes superiores, 
se le pusieron de maníliesto los planos 
levantados; después de satisfecho sobre 
algunas observaciones que hiciera, contes- 
tó, al saber la adquiescencia del coronel 
JLas Heras:— «Si el coronel Las He ras ha 
dicho eso, yo prometo cuánto de mi depen- 
da para imitarlo, sin prometer i}j;ualarlo 
porqué quizá seria ir mas allá de mis 
fuerzas» (López, R. del R. de la P.)— Distri- 
buidas las fuerzas asaltante^, el coronel 
Conde debia llevar el ataque á las posicio- 
nes del CentrOy operación que inició con 
decisión y bravura, pero obstáculos muyo- 
res ó no previstos y una lluvia de fuego 
que les abrasaba, impidió el éxito de esta 
operación.— El valiente cí)ronel recibió un 
balazo en el costado en los recio del fuego. 
—Terminada esta compana siguió en el 
ejército en su espt,di<:ion al Perú — Desig- 
nado el jeneral Arenales para operar con 
una división en la Sierra, uno de los cuer- 
pos de que estase componia era el batallón 
1^ de infantería, cuyo jefe el Coronel 
Conde, no obstante el mal estado de su sa- 
lud, quizo marchar con él. — Dias después 
postrado por la enfermedad de í|ue adole- 
cía, tuvo que detenerse á instancia del 
jeneral, en Sayan, á donde dejó de existir 
á breve tiempo el 26 de Mayo de 1821. — 
«Dotado de un carácter valeroso y modesto, 
unía á sus atables maneras una educación 
bien cultivada, y una presencia bien regu- 
lar, que adaptaba perfectamente á su aire 
veterano, hl jeneral Arenales que apre- 
ciaba con suma distinción al coronel Conde 
recibió un, vivo pesar con tan lamentable 
pérdida, del que mas ó menos participaron 
lodos los individuos de la división» -(Are- 
nales, Memoria Hisiórica.) 

Conclia. (Juan Gutiérrez de la) — 
Gobernador Intendente de Córdoba — Nació 
en Santander y llevado por sus propias 
inclinaciones abrazó la carrera del mar 
sentando plaza de guarda marina en 1773 — 
Tomó parte en la espedicion que armó la 
Metrópoli el año 1784 conrra Argel (Herbé- 
ria) que tuvo un resultado desastroso pam 
las armas españolas— Concita se distinguió 
en esta campaña, mereciendo honrosas men- 
ciones de sus geies superiores y el grado 
de alférez de fragata — Continuando en el 
servicio activo, recibió en 17b7 el titulo de 
alférez de navio y algún tiempí) después 
(178^) ftié incorpomdo a la espedicit>n cien- 
tífica que partió en aquel año del puerto de 
Cádiz i>*im hacer un viaje de circunvalación 
al mundo— Después de haber recorrido las 
costas del Pacítico, los buques espedicinna- 
rios recalaron en el Rio de la Plata, 
quedándose Conctia oue era á la sazón 
teniente, en la capital del Vireynato en 
cumplimiento de órdenes recibidas do la 
corte,, para asociarse á las comisiones demai^ 
caderas de límites con Portugal— En 1803 I 



regresó á su país, pero al siguiente volvió 
á Buenos Aires encargado de nuevas comi- 
siones científicas por el gobierno de la 
Metrópoli, fijando desde entonces perma- 
nenteuíente sus residencia en el Vireynato. 
Concha prestó servicios de importancia en 
la contienda con las armas británicas^ 
Colaboró activaniBnte al lado de Liniers en 
Montevideo, para organizar los elementos 
de la reconquisra, arenando en guerra una 
escuadrilla de seis cañones y diez traspor- 
tes, cuyo mando en gefe le fué conferido 
al mismo tiempo que el de segundo gefe de 
la espedicion— Esta escuadrilla que debia 
trasportar y proteier al ejército de tierra, 
zarpó del puerto el 23 de Julio; permaneció 
algunos diasen la Colonia y el 4 de Agosto 
echó anclas en el desembancadero de las 
Conchas, bajando á tierra las f::erzas recon- 

Íuistadoras sin ningún contratienipo . — 
llevado el 12 del mismo el ataque á la ca- 
pital, Concha se halló al frente de una de las 
columnas vencedoras llegando de los prime- 
ros á la fortaleza en la que se hallaba y en 
la que debia rendirse Beresford— La corte 
le estendió despachos de capitán de navio y 
como anteriormente, en Julio habia sido 
designado para la tenencia de gobierno de 
Córdoba, se trasladó inme liatamente de 
espulsados los ingleses, á la capital de aque- 
lla provincia á recibirse de su nuevo cargo. 
En la segunda invasión , se encontró 
dentro de los muros de Buenos Aires 
ocupando un puesto de honor y de peli- 
gro — El 5 de Julio de 1807 marca una 
fecha memorable en la historia— Las lejio- 
nes inglesas avanzaban silenciosas pero 
formidables sobre la capital, venían tres 
contra uno y traian escrito el presentimien- 
to déla victoria— Concha tenia quinientos 
cuarenta hombres bajo sus órdenes, en su 
ma^'or parte marinos y habíasele confiado la 
defensa de la plaza del Retiro, punto estra- 
téjico cuya posesión convenía á los asal- 
tantes—Él general Achmuty al frente de 
dns mil quinientos soldados, es encargado 
del ataque, que inicia denodadamente eo 
las primeras horas de la mañana, pero en- 
cuentra una resistencia que no preveía y 
el combate se prolonga por tres horas, ha- 
ciéndose esfuerzos desesperados por una y 
01 ra parte para obtener el triunfo que con- 
quistan al fin las armas británicas cuando 
han perecido la mitad de los adversarios. 
Concha perdió no obstante su serenidad de 
espíritu y rehusando una retirada atrevida 
que le propuso uno de sus mas intrépidos ofi- 
ciales (Véase Várela Jacobo Adrián) prefirió 
entregar la plaza al enemigo, lo que efectuó 
su segundo en el mando, pues, según el deán 
Funes,viéndose [verdido se ocultó en una ca- 
s^n I* mediata en la que ftié después tomado 
prisionero— Pero la victoria coronó al fin 
nuestras armas y Concha recuperó antes de 
las 21 horas su libe rea J— Desalojado el Rio 
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de la Plata, regresó á su gobierno de Cór- 
doba manteniéndose prosi-itidetite en los 
ruidosos sucesos que sobrevinienm después 
en la capital— Concha habia estrechado 
vínculos de amistad con Liniers durante 
las invasiones inglesas, y así cuando este 
obtuvo el concenso del Virey Cisner^s para 
retirarse á Córdobn, se alojó en la casa 
habiíacion del gobernador y mas tarde 
estimulados por un propósit»» común, furnia- 
ron alianza para resistir la primera autori- 
dad oairiotH- Liniers y Conrlia se propu- 
sieron con efecto, ahogar la revolución en 
la hora primera en que se iniciabn, ponien- 
do en iuego sus elementos y prestigio, pero 
el pHtri«»iisin<> de los cordobeses desbarató 
sus plane^ — Reunieron algunas fuerzas para 
marchar sobre la capital, pero haiáéndo 
seles desbandado cmsi m su ttitalidad, deci- 
dieron camliiar de teatro per» nn de desi»;- 
nio, tomando el camino del Alio-Perú— Un 
destacamento patriota al mando del enton- 
ces teniente coronel Halcarce (A)síiIíí') en 
perse«uci«»n de los fugitivos, capturándolos 
de^^pues de una niarclm peno-a, en Las Pie- 
dn/aí, jurisdicción de Santiago del Est«*ro. 
— TrHsportado Concha y sus compañerMsá 
la capital de Córdoba, las autoridades loca- 
les c«>muniearon á la Junta de Buenos Aires 
su prisión y e^ta restdvió, en el acto, f«iesen 
pasados por las armas en ejecución militar, 
comisionando al efecto al coronel Ortiz de 
Ocampo; pero este gefe se mostró irreso- 
lutt», cedió á influencias es'rañas y en vez 
de cumplir las órdenes que llevaba, se limi- 
tó á remitir los presos á la capital á dispo- 
sición del gobierno: el vocal Castelli fué 
entonces en su reemplazo y ejecutó á los 
reos el 26 de Agosto (ISIO), en la posta de 
la «Cabeza del Tigre», jurisniccion deCói*- 
doba — «Liniers y sus cómplices, dice don 
Ignacio Nuílez, hubieran escapado á la 
muerte si el gobierno hubiera podido sal- 
varles sin peligro para la revolución»— Los 
restos de don Juan Gutiérrez de la Concha 
fueron exhumados á pedido del gobierno 
español en Enero de 1861 y trasportados al 
panteón de San Fernando. 

Ooncha. (Manuel Gutiérrez iie la| 
Hombre lie guerra en España. — Hijo del 
anterior, nacido en la ciudad de Córdoba 
(República Argentina).— En 1814 fué trans- 
portado Con sus hermanos á España, en el 
mismo buque que conduela al gobernador 
Vigodet, rendido por las armas republi- 
canas en los muros de Montevideo. — Era un 
niño de corta edad, cuya madre, arj^entina 
de nacimiento, lo arrancaba pam siempre 
de 8u pais natal, cumpliendo la última vo- 
luntad de su esposo que moria esclamando 
«quiero que mis hijos >ean educados en Es- 
paña» ^Siguió como su padre la carreni 
de las anuas, en la <iue se inició el año 1820 
en clase de cadete de la guardia real de la 
Corte ascendiendo sucesivamente ha^ 



capitán, del mismo cuerpo, en nueve años 
de servicio activo.— Dutado de altas cuali- 
dades hizo rápidos progresos en la milicia, 
comenzaudoáadquirire>pectab¡lidaden las 
armas durante ia guerra civil que s«»brevino 
á la muere de Ferinindo VII, de quien 
Concha habia «^ido partidario y cuya espada 
puso al servicio de su hija Isabel, contra las 
pretenciiuies de don Carlos, hermano de 
aquel monarca y heredero lejítimo del 
tnmo con arreglo á las leves del reino. — 
Llegó hasta general en esta larga lucha, 
fecunda en acciones de guerra y que ter- 
n«inó por d»*posittir en manos d«d general 
Espartero, la regencia de la monarquía 
española: Concha sostuvo la política del re- 
gente, pero desavenencias post-riores le 
iipartiiron di^sucausM alejándolo del paíi^. — 
El año 1843 regresó á la península y aesem- 
peñósticeslvamente(184á 1846) la capitania 
general de Valencia. Murcia y Cataluña, 
ilirigiendo con éxito las operaciones contra 
las tropas cnrlistas.— Ulo de los hechos 
mas notaldes de Concha en aqu<l periodo 
de su carrera fué la toma y sometimiento 
de Zaragosa, obtenido después de heroicos 
esfuerzos y que afianzó el predominio de 
las armas reales; contuvo además con riesgo 
de su vida, un pronuncianiieuto liberal en 
la plaza de Cartagena y sofocó por un rasgo 
deenerjia, un motin militar que nubo de 
estallar en Barcelona, presentándose en 
medio de los soldados á quienes intimidó 
con su presencia y su palabra amenazante. 
— En 1847 comandó una espedicion al Por- 
tugal para sostener el trono de Üoña María 
II, hermana del actual emperador del Bra- 
sil, • •bteniendo en aquella campnña el título 
de Marques del Duero y el empleo de Ma- 
riscal de campo. — Fué segundo jefe de las 
tropas españ «lasque pasaron á Italia á me- 
diados de 1849, para restablecer á Pió IX 
en el poder temporal. — Continuó ásu regre- 
8 », en el mando militar de Cataluña; fué 
varias veces diputad(» á las Cortes, fqrmando 
en las filas de los úlira conservadoras y 

f posteriormente en las del partido liberal 
o que le valió en 1854 una orden de des- 
tierro dictada por Isabel 11: pero se cuenta 
que al pasar por Zaragosa de tránsito para 
el estraugiMO, fué aclamado gefe de la insu- 
rrección que habia estallado en aquella 
ciutlai contribuyendo así al cambio políti- 
co (|ue se operó en la penítisula y que dio 
por resultauo la formncion de un nuevo 
mmlsterlo.— Concha ejerció desde entonces 
el empleo de director general de artillería 
y gozo dealta influencia en la política ge- 
neral, pero á los pocos años, sucesos desfa- 
vorabli»s, le alejaron de la vida pública 
viviendo en el silencio de su hoi^ar mirante 
un largo periodo, en el que se dedieóprefe- 
rentiMueute á la agricultura, empleando 
una parte de su fortuna en el cultivo de la 
caña de azúcar; dio igualmente por entoa- 
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ees á lu2 tin libro con el titulo de ^nNueva 
táctica militar, 9 

La reputación militar de este hijo de una 
provincia argentina, se hizo universal en la 
ultima y sangrienta guerra carlista. — Nunca 
habia presenciado ia península un alza- 
miento mas formidable y homogéneo como 
el que estalló ¿ mediados de 1873, dt^spues 
de la ruidosa espulsion de Isabel II.^Las 
tropas victoriosas del Pretendiente eran 
dueñas absolutas de las provincias de Na- 
varra y Cataluña y en los primeros meses 
del uño 1874 después de graves desastres 
para las armas del gobierno, establecía su 
campamento á las puertas mismas de Bil- 
bao, capital de la Vizcaya. — El gobierno 
apeló entonces al patriotismo de Concha y 
puesto al frente de un cuerpo numeroso de 
ejército, emprendió su marcha hacia Bilbao 
dónde acababan de ser vencidos dos gene- 
vales afamados.— Obtuvo un triunfo decisivo 
en las Muñecas; destruyó en seguida las po- 
siciones de San Pedro Abanto y obligó por 
último á los carlistas á levantar el sitio de 
aquella plaza. — Dirijió luego sus armas 
hacia Estella, la mas afamada de las ciuda- 
des de Navarra y cuartel jeneral de los car- 
listas y en la que hablan concentrado sus 
elementos después de los últimos reveses.— 
Sus triunfos le atrajeron dice un enciclo- 

f>edista moderno «las simpatías del partido 
iberal conservador y del ejército que le 
considérate como el único jeneral capaz de 
llevarlo á la victoria y que por lo mismo 
estaba dispuesto á apoyarle y seguirle en 
los planes y soluciones que le trazase.— En 
la conciencia de todos estaba que Concha 
tenia en su mano los destinos de la nación, 
cuando este se decidió á dar un golpe deci- 
sivo á los carlistas, apoderándose de su 
ciudad sagrada, Estella.— Todo el mundo 
esperaba con ansia el resultado del plan que 
el general habia combinado porqué se 
creia que habia de tener trascendentales 
consecuencias militares y políticas.» 

El 26 de Junio Concha llegaba á las in- 
mediaciones de Estella: el enemigo estaba 
resuelto á defenderse á sangre y fuego 
parapetado tras de su fanatismo y de sus 
murallas, — La demora de un convoy retar- 
dó el ataque. — «No importa, esolamó Con- 
cha mailana comeremos en Estella.» Inicia- 
duelataque aldiasiguiente y rechazadas dos 
veces sus legiones de la |H)sicion de Monto 
' Muix\ cuva toam era indis|)ensal>le para el 
éxito de Sajornada. Conclia se puso al fren- 
te de sus soldadcvs [mm hacer el ültiuu» 
esñierxo, i>ero apenas hulH> avanzado ai^a- 
mvs imsivs, una Imla onemi^ le derribó del 
calmllo, muriendo á las iWas horas,— Su 
muerte dio ia victoria a Jas armas de don 
Cárliks, 

Sus restivs so hallan sepultados en ia 
Ii»lesirt de Kyl>ar {HH^ueña villa de la prt>- 
Yuicia deUuypustHm y ia gratitud del pue- 



blo español organiza actualmente suscricio* 
nes para levantarle una estatua ecuestre 
que perpetúe su memoria. 

Oonesa. (Emilio)— Coronel mayor de 
la Nación. — Nació en Buenos Áiresen 1824; 
sus padres, de origen español, hablan dejado 
la península huyendo.de las nersei-ucionesy 
estragos de la guerra civil, y después de 
residir en Francia algún tiempo, pasaron a 
Buenos Aires, decidiendo estaolecerse defi- 
nitivamente aquí. — Hablan adauirido una 
valiosa propiedad en el Baradero donde 
se hallaban á la época en que el general 
Lava lie desembarcaba en San Pedro (5 de 
Julio de 1840), después de su campaña á 
Corrientes y Entre Rios. — El joven Ce- 
nosa obedeciendc» mas bien á impulsos de 
impresiones propias que á convicciones 
adquiridas, corrió con el entusiasmo de los 
primeros años á engrozar las filas de la 
columna libertadora, hecho que en esas 
circunstancias realizaban muchos otros.— 
Algunos combates se sucedieron ¿ntes que 
el ejército de Lavalle, colnpuesto de ciu- 
dadanos, llegara á divisar el ejército de 
Rosas; recibiendo nuestro l^ionario el 
bautismo del fuego en el del Tala. — Cam- 
biando de plan el general invasor, marchó 
sobre Santa Fé, y en los campos del «Que- 
bracho Herrado» libró batalla á las fuerzas 
enemigas, que quedaron Victoriosas; en esta 
jornada y en otros hechos de armas de e^a 
penosa y memorable campaña, que terminó 
con la derr<»ta de Famallá y muerte del 
general Lavalle, hallóse el voluntario del 
Baradero, Conesa, que en los contrastes 
de la guerra adquiría las calidades del 
mando superior de que debia mas tarde 
estar investido. 

Atravesó la cordillera, llegó á Chile y 
de este país partió para Montevideo á tomar 
un puesto de combate entre los defensores 
de la plaza: formó en las filas del batallón 
3^ de línea, y en esa prolongada lucha de 
dia á dia de las avanzadas de los sitiados 
con las lineas de los sitiadores, Conesa, 
habia conquistado sucesivamente grados 
militares hasta llegar á sargento mayor en 
(1846). — Empezatmpor ese tiempo á llamar 
la atención sobre sí, por la distinción de su 
gallarda figura militar realzada por la re- 
putación de valiente, como igualmente por 
la n^oderacion de su carácter y hábitos re- 
gulares. —Las .primeras heridas que recibió, 
fué debido á un rasgo de sn caráter cabal- 
leresco: debemos referirlo. — Cierto dia que 
recorría las calles en desempeño de una 
comisión, vio á un legionario que pública- 
mente azotaba ¿ una mujer toma la defensa 
do la ofendida y á poco andar acuden va- 
rios compañeros deaqueU que acometen al 
oticial interventor éste, se bate con brava- 
ra« (H^n» el número de los enemigos aumen- 
ta, y después de esfuerz^is desesperados, 
cae |H>r tierra aturdido por las piedras y 
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ensangrentado por golpes dé sable y de 
puñal que habian heriüo su noble pecho; 
pero cinco de los asaltantes conocieron en 
ese trance el temple de la espada del te- 
niente. 

El 1® de Abril de 1846 ocurrió un hecho 
grave en la plaza de Montevideo: estalló 
un movimiento subversivo dirijido por 
los parciales del general Rivera.— Los ar- 
gentinos emigraron entonces de allí en su 
mayor número; y lalejion con los gefes Ge- 
lly y Conesa salió con destino á Corrientes 
donde el general Paz formaba un nuevo 
ejército con el auxilio de las tropas para- 
guayas mandadas por el general don Fran- 
cisco S. López. — La lejion argentina dete- 
nida cerca de nn mes en una isla del 
Paraná, por obstáculos invencibles por las 
circustancias,vióse obligada al fina regresar 
á Montevideo, una vez sabida la disolución 
del ejército del vencedor de Caaguazú. — 
Los enemigos armados de Rosas habian 
desaparecido tras de una larga lucha; los 
emigrados, sin la bandera de guerra, que- 
daban diseminados por Chile, el Brasil, 
algunos en Montevideo, prefirieodo nó 
pocos, volver á Buenos Aires, entre ellos, 
el joven mayor Conesa. — No sirvió al tirano 
V conservó en su pechó el culto de los prin- 
cipios liberales que sirviera con la espada. 
— El pronunciamiento del 1® de Mayo 
(1850) de la provincia de Entre Rios, diriji- 
do por el general Urquiza, le señalaba un 
puesto en la cruzada lioertadora, y Conesa 
fuga cautelosamente de la capital para ir á 
ocuparlo.— La batalla de Caseros le contó 
entre los vencedores. 

El derrocamiento de la tiranía abría 
nuevos y dilatados horizontes políticos á la 
República.— £1 general libertador, rodea- 
do de hombres notables, demostraba inten- 
ciones y propósitos sanos, contrariados es 
verdad por sus pasiones y hábitos de cau- 
dillo. — Vino la oposición primero, la resis- 
tencia en seguida, y por ultimo la revolu- 
ción del 11 de Setiembre (1852).— Conesa 
tomó una parte principal en ella, y con su 
actitud y voz sublevó el batallón de que era 
segundo gefe. — Aclamado su nomore por 
la multitud en esas circunstaucias, empezó 
desde entonces á privar de las simpatías 

Eúblicas; y puesto al frente de algunos 
atallones de la guardia nacional sale á 
campaña con el Querpo de ejército que 
marchara á hostilizar las fuerzas del gene- 
ral Galán, delegado del general Urquiza. — 
En el sitiode esteañoy en el del subsiguien- 
te puesto por el general Lagos que habia 
sublevado las masas de la campaña, fí&^u- 
ró el Teniente Coronel Conesa, con dis- 
tinción, siendo ya primer gefe del batallón 
1® de línea. — Tomó participación también 
en las peripecias de la guerra civil que 
promovió las invasiones de los coroneles 
Costa, Bustos, Olmos, Laprida y otros, hasta 



quedar asegurada la tranquilidad de la 
provincia, desde el resultado de la última 
en los campos de Villamayor. — 

Marchó con su batallón al Azul en 1856, 
á formar parte del ejército del 8ud, del 
que fué nombrado gefe de estado mayor 
en la campana al desierto, á fin de batir á 
los indios por sus frecuentes y dañinas in- 
vasiones. Derrotados éstos con su cacique 
Calfucurá en los combates del «Cristiano 
muerto» y «Pigue», sou perseguidos hasta 
las tolderías mismas, por las fuerzas de 
vanguardia, compuestas de los regimientos 
de «Coraceros» «Granaderos á caballo» y 
«Sol de Mayo», llevando cada cuerpo una 
compañía de infantería del 1 ® de línea, 
al frente de cuyas tropas Conesa se puso. 
—Con el objeto de asegurar los resultados 
alcanzados en esta espedicion, pensóse en 
la ejecución de algunos proyectos de impor- 
tancia, que una nueva guerra civil dejo en 
suspenso; por ese tiempo Conesa enfermo, 
bajaba á la Capital. 

Diez años transcurrieron desde la victoria 
de Caseros hasta la nueva reconstraccíon 
nacional de la República, en cuyo período 
tuvieron lugar dos batallas campales; la 
de Cepeda en Octubre.de 1859 y la de 
Pavón en Setiembre del 61. La primera 
fué una derrota para el ejército de Buenos 
Aires; la caballería se dispersó apenas ini- 
ciada la batalla; la infantería sostuvo el 
fuego con vigor, pero sin elementos de 
movilidad estaba materialmenta rodeada de 
verdaderos peligros: el enemigo no se sintió 
capaz tal vez, de un esfuerzo heroico que 
la hubiera deshecho. — En tan críticas cir- 
cunstancias, emprende marcha de noche 
sobre San Nicolás de los Arroyos, haciendo 
una retirada rápida y bien dirijida, á pre- 
sencia diremos del ejército vencedor, que, 
con la salvación de esos batallones perdía 
en parte los efectos de la victoria. La en- 
tereza y enerjía del coronel Conesa contri- 
buyó efi/.camente al buen éxito de esa 
operación.— Llegó á Buenos Aires, y ofre- 
ciósele el puesto de Ministro de la Gueri-a, 
que no acepta, opinando no poseer las apti- 
tudes necesarias para el desempeño de tan 
elevado careo. 

Los trataaos de paz de Noviembre, resta- 
blecierou las relaciones pacíficas entre el 
gobierno de la Confederación y el de Buenos 
Aires. — El gobernador de ésta provincia, ge- 
neral Mitre, pasó á Entre Rios a cumplimen- 
tar al venceoor de Caseros, en su residencia 
de San José, y á entenderse con el gobierno 
nacional sobre asuntos políticos de actuali- 
dad,llevando con otras personas de su séquito 
al coronel Conesa: el general Urquiza simpa- 
tizó tan vivamente con el bizarro gefe ¿el 
1® de línea, que le ofreció el genera- 
lato, aunque no prestase servicio en el ejér- 
cito de la Confederación, grado que rehusa 
modestamente, sin admitir tan poco la» 
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proposiciones generosas de la amistad del 
ex-presidente.«**Conesa colmado de dUtín*- 
ciones, le empeñó su palabra de no comba* 
tir en filas contruríap, y cumpliéndola con 
su honradez piOTerbial no asistió ¿ la ba* 
talla de Pavón; habiéndcrse atribuido por 
entonces su regreso del campamento de 
Roías al mal estado de su salud. 

Heoi^nizada la República bajo los aus- 
picii'S del triunfo de Paron, las autoridades 
nacionales toman asiento en Buenos Aires, 
capital provisoria. —El sufrajio pública de 
esta provincia, convocada esprestunente 

fmra la instalación del nuevo Congreso, 
o lleva á Conesa á la cámam de Dipu- 
tados; en el año siguiente la de Senadores 
presta su acuerdo para promoverle al rango 
de coronel major de la narion. 

Apresados en el puerto de Corrientes dos 
vapores de nuestra escuadra, por fuerzas 
navales del gi»bierno del Paraguay, la 
guerra fiíé inuiediaiamente deiTai-eda. — 
(Abril de 1865). — Pnestn en armas de Repú- 
blica entera,el jenerHl Conesa es nombra- 
do comandante en jefe de una divisinn 
compuesta de ruH tro batallones, y marcha 
á campaña.— Asiste á algunos hechos de 
armas sin entrar en combate las fuerzas de 
su mando.— Pero el 31 de Enen» de 1866, 
tiene lugar el sangriento combate d^l «Pe- 
guajó» en que la división es diesmada casi: 
una columna paraguaya de mas de dos mil 
hombres oculta en un espeso monte de la 
coMa argentina, en el «Pnsode la Patria», 
rompe un fuego nutrido, desde su ventajosa 
posición que la ponia al abrign del de su 
enemigo. — Coneja da orden de ataque para 
desalojar á los paraguayos del monte, y la 
orden se cumple bajo una lluvia de balas, 
peleando iiuestn«s soldados cuerpo á cuer- 
po y c«»n arma blanca contra un enemigo 
que sabia morir sin rendirse. — El jeneial 
que conocía su influencia si»bre la tropa, la 
reanimaba con su presencia, ai'udieiulo ya 
ú un punto ya á otro; en el combate recibió 
un golpe de bala.— La orden del <lia de 
Febrero 1 ^ hacia honor á los bravos solda- 
dos de la segunda división y & su digno 
jefe; el presidente López honró también el 
valor d«» sus tropas. — Algunos meses des- 
pués Conesa volvía á Buenos Aires, ago- 
viado por las dolencias físicas.— Habiendo 
estallado en Cóidoba á mediados del año 
67 una revolución encabezada por don Si- 
món Luengo, que derr* có las autoridades 
locales, Cone>a rec¡l>e ónienes de marchar 
á la provincia convulsionada a n* poner al 
gobernad'T doctor Luque; entra en la capi- 
tal y llena su misión sin disparar un tiro: 
los revii|uirionari«*s habían desapareci(h>.— 
El ptieblo de Cónlolm, después do la des- 
pedida del interventor, le obsequia con una 
magnitica medai)^ de oro, luitada de bri» 
liantes y ciui estas inserí |K*iones: en el an- 
verso, las armas de la |>ruviucia y\ Cónloba 



agradecida ai veimr y la demmeia^ en el 
reverso las armas nacionales y, tal digno 
jeneral dan Emilio Conesa. — Agosto 28 de 
1867.— Nombrado inspector y comandante 
jeneral de armas en 1868 permanece en 
este puesto hasta 1869, en que se le dá 
un nuevo destino: el de comandante jene- 
ral de las fronteras Oeste y Norte de Bue- 
nos Aires y 6ud de Santa-Fé — Hallábase 
en el desempeño de las nuevas tareas cuan- 
do en Abril de 1870 estalla una revolución 
en la provincia de Entre-Rios, manchen- 
d(»secon la sangre del jeneral Urquiza. — El 
gobierno nacional interviene en esta pro- 
vincia con tuerzas del ejército; y los revo- 
lucionarios rechazan la intervención y k 
condenan con las armas en la mano. — Pro- 
nunciada la guerra, se confia á Conesa el 
mando en jefe del ejército del Paraná, que 
organiza con actividad para entrar en ope- 
raciones: después de una corta campaña los 
ejércitos se avistan en las «Punta del Sauce» 
el ^de Mayo, y la batalla se dá, quedando 
victoriosas las armas nacionales. — Renun- 
cia en seguida el mando y vuelve á la capi- 
tal á reparar su salud. -El jeneral Conesa 
sin t«>mar una participación decisiva en las 
cuestiones políticas, estaba afiliado al parti- 
do «Autonomista»; y en 1872 ocupaba la 
presidencia del «Comité Argentino» que 
iniciaba los trabajt^s para Tas próximas 
luchas electorales; siendo este mismo año 
electo diputado al Congreso, por segunda 
vez. — Al año siguiente cae enfermo de gra- 
vedad, y deja de existir el 3 de Setiembre. 
— La infausta noticia conmueve las fibras 
sensibles del pueblo que rodea presuroso 
el cadáver hasta coñiiucirle á la última 
inorada: sobre la tumba del guerrero ha- 
blan de sus virtudes y servicios los señores 
V. F. López, B. Mitre, D. Rocha y M. Várela. 
— Del discurso del primero tomamos e.stos 
f»árrafos: «Ayer no mas.. ..si señores, me 
parece que esa ver. e-toy viendo las sufridas 
lejiones que defemüan á Houtevldeo; ai 
caer de U tarde ellas volvían á su<i trinche- 
ras inierí(u*es, después de haher despejado 
y guarnecido, durante el día, las lineas 
avanzadas; y estoy viendo t<»davia sobre- 
salir entre las hileras la figura grave, mar- 
cial y simpática del joven capitán don 
Emiliti Conesa.— Ctm paso ágil y osado, con 
la cabezH elevada, y aunado el brazf> de la 
e-^mda con <iue defendía la causa de los 
principios liberales, no era fácil entonces 
preveer que aquellas recias fotfgas estu- 
vieran agotando ya la sabia de tan arro- 
gante juventud y sin embargo, así ha sido. 
— El jenenil Conesa ha c«ido postrado por 
las leyes del deber: y puede decirse que 
ellas lo han precipitado, joven ano por 
los años en los brazos descarnados de una 
ví*je;i prematura y de la muerte.— Desde 
entonces Cimesa era señalado entro aque- 
llos bravos, por la bondad y la tempuoa 
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de 8u carácter^ por la moralidad ejemplar 
de sil vida, por la piadosa abnegarion con 
que dedicaba sus instante.<« y sus anhelos al 
cnidiido de su anciana madre; 7 todos sa- 
bíamos ya, que si alguna vez lucia en el 
Rio de la Platael «olde la libertHd.Conesa 
estaba destinado á ser condecorado por las 
insignias, no solo de un jeneral argentino, 
por su bravura, sino de un jeneral señalado 
entre todos, por la moderación y por la jus- 
ticia de sus actos.» 

Córdoba. (Meliton) — Coronel y Go- 
bernador de Otitamarca. — Nació en un 
depai tamento de aquella provincia en 1880. 
— Se inició muy joven en la vida militar al 
servicie» de la cansu liberal. — Combatió 
contra '"I general Peñaloza desde 1862 y 
contra todas las montoneras que infestaban 
el interior del pnis ; recibiendo en recom- 
pensa de sus servicios, el grado de coronel 
de la Nación. — Tomó una parte activa y 
prominente en los sucesos locales de Cata- 
marca levantándose en armas el año 66 
contra el gobierno de la provincia, ¿ 
quien derrocó, después de snlir victorioso 
en un conibate librado en las calles de la 
capital. Córdoba ocupó entonces el pri- 
mer puesto y hallándose en ej^rciciode su 
cargo, salió en persecución dv\ caudillo 
Várela, que habia penetrado en el terri- 
torio de su jurisdicción después de recorrer 
impunemente la campaña de Cuyo. El 
gobernador de Catamarca se encontró de 
improviso con el invasor en las cerranías 
de Tinogasta, trabándose un r«Mlidís¡mo 
combate, en el cual f'Ucumbió después de 
luchar como un valiente. 

CDoT^T^^Sb (Cirilo)- Coronel mayor de 
la Imlepentlenria. — Natural de Buenos Ai- 
res. — Kmpi'zÓMi carrera n.ilitar en el cuer- 
po de Patricios, con la gradúa» ion de cadete 
que á petit-ion suya (W Junio 5 de 1810 le 
ac«>rdára la Junta gubernativa: desde en- 
tonces datan sus distinguidos servicios á la 
causa de la independencia americana* pres- 
tados sin interrupción cu el período de su 
vida. — Dos ó mas compañías del regimiento 
de Patricios sirvió de base á la formación 
del ejército llamado del Alto Perú, y (Jor- 
rea que niilit;t|)a en esas filas, hizo la cam* 
pafia emprendida por el coronel don Anto- 
nio G. Baicarce, tomando narticípacion en 
los hechos de ai mas conocidos en la historia 
de la revolución, con los nombres de Cata- 
gaita^ Suinaelia, ocupación de la ciudad de 
Potosí y derrota d«l Desaguadero. - Puesto 
al frente del ejército el general Belgiano 
que sucedió á Pueyrredou, tuvieron lugar 
las victorias de Tucuman y Salta en que 
Correa se hallara, mereciendo á la par 
de los demás ofi< iaíes. los premios con que 
el gobierno recompensaba el patriotismo y 
el valor. — Abierta la nueva campana á las 
provincias del Alto-Perú, en los últimos 
meses del año XIII, las lejiones de la Re- 



volución volvían á Potosí con el prestigio 
de las armas triunfantes, y el oficial CJor- 
rea que por segunda vez penetraba en la 
ciudad, bajo la impresión nala«;üeña déla 
recepción festiva y patriótica de sus habi- 
tantes, ostentaba ya las insignias de sargento 
mayor, conquistadas grado á grado en esas 
memorables campañas y batallas.— Las jor- 
nadas de Vilcapujio v Ayonma perdidas 
por nuestro ejército, le c(»ntaron entre los 
combatientes.— Concentrado en Tucuman 
el «ejército, la tarea á la orden del dia, del 
esfuerzo colectivo, consistía en la de su 
reorgahizaciim, hasta ponerlo en condic- 
ciones d^ abrir operaciones sobre las pro- 
vincias del Alto-Perú; así cnprendió la 
nueva campaña de 1815, á las órdenes del 
general Rondeau. cruzada en la qiie libróse 
el Combate de «Venta y Media» y la ba- 
talla de Sipe-Sipe ; íunciones de guerra á 
aue asistió el mayor Correa, comportán- 
ose en el primero de una manera bizarra. 
— Después de aquel desastre, pasó á ser- 
vir en el ejército» de los Andes, que em- 
pezaba á formarse en Mendoza, habiendo 
salido de Buenos Aires, para incorporarse 
á él á mediados de 181(3 con el batallón 
núm. 8 ^ de infantería cuyo primer gefe 
era el teniente coronel Conde. 

Marcha á la campaña de la restauración 
de Chile, y pasada la Cordillera de los An- 
des, asiste' a la batalla de Chacabuco, obte- 
niendo en su clase de sargento mayor efec- 
tivo (desde Noviembre de 1816) el premio 
de honor acordado por el gohierno de las 
Provincias Unidas.— Destinado el cuerpo á 
que pertenecía á formar en la división 
puesta á las órdenes del Supremo Director, 
general O'Hijígins, para abrir operaciones 
en el Sud de Chile, el mayor Correa ad- 
quiere una pajina de gloria en c^a cam- 
paña: desde el Roble donde se hallaba el 
Srueso do la columna espedicionaria, es 
e-pachado í)or el Director con dos com- 
pañías del batallón 7^ en protección de la 
divíMon Las Heras, atacada por fuerzas 
superiores eii el «Cerro del Gavilán» (Mayo 
5 de 1817) ; la victoria se habia pronuncia- 
do por las armas patricias, cuando el mayor 
Correa llegaba á tiempo, sin embargo, de 
tomar parte en la persecución hecha á los 
derrotados. — Ln marcha de Correa fué tan 
rápida qm^ avanzó veinte leguas en un dia, 
según el parte «tficial de O'Higgins.— Si- 
tiada la plaza fuerte de Talcahiiano por 
este mismo ejército, y decidido el asalto 
(Diciembre de 1817), conforme al plan del 
mayor general don Miguel Brayer, aunque 
no era el suyo el mas práctico y acertado, 
el mayor Correa, acreilitado ya como uno 
de los oficiales mas bravos del ejército 
argentino, avanzó con la vanguardia de 
la línea del Centro, sobre la posición ene- 
miga que por ese lado debía atacar: los 
esfuerzos de Correa, del bizarro coronel 
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Conde, y de la tropa diprna de tales jefes, 
no loffró superar los obstáculos. — El ma- 

Íor C(>rrea recibió una grave herida de 
ala que por largo tiempo le tuvo postrado. 
— No se halló en la dispersión de Cancha- 
Rayada ni en la batalla de Maipú, pero 
mereció por sus servicios en la campaña 
del Sud de Chile, los premios que los 

fobiernos de uno y otro país acordaron 
los vencedores en aquella jornada. — 
— Restablecida su salud y promovido al 
rango de teniente coronel, desde Mayo de 
1818, embarcóse en Valparaíso (Agosto 20 
de 1820), con la espedícion que marchó al 
Perú, pisó en las playas del Pisco, y entró 
triunfante en la capital, Lima— Coronel ya 
en Enero de 1822, fué comprendido entre 
los jefes á quienes la Municipalidad otorgó 
premios y recompensas, siendo declarado 
además miembro fundador de la orden del 
sol.— En las operaciones subsiguientes de 
la guerra dirijida primero por San Martin, 
y por Bolívar después, tuvo una parte acti- 
va y principal dada su alta graduación de 
jeneral con que aparece figurando desde 
1823; así le hallamos en la defensa de Lima 
en Setiembre del afio XXI, en la espedi- 
cion á «Puertos Intermedios» confiana al 
jeneral Alvarado, cuvo ejército combatió 
en las acciones de Calaña, Torata y Moque- 
huá en los dias 1 ® 19 y 21 de Enero (1823): 
y participó de las fatigas de la última cam- 
paña de la guerra de la independencia 
americana, en que se libraron las batallas 
de Jnnin y Ayacucho.— El jeneral Correa 
ocupó el puesto de jefe del Estado mayor 
del ejército de los Andes; y según afirma- 
ción del Brigadier don Enrique Martínez 
consignada en la «Memoria histórica» que 
presentó al gobernador doctor Alsina en 
3859, aspiraba ya en aquel tiempo el mando 
en jefe, sin descuidar en servicio de tal 
idea, los medios de insidia. — Tomó parte 
en las disenciones del Perú, decido contra 
las pretensiones del jeneral Bolivar, que 
por segunda vez ambicionaba la dictadura, y 
perseguido por este, con la innoble per- 
vencion que revelaba contra los iefes ar- 

f^entinos, el jeneral Correa fué llevado á 
a célebre prisión de Casas Matas, la «Bas- 
tillas» del absolutismo colonial en América. 
—Abrumado por tan mísera situación, des- 
pués de las glorias y honores adquiridos á 
costa de tan esiraordinarios sacrificios, en 
la edad temprana de la vida, debió su espí- 
ritu altivo sentir el desequilibrio del delirio 
y pensar en la muerte: salvó sin embargo 
ae la desgracia, y pudo por breve tiempo 
difrutar de los benencios de su alta posición; 
mas tarde cayó enfermo de gravedad, y 
falleció en sus mejores afíos en Lima, por 
el año XXVIL— La pajina biográfica de 
de este benemérito guerrero de la inde- 
pendencia, cuyo nombre es desconocido 
casi en sr. propia patria, ha sido formada 



con informes contestes de contemporáneo^ 
y actores de los hechos reseñados, y con 
algunos datos tomados del archivo de la 
provincia; no hallándose en los libros ó 
publicaciones de historia nacional fiinó una 
simple referencia en la descripción del 
asalto de Talcahuano, en la Revista del «Rio 
de la Plata.» 



(Gervacio)— Caudillo: nacido 
en Entre-Rios. — Adicto de Hereñú debió 
problemente á su infiuencia la cainandao- 
cía militar del departamento de Guale- 

fuay que desempeñó en provecho suyo 
urante algunos años.-— Siguió el movi- 
miento de adhesión de aquel jefe á Bue- 
nos Aires, pero las fuerzas con queau* 
siliara al directorio para sostener la 
guerra contra el caudillo Ramírez, se le 
dispersaron totalmente despuesde la der- 
rota del arroyo de Ceballos (25 de Diciem- 
bre 1817) (V. Montes de Oca Luciano) 
Apesar de este desastre Correa se mantuvo 
fiel á la causa nacional continuando al 
servicio de la política directorial. — Sa 
influencia se hizo muy luego estensiva á 
otros departamentos y á la sombra de su pres- 
tigio y de la bandera que había enarboiado 
llegó á disponer de elementos considera- 
bles pero no logró sin embargo dominar el 
territorio entre-riano ni quebrar la influen- 
cia dé Ramírez.— Hallándose este caudillo 
en Buenos Aires, cuyo territorio habla in- 
vadido aliado á López y Carrera; Artigas 
aprovechándose de su ausencia penetró en 
aquella provincia buscando el predoniinio 
absoluto del litoral.— El comandante C«irrea 
abrazó su causa según lo asevera el Dr. Ló- 
pez. — (Revolución Argentina)— «Elste jeíé, 
dice este escritor, habia sido hasta entonces 
celosísimo partidario de los porteños y uno 
de sus mas ardientes sostenedores en aquella 
provincia durau te el gobierno de Pueyrre- 
don. Pero por lo mismo, Correa era ene- 
migo personal intransingcnte de Ramires; 
y como viese que arreglado este en Buenos 
Aires, el Quedaba inerme bajo las persecn- 
clones de su enemigo, se declaró partidario 
de Artigas por interés propio y por la iie- 
cesidad de asegurarse alguna garantía con- 
tra Ramírez, su enemigo». — La actitud de 
Correa sorprendió y alarmó tant*) ¿ Ramí- 
rez como al gobierno de la capital coyi 
política habia sostenido hasta entonces yse 
dispuso el envió inmediato de un comisio- 
nado ocí Aoc; pero la misión no tuvo efecto 
por haber caducado á los pocos días d 
gobernante que la decretó.— Vuelto Ramí- 
rez á Entre-Rios, Correa trató de disput■^ 
le el territorio con sus armas, pero vencido 
en el primer encuentro, abandonó las fibu 
artiguistas, y de enemigo se hizo su aliado 
prestándondole apoyo contra el gefe de bu 
orientales.— Las fuerzas de Correa fueroa 
derrotadas por la vanguardia enemiga a^ 
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bre las margenes del arroyo Grande cuya 
defensa se le había encomendado. 

El jiro inesperado que tomaron los suce- 
sos Tolvieron á agriar los ánimos de estos 
dos caudillos: Correa seguia con interés la 
política de Buenos Aires y su empeño sin- 
cero era servirla con todos lo elementos de 
que disponía.— Su alianza á Ramírez lo 
apartaba de este camino— -Así cuando D. Es- 
tanislao Lopez^ entró en negociaciones con 
la capital al finalizar las ajitaciones del año 
XX; Correa no ocultó sus deceos de coad- 
yuvar al afíazamiento de la política nacio- 
nal y Tolver de nuevo al servicio del go- 
bierno de Buenos. Aires: Ramírez trató 
desde ese momento de desembarasarse de 
su aliado y tomando por pretesto que 
había intentado sublevar una parte de sus 
fuerzas lo hizo fusilar á su regreso de Cor- 
ricTites en las inmediaciones de la ciudad 
de Goya (Marzo 1821.) 

CDojTTGSL (Juan de Dios)— Gobernador 
de Mendoza: natural de esta provincia. — 
Depuesto el 28 de Junio de 1824 el gober- 
nador provisorio, coronel don José Albín 
Gutiérrez, por la actitud de las tropas men- 
docinas que le negaron obediencia, obrando 
bajo las sujesticiones de la fracción política 
que tramaba la caída del gobernante; fué 
convocado el pueblo á asamblea pública 
para nombrar gobernador de la provincia, 
siendo electo á mayoría de sufrajios el ciu- 
dadano don Juan de Dios Correa, persona 
de importancia y de patrióticos antece- 
dentes. — Inició una administración refor- 
mista: suprimió la institución del Cabildo, 
organizó la poli cía, la justicia civil, las ofi- 
cinas de aduana, la milicia, la percepción 
de impuestos y rentas públicas, aumentó el 
número de escuelas de ambos sexos, y dio 
en todo sentido un vigoroso impulso de 

Srogreso y de espíritu nberal á la marcha 
e Mendoza.— Bajó su administración, esta 
Í)rovincia, por el órgano de su asamblea 
egislativa se pronunció por la forma repu- 
blicana federal de eobierno, contestando 
así á la consulta que le fuera hecha; y antes 
de esto, en comunicación de Diciembre 24 
de 1824, dirijida por el gobernador Cí»rrea, 
al de Buenos Aires, encargado del Ejecu- 
tivo Nacional, le hacia sentir sus vistas 
sobre el nuevo pacto de unión nacional á 
propósito de la próxima reunión del Con- 
greso Constituyente, espresando además 
que las instrucciones de los diputado selec- 
tos eran conformes á los sentimientos y 
observaciones que emite. — Derrocado por 
este tiempo el gobernador de San Juan Sr. 
del Carril, se preparó en Mendoza con au- 
torización de la legislatura, la «división* 
3ue á las órdenes del jeneral don José Al- 
ao batió en las «Liefías» á los insurrectos, 
restableciendo las autoridades legales. — El 
gobernador Correa proclamó las fuerzas 
mendocinas, inspirándoles ideas de orden 



y de bienestar jeneral. — Terminó su perio- 
do en 1827.— El año 29 ocupó el puesto de 
fobernador interino por breve tiempo. — 
'ué ministro del señor Correa, don Agus- 
tín Delgado, joven inteligente é ilustrado, 
que según se esprosa ,el señor Hudson en 
sus «Recuerdos Históricos» (Revista de 
Buenos Aires) se inspiró en la marcha re- 
formista del ministro Rivadavia y en su 
fecunda labor. 

Correa ( Justo ) — Gobernador de 
Mendoza: natural de esta provincia. — La 
asamblea legislativa le novibró gobernador 

Íor el término legal, el 18 de Marzo de 
838. En esta época la influencia del ge- 
neral don José Félix Aldao dominaba en 
Mendoza, y los gobernantes no tenían otro 
desempeño que el cumplimiento de sus 
órdenes y la rutina administrativa.— En 
Noviembre de 1840, hallándose Aldao en 
campaña, estalló un movimiento liberal 
que depuso á Correa del Gobierno ; pero 
el inmediato regreso de aquel restableció 
el antiguo orden de cosas. — Correa delegó 
en Aldao y se retiró á la vida privada. 

Correa (Manuel)— Coronel mayor 
de la República. — Nació en Maldonado 
(Estado Oriental). — Desde sus primeros 
años abrazó la carrera militar, entrando á 
servir de cadete en un regimiento de 
Blandengues, en Enero de 1804. — La guer- 
ra de las invasiones inglesas le contó entre 
los combatientes, y fue herido de dos gol- 
pes de bayoneta en el desembarque y ata- 
que de las tropas británicas, en Maldonado, 
el 29 de Octubre de 1806.— Militó en la 
columna espedicionaria puesta al mando 
del coronel don Francisco X. Viana en la 
campaña Oriental ; y continuó sus servi- 
cios sin interrupción en el ejército hasta el 
pronunciamiento de Mayo (año X). — Aco- 
jióse presto á las banderas de la Revolu- 
ción é incorporado al ejército del general 
Belgrano, hizo la memorable campaña del 
Paraguay combatiendo en las dos batallas 
que en ella se libraron, y en un ataque 
parcial en que la fuerza de su mando arre- 
Dató ganados y canoas que facilitaron el 
pasaje del rio al ejército : cayó prisionero 
en la última, y fué remitido á M!ontevideo 
custodiado y asegurado. 

Tan pronto vióse libre, volvió á servir 
en el regimiento de granaderos de in- 
fantería á que pertenecía, siendo capi- 
tán de este cuerpo en Febrero del año 
XII. — Marchó en la división que á las 
órdenes del coronel don Florencio Ter- 
rada salió de Buenos Aires, á reforzar 
el ejército sitiador de Montevideo, pero 

aue se detuvo en Santa-Fé, por resolución 
e la Junta, á causa sin duda del armis- 
ticio celebrado con el gobernador espa- 
ñol de aquella plaza. — Efectuada luego la 
incorporación ae la división, asistió ¿ las 
operaciones de hostilidad sobre las fuerzas 
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portuguesas, hasta la espnision de estas del 
territori» oriental: hall(»se en el segundo 
sitio de Montevideo, en la batalla deJ C«t 
rito ganada p«T el ejérciio patriota bnjo el 
mando del general Rnndeau, y en la ren- 
dición déla plaza en 1814; cnrrespondién- 
dole la nnedalla de plata acordada por el 
Director de Estado.—Signió en el ejército 
en la. campana que el general Alvear nlirió 
contra Artigas, habiendo sido despachado 
en protección de la división del coronel 
Dorrego sobre las míirgenes del Vanguay, 
en cuya oca>ion hizo una travesía peli- 
grosa de sesenta y cinco leguas.— De re- 
greso á la capital el ejército, fué promovid»» 
á sargento mayor— Marchó en 18J6 en la 
colunma que á las órdenes de Viamont es- 
tableció su cuartel general en Santa-Ké; 
y hallóse en la batnila de Cepeda librada 
por el Director Rondeau contra las fuerzas 
del gobernadttr d^n K. López. 

Invadida en seguida la provincia de Bue- 
nos Aires(aíio XX) por el ejército feílerHl — 
montonero del candilln Ramirez, en medio 
desús conflictos internos, la capital pudo 
or^nizar los batnllones que confió al pres- 
tijio militar de Soler, de cuyo ejército en 
campaí^a, Correa era el gefe de la van- 
guardia : el general tuvo la desgracia<la 
inspiración en tan críticas circunstancias 
de intimar la disolución del Congreso y 
del Directorio, y de promover la reunión 
de un Cabildo en la Villa de Lujan á que 
concurrió el comandante Correa como 
diputado enviado por el ejército. — Reac- 
cionado sobre, su error librí» la acción de 
la Cañada de la Cruz (Junio 28 de 18*20) 
en que preptmderaron las armas de Ramí- 
rez, «lias después dermtadas en la batalla 
de Pavón (Agosto 2) pi»r el corou^.l Dor- 
rego: en estos hechos de armas de esa 
guerra^ el comandante Correa tomó parti- 
cinacion activa. 

^Nombrado posteriormente el general 
R4)ndeau gefe de las fuerzas del Norte de 
la provincia de Buenos Aires, la de linea 
de esta división, fué puesta á las órdenes 
de Correa, quien mas tarte, con ocasión de 
la invasión de don José M. Carrera con los 
indios de Ruigilery Sampars, abrió ope- 
raciones en el centro de la campaña, y 
desde Lujan comunicó al gobierno el ata- 
que y destrucción del Salto. 

Al frente del batallón 1^ de cazadores 
marchó con laespe<iic¡on emprendida (1823- 
24) por el gobernador, jeneral Rodríguez, 
que llegó nrimen» á la sierra del Volcan, 
y luego a Bahía Blanca, con el objeto de 
asegurar el Sur de nuestra frontera. 

Declarada la guerra con Brasil asistió ¿ 
esta campaña,y aU b;iiallu de Ituzaing»» á 
cuya virtoria contribuyó con el 1 ^ de caza- 
dores, batallón que se disiin^uia por la or- 
Sanizacion y disciplina que había stihido 
arle la pericia miliiar del coronel Correa, 



adquiriendo él mismo la fama de táctico.— 
Regresó á lá capital con el ejército nacio- 
nal, y enttóen la revolución que derrocó del 
gobierno al eoronel Dorrego, concurriendo 
á las exijencias de la lucha subsiguiente 
hasm la celebracitm de l(»s tratados de paz 
del año 29.— Despnes de pronunciado el 
movimiei'to, Correa y algunos otros jefes 
publicaron un numiüisto en justificación 
de, su conducta y délos principios que les 
habia guiado -Emigró de Buenos Aires con 
i s jefes principales (del ejército) y residió 
en el Kstado Oriental. Pasó después á 
Montevideo, y aquí se hallaba cuando lle- 
garan á las puertas de la ciudad las lejiones 
de Oribe.— Fuá nombrado en estáis circuns 
lancias comandante jeneral de armas, 
empleo que sirvió hasta Junio de. 1847, oo 
que fué llamado á ocupar la cañera de guer- 
ra, por corto tiempo. — Rindió un servicio 
importantísimo en los primeros dias del 
asedio: el de arrei^lar y hacer útiles un 
número de cañones quft habían enterrado 
l<*s españole*; asi la plaza aumentó y me 
joro su artillería.— Retirado al ñu de los 
neg cios públicos falleció el jeneral Correa 
en M«»ntevideo por el año L. — Distinguíase 
e^te buen servidor de la patria argentina, 
p «r su carácter moderado y recto: era hom- 
bre de umcho juicio y de cualidades apre- 
ciable*. 

<Jorr o ( Francisco del)— Natural de 
Salta. — Uno de los autores de la subleva- 
ción del bataUon núm. 1® de los Andes.— 
De Hcuerdo los oticiales de este cuerpo don 
Mnriano Men«iizaba!, Morillo y Corro, en 
el propósito de sublevarlo, le llevaron ¿ 
cabo hin mas plan que a<iherir al movi- 
miento anárquico que ajitaba Ih República, 
como lo establecen los bres. Mitre y López, 
en la Historia de Helgrano, y en el Estudio 
sobre los acontecimientos del año XX; 
opinión que es también la de otros escrito- 
res que han tratado de e^te asunto. 

Di-puesto el gobernador Rosa^ y dueños 
de la situación de San Juan, Mendizabal y 
sus cómpices. quiso el príuiero eliminar ¿ 
Corro, pero est&, sigu¡end«> las sujesticio- 
nesde algunas personas y contando con el 
apoyo del batallón, lo depuso, remitiéndole 

Sreso a la Rioja, cuando por segunda vez 
lendizabal intentaba derribarle. 
Corro procuró entcmces ponerse acuerdo 
ciu) los caudillos del liioral, pero antes de 
que tuviera resultado esta tentativa, habia 
marchado á Mendoza para convulsionar sin 
duda esta pittvincia, siguiendo la opinión de 
su segundo don Francisco Aldao;fué recha- 
zado por la actitud del pueblo y de las auto- 
ridades, viéiidiise obligado ó retrogradar. — 
Sin iiiüuencia el «-scuní caudillo 84>bre la 
tropa, v careciendo enteramente de aptitu- 
des p líticas y militares, no pudo contener 
i la desi*rcion de su fuerza, que al primer 
^ eiupiye de la división mendocina coman* 
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dada por los prenerales Cruz y Morón, aca- 
' bó de desvandarse ; quedando así libre San 
Juan de sti despotismo st^ldadezco. — Según 
refiere el general Paz en sus Memorias, 
Corro que habíase adjudicado el título de 
coronel, murió miserablemente en Tucu- 
man. 

Respecto á Mendizabal, hijo de Buenos 
Aires, que habia asistido á la defensa 
«le esta ciudad contra la segunda invasión 
inglesa, y militado en los ejércitos de la 
Revolución ; remitido por el gobernador 
déla Rioja á disposición de Gtieuies, y en- 
tregado por éste á San Martin, fué fusilado 
en la plaza principal de Lima el 30 de 
£nero de 1822.— Pertenecía á una familia 
de posición social, mas habia contraído 
hábitos desordenados y perdido t4)da suje- 
ción moral ; siendo por estas causas un 
simple agregado de los ejércitos que com- 
batieron en el Altf)-Peró. — Inútiles fueron 
los esfuerzos del Dr. Rosa, su cuñado, y de 
otras personas interesadas en salvarle. 

Morillo fué ejecutado eríHiizaura. — Otros 
datos relativos i la sublevación del núm. 
1^ de los Andes se darán en la biografía 
del teniente coronel Seqneira. 

Conro ( Miguel C ALISTO del )• - Sa- 
cerdote, y diputado del Congreso de Tucu- 
man.— Nació en la ciudad de Córdoba el 
14 de Octubre de 1775. — Obtuvo de la 
Universidad de su provincia, á los veinte 
y tres años de edad, el grado de doctor 
en teoloiía, y en 1803, en concurso pú- 
blico, el puesto de magistral del Cabildo 
Eclesiástico, en cuyo acto se desem|)eñó 
con mucho lucimiento. — Posteriormente 
este tribunal le encomendó la comi>ion 
de recabar del virey el cumplimiento de 
ciertas reales cc<lulas de Carlos IIÍ, por 
las cuales estaba dispue<«fo que las cáte- 
dras de la Universidad fueran regentadas 
por personas del clero regular; debiendo 
Corro v\\ caso necesario acudir al Sobe- 
rano con igual demanda. — Nombrado cura 
interino de la ciudad de Salta, permane- 
ció d«'8 años en este puest»» (Í8o8). — El 
doctor Cono fué partidario decidido de la 
Revolución del añoX, y según las pala- 
bras del doctor Gutiérrez, de los que la 
f)resiniieron y dedicaron su esfuerzo á ace- 
erarla; opinión que se funda en haber 
hecho circular en Córdoba á fines de 1809 
un escrito contraído á despertar los instin- 
tos de independencia y de libertad en el 
pueblo: solemnizó en el templo el primer 
aniversario de May(», pronunciando una 
oración, que su autor oedicó mas tarde á 
Ja asamblea nacional ; en este discurso 
diserta sobre la autoridad de los reyes, re- 
firiéndola á la voluntad del pueblo. 

La provincia de Cónloba le elijió á prin- 
cipios del año XVI, diputado al Congreso 
de Tucuman; pero su nombre no se rejistra 
en el acta de la memorable declaración de 



la independencia, gloria de que le privó la 
circunstancia de hanerle designado por ese 
tiempo el Congreso para una misión de 
paz.— Libre la provincia de Santa-Fé de la 
presión de las fuerzas del general Viamont, 
y dominada por la influencia de Artigas ; 
el Conu;reííO, aándose cuenta de la situación 
en que quedaba Buenos Aires, comisi(mó 
al doctor del Corro para atraerlo á las vías 

f>acificas: el comisionado que era hostil á 
a preponderancia de la capital, y afecto á 
la causa del caudillo, celebró un convenio 
ó tratado de acuerdo con el Dr.Diaz-Velez, 
enviado por el Director de Estado, por el 
cual se reconocía la independencia de San- 
ta-Fé, aliada ofensiva y defensivamente con 
Artigas.— Este tratado, á pesar de contar 
con mayoría en el Congreso no fué apro- 
bado, merced en mucha parte, á la habili- 
dad del diputado Anchorena que promovió 
una cuestión previa sobre la diversa pro- 
porción de votos que debian hacer sanción 
en cada materia de acuerdo con su grave- 
dad — Corro, en la intriga política, mostróse 
partidista de la influencia artí^ueña,y en 
el seno del Congreso el diputaao Gazcon al 
pedir el nombramiento ae una comisión 
investigadora del hecho de la violación de 
la correspondencia oficial, ocurrido en Cór- 
doba, insinuaba la cumplicidad de del Cor- 
ro y del gobernador de esta provincia don 
J. X. Díaz en tal atentado — Después de esta 
épt»ca, no aparece del C«»rro en las agita- 
ciones de la vida pública sino como repre- 
sentante del gobierno de Santiago del Es- 
tero á la convención ó junta qui*. se reunió 
en Córdoba en 1829 para acordar al gene- 
ral Paz las facultades de director de la 
guerra.— Perdió en sus últimos años la fa- 
cultad de la vista, y para no permanecer en 
inacción intelectual revisó los manuscritos 
de sus sermones, valiéndose de lu inter- 
vención de una persona de su familia que 
se los leia : corrcjítlos y arreglado^, fueron 
inipres<is en Filadelfia en tres volúmenes 
en 8. o 

Coi*ta.za.r> (Julián)- Obispo del Tu- 
cuman. — Nacido en Vizcaya. — flfizo sus es- 
tudíeos en la Universidad de Uñate hasta 
graduarse de doct<»ren cañones.— Fué cate- 
drático de la Universidad de Viilla«lülid y 
canónigo de la Iglesia de la Calzada.— El 
21 de Julio de 1617 era nombrado Obispo 
de la diócesis de Tucuman, y tomaba pose- 
sión de su cargo en Setiembre del año 
siguiente, después de consagrado por el 
Obispo del Cuzco. — Durante su gobierno 
espiritual visitó repetidas veces su diócesisi. 
llegando hasta los propios dominios de los 
inuigenas, coadyuvó á la creaciim de la 
Universidad de Córdoba y fué uno de los. 
mas ardientes sostenedores de la;) misiones- 
jesuítas. — En 1625 dejó la provincia por 
haberle promovido la Corte al Obispadiv 
de Nueva Granada en ejercicio de cuyo 
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cargo falleció el 25 de Octubre de 16S0.— 
Este prelado consagró á Pedro Carranza 
primer Obispo de Buenos Aires. 

CJorte (Bartolomé de la)-— Teniente 
gobernador deJujny: natural de esta pro- 
vincia.— Sirvió en los escuadrones del ge- 
neral Quemes, y llegó á ser en la guerra 
popular contra los ejércitos realistas, uno 
de los buenos guerrilleros, que al mando 
departidas volantes hostilizaban con vigor 
al enemigo.— Efectuada la invasión de 1816 
del ejército vencedor en Sipe-sipe, tuvieron 
lugar algunos combates en Jujuy, y en ellos 
batióse el comandante Corte con los inva- 
sores en «Alisos» «San Pedrito» «Rio Gran- 
de» y «Viña», al frente de las milicias de 
esa provincia. 

Siendo por esta época (1818) Teniente 
Comnel, ñié nombrado para el gobierno 
politicode Jujuy, íavoreciao por la influen- 
cia de Quemes con quien era pariente. 
^ — Terminó su gobierno en 1820, combatido 
por el partido que buscaba emancipar el 
territorio de la Intendencia de Salta, repu- 
tando contrario á sus intereses sociales y 
administrativos la intervención del caudillo 
salteño.— Falleció Corte en Junio de 1824 

Corvalan (Felipe Reje)— Gober- 
nador del Pai*aguay. — Habia militado en 
Europa en los ejércitos del rey, que en 
recompensa de sus servicios le nombraba 
gobernadt>r del Pamguay en 1671.— -Tomó 
posesión de este puesto, y se contrajo á 
repeler y castigar las invasiones de los 
guaicurues y alcayais que arrazaban las 
pequeñas poblaciones españolas. — Mal mi- 
rado por el Cabildo de la Asunción que le 
consideraba negligentoy se hacía el eco del 
descontento del pueblo contra el gobernante 
criticándole la .^referente atención que 
prestara 6 sus particulares negocios, en per- 
juicio de la defensa común; é informada de 
lodo esto y de otros cargtis de menor impor- 
tancia, la audiencia de Charcas, por el 
Capitán don José León de Zarate; decidió 
este Tribunal encomendar al maestre de 
campo Juan Arias Saavedra, teniente de la 
ciudad de Corrientes, la pesquiza y averi- 
guación de los hechos.— Corvalan fué de- 
puesto y remitido á la audiencia de Charcas 
ÍHurel pcsquisailory el Cabildo — Vista su cau- 
sa, no se le halló culj^ble, aunoue algunos 
cargos eran f\nulado?s repiuuéndosele en el 
emple4> de g*»beiimdor, y siendo apercibidla 
ipot el Virey del Perú, íos rejidores autores 
de la intriga.— Vuelto Reje Corvalan á la 
Asunción nuv^tnise masdiligtMUe en el cui- 
dado do K>s negiHMivs público.^, fortitiiH> k^ 
presidios A^ y sabiondo cauíeUví^iuuMite que 
se prt*i^n\luí una t\iortt* invasión de Kví indí- 
genas contra la ciudad, empleo una su|>er 
chena aconsejada p^r oirws y puesta en 
ejecución por el tenionlo g\»U mador Juan 
üe AvaKvs tiiykio misionado do la hya dol 
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cacique principal^para casiigar y hacer una 
matanza de gnaicurúes. 

Después de esto terminó pacíficamente 
su gobierno en 1681, sostituyéndole Juao 
Diez de Andino. — Residenciado por el 
Obispo las Casas le mereció el concepto de 
recto, activo y vijilante. 

CJoi*va.la.ii (JüanReje)— G<>bernador 
de Mendoza. -Descendiente del anterior.— 
Desempeñó algunos cargos concejiles y 
sirvió en las milicias activas de la previo* 
cia. — En varios períodos tuvo una banca 
en la Legislatura y el año XXVI siendo 
Presidente de este Cuerpo, la ausencia del 
gobernador propietario, le hizo ejercer 
provisoriumeníe las funciones del Poder 
Ejecutivo.— Electo en seguida en prcípie- 
dad, gobernó pacíficamente hasta el 10 de 
Agosto del año XXIX, en que un movi- 
miento popular estallado en la misma 
ciudad, lo obligó á dejar el mando.—En- 
cendida la guerra civil y triunfantes mas 
tarde las fuerzas legales, Corvalan fué 
repuesto en el poder en los primeros dias 
del mes subsiguiente. Laf agitaciones loca- 
les le impidieron hacer un gobierno de pro- 
greso y de orden, pero realizó no obstante 
algunas mejoras en el mecanismo admi* 
nistrativo y celebró un tratado ofensivo y 
defensivo con la provincia de San Luis— 
Halládonse ausente de la capital por motivos 
del servicio público, su delegado fué derro- 
cado sin esfuerzo por el partido de la opo- 
sición, que desconoció la autoridad legal 
del mismo Corvalan eligiendo otro go- 
bernante en su reemplazo. — Encontrándose 
sin elementos y perseguido de cerca por 
los revolucionarios se internó con algunos 
de sus parciales en las poblaciones salvajes, 
lleganno hasta las tolderías del cacique 
Pincheira; que le ofreció el concurso de sus 
lanzas que ignórameos si buscaba y sí acep- 
tó Corvalan, pero bajo las que debía no 
obstante perecer en breve. — En efecto, el 
11 de Junio (1830) hallándose en el fortín 
del Chac y, confiado ¿ la lealtad de los 
salvajes, fué bárbaramente ase.*>inado por 
éstos sucumbiendo él y todos los compañe- 
ros de causa, que le habían seguido. 

<Porvcilaii (Mantel)— Coronel Ma- 
yor.— Edecán de Rosas.— Primo hermano 
del anterior— Xaciu enMendt>za el 28 de Ma- 
vo del ano 1774.— Era hijo de don Domingo 
Rege Corvalan, capilnu de ejército y hi»m- 
bre t?e distinguidas prendas personales.— 
^alio del ct>legiode San Cárhis donde hizo 
sus estudios para emprender la carrera del 
comercio que prefirió á la del foro, y é la 
que desealmn dedicarle sos padres. — Los 
acontecimientos quebrar«>n muy lue^ sus 
prvunas inclinaciones.— Mil ilarinida laeapi- 
líildel vireynato después de la reconquis- 
ta» Corvalan $e incttrponi en Oclnbre del 
atío VI al B.^taüou de Arribeños, asistíendo 
al cou)l^tift del Miserere) yá la defensa 
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de la plaza.— Corvalnn uniformó de su pro- 
pio peculio la compaíiia en que revistaba y 
desae subteniente fué ascendiendo sucesi- 
vamente hasta Ayudante Mayor en tres 
años que tuvo de servicio activo. A prin- 
cipios del año X solicitó su retiro, pero 
estallada la revolución volvió ¿ la milicia 
en defensa de ella, y en los primeros dias 
de Junio se ponia en marcha hacia Mendo- 
za, comisionado por la Junta para consu- 
mar la revolución en aquella provincia, lo 
que llevó á cabo vigorosamente ayudado 
por la población y sin derramar una gota 
de sangre. — El gobierno recompensando 
sus servicios, le nombró comandante de la 
frontera de Mendoza, estendiéndole al mis- 
mo tiempo despachos de capitán. — Corva- 
lan contribuyó eficazmente á la organiza- 
ción de las milicias y al afianzamiento del 
nuevo orden de cosas en la provincia, 
obteniendo a»í de la Junta en Mayo del año 
siguiente el empleo de Teniente Coronel. 
— A mediados de 1812 volvió á Buenos Ai- 
res siendo nombrado interinamente coman- 
dante general de la frontera y particular 
de la de Lujan, decía el decreto gubernativo. 
— Apesar !ie\ carácter provisi>rio que tenia 
este nombramiento, pasó dos años ejer- 
ciendo aquellas funciones, hasta el 6 de 
Julio de 1814 en que el Director Posadas 
le confirió el cargo de Teniente gober- 
nador de la provincia de San Juan, pero su 
falta de carácter y de iniciativa lo obligaron 
á resignar el mando en Abril del año sub- 
siguiente, trasladánd'se á Mendoza donde 
debia prestar servicios de <»tro orden. — San 
Martin se encontraba á la sazón en aquella 
ciudad, preparando su espedicion contra 
Chile y noticioso de su situación le escribía 
diciéndole: «Vengase pues en el día me es 
muy necesaria su persona para comisiones 
bien interesantes».— Invistiólo á su llegada 
con el cargo de Mayor de órdenes del ejér- 
cito y posteriormente cuando emprendió su 
marcha, quedó como gefe inmediato de 
armas de la plaza y encargado del parque 
y pertrechos de guerra existentes en la 
ciudad. — Recordaremos igualmente que 
contribuyó con sumas considerables de 
dinero para los aprestos de la espedicion y 
tuvo á su cargo el comando del batallón de 
Cívicos pardos de Mendoza. — El señor 
Hudson en ' sus Recuerdos de Cuyo nos 
dice, que Corvalan era una especialidad 
para aquellos destinos, que desempeñó con 
actividad, consagración é inteligencia, tan- 
to al lado de San Martin como bajo el go- 
bierno de Luzuriaga.— Estos cargos y otros 
que desempeñó sucesivamente entre los 
que mencionaremos el defiscal ad-hoc en la 
causa instruida á los Carrera y el de comi- 
sionado por los gobiernos de San Juan y 
Mendoza cerca de Quiroga para negociar 
arreglos de paz, le dieron cierta notoriedad 
en la política local de su provincia que le 



llevó á las bancas del Congreso del año 
XXV, afiliándose a!Ii á la oposición que 
encabezaba Dorrego con quien estrechó 
vínculo de amistaa y le hizo su primer 
Edecán cuando subió al gobierno. —La 
provincia de su nacimiento lo elejía simul- 
táneamente para que la representase en la 
Convención que debia reunirse en Santa 
Fé para objetos de interés nacional.— 
Muerto Dorrego y elevado Rosas al poder 
se encontró á su lado en el mismo carácter 
de edecán, acompañándole mas tarde en la 
espedicion al Colorado. — Corvalan perma- 
neció desde entonces constantemente junto 
á Rosas que le hizo estender despachos de 
Coronel Mayor. — No fué una fuerza al ser- 
vicio de la tiranía, fué simplemente un hom- 
bre débil y pusilánime atado mas por sumi- 
sión y miedo que por otras causas, al carro 
déla dictadura. — Estaba por la calidad de 
sus funciones en todos los secretos é intri- 
gas de la época y sino fué el confidente, fué 
entre los que rodeaban á Rosas uno de los 
que le merecieron mas confianza y cuya leal- 
tad no sospecho jamás. — Era incapaz por na- 
turaleza para hacer el mal pero incapaz por 
temor para hacer el bien. — Alma sin forta- 
leza, servia pacientemente un gobierno de 
sangre yde cstermiuio, sin atreverse á mur- 
murar una queja para sí ni balbucear una 
súplica para otro. — Corvalan fué una de 
tantas victimas del tirano*— habituado éste 
á largas vijilias que dilataba hasta altas 
horas de ía noche, exijía que su edecán 
permaneciese en pié para vijilar su despa- 
cho y trasmitir las órdenes que decretaba; 
apesar de que los años y las dolencias ago- 
viaban su cuerpo; lo que hacía esclamar á 
un contemporáneo, que parecía mas bien 
un espectro que un ser animado, y que era 
durante la noche y en medio de las tinie- 
blas cuando se le veía deslizarse como una 
sombra.— El general Corvalan falleció el 9 
de Febrero de 1847. 

Un hijo suyo José Corvalan sirvió con 
distinción en lacamppña del Perú, enviado 
á San Martin por su padre cuando apenas 
contaba diez y seis años de edad; continuó 
después sus servicios en Chile y por ultimó 
en Mendoza, ascendiendo hasta el grado de 
Sargento Mayor. 

Oorvaian (Victorino)— Coronel.— 
Hermano del precedente. — Nacido en Men- 
doza en 1793. — Comenzó sus servicios en la 
milicia como subteniente de un Rejimiento 
de caballería de aquella' provincia, incor- 
porándose mas tarde al ejército de los Andes 
en clase de teniente del tercer escuadrón de 
Granaderos á Caballo que mandaba el 
Coronel Zapiola. — Se halló en el primer 
encuentro ae armas eolias Coimas (9 de 
Febrero de 1817) favorable á las armas 
republicanas y en la batalla de Chacabuco. 
— Después de esta jornada el General San 
Martin, lo destinó á perseguir los dispersos 
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qne huian en dirección á Santiago, encargo 
que le ofrrció la oportunidad de llevar el 
priiiernla nueva de la victoria á la capital 
ele Cliile.— Oficial Hctivo 6 inteligente, se le 
encomeiidaron sncesivainrnte una serie de 
comisiones que desempeñó satisfactoria- 
mente.— Sirvió Á las órdenes de las Heras en 
sn afortunada campaña del Sud y su intre- 
pidez le hizo distinguirse en las acriones 
de Curapaliguéy Concepc'iony en el subsi- 
guiente ataque de Talcahuano.— Después 
de Caucha Rayada, en la que merced á 
h(»ró¡cos sacrificios consiguió reunir 80 
granaderos, fué herido de bala en un en- 
cuentro parcial con la vanguardia enemiga 
y enfermo todavia concurrió áMaipo, persi 
guiendoile-pnes aunque sin éxito al general 
Osorio.— Terminada la campaña de Chile, 
Corvalan regresó á Mendoza d(»nde conti- 
nuó sus servicios en la milicia activa hal- 
lándose en todas las campañas á que con- 
currieron las fuerzas unidas de Cuyo* — 
Como ge fe de cabal íerfa asistió á la acción 
del Jocolf (1820) y á la Punta del Médano 
(1821) en que fué vencido don José Miguel 
Carrera.— Corvalan era á la sazón teniente 
coronel. — Adversario de Aldao y de Rosas 
estuvo emigrado del país durante largos 
años, regresando á Mendoza en 1850 donde 
8ostuv(» resueltamente la politica liberal. — 
Después de la victoria de Caseros fué nom- 
brado Inspector General de Armas de 
Mendoza y ascendido á cnronel.— Fué el 
último puesto militar que desempeñó, falle- 
ciendo el 25 de Marzo de 1854. 

Un hermano suyo Gabino Corvalan fué 
oficial de la Independencia; pero muerta su 
esposa tomó hábitos sacerdtitales, falleciendo 
en desempeño de las funciones de Gober- 
nrdor del Obispado deCuyo. 

(Jossio (Juan García de ) Nació en 
Corrientes el 24 <ie Junio de 1791.— Era 
hijo del Coronel García de Cossio, español, 
y de doña Estanislada Zúñí^, argentina. — 
£nviado en su niñez á Chile, hizo allí sus 
estudios superiores, pero regresó á su pais 
algún tiempp después de la revolución de 
y.ayo estableciéndose en Buenos Aires. — 
Inscripto el año XIII en la matrícula de 
abogados de este Tribunal, se dedicó por 
entonces preferentemente al ejercicio de 
su profesión : dos años mas tarde á la calda 
de Alvear, Cossio entró á formar parte de 
la Comisión ad hoc creada para procesar á 
los partidarios del Director; fué igualmente 
miembro de la Junta de Observación y de 
la Comisión de vijilaucia establecida pi^pu 
larmenteeri los últimos tiempos del gobier- 
no de Alvarez-Th«»mas y cuya principal 
misión era fiscalizar la marcha administrti- 
tiva deJ directorio. — Todos estos cargi>s 
tenían una venladera importancia de actua- 
lidad y eran en general confiados á perdo- 
nas de mérito y de reputación. — El año XX 
aparece de nuevo el nombre del doctor 



Cossio.— Después de algunas tentativas in- 
fructuosas para llegar á un avenimiento 
Eaclfico con los caudillos federales, el go- 
iiTno de Buenos Aires comisionaba á los 
doct«»res Cossio y Castro (M. A.) cercado 
Estanislao López para reabrir nep^ociacio- 
nes de paz ; la misión dio n'8iiltad(>s bené- 
ficos, pues á dmco aquel gefe suscribía el 
tratam), que na pasado á la historia con 
el mimbre de « Convenci(m del Pilar». 
Rejjresentó igualmente al gobierno de^ la 
capital en las provincias de Santa-Fé y 
Entre-Rios para negociar algunas bases so- 
bre organización nacional y provocar la 
instalación de un Congreso en Buenos Ai- 
res (1823) y ai año siguiente fué nueva- 
mente enviado en misión especial cerca 
del gobierno del Paraguay. (1) 

El Sr. Cossio, sujeto de probidad, de 
patriotismo y de honor, como le llamaba en 
un documento público el gobierno de Bue- 
nos Aires, (R. R., P. t 11) era desijínado 
como se vé, en h<»ras de conflicto, para ne- 
gociaciones diplomáticas de difícil desem- 
peño y de alta trascendencia para los inte- 
reses p(»líticos del país. — Ejerció igualmen- 
te la magistratura, primero como Juez en 
lo Civil (1821) y después como vocal de la 
Cátnara de Justicia (1828). 

Durante la tiranía de Rosas vivió en el 
retiro del hogar, sin mezclarse en las ajita- 
ciones locales y á la caída de aquel, e^^tuvo 
afiliado á la causa de Buenos Aires en sus 
disidencias con el general ürquiza y entró 
de nuevo á formar parte del Tribunal de 
Justicia del que fué Presidente; fallecien- 
do á poco, el 4 de Noviembre de 1854.— 
Fué un hombre de hábitos modestos, de 
carácter tranquilo y retirado, magistrado 
recto y un profundo conocedor de la cien- 
cia del derecho, á cuyo estudio dedicó gran 
j»arie de su vida. 

Oossiio (Simón García)— Patriota del 
año X.— Natural de Corrieiites— Hermano 
del anterior. — Era miembro de la Real 
Audiencia á la época en que estalló la Re- 
volución de Mayo, y en tal carácter adhi- 
rióse al dictamen de los comandantes Saa- 
vedra y Rodríguez en pro de la deposición 
de la autoridad del virey. — Instalada la 
Junta gubernativa, una vez depuesto el pri- 
mer magistrado, Cossio fué electo diputado 
por la provincia de su nacimiento para 
constituir el nuevo gobierno, con arreglo á 
los propósitos espresados en la circular diri- 
jida á los demás pueblos. ^Cesó en estas 



( 1 ^ Ignoramos el obj«tod« esta misión de que henK^ 
tenido conocimiento por los papeles privado* del doctor 
Cossio, puestos á nuestra diSfK^sicion por un hiio suvo 
que lleva su mismo nombre. Tratamos de inquirirlo ocur- 
riendo ¿I la sul><Sei*retari.-i ilel Ministerio de Relaciones 
Ksteriores. donde »e encuei?tran las Instrucciones diplo- 
nuUu-^s rcffrraiias de ii«l á li«5, pero desgraciada- 
mente en a(|ueila oficina no ae nos franqueó el legajo 
que las ix>ntienen. 
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funciones en Setiembre del año XI á la par 
(le muchos otros diputados, convencidos de 
la imposibilidad de mantener la unidad de 
acción y de responder con elicacia á las 
exijencÍHS de la situación; pt»r cansa drl 
numeroso personal de la Junta. — Combatió 
la influencia de Arti^s en Corrientes ; y 
aparte de otros servicios qne prestó, desem- 
peñó en 1810-1811 el empleo de Fiscal 
Civil y Criminal, y en 1818 el de Asesor 
general de gobierno, entendiendo en cum- 

Í>limiento de sus deberes, en el proceso 
orinado á los franceses Robert, Lai^resf^e, 
Dragiimette ^tc, acusados de conspiración 
contra los gobiernos de Buenos Aires y 
Chile. — Posteriormente, cuando el general 
Rondeau tomó posesitm del puesto de Di- 
rector de Efttado, Cossio fué encargado del 
Ministerio de Hücienda en cujas funciones 
permaneció alguilos meses, — Después de 
esta época no le vemos aparecer en la vida 
pública. 

Costa (Gerónimo)— Coronel mayor de 
la Reptíblica. — Natural de Buenos Aires; 
nació por el año 1808. — Ingresó en clase 
de subteniente en las filas del batallón de 
cazadores que mandaba el coronel Olaza- 
bal; con ocasión de la guerra que acababa 
de estallar con el Brasil: en esa época Cos- 
ta era un joven de diez y siete año, y de 
una mediana instrucción. En esta campa- 
ña de recuerdo ilustre para las armas 
argentinas, el oficial Costa que durante 
ella habia sido promovido á teniente, se 
comportó con merecimiento y tan distin- 
guida fué su conducta en la batalla de 
Ituzaingo que en este dia se le nombró ca- 

Ííitan, en el teatro mismo de la jornada. — 
Josta habia empezado por demostrar cali- 
dades de militar, valentía y mucho juicio 
en sus pocos años; con estos antecedentes 
obtuvo en breve tiempo las presillas de 
sargento mayor. — Hallábase en Buenos 
Aires cuando estalló el pronunciamiento 
del ejército, sublevado por sus jefes contra 
el gobierno del coronel Dorrego; el mayor 
Costa rechazó la invitación de sus compa- 
ñeros de armas, de adherirse al movimien- 
to rev(»lucionario, y en los momentos del 
conflicto trató de ponerse de parte de la 
autoridad constitniaa, ocupando el «fuerte» 
(casa de gobierno) con el batallón; opera- 
ción que impidió la actitud del conmel 
Olazabal, jefe superior del cuerpo, que en 
esas circunstancias entraba al cuartel. — 
Costa fué preso el mismo dia del movi- 
miento. 

Definida así su posición política, se pu- 
so del lado de don Juan Manuel Rosas 
en la guerra que sostuvo con el jeneral 
Lavalle, cuyo resultado fué el predominio 
de la influencia política encarnada en aquel 
jeneral de milicias. — Desde entonces el 
coronel Costa decididamente sirvió con su 
espada al tirano y su sistema, hasta el dia 



en que la victoria de Caseros derribó ese 
orden de cosas; habiéndose rehusado á 
prestar su conperacion A la cruzada liber- 
tadora que preparaba Lavalle con el auxi- 
lio de la escuadra francesa: para cuya era- 
presa habia ^ido solicitado. 

Marchó con Rosas en la espedicion del 
año 33 emprendida contra los indios, espedi- 
cion queoespuesde llegar hasta el rio Colo- 
rado é isla de Choelechoel, y obtenido algu- 
nas ventajas contra aquellos, tuvo que 
regresar. — P< «r este tiempo, Costa figuraba 
en ese ejército en el rangí» de teniente 
coronel, y era según la afirmación de Rive- 
ra Indarte uno de los jefes que Rosas no 
miraba con entera confianza. — Mas sí al- 

funa duda abrigaba el espíritu suspicaz 
e aquel hombre, sujerida sin duda por la 
misma honradez del sujeto qu? la motiva- 
ba, ella debió desaparecer después de ha- 
berla puesto á prueba, encomendándole á 
Costa la defensa de la isla de «Martin Gar- 
cía» bloqueada por la escuadra francesa en 
unión con una flotilla del Estado Oriental. — 
Efectivamente, nombrado de tiempo atrós 
el comandante Costa jefe militar ae la isla 
con una pequeña fuerza de guarnición que 
no alcansaba á cien hombres, la conducta 
que desplegara en estas circunstancias le 
haria conocer, sin mejorar ni empeorar la 
causa del tirano, cualquiera qne ella fuese; 
los escasos elementos que le fueron confia- 
dos parece autorizar también la opinión 
del escritor citado. — Intimósele por el 
comandante de la escuadra don Hipólito 
Daguenet la entrega de la isla, antes de 
recurrir á la decisión de las armas: Costa 
contestó como cuadra á un jefe que conoce 
las leyes (iel honor militar. Llevado el 
ataque sobre los diversos puntos sostenidos 
por los sitiados, un fuego nutrido se man- 
tuvo de una y otra parte, y después de cerca 
de dos horas de sangrienta lucha, los va- 
lientes defensores de la isla rendían las 
armas á sus vencedores y quedaban prisio- 
neros. — El comandante Costa se acreditó 
una vez mas, como un jefe intrépido y ca- 
paz, y el comandante de la escuadra fran- 
cesa, en una comunicación dirijida al 
gobernador de la provincia, que fué publi- 
cada en el número 4 597 de la «Gaceta 
MercantíN, hace honor á la actividad in- 
creíble y á los talentos militares del bravo 
coronel Cesta, según así se espresa: termina 
esa nota con estas palabras: «Lleno de 
admiración por él, he creído que no podía 
darle una mejor prueba de los sentimientos 
que me ha inspirado que manifestando á 
V. E. su bella conducta durante el ataque 
dirijido contra él el 11 de este mes por 
fuerzas bastantes superiores á las de que 
podía disponer.» 

Pero si la conducta del guerrero ha me- 
recido elojio, no podemos repetir lo mismo 
de sus ideas y de la causa que defendió; á 
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ynzgarpor el testo del parte oficial que pasó, 
no respiró su pecho otro sentimiento que 
el de su adhesión á Rosas; véase cómo se 
espresa: «en medio de un fuego vigoroso 
que pí»r todas partes nos abrazaoa, nuestros 
noventa y seis valientes de que constaba la 
guarnición, se inflamaban de entusiasmo 
en vista del retrato de nuestro ilustre Res- 
taurador y del bravo jeneral Qniroga que 
les habia colocado en el asta-bandera á cu- 
bierto de los fuegos.» — (G. M. núm. 4599). 

La guerra que empezó el año XXXIX le 
coptó entre los combatientes. — Militaba en 
el ejército que R/jsas puso á las órdenes del 
jeneral Oribe y asistió á las sangrientas 
jornadas del «Onebracho Herrado» y del 
«Rodeo del Meció*; en esta última tomó á 
la bayoneta con su batalhm la artilleria del 
centro, perdiendo la mitad dé la tropa; 
cuyo ataque ejecutó al mando inmediato 
de su hermano político el coronel don 
Gregorio J. Quirno.— Terminada la guer- 
ra en las provincias argentinas siguió en 
el ejército en la campaña que emprendia 
en el Estado Orienial; batióse en la batalla 
del «Arroyo Grande» desastrosa para las 
armas del jeneral Rivera, y desne cuyo 
campo Costa escribía al gobernador vita- 
licio de Mendoza, Aidao, congratulándfde 
por la victoria y diciéndfde: «hemos toma- 
dos tomado mas de ciento cincuenta jefes 
y oficiales oue en el acto fueron ejecuta- 
tados.» (BoJetin de Mendoza núm. 12).— 
Es digno de notarse sin embargo y debemos 
en honor de su memoria no (dvidarlo, que 
el coronel Costa jamás manchó su nombre 
ni se le acusó nunca de un solo hecho deni- 
grante ni de crueldad, en aquella época 
aciaga, y lejos de eso interpu«;o su influen- 
cia algunas veces, en favor de prisioneros 
y aun resistió ejecutar órdenes contrarias 
á los deberes de la guerra. — Esta conducta 
caballeresca le valió el aprecio de sus 
adversarios poltticos.— -Durante el largo 
sitio de Montevideo puesto por el ejército 
de Oribe (1843-1851) el conmel Costa figuró 
en él, tomando parte en las peripecias de 
esta guerra -Invadido el Estado Oriental 
por el ejércit(» del general Urquiza, el de 
Oribe se disolvió con arreglo al pacto del 
Pantanoso (Octubre de 1851.)— Cosía regre- 
só á Buenos Aires y se puso al servicio de 
Rosas. — Asistió á la batalla de Caseros al 
mando del batallón «Independencia» cuya 
bandera de seda punzó llevaba en el centro 
esta inscripción — 'Ni pide ni dé cuartel.» 

Después de la derrota^ la casualidad le 
llevó al mismo buque inglés en que se ha- 
bia asilado el tirano. 

Abordo tuvo una anécdota curiosa: Con- 
versaba Rosas con el capitán inglés, duran- 
te la comida, respecto á la organización 
política de la República, espresándole que 
aoui no habia mas sistema de gobierno 
encaz que el absoluto, y que convencido 



de esto Jamás pensó llamar á los pueblos á 
que se dieran una constitución — El coro- 
nel Costa interrumpió á Rosas, diciéndole: 
¿de modo, señor general, que para eso nos 
ha hecho vd. pelear veinte años? ¿ T qué 
recien lo conoce vd.? contestó Rosas— 
Siguióse de aquí un fuerte altercado que 
dio por resultado que el coronel Costa 
abandonara el buque pasando á otro que 
le condujo á Inglaterra— Regresó á Bue- 
nos Aires meses después, y por decreto de 
Agosto 4 de 1852, el general Urquiza le 
nombraba coronel y comandante en gefe 
de la guardia nacional de infantería. 

Simpatizó con la resistencia que se hacia 
al general libertador, y hubo de entrar en 
el plan de la revolución del 11 de Setiem- 
bre; pero desistió por un detalle personah 
pretendia como comandante en g«fe de la 
guardia nacional, el mando de las tropas, lo 
que no le fué concedido— Decidióse enton- 
ces por los intereses políticos del general 
Urquiza, y fué uno de los gefes que le acom- 
pañó cuando resolvió regresar á Entre 
' Kios, dejando al coronel Lagos al frente 
del ejército que sitiaba la ciudad y soste- 
nía ia guerra — Posteriormente, el Presi- 
dente de la Confederación le nombró 
general en gefe del ejército del Norte, de- 
biendo fijar su resiaencia en el Rosario 
para hacer los preparativos necesarios á la 
formación de ese ejército — Desde este pun- 
to preparó una invasión á la nrovincia de 
Buenos Aires de acuerdo con los gefes de 
la Confederación, Lagos, Laprida, Lámela 
y Olmos — Los invasores midieron sus armas 
en los campos del Tala, con las fuerzas del 
gobierno, comandadas por el general Hor- 
nos; el combate fué reñido, pero al fin la 
derrota se pronunció para los primeros. — 
(N«)viembre 8 de 1854) -Después de esta 
jornada pasó al Estado Oriental, desde don- 
de preparó una nueva invasión que realizó 
en Enero da 1856, desembarcando con un 
grupo de partidarios en Zarate. 

El gobierno de Buenos Aires puso sus 
fuerzas en movimiento, publicancu) al mis- 
mo tiempo un acuerdo que condenaba á la 
última pena á los gefes de la revuelta — Dias 
después el coronel don Estovan García 
batía á los revolucionarios en los campos 
de Villa Mayor (Matanzas) y el general 
Costa caía prisionero — Aquel gefe humani- 
tario como era y enemigo de la efusión de 
sangre, interesóse en salvar la vida á Costa, 

f>ero órdenes (1) reiteradas y apremiantes 
e impusieron el penoso deber de fusilarle, 
2 de Febrero 1856. 

Oramer (Ambrosio)— Teniente coro- 
nel del ejército de los Andes.— Natural de 
Francia; nació en Paris el 7 de Febrero de 
1792: hijo de don Ambrosio Cramer, jine- 
brino y gentil hombre del conde de Artois, 

[1] Documeotos en nuestro poder. 
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- Ing:reso ¿ la escuela militar donde per- | 
maneció dos afios y medio, saliendo de 
ella para formaren las filas del 5^ regi- 
miento de infantería lijt*ra del ejército 
imperial (Julio de 1808.)— Por ascensos su- 
cesivos llegó á capitán de Voltijeros en Julio 
de 1813; había hecho la campana del ejérci- 
to que invadió la España, encontrándose en 
diversas hechos de armas; fué herido leve- 
mente en una de ellos, y atravesado de un 
balazo en la retirada áe Painplnna. — En 
premio de su conducta y servicios se le 
nombró caballero de la «lejion de honor» 
en Enero de 1814.— Después de los sucesos 
desemvueltos en Francia á consecuencia de 
la derrota de Waterlo, Cramer, como mu- 
chos oflciales, se separó del ejército, y 
emprendió viaje para Bueuos Aires: la 
causa de la emancipación americana le 
habia merecido sus simpatías, como que 
ella era eminentemente libérale inspirada 
en las doctrinas filosóficas y revoluciona- 
rias de la Francia de esa época. 

Aceptado el ofrecimiento de sus servicios 
militares incorporóse al ejército de los An- 
des que empezaba á organizar en Mendoza 
el jeneral San Martin.— En julio de 1816 el 
director Pueyrredon le nombró sargento 
mayor del mi mo, y pasó en comisión á 
San Juan á organizar el núm. 1® de caza- 
dores; nías tarde con el grado de teniente 
coronel acordado por el jeneral San Martin 
en Diciembre de ese ano, se le encargaba 
de la formación del núm. 8 al frente del 
cual marchaba en el ejército que hizo la 
travesía de la Cordillera para caer sobre el 
enemigo en la cuesta deChacabucoy reco- 
jer los honores de una espléndida victoria. 
—A consecuencia de un incidente personal, 
al decir dealgunt>, en que se halló niezcla- 
do,esluvo en desintelijencia con el jeneral 
8an Martin, lo cual motivó su separación vo- 
luntaria del ejército.—- Regreso después de 
aquella jornada á Buenos Aires; y en clase 
de edecán del jeneral Rodríguez le acom- 
pañó en los movimientos del ejército en la 
guerra con el caudillo Ramírez, comfirién- 
dole por ese tiempo la efectividad de te- 
niente coronel, el gobernador don Marcos 
Balcarce. 

Fué comisionado por el gobierno en 1821, 
para pasar el rio Negro á objeto de inspec- 
cionar el estado de su fortaleza, ejecutar 
en ella las reparaciones convenientes, y 
reconocer las costas del atlántico' en todas 
direcciones y en la mayor estension posible, 
debiendo examinar los puertos, bahías, 
bocas de los ríos y demás que fuera nece- 
sario fortificar, conforme á las instruccio- 
nes del gobierno: seis meses empleó en el 
lleno de esia delicada comisión, erizada de 
dificultades, al cabo de los cuales regresó 
á la capital, presentando cuatro planos la- 
brados por él: estos planos deben existir 
en el archivo del antiguo departamento 



topográfico. — Presentó también un informe 
que ha sido publicado en el tomo 6® de la 
colección de Angelis.— En 1823 y 1824 
prestó servicios activos en el ejército, sien- 
do jefe del detall del que marchó en este 
último año á Bahia Blanca; habiendo soli- 
citado su baja y absoluta separación en el 
subsigtiiente, la que le tué concedida con 
el goce y uso de uniforme. — Rindió examen 
de agrimensor en Febrero de 1826, ante la 
Comisión Topográfica presidida á la sazón 
por el señor Senillosa, y fué plenamente 
aprobado; pero no debió ver satisfechas sus 
aspiraciones en el ejercicio de esta carrera 
cuando en Octubre del mismo año á peti- 
ción suya era reincorporado al ejército, de 
segundo jefe de las fuerzas del mando del 
coronel Kauch. — Posteriormente dejó este 
destino con la mira de dedicarse á trabajos 
de campo, estableciéndose al efecto en el 
partido. de Chascomús. — Desde aquí habia 
visto alzarse la tirania de Rosas; sus ideas 
liberales, sus antecedentes, y los vinculos 
que le ligaban á sus antiguos compañeros 
de armas, le convertían en enemigo de ese 
gobierno; y lo fué.— Estalló la primera 
revolución contra el poder de Rosas (Octu- 
bre del año XXXIX), la que ha inmorta- 
lizado la musa de Echeverría en su poema 
♦Insureccion del Sud» y Cramer, uno de 
los jefes y directores inmediatos del movi- 
miento, sucumbió en el combate librado 
contra las fuerzas de don Prudencio Rosas. 
— Así terminó la vida, en honor de una 
causa generosa, de este fiel servidor de su 
patria adoptiva. 

Condecorado por la batalla de Chacabu- 
co, V oficial mayor de la «lejion de mérito» 
de Chile, un pueblb de nuestra campaña, 
Dolores, ha dado con notoria justicia el 
nombre de Cramer á una de sus calles 
principales. 

CrcLwfvLrA (Roberto)— Uno de loa 
gefes principales de la invasión inglesa de 
1807 — Desde muy joven comenzó su carre- 
ra militar, alistándose en un regimiento de 
infantería inglesa— Hizo las campañas de 
Austria y Prusia y en 1790 acompañó á las 
Indias al Marques de Cornwalis nombrado 
gobernador militar de Bengala, siendo á la 
sazón coronel del mismo rejimiento en que 
habia hecho sus primeros ensayos en la 
vid-i del soldado — Se encontró de este mo- 
do en la guerra que sostuvieron las armas 
de Inglaterra contra los ejércitos in<Uos 
mandados por el célebre 1 ipo Saeb— Sir- 
vió después ¿ las órdenes del ctmde de 
Clerftiyt, genei*al austríaco, que sostuvo una 
campaña honrosa contra los franceses — 
Cuando la Inglaterra tomó posesión del 
Cabo de Buena Esperanza, Órawfard fué 
enviado allí por su gobierno, pero apenas 
llegado recibió la orden de hacer rumbo á 
las costas del Pacifico con los 4200 hom- 
bres que tenía bajo sus órdenes y apode* 
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rarse de Chile;— peropoticiado el gobierno 
inglés de los acontecimientos del año VI 
en Buenos Aires le ordenó dirijiese su der- 
rotero hacia el Rio de la Plata para prote- 
jer la espedicion de Witelock, llegando 
á mediados de Junio. 

En el ataque á la capital, Crawfurd tenia 
el mando del cuerpo oe ejército que inva- 
dió por el Sud; ocupó sin dificultad la Re- 
sidencia y continuó avanzando hacia el 
centro de la ciudad hasta que llegó al con- 
vento de Dominicos— Allí supo de los la- 
bios trémulos del coronel Pack la noticia 
de su desastre y se detuvo amedrentado sin 
atreverse á dar un paso adelante— Fortifi- 
cado en el templo, inició un fuego nutri- 
disimo contra los montañeses que ocupaban 
las casas inmediatas, logrando desalojarlas 
con grandes pérdidas para sus defensores — 
Asestaron entonces estos un cañón á las 
torres del templo dirijiendo sus fuegos en 
combinación con los disparos de la fortale- 
za^ mientras los Miñones y Patricios echa- 
ban abajo las puert<is del templo para 
pelear cuerpo á cuerpo con los soldados 
que lo defendían— -Viéndose perdido Craw- 
ftird enarboló bandera de parlamento, ce- 
sando el combate, para rendirse á «liscre- 
sion con h(»mbres, armas y banderas. 

El tratado que se celebró horas después le 
permitió reembarcarse para su pais, donde 
continuó en el servicio activo de las armas 
llevándole los acontecimientos y las vicisi- 
tudes de la vida militar á comWtir como 
aliado de aquellos á quienes había com- 
etido como adversario— Con efecto, cuan- 
do su gobierno envió trojpas en protec- 
ción de la Elspaña, Crawfürd marchó en 
calidad de gefe de una brigada li^ra acom- 
{>aAando ai general Moore en la infortu- 
nada campaña que terminó C(ui la derrota 
de la Corona y con su vida (16 de Diciem- 
bre 18lW)~Pasó en seguida á servir con 
Wollington, pero regresó |>oco después á 
Inglatenti, siendo electo uii«Mnbro de la 
Cémara de los Comnmos, en cuya asam- 
blea tuvo una banca durante algunos aúos- 

Oruz (Fraxcisco Ferxandkz db l.\)— 
Gucrren> de la Independencia. — Brigadier 
déla República.— Nació en Buenos Aires 
oll^ de Setiembre de 1781: hijo de don 
Francisco Fernandez de la Cruz y de dofta 
Maria Florencia Xi\sniera, de B. A.— Des- 
pués de haber recil>ido una instrucción 
prej>aratoria en el C«»Ioííío de San Carlos, 
donde tuvo |H>r condisiMpuKvi algunos de 
nuestnvü hombres n«'lablos^ ingresó en la 
Academia de Náutica, ftindadaj^^^r Cervi- 
no, V obtuvo en Kv^ exámenes públici^ de 
ISlVi el premio de un iK^tanie, di>iincíon 
que ííí>lo aloanftanni cuatn^ estu<Uantes del 
ctiríK> de maternal ioas. ~ Pn^i carado asi, 
abititó la carrera de la< armas,— l\ireo« 
que incUuánd\vse á la marina, navog\> en ! 
puo^trv^s rioS) perv> el estado de las cosas ^ 



públicas ú otras circunstancias le lanzaron 
en distinta vía.— Sus primeros servicios en 
la milicia datan de la época de las invasio- 
nes inglesas en que combatió Cruz siendo 
teniente de la compañía de «Granaderos 
provinciales». — Restablecida la paz fué 
ascendido á capitán en Setiembre 11 de 
1807. 

Decidido de los primeros por la causa de 
la Revolución de Mayo, pre^^taba ^lardia 
en el «Fuerte» el dia de la deposición del 
virey á quien custodió y mantuvo en arres- 
to conforme á la orden que recibiera.— 
Promovido á sargento mayor del regimien- 
to de granaderos (Fernando VII) en Julio 
de 1810 y Teniente Coronel al año cabal, 
continuó en el servicio activo de los cuer- 
pos de la guarnición de la capital, circuns- 
tancia que le permitió contra'^r matrimo- 
nio con doña Urzula de Elizalde en 
Diciembre de este último (año XI). — Salió 
en los primeros meses del subsiguiente con 
las fuerzas que á las órdenes del Presiden- 
te de la Junta, pasaron á restablecer el 
asedio de la plaza de Montevideo, y desde 
entonces militó en el ejército del mando 
del General Rondeau, habiendo asistido á la 
batalla del «Cerrito» librada el 31 de Di- 
ciembre de 1812. — Consta de los libros del 
archivo de la provincia haber sido nom- 
brado gobernador intendente de Salta (25 
de Octubre del año XIII), pero debió que- 
dar sin efecto este nombramiento pues en 
esta época Chiclana ocupaba ese alto 

fuesto.— Elevado á Coronel en Marzo de 
814, habia pasado á fínes del anteriora 
servir en el ejército de Belgrano, cuando 
después de Vilcapnjio y Ayouma abando- 
naba á los pueblos del Alto Perú, para 
rehacerse en las provincias ai^entinas.— 
Hallábase en Tucuman ocupaoo en la or- 
ganización y disciplina de acunas fuerzas 
para la remonta del ejército cuando los 

E»fes principales de él desconocieron 
autoridad drl general Alevar que iba á 
suceder á Rondeau en el mando superior, 
el coronel Cruz que desempeñaba las fun- 
ciones de mayor general desde su incor- 
poración á ese ejército, espresó su adhesión 
en ese sentido, según n«*s hi hacesalierel 
general Lamadrid en sus «Observaciones*. 
— Emprendida la nueva campaña en los 
primeros me.ses del año XV, tuvo la for- 
tuna el con>nel Cruz á la par de Quemes 
de sorprender á los realistas que ¿ las 
órdenes del coronel dtm Pablo vigil com- 
batienm el «Puesto del Marques* con 
pénlida de cien muertas é igual ó mas 
núntero de prisioneros. — La batalla de Si- 
pe si{>e con que terminó aquella, fué un 
desastre para las armas de la patrin; y en 
ella recibió Cruz aua herida de bala eu un 
brazo. 

Militó constantemente en el ejército 
del Alto Perú, siendo Bombeado por el 
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iMrector Pnéyrredotí en Mayo de 1817, 
coronel mayor del mismo.— .BLeemplazó al 

Señera! Beígrano en el mando, y de acuer- 
con las disposiriones del gobierno, puso 
en nrarc'ha el ejército hacia Santa Fé para 
batir los montoneros de las prt>v¡nc¡as del 
Litorul qne se hHbian alzado en armas con- 
tra (as autoridades nacionales.~Era el nne- 
TO general en gefe nn hombre de talento, 
de instrucción militar, dotu do de nn carác- 
ter digno y elevado, y patriota muy sincero; 
pero estás mismas cualidades, annqne bien 
conocidas y estimadas, no resplandecían 
lo bastante en su persona por su falta de 
iniciativa y de movilidad -Apercibióse de 
qué las ideas aniVrquicas de la época 
germinaban en el ejército, y á fin de 
conjurar los peligros que le amenazaban 
adoptó las medidas que juzgó oportunas. — 
Mas su acierto y habilidiid fué impotente 
para desbaratar el plan del motin de Are- 
quiio^ que s'is aut«»res hubian ya combi- 
nado y resuelto. — Con el pretesto de darle 
una comisión trató de alejwr del ejército 
al comandante Paz que si inferiíir en gra- 
duación militar á Bustos y Heredia, era 
mas peligri>so que elli»s por su indisputable 
talento y dotes superiores ; así fué que con 
el inesperado regreso de aquel gefe estalló 
el deí>graciado m«»tiu.— El general Cruz se 
'esforzó en snlvar los restos de su ejército y 
los poderosos materiales que contaba, pero 
tan critica iué su (iluaciou con la mitad de 
«os fuerzas sublevadas y los montoneros 
santafecinos por delante^'qiie prefirió capi- 
tular con el general Bustos, entregándole 
todo el ejército, confiando aún en el patrio- 
tismo y antecedentes de los gefes conju- 
*Tados. 

Después de estos lamentables sucesos 
salió de la ciuda<l de Córdoba escoltado 
|ior orden de Bustos, y puso á Mendoza 
donde residió «Ignn tiempo.— Ocurrió por 
eífta 'época la sublevaci«»n del Regimiento 
núm. 1^ de los Andes que puso en alarma 
la tranqtri tillad púl'lica de las provincias 
de 'Cuyo; y movilizadas las milicias de 
Mendoza, su gobernador Gíidoy Criii instó 
al general á tomar el mando de las tropas, 
TnafrchHiid«» en seguida á San Juan con el 
coronel Morón de se«;rnndo gefe. — La pre- 
'senciade la división mradocnta bastó para 
dispersar la columna de Corro y. restable- 
cer las flftitoridadés depuestas por In sedi- 
ción.— La ciudad de San Juan les rescibió 
con tra^portefe dejúbiioy bajo una lluvia 
•de flores. — Regresó entonces el general 
Gru^á Buenos Aires, y la admifristracion 
del ^neral Rodri>?uez' le n«»mbró ministro 
de la gueri^aen Julio dé 1821, puesto quíe 
atíceidivamente nrupó en la gobefrnacion 
del genei^l Las Heras, y én la presidencia 
'Ah Rivfidavia, al tnisino tiempo que la car- 
tera de R. Esteriotes, desplt*ganao su conít- 
peteiicia y labor administrativa en medio 



de circunstancias tan diñciles como las 

?ue atravesó el pais eñ la guerra con el 
inperiü.^-Al descender del mando el pre- 
sid»*nte Rivadavia, en nna i-arta que le 
dirijió le honraba con estos merecidos con- 
ceptos-: « El ejército nacional, con el ejem- 
f»lo de V. E. se ha mostrado defensor de 
as leyes, y conservador del orden social. 
— Con las acertadas disposicione's de V. E. 
ha corrido á la batalla y la gloria ha coro- 
nado sus esfuerzos.— Él nombre de V. E. 
permanecerá eternamentennido al délas 
ilustres acciones que inmortalizan la guer- 
ra presente. — Aunque no hubiera hecho 
otro servicio á mi patria, que el de poner 
¿ la cabeza de su fuerza armada, un gene- 
ral distinguido, que reúne en grado emi- 
nente las prendas del ciudadano y las del 
guerrero, este solo hecho bastarla para 
merecer el recuerdo htuiroso de mis com- 

Satriotas y de la posteridad».— Fué electo 
iputado al Congreso del año XXV pero 
no ocupó este puesto; fué también inspec- 
tor general de armas en reemplazo de 
Rondeau, aun que por breve tiempo. 

El gobierno de Rivadavia le elevó de 
acuerdo con el Congreso al rango de bri- 

fudier general de la Reptiblica (Enero de 
827).— Alejado de los negocios públicos 
desde la caida de la administración presi- 
dencial, lasmHquinaciones del partido qne 
se pr««puso recuperar el poder con el apo- 
yo del ejército*, le comprometió en sus 
*manic»bras, y asi le vemos asistir á lasxeu- 
•nes secretas del «Club de San Roque» qtíe 
resolvió el detrocamiento y la muerte del 
coronel Borrego: acerca de lo último, si 
le hemos de juzgar por la tnoderácion, 
rectitud y honorabilidad de carácter con 
que en todo tiempo se distinguió, se puede 
inferir que participara de la opinión y 
sentimientos de Brown (V). 

Puesto así en la c<jrrirnte de las eren- 
tnalidades políticas de una lucha ardiente, 
act'ptó el mau'lo de una «Brigada Patri- 
cia » y tué miembro de la jtmta de nota- 
bles que el nuevo gobierno nombró cí>n el 
carácter de senado consultivo. — Asegurada 
la paz. el {;eneitil Cruz emig^ró pur muy 
breve tiempo : desde entonces ¿e retiró á 
8u hogar.— Falleció en Buenos Aites el 28 
de Abril de 1635. 

ümz ( LüislJTB LA )— EsplofadoT de la 
pampa.— General y político chileno.— Na- 
ció en Concepción ei 25 de Agosto'de 17tí8. 
— Los servicios qtie prestó á "su pais datan 
desde la época colonial, en el aesempefio 
de empleos civiles.— Decidido por la cau- 
sa dé la independencia americana fué uno 
de los que cnntríbtiyeron poderosamente^ 
en Chile, á levuntar el espíritu públiód 
nacional, dedicando é este propósito todo 
'su esfuerzo y consagración.— Militó en los 

3*ércitos que combatían por la causa ante- 
cana, y ocnpó altos puestos politicoi»^ 
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Cayó prisionpro de los cspafioles, por la 
traición de algnuos, y íne trasportado al 
Perú y eiiceiTHd» en «Casns Matas», donde 
soportó las mas crueles privaciones.— Salió 
de esta célebre y terrible prisión, despiU'S 
de haber rechazado con dignidud pati ivítica 
Itis seductoras promesas ilel virey d»l Perú, 
á costa de su defección, para ser conducido 
á la isla de Juan Fernandez, presidio es- 
pañol. 

La victoria de Chacabnco (1817) le res- 
tituyó á su libertad^ quedando en actitud 
de servir nuevamenie á su patria. — Co- 
mandante g(*neral de nrmHS en Talca, 
director supremo en s<istitucion de O'Hííj- 
gins, y posteriormente gobernador de Val- 
paraiso, estos fueron los importantes pues- 
tos (onGados á sus altas d«ites políticas y 
militares. — Marchó luego al Perú y alcan- 
zó en premio de sus servicios, el rango de 
mari*»CMl, consejero de Estado, y benemé- 
ritík de la orden del Sol.— Vueltíj á Chile 
fué diputado al Congreso constituyente del 
año 26, y después ministro de la guerra. — 
Falleció el 14 de Octubre de 1828. 

£1 título que le asiste para figurar en 
esta obra, no siendo argentino, es la valien- 
te y arriesgada travesía de la pampa 
argentina, en 1806, emprendida de^de el 
fuerte Ballemar (Chile) hasta llegar á Me- 
llucué, con el proyecto de abrir una vía 
de comunicación con los puertos de aquel 
país. 

ReGriéndose ¿ esta iravesia, véase como 
se espresa un conocido historiador:— «Des- 
plega una actividad asombrosa en sus pre- 
parativos de viaje.— Con un pequeño sé- 
quito, con cortos ausilios, y muy escasos 
conocimientos del pais que se pn»pone 
atravesar, se arroja como un cóndor desde 
las cumbres de la cordillera hócia las pam- 
pas de Buenos Aires.— Rodeado de peligro 
Ícasi sin defensa en medio de pueblos 
árbaros, los subyuga con el prestigio de 
sus palabras, y llega á arrancarles lágrimas 
de ternura al despedirse de ellos.— £n los 
parlamentos con los caciques, la posición 
que ocupa es siempre eminente:— Les habla 
con circunspección, pero con firmeza y 
nunca se deja acobardar por la aspereza de 
sus modales, la arrogancia de sus discurso. 
dí por la violencia de sus amenazas.»— El 
proyecto concebido porcl audaz esplorador 
quedó sin realizarse por causa de las inva- 
siones inglesas y acontecimientos políticos 
posteriores.— El itinerario de Cruz, dice el 
sabio Moussy, es el trabajo mas exacto y 
mas couipleto que poseemos todavia para 
la travesía del territorio indio.— Cruz escri- 
bió sobre su esplorucion dos vcdúmenes en 
que condensa t»us observaciones, noticias, 
y datos de interés.— Los publicó don Pedido 
de Angelisenl835, v forman parte deí^u co- 
nocida colección.— D'Orbigny en su grande 
obra «Viaje á la América . Meriodioual re- 



produce y analiza el interesante trabajo de 
Cruz. 

En 1819 el jeneral Cruz acompañado de 
don Salvador de la Cabarcda, venia á Bue- 
nos Airos, en comisión del director O'Hig- 
gins, á fin de mediar oficiosamente en la 
guerra civil argentina. Aunque' este |>aso 
fué sujerido por el jeneral San Martin, el 
director Pueyrreílon previno á los comisio* 
nad< s chilenos se abstuvieran de ejercer 
su cometido. 

Ouba.» (José) Gobernador de Cata- 
marca.— Nació en dicha provincia afines 
del siglo pasado. — Los rangos hidálguicos 
de su carácter, su valor peí sonaK su himo- 
rabilidad y caballerezca decisión por la 
caufa liberal le conquistaron el aprecio 
de sus conciudadanos que le elevaron entre 
otros puestos, al de gobernador de su pro- 
vincia natal (5 de Noviembre de 1836)— Su 
administración ha dejado recuerdos impere- 
cederos en aquel territorio y la memoria de 
su martirio será indeleble en el tiempo y en 
la posteridad. — Su gobierno tiene hechos 
que le honran y enaltecen; no fué ni un 
perbCguidor vulgar ni un adversario impla- 
cable, fué por el contrario un magistrado 
lleno de altura y mansedumbre para con 
sus propios enemigos.— Recordaremos un 
rasgo caracterizado de su administración. 
— Reunida la fracción liberal para arbitrar 
los medios de crear fondeas en vista del 
estado aflijen te del erario público se pro- 

{>uso imponer una módica contribucioo ¿ 
os amibos del tirano, que abiertamente 
conspiraban entonces contra las autorida- 
des constituidas. — Cubas se opuso decidi- 
damente á esta prudente medida, decla- 
rando que era un despojo que jamas permi" 
tiria y que deseaba mantener tranquila su 
conciencia de hombre y de magistrado. — 
Cubas fué uno de los apóstoles de la histórica 
liga del Norte contra el gobierno de Rosas; 
para constituirse mas tarde en uno de sus 
primeros mártires. 

A mediados del año XXXXl, Manuel 
Oribe destacó contra la provincia, de Cata- 
marca al famoso coronel Mariano Maza po- 
niendo bajo sus órdenes una columna de 
mil hombres. — El gobernador no tenia sino 
seiscientos cincuenta milicianos nial ar- 
mados, pero decidido á defender su territo- 
rio, esperó resueltamente á los invasores; 
que no tardaron en presentarse á su vista y 
el 29de Octubre, en los alrededores mis- 
mos de la ciudad se trababa un reñido com- 
bate que se tradujo fatalmente en unavicto* 
ria completa para las fuerzas federales.— 
Cubas vencido, se refugió con algunos de 
los suyos en una cerrania inmediata y Maza 
vencedor, hizo pasará cuchillo quinientos 
setenta soldados caldos en su pender.— Perse- 
guido tenazmente por el teniente de Oribe y 
tomado en su misma cama, dos dias después, 
fué conducido y seteuciado á muerte 9in 
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forma alguna de juicio;— Estando en capi- 
lla su desoloda esposa acompañada desieie 
hijos fué á impltirar la clemenciii del ver- 
dugo y aiirque no le ahlandanm las lágri- 
mas ni los ruepos; prometió salvar la vida 
del reo en cambbio de una fuerte suma de 
d¡ner<». — Mendigando de casa encasa consi- 
guió la espnsa del de.<^graciado Cubas, reu- 
nir cuatro mil pe.«osen plata qne entregó á 
Maza reclamando lá libertan del esposo; 
cuja cabeza rodaba no obstante por el suelo 
dos horas mas tarde y era clavada en una 

Sica en la plaza principal de la ciudad ^4 
e Noviembre de Í841) Antes de morir 
dirijia á su esposa una sentida carta de la 
que tomamos* estas palabras.— «Por dispo- 
sición de Dios voy á morir dentro de una 
hora.- Confórmate, pnes mi conciencia nada 
me arguye y creo seré mas feliz en la vida 
eterna. — Aunoue nada tengo que prevenir- 
te en orden a mis hijos, mi voluntad es 
3ue si puedes los tengas en el Convento, 
onde, piídi-an continuar sus estudios y ser 
buenos relijiosos ó ciudtidanos. . . .Que Dios 
te ayude y que lleves con resignación los 
trabajos de e^te mundo hasta que nos vea- 
mos en el cielo, dónde te espera tu desgra- 
ciado compañero.» 

Ouenca. (Claudio Mamerto)— Poeta 
y médico— Nació en láñenos Aires el 30 de 
Octubre de 1812.— Hizo sus rstudjps en la 
Universidad de esta ciudad, obteniendo en 
casi todos los exámenes parciales la clasi- 
ficación de sobresaliente. Graduado de 
doctoren menicina el dia mismo que cum- 
plía 26 años de su edad; la tesis de ónlen 
que presentó sobre las «simoatias* es un 
estudio HLsófico de la natuniíeza humana; 
en aquel tieuipo se le consideró un tmbajo 
de mérit(». — Nombrado posteriormente ca- 
tedrático de anatomía y mas tarde de tisio- 
logia y mnteria médica, desempeñó esta 
aula con lucimiento, porvari«»s años. El 
doctor Cuenca no ha dejado obras ni traba- 
jos especíales de la ciencia que pr<.>fesaba, 
mas en su ép«*ca mereció la reputación de 
ser un facultativo ilustmdo, competente y 
de talento; v recuerdaii aun los contempo- 
ráneos la afluencia de asistentes estmños á 
su clase el dia en que inauguruba cada año 
las conferencias del programa. 

Cultivó la poesía, y sus versos corrieron 
mucho tiempo manubcritos hasta que don 
Heraclio Fajardo los coleccionó y publicó 
en tres volinnenes con el tituló: «Obras 
poéticas del doctor don Claudio M. Cuenca, 
dadas á luz por Heraclio C. Faiardo. Buenos 
Aires 1861» — Las poesías de Cuenca llega- 
ron á hucerse populares como que están 
impregnadas de los sentimientos en que 
rebozaba el corazón del pneta; si sonde 
una ternura y suavidad esquisítas, en un 
estilo fácil y correcto casi siempre, son 
también apasionadas y elocuentes á veces, 
cautivando la atención el lujo de imáje- 



nes de que echa mano la fecundidad del 
autor. 

La critica ha señalndo en muchas de ellas 
el defecto literario llamado redundancia, á 
la par de la mouotomia en los metros aue 
escoje y en las combinaciones que emplea 
de la rima: concepto este último del señor 
Torres Caicedo verti»lo en su interesante 
libro «Ensa.vos biográticos», — hablando del 
poeta. Entre las diversas producciones de 
Cuenca, la de mas largo aliento es la que 
lleva por título Delirios del Corazón^ y cims- 
ta de mas de dos mil versos; según la opi- 
nión del conocido literato peruano Ricardo 
Palma, los Delirios bastan á conquistarle 
la reputación de poeta y el laurel con que 
la posteridad le ha hecho justicia». Son 
los Delirios ecos y rujidos de una pasión 
real y ardiente, exasperada por el desen- 
gaño que esperimenió el poeta — Viene 
después de esta obra la Espiacion reeíproca, 
la comedia de costumbres y en cinco actos 
Don Tadeo, y el drama irájico Musa^ que 
dejó casi al terminar— Escribió también un 
opúsculo titulado: «El doctor don José M. 
Gómez de Fonseca juzgado por un contem- 
poráneo» en que hace el mas cumplido 
elojio de la competencia científica de este 
ilustrado médico argentino. 

El Dr. Cuenca vivió en Buenos Aires 
durante la época de Rosas; pero no son un 
misterio sus opiniones adversas á la tiranía. 
Nouibrado por aquel, cirujano principal del 
ejército que peleó en Caseros, aceptó ese 
destino. «No era pues un soldado de Ro- 
sas sino un soldado de la humanidad, que 
murió en su puesta) llenando su santo mi- 
nistí^rio. Su alma noble y elevada no veía 
en los partidarios de Rosas á los enemij^os 
de la causa de sus afecciones. Veía en 
ellos hermanos estraviados, argentinos en 
fin á l(*s que con su ciencia podría acaso 
salvar de la muerte. Y por e-^o en el hos- 
pital de sangre y cumpliendo con su mi- 
sión cuando los demt^s médicos habían bus- 
cado la salvación en la fuga, vino una bala 
acortar su existencia». 

Comtisi hubiera tenido el presentimiento 
de su lin y la íd^a de salvar su nombre de 
la tacha de geitízaro del despotismo, escri- 
bió en el campamento aquellos versos c<m- 
tra Rt»sas de los cuales entresacamos los 
siguientes: 

Y esto es ni mas vi menos lo qtie ahora 
Te está^ perverso Rosas^ suceaiendo: 
Estás en tu espiacion^ y ya la hora 
De purgar tu maldad está corriendo. 

Hombre de un carácter serio y silencioso, 
no revelaba á primera vista las bellas 
prendas deque estaba dotado, y que lo na- 
cían stimamente apreeíable: bajo una cor- 
teza ásnt*ra mas bien, se ocultaba una noble 
sensibilidad.- Fué padrino de té^h del 
señor Rawson cuando en 1845 recibió éste 
el tituio de doctor en medicina; en cuyo 
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acto pronunció un sentido y elocuente dis- 
curso en que predijo los aventajados talen- 
tos d«'l discípulo, exhortándole al estudio 
do las ciencias en que habia de descollar. 
Cuenca nertf necia á una íamüia q,iíe so 
hizo notnlile por 311 c«»ijtracc¡on al estudio 
<j<^ las ciencias médicas: como él, eran tam- 
bién mediros sus hermauf^s don J<>sé Maria, 
don Snlusiiano y don Amaro Cuenca. 

Cueto (Jacinto)— Guerrillero célebre. 
— Natural de CliuqnisacH. — Kmbandorado 
en la causa de lu RevoiLcion de Mayo, 
tomo un puesto de c«»ii«bute en la< filas de 
los ejércitos argentinos oue entraran en las 
provinc¡!»s del Alto Prru, en el que obtuvo 

S;rado6 y llegó á capitán por el año XV. 
^osíerionneute sirvió á las órdenes d»! 
célebre coronel Padilla, en la guerra lla- 
niada de las repubíiquelas distin<;uiéndMse 
como uno de los mejores guerrilleros de esa 
lucha tenaz y sangrienta de los pueblos sub- 
levadlos contra la dominación español:». — 
Muerto Padilla (año XVI), una junta de capi- 
tanes de este gefe re^ol vio confiarle á Cueto 
el mando superior, pero á con>ecueneia de 
desinteligeiicias sobrevinientes* quedó rota 
la unidad de acción, y cada unO obraba 
por su pptpi.a inspiración. — Cueto prestó 
servicios meritorios é la cau<>a americana, 
y en nuestro archivóse hallan los partea 
oficiales que dirijió á los gobiernos de Bue- 
nos Aires. 

Cueva» y EPeiia.vi<les— (Mendo 
DE la)— Gobernador de Buenos Aires.— Era 
descendiente de una antigua y noble fami- 
lia castellana.— Se ilustró en las güeñas 
de Flandes, en las que alcanzó elalto gra- 
do de Maestre de Campo. — Sucedió á don 
Pedro Juan Dávila con quien lo ligaban ' 
TÍnculos de estrecho parentesco y tomó 
posesión de su cargo el 29 de Noviembre 
de 1637. — Apenasdesembarc^do, el Obispo 
Aresti, fulminó contra él una violenta 
escomunacion, protestando haberle rehu- 
sado todo auxilio contra sti antecesor,co- 
locado también por^íl mismo prelado fuera 
de la protección de la Iglesia (veáse Dávila) 
— Afectado profundamente por medida tan 
arbitraria hubo de regresar inmediatamen- 
te á la Corte, pero resolvió no obstante 
después de algunas vacilaciones « ontinuar 
en su puesto á requisición del Cabildo 
de Buenos Aires. Contraído á sua tareas 
administrativas, destacó á uno de sus te- 
nientes contra algunas tribus subleva- 
das que asolaban las campiñas de Cor 
rientes; poniéndose mas tarde personal- 
mente aj frente de una numerosa columna 
compuesta de españoles y guaraníes con 
la que batió con éxito á los salvages en el 
territorio de Santa Fé.— Según cuenta el 
padre Lozano, se mosiró cruel y desagrade- 
cido con sus aliados, los guaraníe-sá Quie- 
nes arrebató el botin conquistado por ellos 
en el campo del combate, tomándolo para 



sí y rehusándoles además todo auxilio para 
Stus heridos.— Como final de su empresa 
hjzo C4instriiir el Gobernador en la ciudad 
d*' Sama Fé, el fuert»* Santa Tere-a que le 
sirvió de defensa dnrante larg*» tiempo.— 
Terminó su gobierno en Novifmcrede 
1640 por haber recibido el nombramiento 
déCorrejidoriie la ciudad de Oruro. 

Oullen (Domingo)— Hnmbre p«díticn. 
— Gi»bernador de 8iinta-Fé.— Era oijo de 
iMi cónsul inglés, establecido en Tenerife, 
una de las Islas Canarias, doude nació en 
1<^ penúliima década del siglo XVIII. — 
Muerto su padre se dedicó al comercio y 
vino al Rio de la Plata como sobrecargo 
de un buque qne trasportaba, mercaderías 
de pueruH españoles para e-^las c>donias, 
donde arribó á fines úpA año XIII, esta- 
bleciéndose en Montevideo. -Cullen á pe- 
sar de haber nacido en territorio español 
se asoció espontáneamente á la causa 
de los patriotas con quienes se puso al 
habla y a quienes comunicaba los moví- 
mientos del ejército de la plaza, valiéndose 
de botellas <ine confiaba a la corriente de 
las aguas. — Cuando sucumbieron los rea- 
lista-, fué nombrado en recompensa de 
su adhesión y sus servicios, contador de 
la Aduana de Montevideo, pero p(»co des- 
pués renunció este empleo y se trasladó á 
la capital vecina y de allí á Santa-Fé, es- 
tableciéndose definitivamente en aquella 
provincia. — Cnllen contrajo relaciones de 
amistad con Estanislao López, de quien se 
hizo muy luego consejero privado y á 
cuyos planes y miras se asoció resuelta- 
mente. — Desde entonces con-.euzó á jugar 
un papel prominente en la provincia: hom- 
bre de. carácter y de consejo, con una 
razón despejada y un talento especial para 
la intriga política, consiguió hacerse el 
favorito de López ( Estanislao ) llegando á 
ejercer sobre el ánimo de aquel caudillo 
una influencia decisiva. — El general Paz 
asevera que era falso y enreoista re6rién- 
dose á su conducta durante la época de su 

fnision en Santa Fé y que lejos de disimu- 
ar la influencia que tenia sobre el gober- 
nador, declaraba francamente que era ab- 
soluto en la dirección de su política — Agen- 
te de López cerca de Rosas celebró en 18 
de Octubre del año XXIX un tratado de 
amistad y alianza entre an^bos gobiernos 
para resistir las agresiones de las demás 

f)n»vincias y contener las invasiones de 
os indios y mas tarde fomentó y suscri- 
bió el tratado denominado cuadrilátero, al 
^ne se adhirienm todas las provincias del 
litoral. -Fué ministro general de López 
durante largos anos y delegad» ^ de su go- 
bierno en distintas ocasiones.— En desem- 
peño del primer cargo, promovió, dicen 
unos apuntes privados que tenemos á la 
vista, los intereses del pueblo con una con- 
sagración y patriotismo que no eran comu 
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iie$ en aquella época ; organizó la hacienda, 
pnl^lic^v plaMteó un colegio de ciencias 
Inórales» cava dk^ccioa Fué encomeMda- 
da ¿ don Franrisco Solano Cal)reni,a5e- 
sipNdo mas tarde por Rosas; restitnyó á 
la Provincia sos antiguas líneas fronterizas; 
hizo arreglps de paz con los indígenaí», 
estableciendo algunas reducciones; difun- 
dió )h edncaci«m prinmiiu y regul«nzó por 
úllifno el mecanismo, político y administra- 
tivo de la provincia.— Se ha f^cusado á Cul- 
lende complicidad en el Hsesinato de ^ui 
roga y aún se dice que fué él quifni mancjji el 
nfyorio y decidió la voluntaclde los Reyna- 
fés: ftihándonos nntecedentes fidedignos, 
nnestra plu na sft resiste al fulminar eoa 
denacionea sombrías contrn su noml^re, une 
pecarían tal vez de itiesactasé inj usías.— Sus 
afinidades con López le hicieron natunil- 
mente aliado de Rusas y adversario de los 
que le combatían; en concepta de 1 tirano 
era un federal decidido y una de las co- 
lumnas mas vigorosas de su gobierno, pero 
su conducta posterior nos d«*muetra que 
jamás ftté partidario sincero de su política, 
sino simplemente emigo de un amigo suyo. 
En conxÍMon del gobierno de Santa 
Fé, vino por el año 38 á Buenos Aires 
á decidir á Rosas en flavor de un aveni- 
miento pacífleo con las armas francesa. — 
Cu lien lué el promotor de esos arreglos 
y las instruccionesde que era portador eran 
redactadas por él misino: «Santa Eé, decían 
las instruceíones» repugna tanto la guerra 

?r su gobierno la concepiúa tan ruinosa para 
os verdaderos intereses de la nación, que 
antes de cooperar á ellan estíi dispuesto ¿ 
romper las relaciones que la unen a,i gobier- 
co de Buenos Aires.» 

La rhision no díó resultado positivo y 
mientras la negociaba el ministro ocurrió 
en Santa Fé el ihllecimiento de Estanislao 
López.-- Callen se trasladó sin pérdida de 
tiempo, á la provincia, siendo inmediata- 
mente electo pura ocupar la primera ma- 
gistrattira. 

El bloqueo establecido por la escuadra 
flrancesa, dio entre tanto origen á disiden- 
cias serlas entre aquel gobierno y el de 
Buenos. Aires; como ocasionase graves per- 
jnicios á los intereses económicos de Santa 
Fé^ Cnllen autorizado por la Legislatura,, 
trató de reapudur las negocie^iunes con 
Rosas, en concepto de buscar una s(»lacion 
amistosa pero este se mostró inflexible y 
X)e6isi|j,ó. con altanería la^ exigencia del 

f^obiei;ao santafecino.- Por su pnrte CuJ-. 
en le eapresó públicamente su desegni^d^ 
y aún le amepazó con que le retiraría \fí^ 
reprea?ntacioi;L esterior d^ ^a pirovi,uQÍi9^ 
Estos becb«*s^ y otros de meiyia tran^c/^- 
dcncia,^ birCieiroa con^prendeif á ^amqu^. 
CuJlen po se prestarla torilmente á ser ea 
el p<»der. un instcum^enljO dócil deau tii:aQÍ4H 
y resolvió d^sde luiego 9m c^i|d«^— A est^ 



fi9 bizo invi^dir el tcrritoriQ santaC^Qioa^r 
Jjjan P^blo.tvp^z, que ^e haílab^ a lasaron 
en Bu«*uos Aires y á quien dio elen;ieutos y 
sidd^ujlos, buscando al mismo tie^npola 900- 
peroc¡onde Pascual Kchagiie; cuyas. fuerF^as^ 
puso en moviuiíe4itü.h¿'*JH ía frontei^. — Cu(r 
len intentó en el primer momento oifganizar 
sus fuerzHsy resistir la iava-iun, perQ na 
encontrando el apoyo necesario en el pueblo 
ni ep, loa gefes eptce quienes hubj^ei^on 
algupas defeei'iones, dejó la capital en la 
nocUe del 29 de Setienribre de t8o3 pasando 
á Córdoba y de allí á Santiago del. Estero. 
— Kl gobernador Ibarra que era su amiga 
íntim.o« no solo le ofreció ausilio en su 
provincia situi que le llevó á su propia casa 
y cuando á poco reeMmó.el dictadojc m pei?- 
sona para ju?gajlo. se rebusó. enérgica- 
mente ¿obedecer aiiis órdenes.— rCu I leu era 
sin duda por s^u^ condiciones de carácter y 
experiencia políticaí y por el alto papel que 
había desempeñado eu una provincia de la 
Coufederaciüii; un adversario peligroso 
para Rosaa y así debió comprenderlo, este 
por la inquietud que le producía su perma-. 
nencis^ en el Norte y la firmeza y tenaci- 
dad de sus ireclamacionea. 

El asilado de Ibarra comena^. con efecto 
¿ ajitai^los áninofi de aquellas provincias, 
remotae^ contra Buenos Aires, entabló.rela- 
eionesi eon el gobernador de Catamarc^a, 
prepai;tS de acuerdo co^ el unja conspira- 
ción ^en Córdoba que turo desg;raciada-. 
mente un. resultado fatal y oousjisui,ó por 
último. llenar de vacilaciones el espíritu 
del mismo caudillo de Santiago.— Pero la 
traición detuvo su honrosa propa^nda.-r- 
Cansado Rosas de la ineficacia de sust 
reclamaciones pacificas ; amenazó poi^ últi- 
mo á Ibarra con una Invasión armadaí ^ su 
provincia sino le eptre^ba á su, huésped 
cuyos proyectos revolucionarios no le eran 
ya estrañoi5.-:-{barra coi^unicó estas, ^^r 
nazaaá Cufien y este 1^ pianifestó sus in- 
tenciones, de i^efujiarse en Solivia para 
evitarle do este pjiodo compl^^ones y 
difigustoa, peiro Ibarra se opuso, décídida- 
meute á ello garcgotiéndule que nadie le 
arrancaría de su lado. — Apeaar de estas; 
piromesas solemnes una noche ft^é violen- 
tamei^te arrancado de su lecho y entregado 
4 una partiua q^ue ie condujo hasta l^uenosi 
Aires ¿ disposición del tirano.-TrSabediQkir 
esie de la venida de Cullen, despachó al 
coronel doQ, Pedido Ramos. cQXf(¡ órd^ d,^ 
fusilarlo donde quiera que le encQjotc^á \ 
(}rden bái:bai:a que fué cupaplida ^bJTQ la. 
orilla del Arroyo del Medio en U n^liñ^p^ 
d^l 2'4 de Junio de 1838. 

$ius,rest03 fueron sepultados en el wsi^ 
lu£^^ d§ l& ejecución por 1a vasi^Vif), de^ u^, 
vecino ca^itatiyo, pero ei general {j^va.ll^ 
loa bizQ. ej^umar maa i^w^ Y tra^o^tAf 
ojp una ^ua^dia, de hgncur hm^ h <^^m 

e Santo-Fé. 
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Oallen (Josí María ) — Gtobernador 
de Santa-Fé. —Hijo del anterior, naciiS en 
aquella provincia el 20 de Marzo de 1825. 
--Muerto su padre, á quien había acompa- 
fiado cuando buscó asilo en Santiaofo del 
Estero, volvió á la capital de Saiita Fé y 
después de una breve permanencia en ella, 

Sasó á Buenos Aires á completar sus estu- 
ios, ingresando al Colegio de Jesuitas, 
pero disuelto este por ei tirano, Cnllen 
abandonó para siempre las aulas dedicán- 
dose al comercio. — Después de Caseros, 
comenzó á tomar parte en la política, aun- 
que no activamente.— Electo diputado á la 
Erimera Legislatura que se oi^anizó en 
iuenos Aires, figuró en el partido que hizo 
oposición al general Urquiza y que este 
disolvió por un acto arbitrario ; nos años 
después, cuando una nueva y desastrosa 
guerra parecía inminente entre Buenos 
Aires y la Confederación, producida por 
la invasión de fuerzas santafecinas, Cnllen 
se ofreció espontáneamente para mediar 
entre ambos gobiernos, suscribiendo aso- 
ciado á don Daniel Gowland y en el carác- 
ter de comisionado del general Urquiza, el 
tratado de paz de 20 de Diciembre de 1854. 
Cullen se propició con tal motivo las sim- 
patías de la provincia de su nacimiento, 
que á fines del año siguiente le daba sus 
votos para la primera magistratura; en 
desempeño de cuyo cargo realizó mejoras 
y adehintos de importancia, preocupándose 
muy especialmente de la colonización del 
territorio, pmpósito á que consagró todo 

f enero de esfuerz«»s y hasta bienes propios 
e fortuna. — Cullen estableció en Santa- 
Fé la primara colonia agrícola que se 
denominó «Esperanza» con familia<f veni- 
das de Europa y aue ha servido de base a 
las numerosas poolaciones europeas que 
labran hoy el suelo fértil de a()uella pro- 
vincia y a Ja que no ha aventajado ninguna 
otra de la República.— Hombre de orden y 
de progreso como era, no pudo, sin embar- 
go gobernar en paz obligándole la re- 
vuelta armada á dejar el poder antes de 
terminar su período legal — El fautor prin- 
cipal del movimiento que le hizo descen- 
der de la magistratuní, fué Juan Pablo 
López, el mismo que en servicio de R'»sas 
habia derrocado . á su padre diez y ocho 
años antes. 

Cullen se trasladó á Buenos Aires desti- 
nando su tiempo y su fortuna á empresas 
útiles para el pais: estableció la primera 
empresa de navegación á vapor del rio 
Paraná que debia dar impulsos nuevos al 
comercio del litoral; inició la idea de fun- 
dar un Banco de descuentos en Buenos 
Aires con sucursales en las provincias que 
dio margen á la creación del Banco Ar- 
gentino, y estableció por último en Santa- 
Fé la colonia «Jesús Maria» que es de las 
principales que tiene la provincia.— Don 



José Maria Cullen murió repentinamente 
en viaje de Buenos Aires al Rosario el 11 
de Oci ubre de 1876 á bordo del vapor «Pri- 
mer Argentino.» 

Onllen (Patricio).— rGobernador de 
Santa-Fé.— Hermano de anterio, nacido en 
la capital de aquella provincia el 20 de Jnlio 
de 1826; decicóse como su hermano á la 
carrera del comercio y su persona ño ftié 
estraua en la primera juventud, á las perse- 
cuciones de llosas. — Tomó parte en la cru- 
zada libertadora; en calidad de ayudante 
deijeneral Urquiza, pero después de la 
batalla de Caseros se retiró nuevamente á 
la capital de Santa Fé para volver al ejer- 
cicio de su profesión.— Apesar de su ningu- 
na participación en la política local; don 
Patricio Callen, fué electo Gobernador, al 
inaugurarse una época nueva en la vida 
cousútucional de la república; después de 
la victoria de Pavón (17 de Setienibre 1861) 
— Hizo nn gobierno de reparación y de 

{)rogreso; regularizó la hacienda pública, 
omento la educación y coadyuvó al es- 
luerzo del gobierno de Ib, Nación para*la 
seguridad de las fronteras; cuya línea se 
hizo avanzar á veinte leguas hacia el norte 
de la provincia; realizando el mismo una 
espeaicion al desierto quQ se internó hasta 
la antigua reducccion jesuítica llamada el 
«Rey».— Entre otros establecimientos pú- 
blicos estableció el Colejio de Jesuitas, en 
el que se han educado alj^uuas generacio- 
nes.— Cullen bajó del gobierno para reti- 
rarse á la vida privada, permaneciendo 
largos unos en la colonia de San Javier^ 
fundada p«»r él y distante treinta leguas de 
la capital pero apesar de su pre^cindencia 
en los negocios públicos, g'ízaba de un pres- 
tigio y niere«ido y su nombre y virtudes 
eran respetadas p« r la opinión. 

Conmovida la provincia durante la ad- 
ministración de don Servando Bayo; Cullen 
hostigado por sus amigos, se decidió á 
secundar un movimiento que debia estallar 
en la capital contra el gobierno; reuniendo 
al efecto algunas fuerzas con las míe se 
pusí» en marcha desde su residencia ae San 
Javier. — La revoluci<»nfnicazó y Cullen se 
retiraba ásu colonia, sin minis hostiles ya, 
cuando fué alcanzado por grupos del g;o- 
bierno y muerto bárbaramente con vanos 
de los que le acompañaban el 22 de Marzo 
de 187?. 

Oumbay (Cacique célebre.)— de la 
rejion del Chaco.— Fué partidario ardien- 
te de la revolución contra la Metrópoli, 
impulsado sin duda p»r el odio de raza que 
debia sentir cimtra la dominación de los 
esj»añoles.— Combatió, pues, por la cansa 
americana, al frente de sus guerreros en 
Santa Cruz de la Sierra, y en uno de los 
frecuentes combates de esa lucha giean- 
tesca una bala rasgó sos carnes,- hirienaole 



ctí 



— 261 — 



Ctí 



de grayedad.-^Fiel á las tradiciones de 
raza, y á su naliiral prevención contra la 
civilización enrop<*a, desdeñó siempre eo* 
trar á las ciudades, quebrantando solo su 
resolución por el deseo de cf)nocer perso- 
nalmente á Belgriino, después de haber 
oido ponderar ^u fama y sus virtudes. — 
Solicitó una conferencia del héroe, que le 
fué concedida, y seguido de un intérprete, 
dos hijos menores y una escolta de veinte 
flecheros con carcax á la es|ialda, el arco 
en la mano izquierda y una flecha envene- 
nada en la derecha, llegó á Potosí.-- Al 
avistar ¿ Belgrano, dice su historiador, echó 
pié atierra, y mirándole un rato con aten- 
ción, le hizo dex^ir pnr medio del intérprete 
«que no lo habían engañado, que era muy 
lindo y que según su cara asi debia ser su 
corazón. — «Al lado del jeneral déla revo- 
lución, y montado en un caballo blanco 
ricamente enjaezado y con ^herraduras de 
plata, desfiló poren medit>del ejército for- 
mado, sin que el soberbio hijo del desierto 
se dignara conceder una mirada á las tro- 

J^as— Prevenido deque la artillería haria 
úego en su honor, para que tuviera cuiíia- 
do de su cabalgadura, contestó con arro- 
gancia «que nunca había tenido miedo á 
los cañones.» — «Magníficamente alojado, se 
le habia preparado al cacique una cama 
digna de un rey, y él, dando á sus huéspe- 
des una lección de humildad ó do orgullo, 
echó á un rincón los ricos adornos de que 



estaba cubierta, y puso en aa lagar su apeilo 
de campaña.» 

Bel$¿rano le congratuló y fué generoso 
con Cuml)ay, habiéndole hecho presenciar 
entre otras ne^tas, el espectáculo de un si- 
mulacro militar, en cuya (»casion, notando 
que en sus impresiones se traslucía cierto 
asombro, Belgrano le interrogó: ¿que le 
parecía aquello? contestándole con su habi- 
tual soberbia: «Con mis indios desharía 
toilo eso en un momento.»— iCumbay, 
agradecido á las demostracitmes del jene- 
ral, le ofreció dos mil indias para que en- 
grosaran las filas del ejército ¿atriota y por 
su parte continuó prestando buenos y lea- 
les servicios á la causa de la emancipa- 
ción. 

El teniente coronel Uriondo, en el parte, 
que desde Tarija dirijeal jeneral Belgrano 
(Abril 22 de 1817), dándole cuenta de mo- 
vimientos efectuados S(»bre el enemigo, le 
dice: «á los pocos dias trataron los ene- 
migos de seducir á Gumbay, mandaron 
siete emisarios con una porción de regalos, 
y su contestación fué el que él peleaba por 
la Patria, y los mandó pasar por las flechas; 
este indio ha demostrado la mayor enerjia 
y me haayqdado mucho.» 

Jefe de tribus numerosas, usaba el título 
de jeneral, y ostentaba la pompa de un 
monarca.-^Los indíjenas prestaron en esa 
época una. cooperación eficaz, y su sangre 
corrió en defensa de una causa generosa. 



NÓMINA DE SUSCRITORES 



( Contiauacion ) 



Amadeo, Vicente. 
Beccar, Miguel. 
Carrera, José Ma. 
Cabra!, José Luis. 
Casares, Alberto, 
Cárcova, I^acio. 
Constanzó Félix. 
Cabrera, Avelino. 
Civit, Francisco. 
Dillon, Agustin. 
Elia, Héctor. 
Elia, Agustin P. de. 
Espinosa, Augusto. 
Feiióo, Eustaquio. 
Gefabert, Miguel G. 



Lagrana, José M. 
Moreno, Baltazar. 
Mármol, Florencio. 
Meabe, Alfredo. 
Nelsou, Enrique. 
Ocantos, Manuel. 
Ortiz Basualdo, Luis. 
Plaza Montero, Ángel. 
Ponce, José C. 
Soriano, Félx- 
Trolles, Manuel R. 
ligarte, Marcelino. 
Vieyra, Jaime. 
Zapata, Juan V. 



Amadeo, Octavio- 



Fernandez, David S. 



MENOOaCA. 



Ansorena, Pedro L 
Araya, Martino. 
Barreda, Daniel. 
Bates, Wenceslao. 
Calle, Adolfo. 
Calderón, Arcadio. 
Corvalan, Federico. 
Dubaniced, Emilio. 
González, Ramón. 
Gutiérrez. Julio. 
Lucero, Moisés. 
Lemofl, Pompeyo. 



Maza, Federico. 
Mayorga, Francisco. 
Moyano, Lisandro. 
OlmediO, Manuel. 
Palacio, César. 
Pohl, Jorge. 
Puebla, Vicente. 
Reynal, Aueusto. 
Ruiz, Alfredo. 
Sifi^no, Lázaro del. 
VíTianueva, Cárlofl, 
Villanueva, EUaí. 













LA VIDA DE TODOS LOS HOMBRES DE ESTADO. 
B9CBITOBB9, POETAS, MH^ITABE». ETC., (FALLECIDOS) 

«ÜE HAN FIGURADO EN EL PAÍS DESDE EL DESCUBRIMIENTO HASTA NUESTROS DlAS 



POR 



CARLOS MOLINA ARROTEA 

( ABOGADO ) 



TOMO I— ENTREGA IV-LETRA OH 



Tenemos el sentimiento de anunciar la separación de naestro compañero de tareas el 
Dr. D. Servando Garcia. 

Razones poderosas lo han colocado en la necesidad de abandonarnos en esta empresa, 
á la que había contribuido desde el primer momento con el conting ente de sus talentos 
distinguidos y de sus vastos conocimientos históricos. 

Sus estudios biográñcos, diseminados en las tres primeras entregas y que enumeramos 
en el lugar respectivo, juntamente con los del Dr. Casabal, hacen el mejor elojio de estos 
dos amigos^ cuya separación lamentaremos siempre. 

Asumimos, pues, desde esta letra (inclusive) la responsabilidad de las ideas y opiniones 
vertidas en el Diccionario, y en las anteriores entregas las de las biografías que no figuran 
en la nómina inserta al final y que nos pertenecen. 
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Otia^im (Benito)— Uno de los gefes 
de la reconquista— Nacidí) en Galicia (Espa- 
ña) — Hallábase establecido como comer- 
ciante en la Colonia, cuando se posesionó 
Beresfordde la ciudad de Buenos Aires. 
Organizada la resistencia, aquella plaza 
contribuyó con un cuerpo de voluntarios 
siendo nombrado Chaim capitán de una de 
sus compaiiias. La capital fué gloriosa- 
mente reconquistada, distinguiéndose el 
voluntario de la colonia por la bizarriade 
su conducta. Al aproximarse la segunda 
columna, de la que formaba parte su cuerpo 
á la plaza principal, que era defendida vigo- 
rosamente por las fuerzas británicas, Chaim, 
desprendiéndose de las filas, se aproximó á 
su gefe inmediato, rogándole le permitiese 
atacar el primero con su compañía; lo que 
llevó a cabo, protejido por el batallón de 
marina y en medio de un fuego mortífero. 
Su espnda fué rota por una bala inglesa. 
El cabildo, recuperó aquel acto de heroísmo, 
con un sable guarnecido de oro y el Virey 
con el empleo de Teniente Coronel. 

El nombre de este combatiente de la 
reconquista, no vuelve á vincularse á nin- 
gún otro acontecimiento histórico; supo- 
niendo fundadamente por nuestra parte, 
que retirado á la colonia; pasó allí el resto 
ae sus dias. 

CJharlevoix (Pedro Francisco) — 
Misionero y escritor—De la Compañía de 
Jesús— Nacido en 1G82 en San Quintín ; ciu- 
dad principal del departamento de Aisne 
(Francia). A la edad de 22 años ingresó á 
la Compañía, siendo uno de sus misioneros 
mas infatigables y uno de sus mas distin- 
guidos escritores. 

Embarcóse en 1720 para las misiones del 
Canadá, llegando en Setiembre de aquel año 
á la embocadura del rio San Lorenzo, cuyas 
aguas remontó hasta penetrar en la cadena 
de lagos, que se estiende hacia el sudoeste, 
y que forman una de las mas importantes ar- 
terías fluviales del continente. — Después de 
una dificultosa travesía llegó al puerto de- 
nominado Michillimakinac, pequeño estre- 
cho que separa las aguas de los lagos Hurón 



y Michigan. — Recorriólas costas orientales 
de este último, la bahía de Puan, y remontó 
sucesivamente el San Juan, el Illinois y el 
Mississipi hasta su embocadura. — El padre 
Charlevoix terminó sus escursiones en el 
Nuevo Mundo á fines de 1722, después de 
una permanencia de cuatro meses en Santo 
Domingo, entonces posesión española; cuya 
historia publicó á su regreso. — rarís 1730 — 
Desempeñó diversos cargos de importancia 
en la compañía v fué durante vemte años 
colaborador del Journal des Trevoux, pu- 
blicación fundada por los Jesuítas á princi- 
pios del siglo en la ciudad de este nombre. 
Ademas de la historia de Santo Domingo, 
Charlevoix ha publicado los siguientes li- 
bros: Historia y Descripción del Japón — 
Roma 1715— Historia de la Nueva Francia 
~ París 1744. 

Su última obra fué la Historia del Para- 
guay — París 1756 — la que fué escrita 
según lo espresa él mismo, para satisfacer 
los deseos del Duque de Orleaus, que 
la juzgaba necesario para honor de la 
religión. — Sin duda que el móvil principal 

3ue tuvo el misionero del Canadá, al abor- 
ar esta empresa fué la defensa de la 
Comoañía oue tan activamente habia inter- 
veniao en los negocios del Rio de la Plata, 
y cuya conducta empezaba á inspirársenos 
temores á la metrópoli. — La obra del padre 
Charlevoix tiene sin duda un mérito indis- 

fmtable para las letras históricas del Rio de 
a Plata; escrita en un estilo fácil y correc- 
to, abundante en noticias, presidida por 
un criterio razonado y concebida bajo un 
plan discreto ; será siempre un libro útil de 
enseñanza y de consulta, no obstante su 
parcialidad, á veces irritante, en la aprecia- 
ción de los hechos que tienen atinjencia 
con la compañía. 

La Historia del Paraguay ha sido tradu- 
cida al inglés y al alemán y el padre Do- 
mingo Muriel la vertió al latin ilustrándola 
con algunas notas. El padre Charlevoix 
falleció en Fleche en el año 1761. 

C:iiarlone (Juan Bautista) Coronel 
— Gefe de la «Legión Militar* — ^Nacido por 
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el año 1826 en el Piamonte (Italia). Vino á 
estos paises con móviles puramente mer- 
cantiles; pero llegado á Montevideo, en mo- 
mentos que sus ccmpatriotas, con Garibaldi 
á la cabeza, combatían al servicio de una 
causa justa, Charlone cediendo á las instan- 
cias de un legionario que supo comunicar 
á su alma el entusiasmo de la suya; se pre- 
sentó al cuartel á ofrecer voluntariamente 
sus servicios. Comienza desde entonces su 
carrera militar eu clase de saldado raso; 
conquistando peuosameute y entre el humo 
de las batallas, ascenso por ascenso, hasta el 
grado de subteniente, que le fué acordado eu 
Pebrero de 1849 después de seis años de 
servicio activo. 

Después de la.gloriosa jornada de San 
Antonio, Garibaldi, á consecuencia de los 
sucesos sobrevenidos en Italia, resolvió re- 

f presar á ella, acompañándole algunos de 
os soldados que hablan combatido a su la- 
do y que se mostraban dispuestos á correr 
su misma suerte eu la madre patria. Char- 
lone prefirió seguir al servicio del gobierno 
Oriental, continuando en las filas de la Le- 
gión Italiana hasta unes de 185 J, en que pasó 
con el grado de capitán al batallón « El 
ürden>, uno de los cuerpos mejor discipli- 
nado de la división que al mando de Cesar 
Diaz se incorporó al ejército que derrocó 
la tiranía de Rosas. 

El capitán Charlone fué así uno de los 
combatientes de Caseros; pero cuando re- 
gresaron ásu país después de la victoria del 
3 de Febrero, las fuerzas orientales, ofreció 
su espada al gobierno de Buenos Aires, 
dándosele el mando inmediato de la com- 

f)añia de granaderos del 2 de infantería de 
ínea, en cuyo carácter asistió á la defensa 
de esta ciudad durante el asedio del 53 — 
Tres años mas tarde le vemos figuraren la 
marina de guerra, ignorando por nuestra 
parte las razones que provocaron esta transi- 
ción en sus hábitos militares; pero supone- 
mos fundadamente que la vida del mar no se 
armonizaba con las inclinaciones del impro 
visado marino pues poco tiempo después vol- 
vía al ejercito de tierra.en calidad de segun- 
do gcfe de la <Legion Mí litar * ,batall(m forma- 
do casi esclusivamente por compatriotas 
suyos y á cuya buena organización contri 
buyo eficazmente — Su nombre figura en los 
campos de Cepeda y Paron : en la úllima, 
la legión militar peleó con un denuedo ad- 
miral)le y el nombre de su ge fe se mandó 
registraren la «Orden del dia> del ejército 
por su comportacion digna y valerosa — Un 
mes después de la batalla recibió el grado 
de Teniente Coronel y en 28 de Febrero de 
181)3 laefectividad defempleo. 

Pasó en seguida á hacer servicio de guar- 
nición á Santa Fe comolementando durante 
su residencia eu aquella provincia la orga- 
nización de su cuerpo — Debemos recordar 
que fué el primer gefe que estableció en su 



cuartel, talleres mecánicos, consagrando así 
á labores útiles los largos ocios de la vida 
militar — El 4 de Febrero de 1864 recibían 
los legionarios una nueva bandera en susti 
tucion de la antigua, casi totalmente des- 
trozada por las balas y ennegrecida por el 
polvo y el humo de los combates — El gene- 
ral Emilio Conesa, padrino de aquella cere- 
monia, decía estas palabras en el acto de 
confiarla al valor del 4nas joven de sus ofi- 
cíales — «Once años há, que tuve la satisfac- 
ción de presentar al templo de Dios la ban- 
dera que hoy vá á ser reemplazada y la cual 
hicisteis flamear con gallardía en 1853, sobre 
los muros de la heroica ciudad de Buenos 
Aires, mas tarde en la guarida del indiosal- 
vaje y últimamente en los campos de bata- 
lla de Pavón v Cañada de Gómez » 

Estallada la guerra del Paraguay, la legión 
italiana , entró á formar parte del primer 
cuerpo de ejército que alas órdenes del ge- 
neral Paunero; se cubrió de gloria en las 
calles de Corrientes el 25 de Mayo de 1865 
— El bravo comandante Charlone, dice el 
parte detallado de aquella ación; fué el pri- 
mero que desembarcando con dos compa- 
ñías de la legión de su mando, recibió los 
fuegos de mas de mil quinientos hombres de 
infantería que se hallaban parapetados en 
el cuartel referido (en el parage denomina- 
do la hatería que ocupaba el enemigo á la 
sazón y á cuyo punto acudió con todos sus 
elementos en cuanto conoció nuestro propó- 
sito de desembarcar allí) y los contestó in- 
mediatamente lanzándose con su escasa 
fuerza sobre ellos, y haciénd«»les replegar 
en desorden» — En esta jornada recibió 
Charlone una herida de sable en la cabeza; 
inferida por un oficial paraguayo, <|ue pagó 
con la vida su temeraria acción; sucum 
hiendo á manos de un granadero de la le- 
gión que se precipitó en defensa de su 
gefe. 

Es muy raro el combate librado entre las 
armas argentinas y paraguayas desde la 
toma de (Corrientes* hasta el asalto de Curu- 
)aíty, en que no figure el nombre de Char- 
on¿ — En los primeros días de Setiembre 
del ()(), recibió en su campamento de guer- 
ra los despachos de Coronel graduado — 
Eran momentos solemnes para las fuerzas 
aliadas que preparaban un ataqne serio á la 
fortificaciones de Curupayty, llevado á cabo 
el día 22, después de un" bombardeo com- 
pletamente ineficaz de la escuadra brasilera 
— Diez y ocho mil hombres entiaron eu 
combate, figurando la legión eu el primer 
cuerpo del ejército siempre al mando inme- 
díatodel general Paunero — Aquella jornada 
fué la mas sangrienta y de éxito mas desas- 
troso, que recuerdan los anales de la guerra 
del Paraguay, pero no es el momento opor- 
tuno para estudiarlas causas que produjeron 
el desastre -Lo haremos al historiar la vida 
de otros hombres— La legión fué diezmada 
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y su gefe herido niortahnente en la cabeza, 
a pocos pasos de los abatíes paraguayos — 
Cuatro soldados corrieron en su auxilio 
para trasportarle al campamento aliado; pe- 
ro un disparo de metralla los detuvo en mi- 
tad de su camino, pereciendo los cinco. 

El coronel Charlone fué un oficial cir- 
cunspecto, celoso en el cumplimiento de 
sus deberes militares, ríjido á la disciplina 
y de moralidad intachable — Habria hlcan- 
zado seguramente los mas altos grados en la 
milicia y su nombre habria figurado con 
honra y con brillo en el escalafón de los 
buenos servidores del país. 

Otia.ssa,ing- (Juan) — Periodista y 
hombre político— Nació en Buenos Aires ¿1 
año 1838— Fué en su niñez dependiente de 
tienda y hemos oido recordar á alguno de 
sus compañeros de trabajo, que no tenia mas 
pasión que los libros, que devoraba con 
verdadera ansiedad en las breves horas de 
descanso. Esta inclinación de sus primeros 
años, decidió á su padre, modesto comer- 
ciante francés establecido de largo tiempo 
en esta plaza, á dedicarle á la carrera de 
las letras, sustituyendo al mostrador las 
aulas y al comercio de géneros el comercio 
mas noble de las ideas. 

Matriculado en 1853 en el aula univer- 
sitaria de latinidad, siguió los cursos pre- 
paratorios hasta 1858 en que ingresó al 
departamento de jurisprudencia. Las lu 
chas electorales, en las que desde estudiante 
tomó una parte activa, le alejaban frecuente- 
mente de las bancas de estudio, obteniendo 
asi en sus pruebas anuales clasificaciones 
medianas. 

Cuando la provincia de Buenos Aires se 
puso en estado de guerra, con ocasión de 
un rompimiento probable con el gobierno 
de la Confederación (1859) Chassaing se hizo 
soldado, y cuando el hecho fatal se produjo 
marchó en el ejército de operaciones como 
oficial de un batallón de guardiasr naciona- 
les. Combatió sinembargo en la única jor- 
nada que ilustra aquella campaña; no cómo 
simple ciudadano armado sino como sohla- 
do de línea, habiendo cambiado en un 
momento de entusiasmo su casaca azul por 
las polainas del veterano. Vuelto á Bue 
nos Aires se reincorporó á la Universi- 
dad; pero como surjieran nuevos amagos 
de complicaciones intestinas, después de 
haber fracasado las tentativas hechas í)ara 
dar solución al gran problema de la unidad 
nacional; el estudiante volvió á convertirse 
en hombre de acción, sometiendo á sus ami- 
gos el atrevido proyecto de trasladarse 
á Santiago del Estero para levantar el espí- 
ritu público de aquella provincia contm la 
política del general Urquiza. Manuel Ar- 
gerich, el entonces sargento mayor Juan 
M. Arredondo y el Dr. Marcos Paz, apoyaron 
calurosamente la idea y desde el Rosario 
emprendieron su fantástica cruzada, inter- 



nándose eu el desierto para evitar asi perse- 
cuciones y sospechas. La empresa debia 
fatalmente fracasar. — Chassaing por un 
accidente inesplicable, se estravió de sus 
amigos, prosiguiendo solo y desalentado su 
camino hacia Córdoba, donde llegó después 
de salvar peligros diarios é inminentes. 
Allí supo que la guerra estaba declarada y 
el ejército de Buenos Aires en campaña; 
circunstancia que lo hizo regresar inmedia- 
tamente, llegando al campamento general 
de Rojas en momentos que debían iniciarse 
las operaciones — Chassaing ocupó su puesto 
en el batallón 6^ de línea, comoatieudo en 
sus filas en la batalla de Pavón. 

De vuelta nuevamente á Buenos Aires, 
prosiguió sus estudios tantas veces inter- 
rum])idos y en Setiembre de 1862, obtuvo 
su grado de Doctor en jurisprudencia. 

Pero el Dr. Chassaing amaba mas la polí- 
tica que el foro, y mas que el estudio silen- 
cioso del gabinete la lucha apasionada de 
los clubs y de la prensa. Formó asi (1863) 
parte en ía redacción de «El Nacional» y se 
hizo uno de los directores mas infatigables 
de la labor electoral. En los primeros dias 
del año 64, fundó 'El Pueblo» diario de 
combate, que contribuyó á acentuar la lu- 
cha y la personalidad política de su redactor; 
que apareció desde entoncescomo el tribuno 
y el (íiarista predilecto de su partido. 

Su palabra no era sinembargo siempre 
fácil, ni su pluma tenia la prodijiosa fecun- 
didad que se le atribuye; pero cuando el 
entusiasmo ó la pasión hacían vibrar las 
cuerdas de su alma, ninguno de sus contem- 
poráneos le igualaba en los acentos de su 
elocuencia arrobadora ni en la nerviosa ins- 
piración de sus escritos. Le faltó estudio y 
edad para haber sido un pensador y un pu- 
publicista serio; pero le sobraba energía y 
resolución de carácter para ser como fué 
un hombre de partido de incontrastable su- 
j)erioridad. Era poco espansivo en sus tratos 
íntimos, pero espontáneo y lleno de firmeza 
en las emerjencias que afectaban al interés 
común de su causa ó de sus amigos. Era 
un es]>íritu vasto, que tenia conciencia de 
sus fuerzas y que en horas serenas habría 
conquistado posiciones duraderas, pero no 
habria sido jamas un hombre estraordinario, 
ni por los dones del espíritu ni por los dones 
del genio. 

Las horas mas ajitadas de su vida fueron 
lasque precedieron á su muerte. Dos par- 
tidos se disputaban valerosamente, desde 
los comienzos del año 64, la j>re])onderancia 
política de la provincia; siendo Chassaing 
el mas fogoso propagandista de uno de ellos. 
Su nombre era aclamado con trasporte en 
las asambleas populares y su i)alabra como 
la de los antiguos tribunos del monte Aven- 
turo, atraía al club y á la j>laza pú]»lica a las 
gentes que seguían su bandem de combate. 
En ac^uel mismo año resultó electo Diputado 
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al Congreso Nacional, pero agravada la do- 
lencia pulmonar que de tiempo atrás le 
aquejaba, no pudo consagrar sus talentos á 
las tareas parlamentarias; falleciendo el 3 
de Noviembre, á los 26 años de edad. 

Sobre su tumba se pronunciaron sentidos 
discursos y la prensa entera del Rio de la 
Plata, lamentó su temprana muerte, en tér- 
minos honrosos para su nombre y su memo- 
ria. 

Juan Chassaing cultivó también la poe- 
sía; pero no ha dejado sino algunas compo- 
siciones sueltas y un canto leido en la 
instalación del Ateneo del Plata (11 de Se- 
tiembre 1858)* premiado con medalla de 
oro. Sus escasas estrofas revelan las mas 
felices disposiciones para el manejo de la 
rima y según la opinión de sus contemporá- 
neos, habria sido mas grande poeta que 
político. 

<Jlia.ves (José Manuel) — Guerrero de 
la Independencia. — Nacido en Salta en 1795. 
— En ciase de soldado raso entró á formar 

{)arte del cuerpo decaballeria « Decididos de 
a Patria» formado bajo los auspicios del Ge- 
neral Belgrano durante su espedicion al 
Norte (año XII) — Este cuerpo se hallaba 
compuesto porjóvenesdelasprincipales fami- 
lias de Salta y Jujuy v se distinguió siempre 
en la dura fatiga: de los campamentos y en 
el esfuerzo heroico de las batallas. — Chaves 
se encontró en las jornadas de las Piedras, 
Tucuman y Salta; continuando sus servi- 
cios á la patria durante la esforzada resis- 
tencia de Güemes en Salta, al servicio 
inmediato del comandante Pablo Latorre. 
Poseiá un valor romancesco y una au- 
dacia incomparable ya que no cualida- 
des brillantes como hombre de guerra. 
Se cuenta que en la batalla de Tucuman se 
lanzó á todo escape de su caballo sobre la 
línea de los españoles, para provocarlos á 
combate singular; acción temeraria que le 
habria costado irremisiblemente la vida, si 
no hubiera caído en la mitad de su carrera 
y avanzado la caballería patriota sobre los 
cuadros enemigos. Repuesto del aturdimien- 
to de la caída, sube nuevamente á caballo, se 
incorpora á los «Decididos» y es el que 
lancea mayor número de realistas. Cuan- 
do las fuerzas de La Serna se presentaron 
á las puertas de Salta, Chaves que se batía 
como un león al lado de sus companeros 
en las calles de la ciudad ; apareció oe pron- 
to en la cima de un gran montón de escom- 
bros, para disparar desde allí, según lo 
decía el mismo, con mas certeza sobre 
los godos. Era á la sazón capitán. 

Terminada la guerra de la Independencia 
Chaves continuó prestando sus servicios en 
las milicias activas de Salta; siendo ascen- 
dido el año XXXII á Teniente Coronel, 
por el gobernador Latorre y nombrado co- 
mandante en gefe de las fuerzas de la 
guarnición, puesto que conservó durante 



varias administraciones hasta 1842, en que 
se retiró del servicio activo por sus quebran- 
tos físicos. Costeó á sus espensas durante 
largos años el equipo de uno de los batallo- 
nes urbanos y desempeñó cargos consejiles 
de importancia; falleciendo en el año 1857. 
CJnav e» (NüfloJ — Conquistador y 
fundador de la ciudad ae Santa Cruz de la 
Sierra — Natural de Trujillo (España) y her- 
mano de fray Diego Chaves misionero 
distinguido y confesor de Felipe U. Se em- 
barcó para el Rio de la Plata en la espedi- 
cion de Alvar Nuñez Cabeza de Vaca,áquien 
acompañó en su viaje por tierra desde Santa 
Catalina hasta el Paraguay. Las peripecias 
de esta travesía son lejendarías y el nombre 
de Chaves se halla valientemente vinculado 
á ella. Después de recorrer próximamente 
doscientas cincuenta leguas, al través de 
bosques y llanuras habitadas por salvajes; 
Alvar Nuñez sobre la costa ysL del Paraná, 
vióse en la necesidad de dividir su jen te 

Erosiguíendo el camino por tierra; mientras 
haves, á quien encomendó el cuidado de 
los enfermos y rezagados, debía hacerlo por 
agua remontando el Paraguay hasta la 
Asunéion donde arribó poco después quesu 
gefe. 

Cabeza de Vaca no supo hacerse amar de 
sus soldados y antes de correr los dos prime- 
rosañosde sugobiernouna vasta conjuración 
le arrojaba del poder Chaves desde su 
arribo á la Asunción, trató de estrechar sus 
relaciones de amistad con Irala, cuya supe- 
rioridad de carácter pudo apreciar debida- 
mente y afiliado á su partido, tomó una 
f)arte activa en los sucesos que prepararon 
a caida de Alvar Nuñez.— Fué desde enton- 
ces el capitán mas decidido y mas leal que 
tuvo Irala á su servicio, ayudándole con sus 
consejos y con su espada en las horas amar- 
gas que atravesó hasta consolidar definitiva- 
mente su autoridad. 

Dueño de su confianza fué despachado á 
Lima en compañía de otros de sus fieles 
servidores, con la misión ostensible de pre- 
sentar sus homenajes á la Gasea, por la rui- 
dosa victoria de Xaquíxaguana que afianzo 
su poder en el trono de los Incas y ofrecerle 
la adhesión y apoyo desús tropas, llevando 
instrucciones confidenciales para obtener 
del vencedor de Pizarro la confirmación 
de su nombramiento de gobernador del Rio 
de la Plata. Chaves aunque no consiguiera 
todo lo que deseara el gobernador, desem- 
peñó sin embargo cumplidamente su encar- 
go; trayendo á su regreso las primeras 
cabras y ovejas que hubieron en el Para 
guay. Continuó interviniendo activamente 
en los negocios locales de la colonia y por 
su influjo el gobernador Irala hizo perseguir 
y castigar á los fautores y cómplices oe la 
muerte de Francisco de Mendoza; con cuya 
hija había contraido matrimonio á su regre- 
so del Perú. A principios de 1566, fué 
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despachado por Irala para someter á los 
tupíes, tribus fronterizos que invadian fre- 
cuentemente los territorios españoles come- 
tiendo todo género de depredaciones. Chaves 
batió con éxito á los guaraníes establecidos 
en la costa del Paraná, llegando hasta las 
líneas divisorias, después de una cruzada 
feliz y fecunda para la causa de la conquis- 
ta. Ésta espedicion hubo de tener no obs- 
tante un resultado desastroso con motivo de 
la sublevación de los indios Peabiyú que 
acaudillados por su famoso gefe, Catiguará, 
pretendió detener su ¡mso atacándole vale- 
rosa é inesperadamente en medio del 
desierto. El capitán español salió victorioso 
acreditando su habilidad militar y la firme- 
za de su carácter. El teniente de Irala 
regresó á la Asunción, llevando como gaje 
de su valor y sus esfuerzos un número con 
siderable de caciques y hombres de lanza, 
que fueron recibidos con bondadosa acojida 
por el gobernador. Según Azara, de. estos 
indios todos guaranies se formaron los trece 

Eueblos de la provincia del Guairó, llamados 
íOreto, San Ignacio, San Javier, San José, 
Asunción, San Ángel, San Antonio, San 
Pablo, Santo Tomé, Angeles, Concepción, 
San Pedro, y Jesús Maria. 

Dominado siempre Irala por su fiebre de 
conquistas y deseando establecer comunica- 
ciones directas con el Perú al través del 
Chaco, á la vez que satisfacer la insaciable 
codicia de sus colonos con nuevas encomien- 
das, despachó simultáneamente en 1557, al 
capitán Kui Diaz Melgarejo y á Nuflo Cha- 
ves: el primero para terminar la conauista 
delaGuayra y el segundo para poblar el 
territorio de los indios xarajes, llevando á 
sus órdenes este último doscientos veinte 
soldados y un número bastante considerable 
de indios y gran cantidad de víveres y pro 
visiones de viaje. 

Según la opinión de algunos cronistas 
equivocó su derrotero, internándose en las 
aguas del Araguey. donde fué sorprendido 
por los guatos, perdiendo once soldados y 
ochenta indios, opinión que confirnuí el 
Dean Funes y desmiente resueltamente 
Azara (1) fundado en observaciones muy 
sensatas. Chaves arribó á la embocadura 
del Jaura, desembarcando en el puerto de 
los Perabazanes, donde debia establecer, 
según las instrucciones que llevaba la pri- 
mer población cristiana; pero su genio 
emprendedor lo arrastró á nuevas aventuras 
internándose en las regiones nordestes del 
Chaco donde tropezó con las tribus Paisumis 
y Jaramacosis que le acojierou con manse- 
dumbre, no sucediéndole igual cosa con los 
Trabasicosis, indios belicosos que se mostra- 
ron dispuestos á disputarle palmo á palmo 
sus llanuras y sus selvas. 



[1] Historia del Paraguay t. 2o pág. 161 



Este esforzado espedicionario habría rea- 
lizado sin duda los planes de conquista 
suspirados por Irala, pero muerto éste y 
designado Gonzalo de Mendoza para reem- 
plazarle; la anarquía se introdujo en su 
campo, sosteniéndolos unos las miras ambi- 
ciosas de Chaves v resistiéndolas obstina- 
damente los otros, — Gonzalo Gazca, uno de 
sus capitanes encabezaba la oposición; 
reclamándole el cumplimiento de las dispo- 
siciones de Irala, consiguiendo adherir á su 
partido los dos tercios de la jente que for- 
maban la columna conquistadora. El menor 
número se mostraba decidido á correr la 
suerte de Chaves siguiéndole hasta la 
capital del Perú donde quería llegar para 
representar personalmente al vírey la con- 
veniencia de constituir en los territorios 
sometidos una provincia independiente del 
Paraguay á cuyo mando político y militar 
aspiraba sin embozo. 

Esta división de ideas produjo la divi- 
sión consiguiente en el campo espediciona- 
rio; — ciento cincuenta españoles regresaron 
con Gonzalo de Gazca á la Asunción que- 
dándole á Chaves 60 partidarios. Con ellos 
se internó hacia el oeste tomando el camino 
de Lima pero al llegar á las planicies deno- 
minadas de Guelgorigota, se encontró de 
improviso con otra columna que al mando 
del capitán Andrés Mainzo, había despacha- 
do el Vírey con propósitos idénticos á los de 
Irala. Ambos conquistadores se disputaron 
el derecho de poblar aquellos territorios y 
habrían venido seguramente á las manos 
sino acordaran después de acaloradas dis- 
cusiones, someter sus pretenciones recí- 
procas á la decisión de la Audiencia de 
Charcas. Chaves más hábil é inquieto que 
su adversario dejó su jente al cuidado de 
Hernando Salazar, pariente suyo, y se dirijió 
á Lima, para entablar directamente bUS 
reclamaciones. Su ambición fué colmada 
encomendándole el Vírey la formación de 
un gobierno independiente en el territorio 
conquistado por sus armas y confiándoleel 
mando militar de la nueva provincia. Sala- 
zar en su ausencia, había logrado entre 
tanto introducir la división en las filas de 
Mainzo, llegando su audacia hasta reducirle 
á prisión y enviarle con una escolta al Perú. 

El regreso de Nuflo de Chaves fué marca- 
do por nuevas empresas y nuevos triunfos 
para las armas de la conquista. En su tra- 
vesía fundó la ciudad de Santa Cruz de la 
Sierra (1560). mas tarde nombre de bautis- 
mo de un vasto territorio de gloriosa cele 
bridad en la guerra de la independencia 
americana. Situada en el grado 18, 4' de 
latitud y 62<* 24' de longitud, en el centro 
de una tribu mansa y dócil, pudo sin dificul- 
tad y con prontitud adoptar todas las medi- 
das de administración y defensa que exijia 
la nueva población; regresando en seguida 
á la Asunción en busca de su familia. Bu 
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conducta en los últimos sucesos le habían 
atraído la malquerencia y la desconfianza 
del sucesor de Irala y del obispo y fué 
necesario que pusiese en juego todos los 
recursos de su jénio para* desvirtuar el 
mal efecto producido por sus jictos de 
insubordinación é indisciplina. Chaves se 
manejó en esta ocasión con una habilidad 
admirable. Hizo casar á una sobrina del 
obispo La Torre con un hermano político 
suyo, y trabajó tan diestramente el espíritu 
del gobernacfor y del jefe de la Iglesia; que 
obtuvo de ellos no solo la aprobación de sus 
actos sino que le íicompafiarau á la nueva 
ciudad de Santa Cruz para pasar en seguida 
á Chuquisaca— La espedicion fué organiza- 
da con una munificencia incomparable y á 
principios de 1564, partía Chaves acompa- 
ñado del gobernador, el obispo y sus auxi- 
liares, los orincipales capitanes de la colonia 
y sus familias, trescientos soldados y un nú- 
mero considerable de indios amigos. 

Chaves se prometía sacar grandesventajas 
de este viaje para la nueva provincia; con- 
tando con que muchos de los españoles que 
seguían la comitiva, sensibles á sus prome- 
sas y alhagos, se establecerían definitiva- 
mente en Santa Cruz, aumentando ademas 
su población con los indios que seguían vo- 
luntariamente la expedición y los que se le 
unirían en la travesía Chaves asumió des- 
de la salida de la Asunción, el mando de la 
columna, procediendo en todos sus actos co 
mo jefe único y absoluto, no solo durante 
el viaje, sino también desde el arribo á 
Santa Cruz — Obligado abatir á los chiri- 
guanos sublevados, partió dejando órdenes 
reservadas á Hernando Salazar, su hombre 
de confianza, para que impidiese la marcha 
del Gobernador y el Obispo hasta Chuqui 
saca; que era el término convenido y 
suspirado de la expedición ; temiendo sin 
duda que aquel lospersonaje^ desbaratasen 
allí sus planes arrebatándole una conquista 
y una gloria adquirida á costa de esfuerzos 
y peligros supremos para él. 

El bravo capitán de Santa Cruz se 
equivocaba sin embargo de medio á me- 
dio, pues Vergara y Latorre se halla- 
ban demasiado preocupados con sus asun- 
tos propios para inmiscuirse en los ajenos; 
así mientras el primero, víctima de la 
calumnia y la intriga, era depuesto de su 
cargo. Chaves entregado á nuevos sueños 
de conquista y de riqueza, preparal)a nue- 
vas ex])ediciones á Chiquitos y Matogroso, 
para esplotar las abundantes veneros de 
aquellos territorios — La mano traidora de 
un salvaje impidió la realización de aquella 
empresa que habría hechodueña á la colonia 
de nuevas tierras é, incalculables riquezas 
minerales. 

Acompañando á la comitiva del nuevo 
gobernador en su regreso de Chuquisaca, 
Uegó á Itatí (reducción fundada por él 



durante su viaje de la capital del Para- 
guay á Santa Cruz) deteniéndose allí con 
su jente para repoblarla, pues los indios 
Itatínes se habían dispersado en su ausen- 
cia — Internado en el desierto supo después 
de algunas horas de marcha, que los caciques 
principales se hallaban reunidos en su cam- 
pamento y haciéndose acompañar por doce 
soldados, se presentó de improviso en la 
asamblea, confiando temerariamente en su 
valor é imprudentemente en la lealtad de 
sus antiguos aliados; que le acojieron con 
demostraciones fingidas de mansedumbre y 
amistad — Rendido por la fatiga y ajeno á 
todo peligro, se hizo traer una hamaca, re- 
clinándose en ella para conciliar el sueño; 
pero á una señal convenida, uno de los caci- 
ques le asestó un «golpe de macana» en el 
cráneo, oue le produjo una muerte instan- 
tánea. — Con escepcion de uno, todos los sol- 
dados siguieron la misma suerte de su jefe. 
— Este suceso acaeció á fines de 1567. — «Si 
esta desgracia no hubiese sucedido, escri- 
be Azara, es de creer que no solo habrían 
descubierto y poseerían los españoles los 
minerales de oro, diamantes y otras piedras 

Sreciosas que dislVutan los portugueses en 
latogroso y Cuyabá, sino también, que se 
habría conservado abierta por el río Para- 
guay la comunicación del Rio de la Plata 
con España de las provincias de Chiquitos, 
Moxos, Santa Cruz y otras que por falta de 
esta proporción han sido y serán siempre 
pobres.* 

Martínez de Yrala y Juan de Garay 
son en nuestro concepto los dos únicos 
capitanes del Río de la Plata superiores por 
las prendas del espíritu á Nuflo de Chaves,— 
Ayolas, Cabeza de Vaca, Mendoza, con igual 
sed de aventuras é igual ambición de fama, 
no le igualaron sin embargo ni en los recur- 
sos del genio ni en la elevación del carácter. 
— El fundador de Santa Cruz de la Sierra 
no era un aventurero vulgar, que corriera 
desalado los desiertos á la caza de salvajes; 
cifrando el prestigio de sus hazañas en el 
esterminio del mayor número ó en la abun- 
dancia del botín; era un capitán distinguido 
á la vez que un político previsor, con dispo- 
siciones igualmente felices para el arte de 
la guerra y para el manejo y administra 
cion de los negocios civiles. — Amaba es 
cierto el poder y supo utilizar sus fáciles 
victorias en provecho de sus ambiciones: 
pero fué en todo tiempo estraño á los odios 
implacables y á la avaricia desenfrenada; 
pasiones faltalmente demasiado comunes á 
nuestros primitivos colonizadores — ^Fué al- 
tivo pero no cruel con los indios y no des- 
deñó la pcrsuacion y el alhagocomo medios 
de sometimiento y de conquista — Unido á 
Yrala por la amistad y la admiración; era 
sin duda el mejor preparado y el mas digno 
para haber coronado su obra — I^a vida de 
I^uflo de Chaves merece ser relatada con la 
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amplitud quedesgi-aciadamenteno podemos 
darle en este libro. 

diayter (Diego)— Comodoro — Natu- 
ral de Baltimore. Vino al Rio de la Plata 
en el año XVII; después de haber servido 
con distinción en la marina de guerra de su 
país. Ofreció desinteresadamente sus ser- 
vicios al Directorio, que fueron aceptados 
de buen girado, confiándose á su pericia el 
cruzero €Vijilancia.> Chayter como Brown 
y como Buchardo llevó la bandera argentina 
hasta costas lejanas y hostilizó seriamente 
la marina mercante española en sus mismas 
costas, cambiando mas de una vez sus fue- 
gos con sus mas poderosos bajeles. El co- 
modoro norte-americano amaba mas la glo- 
ria que la fortuna y al ofrecer su espada al 
gobierno argentino, lo hizo mas puv sus in- 
tiutos guerreros que por el c«bode recom- 
pensas pecuniarias. Teruiinada su gloriosa 
cruzada i)or los mares europeos, regresó á 
Buenos Aires, presentando al Direi^íor de 
Estado un estenso memorial en el que rela- 
ta sus correrlas y proe/.as. Poco después se 
ausentó del país para volver á su patna 
natal. 

CJIíenaixt (Indalecio) Coronel Mayor. 
Nació en Mendoza el 21 de Marzo de 1808, 
siendo sus padres D.Juan NepunuicenoChe- 
naut,abogado francés establecido en aquella 
ciudady doña Josefina Moyano perteneciente 
á una familia distinguida de la misma. An- 
tes de cumplir los once años de su edad entró 
alcervicio activo de lasarmas,en calidad de 
portaestandarte del regimiento número pri- 
mero de caballería. Acompañó con el gra- 
do de alférez al General Morón, en su cru- 
zada contra Carrera; hallándose en todas las 
fundones de guerra de aquella campaña 
que terminó tan desastrosamente para el 
caudillo chileno en las puntas del Medaño. 
Chenaut regresó á los cuarteles de Mendoza 
con el empleo de teniente segundo. En las 
diversas espediciones realizadas el año XXV 
contra los salvajes que arrazaban frecuente- 
mente la frontera de aquella provincia y en 
la breve pero fecunda espedicion de los Al- 
dao contra los insurretos de San Juan; se 
encontró Chenaut, conquistando en ella un 
ascenso y una medalla de honor. Fué igual- 
mente uno de los oficiales del ejército ar- 
gentino en la guerra del Brasil; hallándose 
en su calidad de capitán del regimiento 16 
de caballería en Ombú é Ituzaingoy poste- 
riormente en Camacuá, Juncal y laguaron. 

Son de notoriedad histórica los aconteci- 
mientos que subsiguieron el motin militar 
del 1 ^ de Diciembre de 1828. El General 
Paz respondiendo á uno de los propósitos 
políticos que se tuvieron en vista al realizar 
aquel movimiento, marchó sobre Córdoba á 
la cabeza del segundo cuerpo del ejército 
nacional; llevando con el carácter de edecán 
á Chenaut, sargento mayor á la sazón. San 
Roque, la Tablada y Oncativo compendian 



esta campaña, aunque no la gloria ni el pres* 
tijio militar de su brillante caudillo. En estas 
tres jornadas se halló Chenaut, unas veces 
en su rol de edecán, otras en su puesto acti- 
vo de comandante de cuerpo. Proseguidas 
después de la captura de Paz, las correrlas 
libertadoras contra Quiroga, fué comisiona- 
do para organizar un cuerpo de caba- 
llería en San Juan á cuyo frente se halló 
en el desastre de Chacón (26 de Mayo de 
1831) refugiándole á consecuencia de él en 
territorio chileno. 

Demasiado joven para resignarse á una 
vida oscura y sin emociones y sin duda es- 
timulado por aspiraciones lejítimas; Chenaut 
permaneció breve tiempo én la capital de 
Chile, tomando pasage el 14 de Junio de 
1832 á bordo de un buque que debia tras- 
portarle á Montevideo. Arrojado por acci- 
dentes de mar á costas argentinas y captu- 
rado por Rosas, se le encerró en un calabozo 
donde permaneció hasta fines de Setiembre 
del año subsisjuiente; en que fué puesto en 
libertad por el Gobernador Balcarce, refu- 
giándose en la capital vecina. 

Reconocido por el gobierno oriental en 
su empleo de teniente coronel, fué encarga- 
do de distintas comisiones de guerra entre 
las que debemos recordar el comando de 
una escuadrilla sutil destinada á vigilar las 
aguas del Uruguay y la dirección en gefe 
de la cindadela, que tuvo á su cargo hasta 
fines del año 1838. Personificada en el gene- 
ral LavHlle la reacción armada contra Ro- 
sas y establecido su cuartel general en Mar- 
tin García; el Teniente Coronel Chenaut 
consecuente con sus principios políticos, fué 
uno de los principales gefes que se incorpo- 
raron á la columna espedicionaria, acom- 
pañado de un pequeño grupo de ciudadanos 
armados y equipados á su costa y llevando 
ademas consigo, algunos pertrechos de 

ffuerra adquiridos igualmente con su pecu- 
io propio. En esta campaña comandó el 
escuadrón «Mayo», que tuvo una]parte prin- 
cipal en el combate de Don Cristóbal. 

Cuando el general Paz, después de aper- 
sonarse en el campamento de Lavalle, se 
reembarcó por causas que esplicaremos á 
su tiempo, con destino á Corrientes para or- 
ganizar su ejército de reserva, Chenaut, que 
tenia hacia él una admiración sincera; le 
ofreció sus servicios que fueron inmediata- 
mente aceptados juntamente con la de otros 
oficiales del ejército. Aquel gefe le hizo es- 
tender despachos de coronel, encargándolo 
del Estado Mayor en cuyo puesto, según sus 
propias esnreciones le fué muy útil. En el 
asedio de Montevideo y acompañando siem- 
pre al general Paz, ejerció las mismas fun- 
ciones de gefe de estado mayor, siendo asi 
uno de los gefes argentinos que cop^raron ¿ 
la defensa de aquella plaza y espusieron su 
vida en los combates parciales que diaria- 
mente 86 libraban entre las fuerzas sitiadas 
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y sitiadoras. Su destino como hombre de 
guerra lo vinculó desde entonces al del ven 
cedor de Qniroga, acompañándole nueva- 
mente de Montevideo á Corrientes donde 
se organizó y disolvió el último ejército li- 
bertador; siguiéndole al Paraguay en las 
horas de sus mas crueles desencantos, y p«»r 
último á territorio brasilero en la hora de 
su proscripción. 

El pronunciamiento contra Rosas le atrajo 
de nuevo al suelo de la patria, incorporan 
dose á fines de Noviembre de 1851 al ejér- 
cito espedicionario en el que fué reconocido 
como edecán del general en gefe, prestando 
en la batalla de Caseros valiosísimosservicios 
según Sarmiento. (1) Después de la caida de 
Rosas, se retiró á su ciudad natal, siendo á 

Í>oco electo Diputado al Congreso de la Con- 
éderacion cuyo cargo desempeñó hasta 1858 
ocupando igualmente un puesto en la Con- 
vención Nacional de San ía-Fé, convocada pa 
ra dictaminar S'»brelaS reformas propuestas 
por lade Buenos Airesá la constitución del 53. 
En la guerra del Paraguay, Chenaut, apesar 
de contar próximamente sesenta añus fué 
uno de los primeros gefes que se presenta- 
ron á compartir las fatigas del campamento, 
incorporándosele como gefe de Estado Ma- 
yor en el primer cuerpo de operaciones al 
mando del general Paunero. Se halló en el 
asalto de Corrientes y en todas las funcio 
nes militares en que intervino la primera 
división. En el parte de la batalla de Tu- 
yutí, leemos las siguientes palabras: 

«Cumplo en un acto de rigurosa justicia, 
al recomendar é la consideración de V. E. 
á todos los gefes y oficiales de estado mayor 
del primer cuerpo, entre ellos muy señala- 
damente al coronel don Indalecio Chenaut; 
el cual ademas de desempeñar con remar- 
cable actividad los deberes fatigosos de su 
empleo, tuvo su caballo herido de bala de 
fusil . . . . » 

A fines de 1868, abandonó los esteros del 
Paraguay, quebrantado por los años y los 
azares de la guerra, fijando su residencia 
en Buenos Aires; donde falleció el 3í) de 
Noviembre de 1871; dos años después de ha- 
ber recibido sus despachos de Coronel Ma- 
yor. 

C^Melana* (Feliciano Antonio) — 
Hombre politico de la independencia. Na- 
ció en Buenos Airos el 9 de Junio de 1761. 
Fueron sus padres Don Diego Chiclana rico 
chacarero oe los Quilmes, descendiente de 
un antiguo soldado, que después de comba- 
tir en Flandes y Holanda, vino con su 
regimiento al Rio de la Plata v de Doña 
Margarita Giménez Paz natural (íe este país. 
Hizo sus primeros estudios en Buenos 
Aires y cursó las aulas de teologia en el 
curso de 1777; pasando luego a la capital de 



(1; Campaña del ejército graode. 



Chile, donde se graduó en jurisprudencia 
y cánones á principios de 1783. Regresó 
en seguida á su ciudad natal, haciéndose 
inscribir en la matrícula de abogados des- 
pués de frecuentar como era práctica va 
establecida en aquellos tiempos, el estudio 
de un jurisconsulto de nota. Durante lar- 
gos años ejercitó la abogacía, desempeñando 
al finalizar el sido el delicado cargo de 
Asesor general del alcalde de primer voto 
D. Santiago de Saavedra. La juventud de 
Chiclana se deslizó asi en la quietud de la 
vida colonial, sin particularidades que ha- 
gan remarcable su nombre; cosa difícil en 
aquella época, sin vida y sin movimiento, 
en que la inteligencia del hombre america- 
no no tenia otro teatro para ejercitarse que 
el foro. 

Las invasiones inglesas cambiaron feliz- 
mente aquel estado de cosas. El antagonis- 
mo en IOS espíritus y las ideas se produjo 
xepentinamente ; el antagonismo era la lu- 
cha, la lucha era la revolución. — Surjieron 
entonces del claustro, del foro, de la milicia, 
del hogar, los hombres que parecieron pro- 
videncialmente llamados á rejir los nuevos 
destinos de una nueva patria. Chiclana 
aparece confundido entre ellos, primero 
como capitán de Patricios y muv luego 
como hombre de acción dispuesto a los pri- 
meros peligros y álos primeros sacrificios. 

£n la defensa se halló combatiendo al 
lado de sus compañeros de causa, y mas 
tarde interviniendo de una manera directa 
en la labor revolucionaria contra el antiguo 
sistema. 

La colonia habia entrado por la fuerza 
misma de las cosas en el período inicial de 
la revolución, que debia germinar y germi- 
nó natural é instintivamente en el pensa- 
miento y en el corazón antes de tomar 
formas materiales. Pero las grandes trans- 
formaciones orgánicas, no se operan en los 
pueblos iuprevistamente ; siendo el resulta- 
do de una elaboración lenta, armónica, 
latente siempre de las fuerzas viras del 
espíritu. Un orden de cosas social y oolíti- 
co, un régimen cualquiera inveteraao du- 
rante siglos en las costumbres y en la 
conciencia pública ; no se altera ni se quie- 
bra de un dia para otro por el esfuerzo de 
una voluntad aislada ó por el azar de un 
suceso feliz. 

La revolución del año X fué asi comoten- 
dendia y como fin un acto deliberado. Las 
formas esternas se la dieron iójicamente 
los acontecimientos de la víspera, pero 
antes de estallar en la plaza pública, estaba 
consagrada como hecho fatal en la concien- 
cia y en la voluntad délos que aparecen en 
nuestro escenario político como sus princi- 
pales promotores. 

Feliciano Chiclana fué uno de ellos. Su 
actitud no fué hija del entusiasmo del mo- 
mento ni su inspiración revolucionaria la 
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recibió del tumulto popular en aquellahora 
clásica de nuestra leyenda histórica. Nos 
basta seffuir la huella de sus pasos, para 
adivinar las ajitacioiies de su alma nerviosa 
7 persuadimos de la Ojeza de sus miras, 
desde el segundo contraste de las armas 
británicas hasta la instalación de la primera 
junta patriota. 

En este breve período se desarrollaron 
acontecimientos de trascendente importan- 
cia. 

Don Martin de Alzaga, cuya vida hemos 
estudiado ya, aspiraba á la supremacía po- 
lítica de la colonila; pero sus pretensiones 
eran enérjicamente resistidas por los nati- 
vos que comenzaban á ser una fuerza con 
bases sólidas en el pueblo y en la milicia. 
Los cuerpos regulares de españoles euro- 
peos apoyaban resueltamente al Alcalde 
de primer voto, contando los futuros ajita- 
dores de Mayo, con los tercios de arribeños 
y especialmente con la lejion de Patricios 
de la que Chiclana seguía siendo uno de sus 
mas prestigiosos ofíciales. 

El primero de Enero del año IX se libró 
la primer batalla, sufriendo el elemento 
europeo su primera derrota, gracias al es- 
fuerzo de los tercios patricios (véase Al- 
zaga)— En aquel episodio de la vida co- 
lonial, en que mas de una vez vaciló la 
serenidad deLiniers, hombre débil é irreso- 
luto, el capitán Chiclana se hizo notar por 
sa actitud un tanto dramática, pero induda- 
blemente llena de bizarría. Nos cuenta el 
historiador de Belgrano: que pocos mo- 
mentos después de haber dado orden Liniers 
á D. Cornelio Saavedra para que marchase 
á ocupar la fortaleza; penetraba Chicla- 
na por la puerta de socorro, con un pañuelo 
atado en la cabeza y un sable desenvainado, 
seguido de un número considerable de pa- 
triotas apercibidos al combate, precediendo 
á la columna patricia que ocupó silenciosa- 
mente su puesto en los baluartes . . .y mas 
tarde cuando el mismo Liniers seguido de 
su numerosa comitiva atravesaba el puente 
levadizo de la fortaleza; Chiclana arrebatan- 
do el acta de dimisión de las manos trémulas 
del escribano de Cabildo, la hacía pedazos 
en presencia de todos. 

Estos grandes entusiasmos, en la edad 
ya madura de la vida, nos revelan el temple 
de su alma revolucionaria y las impetuosas 
decisiones de su carácter. Sin la madurez 
de ideas de Belgrano, sin la penetrante 
vivacidad de Castelli, sin los talentos y la 
esquisítacivilidad de Rodríguez Peña; Chi- 
clana poseía sinembargo todas las calidades 
de los hombres superiores y la preparación 
y esperiencia necesarias para sostener el 

papel acentuadísimo que los sucesos y sus 
inspiraciones personales le habían dado en 

la vasta empresa aue calentaba la frente de 
los patricios. Audaz y turbulento de espí- 
ritu, imperioso de genio, de voluntad in- 



quebrantable y de ruda consistencia en sus 
ideas; fuéasi como hombre de lucha y como 
hombre de consejo, una fuerza poderosa al 
servicio de la revolución en la hora de sus 
mas grandes desalientos y de sus mas gran- 
des esperanzas. 

La agitación popular seguía entre tan- 
to sin tregua en la capital del Vireynato: 
á los sucesos del 1*^ de Enero sucedió la 
deportación de Alzaga, la caida de Liniers, 
la sublevación de la Paz, el comercio libre 
del Vireynato con los mercadoe europeos; 
año fecundo en esperanzas y en espectati- 
vas para el partido criollo. 

Una junta secreta de patriotas, de la que 
formaba parte Chiclana, seguía en efecto 
elaborando el cisma revolucionario á la 
sombra de aquellos acontecimientos y su 
influjo aunque invisible era no obstante de- 
cisivo en los cuarteles y en el pueblo. Des- 
de el comienzo del año X no se esperaba 
sino una ocasión oportuna para dar ejecu- 
ción al plan preparado en el silencio del 
alma y del hogar patricio. — La chi.^^pa 
errante produjo al fin el incendio. En los 
primeros días de Marzo llegaron á la colonia 
noticias dolorosísimas de la madre patria, 
que ^provocaron un desasociego profundo 
en el pueblo, no obstante que Cisneros se 
esforzó por ocultarlo desde el primei- mo- 
mento. Dejóse de conspirar entonces en 
la inauietud de las sombras para conspirar 
tumultuariamente en la plaza pública. El 
Virey sin creerse impotente para reprimir 
la tempestad que se diseñaba en él horizonte 
nebuloso del vireynato, se sentía sinembar- 
go atribulado ante la gravedad de los acon- 
tecimientos y la actitud severa de los 
patriotas. Cedió al fin, resignándose á con- 
vocar una asamblea compuesta de los fun- 
cionarios públicos y principales vecinos 
3ue decidiese de la suerte presente y futura 
e la patria, contando con que predomina- 
ría en ella, el elemento europeo, adicto ásu 
autoridad y á su persona. La reunión se 
celebró el día 22 en las galerías del Cabildo 
concurriendo á ella doscientos cuarenta y 
cinco invitados que en el momento de la 
votación se dividieron en tres bandos, que 
respondían á tres órdenes distintas de ideas; 
uno que apoyaba resueltamente á Cisneros 
pronunciándose por su continuación en el 
mando, sin mas novedad según la opinión 
del Obispo Lúe, que acaudillaba aquella 
fracción, que la de asociarse al Rejente y 
Oidor de la Real Audiencia en el ejercicio 
de sus funciones; el otro que era el de la 
mayoría de los patricios y que se manifesta- 
ba decididamente por la cesación del Virey, 
y la formación de una junta gubernativa 
que seria elejida directamente por el pue- 
blo, y por último un tercer partido, que 
colocándose entre estos dos -estremos, trató 
de contemporizar con las circunstancias 
condensándose en esta forma híbrida : que 
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debía cesar el Vi rey, reasumiendo el 
mando el Cabildo, Ínterin se formase un 
gobierno dependiente de la autoridad que 
representase á Fernando VII en laMetropoli. 
En aquellas horas decisivas para la re- 
volución, Clüclana cometió la imperdo- 
nable debilidad de asociarse á este voto que 
tuvo inuclios adherenies. La fórmula pa- 
tricia triunfó sinembar^o y tresdias después 
se constituía la primer junta republicana 
en medio de las aclanmcionesdel ejército 
T el pueblo, agrupado en la plaza principal. 
Aquel ultimo momento de indecisión le 
alejó sin duda del primer gobierno patrio 
como alejóá otros patriotas distinguidos que 
espresaron rotos análogos. Xohabian de- 
caído sinembargo sus brios revolucionarios 
y en el breve período que medió entre el 
tabildo abierto y el movimiento del día 
Teiniicinco. el antiguo lejionarío de la de 
fensa sobrepujó á sus propios amigos en la 
firmeza de su actitud v en la Tehemencia de 

m 

SUS procederes. \í) 

Comienza desile entonces una nueva vida 
para el personaje que historiamos como co- 
mienza para la antigua colonia española, 
ensanchándose el teatro de su acción á me- 
dida que se ensanchan los horizontes de la 
patria. Colaborador decidido del nuevo 
orden de cosas, fué nombrado primeramen- 
te auditor de guerra de la espedicion que 
pn.\veoiaba la Junta al Alto-rerü: luego 
Coronel del ejército y p*^r último goberna- 
dor iuiendeuie de lá provincia de Salta, 
cuyo cargo aceptó tomando p«>sesion de el 
el 23 de Agosto de aquel mismo año. Su 
gobierno fué sinembanro de corta duración 
p-.^rque 1»^ intereses déla revolución recla- 
maban en otra pane el intlujo de un espiri- 
ta suf»erior como el suyo. 

Dern:»tadi>5 b>f realistas en los cambios de 
Suiyiacha, el ejercito patriota había «.«cupado 
sin resistencia los ierritori«>s y p^»blaciones 
del Alto Perú, siendo la Paz y Pot<.»sí las 
rime ras ciudades que se prv'n uncía n:»n á 
av<..r de la junta gul'ernaiiva de Buenos 
Aires. — Chiolana fue entonces trasladado á 
la ir.ieuiiencia de la ultima, «ocupando su 
nuevo destino a liiies de Diciembre. — Su 
carácter iniransigeme le acarreo alli nume- 
n>5C«s discustos V odiosidades v hasta se ha 
UOiiíid:» a comentar desfavorablemente su 
cc^ñdnoia, atribuyend'iseie manej^»s e intri- 
gas claí: destinas cv»n ]>s eSjAñilés. p-jr cuya 
fazon :ui cor.ducido, se-nm se dice, de aque 
Ha ciu'iiiu a ia cárcel de Buenc»s Aires p»jr i o 
que se 1 o i n SI r u y •> | . r: »l es ■ \ se» rpren d i v nd\^> 1 e 
en esa siiriaci»'n ivS siioes» «s del o v 6 de 
Abril, v"-^ • — ^i ^''- crl>-ri" hi>Tijrico ene 
r^-ts hemos formad j > ": re esie distÍTiir.ii- 
d:» j»a:rioia, no nos au:: rizara a reichazar 
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esta especie; nos bastaría recordar aae 
cuando ocurrió aquel movimiento se ña- 
Haba ausente de la capital, siendo llama- 
do por sus amigos y la Junta, dos días des- 
1)ues, para que ocupara el cargo qae popa- 
armente se le había discernido. Por otra 
parte D. Ignacio Xuñez ^1) que se muestra 
poco afecto á su nersona no menciona esta 
particularidad al narrar aquellos aconte- 
cimientos, espresándose en los simientes 
términos : < Chiclana. dice, había bgurado 
y contíntiaba figurando en otra escala : co- 
mo capitán de Patricios, como hombre de 
una mediana instrucción, pero sobre todo 
por el ascendiente que ejercía en las últi- 
mas clases de la sociedad, fué uno de los 
primeros instrumentos que se emplearon 
para la revolución del mes de Mayo ; él 
votó en el Congreso del día veintidós* por la 
destitución del Virey. r en la administra- 
ción del Dr. Moreno se le mandó á la Pro- 
Tíncia de Salta en el carácter de Goberna- 
dor; no se sabe con que motivo habis 
regresado á la capital, pero podo pene- 
trarse el que infiuyó en su nombramien- 
to á pesar de la exaltación de sos ideas 
democráticas, esto es, el de balancear en el 
concepto público la exageración por el mo- 
narquismo de que era tildado el Dr. Cam- 
pana, llamado á desempeñar un gran papel 
en la marcha de la conspiración. • — Chicla 
na no tuvo pues intervención en aqnel 
suceso bixrhornoso. qoe hubo de acarrear 
^ males incalculables á la causa de la patria, 
riero contemporizó sin embargo con los 
nombres y los hechos, y como vocal de la 
nueva Junta asumió las responsabilidades 
consiguientes. 

La revolución atravesaba entre tanto ho- 
ras criticas: — vencidas las fuerzas repobli- 
canas en Huaqui por la traición realista, 
relajados los resortes gubemanvas ea la 
capital Dor la conjuración saavedrista, de»* 
pojado Be) grano del mando del ejército t 
fermentando por ultimo á la sombra de fa 
anarquía {«iriota. los primeros gérmenes 
de futuras reacciones monarqoiáas: todo 
parecía marchar así al caos y á la mina 
{>or el impuls*^ de una misteriosa famlidad. 

En cuanto á la Junta de <robiemoí« se de- 
senvolvía Cienosamente en la capital ; ftlta 
de iniciativa y de acción propia, profdnda- 
menie desconceptuada en la opinión, sin 
cohesión personal ni j>?liiica. so antoiidad 
no ilegal^ mas alia oe su desj«chou y sos 
mandatos no eran acatados ni obedecidos 
en el ejército ni en el puebKx — «Desnata- 
lalizada en su origen, dice el general Hi 
tre, [-jr la incorp. ración de los IHpotadoi 
desprestipada ^k'T la rev.^.lucion inii 
Me de 5^ y 6 de Abril y piOr los di 
que fueren su consecuencia, era impocenie 
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no solo para dirijir una revolución, sino 
también para realizar sus propias delibera- 
ciones. — Estos inconyenientes, unidos á los 
peligros de la situación, hicieron pensar á 
los patriotas en la necesidad de robustecer 
la acción del Gobierno por medio de la di- 
Tision de los poderes, y la reconcentración 
del Ejecutivo en un Jcorto número de per- 
sonas.— La opinión que apoyaba esta refor- 
ma necesaria, se hizo tan poderosa, que ce- 
diendo á su presión los Diputados que in- 
debidamente hablan tomado parte activa 
en el gobierno, se vieron obligados á sepa- 
rarse de la Junta Gubernativa, y á consti- 
tuirse en cuerpo deliberante con el titulo 
de Junta Conservadora. • 

Forzada desde luego la Junta de Diputa- 
dos á contemporizar con los sucesos, resig- 
nó la dirección política del país en un triun- 
virato, que seria elejido por el pueblo con- 
vocado al efecto directamente. — Esta solu- 
ción fué sometida á la decisión del Cabildo 
que en estos casos tenia siempre una inter- 
vención obligada, pesando magistralmente 
sus fallos en las resoluciones supremas que 
se adoptaban. — La Asaihblea fue convocada 

Sara el 22 de Setiembre y el voto público 
e los ciudadanos congregados en las ga- 
lerías capitulares y presididos en el ca- 
bildo; designó para formar el nuevo go- 
bierno á Chiclana, Passo y Sarratea (1). 

El triunvirato se manejó con cordura y 
con patriotismo y si fué impotente para 
comurar los peligros estemos creados por 
el desastre de nuestras armas; logró por lo 
menos aquietar los ánimos y vigorizar el 
espíritu revolucionario de los pueblos. 

El triunvirato del año XII, sin formas to- 
davía regulares y discretas de gobierno, fué 
el que hizo las primeras tentotivas serias 
para constituir el país, debiéndosele el pre- 
mer ensayo de constitución escrita que te- 
nemos, conocido con el nombre de Estatuto 
Provisional. 

Estable<'ianse en él los procedimientos 
para la renovación del personal del gobier- 
Dierno previa declaración de que la amo- 
vilidad de los que gobiernan era el obstácu- 
lo mas poderoso contra las tentativas de la 
arbitrariedad y del abuso ; establecíase 
igualmente que el triunvirato no podría re- 
solver sobre los asuntos aue afectaran á la 
libertad ó la existencia de las Provincias 
Unidas, sin acuerdo espreso de la Asamblea 
General que se obligaba á convocar de una 
manera pública y solemne siempre que lo 
permitiesen las circunstancias; ñjaoánse 
reglas generales relativas á la tramitación 
de los juicios, ratificándose por último las 
disposiciones contenidas sobre la prensa en 



(/) Fueron nombrados secretarios sin voto Don 
Bernardino Rioadavia y Don Nicolás Herrera, incor- 
pmrándose posteriormente como triunviros el mismo 
Riüadavia y Don Juan Martin Pueyrredon, 



el decreto reglamentario de 20 de Abril, in« 
corporado hasta hoy á nuestra legislación 
civil en materia de libertad de imprenta. 
(Véase Herrera y Rivadavia.) 
Fué bajo el triunvirato que estalló en la 
capital la conspiración de A I zaga, que coin- 
ciendo con las derrotas de las armas repu 
blicanas en el Alto-Perú y la ocupación del 
territorio oriental por el ejército portugués, 
puso en grave peligro la causa de los pa- 
triotas. — Chiclana mostró en esta emergen- 
cia toda la robusta virilidad de su' carácter. 
-^Fué el primero que tuvo conocimiento 
oficial del complot y el primero que comen- 
zó á instruir sumario á los conjurados de-, 
biéndose en gran parte á su actividad y á 
la de Rivadavia, el haber salvado en aque- 
lla hora angustiosa la causa de la revolu- 
ción. — Sino el pensamiento, Don Feliciano 
Chiclana fué el brazo y la voluntad del 
triunvirato y su fogoco temperamento, nos 
dice el historiador de Belgrano, no siempre 
cedía á la influencia de Rivadavia, que domi- 
naba moralmente en los consejos de gobier- 
no. Sentía una malquerencia profunda hacia 
Pueyrredon que eraámpliamente retribuida 
por este, produciéndose con este motivo á 
cada paso escenas desagradables en el mis- 
mo despacho, siendo* el tercer triunviro el 
poder moderador entre aquellos dos carac- 
teres tan opuestos entre sí. 

En dos ocasiones distintas; el 22 de Fe- 
brero y el 22 de Setiembre del año XII, 
Chiclana elevó con motivo de sus disiden- 
cias con los otros triunviros, la renuncia 
del cargo de que había sido investido. — Una 
y otra fueron rechazadas por el Cabildo y 
en la nota respectiva que le era enviada al 
considerar la primera, leemos estas pala- 
bras que dan a la vez una idea de las ren- 
cillas domésticas de la época y de la im- 
portancia política de nuestro personaje. — 
Cuando este Ayuntamiento, (1) dice la nota, 
se decidió á interponer sus esfuerzos para 
sofocar en su principio los males que pre- 
para U separación de VS, creyó firmemen- 
que VS. por su acreditado patriotismo fuese 
capaz de sentir el compromiso de la Patria 
en grado superior al comprometimiento de su 
agravio personal. Partiendo de este pen- 
samiento la contestación de VS. á la Diputa- 
ción Municipal de anoche, no puede ni debe 
tener en su generalidad los efectos que VS. 
desea. —Pero sacrificando todos sus cuida- 
dos el Cabildo ha tomado el nuevo sesgo 
compatible con la pública tranquilidad y 
los deberes á que lo liga su representación 
—¿Es posible que sea tan dura y cruel la 
situación de la Patria que las condiciones que 
VS. propone para la salud de esta,sean tanto 
mas eversivas del orden que la separación 
de VS? La herida que VS. irroga al Esta- 



(1) Papelea da CbioUna ennaeatfo arcbiTO. 
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do DO incorporándose en el Gobierno es tan 
mortífera como elremedio mismo 7 así le 
sucederá á VS. siempre que trate de atacar 
de lleno lo que no puede superarse sino por 
TÍus indirectas, 7 usando mas de las armas 
de la política que del rieor de la justicia. 

Sin embargo el Cabilao vá á dar á VS. la 
última prueba de su estimación; 7 de su 
empeñoso afán en obsequio de la seguridad 
7 sociego público.^-El vá aceleradamente á 
renovar su mediación sobre el contesto del 
oficio de VS. 7 este nuevo paso le dá igual 
título á exigir de VS. á nombre de la Pa- 
tria todo sacrificio en cualquier evento. 

VS. como penetrado de los nobles senti- 
mientos de un verdadero patriota debe re- 
solverse decididamente á todo trance, ma 
xime en unas circunstancias en que VS. no 
tiene voluntad, nuesto que su persona es 
necesariamente ael Pueblo, que le ha hon- 
rado con su confianza en el Gobierno.» 

El triunvirato elejido popularmente el 23 
de Setiembre cayó por otro movimiento po- 
pular el 8 de Octubre del año siguiente; 
apoyado por las tropas de la guarnición. 

Chiclana permaneció breve tiempo en la 
capital, pues en Diciembre era nombrado 

Sor segunda vez, á solicitud suya, goberna- 
or intendente de Salta en CU70 puesto 
tuvo ocasión de auxiliar poderosamente al 
ejército del general Belo:rano, que operaba 
en el norte de la república. — bu gooierno 
fué recto pero autoritario, levantando con 
poca justicia resistencias serias que hi- 
cieron imposible su contituacion en el 
mando de oue hizo renuncia en Febrero del 
año XrS". — Trasladado á Buenos Aires, diri- 
gió á Posadas una petición para que man- 
aa^e instruir una información sumaria 7 
pública sobre su conducta; á lo que accedió 
el Directorio, nombrando al efecto al coro- 
nel D. José Antonio Fernandez Cornejo. — 
Su resultado fué honrosísimo para Chiclana 
V el eobieruo declarando solemnemente 
comprobadas la pureza, celo 7 justificación 
con que sirvió á la Intendencia de Salta, 
le daba públicamente las gracias per sus 
servicios á nombre de la Patria. 

La figura p^>lítica del personaje que his- 
toriamos, comienza á decaer desde enton- 
ces, diseñándose en segundo término en el 
cuadro de nuestras glorias 7 de nuestras aji- 
laciones internas. 

El año XV prestó algunos servicios de 
guerreen el interior déla república, vol- 
viendo á Buenos Aires durante el Directo- 
rio de Balcárce; 7 no fué esiraño á los mo- 
vimientos locales que tanto conmovieron en 
aquella época á la capital de las Provincias 
Unidas.— Sus designios hostiles le acarrea- 
ron momentos ainargos, confinándole el 
gobierno á Mendoza, con conminación de 

{"»ro>eniarse en un término perentorio ¿ la 
ntendencia de Cuyo. — ^Vuelto naeTamente 
á esta ciudad bajo él gobierno de Puejne- 



don, afilióse en el partido de oposición, com- 
Imtiendo valerosamente 7 sin tregua la po* 
litica vaga é irresoluta del Directorio.— 
Chiclana conservaba malquerencias proñm- 
das contra el gefe del Estado sujeridas des* 
de el año XU; siendo esta una de las causas 
determinantes de la implacable hostilidad 
con Que le combatía al lado de otros hom- 
bres aistinguidísimos por sus servicios 7 sus 
talentos como French, Valdenegro, Dorre^ 
Moreno etc. 

Temores pueriles mas que peligros inmi- 
nentes arrastraron al Directorio á las mas 
injustificables violencias 7 le hicieron vaci- 
lar en la hora de las mas solemnes especta* 
ti vas para el país; pero 7a que escri olmos 
la historia no por sus épocas sino por sus 
hombres ; nos reservamos para su oi>ortuni* 
dad estudiar con el detenimiento que me- 
rece la conducta política de Pue7rredon. 

A principios del año XVII un grupo de 
patriotas era trasportado á bordo de una bar- 
ca estrangera por una orden de destierro 
fulminada por el Director. — Chiclana, car- 
gado 7a de años 7 debilitado por laicas fa- 
tigas, formaba parte de aquel grupo, que 
después de una navegación peligrosa arri- 
babSeí á las pla7as de Norte- América. 

Fijó su residencia en la ciuc^ de Balti- 
more permaneciendo allí hasta Enero de 
1819 en que tomó pasaje á bordo del ber- 

Santin cDoveron» con destino á Montevideo 
onde arribó el 14 de Abril (1). 

En 21 de Abril del año siguiente fué res- 
tituido al goce de sus empleos7 en 27 de Se- 
tiembre del mismo, comisionado por el go- 
bierno de Rondeau,pura que provocase una 
reunión p^eneral de los caciques principales 
de las tribus fronterizas de la provincia 7 
neniase con elias la estension indefinida 
de la línea de frontera. 

Chiclana se internó en la pampa, llegan- 
do después de una travesía penosa de mas 
de treinta dias al paraje denominado Jlfa- 
ntiel Mapu, territorio de los Ranqueles, don- 
de habían sidoconvocados todos los caciques 
de aquella tribu con los que entró en tra- 
tos amistosos, celebrando arreglos de paz 7 
unión. 

Aquel parlamento entre la civilización 7 
la barbarie, celebrado en la soledad de los 
desiertos; tiene para nosotros un interés 
peculiar no solo como antecedente his- 
tórico sino como antecedente personal para 
el antiguo triunviro del año aII, — En Mn* 
nuel Mapa, toldería patriarcal del caci- 
que Llenan, se hallaban reunidos diei 7 
ocho gefes Ranquelinos, congregados paca 
oir 7 deliberar sobre las proposiciones 
de que era portador Chiclana a nombre del 
Directorio. — El viejo tribuno de la rerolu* 
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clon, nos relata en un estilo sencillo y can- 
dorosOf los detalles de aquella asamblea de 
salvajes, en que las formas y el orden del 
debate, fueron observados con una regula- 
ridad y solemnidad admirables. 

Les signifiqué entre otras cosas, nos dice, 
(1) que mi intento era hacer paz, amistad y 
unión perpetua; que no debian dar entrada 
en su país a los españoles europeos, que eran 
nuestros enemigos capitales que trataban 
de esclavizamos; que no debian dar oido á 
las persuaciones que les hicieren los indios 
chilenos sus amigos, sobre los españoles eu- 
ropeos y menos permitirles que invadiesen 
nuestras fronteras y por último, que no de- 
bian auxiliar ni protejer por ningún motivo, 
á las montoneros, que como enemigos del 
orden, se habian sustraído á la obediencia y 
subordinación del gobierno; — á lo que con- 
testó el Congreso, por boca del cacique Car- 
ripilan, que todos ae un acuerdo y de buen 
corazón estaban poseídos de los mismos sen- 
timientos de paz y unión; que comprendían 
las miras de los maturangos., que sabian 
eran nuestros enemigos á quienes jamás 
pr<)tejerian y que siempre estarían con 
el gobierno de Buenos Aires que era 
de amerícanos como ellos; que haoian re- 

Eulsado las proposiciones que les habian 
echo los chilenos y que no los admitirían 
en sus tierras, y por último que jamás con- 
sentirían en los robos, pues eran eran in- 
dios sueltos los que los llevaban á cabo. 

Esta misión al desierto fué el último ser- 
vicio público que prestó Chiclana al país; 
falleciendo en Buenos Aires el 17 de Se- 
tiembre de 1826.— En 16 de Enero de 
1830, el gobierno decretó la creación de 
un monumento para depositar sus restos; 
decreto que hasta la fecha no ha tenido cum- 
plimiento. 

Don Feliciano Antonio Chiclana ha sido 
uno de los patriotas de Mayo, mas injusta- 
mente olvidados por las generaciones que 
le han sucedido. 

Ctiilaveft (Martiniano) Coronel — 
Nacido en Buenos Aires á principios del 
siglo — Era hijo del capitán don Francisco 
Chilavert, europeo de nacimiento, que des- 
pués de una permanencia de algunos años 
en el Rio de la Plata; volvió á su país, 
regresando á esta ciudad el año XII á Dor- 
do de la fragata* Jorge Canning» en com- 
pañia de San Martin, Alvear, Zapiola y 
otros patríotas. El capitán Chilavert carece 
de nombre en la revolución, aunque figura- 
ra como lo suponemos fundadamente, en 
la Logia Lautaro. 

Su hilo abrazó la carrera militar el año 
XVII, dedicándose al arma de artillería, 
después de iniciarse en el estudio de las 
matemáticas, ciencia que le fné predilecta 



(1) P*pelef d« Ohiolftoa, arohlro eitado. 



desde sus mas tiernos años. El 26 de En6« 
ro de 1819 siendo sub-teniente, se presentó 
á rendir sus examenes de matemáticas en 
acto público y con asistencia de los mas 
altos dignataríos civiles y militares. 

Su vida activa como hombre de guerra, 
comienza el año XX. Partidarío de Alvear 
que habia cultivado relaciones de amistad 
con su padre, se afilió á su causa y corrió su 
ingrata suerte en aquellos sucesos de som- 
brío recuerdo; siendo uno de los oficiales 
que suscribieron el famoso manifiesto de 

28 de Abril, dirijido ali^Cabildo y gobierno 
de Buenos Aires, con motivo de la declara- 
ción de traidor fulminada contra Alvear. 

Consolidada la paz y restablecida la tran- 
quilidad pública bajo la administración 
histórica de don Martin Rodríguez; el joven 
Chilavert prosiguió sus estudios, acordán- 
dosele la ayudantía de la cátedra de mate- 
máticas de la Universidad, que regenteaba 
don Felipe Semíllosa: profesor y militar, 
distribuía asi sus horas entre el cuartel y 
las aulas, ilustrando su espíritu en el cono- 
cimiento de la ciencia, hasta tanto se pre- 
sentase la ocasión de ilustrar su nombre en 
los campos de batalla. 

En Junio de 1826 se le estendieron despa 
chos de Capitan,tomando parte en la ffuerra 
del Brasil: Chilavert fué uno de los oficiales 
de artillería que revelaron mayores disposi- 
ciones en el manejo de aquella arma y ma- 
yor bizarría en el peligro. En Ituzaíngo se 
comportó de una manera honrosa, siendo 
recomendado en el parte del general en 
gefe y ascendido á Sargento Mayor. 

No contribuyó ni presenció el movimien- 
to militar d<il lo de Diciembre; pues se halla- 
ba á la sazón en el Estado Oriental, en las fi- 
las del ejército Uamadodel Norte que organi- 
zaba el coronel don Manuel Escalada. 
Simpatizó sin embargo con aquel motín, y 
cuando el general Lavalle después de los 
sucesos que sobrevinieron al convenio de 

29 de Abril, se retiró ala colonia; el mayor 
Chilavert fué uno de los primeros gefes que 
fueron á ofrecerle sus servicios y uno de los 
amigos que trabajaron mas activamente su 
espíritu para decidirle á insurreccionar el 
Entre-Ríoff. En aquella prímera y malo- 
grada tentativa contra el poder de Rosas, 
Chilavert tuvo una participación importante; 
como comisionado prímero para organizar 
los elementos de resistencia y de reacción 
y como gefe mas tarde, cuando Lavalle 
vadeó el Uruguay, penetrando en territorio 
argentino (Véase Lavalle). 

Condenado al ostracismo y á la oscuridad 
de la vida privada, mas por el infortunio de 
su causa que por los azares de la guerra, 
vivió largo tiempo en un pueblecillo de las 
costa oriental á la espectativa de los 
acontecimientos que de un día para otro 
podrían cambiar la situación política del 
país. £1 pronunciamiento de Rivera contra 
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Oribe (1836) le arraDCÓ de su retiro; incor- 

S orándose en calidad de coronel al ejército 
e aquel caudillo y durante los dos años que 
duró aquella campaña se mantuvo á su lado, 
prestándole servicios de importancia: su 
nombre aparece al pié de aquol singular 
lar y famoso documento de Celestino, en 

3ue se acordaba al general Rivera el título 
e < padre de los pueblos y columua de la 
Constitución > . 

El año XXXIX llegaba á Montevideo 
siendo iniciado por la emigración argenti- 
na, en sus planes de guerra contra la dicta- 
dura de Rosas. Venia profundamente dis 
gustado con Rivera á auien se dice, detractó 
y calumnió desapiadadamente, pregonalido 
sus malos manejos y se incapacidad militar; 
de este modo contribuyó talvez á la desinte- 
ligencia de Lavalle con aquel caudillo, cu- 
yo resultado fué el desacuerdo sobre la 
empresa iniciada aquel mismo año, á la que 
hizo Rivera una resistencia tan inusitada 
como ruidosa. 

Cuando se presentó en el cuartel general 
de Martin Garcia, el general Lavalle que 
tenia una estimación profunda p<^r su per- 
sona y un alto concepto de sus dotes como 
militar, lo recibió con demostraciones visi- 
bles de entusiasmo y le hizo estender inme- 
diatamente el nombramiento de gefe de 
Estado Mayor. El prestijioso caudílo veia 
enChilavert, aígo mas que un compañero 
de armas y de fatigas: veia un oficial distin- 
guido y esperimeatado, un hombre de con- 
sejo y de esperiencia, capaz como pocos de 
los que formaban su comitiva de campaña, 
de asesorarle en la dirección de los negocios 
de la guerra. 

Era un ^efe de escuela y de orden : sereno 
en el combatey superior por sus talentos y 
conocimientos* científicos. Inquieto de ca- 
rácter, de genio sutil y por desorracia dema- 
siado accesible á la intriga Dolíiica; come- 
tió asi en su vida de soldado ios mas graves 
errores y los mas trascendentales desvarios, 
abultados fatalmente por la pasión contem- 
poránea, aguda é implacable siempre. 

Adelantándose asi á los sucesi>s, uno de 
sus compañen>s de causa se espresaba en los 
siguientes términos con motivo del emlmr- 
que de Chilavert para Martin Garcia. *Este 
paso, dice, al parecer iuiH:eute fué un acto 
premeditado de este hombre intransigente 
Que supo entonces hacer aj^recer su eon- 
Qucta como intachable, |>en>que su priK'eder 
fukur»lopreseniará en transóla rencia — Chila- 
vert desertará un dia de la causa de la [>atria 
después de haber sido honrado de un moiio 
inmerecido y consumará su crimen, reve- 
lando á nuestros enemigos la situación del 
ejército que abandonará colianlemente>. — 
Chilavert escribía otro coutempt>ráueo y,l) en 

U KeTv^IucioB dtl Sud por «1 I>r- l>. Aiu«t C 



carta dirigida al general Lavalle ha dado 
escelen tes pasos y ha dejado laa cosas 
en buen punto — Ni un instante, me 

Sarece, ha trepidado en marchar al lado 
e Vd. apesar de los resabios instantá- 
neos que derrepente le acometen y esta vez 
por un solo momento — Lleva entusiasmo, 
aecision,sé que por Vd. ha hecho muchísimo 
cerca de estos hombres.... — Refiriéndose 
á una época anterior decia el mismo publi- 
cista.. . Se trata de una cosa y es que Vd. 
acepte una gloria que le espera y una gran 
misión que le llama — Porque es Vd. Señor 
y sus gloriosos amigos, á la cabeza de los 
cuales figura el coronel Chilavert, los que 
están llaiñados á dar la solución á esta 
inmensa cuestión que bien pudiera con- 
siderarse como una segunda faz de la 
revolución de Mayo. — Talvez sólo el coronel 
Chilavert y yo conocemos á fondo toda la 
necesidad de que Vd. se venga, estén como 
estén las negociaciones de los otros acerca 
de la cooperación de Vd.> 

Chilavert se incorporó en efecto, como 
hemos visto al ejército libertador, ocupando 
allí un puesto tan delicado como promi- 
nente. 

La empresa fué gloriosamente iniciada 
con la victoria del leruá (22 de Setiembre 
de 1839) empezando precisamente después 
de aquella jornada sus primeras desinteli- 
gencias con el general en gefe — Ellas sur- 
Í'ieron con motivo de reclamar el general 
Uvera del gobierno correntino, la renova- 
ción de pactos anteriores de alianza y de 
guerra entre Rosas y el Entre-Riosfá lo 
que se mostraba deferente el gobernador 
Ferré, resistiéndolo enérgicamente el gene- 
ral Lavalle, por altas razones de convenien- 
cia y de moralidad política — En esta emer- 
gencia, el coronel Chilavert apoyó las 
5 retensiones del caudillo oriental; sirviendo 
e intermediario oficioso entre él y Ferré — 
Disgustado por ello con el general argenti- 
no, separóse del ejército pasando á territorio 
oriental. 

<He ahí el motivo único, dice un testigo 
presencial, porque el infortunado coronel 
Chilavert se separó del general Lavalle, 
dejando un gran vacio en las filas liberta- 
doras; la causa porque á su llegada al Estado 
Oriental se vio en la necesidad de calum- 
niar á su antiguo gefe y amigo para justifi- 
car su dfrserrion: la razón piírque ese bravo 
soldado del Brasil, se vio obligado en fin á 
defeccionar su causa pasándose al tirano de 
la patria ».— Chilavert dejóse estar cerca del 
teatro de U^ssucesos, por el Uruguay, y desde 
allí escribió cartas á Montevideo, desconcep- 
tuando al general Lavalle y tan profusa ftié 
eu este sentido su correspondencia que 
RoiSas recibió copia de algrunas de ellas, y 
las publicó en la Gaceta — No quiso sin duda 
oennaiiecer inactivo y en una situación 
uesairada para un militar de sus calidades 
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y volvió asi á acojerse á la influencia de 
Kivera, que le hizo estender el nombra- 
miento de comandante en gefe de la arti- 
llería: sirvió con entusiasmo los intereses 
Eolíticos 7 militares de este caudillo 7 como 
ubiere insinuado la idea de instituir en el 
país un gobierno bajo formas dictatoriales; 
provocó alarmas 7 preocupaciones de tal 
ma^itud que á estar á lab palabras de un 
publicista de la época, decidieron al gobier- 
no á levantar un sumario ordenando por su 
mérito, que fuera separado absolutamente 
del ejército 7 espulsado del país; á CU70 
efecto lo avisó asi á Rivera, con inclusión 
del sumario pero como este mirara con 
indulgencia el proceder de Chilavert, con- 
tinuó en el ejército. 

Al mando siempre de la artillería se man- 
tuvo al lado del general Rivera en su inva- 
sión al Entre-Rios (1842) hallándose en la ac- 
ción del Arr070 Gmnde,uno de los contrastes 
mas serios que sufrieron las armas invasoras 
7 orígen de nuevas desavenencias entre el 
general oriental 7 el gefe de su artillería. 

Dos veces amigo 7 dos veces adversarío 
de Rivera; Chilavert abandonó el campa- 
mento, retirándose á Montevideo donde lo 
persiguió la zana del caudillo, que decretó 
su prísion, acto arbitrario CU70 cumplimien- 
to impidieron los sucesos. 

Cuando las fuerzas de Oribe pusieron 
asedio á Montevideo; Chilavert que se 
encontraba en aauella plaza, mostróse deci- 
dido á cooperar á la deíenáa, pero como no 
se le conOriera el puesto que aeseaba, su rol 
fué inactivo, sufriendo las ma70res privacio- 
nes por la escasez de tus medios de fortuna 
— En choque frecuente con los gefes de la 
plaza 7 especialmente con el general Pa- 
checo 7 Ooes, cu7as medidas de guerra 
comentaba v censuraba públicamente; su 
presencia llegó á ser incómoda 7 difícil 7 
como se le atriDU7eran propósitos contraríos 
á la causa; se le puso en arresto, pero á los 
pocos dias logró fugarse de la plaza. 

Fijó su residencia en territorio brasilero; 
prímero en la capital de Rio Grande 7 mas 
tarde en la ciudad de Pelotas, áonde 
estuvo hasta príncipios de 1847, época 
en que se trasladó á Buenos Aires, des* 

Eues de haber formulado y hecho suscrí- 
ir á algunos emigrados distinguidos una 
protesta contra la alianza francesa. Puso 
8u espada al servicio del gobierno de Rosas 
que fe reconoció en su grado de coronel, 
encomendándole la formación de una briga- 
da de artillería: fué desde entonces un 
soldado decidido v entusiasta de la tiranía 

?^ en las eventualidades fatales de la guerra, 
legó á encontrarse combatiendo frente á 
frente de sus antiguos compañeros de cam- 
pamento. 

Su nombre fué execrado por la emigra- 
ción argentina, que veía en el antiguo sol- 
dado del Brasil, un traidor á la causa de la 



libertad— Defendiéndose Chilavert de éste 
dictado, esplicaba en el órgano oficial de Ro- 
sas, los motivos que lo determinaron á ofre- 
cerle su espada, alegando que sus servicios 
7 sacrificios habían sido recompensados con 
ingratitudes 7 malos tratamientos, que se le 
había sumido en un calabozo, que se ofreció 
fusilarle 7 por último que jamás habría lu- 
chado contra su país aliado al estranjero. (1) 

Vino la acción de Caseros 7 la brigada de 
artillería que tenia bajo su mando, 7 oue 
ocupaba la es trema izquierda, sostuvo la oa- 
talla; causando pérdidas considerables en 
las filas del ejército libertador. — Sus caño- 
nes fueron los últimos que apagaron sus 
fuegos 7 Chilavert el último combatiente 
que rindió su espada al adversario. — Hecho 
prisionero por el Coronel don José Virasoro, 
fué trasladado en el dia oue subsiguió á la 
victoria, al campamento de Santos Lugares 
7 luego á Palermo, donde á la sazón residía 
el general vencedor, que cometió el error 
de ordenar su fusilamiento, acusándole de 
su anterior defección. 

Fué ejecutado á una cuadra de distancia 
del edificio principal de Palermo, 7 su ca- 
dáver arrojado á una zanja donde permane- 
ció largas horas. — Se dice que Chilavert, 
después de rendido, se produjo en concep- 
tos ofensivos contra ürquiza, llamándole 
traidor, conceptos que llegaron á su noticia. 
Bustamante observa en sus «Memorias so- 
bre la revolución del 11 de Setiembre» que 
aquel abrígaba resentimientos particulares 
contra su persona; lo que puede atribuirse 
á la conducta irregular de los gefes de Ri- 
vera, sin esclusion, en su campaña al Entre- 
Ríos. 

OlioTiie (Ignacio)— Misionero 7 escri- 
tor — Nacido en Douai, ciudad de Francia, 
el 31 de Julio de 169(í— Ingresó á la Com- 
pañía de Jesús á la edad de 21 años; dedi- 
cándose preferentemente al estudio de las 
lenguas vivas — Le fueron encomendados al- 
gunos trabajos científicos v literarios, entre 
otros, la continuación del libro del padre 
Juan Bollandus, sobre la vida de los santos, 
denominada ilc^a Santorum, obra famosa en 
la literatura jesuítica — El padre Chome, ape- 
sar de su amor á las letras 7 de la consiae- 
ración que gozaba en el seno de la Com- 
pañía, prefirió la vida ruda del misionero, 
embarcándose en 1727 con destino al Para- 

El padre Chome pertenece al número de 
esos jesuítas animosos que emprendieron 
con celo incomparable la conversión de los 
salvajes, penetrando en la profundidad de 
sus bosques 7 en la soledad de sus desiertos, 
7 en cu7a demanda perecieron los unos por 
sus propias manos ó sucumbieron por el 



(1) El lenpiinje que emplea en su defensa el Coronel 
Chilavert es deRtemplado y sangriento— Puede verte la 
«Gaceta Mercantil* núm. 8,011. 
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bambre y la iati^ — L\^y^^j á la Asunción, 
vitíitíi la€ mWihUüh guarauís y nías tarde 
Hi'jju}[rtiñO y i:*Án\M}ri') en la espedícion del 
padre iJzardi al i^rñujrlo de lat tribus Chi- 
rí^uaua^, ebtablec'í^lab en las reírioues próxi- 
mab á lí>6 Andes v cuvo rebultado fué desas- 
tro6í> para 1í^ nihíoneros (véase Lizardi;. 
Clioíiie escribió una relación circunstancia 
da de esta* e^jx^íliciones — 1732— IT^tó — Car- 
tas al ¡iadre i'hienan. 

En 17*í7 liií&o un seí^undo viaje á la re- 
ducción de Ban l{(nacio de Zamucos, fun- 
dada veinte afif>s antes i>or el padre Zea, 
C4m el pro[>6sitode abrirMi un camino entre 
estas rejiones y el rio Paraíruay ; pero las 
bostilirlades de los indios Toldas fxjr una 
parUí y la Inclemencia del desierto pí>r otra, 
desbarataron sus planes — • Desnuee de ha- 
l>er recorrido cerca de síítenia feí^uas, dice 
el j/adre Cliarlevoix, en un ¡^ís casi intransi- 
table, diariamente con el hacha en la mano, 
penetró en una llanura cuyos horizontes 
ai^arecian circundados de fuego— Era una 
señal inequívoca de que habia sido descu- 
biertíi yor los salvajes, quienes se hablan 
comunicado recíprocamente la señal de 
alarma— Bus comijafieros le auíjuraron en- 
tonces que su [iérdida era inevitable si no 
retrocedia, lo que verificó después de ha- 
berlo comprenciido así.» — Estas dificultades 
no quebrantaron sin embargo su espíritu- 
La compafíia deseaba á toda costa abrirse 
y un camino en esta región del Chaco y pensó 
^ que el Pilcomayo seria una via fácil y exen- 
ta de grandes peligros — 1»8 padres Chome 
}'' Castañares fueron elejidos para acometer 
a empresa, debiendo descender el uno por 
el nordeste y remontarlo el otro desde su 
l>razo meridional. El éxito no correspondió 
desgraciadamente al esfuerzo de los espe- 
dicionarios, que regresaron á la Asunción 
después de largas y penosas fatigas — Los 
Jesuítas abandonaron por entonces el pen- 
samiento de establecer una comunicación 
(jue tantos sacrificios les costaba, y en con- 
secuencia el valiente misionero, retiróse á 
la capital y luego al territorio de los Chi- 
nuitüfl, donde pasó el resto de sus dias; fa- 
lleciendo en Setiembre de 1768, en momen- 
tos que preparaba su viaje de regreso á 
Europa, ¿or la orden de Carlos III— Su co- 
lección ae manuscritos es numerosa; figu- 
rando entre ellos un diccionario déla lengua 
de los Cliiquitos, algunos estudios etnográfi- 
cos sobre la misma tribu, una gramática del 
idioma de los Zamucos y la vida de los mi- 
sioneros mas distinguidos de su época, obras 
que hasta la fecha se conserven inéditas. 

C/horroarln (luis josk) Sacerdote y 
educacionista— Nació en Buenos Aires en 
1737. Cursó en cstaciudad los primeros estu- 
dios, siendo discípulo del aula de filosofía, 
inaugurada en 177:)— Los exámenes de los 
cursos superiores, so hacían entonces con toda 
aolemnicuid, revistiendo el carácter de una 



Terdadera ceremonia oficial t para darles 
mayor realce, era costombre designar á nno 
de los estudiantes mas aventajados para 
Que sostuviera piíblicamente las materias 
oelj>r<:»grania. 

Ll joven Chorroarin mereció este honor 
de sus profes<»res, en la prueba final que 
debía rendir á la terminación de su cnr&t» 
(lií^j;.. Del aula de filosofía pa5('>al aula de 
teología; graduándose en cánones algunos 
años después para ingresar al seno de la 
iglesia. 

De 1783 á 1785 dictó ásu vez el curso de 
filos^jfía y literatura en el Colegio de San 
Carlos, recibiendo entre otros, sus lecciones 
Bel grano y don Diego Zaraleta. 

31uerto en 1786 el Dr. Vicente Juansaraz, 
primer Rector de aquel Colegio; Chorroa- 
rin, que habia pronunciado su oración 
fúnebre en la Catedral, entró á desempeñar 
aquel cargo que conservaba cuando se 
produjeron en la capital del Vireynato, los 
sucesos de Mayo del año X — Participó de 
las ideas revolucionarias, é invitado á la 
asamblea del 22, espresó su voto en los 
siguientes términos: «que bien consideradas 
las actuales circunstancias, iuzga conve- 
niente al servicio de Dios, del Rey y de la 
Patria se subrogue otra autoridad á la del 
Virey; debiendo recaer el mando en el 
Cabildo; Ínterin se dispone la erección de 
una junta de gobiemo>. 

Su adhesión notoria al nuevo orden de 
cosas, su edad, su saber y la respetabilidad 
que rodeaba su nombre, asignaban al Dr. 
Chorroarin una posición elevada en el go- 
bierno, — El ruido dfe la vida pública no 
llegaba sin embargo hasta el silencio de su 
habitación claustral y de ahí que no veamos 
aparecer su figura austera en la escena aii- 
tadísima de nuestros primeros sucesos polí- 
ticos—El Doctor Don Luis Chorroarin 
no poseía los talentos profundos del Dr. 
D. Julián AeUero, ni la educación lite- 
raria de Don Valentín Gómez, ni el espíritu 
sutil del Dean Funes; pero tenia en cambio 
mas firmeza que el primero, mas humildad 
que el segundo y mayor honradez política 
que el último — era un caráctersin asperezas 
y sin rencores, prodigo en bondad y en 
mansedumbre, ajeno alas sensualidades del 
poder y de un patriotismo sincero y acen- 
drado. 

Carecía de dotes oratorias v en las asam- 
bleas de que formó parte, brilló mas que 
por la elocuencia de su palabra por la sua- 
vidad de su carácter y la austeridad de sus 
principios— Su ilustración como educacio- 
nista era vasta y su amor por la en- 
señanza tan remarcable, que con razón 
uno de nuestros primeros historiadores, le 
llama el maestro de la juventud. 

«No fué, dice con profunda verdad, el 
Dr. D. Juan María (íutíerrez, en su libro 
sóbrela enseñanza pública de Buenos Aires 
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en el teatro de la política activa en el que 
mas se ilustró el Dr. Chorroarin— Su nom- 
bre ha pasado á la posteridad entre los ami- 
gos fieles de la juventud estudiosa, ya como 
Rector durante muchos años.deí Colegio 
de San Carlos, en donde se formaron tantos 
talentos distinguidos, ya como director de 
la biblioteca pública fundada por don Ma- 
riano Moreno, en los primeros dias de la 
revolución.» 

Designado asi para formar parte de la Co- 
misión encargada de proponer un proyecto 
deconstitucion,á fin de someterlo ala asam- 
blea constituyente convocada para Enero de 
1813; el Dr. Chorroarin se resistió á aban- 
donar la quietud de la vida sacerdotal y por 
dos veces consecutivas renunció aquel car- 

Ío que fué al fin aceptado; reemplazándole 
K Gervasio de Posadas. Honrado muy luego 
por los sufragios públicos, para formar par- 
te de aquella asamblea, aceptó el cargo, 
debiéndose á su dedicación y á la de fray 
Cayetano Rodríguez, la organización de un 
plan general de estudios para la Facultad 
de Medicina cuya creación iniciara el Dr. 
D. Cosme Argerich. Después de la diso- 
lución de la asamblea j de la caida de Al- 
vear por el motin militar de Fontezuelas, 
algunos ciudadanos distinguidos celebraron 
por inspiración del mismo Directorio, di- 
versas reimiones privadas, á objeto de bus- 
car un remedio á los males que aquejaban . 
al país y muy particularmente para provo- I 
car una reforma sustancial al Estatuto Pro- 
visorio, Gue según el Dean Funes, habia 
estrechado demasiada los límites del Poder 
Ejecutivo. En una de esas reuniones (18 
de Febrero) se acordó nombrar una comi- 
sión que procediese en el sentido de la 
refonnn iiüdicada, siendo elejido el Dr. 
Chorroarin juntamente con el Dr. Manuel 
A. Castro, l5. Domingo Achega,D. Tomas 
del Valle y otros. La reforma como acci 
dental y de mero artificio político que era, no 
llegó á realizarse apesar de la buena volun- 
tadde la comisión» 

Trasladado ¿ la capital el congreso del 
Tucuman ; el Dr. Chorroarin fué efecto Di- 

Sutado, incorporándose á su seno el 3 de 
[ayo del afio XVH. En Setiembre del 
mismo fué nombrado Presidente de aquel 
cuerpo, desempeñando mientras ejercía 
igual car^o diversas comisiones importantes. 
Tomó parte en algunas discusiones de tras- 
cendencia, especialmente en la relativa á 
la libertad de imprenta, con motivo de 
establecer la ley reglamentaría, que la Jun- 
ta Prot^ttora sS asociaría al Fiscal Ecle- 
siástico, cuando ocurríesen aeclamaciones 
sobre impresos religiosos. El Dr. Chor- 
rosn-j impugnaba la intervención de toda 
autoridad civil, alegando pertenecer esclu- 
sivamente su conocimiento á la iglesia; 



juez único y esclusivo en matería dedoc^ 
trínas religiosas. (1) Desempeñó durante 
largos años el cargo de maestre escuela 
del Sagrario Metropolitano y en Octubre 
del año XIX fué designado para ocupar el 
puesto de Senador de la primera lejislatu- 
ra, de acuerdo con la ley de su convoca- 
toria. 

Nombrado Director de la Biblioteca Pú- 
blica prestó en ese cargo servicios distingui- 
dos al país,habiendo;enriquecido el estable? 
cimiento con diversas colecciones de libros 
de que se desprendió desinteresadamente y 
adquirido otras del estranjero por suscrício- 
nes populares, queencabezabasiempre como 
el primer donante. «Sus esfuerzos por enri- 
quecer la colección de libros de nuestra 
primera biblioteca dice el Dr. Gutiérrez 
están atestiguados de una manera que le 
honra en la prensa periódica de su tiempo. 
Habiendo consagrado su edad madura, que 
comenzó en él oesde temprano, en la direc- 
ción de la juventud que se daba á las car- 
reras literarias en Buenos Aires, no cesó 
después de contribuir á la difusión de las 
luces y se entregó con pasión á dotará 
aquel establecimiento de xas obras moder- 
nas cuya lectura podían derramar mayor 
luz en el espíritu de sus compatriotas. > 

Bajóla administración del general Rodri- 

fuez y ministerio de Don Bemardino Biva- 
avia — Setiembre ISM — espidióse un de- 
creto mandando colocar el retrato del 
«benemérito dignidad Dr. Chorroarin,» en 
la primera sala de ki biblioteca, enco- 
mendándose su ejecución á uno de los 
secretarios de estado:-— entre las primeras 
obligaciones de un gobierno, decía el de- 
creto, se distingue ciertamente la de pre- 
miar todo mérito que se eleva sobre el 
común: — El modesto bibliotecario rehusó 
aquella distinción, hecho que le honra y 
enaltece — ^Promulgada al siguiente año la 
ley de reforma eclesiástica, fué nombrado 
por el gobierno miembro del Senado de 
Clero ; Tribunal que sustituyó al antiguo 
Cabildo Eclesiástico. En dercicio de este 
cargo y en el de Director oe la Biblioteca 
Pública, falleció el 11 de Julio de 1823. 

El gobierno honró su memoria en dos 
decretos (28 de Setiembre 1826 y 21 No- 
viembre 1828) disponiendo en uno, la fun- 
dación de un pueblo en la ChacaritOy que 
llevaria su nombre y cuya inauguración 
oficial tuvo lugar al siguiente año presidién- 
dola el Sr. D. Vicente López y destinando 
en el otro para sus cenizas, uno de los 
tres monumentos sepulcrales que rcababan 
de llegar de Europa. En la actualidad no 
existe el pueblo mencionado v sus restos 
descansan en un modesto sepulcro. 

(1) El Redactor del Congreto. 
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LOS DOCTORES GARCÍA Y CASABAL 



Dr. García: 



— Acevedo (Manuel Antonio) — Agrelo 
(Pedro José) — Agüero (José Ensebio)— Al- 
dao (José Félix) - Alemán (Pablo)— Alós y 
Brú (Joaqnin) — Alsiua (Valeutiu) — Allende 
(Tomás) — Anteqnera y Castro (José) — Arce 
(Pedro Nuilez de) — Arenales (José Antonio 
Alvares de) — Argauaráz y Murguia (Fran- 
cisco de)— Argnero (Luis María) — Artigas 
(^José)— Avalos (Jüs¿ Djuiingo) — Avellane- 
da y Tula (Nicolás) — Avellaneda (Marcos 
M.) — Ascuénaga (Miguel.) 

B — Balbastro (Matias) — Balcarce (Mar- 
cos)— Barrosa y Cárdenas (Francisco) — Bel- 
tran (Luis) — Bena vides (Nazario)^Benavi- 
des (Venancio)— Bernaldez PoUedo [José] 
— Berzocara [Juan] — Blanco [Juan Josél — 
Boedo [José Félix] — Borges [Franciscoj— 
Bosch [Ventura] — Brisuela [Tomás]— Busta- 
mante [José Luis]— Bustamante [Teodoro 
Sánchez de] — Bustos [Juan Bautista]. 

O— Caballero [Pedro Juan] — Cabello y 
Mesa [Francisco] — Cabeza de Vaca [Alvar 
Nuñez ]— Cabezón [José LeonJ — Cabezón 
pámasa]— Cabezón [Manuela; — Cabezón 
Maria Josefa] — Cabrera [José Maria]— Ca- 
brera [Alonso]— Cabrera [Gerónimo Luis] 
Cáceres [Felipe] — Calchaquí ¡Juan]— Ca- 
margo [Vicente] — Campana (Joaquin) — 
Campbell (Pedro) — Campero (Juan Manuel) 
— Campo (^Sanchodel) — Candioti (Francisco 
Antonio)— Cangi\pol—Caparrós(José) — Car- 
dasi [Ji>rge] — Cárdemis [Baltasar] — Cárde- 
nas [Bernardino]— Carta Molina [Pedro] 
Carranza (José Ambrosio)— Carranza (Pe- 
dro) — Carrasco (Benito)— Casas (Fausto) — 
Castañeda (Fray Francisco) — Castañeda 
(Gregorio)- Castañeda (Pedro)— Castella- 
nos (Francisct))— Castelli (Pedro) — Castillo 
(Pedro) — Castro (Manuel Antonio)— Cata- 
lán (Aman>) — Cavia (Pedro Feliciano) — 
Centenera Martin) —Céspedes (ManuelGer- 
man) — Céspedes ÍFrancisco)^Céspedes Ja- 
ría (Luis) — Cobo (Juan) ] Conde (Pedro)— 
Conesa (Emilio) — Córdoba (Meliton) — Cor- 
rea (Cirilo)— Correa (Manuel) — Correa 
(Justo) — Corro (Francisco)— Corro (Manuel 
Caliste) — Costa ^Gerónimo) — Corte (.Barto- 
lomé) — Cramer (Ambrosio) ^Cruz (Fran- 
cisco)— Cruz (Luis)— Cuenca (Claudio)- 
Cueto (Jacinto) — Cumbay. 



Dr. Casabal: 



— Aberastain (Antonio) — Acasuso 

(Domingo) — Achesa (Domingo Victorio)— 
Agrelo (Martin Avelino) — Agüero (Jaan 
Manuel) — Aguirre (Juan Pedro)— Alagon 
[Juan]- Alberti [Manuel] — Alcaráz [José] 
Alcorta (Amancio)— Aldao [Francisco] — 
Aldao (José) -Aldasor (Nicolás) — Alfaro 
(Francisco) — Almendras [Martin] — Alsina 
(Juan) -Alvarado [Felipe Antonio] —Alva- 
rado [Rudecindo]— Alvarez [Francisco] — 
Alvarez Baragaúa (Diego) — Alvarez Cou- 
darco (José Antonio) -Alvarez (Pascual) — 
Alvear y Ponce de León (Diera) — Allende 
(José Manuel) — Anchorena (Juan José) — 
Anchorena (Nicolás) — ^Anchorena (Tomás 
Manuel)— Anchorio (R^mon)— Aquino (Pe- 
dro)— Arana (Felipe) — Arce y Soria [Alon- 
so] — Arce [José] — Arcos (Antonio) — ^Arcos 
(Santiago) — Ardiles (Miguel)— Arenas (Mar- 
tin) — Argibel . (Andrés)— Arias (Francisco) 
Arias Hidalgo (José Antonio)— Armenia 
(Bernardo) — Arroyo y Pinedo (Miguel) — 
Ascásubi (Hilario)— Asperge (^Sejismundo) 
— Atienza (Nicolás) — Atienza (Rafael) — 
Avilas y Enriquez (Pedro Antonio) — Avi- 
les y del Fierro (Gabriel,) 

B — Baigorri (Pedro Luis) — Balcarce 
(Antonio) — Balcarce (Diego) — Balcarce 
(Juan Ramón) — Balcarce (Florencio)— Bal- 
viani (Cesar) — Banegas (José León) — Barbé 
(Diego)— Basabilbaso (Domingo) — Basabil- 
baso (Manuel) — Bauza (RuOno) — Bedoya 
(Elias)— Bedoya (Ensebio)— Belgrano (Ma- 
nuel) Benitez (Mariano)— Beron de Astrada 
(Genaro)— Berutti (Antonio) — Boedo (Ma- 
riano)— Bogado (Félix) — Bohorques (Pedro) 
— Bolaños (Luis) — Boneo (Martín) — Borges 
(Juan Francisco) — Boroa (Diego>— Bravard 
(Augusto) -Briseño (Dionisio) — Bucarelli y 
ürsua (Francisco) — Bulnes (Eduardo) — 
Bulnes (Juan Pablo) — Bustos (Francisco Ig- 
nacio). 
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